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Acaso  el  momcuto  en  (jue  los  actores  (de  una 
revolución)  van  ¿i  expirar,  es  el  más  propio  para 
escribir  la  historia,  pues  entonces  se  puede  reco- 
cer el  testimonio  de  ellos  sin  participar  de  todas 
sus    pasiones. 
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CAPÍTULO  I. 

1820. — Buenos  servicios  de  Santander  como  vicepresidente. — Situación 
de  los  beligerantes  en  la  Nueva  Granada  y  en  Venezuela. — Calzada  de- 
rrota al  coronel  A.  Obando  y  ocupa  á  Popayán  (24  de  enero).— Fuerte 
descalabro  de  la  flotilla  realista  en  el  Peñón  de  Barbacoas,  río  Mag- 
dalena ('20  de  enero). — Operaciones  do  Carmona  y  Córdova  .contra  el 
jefe  español  TVarleta. — Operaciones  de  Montilla.  Lara  y  Carreño  sobre 
el  Magdalena. — Montilla  llega  en  la  escuadra  de  Brión  &  Río-Hacha 
(12  de  marzo)  é  intima  rendición  á  la  plaza. — Se  retira  de  ella  el  go- 
bernador Soíís. — Conducta  conciliadora  de  Montilla  y  pacificación  de 
la  comarca. — Motín  de  laa  tropas  irlandesas. — Triunfo  de  Montilla  en 
laguna  Salada  (25  de  mavo)— desafueros  dejas  tropas  irlandesas — 
son  embarcadas  para  Jamaica. — Ocupa  Montilla  a  Barranquilla. — Acti- 
vidad patriótica  del  almirante  Brión.— Triunfa  Montilla  en  Pueblo- 
Nuevo  (4  de  julio) — marcha  sobre  Cartagena  y  ocupa  á  Turbaco. — 
Vence  la  flotilla  republicana  á  la  realista  en  el  Banco  (25  de  junio). — 
Preparativos  de  Montilla  para  el  bloqueo  de  Cartagena. — El  geueral 
Valdez  despeja  al  Cauca  y  reconquista  á  Popay*án.— Triunfo  do  Mires 
en  la  Plata  (28  de  abril).— Valdez  derrota  á  los  realistas  en  Pitayó  (6 
de  junio). — Calzada  llega  4  Pasto  y  Aymerich  le  reemplaza  en  el  man 
do  con  don  Basilio  García. — Inacción  de  Morillo. — Poca  importancia 
de  las  operaciones  militares  en  Venezuela.— Zea  parte  para  Europa  en 
comisión. — Koscio  le  reemplaza  en  la  vicepresidencia. — Soublette  sus- 
tituye á  Roscio  y  se  encarga  de  la  dirección  de  las  operaciones  mili- 
tares de  Venezuela. 

vjjMOR  lo  demás  Santander  hizo  en  su  empleo  de  vice- 
4ly  presidente  útiles  servicios  á  Colombia,  no  sólo  en 
tsA-  la  parte  militar  sino  en  los  diferentes  ramos  de  la 
administración.  Persuadido  de«  ser  conveniente  la 
unión  de  Venezuela  con  la  Nueva  Granada,  no  bien 
recibió  la  lev  fundamental,  reunió  á  todos  los  emplea- 
dos principales,  á  los  ciudadanos  más  visibles,  y  á  las 
•autoridades  de  toda  especie  para  exigirles  su  adhesión 
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á  ella.  Fácil,  por  supuesto,  fue  obtenerla  estando  de 
por  medio  toda  la  influencia  de  Bolívar  y  el  vehemen- 
te deseo  de  conseguir  la  independencia  ;  y  el  12  de  fe- 
brero prestaron  todos  obediencia  al  acta  de  la  asam- 
blea de  Guayana,  reservando  al  congreso  general  que 
debía  reunirse  la  facultad  de  confirmarla  o  alterarla. 
Demás  de  este  servicio,  tenido  con  razón  en  grande  es- 
tima por  el  Libertador,  organizó  en  breve  una  escua- 
drilla considerable  en  el  río  Magdalena,  formó  depósi- 
tos para  el  ejército,  allegó  gente  y  activó  las  operacio- 
nes militares. 

Éstas,  en  la  Nueva  Granada,  fueron  tan  felices 
que  para  principios  del  año  muchas  de  sus  provincias 
estaban  libres  de  realistas.  Emancipadas  en  efecto 
quedaron  por  consecuencia  inmediata  de  la  batalla  de 
Éoyacá,  Casanare,  Tunja  y  Cundinamarca :  la  del  So- 
corro fue  abandonada  á  Fortoul  por  su  gobernador: 
el  de  Pamplona  huyó  al  acercarse  Carrillo,  v  Soublette, 
como  hemos  visto,  arrojó  de  los  valles  de  Cúcuta  á  La 
Torre  :  Antioquia  y  la  rica  Popayán  se  levantaron  es- 
pontáneamente en  armas  á  la  voz  de  algunos  patrio- 
tas granadinos  :  Mariquita,  Neiva  y  el  Chocó,  se  adhi- 
rieron sin  oposición  á  la  causa  de  la  independencia  ;  y 
antes  de  espirar  el  año  de  1810  el  dominio  de  los  rea- 
listas quedó  reducido  á  Cartagena,  Santa  Marta,  Río 
del  Hacha,  é  Istmo  de  Panamá.  El  virrey,  llegado 
que  hubo  á  Cartagena,  dispuso  una  expedición  con- 
tra Antioquia,  al  mando  del  coronel  Warleta,  siendo 
su  plan  amagar  un  ataque  por  el  Chocó,  llamar  la 
atención  de  los  patriotas  por  Nare,  y  dirigirse  por 
Zaragoza  al  riñon  de  la  provincia. 

Evacuada  Popayán  por  Calzada  en  fuerza  de  los 
repetidos  triunfos  que  sobre  él  obtuvieran  las  partidas 
mal  armadas  de  patriotas  del  Cauca,  había  sido  ocu- 
pada en  21  de  octubre  anterior  por  las  tropas  republi- 
canas ;  mas  poco  antes  del  enero  de  este  año  se  supo 
que  reforzado  el  enemigo  con  tropas,  dinero  y  armas 
remitidas  por  el  presidente  de  Quito  Don  "Melchor 
Aymerich,  y  con  gente  alistada  en  la  provincia  por 
sujestiones  del  obispo  Jiménez,  volvía  de  prisa  contra 
aquella  plaza.  En  Ocaña  se  organizaba  una  columna 
enemiga  para  reforzar  la  división  del  general  La  Torre, 
ó  amagar  la  provincia  de  Pamplona  por  la  parte  de 
Cácota  ;  y  en  Mompex  se  equipaba  una  expedición 
contra  Honda.  Santander  y  sus  ministros  hacían  es- 
fuerzos extraordinarios  de  actividad  y  celo  para  alle- 
gar gente  y  armarla  •  pero  el  considerable  numero  de 
reclutas  reunido  en  la  Nueva  Granada,  había  pasado 
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á  Venezuela  con  el  objeto  de  disciplinarse,  y  los  pe- 

aueños  cuerpos  acantonados,  en  el  territorio  carecían 
el  armamento  necesario.  Á  principios  de  este  aflo  se 
hallaba,  pues,  el  territorio  granadino  invadido  por 
cinco  puntos  diferentes. 

Eri  Venezuela  la  situación  militar  de  los  partidos 
contendientes  hacía  presumir  que  durante  mucho  tiem- 
po no  se  ejecutarían  movimientos  de  grande  conse- 
cuencia ;  pues  á  la  vez  que  las  miras  de  los  patriotas 
estaban  puestas  en  la  total  reconquista  de  la  Nueva 
Granada,  esperaban  los  realistas  refuerzos  de  España 
para  asegurar  el  buen  éxito  de  sus  esfuerzos,  limitán- 
dose entre  tanto  á  situar  sus  divisiones  en  los  puntos 
más  convenientes  para  darse  mutuo  auxilio  en  caso 
necesario,  bien  se  moviese  Páez  desde  Apure,  ó  bien  se 
viera  La  Torre  obligado  á  retirarse  de  la  provincia  de 
Mérida,  en  donde  observaba  las  fuerzas  independien- 
tes que  de  Cúcuta  le  habían  lanzado  el  año  anterior. 
La  división  española  de  vanguardia  al  mando  de  Mo- 
rales se  hallaba  en  Calabozo,  las  divisiones  Ia  y  5a  cu- 
brían, en  comunicación  con  La  Torre,  la  provincia  de 
Barinas,  y  el  grueso  del  ejército  se  extendía  por  Va- 
lencia, el  Pao  y  San  Carlos,  en  contacto  con  las  otras 
fuerzas.  Hallábanse  además  bien  provistas  y  guarne- 
cidas la  plaza  y  provincia  de  Cumaná  :  tropas  había 
suficientes  en  la  ae  Barcelona  y  muchos  batallones  y 
cuerpos  francos  se  hallaban  situados  en  varios  puntos 
de  las  de  Caracas  y  Maracaibo.  El  número  total  de 
estas  fuerzas  ascendía  á  12,200  hombres. 

Poco  había  sin  embargo  que  temer  por  este  lado, 
vista  la  actitud  defensiva  del  enemigo  ;  pero  mucho 
del  lado  de  la  Nueva  Granada,  donde  si  bien  tenían  los 
españoles  menos  fuerza,  debían  también  contar  con 
menos  resistencia.  Y  también  porque  un  aconteci- 
miento desgraciado  ocurrido  á  principios  del  año  en  la 
provincia  de  Popayán  dejó  indefenso  el  país  por  aquel 
rumbo.  Y  fue  que  hallándose  el  gobierno  en  la  impo* 
sibilidad  de  auxiliar  al  coronel  Antonio  Obando,  co- 
mandante general  de  operaciones  en  el  mediodía,  de- 
bió este  jefe  evacuar  á  Popayán  y  retirarse  al  Cauca, 
donde  el  terreno,  el  entusiasmo  de  los  habitantes  v  la 
mayor  copia  de  recursos,  habrían  sin  duda  hecho  fácil 
la  defensa.  Tomáronse  en  efecto  para  ello  algunas 
medidas,  pero  con  tanta  lentitud  y  con  tan  poca  pre- 
visión, que  el  día  de  emprender  la  retirada  (24  de  enero) 
sobrecogió  Calzada  á  los  patriotas  en  la  ciudad,  les 
mató  mucha  gente  y  se  apoderó  de  un  gran  número 
-•de  armas  y  de  la  mayor  parte  de  la  tropa.    Destruida  de 


este  modo  una  columna  que  pasaba  de  mil  hombres,  y 
ocupado  Popayán,  era  consiguiente  la  pérdida  del 
valle  del  Cauca  y  aun  la  invasión  de  la  provincia  de 
Neiva.  Subyugado  el  primero,  estaba  en  manos  del 
enemigo  combinar  sus  operaciones  con  las  de  Warleta 
para  ocupar  á  Antioquia,  y  reducida  la  segunda,  podía 
acercarse  sin  obstáculo  hasta  la  misma  capital. 

Afortunadamente,  las  parciales  j  débiles  expedi- 
ciones dispuestas  por  Sámano  se  habían  disipado  como 
el  humo  ;  ni  podía  ser  de  otra  manera  atendida  su  po- 
ca fuerza  y  las  considerables  distancias  que  media- 
ban entre  unas  y  otras.  La  que  por  el  Atrato  invadió 
la  provincia  del  Chocó  fue  destruida  el  10  de  enero,  al 
mismo  tiempo  que  la  fragata  Andes,  buque  nacional 
de  Chile,  ocupaba  algunos  puertos  de  la  costa  y  hacía 
triunfar  en  ella  la  causa  de  la  libertad.  La  que  re- 
montando el  Magdalena  se  dirigió  á  Nare  con  una  flo- 
tilla considerable,  sufrió  el  "¿0  del  mismo  mes  en  el 
Peñón  de  Barbacoas  un  terrible  descalabro  de  cuyas 
resultas  quedaron  destruidos  sus  buques  y  en  poder  de 
los  patriotas  500  fusiles  que  les  fueron  de  suma  utili- 
dad. Inquietando  sin  embargo  al  gobierno  el  temor 
de  una  combinación  entre  Calzada  y  Warleta,  que  aun 
no  había  abandonado  las  inmediaciones  de  Antioquia, 
envió  armas,  municiones  y  más  auxilios  de  toda  espe- 
cie á  esta  ciudad,  á  Neiva,  á  Ibagua  y  el  Magdalena. 
Una  columna  de  tropas  debía  penetrar  por  Guanacas, 
ó  por  el  camino  de  tierra  adentro  á  Poparán  ó  Caloto  : 
el  coronel  granadino  José  Concha,  gobernador  del 
Cauca,  por  Quindío  á  Cartago  ;  parte  de  las  tropas  de 
Antioquia,  defender  el  estrecho  de  Buf  ú  en  el  Cauca  : 
y  la  escuadrilla,  hacer  incursiones  en  el  distrito  de 
Ocaña,  isla  de  Morales  é  inmediaciones  de  Mompox. 
sin  comprometerse  en  encuentros  desiguales  y  ponién- 
dose en  comunicación  y  contacto  con  una  división 
2ue  el  Libertador  había  dirigido  á  Ocaña  desde  San 
ristóbal  al  mando  del  coronel  Francisco  Carmona. 
El  resultado  de  estas  operaciones  fue  que  Warleta,  re- 
chazado en  los  Remedios  y  Zaragoza,  se  dirigió  por  el 
Cauca,  á  Cáceres  y  al  Yurumal ;  que  perseguido  viva- 
mente por  teniente  coronel  José  María  Córdova,  no 
paró  hasta  Nechi,  punto  en  que  el  río  de  este  nombre 
se  une  al  Cauca,  Allí,  séase  que  conociese  la  temeri- 
dad de  su  empresa  ó  que  tuviese  noticia  del  desgracia- 
do suceso  del  Peñón  de  Barbacoas  y  de  la  expedición 
de  Ocaña,  ba;jó  á  Mompex  y  dividió  su  tropa,  reforzan- 
do la  escuadrilla  que  se  hallaba  en  el  Banco  y  cubrien- 
do á  Tamalameque  y  Chiriguaná  con  el  objeto  de  en- 
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torpecer  las  operaciones  del  coronel  Carmona.  No  te- 
niendo que  temer  Antioquia,  ni  de  Warleta,  ni  de  las 
fuerzas  ae  Popayán,  algunas  tropas  que  marchaban  en 
su  auxilio  retrocedieron,  y  el  gobierno,  juzgando  que 
era  llegado  el  caso  de  obrar  sobre  el  Magdalena,  dispu- 
so que  el  joven  Córdova,  oficial  lleno  de  audacia  y  ar- 
dimiento, bajase  por  el  Cauca  y  procurase  poner  en 
insurrección  las  llanuras  del  Corozal  y  la  ciudad  de 
Mompox,  punto  muy  interesante  para  aposesionarse 
de  la  navegación  de  aquellos  dos  ríos.  Al  mismo  tiem- 
po, el  coronel  granadino  Hermógenes  Maza  debía 
batir  las  fuerzas  sutiles  enemigas  que  obraban  en  la» 
inmediaciones  de  Momnox  á  las  órdenes  del  teniente 
coronel  Don  Vicente  Villa. 

El  Libertador,  antes  de  disponer  estos  dos  últimos 
movimientos  había  tomado  otra  medida  igualmente 
útil  para  activar  las  operaciones  en  el  Magdalena. 
Montilla,  como  sabemo^  debía  obrar  por  Río-Hacha, 
Santa  Marta  y  el  valle  de  Upar  en  combinación  con 
tropas  de  Cúcuta  mandadas  por  Urdaneta,  pero  este 
jefe  en  quien  Bolívar  tenía  y  con  razón  una  gran  con- 
fianza'por  su  fidelidad  y  celo  á  toda  prueba,  fue  des- 
tinado por  él  á  desempeñar  el  encardo  interesante  de 
hacer  frente  á  La  Torre  en  la  provincia  de  Mérida. 
No  podía  sin  embargo  dejarse  sólo  á  Montilla  en  el 
bajo  Magdalena,  ni  tolerar  que  el  enemigo  impidiese 
la  comunicación  con  él,  manteniéndole  aislado  á  tanta 
distancia  dedos  cuerpos  principales  del  ejército.  Para 
llevar,  pues,  adelante  el*  primitivo  plan  y  reforzar  á 
aquel  jefe,  había  dispuesto  el  Libertador  los  movi- 
mientos de  Maza  y  Córdova,  y  el  anterior,  que  ya  co- 
nocemos, de  Carmona  sobre  Ocafía.  Este  oficial  des- 
pejó de  enemigos  el  país  intermedio  ;  pero  como  se  de- 
tuviese en  Ocaña  más  tiempo  del  necesario,  ordenó  el 
Libertador  que  dos  columnas  al  mando  de  los  corone- 
les Lara  y  Carreño  se  dirigiesen  por  distintas  rutas  á 
aquella  ciudad,  y  que  allí  reunidas  incorporasen  en 
sus  filas  á  Carmona  y  siguiesen  mandadas  por  el  pri- 
mero al  Río  del  Hacha  ó  Santa  Marta,  buscando  á  toda 
costa  la  comunicación  con  Montilla,  que  debía  estar 
sobre  el  Magdalena.  Lara,  cumpliendo  exactamente 
las  órdenes  del  Libertador,  marchó  sobre  el  enemigo, 
derrotó  varias  partidas  que  quisieron  oponérsele  en  el 
tránsito' de  Ocafia  á  Chiriguaná,  y  también  algunas 
fuerzas  que  encontrara  en  las  inmediaciones  del  valle 
de  Upar.  En  esta  ciudad  supo  de  un  modo  positivo 
que  la  legión  irlandesa  se  había  amotinado  y  reembar- 
cado, abandonando  el  servicio  de  la  república,  por  cuyo 
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motivo  y  el  de  hallarse  con  un  gran  número  de  enfer- 
mos y  sin  los  medios  necesarios  para  emprender  por 
sí  sólo  movimiento  alguno  sobre  Maracaibo-ni  Santa 
Marta,  contramarchó  hacia  la  ribera  derecha  del 
Magdalena  para  reunirse  con  la  división  Montilla  á 
toda  costa.  Y  ahora  veamos  cuáles  habían  sido  las 
operaciones  de  este  benemérito  jefe  desde  su  salida  de 
Margarita. 

Dificultades  de  todo  género  embarazaron  el  apres- 
to de  esta  expedición,  siendo  la  principal  de  ellas  el 
retardo  de  las  tropas  irlandesas,  de  las  cuales  sólo  al- 
gunos piquetes  habían  llegado  á  Margarita.  Las  vi- 
tuallas necesarias  para  el  viaje,  la  prevención  de  la  es- 
cuadra y  las  infinitas  exigencias  de  la  tropa  extranje- 
ra en  momentos  angustiadísimos  para  el  tesoro  públi- 
co, hubieran  acaso  frustrado  la  empresa  desde  su  co- 
mienzo si  Montilla,  siguiendo  sus  instrucciones,  no 
resolviera  partir,  llegado  ma*zo,  con  las  tropas  que 
se  habían  reunido.  De  hecho  el  día  0  dio  la  vela  en  la 
escuadra  de  Brión,  conduciendo  078  hombres,  la  ma- 
yor parte  irlandeses  y  algunos  iefes,  oficiales  y  solda- 
dos criollos  :  los  buques  del  almirante  eran  seis  ber- 
gantines, cinco  goletas  y  un  falucho. 

Fue  feliz  la  navegación  y  el  12  de  marzo  surgió  la 
escuadra  en  el  río  del  Hacha,  á  cuyo  gobernador  Don 
José  Solís  intimaron  rendición  los  jefes  patriotas.  Re- 
chazada con  entereza  por  el  español  la  propuesta  de 
entregar  los  fuertes  de  la  plaza,  dispusQ  Montilla  el 
desembarco  de  su  tropa  en  la,  mañana  del  13,  persua- 
dido de  que  correspondiendo  a  las  palabras  los  hechos, 
iba  á  oponerle  el  enemigo  una  vigorosa  resistencia. 
Mas  lejos  de  ser  así,  evacuóla  Sohs  luego  al  punto, 
dejando  abandonada  la  población  á  los  azares  de  la 
guerra,  por  seguir  el  prurito  que  tenían  las  autorida- 
des realistas  de  no  entrar  en  ajuste  con  las  republi- 
canas. Montilla,  empero,  deseando  conciliarse  la  bue- 
na voluntad  de  los  naturales  con  una  conducta  pru- 
dente, los  invitó  á  volver  á  sus  casas  ofreciéndoles  se- 
guridad para  sus  bienes  y  personas  ;  declaró  que  los 
efectos  de  particulares,  depositados  en  los  almacenes, 
serían  devueltos  á  los  que  probasen  ser  sus  dueños,  y 
dio  orden  para  que  se  pagasen  por  el  tesoro  público  los 
que  hubieran  sido  tomados  para  el  consumo  .  de  la  tro- 
pa. Hecho  esto  y  nombrado  por  gobernador  político 
ele  la  ciudad  el  coronel  Ramón  Ayala,  sujeto  de  valor 
y  de  perfecta  integridad,  se  movió  Montilla  el  29  con 
con  una  columna  de  400  irlandeses  á  ocupar  el  valle 
de  Upar,   llevando  el  doble    objeto  de  dispersar  las 
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fuerrillas  enemigas  que  Solís  y  el  coronel  Daza  ha- 
lan organizado  en  los  pueblos  interiores,  y  el  de  po- 
nerse en  comunicación  con  las  tropas  que  debían  obrar 
por  aquel  punto,  según  lo  hemos  indicado.  Montilla 
permaneció  algún  tiempo  en  el  valle  pacificando  los 
pueblos  de  la  provincia  que  se  manifestaban  hostiles 
á  la  causa  nacional  ;  pero  estando  todo  el  territorio  de 
la  de  Santa  Marta  ocupado  por  tropas  realistas,  y  ca- 
reciendo absolutamente  de  caballería,  le  fue  imposi- 
ble alejarse  más  de  la  costa  y  abrirlas  comunicaciones 
con  Ocaña.  Á  todo  esto  el  gobernador  de  Santa  Mar- 
ta Don  Pedro  Ruíz  de  Porras,  habiendo  reunido  fuer- 
zas considerables,  las  puso  en  movimiento  á  las  ór- 
denes del  coronel  Don  Vicente  Sánchez  Lima  con  or- 
den de  atacar  las  que  ocupaban  el  valle.  El  8  de  mayo 
se  presentaron  efectivamente  en  las  inmediaciones  del 
poblado  y  el  mismo  día  emprendió  Montilla  lentamen- 
te y  en  orden  su  retirada  a  la  vista  del  enemigo  :  el 
VI  reunidos  ya  un  destacamento  que  estaba  en  San 
Juan  y  otros  intermedios  se  mantuvo  firme,  por  ver  si 
Sánchez  Lima  se  empeñaba  ;  pero  éste,  no  atreviéndo- 
se á  atacarle,  le  dejó  seguir  su  movimiento  sobre  la 
costa,  y  á  favor  de  su  timidez  entró  sin  novedad  en  el 
Hacha"  el  17  por  la  tarde,  con  un  hospital  considera- 
ble de  enfermos  y  de  heridos.  Los  realistas  se  acerca- 
ron el  lí)  á  una  legua  de  la  ciudad,  llevando  una  fuer- 
za de  'M)0  hombres  de  infantería  y  500  ginetes,  parte 
veteranos,  parte  colecticios. 

Y  sucedió  que  apenas  vieron  los  irlandeses  inevi- 
table el  rompimiento,  se  sublevaron  pidiendo  las  pa- 
gas atrasadas  y  el  crecidísimo  enganche  con  que  los 
había  reclutado  en  Dublín  el  general  Devereux.  La 
situación  de  Montilla  fue  entonces  angustiada  y  peli- 
grosa por  extremo,  atento  que  aquellos  hombres  com- 
ponían la  mayor  parte  de  la  división  y  era  imposible 
nacerlos  entrar  por  la  fuerza  en  su  deber.  Los  medios 
pacíficos  de  persuasión,  reconvenciones  y  promesas, 
únicos  que  podían  emplearse,  fueron  inútiles :  mantu- 
viéronse firmes  en  el  motín,  abusando  villanamente 
del  estado  crítico  de  su  jefe,  y  sólo  pudo  conseguirse 
que  prometiesen  estarse  á  mirar  el  combate  sin  tornad- 
parte  en  él,  y  defenderse  caso  que  la  ciudad  fuese  ata- 
cada, sin  que  por  esto  se  entendiera  que  desistían  de 
reembarcarse  e  irse  como  querían  á  Jamaica,  á  menos 
que  no  se  les  permitiese  atacar  á  Santa  Marta,  dándo- 
les la  ciudad  á  saco  por  tres  días.  Montilla,  que  por 
una  parte  no  quería  dejarse  hacer  la  ley  por  aquella 
soldadesca  inmoral  y  que  por  otra  deseaba  probar  f  or- 
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tuna  en  el  campo  de  batalla  antes  de  dejar  aquel  país, 
resolvió  combatir  con  los  pocos  venezolanos  que  tenía, 
auxiliado  por  la  marina  y  por  tres  compañías  de  vo- 
luntarios aue  se  habían  formado  en  los  pueblos  inme- 
diatos. El  25  hizo,  pues,  una  salida  de  la  plaza  y  á 
las  6  de  la  mañana  se  comenzó  un  tiroteo  con  las 
avanzadas  enemigas  cerca  de  la  laguna  Salada.  En 
vano  empeñó  Sánchez  sucesivamente  toda  su  fuerza. 

Sues  á  las  tres  htfras  de  fuego  hubo  de  retirarse  en 
esorden  hacia  la  llanura  del  Patrón.  Protegido  em- 
pero por  la  caballería  se  rehizo  allí  algún  tanto  :  más 
al  acercarse  los  patriotas  sostenidos  por  las  piezas  de 
artillería  que  habían  llevado  de  Guayana  y  que  diri- 
gía bizarra  y  hábilmente  un  oficial  irlandés  de  nombre 
Finlay,  huyeron  en  desorden  dejando  sus  heridos  en 
el  campo.  No  quisieron  las  tropas  extranjeras  pres- 
tarse siquiera  a  picar  la  retaguardia  al  enemigo:  y 
como  Montilla  carecía  de  ginetes  y  el  estado  de  los 
caminos  no  permitía  seguirconloscanones.se  vio  en 
la  forzosa  necesidad  de  replegar  á  la  ciudad  para  dis- 

f)oner  el  reembarco  %de  los  irlandeses,  ya  más  tranqui- 
o  por  hallarse  libre  del  gran  cuidado  que  le  daba  el 
enemigo. 

En  el  estado  en  que  Montilla  se  hallaba,  todo 
proyecto  de  emprender  operaciones  en  la  misma  pro- 
vincia era  inútil  y  peligroso. 

La  mayor  fuerza  estaba  sublevada  y  dispuesta  á 
tomar  las  armas  si  se  difería  su  salida  del  país,  y  ya 
no  quedaba  otro  recurso  que  el  muy  desagradable  de 
evacuarla  plaza,  hallándose  victorioso  y  sin  ningún 
temor  por  entonces  de  enemigos. 

La  evacuación  se  verificó  el  4  de  junio  con  bastan- 
te orden  :  los  enfermos,  el  parque,  las  municiones,  to- 
das las  personas  comprometidas  y  las  aue  voluntaria- 
mente quisieron  abandonar  aquel  país  fueron  puestas 
á  bordo  de  los  diferentes  buques  que  existían  en  la 
bahía.  Los  irlandeses  debían  permanecer  en  sus  cuar- 
teles hasta  que  fuesen  destinados  á  los  buques  de  co- 
mercio que  debían  conducirlos  á  Jamaica,  según  sus 
Pretensiones  ;  pero  á  las  pocas  horas  se  entregaron  al 
esorden,  empezando  por  saquear  las  miserables  reli- 
Suias  que  dejaban  en  sus  hogares  los  habitantes  de 
Üo-Hacha.  Después  se  embriagaron  con  algunos  li- 
cores que  habían '  quedado  en  las  casas  y  acabaron 
por  incendiar  la  población  sin  que  ninguna  providen- 
cia del  gobierno,  ni  medida  de  sus  jefes  bastase  á  con- 
tenerlos. Hicieron  armas  contra  algunos  oficiales  de 
.graduación  y  no  cesó  el  desorden  hasta  que  se  vieron 
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en los  kuciues.    La  ciudad  estuvo  bien  pronto  reduci- 
da á  cenizas,  y  el  5  fue  volado  el  fuerte  ;  única  cosa 
que  quedaba  en  pie. 

Para  terminar  este  desagradable  episodio  añadire- 
mos que  ya  embarcados  los  irlandeses  fue  necesaria 
amenazarlos  con  echar  á  pique  los  bajeles  para  que 
entregasen  los  fusiles  que  querían  llevarse  consigo  á 
Jamaica.  Montilla  puso  esta  ocurrencia  en  conoci- 
miento del  duque  de  Manchester,  gobernador  de  Ja- 
maica y  del  almirante  inglés  Sir  Home  Popham,  los 
cuales,  como  de  razón,  reprobaron  la  conducta  de  sus 
compatriotas.  Lo  mismo  hicieron  después  los  jefes, 
oficiales  y  soldados  irlandeses  que  se  hallaban  en  Apu- 
re, manifestando  al  general  Bolívar  en  una  represen- 
tación llena  de  nobles  sentimientos,  el  profundo  dolor 
aue  les  había  causado  aquel  comportamiento.  Por  lo 
demás,  el  Libertador  enseñado  por  la  experiencia  y 
viendo  por  otra  parte  que  el  estado  de  las  cosas  le 
permitía  pasarse  sin  socorros  extraños,  ordenó  en  se- 
tiembre que  no  se  admitiesen  más  tropas  ni  oficiales 
extranjeros  al  servicio  de  la  república. 

Redimido  Montillla  á  la  fuerza  de  U>o  soldados  que 
le  quedaban  disponibles  por  la  separación  délos  legio- 
narios y  la  determinación  que  tomaron  los  granadinos 
de  quedarse  en  el  país  para  formar  guerrillas  en  sus 
respectivos  pueblos,  se  decidió  á  invadir  la  provincia 
de  Cartagena  por  las  bocas  del  Magdalena,  procurarse 
la  comunicación  con  el  Libertador,  ó  á  lo  menos  con 
Bogotá,  y  ofrecer  al  gobierno  el  parque  que  llevaba  á 
bordo.  Éste,  en  efecto,  podía  ser  conducido  por  el 
río,  ya  al  interior,  ya  á  la  orilla  derecha,  donde  debía 
hallarse  la  división  ofrecida  por  el  presidente,  ya  á 
Antioquia,  si  estaba  franca  la  navegación  del  Cauca. 
Al  decidirse  Montilla  á  una  empresa  que  tenía  todos 
los  caracteres  de  temeraria,  influyó  en  su  ánimo  el  co- 
nocimiento que  poseía  del  patriotismo  de  los  habitan- 
tes de  la  ribera  izquierda  del  Magdalena,  donde  él 
mismo  era  muy  conocido  desde  1816,  y  el  poder  confiar 
la  organización  política  y  económica  del  país  á  mu- 
chos ciudadanos  ilustres  que  se  habían  reunido  á  su 
tropa  en  Río  de  Hacha  ;  tales  eran  los  venezolanos 
Pedro,  Gual  y  Francisco  Paúl,  el  canónigo  Madariaga, 
y  los  granadinos  Vicente  Borrero  y  Miguel  Santa  Ma- 
ría. Formado  el  plan  de  operaciones,  se  dirigió  la  es- 
cuadra desde  el  rio  del  Hacha  á  sotavento  y  habiendo 
permanecido  un  día  entero  al  frente  de  Santa  Marta, 
coñoneanjlo  la  ciudad  y  aparentando  por  la  noche  fon- 
dear y  desembarcar  sobre  Gaira,  cambió  de  dirección 


—  12  — 

y  navegó  hacia  la  bahía  de  Sabanilla.  Fondeados  en 
ella  el  día  siguiente  por  la  tarde  enarbolaron  los  bu- 
gues  el  pabellón  español  y  en  la  madrugada  del  9  de 
junio  desembarcaron  aquellos  pocos  soldados  y  por 
sorpresa  se  hicieron  dueños  del  poblado.  En  sabiendo 
Montilla  por  los  prisioneros  la  fuerza  que  guarnecía  á 
Cartagena,  la  situación  de  los  destacamentos  enemi- 
gos y  la  libertad  de  Antioquia,  destinó  una  parte  de 
su  tropa  á  recorrer  algunos  pueblos  del  interior  en  de- 
manda de  gente,  y  vituallas,  con  órdenes  de  írsele  á 
reunir  en  la  villa  de  Barranquilla,  para  donde  él  mis- 
mo marchó  al  punto. 

Todo  sucedió  como  lo  había  previsto  y  á  medida  de 
sus  deseos.  En  Barranquilla  encontró  antiguos  pa- 
triotas y  compañeros  que  pusieron  mano  amiga  en  la 
empresa  ayudándole  con  sus  bienes  y  personas.  Y 
como  hallase  la  misma  cooperación  en  Soledad,  hizo 
desembarcar  el  parque  y  llamó  al  almirante  para  dis- 
poner por  su  medio  una  escuadrilla  con  que  poder 
nacerse  dueño  del  río.  El  almirante  desplegó  en  este 
servicio  una  actividad  tan  grande,  que  pocos  días  des- 
pués de  empezado  el  trabajo  flotaba  ya  en  Las  aguas 
del  caudaloso  Magdalena  una  flotilla  respetable. 
Barranquilla  y  Soledad  pasaron  del  estado  monótono 
y  sombrío  en  que  se  hallaban  al  que  dan  el  movi- 
miento, el  bullicio  y  la  alegría.  Formáronse  en  corto 
tiempo  astillero,  maestranza,  herrerías  ;  almacenes 
bien  provistos  impedían  las  derramas  y  las  exacciones 
arbitrarias  tan  enojosas  al  pueblo.  Oficiales  de  todas 
armas  adiestraban  con  infatigable  constancia  la  gente 
voluntaria  que  acudía  á  las  banderas  ;  y  para  el  20  de 
iunio  tenía  ya  Montilla  buques  bien  armados  y  tripu- 
lados, 400  infantes.  (>0  ginetes  y  4  cañones  de  á  4  que 
manejaban  excelentes  artilleros  ingleses.  Estos  arre- 
glos en  lo  militar  fueron  acompañados  de  otros  no 
menos  importantes  en  los  ramos  de  administración  y 
economía.  Nombróse  por  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia al  Dr.  Pedro  Gual,  por  gobernador  militar  y  se- 
gundo jefe  de  la  división  al  coronel  Ramón  Ayala.  Y 
puesta  siempre  la  mira  en  ahorrar  á  los  vecinos  sacri- 
ficios odiosos,  se  habilitó  para  el  comercio  exterior  el 
puerto  de  Sabanilla,  bajo  las  mismas  leyes  de  impor- 
tación que  regían  en  Guayana. 

No  tardó  mucho  en  saberse  que  el  gobernador  de 
Cartagena,  recobrado  algún  tanto  de  la  sorpresa  que 
le  había  causado  la  invasión,  se  disponía  á  destruir 
aquella  colonia  militar  que  amenazaba  con  una  in- 
surrección general  del  país  circunvecino.    Mas  le  salió 
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mal  la  intentona,  porque  el  4  de  "julio  batió  Montilla  en 
Pueblo-Nuevo  la  columna  mandada  salir  de  la  plaza 
con  aquel  intento  ;  y  esta  ventaja  aunque  pequeña  ba- 
jo el  aspecto  militar,  inspiró  tal  confianza  á  los  habi- 
tantes, que  en  pocas  semanas  reunió  el  jefe  republica- 
no una  fuerza  de  800  hombres  sin  gran  disciplina,  es 
verdad,  pero  briosos  y  rebosando  en  patriotismo  y  bue- 
na voluntad.  Favorecido  hasta  entonces  por  la  for- 
tuna, no  quiso  Montilla  perder  sus  favores  entregán- 
dose á  correrías  de  poca  consecuencia  ;  antes  resolvió 
marchar  sobre  Cartagena  con  la  esperanza  de  insur- 
gir las  poblaciones  de]  tránsito  y  reducir  el  enemigo  al 
recinto  de  la  plaza.  Éste  por  su  parte  había  resuelto 
mantenerle  distante  de  ella  ó  destruirle,  y  en  conse- 
cuencia destinó  un  cuerpo  de  500  infantes  y  110  ca- 
ballos al  mando  del  teniente  coronel  Don  Ignacio  Ro- 
mero para  que  le  atacase  en  sus  mismas  posiciones. 
Romero  y  Montilla  marchaban  sobre  un  mismo  punto 
y  pronto  se  hallaron  muy  cerca  uno  de  otro,  el  prime- 
ro en  la  villa  de  Sabana-larga,  el  segundo  á  una  legua 
de  distancia  qp  las  inmediaciones,  ignorante  cada  cual 
de  los  movimientos  de  su  contrario.  Aunque  es  pre- 
sumible que  Romero  supiese  al  fin  ó  sospechase  algo 
de  los  de  Montilla,  porque  cuando  éste  sé  preparaba  á 
atacarle,  entendió  que  se  había  retirado  apresurada- 
mente hacia  Cartagena.  Le  persiguió,  pero  no  pu- 
diendo  alcanzarle,  guió  hacia  Turbaco,  sorprendió  el 
destacamento  que  lo  guarnecía  y  puso  sus  reales  en 
aquel  punto,  como  el  más  adecuado  para  organizar  el 
sitio  de  la  plaza  y  atender  á  los  movimientos  que  de- 
bían emprenderse  sobre  las  provincias  invadidas. 

Córaova  entre  tanto  se  había  puesto  en  movimien- 
to, y  después  de  haber  batido  los  destacamentos  espa- 
ñoles que  había  en  el  Majagual  y  sus  cercanías,  se  di- 
rigió al  Corozal,  donde  allegó  algunos  caballos.  En 
recibiendo  allí  los  primeros  oficios  que  Montilla  diri- 
giera desde  su  desembarco  en  Sabanilla,  se  puso  en 
comunicación  con  el  coronel  Maza,  resolviendo  bajar 
hacia  Mompox.  Los  españoles  que  temieron  verse 
atacados  por  el  caño  de  Loba  á  espaldas  de  aquella 
ciudad,  la  evacuaron  yéndose  á  bordo  de  su  escua- 
drilla, y  como  ésta  fuese  muy  superior  á  la  de  Maza 
en  el  número  y  en  la  calidad  ele  los  buques,  resolvieron 
atacarle.  Encontráronse  las  dos  flotillas  en  el  Banco 
el  23  de  junio,  y  el  resultado  del  combate  fue  adverso 
para  el  iefe  español  Don  Vicente  Villa,  el  cual  des- 
pués de  haber  hecho  prodigios  de  valor,  perdió  toda 
su  fuerza  y  también  la  vida,  dando  fuego,  por  no  que- 
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rer  rendirse,  al  buque  que  mandaba.  Apoyó  Córdova 
á  sua  compañeros  con  un  piquete  de  su  tuerza  que  lia- 
Tría  hecho  pasar  á  la  ribera  derecha  del  Magdalena  y 
«el  coronel  Maza  dio  otra  vez  muestras  de  la  bravura 
que  ya  le  había  valido  la  opinión  de  ser  uno  de  los 
oficiales  más  valientes  del  ejército.  Después  de  esta 
acción  importante  en  que  los  enemigos  perdieron  las 
fuerzas  sutiles  que  tenían  en  el  alto  Magdalena,  si- 
guieron los  dos  jefes  republicanos,  bajando  el  río,  y  to- 
maron á  Tenerife  y  á  Barrancas,  por  consecuencia  de 
lo  cual  entraron  desde  luego  en  comunicación  con 
Montilla.  Lara  se  reunió  á  él  poco  después  con  la  gen- 
te muy  disminuida  por  el  gran  número  de  enfermos 
que  produjo  su  larga  y  penosísima  marcha. 

Por  consecuencia  de  estos  movimientos  y  comba- 
tes, las  partidas  realistas  se  retiraron  á  la  Ciénaga  de 
Santa  Marta,  punto  que  habían  fortificado  de  antema- 
no y  sobre  el  cual  fundaban  grandes  esperanzas. 
Mientras  aquella  provincia  y  la  de  Río  del  Hacha,  re- 
ducidas á  sus  propios  recursos  é  incapaces  de  intentar 
nada  serio  fuera  de  su  territorio,  eran  libertadas,  re- 
solvió Montilla  bloquear  la  plaza  de  Cartagena,  ver- 
dadero centro  y  baluarte  del  poder  español  en  la  co- 
marca. Con  tal  obieto,  los  buques  mayores  servibles 
fueron  situados  ai  frente  de  la  plaza  al  mando  de  un 
marinero  italiano  llamado  Babastro,  que  montaba  un 
bergantín  colombiano  y  vivía  en  el  país  con  gran  fama 
-de  entendido  y  valeroso,  haciéndose  pasar  por  haber 
servido  mucho  y  noblemente  al  rey  Murat.  La  línea 
de  Turbaco  se  extendió  por  la  derecha :  por  la  izquier- 
da se  formaron  guerrillas  hasta  la  bahía  y  el  coman- 
dante de  Sábanas  recibió  orden  de  situarse  en  las  cos- 
tas de  Lorica  y  Tolú  para  impedir  que  por  tierra  en- 
trasen víveres  á  la  plaza.  El  capitán  de  navio  José 
Padilla,  granadino  de  una  audacia  y  buena  suerte 
singulares,  obtuvo  el  mando  de  las  fuerzas  sutiles,  y 
el  almirante  con  algunos  buques  mayores  se  dispuso 
á  cruzar  oportunamente  sobre  la  costa  de  Santa  Mar- 
ta para  apovar  los  movimientos  de  las  tropas  que  se 
destinasen  a  invadir  la  Ciénaga.  La  división  de  Lara, 
compuesta  de  dos  batallones  y  un  escuadrón,  v  refor- 
zada poco  después  con  un  cuerpo  que  bajó  de  Ante- 
quera, estaba  prevista  para  esta  empresa  ;  y  como  una 
grave  enfermedad  afligiese  por   entonces    á  su  jefe 

Srincipal,  ocupó  su  puesto  el  coronel  Carreño,  oficial 
e  gran  mérito,  á  quien  17  heridas  y  la  falta  del  brazo 
derecho,  perdido  el  año  de  1814  en  los  Cerritos -Blan- 
cos,  no  quitaron  actividad  ni  coraje.    Situado   este 
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jefe  en  el  pueblo  del  Peñón  á  la  ribera  derecha  del 
Magdalena,  sólo  aguardaba  para  ponerse  en  camino 
que  Padilla  franquease  los  caños  salientes  á  Ciénaga- 
grande,  obstruidos  por  los  españoles. 

Por  todas  partes  en  la  Nueva  Granada  triunfaban 
las  armas  colombianas  ;  de  modo  que  cuando  Montilla, 
Córdova  y  Maza  con  gran  provecho  de  la  república, 
abrían  las  comunicaciones  militares  y  mercantiles  del 
Magdalena^  otros  jefes  igualmente  afortunados  y  va- 
lerosos despejaban  de  enemigos  las  riberas  del  Cauca 
y  reconquistaban  la  rica  Popayán.  Este  honor  cupo  á 
Valdez  que,  como  sabemos,  conducía  desde  el  oriente 
de  Venezuela  una  hermosa  división.  Para  el  3  de 
marzo  se  hallaba  en  Sogamozo,  y  desde  allí  siguió  al 
sur  de  la  Nueva  Granada  por  orden  del  Libertador, 
el  cual  le  hahía  conferido  el  mando  superior  de  la  di- 
visión que  obraba  por  aquel  rumbo.  Én  gran  parte  se 
hallaba  ésta  reunida  de  antemano  en  Neiva  y  se  com- 
ponía de  tres  batallones  de  infantería  y  un  buen  cuer- 
po de  caballería,  sin  contar  las  tropas  diseminadas  en 
el  Cauca  y  que  debían  reunírsele.   . 

Calzada  era,  según  dijimos  ya,  el  enemigo  que 
amenazaba  á  la  república  por  aquel  lado  ;  pero  aunque 
su  invasión  había  parecido  formidable  á  los  principios 
por  la  ocupación  de  Popayán  y  la  de  algunos  pueblos 
del  valle,  sus  progresos  fueron  bizarramense  conte- 
nidos por  los  jefes  granadinos  que  allí  mandaban,  por 
las  poblaciones  y  por  las  , acertadas  medidas  de  San- 
tander y  sus  ministros.  Á  esto  se  agregó  que  Calzada 
tuvo  la  desgracia  de  malquistarse  con  el  obispo  Jimé- 
nez y  con  sus  propias  tropas,  en  términos  tales  que  á 
pesar  de  sus  primeras  ventajas,  la  deserción  y  el  des- 
contento promovido  contra  él  por  el  prelado  entre  los 
habitantes  más  adictos  á  la  causa  real,  disminuyeron 
v  desmoralizaron  grandemente  las  fuerzas  que  tenía. 
Hubo,  pues,  de  evacuar  los  pueblos  del  valle  del 
Cauca,  y  retirado  á  Popayán,  prendió  al  gobernador 
de  la  plaza  y  á  varios  sujetos  importantes,  separó  del 
ejército  algunos  jefes  y  oficiales  de  quienes  recelaba, 
y  últimamente  empeoró  su  situación  en  vez  de  mejo- 
rarla. Sucediéronse  los  desastres  luego  al  punto.  Una 
columna  suya  que  había  tramontado  los  Andes  con 
dirección  á  la  provincia  de  Neiva,  fue  completamente 
destruida  el  28  de  abril  en  la  Plata  por  el  coronel  Mi- 
res :  de  trescientos  hombres  .que  la  componían  sólo 
diez  á  "doce  escaparon.  El  general  Valdez  no  se  halla- 
ba aún  al  frente  del  ejército  ;  pero  reunido  á  él  poco 
después,  se  puso  en  marcha  por  el  páramo  de  Guana- 
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cas hacia  el  Cauca.  El  enemigo  intentó  destruirlo  al 
salir  de  los  desfiladeros  ó  por  lo  menos  impedir  que  se 
reuniera  á  las  tropas  de  Concha  situadas  en  el  valle, 
para  después  cargar  nuevamente  sobre  éstas  y  hacer- 
se dueño  de  la  provincia.  Al  efecto  una  columna  de 
1000  hombres  de  lo  mejor  y  más  selecto  de  sus  tropas, 
al  mando  del  teniente  coronel  Don  Nicolás  López  ata- 
có á  Valdez  el  0  de  junio  en  Pitayó  con  tanto  denuedo, 
que  hizo  plegar  la  mayor  parte  de  la  vanguardia  re- 
publicana :  pero  reforzada  ésta  con  200  ingleses  al 
mando  del  teniente  coronel  Mackintosh  y  algunos  gi- 
netes  regidos  por  el  valiente  Lucas  Carbajal,  fue 
arrollada  y  destruida.  Si  López  y  algunos  oficiales  y 
Beldados  pudieron  reunirse  á  Calzada  que  se  hallaba 
en  Piendamó,  lo  debieron  á  que  el  fragoso  camino  por 
donde  Valdez  había  atravesado  la  cordillera  inutilizó 
casi  del  todo  su  caballería. 

Esto  fue  causa  de  que  el  iefe  republicano  no  si- 
guiese después  de  este  triunfo  a  Popayán,  en  cuyas  in- 
mediaciones conservaba  Calzada  un  pequeño  cuerpo 
de  tropas.  Prefirió  y  con  razón  dirigirse  á  Caloto  con 
el  objeto  de  reunirse  á  las  tropas  que  obraban  en  el 
valle  y  proveerse  de  los  recursos  que  necesitaba  para 
marchar  á  Popayán  y  luego  á  Pasto  ;  territorio  éste 
áspero  en  extremo,  lleno  de  quiebras  y  montañas  y 
habitado  por  una  raza  de  hombres  en  extremo  igno- 
rantes, belicosos  y  hostiles  á  la  causa  republicana. 
Calzada  no  quiso  esperar  el  golpe  y  evacuó  á  Popa- 
yán, moviéndose  en  retirada  hacia  la  cresta  del  Tam- 
bo y  rocas  del  Juanambú.  Mas  aunque  ocupó  la  ciu- 
dad el  10  de  julio  recibió  orden  del  gobierno  para 
abandonarla  y  situarse  en  el  valle  del  Cauca,  dejando 
en  ella  solamente  un  pequeño  cuerpo  de  observa- 
ción. La  división  carecía  aún  de  medios  para  pasar 
de  Popayán  hacia  Pasto  y  era  en  verdad  muy  pru- 
dente aumentarla  y  organizaría  antes  de  emprender 
operaciones  militares  contra  una  provincia  cuyo  sue- 
lo había  sido  fatal  más  de  una  vez  á  los  ejércitos  re- 
publicanos. Calzada,  entre  tanto,  llega  á  Pasto,  y 
Aymerich,  que  también  se  dirigía  á  aquella  comarca 
desde  Quito,  le  separa  del  mando  y  pone  en  su  lugar  á 
Don  Basilio  García. 

Mientras  esto  pasaba  en  la  Nueva  Granada,  Mo- 
rillo, cercado  en  Venezuela,  conservaba  la  actitud 
defensiva,  forzado  é  inerme  espectador  de  los  pro- 
gresos de  sus  contrarios.  Así,  en  lo  militar  nada 
ocurrió  allí  digno  de  especial  memoria,  pues  hasta  el 
tiempo  en  que  vamos  todo  se  redujo  á  reencuentros 
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de  guerrillas,  casi  Siempre  desfavorables  para  los  pa- 
triota*, pero  de  poca  ó  ninguna  consecuencia.  Y 
esto  no  sólo  en  las  provincias  de  Apare  y  Caracas, 
sino  por  mar  y  tierra  en  las  de  oriente,  donde  los  je- 
fes republicanos,  divididos  con  rencillas  y  rivalidades, 
entorpecían  más  que  adelantaban  los  negocio».  Pero 
con  todo,  las  miras  de  Bolívar  se  cumplían.  Las  fuer- 
zas de  Páez  concentradas  prudentemente  en  el  Apure 
amenazaban  sin  cesar  las  llanuras  de  Calabozo  y  de 
Barinas,  é  impedían  que  Morillo  se  desprendiese  de 
una  *parte  de  las  suyas  para  auxiliar  á  la  Nueva  Gra- 
nada. Muerto  el  heroico  Azoátegui  en  Pamplona  el 
15  de  noviembre  del  año  anterior,  reemplazóle  digna- 
mente Urdaneta  en  el  mando  de  varios  cuerpos  de  in- 
fantería y  caballería  que  se  denominaron  Guardia  del 
presidente.  Situada  la  ma^or  parte  de  ellos  en  la  lí- 
nea de  San  Cristóbal,  Tariba  y9  Lovatera,  impedían 
que  La  Torre  pasase  de  Bailadores  y  la  Grita,  recibien- 
do entre  tanto  una  organización  y  disciplina  que  me- 
reció elogios  de  los  enemigos  y  les  valió  desde  entonces 
la  reputación  de  ser  los  mas  brillantes  .cuerpos  del 
ejército  republicano.  En  las  llanuras  de  Caracas  y 
Barcelona,  en  la  provincia  de  Cumaná,  en  el  Orinoco 
mismo,  en  las  costas,  en  todos  los  vericuetos  de  aquella 
belicosa  región,  por  mar  y  tierra  se  derramaba  san- 
gre en  combates  incesantes  :  no  tenían  plan  ni  resul- 
tado, pero  cansaban  á  los  realistas,  los  mantenían  á 
raya  y  hacían  el  bien  de  impedif  que  reuniesen  sus 
fuerzas  contra  un  solo  objeto. 

El  estado  próspero  de  la  guerra  había  sugerido  á 
Bolívar  el  pensamiento  de  enviar  á  Europa  un  agente 
activo  y  celoso  que  desempeñase  varias  dependencias 
importantes,  v  escogido  Zea  para  el  caso  convino  el 
congreso  de  Guayana  en  darle  el  permiso  necesario 
para  ausentarse  del  país,  y  nombró  para  aue  le  suce- 
diese interinamente  en  la  vicepresidencia  ae  Colombia 
al  Dr.  Roscio,  que  era  vicepresidente  del  distrito  de  Ve- 
nezuela. Zea  partió  de  Angostura  el  1"  de  marzoy  y 
como  luego  exigiesen  las  operaciones  militares  en  este 
país  un  director  más  hábil  que  podía  serlo  Roscio  en 
materias  de  guerra,  el  Libertador  relevó  á  este  buen 
ciudadano  de  la  vicepresidencia  de  Venezuela  confián- 
dola  á  Soublette.  Así,  el  antiguo  jefe  de  estado  ma- 
yor del  ejercitó  recibió  con  aquella  distinguida  inves- 
tidura política  el  encargo  realmente  muy  difícil  de  di- 
rigir la  guerra  en  su  país,  teniendo  á  sus  órdenes  á 
Bermúdez  que  mandaba  entonces  las  provincias  de 
Barcelona  y  Cumaná,   y  á  Páez  que  regía  el  Apure^ 

H.  v.  t  3  2 
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Hombrado  Soublette  el  Io  de  mayo  se  encaminó  luego 
al  punto  á  Angostura ;  pero  antes  de  hablar  de  sus 
operaciones,  conviene  que  demos  cuenta  á  nuestros 
lectores  de  un  gran  suceso  político  ocurrido  en  Es- 
paña v  que  tuvo  consecuencias  importantes  en  el  país 
cuya  historia  referimos. 


% 


José  Antonio  Anzoátegui. 


CAPÍTULO    II. 

1820. — España  prepara  nueva  expedición  contra  Venezuela  y  el  Río 
de  la  Plata. —  Insurrección  de  las  tropas  expedicionarias  en  la  Penín- 
sula ( 1?  de  enero  ). —  Revolución  en  España  de  Quiroga,  Riego, 
Mina  y  otros  proclamando  la  constitución — se,  jura  en  la  Penínsu- 
la (9  do  marzo). —  Morillo  la  manda  publicar  y  jurar  en  Venezuela 
(  7  de  junio  ). — España  acuerda  promover  mía*  conciliación  fraternal 
con  Venezuela  y  Nueva  Granada. — Pasos  de  Morillo  en  ese  propó- 
sito.—  Discreta  respuesta  del  Congreso. —  Los  patriotas  no  aceptan 
su  sometimiento  á  España  y  piden  el  reconocimiento  de  la  sobe; 
ranía  é  independencia  de  Colombia. —Se  aumenta  el  partido  repu- 
blicano en  Venezuela. —  Ventajas  conseguidas  en  Caracas  y  en  el 
oriente  por  las  anuas  independientes. —  Bolívar  negocia  el  armisticio 
propuesto  por  Morillo,  y  trata  con  él  de  la  reguiarización  de  la 
guerra. — Heroica  conducta  déla  caballería  rcpublicaua  cu  Carache,  man- 
dada por  Mellao  y  Juan  Gómez. — Galantería  militar  de  Morillo — Se  firma 
un  armisticio  por  (5  meses  (25  de  noviembre). — Accede  Bolívar  á  una 
entrevista  personal  con  Morillo  (  27  de  noviembre) — fue  franca  3*  cor- 
dial.—  Los  jefes  republicanos  reciben  de  mal  grado  el  armisticio—  sus 
favorables  resultados  á  la  causa  republicana. — Situación  de  los  belige- 
rantes en  Venezuela  y  Xueva  Granada. — Operaciones  deMontilla  por  las 
comarcas  del  Magdalena. — Combate  en  Turbaco  (11  de  setiembre)  adver- 
so á  los  patriotas. — Carreño  triunfa  en  el  Codo,  v  luego  en  Río-Frío. — U- 
nidoa  Padilla  triunfan  en  la  Ciénaga  (10  de  noviembre).— Padilla  destro- 
za la  flotilla  realista  en  Pueblo- Viejo. — Brión  ocupa  á  Santa  Marta  (11  de 
noviembre). — Conducta  laudable  de  Santander  como  vice-presideute. — 
Se  embarca  Morillo  para  España  (17  de  diciembre)  y  deja  á  la  Torre 
con  el  mando. — Juicio  de  un  historiador  español  sobre  la  conducta 
militar  y  política  de  Morillo  en  América. 

¡Ajo  escarmentado  el  gobierno  español  con  las  calami- 
^|N'  dades  que  habían  seguido  los  pasos  de  todas  sus  ex- 
C_¿S)  pediciones  ultramarinas,  y  obstinándose  en  cerrar 
los  ojos  para  no  ver  las  que  le'amenazaban  en  su  propio 
suelo,  preparó  una  nueva,  para  reforzar  á  Morillo  é 
invadir  el  río  de  la  Plata,  contra  cuya  república  era 
grande  la  animadversión,  por  haber  invadido  sus  tro- 
pas el  reino  ée  Chile.  Y  como  hubiese  acometido  á 
Cádiz  la  fiebre  amarilla  en  el  otoño  del  año  de  1819, 
pusiéronse  las  tropas  en  varios  acantonamientos  de 
la  provincia,  á  donde  por  fortuna  no  llegara  el  con- 
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tagio.  Desde  el  affy  mencionado,  varios  síntomas  re- 
volucionarios mcier^  conocer  en  aquellas  tropas  una 
gran  repugnancia  á  lí^cer  el  servicio  á  que  estaban  des- 
tinadas, y  poco  falto  Ura  que  se  consumase  su  com- 
pleta insurrección.  Co\tenidos  porei  pronto  renacie- 
ron mas  tarde  y  ultima^ente  e\  r  ¿e  enero  de  este 
año  se  dio  en  el  acantonc*^:ento  ¿e  Cabezas  el  grito 
de  la  revuelta  proclamando!  constitución  de  1812. 
Fueron  sus  jefes  el  coronel  Doi^-^nfonjo  Quiroga,  el 
comandante  de  batallón  Don  Rafae^j-i  Riego  y  otros 
oficiales  de  igual  ó  mayor  graduada-  por  director 
de  aquel  movimiento  se  eligió  al  primero,  ^el  segun- 
do con  una  pequeña  columna  fue  destinadoas.ecorrer 
los  otros  cuarteles  y  á  generalizar  la  insurrección  en 
todo  el  ejército.  Después  de  haber  andado  vagado 
sin  plan  fijo  por  algunos  pueblos  en  donde  no  halló 
ni  oposición  ni  simpatía,  la  fuerza  de  Riego  se  disper- 
só el  11  de  marzo  sin  haber  hecho  cosa  de  provecho. 
Bien  pudieron  haberle  destruido  las  tropas  del  gobier- 
no, pero  tan  poco  enérgicas  éstas  como  el  rey  Fernando 
le  dejaron  corretear  á  su  antojo,  hasta  que  la  fatiga  y 
la  deserción  disiparon  su  columna.  La  España  que 
hacía  poco  mostrara  tanto  fuego  y  tan  sublime  valor 
por  defender  su  independencia,  no  se  movió  absoluta- 
mente para  conquistar  su  libertad,  y  ana  cuestión  que 
debió  ser  puramente  popular,  quedo  reducida  á  que- 
rella entre  el  godierno  absoluto  y  algunos  subditos  re- 
beldes. Éstos,  sin  embargo,  no  se  desanimaron,  y  el 
21  de  febrero  una  parte  de  las  tropas  de  la  Coruña 
proclamó  la  constitución  y  arrestó  al  capitán  general, 
al  gobernador  y  á  otros  jefes.  El  Ferrol  y  Mgo  si- 
guieron este  movimiento  :  algunos  pueblos  en  Aragón, 
Asturias  y  Barcelona  hicieron  otro  tanto,  y  el  gobier- 
no tan  cobarde  ahora,  como  cruel  había  sido  antes, 
quiso  transigir  con  la  revolución  prometiendo  reunir 
las  cortes  de  la  monarauía  según  la  forma  antigua. 
Mas  ¿  no  había  prometido  lo  mismo  el  rey  Fernando 
en  4  de  mayo  de  1814,  sin  acordarse  de  cumplirlo  des- 
pués que  se  vio  tranquilo  poseedor  de  la  corona  defen- 
dida por  los  pueblos  •*  Era  pues  tarde  para  engañar 
con  falaces  promesas. 

Por  fin  el  general  Mina  entró  en  Navarra  el  23  de 
febrero,  reunió  alguna  gente,  proclamó  con  20  hombres 
la  constitución  en  Santisteban,  y  Pamplona  le  abrió 
sus  puertas  el  11  de  marzo.  Para  entonces,  y  anima- 
dos con  el  pronunciamiento  de  algunas  tropas  que  es- 
taban en  Ocafia,  habían  logrado  los  conspiradores  de 
la  corte  que  el  rey  jurara  la  constitución  el  0  de  mar- 
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io.  Esta  fue  la  revolución  política  de  España,  reco- 
nocida poco  después  con  una  que  otra  excepción,  por 
la  diplomacia  europea.  Las  cortes  áe  reunieron  á 
principios  de  julio  y  sus  primeros  pasos  tuvieron  por 
objeto  restablecer  el  dominio  de  España  en  América 
por  medio  de  una  amnistía  á  favor  de  los  disidentes. 

Morillo  recibió  á  fines  de  marzo  las  primeras  no- 
ticias de  estos  movimientos  y  en  11  de  abril  una  orden 
para  restablecer  la  paz  en  Venezuela  y  la  Nueva  Gra- 
nada por  medio  de  una  reconciliación  fraternal.  Sea 
lo  que  fuere  del  gusto  que  tuviese  el  pacificador  de 
ver  restablecido  en  su  patria  el  gobierno  liberal,  lo 
que  hay  de  cierto  es  que  de  día  en  día  difería  recono- 
cerlo y  proclamarlo  en  Venezuela,  y  que  si  lo  hizo  al 
fin  fue  forzado  por  las  circunstancias.  Efectivamente 
el  29  de  mayo  pidió  el  ayuntamiento  de  Caracas  al 
brigadier  Don  Ramón  Correa,  encargado  de  la  capita- 
nía general,  que  se  publicase  y  jurase  la  constitución 
del  mismo  modo  que  se  había  hecho  en  Cuba  y  Puer- 
to-Rico, y  como  aquel  excelente  sujeto  se  prestase  á 
ello  de  buena  voluntad  y  lo  avisase  á  Morillo,  acudió 
éste  de  Valencia  y  el  7  de  junio  proclamó  solemne- 
mente el  código  político  de  la  monarquía  española» 

El  gobierno  ae  la  Península,  ignorante  quizá  del 
verdadero  espíritu  de  la  revolución  de  América,  juzgó 
que  la  concesión  de  instituciones  liberales  sería  sufi- 
ciente incentivo  para  hacerla  volver  á  la  obediencia, 
uniendo  á  esta  dadiva  una  oferta  á  los  jefes  republica- 
nos de  conservar  su  poder  en  las  provincias  con  depen- 
dencia del  gobierno  general  de  la  metrópoli.  Instruido 
de  este  plan,  se  dirigió  Morillo  oficialmente  á  los  cau- 
dillos patriotas,  proponiéndoles  desde  luego  una  sus- 
pensión de  hostilidades  mientras  sus  comisionados  ex- 
ploraban la  voluntad  del  congreso  y  la  de  Bolívar. 
Contestaron  los  primeros  que  sus  operaciones  depen- 
dían del  gobierno,  y  algunos  se  propasaron  á  hacer  al 
general  Morillo  acriminaciones  tan  extemporáneas  co- 
mo odiosas.  El  congreso  cuyas  sesiones  se  habían  sus- 
pendido desde  enero,  fue  convocado  extraordinaria- 
mente para  considerar  el  oficio  en  que  Morillo  le  anun- 
ciaba el  envío  de  sus  comisionados  Don  Juan  Cires  y 
Don  José  Domingo  Duarte,  y  el  11  de  julio  contestó 

Sor  medio  de  su  presidente  Peñalver  :  "  Que  deseoso 
e  establece^  la  paz,  oiría  con  gusto  todas  las  proposi- 
ciones que  se  hiciesen  de  parte  del  gobierno  español, 
siempre  que  tuviesen  por  basa  el  reconocimiento  de  la 
soberanía  é  independencia  de  Colombia."  Esta  sencilla 
y  grave  respuesta  cortó  de  raíz  la  negociación  por 
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acjuel  lado.  Bolívar  por  su  parte,  enterado  de  que  ha- 
cia su  cuartel  general  de  San  Cristóbal  se  dirigían  dos 
comisionados  españoles,  no  quiso  por  esperarlos  retar- 
dar un  viaje  que  tenía  dispuesto  para  el  Magdalena,  y 
dio  poder  para  contestar  en  su  nombre  á  Pedro  Briceño 
Méndez  y  á  Urdaneta.  Éstos  rechazaron  en  20  de 
agosto  como  inadmisible  la  propuesta  de  sometimiento 
constitucional  á  España,  y  como  injuriosa  al  desinte- 
rés y  patriotismo  de  los  proceres  de  la  independencia, 
la  de  conservarlos  en  el  mando  á  trueque  de  hacer  per-' 
der  á  Colombia  el  rango  á  que  la  habían  elevado  sus 
esfuerzos. 

La  guerra,  pues,  debía  continuar  entre  la  madre 
patria  y  la  colonia,  porque  ésta  rehusaba  someterse  : 
pero  los  pasos  que  dio  Morillo  para  la  reconciliación 
fueron  seguidos  de  un  importante  resultado,  cual  fue  el 
de  aumentar  el  partido  republicano  en  Venezuela,  pre- 
sentándolo á  los  ojos  de  los  extranjeros  y  de  los  realis- 
tas mismos  con  una  importancia  que  basta  entonces 
hiciera  esfuerzos  por  disimular  en  lo  posible.  Desde 
luego  los  términos  en  que  escribió  el  jefe  español  á  los 
caudillos  republicanos  fueron  comedidos  y  urbanos  ; 
á  todos  ellos,  así  como  el  congreso,  les  dio  los  títulos 

?ue  por  sus  grados  y  funciones  les  correspondían:  y  no 
ue  pequeño  el  interés  que  mostró  por  alcanzar  de  ellos, 
antes  que  todo,  la  suspensión  de  las  hostilidades.  Mu- 
chos americanos  egoístas  y  cobardes  á  quienes  el  temor 
ó  la  mejor  fortuna  de  los  realistas  retenían  en  sus  filas, 
vieron  entonces  claramente  la  fuerza  física  y  moral  de 
aquellos  hombres  llamados  hasta  entonces  rebeldes, 
sin  unión,  sin  habilidad  y  sin  poder.  Húbolos  que  co- 
menzaron á  vacilar  en  sus  opiniones  al  ver  posible  v 
casi  verosímil  el  triunfo  de  una  causa  que  hasta  allí 
consideraran  quimérica.  Otros,  que  acostumbrados  en 
su  profunda  ignorancia  á  reverenciar  el  despotismo, 
tenían  por  impíos  los  gobiernos  republicanos  de 
América,  empezaron  á  mirarlos  con  menos  ojeriza ; 
desde  qiieen  España  aparecieron  proclamados  los  prin- 
cipios liberales.  Y  muchos  militares  expedicionarios 
adictos  de  corazón  á  estos  principios,  cansados  de  la 
guerra  y  ansiosos  por  volver  á  la  regenerada  patria,  ó 
se  fueron  ó  siguieron  tibios  y  descontentos  una  con- 
tienda injusta  á  todas  luces.  ^ 

Ello  es  que  desde  mayo  hasta  principios  de  noviem- 
bre la  causa  republicana  de  Venezuela  mejoró  de  for- 
tuna con  el  aumento  de  muchos  realistas  americanos 
3ue  se  pasaron  á  sus  filas,  y  que  generalmente  hablan- 
o,  los  cuerpos  francos  patriotas  adquirieron  sobre  los 
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españoles  una  conocida  superioridad.   Los  de  Monagas 

}r  Cedeño  en  el  oriente,  y  los  que  obraban  contra  Mora- 
es  en  la  provincia  de  Caracas  consiguieron  sólidas  ven- 
tajas. Muchos  pueblos  proclamaron  la  independencia, 
y  algunos  famosos  guerrilleros  abandonaron  el  partido 
español  y  se  pasaron  al  venezolano  con  las  fuerzas  que 
mandaban.  Arana  que  hasta  entonces  recorriera,  ma- 
tando é  incendiando  impunemente  varias  comarcas 
del  oriente,  se  vio  obligado  á  retirarse  de  Onoto  hacia 
Orituco.  Fue  tan  rápido  el  progreso  de  la  opinión,  que 
ya  para  fines  de  octubre  habían  sacudido  el  yugo  es- 
pañol casi  todos  los  pueblos  de  las  provincias  de  Cuma- 
ná  y  Barcelona.  La  capital  de  esta  última  fue  ocupa- 
da por  Monagas  sin  oposición  el  22  de  aquel  mes,  y  un 
destacamento  de  las  tropas  de  Bcrmúdez  al  mando  del 
bizarro  coronel  Felipe  Mazero  invadió  por  Uchire  la 
provincia  de  Caracas,  se  apoderó  de  las  trincheras  le- 
vantadas por  los  realistas  en  la  boca  de  la  laguna  de 
Tacarigua,  y  después  de  varios  reencuentros  y  alterna- 
tivas de  buena  y  mala  suerte,  se  hizo  dueño  del  país 
hasta.  Caucagua.  Por  el  occidente  las  tropas  de  Páez 
se  apoderaron  d£  casi  toda  la  provincia  de  Barinas. 

Vuelto  Bolívar  de  su  viaje  al  Magdalena,  escribió 
á  Morillo  desde  San  Cristóbal  en  21  de  setiembre,  di- 
ciéndple  que  no  obstante  los  perjuicios  que  se  segui- 
rían á  las  armas  republicanas  de  suspender  las  hostili- 
dades, había  resuelto  entrar  en  negociaciones  para 
tratar  del  armisticio  que  le  había  propuesto,  siempre 
que  se  dieran  á  Colombia  las  garantías  y  seguridades 
que  tenía  derecho  á  exigir  ;  con  cuyo  motivo  estable- 
cería su  cuartel  general  en  la  plaza  de  San  Fernando, 
punto  adecuado  para  abreviar  las  comunicaciones  re- 
cíprocas. No  por  esto,  sin  embargo,  debían  conside- 
rarse suspendidas  las  operaciones,  y  de  hecho  el  Liber- 
tador se  puso  á  la  cabeza  de  los  cuerpos  de  la  Guardia 
y  marcho  contra  las  tropas  realistas  que  mandaba  el 
coronel  Don  Juan  Tello  en  lugar  de  La  Torre,  destina- 
do á  Calabozo.  El  enemigo  evacuó  á  Bailadores  y  á 
Mérida  del  2G  al  20  de  setiembre  y  el  Libertador  hizo 
su  entrada  en  la  segunda  el  1°.  de  octubre.  Libertada 
aquella  provincia,  siguió  sin  oposición  á  la  de  Trujillo, 
cuya  capital  ocupó  el  17,  mientras  que  Tello  continua- 
ba en  retirad^  hacia  el  Tocuyo.  Esta  marcha  produjo 
la  libertad  de  dos  provincias  y  el  sometimiento  espon- 
táneo de  Reyes  Vargas  y  Torrellas,  guerrilleros  rea- 
listas que  obraban  en  tierra  de  Carora. 

Por  lo  que  toca  á  Morillo,  no  bien  recibió  el  ofi- 
cio del  Libertador  cuando  remitió  copia  de  él  á  una 
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junta    titulada  de  pacificación  que  había  creado  en 
Caracas,  y  dio  poderes  para  tratar  con  Bolívar  al  bri- 

Sadier  Don  Ramón  Correa,  á  Don  Juan  Rodríguez 
e  Toro  y  á  Don  Francisco  González  de  Linares  ;  ve- 
nezolano el  segundo  y  todos  tres  sujetos  honradísi- 
mos y  de  buenos  sentimientos.  La  iunta  apresuró  la 
marcha  de  estos  comisionados  á  Calabozo,  donde  re- 
cibirían instrucciones  del  general  La  Torre,  y  Mo- 
rillo hizo  poner  en  sus  manos  la  contestación  que 
daba  al  presidente  de  Colombia.  Esta  contestación 
fecha  en  San  Carlos  á  20  de  oc'ubre,  se  reducía  á 
aceptar  la  propuesta,  á  anunciar  el  envío  de  sus  co- 
misarios, y  á  expresar  el  deseo  de  que  su  misión 
tuviese  el  éxito  dichoso  que  exigía  la  salud  de  unas 
comarcas  por  cuyo  prosperidad  se  interesaba  viva- 
mente. El  jefe  español  adelantó  sus  marchas  has- 
ta Barquisimeto,  y  Bolívar  le  escribió  diciéndole  que 
una  enfermedad  del  general  Urdaneta,  destinado  á 
mandar  aquel  ejército  le  había  impedido  ir  á  San 
Fernando,  y  que  como  desease  abreviar  los  términos 
de  la  negociación,  proponía  directamente  las  basas 
del  ajuste.  Morillo  nalló  (y  era  la  verdad)  (jue  estas 
basas  perjudicaban  los  intereses  de  la  nación  espa- 
ñola y  salían  del  círculo  de  sus  facultades  ;  pero  aña- 
dió que  sus  comisionados  habían  recibido  orden  de 
ir  á  reunírsele  y  que  á  ellos  tocaba  discutir  y  arre- 
glar definitivamente  las  condiciones  del  ajuste,  según 
sus  poderes.  Contestando  á  esta  nota  oficial  fue  cuan- 
do Bolívar  suplicó  al  general  español  en  3  de  noviem^ 
bre  autorizase  á  sus  comisionados  para  concluir  un 
tratado  lt  verdaderamente  santo,  decía,  que  regularizo 
la  guerra  de  horrores  y  crímenes  que  hasta  ahora  ha 
inundado  á  Colombia  en  sangre  y  lágrimas." 

Morillo  entre  tanto  seguía  su  marcha  hacia  Cara- 
che, y  el  11  de  noviembre  estableció  su  cuartel  gene- 
ral en  Humucaro-bajo.  Allí  recibió  al  general  Sucre, 
jefe  de  estado  mayor,  y  ai  coronel  Ambrosio  Plaza  á 
quienes  Bolívar  enviaba  con  el  encargo  de  hacer  al- 
gunas explicaciones  verbales  á  los  comisarios  realistas; 
si  más  bien  no  era  con  el  de  sondear  á  Morillo,  exa- 
minar sus  fuerzas  y  dar  de  las  suyas,  hábilmente, 
una  idea  ventajosa.  Después  de  un  día  de  mansión 
en  el  campo  español,  los  dos  enviados  regresaron 
informando  que  Correa  y  sus  compañeros  no  habían 
llegado,  y  llevando  un  oficio  en  que  Morillo  expre- 
saba con  calor  y  buena  fe  el  deseo  de  llegar  á  un 
ajuste  racional. 

Mas  como  entre  tanto  no  se  hubiesen  suspendido 
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las  operaciones,  continuó  su  camino  y  llegó  á  Cara- 
che. Un  escuadrón  de  caballería  que  allí  había,  man- 
dado por  Mellao  y  Juan  Gómez,  se  retiró  combatien- 
do heroicamente  contra  los  húsares  de  Fernando  VII, 
y  entonces  aconteció  un  hecho  *ie  armas  singular 
que  no  influyó  poco  en  aumentar  la  buena  opinión 
que  ya  tenían  del  ejército  colombiano  los  jefes  espa- 
ñoles. Gómez  al  ver  bajar  por  la  cuesta  de  Carache 
el  ejército  español,  separó  de  su  fuerza  y  mandó  re- 
tirar todos  los  hombres  que  por  enfermos,  estropea- 
dos ó  mal  montados  eran  incapaces  de  pelear,  y  retu- 
vo sólo  30  jinetes  regidos  por  Mellao  con  los  cuales 
se  adelanto  á  reconocer  la  fuerza  de  Morillo  antes 
que  bajase  al  pueblo.  Destacóse  contra  él  una  com- 
pañía de  húsares  que  no  pudiendo  intimidarle,  fue 
reforzada  sucesivamente  con  otras,  hasta  que  Morillo 
tomando  á  empeño  destruirle,  se  puso  él  mismo  á  la 
cabeza  de  todo  el  regimiento.  Mellao  y  Gómez  re- 
plegaron po»  la  vega  del  río,  que  es  angosta  de  uno 
y  otro  lado  ;  con  lo  que  seguros  de  que  no  podían 
ser  cortados,  volvían  caras  con  frecuencia,  alancea- 
ban algunos  ginetes  enemigos  y  continuaban  gallar- 
damente su  repliegue.  Tres  leguas  anduvieron  de 
este  modo,  hasta  que  llegados  al  pie  de  la  cuesta 
llamada  del  Higuerote,  donde  concluyen  las  vegas 
del  Carache,  cansados  los  españoles  ae  perseguirlos 
inútilmente  les  dejaron  seguir  en  paz  hasta  Trujillo. 
Y  sucedió  que  uno  de  los  ginetes  republicanos,  muerto 
su  caballo,  auedó  abandonado,  á  pie  y  con  sola  su 
lanza  en  meaio  de  los  enemigos.  Intimáronle  que  se 
rindiese ;  mas  no  lo  hizo,  antes  bien  mató  á  dos  de 
ellos,  y  rota  el  asta  iba  á  perecer  cuando  Morillo 
gritó  aue  le  salvaran.  Cubierto  el  cuerpo  de  heri- 
das le  llevaron  al  hospital  de  Carache,  y  cuando  al- 
gunos días  después  se  entablaron  las  negociaciones 
de  armisticio,  el  valiente  Morillo  le  envió  sin  canie 
al  cuartel  general  del  Libertador  después  de  haberle 
dado  una  suma  de  dinero.  El  general  Bolívar  corres- 
pondió á  aquel  fino  rasgo  de  galantería  española  de- 
volviendo a  su  generoso  enemigo  ocho  soldados  del 
regimiento  Barbastro. 

El  ejército  Libertador  tomó  posiciones  en  Sabana* 
larga,  distante  de  Trujillo  tres  leguas  á  retaguardia, 
dejando  un  cuerpo  fuerte  de  infantería  y  caballería 
avanzado  en  el  sitio  de  Mocoy  al  pie  del  recuesto  de 
Santa  Ana.  Trujillo  fue  evacuada,  Morillo  fijó  su 
cuartel  general  en  Carache  y  las  hostilidades  queda- 
ron suspendidas.    Los  comisionados  españoles  llega- 
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ron  á  su  campo  el  19  de  noviembres  y  el  21  empe- 
zaron los  tratos  en  la  capital  de  la  provincia  con 
los  tres  comisarios  de  Bolívar,  que  lo  fueron  el  general 
Antonio  José  de  J3ucre,  el  coronel  Pedro  Briceño  Mén- 
dez y  el  teniente  coronel  José  Gabriel  Pérez.  Los. 
enviados  realistas  fueron  acogidos  en  Trujillo  con  de- 
mostraciones de  urbanidad  y  confianza  sin  ejemplo 
en  todo  el  curso  de  la  guerra.  Su  carácter  personal 
lo  merecía  por  una  parte,  y  por  otra  era  grande 
en  todos  el  deseo  de  llegar  á  un  avenimiento  amistoso, 
que  cuando  no  cortase,  suspendiese  por  lo  menos  una 
contienda  que  parecía  deber  consumir  enteramente 
aquellas  comarcas  desgraciadas.  Mas  á  pesar  de 
esto  las  primeras  negociaciones  fueron  tan  desgracia- 
das, que  los  comisionados  realistas  hubieron  de  noti- 
ficar su  despedida  caso  que  los  republicanos  insis- 
tiesen en  sus  pretensiones.  Volvióse  con  esto  á  nue- 
vos escritos,  á  nuevas  conferencias  largas  y  penosas 
en  que  á  pesar  de  la  oposición  de  los  intereses  reinó 
siempre  de  una  y  otra  parte  la  urbanidad  y  la  decen- 
cia :  y  por  fin  á  las  10  de  la  noche  del  día  25  de  no- 
viembre se  firmó  un  armisticio  que  debía  durar  seis 
meses  prorrogables  por  el  tiempo  que  se  creyese  nece- 
sario, siempre  que  expirado  el  término  prescrito,  no 
se  hubiesen  concluido  Jas  negociaciones  que  debían 
entablarse  para  ajustar  la  paz.  Designáronse  en  él 
las  posiciones  que  debían  ocupar  las  tropas  depen- 
dientes de  uno  y  otro  ejército  ;  se  convino  en  enviar  y 
recibir  comisionados  para  tratar  de  la  paz  y  se  prome- 
tió celebrar  un  tratado  que  regularizase  la  guerra  se- 
gún lo  demandaban  la  humanidad,  el  derecho  de  gen- 
tes y  la  práctica  de  las  naciones  civilizadas.  Éste  se 
formó  en  efecto  el  2fJ,  y  ambos  fueron  ratificados  opor- 
tunamente por  uno  y  otro  jefe. 

Concluidos  los  tratos,  el  general  Morillo  manifestó 
á  sus  comisionados  que  deseaba  ardientemente  tener 
una  entrevista  con  Bolívar,  á  lo  cual  contestó  éste 
poniéndose  en  marcha  para  el  pueblo  de  Santa  Ana, 
seguido  sólo  de  algunos  jefes  y  de  sus  ayudantes  de 
campo.  Morillo  se  dirigió  al  mismo  lugar  el  27  .de 
noviembre,  destinó  cuatro  oficiales  de  alta  gradua- 
ción al  encuentro  del  Libertador  y  él  mismo  con  toda 
su  comitiva  salió  hasta  la  entrada  del  pueblo  á  reci- 
birle. Al  acercarse  echaron  prontamente  pie  á  tierra, 
y  con  grande  afecto  y  viveza  se  abrazaron.  El  gene- 
ral La  Torre  hizo  lo  mismo  ;  y  después  dándose  el 
brazo,  siguieron  á  la  población,  donde  Morillo  tenía 
prevenido  un  banquete  militar,  sencillo  y  delicado. 
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En  este  convite,  luego  en  la  noche,  en  la  mañana 
siguiente  y  hasta  que  se  despidieron  para  no  volverse 
á  ver  jamás,  fueron  aquellos  dos  hombres  insepara- 
bles uno  de  otro.  Bolívar  sentía  una  satisfacción  viví- 
sima en  ver  y  oír  aquel  franco  y  valiente  soldado, 
bronco  es  verdad,  pero  ingenuo  y  afectuoso,  que  en- 
cantado de  su  reconciliación  y  viendo  en  ella  un  me- 
dio de  volver  á  España,  deliraba  de  gozo  y  bendecía 
la  mano  que  le  abría  las  puertas  de  su  hogar  y  de  su 
patria.  Morillo  además  cedía  sin  sentirlo  ó  sin  querer 
evitarlo  á  la  influencia  de  aquel  dichoso  americano, 
dotado  por  el  cielo  con  las  virtudes  del  guerrero,  la  ca- 
pacidad del  estadista  y  las  gracias  amables  de  dis- 
creto cortesano.  Por  sil  parte  el  Libertador  se  goza- 
ba al  ver  borrada  por  su  propia  mano  la  sangrienta 
página  que  en  Trujillo  escribió  él  mismo  el  año  aciago 
de  1813  :  se  gozaba  también  en  el  recuerdo  de  aquel  tiem- 
po crudo  y  glorioso,  origen  de  la  dicha  presente  y  de 
otra  mayor  que  concedería  sin  duda  el  cielo  á  sus  es- 
fuerzos. Grandes  eran,  pues,  en  uno  y  otro  caudillo 
los  motivos  de  contento  y  de  esperanzas ;  así  fueron 
extremas  las  recíprocas  pruebas  que  se  dieron  de  ca- 
riño, de  sensibilidad  y  de  franqueza.  Morillo,  cuyo 
corazón  estaba  más  interesado  que  ninguno  en  las 
consecuencias  de  aquel  gran  suceso,  y  que  sentía 
también  con  más  viveza  las  dulces  emociones  que 
produjo,  quiso  que  se  levantara  un  monuniento  para 
perpetuar  la  memoria  de  tan  fausto  día.  Él  y  Bolívar 
pusieron  la  piedra  fundamental  en  el  lugar  donde 
por  la  primera  vez  se  vieron  y  abrazaron  ;  sobre  ella 
se  abracaron  de  nuevo  ellos  y  los  oficiales  patriotas  y 
realistas,  y  sobre  ella  finalmente  en  la  alborada  del  2$ 
de  noviembre  se  estrecharon  repetidas  veces,  victo- 
rearon á  Colombia  y  á  la  madre  España  y  se  des- 
pidieron, reiterando  el  juramento  de  uña  eterna 
amistad. 

Tal  fue  la  famosa  negociación  del  armisticio,  re- 
probada por  casi  todos  los  jefes  que  obraban  á  largas 
distancias  del  campo  de  Bolívar  ;  mal  vista  en  Guaya- 
na  y  fecunda  sin  embargo  en  grandes  resultados.  El 
Libertador  había  para  entonces  extendido  considera- 
blemente el  teatro  de  sus  operaciones,  y  para  asegurar 
la  libertad  de  la  Nueva  Granada,  destinado  fuerzas 
á  Popayán  y  al  Magdalena.  La  estación  del  invierno 
no  permitía  ningún  movimiento  de  importancia  á  las 
tropas  que  obraban  en  las  llanuras  ;  las  fuerzas  de 
oriente,  pocas  y  desparramadas  en  un  grande  territo- 
rio, no  podían  adelantar   gran  cosa.    Demás  de  esa 
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Bolívar  se  hallaba  apenas  con  las  municiones  suficien- 
tes para  dar  una  batalla,  porque  los  repuestos  no  ha- 
bían podido  pasar  de  Guasdualito  á  causa  de  la  falta 
de  trasportes  y  las  inundaciones  de  San  Camilo.  Por 
otra  parte  no  había  un  cuerpo  de  tropas  intermedio 
en  que  apoyarse  desde  Trujillo  hasta  Bogotá,  y  una 
derrota  en  semejantes  circunstancias  le  habría  hecho 
perder  infaliblemente,  así  en  territorio  como  en  opi- 
nión, todo  el  fruto  de  las  ventajas  anteriores.  Espe- 
rar pues  tranquilamente  á  que  el  tiempo  pusiera  en 
actividad  las  diferentes  divisiones  del  ejército,  adqui- 
rir pertrechos,  reunir  caballerías  y  combinar  mejor  y 
con  más  espacio  las  operaciones,  fue  lo  que  se  propuso 
conseguir  y  consiguió  en  efecto  con  el  armisticio.  Y 
fuera  de  estas  razones  militares,  había  otras  políticas 
de  mucho  peso  que  á  ello  mayormente  le  determina- 
ron. Conocía  que  los  pueblos,  cansados  de  la  guerra, 
le  agradecerían  el  haberla  suspendido  ;  y  que  tratando 
oonlos  españoles  de  igual  á  igual,  les  haría  ver  que 
sus  huestes  no  eran  catervas  de  bandidos,  sino  hom- 
bres que  valían  por  lo  menos  tanto  como  sus  adver- 
sarios. Luego  el  roce  y  comunicación  que  durante  la 
tregua  iba  á  establecerse  entre  unos  y  otros,  le  atrae- 
ría la  confianza  de  los  hijos  del  país,  con  tanta  venta- 
ja suya  como  perjuicio  de  sus  enemigos.  Éstos  en 
efecto  perdieron  desde  entonces  toda  su  fuerza  moral ; 
los  pueblos  vieron  regularidad,  ejércitos  y  gobierno 
allí  aonde  los  realistas  decían  que  no  había  sino  desor- 
den, guerrillas  mal  armadas  y  anarquía  ;  el  edificio 
de  patrañas  y  mentiras  levantado  con  tanta  pena  por 
el  impudente  gacetero  de  Caracas,  vino  á  tierj-a  en  un 
momento  ;  la  joven  república,  radiante  de  glorias  mi- 
litares, ufana  de  sus  héroes,  llena  de  vida  y  esperan- 
zas apareció  colosal  al  lado  de  la  caduca  monarquía  ; 
y  Bolívar  triunfó  en  las  negociaciones,  como  había 
triunfado  en  la  campaña  ;  y  los  hombres  más  opuestos 
á  sus  planes  vieron  después  con  asombro  brotar  nue- 
vas raíces  al  pie  de  aquella  planta,  que  naciera,  cre- 
ciera y  prosperara  bajo  su  roano  generosa. 

Ya  hemos  explicado  la  situación  en  que  se  halla- 
ban al  tiempo  del  armisticio  los  diversos  cuerpos  de 
tropas  <jue  obraban  en  el  territorio  de  Venezuela. 
Esa  misma  conservaron  en  virtud  de  aquel  tratado. 
Hacia  el  sur  de  la  Nueva  Granada  Valdez  no  se  había 
adelantado  mas  allá  de  las  posiciones  en  que  le  deja- 
mos hace  poco  ;  más  por  el  lado  del  Magdalena  el  ar- 
misticio halló  aumentado  el  dominio  republicano  con 
adquisiciones  importantes. 
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Slontilla,  como  todos  los  demás  jefes  republicanos, 
había  contestado  á  la  propuesta  de  suspender  las  hos- 
tilidades diciendo  que  no  estaba  autorizado  para  ello  ; 
y  ya  se  preparaba  a  estrechar  más  de  cerca  á  Carta- 

Í'ena,  cuando  el  22  de  agosto  llegó  el  Libertador  á  So- 
edad,  punto  desde  el  cual  dirigía  como  centro  de  ope- 
raciones, los  movimientos  militares.  Revistadas  las 
tropas,  almacenes  y  hospitales,  quiso  el  presidente 
hacer  por  sí  mismo  una  intimación  á  Cartagena,  y  con 
ese  objeto  se  encaminó  á  Turbaco  donde  mandaba  el 
coronel  Avala,  y  el  día  28  escribió  al  gobernador  Don 
Gabriel  Torres  proponiéndole  una  capitulación  honro- 
sa. Con  la  pérdida  de  las  expediciones  dirigidas  sobre 
el  río  Magdalena  y  la»  de  todas  las  fuerzas  sutiles,  ha- 
bía quedado  la  plaza  en  un  estado  lastimoso  de  mise- 
ria y  confusión  ;  mas  con  todo  eso  su  gobernador  dio 
una  respuesta  harto  desabrida  á  la  propuesta  de  Bolí- 
var. Y  de  aquí  vino  que  irritado  éste  con  la  altane- 
ría del  español  le  dirigió  un  oficio  aun  más  violento  y 
descomedido  en  que  á  él,  y  á  los  realistas  todos,  y  á  su 
nación  tildaba  á  un  tiempo.  Después  de  lo  cual  par- 
tió ( 30  de  agosto )  de  regreso  para  Cundinamarca. 
Mas  el  iefe  español,  picado  liasta  lo  sumo,  excitó  por 
medio  ae  una  furiosa  proclama  el  brío  de  la  guarni- 
ción y  dispuso  una  salida  general  de  su  tropa  con  el 
objeto  de  sorprender  al  Libertador  ó  ver  si  por  lo  me- 
nos lograba  alguna  ventaja  sobre  las  tropas  sitiado- 
ras. Efectivamente  el  Io  de  setiembre  á  las  cinco  de 
la  mañana  desembarcaron  en  la  hacienda  de  Cospique, 
sorprendieron  un  destacamento  de  caballería  que  es- 
taba allí  situado,  hicieron  prisionera  una  guerrilla  que 
cubría  un  punto  intermedio  hacia  Turbaco,  y  á  las 
ocho  rompieron  el  fuego  sobre  las  avanzadas  del  cam- 
pamento cargando  bruscamente  y  con  acierto  los  cuar- 
teles, guardias  y  piezas  de  artillería,  de  tal  modo,  que 
en  muy  poco  tiempo  se  hicieron  dueños  del  pueblo, 
con  pérdida  de  muchos  patriotas  y  dispersión  de  los 

3ue  no  quedaron  muertos.  Por  fortuna  la  caballería 
el  capitán  Diego  Jugo  que  forrajeaba  á  alguna  dis- 
tancia, acudió,  apenas  oyó  el  fuego,  al  punto  ataca- 
do, y  si  no  pudo  llegar  á  tiempo  para  impedir  los  ma- 
les sucedidos,  logró  por  lo  menos  sustraer  buen  nú- 
mero de  personas  á  la  ferocidad  de  la  desenfrenada 
soldadesca.  Huyó  ésta  en  efecto  á  la  carga  de  Jugo, 
refugiándose  al  bosque  y  seguidamente  se  reembarcó 
en  el  mismo  Cospique  con  algunos  oficiales  y  soldados 
de  menos  entre  muertos  y  heridos. 

El  coronel  español  Balbuena  que  dirigió  este  ata- 
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<jue  á  la  cabeza  del  regimiento  de  León,  hizo  degollar 
a  los  rendidos,  á  los  enfermos  del  hospital,  á  dos  vene- 
rables sacerdotes  y  á  un  gran  número  de  muieres  y 
niños  que  en  medio  del  tumulto  habían  buscado  refu- 
gio en  el  templo.  Mandó  quemar  después  el  pueblo  ; 
mas  los  ginetes  de  Jugo  consiguieron  apagar  el  fuego 
y  lo  salvaron  del  exterminio.  Ayala  hizo  grandes  es- 
fuerzos para  reunir  los  dispersos  en  Arjona,  pueblo 
distante  tres  leguas  de  Turbaco  y  allí  permaneció 
hasta  el  8  que  llegado  Montilla  restableció  el  sitio  de 
la  plaza. 

Mientras  esto  pasaba,  el  gobernador  de  Santa  Mar- 
ta intentó  sorprender  á  Carreño  en  el  Peñón  con  todas 
sus  fuerzas  disponibles  al  mando  del  brigadier  Sán- 
chez Lima.  El  jefe  republicano»  siguiendo  sus  ins- 
trucciones evitó  un  combate  desventajoso,  pasando  el 
Magdalena  y  situándose  en  el  valle  de  Soledad  ;  más 
para  el  20  de  octubre  había  ya  repasado  el  río  y  ocu- 
pado Guaimaro.  El  21  se  movió  sobre  la  Ciénaga  de 
Santa  Marta  á  tiempo  que  Padilla  se  hallaba  con  su 
escuadrilla  en  Ciénaga  Grande.    Los  realistas  le  dis- 

{mtaron  inútilmente  el  paso  en  Cotiné  con  una  co- 
umna  de  infantería  que  se  retiró  al  pueblo  de  la  Fun- 
dación y  se  reunió  al  cuerpo  principal ;  cuyo  movi- 
miento tenía  por  objeto  que  la  división  libertadora  se 
empeñase  sobre  la  Ciénaga  para  combatirla  de  frente 
en  Río-Frío  el  teniente  coronel  Don  Francisco  Labar- 
cés,  á  tiempo  que  Sánchez  Lima  la  atacase  por  reta- 
guardia con  las  fuerzas  de  su  mando. 

Carreño  burló  este  plan  fingiendo  que  caía  en  la  red 
tendida  por  sus  enemigos  :  asi  que,  cuando  éstos  le  es- 

§  eraban  de  frente,  ejecutó  su  movimiento  por  el  flanco 
erecho,  cargó  sobre  las  fuerzas  que  defendían  el  paso 
del  río  y  destrozó  completamente  en  el  Codo  á  Sán- 
chez Lima,  que  de  resultas  huvó  despavorido  á  Mara- 
caibo  con  algunos  oficiales.  Sin  perder  momento  si- 
guió luego  Carreño  su  marcha  en  derechura  y  atacó 
la  posición  que  defendía  Labarcés  en  Río-Frío.  Dis- 
persóle, y  ya  libre  de  aquellos  dos  cuerpos  enemigos, 
fijó  el  día  del  ataaue  contra  las  baterías  de  la  Ciénaga, 
previniendo  á  Padilla  que  el  10  de  noviembre  por  la 
mañana  abordase  en  la  estacada  de  Pueblo- viejo  la 
escuadrilla  enemiga,  avisando  de  ello  á  Brión  para  que 
obrase  en  consecuencia.  Efectivamente  el  10  ataca- 
ron casi  á  un  tiempo  á  los  realistas  Carreño  y  Padilla. 
El  primero  tomó  á  la  bayoneta  las  diferentes  baterías 
que  defendían  el  pueblo  interior  de  la  Ciénaga,  y  aun- 
que con  alguna  pérdida  se  apoderó  de  los  cañones  que 
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la  coronaban.  Y  es  de  notar  que  los  indígenas  adic- 
tos á  la  causa  real  pelearon  en  aquella  ocasión  con 
un  valor,  más  bien  diremos  con  un  fanatismo  impon- 
derable; siendo  tal  su  encarnizamiento  en  mantener 
el  combate,  que  antes  de  dispersarlos,  hubo  de  hacer 
en  ellos  la  caballería  una  mortandad  horrorosa.  Des- 
pués de  lo  cual  el  coronel  Carrefio  sin  malgastar  el 
tiempo  persiguió  á  los  fugitivos  y  tomó  posesión  de 
la  batería  de  San  Pedro  sobre  el  mar.  Por  lo  que  hace 
á  Padilla,  encontró  las  fuerzas  sutiles  enemigas  en  la 
entrada  de  Pueblo-viejo  y  allí  las  atacó  y  venció  com- 
pletamente. Acto  continuo  y  según  las  órdenes  que 
tenía  desembarcó  la  columna  de  infantes  que  al  man- 
do del  coronel  Maza  iba  á  su  bojdo,  y  este  jefe  reuni- 
do á  Carreño  en  San  Pedro  fue  destinado  á  tomar  las 
baterías  del  Dulcino  y  Gaira,  á  tiempo  que  Padilla  sa- 
lía por  la  barra  á  reunirse  con  el  almirante  que  blo- 
queaba la  ciudad. 

Sabedor  el  general  español  Porras  de  la  pérdida 
de  la  Ciénaga  y  de  la  posterior  del  Dulcino,  envió  á 
Carreño  una  comisión  compuesta  de  vecinos  respeta- 
bles de  la  ciudad  ofreciendo  entregarla  al  día  siguien- 
te con  tal  que  se  suspendiesen  las  hostilidades  para 
evitar  sufrimientos  y  perjuicios  á  los  habitantes.  Á 
ello  accedió  gustoso  Carreño  haciendo  alto  y  pernoc- 
tando en  Gaira ;  pero  Porras  que  por  la  cuenta,  tenía 
los  mismos  principios  que  en  otro  tiempo  manifesta- 
ran Fierro,  Quero  y  Antoñanzas,  no  se  curó  de  cum- 
plir su  palabra  y  fugó  la  misma  noche  en  una  goleta 
con  dirección  a  Panamá,  de  cuya  plaza  había  sido 
nombrado  comandante  general. 

Sabedor  de  lo  cual  el  almirante,  hizo  desembarcar 
una  columna  de  infantería  de  marina  y  tomó  posesión 
de  la  plaza,  tremolando  el  día  11  de  noviembre  en  sus 
puntos  fortificados  el  pabellón  tricolor.  Carreño  en- 
tró luego,  y  los  vecinos  entregados  á  discreción  por  la 
mala  fe  de  Porras,  imploraron  su  clemencia.  Grande 
fue  la  que  en  ellos  usó  el  vencedor  así  en  los  bienes 
como  en  las  personas,  precaviendo  á  unos  y  otras  de 
los  excesos  á  que  con  frecuencia  se  entregan  las  tro- 
pas en  semejantes  circunstancias.  Con  cuyo  motivo 
observaremos  que  la  humanidad  manifestada  por 
Carreño  en  los  combates  de  aquella  corta  y  útil  cam- 
paña, le  han  valido  los  únicos  elogios,  que  haya  dado 
Íamás  á  la  piedad  republicana  la  pluma  parcial  y  atra- 
biliaria de  Torrente. 

Montilla  luego  que  supo  la  ocupación    de  Santa 
Marta,  se  fue  á  ella  con  el  fin  de  disponer  la  libertad 
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del  Hacha,  en  donde  se  habían  refugiado  los  dispersos 
de  Labarcés  y  Sánchez  Lima.  El  enemigo  despavo- 
rido no  pensó  en  defenderse,  y  huyendo  precipitada- 
mente hacia  Maracaibo  por  la  Goagira  y  las  monta- 
ñas del  Socuy,  abandonó  á  los  patriotas,  no  sólo  la 
comarca  entera  del  Hacha,  sino  la  del  valle  de  Upar. 
De  aquella  nombró  por  gobernador  al  teniente  coronel 
José  Sarda,  y  á  Carreño  de  la  provincia  de  Santa  Mar- 
ta. Y  como  por  aquel  lado  se  hubiese  concluido  feliz- 
mente la  guerra,  dirigió  sus  movimientos  contra  Car- 
tagena, ya  que  con  motivo  de  los  recientes  triunfos 
hsu)ía  logrado  aumentar  sus  fuerzas  sutiles  y  podía 
disponer  de  un  mayor  número  de  tropas.  Varios  con- 
tratiempos habían  disminuido  el  de  los  buques  mayo- 
res de  la  escuadra,  en  términos  de  quedar  ésta  en  la 
incapacidad  de  medirse  con  la  enemiga,  dado  que  ésta 
fuese  auxiliada  con  bajeles  de  la  Habana.  Era,  pues, 
necesario  aumentar  la  escuadrilla  é  introducirla  en  el 
puerto  Bahía  á  toda  costa  ;  y  esto  procuró  hacer  Mon- 
tilla  dando  el  mando  de  ella  al  intrépido  Padilla  y  or- 
denándole entrar  á  favor  de  la  creciente  del  Magdale- 
na por  el  dique  de  Barrancas  hasta  la  villa  de  Maha- 
tes,  y  allí  esperar  la  ocasión  de  obrar  activamente.  El 
coronel  Lara,  ya  restablecido  de  sus  dolencias,  fue 
destinado  con  una  columna  de  tropas  regidas  por  Maza 
á  ocupar  las  llanuras  del  Corozal  y  el  territorio  situa- 
do á  sotavento  de  Cartagena,  de  donde  sacaban  algu- 
nos víveres  los  realistas  encerrados  en  la  plaza.  Va- 
rios cuerpos  de  todas  armas  asentaron  su  campo  en 
Turbaco,  y  la  ciudad  fue  circunvalada  por  una  línea 
de  guerrillas  formadas  de  hijos  del  país.  En  este  es- 
tado y  ya  para  salir  de  Santa  Marta  en  dirección  á 
Turbaco.  recibió  el  coronel  Montilla  la  notificación  del 
armisticio,  y  vencidos  con  su  aproximación  á  Carta- 
gena algunos  tropiezos  que  para  darle  cumplimiento 
se  tocaron  en  aquella  plaza,  quedaron  en  comunica- 
ción ,y  trato  sitiadores  y  sitiados. 

Éstos  fueron  los  sucesos  del  año  de  1S2U,  favora- 
bles todos  á  la  causa  de  la  república  y  precursores  de 
otros  aun  más  brillantes  que  completaron  y  afirmaron 
su  triunfo.  La  parte  que  en  ellos  debe  atribuirse  al 
acierto  de  Bolívar,  es  fácil  deslindarla  según  k>  que 
hemos  dicho.  Si  no  tanta,  por  los  menos  una  muy 
considerable  ha  de  darse  con  justicia  en  las  adquisi- 
ciones del  Sur  y  el  Magdalena,  á  la  conducta  admi- 
nistrativa de  Santander  y  sus  ministros  y  á  la  buena 
voluntad  del  pueblo  granadino.  En  medio  de  los  gran- 
des sacrificios  que    hacían  para  mantener  la  guerra 
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las  provincias  de  Chocó,  Antioquia,  Popayán  jr  Mari- 
quita, se  les  exigieron  3.500  esclavos  que  dejarían  de 
serlo  cuando  hubiesen  servido  tres  años  en  los  ejér- 
citos de  la  república,  conforme  á  un  decreto  del  Li- 
bertador que  dejaba  á  salvo,  sin  embargo,  el  derecho 
de  los  propietarios.  La  provincia  de  Antioquia  se  des- 
prendió graciosamente  del  contingente  que  le  corres- 
pondía, las  de  Mariquita  y  Neiva  dieron  ochocientos 
soldados  para  el  ejército  de  Cúcuta.  Aquella  comar- 
ca y  la  de  Bogotá  remitieron  allí,  un  número  conside- 
rable de  acémilas,  la  mayor  parte  donadas  volunta- 
riamente. Obra  de  cuatro  mil  reclutas  granadinos 
habían  seguido  en  partidas  para  Venezuela  hacíala 
mitad  del  año.  De  las  cajas  de  la  capital  salieron  en 
todo  él  para  los  gastos  del  ejército  552.296  pesos,  y  de 
su  maestranza,  talleres  y  fábricas,  porción  considera- 
ble de  vestuarios,  pólvora  y  armas.  Para  comprar 
tres  mil  fusiles  y  otros  artículos  de  guerra,  se  destinó 
en  enero  á  Chile  con  dinero  de  la  Nueva  Granada  al 
teniente  coronel  José  Antonio  Muñoz,  el  cual  regresó 
en  efecto  á  fines  del  año.  llevando  cuanto  se  le  había 
encargado  v- además  dos  fragatas,  una  corbeta  y  un 
bergantín  de  guerra  para  cubrir  las  costas  del  Sur  y 
facilitar  las  operaciones  sobre  Panamá  y  Guayaquil. 
Por  lo  que  toca  á  Morillo  cuyos  errores  contribu- 
yeron tanto  á  estos  medros  de  la  independencia  ame- 
ricana, cansado  de  luchar  en  vano  contra  ella  y  anhe- 
lando cada  día  más  por  reunirse  á  su  familia,  había 
pedido  al  rey  licencia  para  retirarse  á  España.  Negá- 
ronsela  al  principio  ;  pero  al  fin  la  obtuvo  á  poder  de 
súplicas  é  instancias,  y  el  17  de  diqiembre  dio  la  vela 
para  Cádiz  donde  se  hallaba  su  familia.  Las  primeras 
autoridades  y  corporaciones  de  Caracas,  la  Guaira,  Pe- 
•  tare  y  San  Antonio  le  rogaron  que  suspendiera  su  mar- 
cha para  hacer  frente  á  Bolívar  en  la  campaña  que  iba 
á  abrirse.  Morillo  que  había  recibido  el  permiso  de  au- 
sentarse en  los  primeros  días  de  noviembre,  se  detuvo 
en  efecto  hasta  concluir  la  negociación  del  armisticio, 
la  cual  le  facilitaba  un  medio  decoroso  de  dejar  la  tie- 
rra y  el  ejército.  Así,  apenas  terminada,  volvió  á  Cara- 
cas, entregó  el  mando  a  La  Torre  en  14  de  diciembre  y 
se  alejó  para  siempre  de  América  con  menos  gloria  y 
más  dinero  del  que  á  ella  había  llevado.  En  cuanto  al 
juicio  de  su  conducta  militar  y  política  en  aquella  co- 
marca, hable  por  nosotros  una  lengua  española  hábil, 
imparcial  y  discreta. 

"  No  entra  de  ninguna  manera  en  mi  plan  el  tejer 
la  historia  de  las   campañas  del  general  Morillo  en 
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América  ;  el  resultado  de  ellas  dice  más  de  lo  que  vo 
pudiera  escribir,  sin  que  esto  ceda  en  menoscabo  del 
valor  de  Morillo  y  de  sus  tropas.  Pero  no  me  parece 
aventurado  el  decir  yo  que  en  una  guerra  que  debía 
hacerse  más  con  política  que  con  armas,  precisamente 
loque  faltó  fue  la  política.  Con  una  indiscreta  perse- 
cución se  agrió  á  bolívar,  que  en  Jamaica,  Santo  Do- 
mingo y  Curazao  encontró  los  recursos  que  necesitaba 
para  vengarse,  y  cuya  llegada  á  Costa-Firme  habría 
podido  impedir  el  navio  si  no  se  hubiese  quemado  ;  con 
preferencias  á  las  tropas  expedicionarias  se  descontentó 
a  las  del  país,  que  habituadas  ya  al  oficio  de  la  guerra, 
se  pasaron  á  Bolívar,  y  se  enajenaron  los  ánimos  de  los 
jefes  que  antes  las  habían  mandado :  con  indisciplinas 
y  orgullo  de  confiada  dominación,  y  con  vejaciones,  se 
oprimió  aún  á  los  españoles  europeos  establecidos  de 
largo  tiempo  en  aquellas  provincias,  y  que  mayores  sa- 
crificios hicieran  por  la  unión  de  ellas  con  la  metrópoli. 
Me  consta  que  muchas  representaciones  suyas  en  el 
sentido  que  expreso,  y  á  las  que  yo  me  remito,  deben 
hallarse  en  el  gobierno  español  desde  1817  y  1818.  Como 
quiera,  después  de  cinco  afios  y  medio  de  guerra,  el 
armisticio  ae  Trujillo  por  seis  meses  (que  sólo  duró  al- 
gunos días)  y  la  conferencia  de  Santa  Ana  de  25  y  27 
de  noviembre  de  1820,  manifestaron  bien  á  las  claras, 
por  entre  los  brindis  y  festejos  con  que  la  última  fue 
celebrada,  que  había  á  la  sazón  en  Costa-Firme  lo  que 
no  existía  cuando  Morillo  llegó,  á  saber,  jefes  y  ejérci- 
tos enemigos  que  se  trataban  y  respetaban  de  igual  á 
igual.  Obró  pues  muy  cautamente  Morillo  en  instar  por 
ser  relevado  de  un  mando  que  ya  era  «mucho  más  com- 
prometido que  cuando  lo  recibió,  y  en  procurarse  así 
una  retirada  prudente,  que  echando  sobre  otro  la  ver- 
güenza de  evacuar  el  país,  le  asegurase  á  él  en  todo 
caso,  sobre  el  grado  de  teniente  general  habido  antes 
de  salir  de  Cádiz,  el  condado  de  Cartagena,  aunque, 
abandonase  á  Cartagena,  y  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica,  aunque  amenazase  próximo  el  tiempo  en  que 
por  la  batalla  de  Carabobo,  solo  la  memoria  de  esta  ín- 
clita reina  era  lo  que  con  aprecio  ó  con  encono  habría 
quizás  de  conservarse  en  aquellas  regiones  (1)." 


CAPÍTULO    III. 

1821. —  X úmero  y  situación  del  ejército  realista. — Pronunciamiento 
de  Maracaibo  por  Ja  república  ( 28  de  enero  ). — Causas  de  su  antiguo 
realismo. — Tendencias  de  varios  de  sus  hijos  en  favor  de  la  indepen- 
dencia.— El  pronunciamiento  de  Maracaibo  se  efectuó  con  el  apoyo 
del  general  Urdaneta  y  en  connivencia  con  el  gobernador  Delgado. — 
Reclama  La  Torre  contra  la  violación  del  armisticio  y  pide  que  las , 
tropas  republicanas  evacúen  á  Maracaibo. — Bolívar  se  niega  á  devol- 
ver la  plaza  y  razona  su  negativa. — Iusiate  La  Torre  en  su  justa  de- 
manda, y  Bolívar  le  intima  la  renovación  de  las  hostilidades  dentro  de 
40  días. — Llegada  á  Venezuela  de  Sartorio  y  Espelius,  encargados  por 
el  rey  para  la  pacificación  de  la  provincia. — Bolívar  designa  á  Reven- 
ga y  á  Echeverría  para  aiustar  con  ellos  un  nuevo  armisticio. — Intima 
Bolívar  la  alternativa  del  reconocimiento  de  la  independencia  ó  la  re- 
novación de  las  hostilidades  ( 10  de  marzo  ). — La  Torre  opta  por  la 
¡ruerra  y  señala  el  28  de  abril  para  la  apertura  de  la  campaña. — Bri- 
llante situación  del  ejército  independiente. — Desaliento  áel  ejército 
realista.— Intrigas  y  malas  artes  de  Morales  contra  La  Torre. — Dispo- 
siciones militares  de  Bolívar. — Muerte  de  Roacio. — Nariño  vicepresi- 
dente de  Colombia. — Palabras  de  Bolívar  á  los  patriotas  recomendán- 
doles la  clemencia. — Dirige  también  al  ejército  español  una  procla- 
ma declinaudo  en  el  gobierno  español  la  responsabilidad  de  la  gue- 
rra. -r-Situ ación  de  los  republicanos  en  Oriente. — Operaciones  de  Sou- 
blette  y  Bermúdez. — Triunfos  de  Bermúdez  en  Chuspita  y  el  Rodeo 
de  Guatire. — Correa  evacúa  la  capital  y  Bermúdez  la  ocupa  ( 14  de 
mayo ). — Disposiciones  de  La  Torre  en  consecuencia. — Bermúdez  abre 
operaciones  sobre  los  valles  de  Aragua. — Combate  en  el  Consejo  con 
Corrtea  (20  de  mayo). — Combate  con  Morales  en  el  Limón  (24  do 
mayo  ). — Se  retira  hasta  la  altura  del  Rodeo,  de  orden  de  Soublette. — 
Morales  se  reúne  a  La  Torre  en.Valencia. — Avoj*  vence  a  Macero  en 

•  el  Rincón  ( t*  de  junio  ). — DerrotH  Bermúdez  á  González  en  el  alto  do 
Macuto. — Correa  propone  á  Bermúdez  suspensión  de  hostilidades. -*• 
No  acepta  éste  la  propuesta,  le  ataca  en  el  Calvario  (  24  de  junio  )  y 
Correa  triunfa  alif  completamente  del  arrogante  cumanés. — Llega  á 
los  patriotas  la  noticia  (27  do  jimio  )  del  triunfo  do  Carabobo  el  24. 

iWv  Pr*ncípí°s  de  es^e  a9°>  abundante  en  sucesos  ad- 
JJ\   versos  para  los  realistas  y  decisivos  en  bien  de  sus 

*&>  contrarios,  se  hallaba  el  ejército  español  reducido 
ya  á  ll.ooo  hombres  acantonados  en  Calabozo*  Barqui- 
simeto,  Tocuyo,  San  Carlos  y  Caracas,  y  en  los  puertos 
de  Cumaná,*  Maracaibo,  Puerto-Cabello  y  la  Guaira. 
A  pesar  de  la  cordialidad  con  que  se  había  celebra- 
do la  suspensión  de  las  hostilidades,  y  de  las  demostra- 
ciones de  recíproco  afecto  que  á  porfía  se  dieron  los 
jefes  de  uno  y  otro  partido,  muy  pronto  se  anubló  toda 
perspectiva  de  concordia  y  de  tranquilidad.   Así  que, 


—  36  — 

no  habían  concluido  aún  los  días  de  enero  ni  marchado 
á  España  los  agentes  republicanos  encargados  de  ne- 
gociar la  paz,  y  ya  se  haoían  perdido  en  v enezuela  las 
esperanzas  de  una  franca  y  estable  reconciliación.   El 

f>nmer  suceso  <jue  preparó  la  continuación  de  la  guerra 
ue  el  pronunciamiento  que  en  28  de  enero  hizo  la  ciu- 
dad de  Maracaibo  en  favor  de  la  independencia,  y  la 
ocupación  de  la  plaza  por  tropas  de  Urdaneta  con  vio- 
lación del  armisticio. 

Maracaibo  en  1810  era  la  capital  del  gobierno  de 
una  provincia  compuesta  de  los  distritos  del  mismo 
nombre,  del  de  Trujillo,  Mérida  y  la  Grita,  y  la  única 
de  Venezuela  que  entonces  aspirase  á  competir  con  Ca- 
racas, así  por  el  progreso  que  ya  había  adquirido  su  co- 
mercio, como  por  la  mayor  cultura  y  riqueza  de  que 
gozaba  en  aquel  tiempo.  Desde  la  revolución  de  Gual 
y  España  se  manifestó  enemiga  de  novedades  políticas  ; 
y  tanto  más,  cuanto  que  recordando  su  antigua  depen- 
dencia del  virreinato  granadino  y  estimando  las  rela- 
ciones que  con  él  había  conservado,  se  notaba  en  su 
opinión  un  secreto  deseo  de  separarse  del  gobierno  de 
Caracas.  Fuerte  era  esta  adhesión  y  la  rooustecía  su 
comercio,  entonces  muy  activo  y  rico  con  los  valles  de 
Cúcuta,  por  cuyo  medio  internaba  en  la  Nueva  Gra- 
nada mercaderías  ultramarinas  y  retornaba  frutos  de 
la  provincia  de  Pamplona  y  gruesas  partidas  de  oro 
desde  Antioquia  y  Popayán. 

Las  primeras  tentativas  hechas  en  Caracas  para 
establecer  juntas  gubernativas,  aumentaron  su  ojeriza 
contra  aquella  capital  y  la  mala  voluntad  con  que  veía 
su  unión,  por  temor  á  los  males  que  de  luego  á  luego 
llevaría  consigo  la  revuelta  y  la  interrupción  de  sus 
relaciones  mercantiles  con  la  tierra  granadina.  Tan 
fuerte  y  general  era  este  sentimiento,  que  cuando  pro- 
clamó Caracas  un  gobierno  patrio  el  19  de  abril,  los  co- 
misionados que  destinó  á  Maracaibo  fueron  detenidos 
antes  de  llegar  á  la  ciudad,  presos  después  en  el  castillo 
de  San  Carlos  y  remitidos  finalmente  á  Puerto-Rico 
para  ser  juzgados  como  conspiradores.  Esta  insigne 
tropelía  no  debe  atribuirse  á  Miyares  solamente,  pues  á 
ejecutarla  contribuyeron  de  consuno  el  clero,  el  cabil- 
do, los  comerciantes,  los  empleados,  el  pueblo  en  fin. 

Porque  efectivamente  el  interés  mercantil  en  unos, 
en  otros  el  deseo  de  ascensos,  en  todos  el  hábito  de  la 
sumisión  y  reverencia  á  España,  y  la  bienandanza  ge- 
neral de  que  el  país  gozaba,  habían  formado  una  opi- 
nión general  y  decidida  contra  las  recientes  novedades. 
Así,  declarado  Maracaibo  enemigo  de  ellas,  quedó  inde- 
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pendiente  en  todos  los  ramos  de  administración  civil, 
militar  y  judicial.  Su  gobernador  empezó  desde  enton- 
ces á  ejercer  un-  uoder  igual  al  de  los  capitanes  genera- 
les, y  la  vecindaa  se  dio  á  creer  que  iba  á  lograr  la  pri- 
macía sobre  todas  las  de  Venezuela. 

No  faltaron  empero  hombres  ilustrados  y  magná- 
nimos que  comprendiendo  el  verdadero  sentido  de  la 
revolución  y  juzgando  necesario  y  útil  su  triunfo,  tu- 
vieron la  noble  franqueza  de  oponer  á  aquel  frío  egoís- 
mo popular  los  principios  generosos  de  la  libertad,  y 
aue  defendieran  con  franqueza  y  energía  los  derechos 
el  pueblo  americano.  Asi  como  los  patriotas  de  Cara- 
cas, decían  que  las  colonias  estaban  en  el  caso  de  esta- 
blecer juntas  populares  para  regirse  en  la  ausencia  del 
rey,  del  mismo  modo  que  lo  hiciera  España  ;  y  ciertos 
de  que  á  semejante  resultado  no  podía  llegarse  sin  em- 
plear la  fuerza,  se  animaron  á  hacer  una  revolución  á 
mano  armada.  El  corifeo  principal  de  esta  revuelta  era 
Domingo  B.  Briceño,  hermano  del  famoso  Antonio  Ni- 
colás, no  menos  fogoso  y  arroiádo  que  éste,  pero  más 
sagaz,  más  ilustrado  y  cuerdo.  Otro  era  el  Dr.  Don 
Luis  Ignacio  Mendoza,  canónigo  de  Mérida,  varón  de 
gran  Virtud  y  ciencia,  muy  querido  y  respetado  en  el 
país.  Y  á  éstos  auxiliaban  con  sus  riquezas,  ó  su  influjo, 
ó  su  valor,  Francisco  Yépez  que  ya  hemos  visto  morir 
gloriosamente  en  el  campo  de  batalla,  José  Antonio 
Almarza,  los  hermanos  Luis  y  Lucas  Baralt  y  pocos 
más,  entre  los  cuales  había  algunos  sacerdotes. 

La  primera  tentativa  de  estos  patriotas  se  frustró 
enteramente  ;pues  delatado  el  plan  por  uno  de  los  com- 
prometidos, sólo  sirvió  para  afirmar  todavía  más  la  au- 
toridad española  en  el  país.  Miyares  reunió  el  pueblo  y 
el  cabildo,  y  éstos  de  acuerdo  decidieron  jurar  obe- 
diencia á  Fernando  VII,  no  establecer  iunta  alguna  ni 
adherirse  á  otra  de  América,  obedecer  al  gobierno  cons- 
tituido en  la  Península,  autorizar  al  gobernador  para 
ejercer  toda  la  autoridad  pública  y  perseguir  como  reos 
de  lesa- Majestad  á  los  insurgentes.  Estos  como  era 
natural  fueron  mandados  prender  ;  pero  Briceño  y 
otros  se  fugaron.  Algunos  hubo  que  a  fuerza  de  em- 
peños lograron  sofocar  la  persecución,  y  contra  ningu- 
no se  empleó  rigor  extremo ;  el  tiempo  de  las  matanzas 
no  había  llegado  todavía,  y  además  de  eso  Miyares  y 
el  comandante  de  las  armas  Don  Ramón  Correa  eran 
hombres  de  excelente  corazón. 

Otra  revolución  proyectada  en  febrero  de  1812  fue 
descubierta  por  un  clérigo  é  inmediatamente  sofocada 
.por  el  gobernador  Don  Luis  de  Porras,  con  tanta  máa 
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facilidad,  cuanto  que  los  sucesos  de  aquel  año  aciago 
presagiaban  la  completa  ruina  de  la  república.  Los 
patriotas  maracaiberos,  pocos  en  número,  vigilados  de 
cerca  por  el  gobierno,  y  sin  comunicación  con  los  del 
resto  ae  Venezuela,  cedieron  á  la  fuerza  y  callaron, 
esperanzando  en  mejor  porvenir.  Sólo  Yépez  y  Briceño 
salieron  del  país  y  tomaron  más  ó  menos  parte  activa 
en  la  contienda :  el  primero  pagó  noblemente  su  deuda 
á  la  patria  en  el  campo  de  honor  :  el  segundo  ocupado 
en  comisiones  secretas  de  la  junta  de  Caracas  cayó  en 
poder  de  los  realistas  y  estuvo  preso  hasta  1818.  Ab- 
suelto,  empero,  de  culpa  y  cargo  permitiósele  vivir  en 
Maracaibo  donde  tenía  su  familia  y  allí,  en  acecho  siem- 
pre de  una  coyuntura  favorable  para  insurgir  la  co- 
marca, logró  su  objeto  en  el  enero  de  este  año.  He  aquí 
de  qué  manera. 

Después  del  armisticio  quedó  Urdaneta  en  la  pro- 
vincia de  Trujillo  con  cuatro  escuadrones  y  el  batallón 
de  Tiradores,  al  mando  éste  del  teniente  coronel  José 
Rafael  Heras,  bizarrísimo  oficial  natural  de  la  Habana 

3ue  había  servido  en  España  en  tiempo  de  la  invasión 
e  Bonaparte.  Además  de  esta  fuerza  puso  el  Liberta- 
dor á  las  órdenes  de  Urdaneta  todas  las  que  se  hallaban 
acantonadas  en  la  línea  que  se  extiende  desde  Barínas 
hasta  el  lago  de  Maracaioo ;  le  confió  el  encargo  de  ve- 
lar en  la  ejecución  del  armisticio,  yaun  añaden  que  poco 
después  le  escribió  para  indicarle  la  necesidad  de  pro- 
mover una  revolución  en  Maracaibo.  Y  sea  por  esto, 
sea,  como  nos  inclinamos  á  creerlo,  por  un  deseo  espon- 
táneo de  libertar  de  españoles  á  su  país  natal,  Urdaneta 
se  puso  en  comunicación  con  su  compatriota  Don  Fran- 
cisco Delgado,  gobernador  militar  de  aquella  plaza,  y 
logró  que  éste  diese  oídos  á  sus  insinuaciones.  Á  fin  de 
llevar  á  efecto  una  revuelta  popular  en  que  las  armas 
no  tuviesen  parte  era  preciso  desembarazarse  artificio- 
samente de  la  tropa  española  que  estaba  de  guarnición 
en  la  ciudad  y  antes  de  todo  hallar  dinero  para  prepa- 
rar la  trama  y  concertar  con  los  patriotas  los  medios  de 
auxiliar  por  medio  de  la  fuerza  el  movimiento,  dado 
que  fuese  necesario.  Y  esto  sin  ocurrir  á  cartas  ó  pa- 
peles de  ninguna  especie,  por  ser  éste  genero  de  comu- 
nicación, sobre  dilatado,  peligroso.  Briceño  que  ya  es- 
taba, como  era  natural,  en  el  secreto,  propuso  entonces 
la  idea  ingeniosa  de  enviar  á  Urdaneta  un  comisiona- 
do con  poderes  del  cabildo  para  pedir  la  devolución  de 
algunos  esclavos  que  se  habían  tugado  de  Maracaibo  y 
entrado  al  servicio  de  los  republicanos.  Á  este  enviado, 
que  fue  él  mismo,  se  unió  otro  con  poder  del  goberna- 


—  39  — 

dor  militar,  para  exigir  el  cumplimiento  del  tratado  de 
Truiillo,  infringido  con  el  acantonamiento  de  tropas  co- 
lombianas en  las  márgenes  de  la  laguna.  Y  este  en- 
viado fue  el  oficial  José  María  Delgado,  hermano  del 
fobernador.  Logrado  esto,  autorizados  los  comisiona- 
os con  amplias  facultades,  en  una  credencial  dictada 
por  Bricefio  mismo,  todo  se  allanó  pronta  y  fácilmente 
pues  ya  se  deja  ver  cuan  fácil  sería  arreglar  la  revolu- 
ción de  Maracaibo  entre  personas  á  cual  más  interesa- 
das en  ella  y  con  recursos  suficientes  para  conseguirla. 
Urdaneta  fue  largo  en  obras  y  promesas,  y  á  más  de  as- 
censos y  empleos  que  concedió  de  antemano  á*  muchos 
conjurados,  entregó  4.000  pesos  fuertes  para  facilitar 
la  salida  de  las  tropas  españolas,  é  hizo  marchar  el  ba- 
tallón de  Tiradores  á  Gibraltar  con  orden  de  ocupar  la 
Slaza  de  Maracaibo  al  menor  aviso  de  Delgado  ó  de 
►riceño.  Luego  con  una  orden  de  La  Torre  fingida  en 
la  ciudad  por  otro  hermano  del  jefe  de  las  armas,  se 
consiguió  que  la  guarnición  española  evacuase  su  re- 
cinto y  se  pusiese  en  marcha  para  Coro ;  por  donde 
libres  de  temores  los  conjurados,  preparado  ya  todo,  y 
esperando  de  un  momento  á  otro  las  tropas  ofrecidas 

Sara  dar  el  golpe,  proclamaron  la  independencia  el  28 
e  enero,  catorce  días  después  del  regreso  de  los  dos 
enviados. 

Mas  sucedió  que  cuando  Heras,  llamado  por  Brice- 
fio, iba  á  embarcarse  en  auxilio  dé  Maracaibo,  recibió 
orden  de  Urdaneta  para  retroceder  á  Trujillo,  con  lo 
cual  parecían  quedar  muy  expuestos  la  revolución  y 
sus  actores,  atento  que  la  guarnición  española  se  halla- 
ba aún  en  los  puertos  de  Altagracia  el  mismo  día  del 
pronunciamiento.  En  puridad  de  verdad,  esto  no  era 
más  que  una  treta  dispuesta  entre  Heras  y  Urdaneta, 
para  aue  aquél  tomando  generosamente  sobre  sí  la  res- 
ponsabilidad del  acto,  se  embarcase  y  dejase  libre  al 
otro  y  al  gobierno  de  todo  cargo  por  infracción  del  ar- 
misticio. Y  así  fue  que  el  jefe  de  batallón  reunió  á  los 
oficiales  inmediatamente,  y  manifestándoles  el  peligro 
que  correrían  los  patriotas  de  Maracaibo  si  no  se  les 
auxiliaba  en  tiempo,  declaró  su  resolución  de  ir  á  liber- 
tarlos. Aprobado  el  parecer,  salieron  en  efecto ;  ijero 
Bricefio  que  no  estaba  en  el  secreto  de  esta  máquina, 
se  sorprendió  no  poco,  cuando  en  la  mañana  del  28,  dado 
ya  el  grito  de  la  revolución,  recibió  cartas  de  Heras  en 

3ue  le  participaba  lo  ocurrido  y  le  anadia  que  por  falta 
e  suficiente  número  de  buques  le  sería  imposible  lle- 
gar á  la  plaza  el  día  señalado.  Si  semejante  noticia  se 
divulgaba,  era  evidente  que  los  españoles  iban  á  volver 


—  40  — 

Á  la  ciudad,  ó  que  en  ella  sus  adictos  intentarían  una 
reacción  :  por  lo  menos  el  consiguiente  desmayo  de  los 
conjurados  podía  serla  causa  de  que  abandonado  el 
campó  quedase  en  contingencia  la  victoria  ya  casi  con- 
seguida. En  tan  penosa  situación  el  valeroso  tribuno 
ocurrió  al  medio  de  hacer  publicar  una  nueva  contraria 
á  la  que  había  recibido,  y  un  instante  después  las  cam- 
panas puestas  á  vuelo,  la  música  militar  y  el  cañón 
anunciaron  al  pueblo  que  Heras  iba  luego  al  punto  á 
hacer  su  entrada  en  la  ciudad.  Una  diputación  del 
cabildo  partió  á  recibirle  ;  los  conjurados,  los  ociosos  y 
los  noveleros  salieron  dando  gritos  de  alegría  por  las 
calles,  y  las  horas  se  pasaron,  y  la  noche,  y  la  mañana, 
creyendo  unos  lo  que  deseaban,  otros  lo  que  temían ; 
y  todos  aguardando  en  vano.  Por  fin  llegó  la  tropa  ha- 
cia la  mitad  del  día  siguiente. 

La  Torre  representó  en  vano  contra  esta  violación 
del  armisticio,    cuyas    principales  circunstancias,    á 

{>esar  del  cuidado  que  se  puso  en  ocultarlas,  fueron 
uégo  al  punto  conocidas.  Deseando,  .sin  embargo, 
mantener  aquel  tratado  que  él  había  cumplido  con  re- 
ligiosa exactitud,  propuso  que  las  tropas  republicanas 
que  habían  ocupado  a  Maracaibo,  la  evacuasen  obli- 
gándose por  su  parte  á  no  inquietar  la  ciudad  hasta  el 
momento  de  la  renovación  de  las  hostilidades,  dado 
que  antes  no  consiguiesen  ajustar  la  paz  los  plenipo- 
tenciarios destinados  á  España.  Urdaneta  no  contes- 
tó á  esta  propuesta  ;  el  Libertador  sin  darse  por  enten- 
dido de  ella  escribió  al  general  español  en  19  de  fe- 
brero declarando  que  no  devolvería  la  plaza  :  he  aquí 
por  qué  razones.  Según  él  entre  dos  naciones  belige- 
rantes, el  derecho  de  gentes  sólo  puede  ser  observado 
estrictamente  cuando  no  tienen  pactos  ni  tratados 
particulares  ;  pues  á  tenerlos,  su  sentido  literal  es  el  que 
se  cumple,  y  se  entiende  permitido  todo  lo  que  no 
está  prohibido  por  ellos  :  principio  de  más  rigorosa 
aplicación  "  cuando  la  guerra  (son  palabras  suyas  ) 
no  es  entre  naciones  constituidas  sino  entre  pueblos 
que  se  separan  de  sus  antiguas  asociaciones  para  for- 
mar otras  nuevas.  "  Así  pues,  los  tratados  de  armis- 
ticio y  regularización  de  la  guerra,  únicos  que  exis- 
tiesen entre  España  y  Venezuela,  eran  los  que  debían 
dirimir  la  cuestión,  mayormente  cuando  los  dos  pue- 
blos beligerantes  no  se  habían  considerado  sujetos  á 
ningún  derecho  en  todo  el  curso  de  la  guerra.  Ahora 
bien,  el  armisticio  de  Trujillo  no  incluía  ninguna  cláu- 
sula que  le  privase  de  la  facultad  de  amparar  á  aquél 
ó  á  aquéllos  que  se  acogiesen  al  gobierno  de  Colom- 
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T)ia ;  antes  bien  sus  negociadores  sostuvieron,  contra 
los  del  gobierno  español,  que  se  reservaba  el  derecho 
de  amparar  y  proteger  á  cuantos  abrazasen  su  causa, 
y  por  eso  fue  que  no  se  hizo  mención  en  el  tratado  del 
artículo  en  que  Morillo  exigía  la  devolución  de  los 
desertores  y  pasados.  El  armisticio  pues,  sólo  prohi- 
bía á  entrambas  partes  las  hostilidades  y  la  violación 
de  los  territorios  respectivos.  Establecido  aquel  prin- 
cipio la  cuestión  quedaba  reducida  á  examinar,  si  la 
ocupación  de  Maracaibo  por  una  columna  de  sus  tro- 
pas había  ó  no  sido  una  invasión  del  territorio  español ; 
£  claro  era  que  no  ¿  primero,  porque  Maracaibo  había 
echo  su  pronunciamiento  formal  y  espontáneamente 
antes  que  Heras  lo  ocupase  ;  segundo,  porque  el  armis- 
ticio no  garantizaba  la  integridad  de  sus  respectivos 
territorios  ;  tercero,  porque  el  derecho  de  insurrección 
contra  la  fuerza  injusta  era  el  que  habían  ejercido  los 
patriotas  de  agüella  tierra,  y  el  único,  si  bien  sufi- 
ciente, que  tuvieran  los  pueblos  de  América  para  to- 
mar las  armas  y  para  pretender  y  apoyar  con  ellas 
su  independencia  y  su  soberanía.  Así  que,  todo  bien 
examinado  "  el  derecho  de  gentes"  autorizaba  á  Co- 
lombia para  recibir  á  aquel  pueblo  é '  incorporarlo,  ó 
por  lo  menos  para  entablar  con  él  relaciones  de  cual- 
quiera especie.  Y  si  estas  razones  no  bastaban  para 
legitimar  su  derecho  de  proteger  á  Maracaibo.  propo- 
nía que  la  cuestión  se  resolviese  por  arbitros  y  él  nom- 
braba desde  luego  para  que  le  representase  como  tal, 
al  brigadier  español  Don  Ramón  Correa.  Este  oficio 
singular  en  el  cual  comenzaba  el  Libertador  declaran- 
do francamente  que  había  desaprobado  la  marcha  del 
comandante  Heras,  y  que  este  oficial  sería  juzgado 
por  haberse  excedido" de  sus  facultades,  no  aguardando 
la  resolución  de  su  jefe,  concluía  preguntando  á  La 
Torre,  si.  en  el  caso  de  no  devolverse  á  Maracaibo, 
empezarían  de  nuevo  las  hostilidades. 

El  general  español  contestó  como  debía  pidiendo 
respuesta  del  oficio  en  que  propuso  la  evacuación  de 
la  plaza,  y  ofreció  no  molestarla  por  su  parte  ;  pero . 
cuando  menos  lo  esperaba  recibió  <ae  Bolívar  una  in- 
timación para  renovar  las  hostilidades  en  el  término 
de  40  días,  señalado  por  el  armisticio  de  Trujillo.  El 
presidente  daba  por  razón  que  las  tropas  situadas  en 
Barinas  se  disminuían  cada  día  por  las  enfermedades 
y  la  escasez  de  vituallas  en  aquella  provincia  ;  y  que 
en  la  alternativa  de  ver  perecer  su  ejercito  ó  empezar 
-de  nuevo  la  guerra,  prefería  este  último  partido,  á 
menos  que  los  enviados  españoles  Don  José  Sartorio  y 
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Don  Francisco  Espelius,  no  quisiesen  tratar  de  la  paz  r 
baio  el  supuesto  de  la  independencia  absoluta  de 
Colombia. 

Para  entender  esta  cláusula  ha  de  saberse  que 
poco  después  de  celebrado  el  armisticio  llegaron  á  la 
Quaira  aquellos  dos  sujetos,  encargados  por  el  rey  de 
la  pacificación  de  Venezuela,  y  otros  cuatro  más  con 
la  misma  misión  para  la  Nueva  Granada  y  para  Quito. 
No  teniendo  ya  objeto  su  viaje  con  motivo  de  aquel 
tratado,  se  detuvieron  en  Caracas  y  allí  esperaron 
que  se  les  reunieran  los  plenipotenciarios  que  el  Liber- 
tador debía  enviar  á  España  según  lo  convenido.  Por 
fin  el  presidente  después  de  algunas  dificultades  que 
nacían  de  no  haberse  reunido  aún  el  congreso,  nom- 
bró el  24  de  enero  por  tales  plenipotenciarios  á  los 
ciudadanos  Tiburcio  Echeverría  y  José  Rafael  Re- 
venga, los  cuales  llegaron  á  la  capital  de  Venezuela  y 
procedieron  á  cumplir  el  encargo  adicional  de  ajustar 
con  Sartorio  y  Espelius  un  nuevo  armisticio. 

Pendiente  se  hallaba  esta  negociación,  y  lo  que  es 
más,  la  que  es  relativa  á  Maracaibo,  cuando  el  Liber- 
tador intimó  desde  Boconó  de  Trujillo  el  10  de  marzo- 
la  alternativa  de  continuar  la  guerra  ó  reconocer  la 
independencia  de  su  patria.    El  presidente  sabía  que 

(>ara  esto  no  estaban  autorizados,  Morillo,  La  Torre  ni 
os  comisionados ;  los  tratos  de  Truiillo  se  habían  ce- 
lebrado bajo  este  supuesto,  y  de  ello  era  una  prueba 
el  envío  de  Echeverría  y  de  Revenga  á  España  :  este 
ínotivo  no  era  pues  sino  aparente.  El  verdadero  fue 
quedarse  con  la  plaza  de  Maracaibo,  malamente  ha- 
bida y  retenida,  por  más  que  dijera  lo  contrario,  por- 
que sin  entrar  á  discutir  el  fondo  de  sus  argumentos, 
y  suponiendo  que  ignorase  las  trazas  de  Urdaneta, 
era  evidente  que  Heras  no  podía  haber  llegado  á  Ma- 
racaibo el  29  de  enero  sin  violar  primero  el  territorio 
español,  surcando  el  Lago  antes  de  la  revolución  de 
aquella  plaza ;  y  en  efecto  salió  de  Gibraltar  el  27  por 
la  noche,  cuando  todavía  pertenecía  Maracaibo  á  los. 
realistas.  La  Torre  conoció,  aunque  tarde,  el  plan  de 
sus  enemigos  y  no  siéndole  ya  posible  ni  decoroso  in- 
sistir en  mantener  aquella  tregua  equívoca,  más  fa- 
tal para  él  que  la  guerra,  aceptó  el  reto  de  Bolívar, 
señalando  el  28  de  abril  para  la  apertura  de  1&  cam- 
paña. Aunque  sus  tropas  se  habían  disminuido  con 
la  deserción,  podía  aún  contar  con  10.400  soldados  de 
todas  armas,  aguerridos  y  disciplinados.  La  vanguar- 
dia acantonada  en  Calabozo  tenía  5.000  hombres;  en 
Caracas  y  en  sus  valles  orientales  había  1.900;  otros. 
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1.000  guarnecían  á  Cumaná.  y  2.500  pertenecían  á  laa 
divisiones  1*  y  3a,  que  debían  situarse  con  el  cuartel 
general  en  S.  Carlos,  y  á  la  5*  destinada  á  Araure. 

No  embargante  este  aparato  de  fuerzas,  la  situa- 
ción de  La  Torre  era  tan  triste  como  brillante  la  de  su 
contrario.  Aquél  veía  á  todos  sus  oficiales  y  sus  sol- 
dados europeos  disgustados  de  la  guerra,  y  envidiando 
la  suerte  de  los  que  habían  vuelto  á  su  patria  con 
Morillo  ;  los  criollos  no  ya  vacilantes,  sino  declarada- 
mente hostiles  á  la  causa  realista,  que  premiaba  con 
harta  parcimonia  sus  servicios,  sólo  aguardaban  oca- 
sión favorable  para  pasarse  á  las  filas  de  Bolívar  ;  ya 
muchos  como  sabemos  lo  habían  hecho ;  otros,  y  entre 
ellos  el  célebre  Remigio  Ramos  lo  hicieron  luego  an- 
tes de  renovarse  las  nostilidades.  Las  representacio- 
nes imprudentes  con  que  varias  corporaciones  invita- 
ron á  Morillo  para  que  permaneciera  en  Venezuela, 
por  no  haber,  dijeron,  sujeto  capaz  de  reemplazarle, 
disminuyeron  el  crédito  y  la  confianza  que  justamen- 
te merecía  su  sucesor ;  y  el  pérfido  Morales,  furioso 
de  que  La  Torre  hubiese  sido  preferido  por  la  corte 
para  ocupar  un  empleo  á  que  aspiraba  su  ambición, 
no  perdonó  intrigas  ni  malas  artes  para  perderle  en 
la  opinión  del  pueblo  y  del  ejército.  Bolívar  por  el 
contrario  había  ganado  una  de  las  provincias  más 
importantes  del  país,  aumentado  sus  tropas  con  los 
soldados  enemigos,  inspirado  á  éstas  una  confianza 
ciega  en  su  ingenio  y  en  su  fortuna,  y  por  último  to- 
mado con  anticipación  las  medidas  necesarias  para 
emprender  la  campaña  con  nuevo  tesón  y  empeño. 

Cuando  el  Libertador  intimó  á  La  Torre  la  conti- 
nuación de  la  guerra,  dispuso  que  los  cuerpos  de  caba- 
llería que  había  en  Trujfllo  marchasen  á  Barinas,  y 
que  Urdaneta  pasase  á  Maracaibo  con  el  objeto  de  or- 

Sanizar  una  expedición  contra  Coro.  El  coronel  Carri- 
o  recibió  orden  de  cooperar  á  este  movimiento  con 
las  tropas  de  Reyes  Vargas  y  otras  colecticias  de  la 
provincia  de  Trujillo,  obrando  por  el  Tocuyo  y  Bar- 

Suisimeto.  Hecho  esto  se  trasladó  á  Barinas  por  don- 
e  se  proponía  abrir  las  operaciones,  pasó  en  seguida 
á  Achaguas  para  tratar  de  la  incorporación  de  Páez  á 
sus  tropas  ;  nombró  por  vicepresidente  de  la  república 
de  Colombia  al  general  Antonio  Nariño,  en  conse- 
cuencia de  la  muerte  de  Roscio,  y  finalmente  volvió  a 
Barinas  con  el  fin  de  disponer  el  movimiento  de  sus 
tropas.  Allí  recomendó  a  éstas  la  observancia  del 
tratado  de  Trujillo.  "  Sabed,  les  diio,  que  el  gobierno 
"  os  impone  la  obligación  rigorosa  de  ser  mas  piado- 
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<s  sos  que  valientes Sufrirá  j>ena  capital  el  que  in- 

"  fringiere  cualquiera  délos  artículos  de  la  regulariza- 
"  ción  de  la  guerra.  Aun  cuando  nuestros  enemigos 
"los  quebranten,  nosotros  debemos  cumplirlos  para 
"  que  la  gloria  de  Colombia  no  se  amancille  con  sangre." 

Á  las  tropas  españolas  dijo  en  otra  proclama : 
"  Vuestro  general  en  jefe  os  ha  dicho  que  no  queremos 
"la  paz,  que  hemos  infringido  el  armisticio,  que  os 
"  despreciamos.  Vuestro  general  os  engaña :  es  el  go- 
"bierno  español  el  que  quiere  la  guerra.  Se  le  na 
"ofrecido  la  paz  por  medio  de  nuestro  enviado  en 
"  Londres  bajo  de  un  pacto  federal,  y  el  duque  de 
4<  Frías  por  orden  del  gobierno  español  ha  respondido 

"  que  es  absolutameiite  inadmisible El  gobierno 

"  de  Colombia  no  ha  infringido  el  armisticio,  sino  sólo 
"  en  haber  tomado  cuarteles  nuestras  tropas  dentro  de 
"  esta  ciudad,  cuando  no  debía  alojarlas  sino  en  las 

"cercanías Vosotros  venís  á  degollarnos,  y  nos- 

"  otros  os  perdonamos  :  vosotros  habéis  convertido  en 
"  horrorosa  soledad  á  nuestra  afligida  patria,  y  nues- 
tro más  ardiente  anhelo  es  volveros  á  la  vuestra. " 

Cuando  se  celebró  el  armisticio  los  patriotas  eran 
dueños  de  todo  el  curso  del  Uñare,  de  Barcelona  y  su 

grovincia ;  además  tenían  franco  el  camino  de  Kío- 
hico  por  la  costa  para  invadir  cuando  quisiesen  la 
provincia  de  Caracas.  Durante  los  pocos  meses  que  es- 
tuvo en  observancia  aquel  tratado  conservaron  los  va- 
lles de  Guanape  y  el  pueblo  de  Uchire  con  infracción 
del  convenio,  porque  éste  les  prescribió  por  límite  el 
Uñare.  Era  Bermúdez  quien  aquí  mandaba  y  su  divi- 
sión debía  llamar  poderosamente  la  atención  del  ejér- 
cito español  sobre  Caracas  á  fin  de  auxiliar  el  movi- 
miento principal  que  ejecutaba  el  Libertador  en  combi- 
nación con  el  ejército  de  Apure.  Así,  Soublette,  encar- 
gado de  dirigir  las  operaciones  en  el  oriente  y  en  la 
provincia  de  Caracas,  ordenó  á  Bermúdez  marchar  so- 
ore  ésta,  á  Monágas  auxiliar  con  la  brigada  de  caballe- 
ría al  general  Zaraza,  y  á  éste  dar  principio  á  la  guerra 
en  las  comarcas  de  Calabozo  y  de  Orituco. 

No  embargante  una  peste  de  viruelas  que  redujo 
su  división  á  menos  de  900  hombres,  el  intrépido  Ber- 
múdez se  puso  en  marcha  para  la  capital,  ocupó  sin 
oposición  los  atrincheramientos  de  Tacarigua,  se  apo- 
sesionó del  Guapo  y  de  Caucagua,  batió  á  los  enemigos 
en  Chuspita  y  más  luego  en  el  Rodeo  de  Guatire,  en 
donde  ya  reforzados  con  auxilios  de  Caracas  habían 
tomado  posiciones.  El  primer  bien  que  produjo  esta  rá- 
pida marcha,  fue  la  desmembración  de  las  tropas  de 


Josk  Francisco  Bermúdez. 
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La  Torre,  pues  como  supiese  en  San  Carlos  el  movi- 
miento de  Bermúdez  sobre  Tacarigua  y  le  ponderase  el 
brigadier  Correa  el  número  de  los  invasores,  le  envió 
el  2o  batallón  de  Valencey,  y  él  continuó  con  las  demás 
tropas  hacia  Araure,  juzgándose  acaso  con  tiempo  y 
fuerzas  suficientes  para  batir  al  Libertador  ó  hacerle 
retirar  á  la  margen  derecha  del  Apure.  Mas  no  habien- 
do recibido  Correa  oportunamente  el  refuerzo,  evacuó 
la  capital  después  de  la  rota  del  Rodeo,  y  Bermúdez  sin 
disparar  un  tiro  la  ocupó  el  14  de  mayo.  Y  he  aquí 
que  La  Torre  justamente  alarmado  de  ver  á  los  patrio- 
tas dueños  de  aquella  ciudad  y  luego  de  la  Guaira,  con- 
voca á  junta  de  guerra,  y  oído  su  dictamen  deja  en 
Araure  la  3a  y  5a  división  para  observar  á  Bolívar,  re- 
trocede con  el  resto  de  sus  fuerzas  á  San  Carlos,  da  or- 
den para  que  la  caballería  situada  en  Calabozo  se  tras- 
lade al  Pao  y  continúa  su  marcha  hacia  Valencia.  Mo- 
rales entre  tanto  marchaba  rápidamente  con  800  hom- 
bres á  los  valles  de  Aragua,  en  donde  debían  reunírsele 
el  2o  de  Valencey  y  los  dispersos.  Segundo  bien  que  pro- 
dujo esta  oportuna  diversión  de  Bermúdez,  porque  Bo- 
lívar podía  ahora  seguir  sin  inconveniente  poderoso  su 
camino  de  Barinas  á  San  Carlos,  reunirse  á  Páez  donde 

Quisiera  y  caer  sobre  Valencia  en  ocasión  de  hallarse 
esparramados  sus  contrarios. 

El  18  emprendió  Bermúdez  la  marcha  hacia  los  va- 
lles de  Aragua,  después  de  haber  reforzado  la  división 
de  su  mando  con  más  de  800  hombres  que  se  le  reunie- 
ron en  Caracas  y  en  el  Puerto  de  la  Guaira.  Correa  se 
había  situado  en  el  pueblo  del  Consejo  con  cerca  de  500 
soldados,  restos  de  los  cuerpos  que  habían  sido  batidos 
en  las  acciones  anteriores,  y  en  la  tarde  del  20  fue  ata- 
cado'en  sus  posiciones.   Sobre  desconcertada,  fue  débil 

?>or  extremo  la  defensa  de  los  realistas.  Á  la  hora  de 
uego  abandonaron  el  puesto  dejando  en  su  fuga  des- 
pojos en  gran  copia,  muchos  prisioneros  y  entre  ellos  al 
brigadier  Don  Tomás  Cires.  Bermúdez  se  adelantó 
después  de  esto  hasta  la  Victoria,  pero  noticioso  de  la 
aproximación  .de  Morales,  retrocedió  al  Consejo  y  en 
seguida  á  la  altura  del  Limón,  donde  aguardó  al  ene- 
migo y  le  hizo  frente  el  día  24  en  la  mañana.  Defen- 
dióse allí  el  jefe  republicano  heroicamente  y  contra 
fuerzas  superiores  hasta  la  noche,  en  que  falto  ya  de 
municiones  continuó  su  repliegue  hacia  Antímano,  se- 
gún las  instrucciones  de  Soublette.  Bien  quisiera  el  fogo- 
so cumanés  esperar  otra  vez  y  otra  vez  al  enemigo,  y  pe- 
lear sin  cesar;pero  Soublette  que  salió  deCaracas  á  reu- 
nírsele en  Antímano,  dispuso  que  desde  este  pueblo  guia- 


—  46  — 

«e  la  división  por  Guarenas  y  Guatire  y  se  hiciese  firme 
en  la  altura  del  Rodeo.  El  objeto  á  que  allí  había  sido 
destinado  estaba  conseguido,  y  si  retirándose  Bermú- 
dez  á  los  valles  de  Barlovento  era  perseguido  por  Mo- 
rales, mayor  seguridad  habría  de  que  esas  fuerzas  no 
concurrirían  á  batalla  con  Bolívar.    Á  más  de  aue  ni 

Sor  comunicaciones  directas,  ni  por  noticias  adquirí- 
as en  el  territorio  ocupado  por  el  enemigo  se  sabía 
cosa  alguna  de  la  marcha  del  Libertador ;  y  dado  caso 
<jue  hubiese  sido  retardada  por  accidentes  imprevis- 
tos, la  división  de  Bermúdez  debía  ser  envuelta.  Las 
fuerzas  de  éste  por  otra  parte  eran  inferiores  á  las  de 
Morales,  y  las  municiones  estaban  agotadas  ;  circuns- 
tancias que  por  sí  solas  aconsejaban  aguardar  la  lle- 
gada de  varias  partidas  de  tropa  que  estaban  en  ca- 
mino, antes  de  comprometerse  en  una  acción  á  todas 
luces  temeraria.  Tales  fueron  las  muy  sólidas  razo- 
nes que  tuvo  Soublette  presentes  para  abandonar  la 
capital  pocos  días  después  de  haber  entrado  en  ella. 
Por  lo  eternas  el  repliegue  se  hizo  sin  molestia,  pues  el 
enemigo,  cauto  ó  medroso,  siguió  de  lejos  á  los  patrio- 
tas, y  llegado  el  28  al  pie  de  la  posición  del  Rodeo  re- 
trocedió hacia  Guarenas  sin  haber  siquiera  intentado 
un  reconocimiento. 

El  coronel  Macero  que  desde  la  ocupación  de  Ca- 
racas había  sido  enviado  á  los  valles  del  Tuy,  se  retiró 
á  Caucagua  y  el  coronel  Francisco  Avendaño  que  man- 
daba en  la  Guaira  recibió  órdenes  para  dirigirse  por  la 
costa  á  Curiepe.  Arismendi  se  incorporó  a  la  división 
el  30  de  mayo  con  400  hombres  de  infantería,  y  dejan- 
do esta  fuerza  al  cargo  de  Bermúdez,  fue  destinado  á 
la  comandancia  militar  de  las  provincias  de  Cumaná  y 
Barcelona.  Por  su  parte  Morales  había  encargado  del 
mando  al  coronel  rereira  desde  el  día  2G,  después  de 
lo  cual  se  dirigió  á  Caracas,  estuvo  en  ella  poco  tiempo 
y  luego  se  encaminó  á  Valencia  para  reunirse  con 
La  Torre. 

Parece  ser  que  Pereira,  enterado  de  estar  muy 
próximo  el  momento  de  una  gran  batalla  entre  este 
jefe  y  el  Libertador,  quería  aguardar  su  resultado  an- 
tes de  trabar  pelea  formal  con  las  tropas  de  Bermú- 
dez. Por  lo  menos  él  había  esquivado  el  combate  en 
el  Rodeo,  y  después  se  limitó  á  enviar  una  columna  al 
mando  del  teniente  coronel  Don  Ramón  Avoy  con 
solo  el  fin  de  inquietar  los  valles.  La  operación  em- 
pero no  fue  mala,  pues  como  se  hubiese  adelantado 
Avoy  hasta  Santa  Lucía,  derrotó  completamente  á 
Macero,  que  desde  Caucagua  se  había  movido  á  su 
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encuentro,  obligándole  á  replegarse  con  pérdida  con- 
siderable á  sus  cuarteles  :  esto  sucedió  el  8  de  junio  en 
el  sitio  del  Rincón.  Herido  Avoy  en  el  reencuentro, 
ocupó  su  lugar  el  teniente  coronel  Don  Lucas  Gonzá- 
lez, á  quien  Pereira  reforzó  con  más  de  500  hombres, 
queriendo  ya  vigorar  aquel  movimiento  para  atacar 
por  el  flanco  izquierdo  la  posición  principal  de  los  pa- 
triotas, mientras  él  los  amagaba  por  el  frente.  Ber- 
múdez  pues  debía  abandonar  el  Rodeo,  repasando  las 
montañas  de  Capaya  para  reunirse  á  Soublette  en 
este  punto,  ó  batir  á  Don  Lucas  González  antes  que 
pudiese  ser  socorrido  por  Pereira.  El  vicepresidente 
prefirió  este  último  partido  y  al  efecto  dispuso  un  mo- 
vimiento combinado  entre  las  tropas  del  Rodeo  y  las 
^ue  se  habían  reunido  de  nuevo  en  Caucagua  á  las 
ordenes  del  coronel  Francisco  Vicente  Parejo.  Una 
marcha  feliz,  pronta  y  bien  dirigida  reunió  los  dos 
cuerpos  el  día  23,  y  en  el  siguiente  atacó^  Bermúdez  á 
González  en  el  alto  de  Macuto  á  inmediaciones  de  San- 
ta Lucía.  Pereira  engañado  con  un  destacamento  que 
quedó  en  el  Rodeo,  se  mantuvo  tranquilo,  y  González 
creyendo  <iue  Bermúdez  permanecía  aún  en  su  pues- 
to, empeño  confiadamente  sus  fuerzas  contra  los  pa- 
triotas. El  combate  <jue  se  siguió  fue  obstinado, 
terrible,  y  pareció1  decidirse  al  principio  en  favor  de 
González  ¿  mas  á  poco  murió  éste,  y  su  tropa  desani- 
mada cedió  el  campo  y  el  triunfo  después  de  una  re- 
sistencia brillante  que  costó  á  Bermúaez  entre  muer- 
tos y  heridos  una  pérdida  doble  que  la  de  su  contra- 
rio. Muy  tarde  fue  cuando  Pereira  se  apercibió  del 
conflicto  de  su  teniente,  y  entonces  resolvió  ir  con  to- 
das sus  fuerzas  á  auxiliarle.  Su  descubierta  llegó  á 
encontrarse  impensadamente  con  la  de  Bermúdez  en 
la  quebrada  de  Caiza,  pero  resolviendo  nuevamente 
allí  volver  á  su  anterior  sistema,  ó  queriendo  poner  la 
capital  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano,  contramarchó 
por  Baruta  y  Chacaito  y  no  se  detuvo  hasta  Caracas. 
Allá  le  siguió  Bermúdez  con  resolución  de  darle  ba- 
talla donde  quiera  que  le  hallase,  despreciando  la  pro- 
puesta que  por  dos  veces  le  hizo  su  enemigo  de  sus- 
pender las  hostilidades  hasta  saber  el  resultado  de  las 
operaciones  de  Bolívar  y  La  Torre  ;  propuesta  muy 
racional  sin  duda  y  muy  humana  que  tenía  por  obje- 
to evitar  á  la  ciudad  los  horrores  de  un  combate  en  su 
recinto  y  á  los  beligerantes  un  inútil  derramamiento 
de  sangre.  Que  evacuase  la  ciudad  contestó  siempre 
Bermúdez  ;  pero  Pereira  (jue  era  un  jefe  tan  valiente 
como  pundonoroso,  se  situó  en  el  cerro  del  Calvario 
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que  domina  el  poblado  por  el  rumbo  de  ocaso,  y  ata- 
cado allí  por  el  belicoso  cumanés  el  23  de  junio,  le  dio 
tan  cruda  rota,  que  de  1500  hombres  patriotas  que  en- 
traron en  acción  apenas  200  pudieron  luego  llegar  al 
Rodeo.    Ni  debía  ser  otro  el  resultado  siendo  las  tro- 

Eas  de  Pereira  superiores  en  número  y  en  disciplina,  y 
aliándose  tan  bien  situadas  que  varios  jefes  pruden- 
tes y  entendidos,  quisieron  disuadir  á  Bermúdez  del 
intento.  Á  una  legua  de  Caracas  encontró  éste  á 
Soublette  que  había  marchado   á  reunírsele  desde  Ca- 

Kaya,  y  como  uno  y  otro  jefe  ignorasen  lo  ocurrido 
asta  entonces  en  el  cuerpo  principal  del  ejército,  y 
careciesen  de  fuerzas  para  continuar  operaciones  ac- 
tivas sobre  la  capital,  resolvieron  defender  los  valles 
del  Tuy  y  observar  por  aquella  parte  al  enemigo.  Pero 
éste  atacó  el  24  en  la  Guaira  al  teniente  de  fragata 
Matías  Padrón  que  dos  días  antes  había  ocupado 
aquel  puerto,  y  fe  obligó  á  retirarse  por  el  camino  de 
la  costa :  el  26  se  presentó  en  Guarenas :  el  27  se 
avanzó  á  Guatire.  Y  no  teniendo  los  patriotas  fuerza 
suficiente  con  que  hacerle  frente,  se  retiraron  por  Ca- 
paya  y  Río-Chico,  llevando  la  intención  de  rehacerse 
en  Uchire.  Mas  sucedió  que  apenas  habían  llegado  á 
Machurucuto  cuando  recibieron  la  nueva  de  hallarse 
Bolívar  vencedor,  libre  Caracas  y  destruido  en  Vene- 
zuela el  poder  español. 


Cruz  Carrillo. 
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CAPÍTULO   IV. 


1821. — La  Torro  y  Murales  se  sitúan  en  Carabobo.  —Bolívar  v  Páez  mar- 
chan de  San  Carlos  contra  ellos  con  6(KH  hombres — Carrillo  hace  frente  á 
Lorenzo  y  Tello  porS.  Felipe. — Decadencia  moral  del  ejército  realista. — 
Descripción  del  campo  de  Carabobo  y  situación  de  los  realistas  allí. — 
Operación  de  Silva  contra  una  partida  enemiga  de  observación. — 
~  Bolívar  llega  al  desfiladero  que  da  á  la  llanura  de  Carabobo  (24  de 
*  junio) —  Páez,  Cedeño  y  Plaza  mandan  las  3  divisiones  del  ejército 
republicano. —  La  Torre  y  Morales  mandan  el  ejército  realista  (5.500 
hombres) —  Páez  desemboca  á  la  llanura  con  el  batallón  Apure. — 
Heroica  conducta  de  la  legión  británica  en  el  combate.—  Se  genera- 
liza éste,  y  los  realistas  ceden  el  campo.—  Huye  Morales  hacia  el 
Pao,  sin  combatir, —  Valencev  se  retira  acosado  por  los  republicanos — 
Mueren  Cedeüo,  Plaza  y  Mellao  acometiéndole. —  Honores  que  decre- 
ta el  congreso  de  Cúcuta  á  los  vencedores. —  Bloqueo  de  Puerto  Ca- 
bello, asilo  délos  derrotados. —  Pereira  capitula  en  la  Guaira  con  el  Li- 
bertador (4  de  julio). — Se  fija  en  Caracas  la  capital  de  Venezuela,  y  en 
la  Guaira  la  corte  de  Almirantazgo. — Bolívar  divide  á  Venezuela  en 
tres  distritos  militares  y  sigue  a  la  Nueva  Granada  (1?  de  agosto). — 
Invade  Urdaneta  á  Coro— Operaciones  del  jefe  realista  I  nchauspe  en  aque- 
lla comarca — Escalona  le  derrota  en  Cumarebo  (11  de  julio  y  5  de  agos- 
to).— Triunfa  Bri ceño  de  Carrera  en  Coro. — Reyes  Vargas  es  derrotado 
en  Baragua. — Juan  Gómez  sustituye  á  Briceño  en  el  mando. — Derro- 
ta á  Carrera  en  Coro  (6  de  noviembre).— Carrera  se  repone  de  sus  de- 
rrotas, y  auxiliado  por  La  Torre  ocupa  á  Paraguaná  y  á  Coro—  Ca- 
pitula Gómez  en  la  Vela  (9  de  enero). —  La  Torre  con  4.200  hombree 
en  Puerto  Cabello  dispone  nuevos  operaciones  hacia  el  oriente  y  Cala- 
bozo, sin  resultado  favorable. —  Berma dez  ocupa  á  Cumaná  (16  de 
setiembre)  y  queda  dueño  del  oriente. 


Kn  efecto,  mientras  Soublette  y  Bermúdez  distraían 
buena  parte  de  las  fuerzas  realistas  con  sus  oj)era- 

?  ciones  sobre  los  valles  de  Barlovento  y  la  antigua 
capital,  se  acercaba  el  Libertador  ( reunido  ya  á  Páez 
desde  San  Carlos )  á  las  llanuras  de  Carabobo  que  por 
consejo  de  Morales  ocupaba  La  Torre  desde  principios 
de  junio  con  todas  sus  fuerzas  disponibles.  Ya  para 
entonces  las  divisiones  realistas  que  estaban  en  Gua- 
nare  y  Araure,  así  como  la  caballería  situada  en  el 
Pao,  se  habían  reunido,  subiendo  con  esto  el  cuerpo 
eje  batalla  enemigo  áobra  de  5500  hombres.  Una  pe- 
queña columna  al  mando  del  teniente  coronel  Don 
Manuel  Lorenzo  hacía  frente  ¡>or  San  Felipe  á  Carrillo 
que  obraba  en  aquella  dirección,  y  el  día  21  de  junio 

h.  v.  t  3  4 


—  50- 
por  consejo  también  de  Morales  y  otros  jefes  del  ejér- 
cito fue  enviado  el  coronel  Tello  á  reforzarle  con  500 
hombres  de  excelente  infantería,  sacados  del  cuerpo 

Srincipal.  De  este  modo  el  general  La  Torre,  cedien- 
o  á  torcidas  sugestiones,  cometió  la  falta  de  des- 
membrar sus  fuerzas  á  presencia  de  un  enemigo  su- 
perior en  número,  por  atender  á  cubrir  un  flanco  dis- 
tante que  daba  tiempo  á  esperar,  mayormente  cuando 
Lorenzo,  aunque  apurado,  resistía  valerosamente  y 
con  buen  éxito  los  embates  repetidos  de  sus  enemigos. 
Ni  era  por  otra  parte  lisonjera  la  situación  del  jefe  es- 
pañol en  el  campo  de  Carabobo.  Faltábanle  víveres, 
tanto  porque  el  país  empobrecido  y  agostado  no  podía 
ofrecerlos,  como  porque  de  tiempo  atrás  las  autorida- 
des civiles  andaban  en  rencillas  con  las  militares  y,  que# 
riendo  defender  las  inmunidades  constitucionales,  en- 
torpecían el  servicio.  Á  fin  de  obviar  este  inconve- 
niente tomó  el  mismo  Morales  de  su  cuenta  recoger 
vituallas  en  los  pueblos ;  pero  lo  que  hizo  fue  véjanos 
y  exasperarlos  en  beneficio  propio  y  con  extremo  tal, 
que  poco  después  recibió  órdenes  para  retirar  de  los 
campos  sus  partidas  destructoras,  La  caballería  man- 
dada por  él  y  compuesta  en  gran  parte  de  los  antiguos 
restos  de  Yáñez  y  de  Boves,  recordaba  por  su  indisci- 
plina y  desenfreno,  los  tiempos  de  aquellos  hombres 
crueles.  La  infantería  era  excelente :  veteranos  eu- 
ropeos encanecidos  en  los  combates,  probados  en  f  ati- 
Sas  de  todo  género,  constantes  y  obedientes ;  y  crió- 
os valerosos  á  quienes  una  severa  disciplina  había 
hecho  pacientes  y  sumisos.  Pero  aquéllos,  cansados 
de  una  lid  sangrienta  é  ingloriosa  cuyo  término  se  di- 
lataba cada  día,  no  tenían  más  pensar  que  el  de  vol- 
ver á  su  patria ;  y  éstos  seducíaos  con  el  ejemplo  de 
los  republicanos  ó  mal  hallados  con  los  españoles,  co- 
menzaban á  considerar  ignominioso  el  combatir  por 
sus  banderas.  Unos  y  otros  se  hallaban  desnudos  y 
descalzos,  v  los  caballos  sin  forraje,  paciendo  á  gran 
distancia  del  campamento.  Á  estos  males,  origen  de 
desmayo  y  descontento,  unió  la  perfidia  de  Morales  la 
división  entre  los  jefes  para  entorpecer  los  movimien- 
tos de-  La  Torre,  suscitarle  enemigos  entre  sus  her- 
manos de  armas  y  preparar  con  la  caída  de  aquel 
fiel  servidor  su  propia  elevación  y  poderío. 

Tal  era  la  situación  digámoslo  así,  moral  de  La 
Torre  :  expliquemos  ahora  su  posición  militar.  La  en- 
crucijada de  los  caininos  reales  del  Pao  y  de  San  Car- 
los, cae  aproximadamente  en  la  mitad  de  la  llanura 
jde  Carabooo,  vasta  y  despejada  planicie  que  corre  al 
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occidente  del  río  Paito  y  casi  al  sur  de  Valencia.  Una 
tropa  que  desde  elTinaquillo  quiera  entrará  ella,  como 
Bolívar  lo  intentaba,  debe  después  de  pasado  el  Chir- 
gua  penetrar  por  el  desfiladero  de  líuenavista  que 
cae  al  nordeste  ;  posición  ésta  formidable,  en  que  po- 
cos soldados  pueden  fácilmente  detener  un  ejército. 
Dado  que  venza  a<juel  inconveniente  y  los  que  en  mu- 
cho trecho  de  camino  fragoso  le  oponga  aún  el  enemi- 
So,  debe  vencer  el  paso  de  una  abra  estrecha,  menos 
ifícil  es  verdad,  pero  también  defensable,  que  se  for- 
ma entre  cerros  y  da  entrada  por  el  ocaso  á  Carabobo  : 
allí  empieza  la  llanura.  La  Torre  había  situado  en  el 
abra  algunas  piezas  de  artillería,  y  de  uno  y  otro  lado 
en  los  cerros  que  la  dominan,  guerrillas  numerosas, 
•  En  lo  llano  al  salir  del  abra,  estaba  desplegada  en  ba- 
talla una  línea  de  infantería  cuya  derecha  se  apoyaba 
en  un  matorral  poco  espeso  :  á  esta  línea  seguía  otra 
también  de  infantería  :  entre  flanco  y  flanco  de  ambas, 
dos  fuertes  cuerpos  de  caballería.  En  esta  situación 
la  segunda  línea  de  batalla  tenía  á  la  izquierda  el  ca- 
mino del  Pao,  y  el  cuerpo  de  ginetes  del  mismo  flanco 
«e  hallaba  colocado  á  la  falda  de  un  cerro  por  donde 
pasa  dicha  ruta  :  en  la  cresta  del  cerro  se  hallaba  un 
batallón. 

La  Torre  extendió  sus  partidas  de  observación  hasta 
el  Tinaquillo,  y  esto  le  daba  la  ventaja  de  saber  muy 
anticipadamente  las  operaciones  de  los  patriotas  ;  cosa 
(jue  Bolívar  deseaba  ocultar  para  no  darle  tiempo  de 
incorporar  á  6us  filas  otros  cuerpos.  El  teniente  coro- 
nel Laurencio  Silva  fue  destinado  el  15  á  ahuyentar 
con  aquel  objeto  la  descubierta  enemiga,  y  lo  hizo  con 
tal  felicidad,  que  sólo  un  soldado  de  los  que  la  compo- 
nían pudo  escapar :  el  comandante  de  ella  y  cuatro 
hombres  más  murieron  en  el  acto,  y  los  otros  sobreco- 
gidos quedaron  prisioneros.  Dos  faltas  cometieron  los 
realistas  después  de  este  suceso,  una  la  de  mandar  reti- 
rar el  destacamento  que  cubría  á  Buenavista,  dejando 
á  Bolívar  franco  el  paso  de  aquella  garganta  inaccesi- 
ble :  otra  la  de  insistir  en  la  marcha  de  Tello  á  pesar 
del  movimiento  progresivo  del  contrario. 

El  Libertador  ocupó  el  desfiladero  (día  24)  y  desde 
allí  observó  la  posición  de  los  españoles.  Fuerte  era  és- 
ta todavía,  pero  hallándose  á  la  cabeza  de  6.000  hom- 
bres que  sin  exageración  podían  llamarse  los  mejores 
soldados  de  la  América,  aceptó  gustoso  y  confiado  la 
batalla.  La  primera  división  de  su  ejército  se  compo- 
nía del  batallón  Británico,  del  de  Apure  y  de  1.500  gi- 
netes  ;  mandábala  Páez.  La  segunda  era  regida  por  el 
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Seneral  Cedefio  y  contaba  °  el  batallón  Tiradores,  que 
abíaido  de  Maracaibo,  el  de  Boyacá,  el  de  Vargas, 
y  además  un  escuadrón  que  decían  Sagrado  á  las  órde- 
nes de  Aramendi.  El  coronel  Ambrosio  Plaza  mandaba 
la  3a  que  se  componía  de  los  batallones  Rifles,  Grana- 
deros, Vencedor  en  Boyacá,  Anzoátegui  y  el  regimien- 
to de  caballería  del  coronel  Rondón.  Uno  de  estos 
cuerpos,  (el  de  Rifles  al  mando  del  bizarro  teniente  co- 
ronel ingles  Sandes),  había  hecho  la  campaña  de  Car- 
tagena y  Santa  Marta  :  Montilla  había  aumentado  su 
fuerza  hasta  1.290  veteranos  y  de  orden  del  Libertador 
lo  envió  á  Venezuela  por  la  vía  de  Maracaibo.  Ahora 
entraba  á  nuevas  lides  después  de  haber  hecho  prodi- 
gios de  valor  á  una  eran  distancia  de  su  patria. 

El  camino  estrecho  que  seguía  Bolívar  no  permitía  i 
más  frente  que  el  necesario  para  desfilar,  y  el  enemigo 
no  solamente  defendía  la  salida  á  la  llanura,  sino  que 
dominaba  el  abra  con  la  artillería  y  gran  número  de  in- 
fantes. La  posición  era  intomable.  Pero  coligiendo  de 
la  colocación  del  ejército  español  que  éste  no  temía  el 
ataque  sino  por  el  camino  principal  de  San  Carlos  ó  por 
el  del  Pao,  dispuso  que  el  general  Páez  se  intrincase 
con  suma  dificultad  y  riesgo  por  una  vereda  muy  poco 
frecuentada,  que  iba  á  salir  sobre  la  derecha  de  los  rea- 
listas. Esta  vereda  arranca  del  camino  real  de  San 
Carlos  al  oeste  del  abra,  siguiendo  por  la  cirna  de  un 
montecillo  que  la  artillería  española  dominaba,  y  da  á 
una  quebrada  cuyo  pasaje  debía  hacerse  desfilando, 
por  ser  la  barranca  harto  fragosa.  El  enemigo  que  no 
contaba  con  aquella  atrevida  operación,  y  por  consi- 
guiente nada  había  hecho  para  embarazarla  ó  preca- 
verla, debió  cambiar  el  plan  de  su  defensa  y  hacer  ésta 
con  la  desventaja  que  trae  consigo  una  sorpresa.  Mas 
por  otro  lado  el  movimiento  era  difícil,  la  senda  estre- 
cha, agria  la  tierra ;  por  donde  con  sólo  colocar  algunos 
cuerpos  en  la  salida  del  atajo  podía  impedirse,  obrando 
activamente,  que  Páez  desembocase  a  la  llanura. 

De  hecho  algunos  batallones  suyos  llegaron  á  la 
quebrada  á  tiempo  que  el  de  Apure  empezaba  á  pasar- 
la, y  allí  se  rompió  el  fuego  de  infantería,  vigorosa- 
mente sostenido  por  ambas  partes.  El  cuerpo  republi- 
cano al  fin  logró  pasar,  pero  no  pudiendo  resistir  solo  la 
carga  que  le  dieron,  se  arremolinaba  ya  y  cedía  cuanda 
llegaron  en  su  auxilio  los  ingleses  al  mando  del  coronel 
Juan  Farriar.  El  enemigo  había  empeñado  en  el  ata- 

3ue  cuatro  de  sus  mejores  batallones  contra  uno  solo 
el  ejército  libertador ;  sucesivamente  podía  haberlos 
contenido  y  arrollado  á  todos.  Mas  aquellos  valerosos 
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'extranjeros  desfilaron  y  se  formaron  en  batalla  bajo  un 
fuego  horroroso  con  una  serenidad  que  no  parecía  de 
criaturas  racionales':  después  hincaron  la  rodilla  en 
tierra  y  no  hubo  medio  de  hacerles  dar  un  paso  atrás. 
Muchos  allí  gloriosamente  perecieron  y  casi  todos  sus 
oficiales  quedaron  heridos  ;  pero  el  servicio  que  presta- 
ron no  fue  por  eso  menos  grande.  Su  heroica  firmeza 
dio  tiempo  al  batallón  Apure  para  rehacerse  y  volver  á 
la  carga,  y  también  para  que  el  fogoso  Heras  condujese 
al  lugar  de  la  pelea  dos  compañías  del  de  Tiradores. 
El  enemigo  cedió  al  ataque  simultáneo  que  á  la  bayo- 
neta le  dieron  estos  cuerpos ;  mas  aunqfue  perdía  terre- 
no, no  dejaba  de  hacer  ruego  en  buen  orden,  replegán- 
dose hacia  el  grueso  de  sus  fuerzas  y  buscando  el  apo- 
yo de  su  caballería.  Á  todo  esto  el  primer  escuadrón  de 
#  la  de  Páez  al  mando  del  coronel  Cornelio  Muñoz  y  los 

{"ef es  y  oficiales  de  la  plana  mayor  de  este  general  ha- 
rtan pasado  la  difícil  quebrada,  y  reunídose  á  Tirado- 
res, Apure  y  la  legión  británica.  Desalojados,  empero, 
de  sus  primeros  puestos  los  realistas,  por  el  esfuerzo  de 
toda  aquella  tropa,  se  rehicieron  en  parte,  y  llamando 
en  su  auxilio  la  caballería  de  su  flanco  derecho  que  es- 
taba a  la  mano,  intentaron  dar  una  carga  de  firme  á 
los  patriotas,  á  tiempo  que  los  ginetes  de  éstos  perse- 
guían con  un  ardor  imprudente  a  los  infantes  enemigos 
que  habían  huido.  El  momento  era  propicio  para  que 
los  antiguos  soldados  de  Boves,  conducidos  por  su  te- 
niente Morales,  hubiesen  socorrido  la  bizarra  infante- 
ría española  y  ayudádole  á  recuperar  lo  perdido ;  más 
todos  ellos,  cobardes  no,  traidores,  huyeron  vergonzo- 
samente al  solo  embate  de  £fo  á  100  ginetes  que  á  la  lige- 
ra pudieron  reunir  los  republicanos  para  nacer  rostro 
al  peligro  en  aquel  momento  decisivo.  La  batalla  esta- 
ba ganada,  pues  el  enemigo  ya  no  pensó  sino  en  salvar- 
se. La  caballería  de  Morales  en  su  fuga  tiró  por  el  ca- 
mino del  Pao  y  arrastró  consigo  los  otros  cuerpos  de  la 
misma  arma  que  cubrían  el  flanco  izquierdo  de  las 
líneas  españolas :  la  republicana  que  sucesivamente 
iba  recibiendo  refuerzos  de  todos  los  escuadrones  que 
pasaban  la  quebrada,  hizo  la  persecución*  con  un  vigor 
extraordinario.  Batallones  enteros  se  tomaron  prisio- 
neros :  otros  arrojando,  sus  armas  se  dispersaron  aisuel- 
tos  por  los  bosques.  Sólo  el  Io  de  Valencey  que  estaba 
á  retaguardia  cubriendo  el  camino  principal  de  San 
-Carlos  á  Valencia,  y  que  no  había  entrado  en  combate, 
se  retiró  en  buena  formación  por  aquella  vía  al  mando 
4el  bizarro  coronel  español  Don  Tomás  García :  un 
-cuerpo  de  caballería  de  ios  de  Morales  lo  acompañaba, 
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pero  huyó  luego,  como  habían  hecho  los  otros,  dejan" 
dolo  desamparado.  A  pesar  de  esto  Valencey  continuó 
su  repliegue  en  columna  cerrada  «hacia  Valencia,  re- 
chazando con  admirable  impavidez  las  terribles  carga* 
de  los  ginetes  republicanos  conducidos  por  sus  mejores 
jefes,   una  ó  dos  veces  llegó  á  perder  su  formación, 

Sero  acto  continuo  se  rehizo,  y  después  de  una  marcha 
e  seis  leguas,  estaba  ya  á  fas  inmediaciones  de  Va- 
lencia cuando  fue  alcanzado  por  los  batallones  Rifles 
y  Granaderos  de  la  Guardia,  puestos  á  caballo  por  or- 
den del  Libertador.  Á  nuevo  y  más  temible  ataque  se 
vio  entonces  expuesto  Valencey ;  pero  resistiólo  con 
buena  suerte  y  alas  diez  de  la  noche  llegó  con  la  ma- 

Íror  parte  de  su  fuerza  (obra  de  900  hombres)  al  pie  de 
a  cordillera  de  Puerto-Cabello,  en  donde  permaneció 
con  La  Torre  y  su  plana  mayor  reuniendo  dispersos 
hasta  el  amanecer.    Esta  tropa  y  las  columnas  de  Tello 

Ír  de  Lorenzo  que  también  se  retiraron  á  Puerto-Cábe- 
lo, fue  lo  único  que  quedó  de  aquel  famoso  ejército 
expedicionario,  tan  valiente,  tan  brillante,  tan  temido. 
La  pérdida  de  los  patriotas  no  fue,  según  la  expresión 
de  Bolívar,  sino  ablorosa :  apenas  doscientos  muertos 
y  heridos.  Y  dijo  bien,  porque  entre  los  primeros  esta- 
ba el  general  Cedefio,  que  intentando  romper  la  colum- 
na de  Valencey,  "murió  en  medio  de  ella  del  modo 
'4  heroico  como  merecía  terminar  su  noble  carrera  el 
"  bravo  délos  bravos  de  Colombia.  La  república  aña- 
"  día,  ha  perdido  en  el  general  Cedefio  un  grande  apo- 
"  yo  en  paz  ó  en  guerra  :  ninguno  más  valiente  que  él, 
"  ninguno  más  obediente  al  gobierno. " 

Esto  escribió  Bolívar  d#  aquel  constante  y  fiel  ami- 
go suyo  ;  y  hablando  de  Plaza,  que  quedó  postrado  en 
el  acto  de  lanzarse  sobre  un  batallón  enemigo  con  el 
objeto  de  rendirlo,  manifestó  al  congreso  "que  le  juzga- 
ba acreedor  á  las  lágrimas  de  Colombia  y  á  los  honores 
de  un  heroísmo  eminente."  Allí  murió  también  Mellao, 
uno  de  los  héroes  de  las  Queseras  del  Medio,  á  quien 
vimos  no  hace  mucho  tan  bizarro  en  Carache. 

La  victoria  de  Carabobo  obtenida  con  sólo  una 
parte  mujr  pequeña  del  ejército  colombiano,  fue  com- 
pleta y  brillante  :  ella  coronó  al  cabo  de  once  años  la 
empresa  que  Caracas  empezó  é\  19  de  abril  de  1810  : 
fue  gloriosa  para  las  armas  do  la  república  y  su  jefe,  de 
gran  prez  y  honor  para  Páez  y  de  inmortal  renombre  y 
fama  para  la  legión  británica  que  contribuyó  podero- 
samente á  ella,  haciendo  prodigios  de  valor.  El  con- 
Sreso,  reunido  ya  en  el  Rosario  de  Cúcuta,  decretó  á 
Olivar  y  al  ejército  los  honores  del  triunfo  y  ordenó 
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3ue  el  retrato  del  hijo  ilustre  de  Caracas  fuese  coloca- 
o  en  los  salones  de  las  cámaras  legislativas  con  esta 
inscripción  :  Simón  Bolívar,  Libertador  de  Colombia. 
En  todos  los  pueblos  de  la  república  y  en  las  divisiones 
de  sus  ejércitos  se  dedicaría  un  día  del  año  á  regocijos 
públicos  en  honor  de  la  victoria  de  Carabobo.  A  Paez 
se  le  concedía  el  empleo  de  general  en  jefe  que  "  por  su 
"  extraordinario  valor  y  sus  virtudes  militares,  le  nabía 
*•  ofrecido  el  Libertador  á  nombre  del  congreso,  en  el 
"  mismo  campo  de  batalla."  Y  finalmente,  entre  otras 
cosas  se  ordenó  levantar  una  columna  ática  en  la  llanu- 
ra de  Carabobo  para  recordar  á  la  posteridad  la  gloria 
de  aquel  día  y  los  nombres  de  Bolívar,  de  Cedefio  y  de 
Plaza.  De  paso  diremos  que  la  tal  columna  ática  tuvo 
la  misma  suerte  que  otros  monumentos  mandados  eri- 
gir en  honor  ¿el  Libertador  ó  para  perpetuar  la  memo- 
ria de  otras  épocas  más  ó  menos  importantes.  Las 
atenciones  de  la  guerra,  las  tempestades  civiles  que  á 
ésta  se  siguieron,  un  fondo  grande  de  levedad  y  cíe  in- 
dolencia en  el  carácter  nacional  y  muchas  dosis  de  in- 
gratitud, hizo  que  pasados  los  primeros  instantes  de 
alborozo,  se  olvidaran  los  triunfos,  los  triunfadores  y 
los  monumentos.  Acaso  nuestros  hijos,  más  felices  y 
virtuosos,  satisfarán  la  deuda  de  la  patria,  honrando 
las  cenizas  y  la  memoria  de  sus  héroes. 

Anudando  ahora  nuestra  suspendida  narración, 
diremos  que  retirado  La  Torre  a  Puerto-Cabello  y 
bloqueado  en  aquel  punto  por  una  parte  del  ejército 
vencedor  en  Carabobo,  siguió  el  Libertador  con  el  ge- 

f general  Páez  á  Caracas,  llevando  consigo  tres  bata- 
lones  y  un  regimiento  de  •caballería.  Su  designio 
era  atacar  á  Pereira  por  la  espalda  en  la  suposición 
de  hallarse  aquel  jefe  español  persiguiendo  los  restos 
de  Bermúdez.  Mas  no  era  así,  antes  se  había  retirado 
á  la  Guaira,  después  <jue  supo  la  rota  de  La  Torre,  pre- 
firiendo esta  determinación  á  la  de  internarse  por  los 
valles  de  Barlovento  á  las  llanuras,  como  primero  lo 
intentara.  Mientras  que  Bolívar  practicaba  esta  mar- 
cha, salía  de  Puerto-Cabello  por  orden' de  La  Torre 
una  división  de  buques  menores  para  recoger  aquella 
tropa  en  la  Guaira  ú  otro  punto  de  la  costa ;  pero  re- 
gresó sin  noticia  de  su  paradero,  por  hallarse  Pereira  á 
la  sazón  caminando  hacia  el  Tuy  en  ejecución  de  su 

Erimer  designio.  En  llegando  éste  á  la  Guaira,  se 
alió  sin  buques  en  que  embarcarse,  y  para  buscarlos 
guió  para  la  costa  de  Sotavento.  Tampoco  allí  los 
encontró ;  ni  la  tierra,  fragosa,  cubierta  de  bosques 
vírgenes  y  jamás  transitada    hacia    Puerto-Cabello 
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ofrecía  paso.  Volvió,  pues,  á  la  Guaira,  y  entonces 
solicitó  del  almirante  francés  Julien  el  permiso  de  em- 
barcarse en  su  escuadra,  surta  á  la  sazón  en  aquel 
puerto ;  mas  no  habiéndosele  concedido,  resolvió  man- 
tenerse allí  mientras  daba  á  La  Torre  los  avisos  ne- 
cesarios. Era  tarde,  sin  embargo,  porque  el  Liberta- 
dor que  desde  el  29  se  encontraba  yá  en  Caracas,  le 
intimó  rendición  antes  de  recibir  el  socorro  de  bajeles 
que  esperaba ;  y  hubo  de  entregarse  por  capitulación 
el  4  de  julio.  "  El  coronel  Peréira  ha  manifestado  en 
"  esta  ocasión  la  mejor  fe,  ún  carácter  inflexible  y  un 
"  celo  sin  igual  por  la  causa  de  su  nación  y  el  honor  de 
"  sus  armas.  Al  mérito  de  estas*  apreciables  cualida- 
"  des  debe  atribuirse  la  bondad  del  Libertador  en  con- 
"  cederle  una  capitulación  tan  generosa.  "  Éralo  mu- 
cho en  efecto,  y  ella  y  estas  palabras  que  Copiamos  de 
un  documento  público  prueban  hasta  qué  punto  sabía 
Bolívar  reconocer  y  apreciar  el  mérito,  aun  en  sus 
mismos  enemigos. 

Un  día  después  de  este  suceso  se  vio  Bolívar  con 
Soublette  en  Caracas,  conferenció  con  él  acerca  de 
varios  puntos  de  gobierno  y  administración,  v  mar- 
chó en  el  siguiente  á  Valencia  con  el  objeto  de  acti- 
var las  operaciones  del  sitio  de  Puerto-Cabello.  Por 
orden  suya  expidió  el  vicepresidente  un  decreto  res- 
tableciendo en  Caracas  la  capital  de  Venezuela;  fi- 
jando en  ella  la  residencia  de  varias  corporaciones  y 
autoridades  principales,  y  en  el  puerto  de  la  Guaira 
la  corte  de  Almirantazgo  que  estaba  en  Margarita. 
Antes  de  este  tiempo,  es  á  saber,  desde  principios  de 
junio  en  que  el  Libertador  se  disponía  á  marchar  con- 
tra La  Torre,  para  darle  batalla,  había  exhortado  á  los 
habitantes  criollos  y  europeos  de  Caracas  á  no  aban- 
donar sus  familias  é  intereses,  reproduciendo  con  una 
inútil  é  imprudente  emigración,  las  tristes  escenas 
de  otros  años ;  mas  á  pesar  de  este  conseio,  muchos 
hombres  tercos,  por  odio  á  los  patriotas  ó  injusto  re- 
celo de  que  no  cumpliesen  el  tratado  de  Trujillo,  se 
refugiaron  á  las  colonias  extranjeras  ó  vivían  escon- 
didos en  el  poblado  y  en  los  montes,  figurándose  peli- 
gros que  no  había.  Otros  conocidamente  realistas  y 
malos  además,  se  quedaron,  temiendo  por  sus  bienes  ; 
y  se  quedaron  hostiles,  no  reconciliados.  Para  obviar 
a  estos  males,  se  llamó  á  los  escondidos,  dándoles  se- 
guridad y  protección,  y  en  14  de  julio  expidió  Sou- 
blette un  decreto  ofreciendo  .pasaporte  á  los  realistas 
que  quisieran  salir  del  país  y  exigiendo  juramento  de 
obs  diencia  y  de  fidelidad  á  los  que  se  quedaran.    Esta 
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^disposición,  justa,  en  sí  misma,  hubiera  sido  contraria 
á  las  intenciones  de  Bolívar,  si  Soublette  no  la  acom- 
pañara, como  lo  hizo,  con  muy  favorables  condicio- 
nes ;  cuales  fueron  las  de  poder  llevar  ó  dejar  sus  fa- 
milias y  caudales,  y  disponer  de  los  bienes  raíces  que 
tuviesen,  según  su  voluntad.  Por  último  el  vicepre- 
sidente entre  otros  decretos  expidió  el  de  6  de  agosto 
disolviendo  el  ayuntamiento  español  que  había  con- 
tinuado en  ejercicio  y  mandando  proceder  á  la  elec- 
ción de  otro  nuevo  formado  de  patriotas  conocidos. 
El  Libertador,  con  cuya  aprobación  procedió  Soublette 
á  hacer  estos  arreglos,  salió  de  Caracas  el  Io  de  agos- 
to y  se  dirigió  á  la  Nueva  Granada,  visitando  al  paso 
la  ciudad  de  Maracaibo.  Antes  de  partir  dividió  pro- 
visionalmente á  Venezuela  en  tres  distritos  militares  : 
uno  que  comprendía  las  actuales  provincias  de  Coro, 
Mérida  y  Trujillo  puso  á  cargo  de  Marino  :  otro  que  se 
componía  de  las  de  Caracas,  Carabobo,  Barquisimeto, 
Barinas  y  Apure  al  de  Páez  :  el  tercero  en  fin,  forma- 
do de  las  de  Barcelona,  Cumaná,  Margarita  y  Guaya- 
na,. dejó  á  las  órdenes  de  Bermúdez,  a  quien  reciente- 
mente habia  elevado,  con  aprobación  del  congreso,  á 
general  en  jefe. 

Este  arreglo  provisional  manifiesta  que  en  Vene- 
zuela ardía  aún  el  fuego  de  la  guerra,  y  en  efecto, 
bien  que  el  glorioso  triunfo  de  Carabobo  hubiese  pri- 
vado para  siempre  á  los  realistas  de  los  medios  de  con- 
tinuarla con  esperanzas  de  ventura,  tenían  aún  en  su 
poder  las  plazas  de  Puerto-Cabello  y  Cumaná,  y  á  fuer 
«le  valientes  y  constantes  querían  conservarlas  por 
medio  de  cualesquiera  sacrificios.  Mayormente  cuan- 
do además  de  aquellos  dos  puntos  importantes,  pelea- 
ban todavía  por  su  causa  algunos  guerrilleros  atrevi- 
dos en  las  llanuras  de  Caracas,  y  la  muy  leal  y  muy 
porfiada  Coro. 

Ya  dijimos  que  Urdaneta  al  abrirse  la  campaña 
•debía  dirigirse  contra  esta  provincia,  jamás  pisada  por 
los  republicanos  en  todo  el  curso  de  su  larga  guerra  ; 

Ír  en  efecto  aquel  activo  jefe  se  puso  en  marcha  para 
os  puertos  de  Altagracia,  y  del  10  al  11  de  mayo  ocu- 
pó sin  oposición  la  capital,  por  haberla  evacuado  y 
retirádose  á  Ptiterto-Cabello  su  gobernador.  Este  pa- 
seo  militar  hecho  por  el  camino  de  San  Félix  y  Zazá- 
rida,  no  costó  á  Urdaneta  más  trabajo  que  el  de  sor- 
prender ó  dispersar  algunas  guerrillas  insignifican- 
tes :  los  pueblos  del  tránsito,  ó  por  temor,  ó  por  el  mo- 
do con  que  los  trató,  le  dieron  pruebas  de  adhesión  : 
la  península  de  Paraguaná  alzó  espontáneamente  él 
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grito  de  la  independencia,  y  el  teniente  coronel  Don* 
redro  Luis  Inchauspe,  que  era  comandante  militar  del 
Pedregal,  ofreció  disolver  una  partida  que  le  obedecía, 
presentarse  en  Coro  y  reconocer  el  gobierno  nacional, 
ürdaneta,  pues,  dio  por  concluida  su  pacífica  cam- 
paña, y  habiendo  recibido  órdenes  de  Bolívar  para 
marchar  con  las  fuerzas  de  su  mando  á  reunírsefe  en 
San  Carlos,  nombró  por  gobernador  de  Coro  al  coronel 
Juan  Escalona,  sujeto  que  á  favor  del  armisticio  ha- 
bía salido  de  su  escondrijo  y  presentádose  luego  en 
Maracaibo.  Sucedió,  empero,  que  Inchauspe,  lejos  de 
presentarse  en  Coro  como  había  ofrecido,  se  levantó 
en  armas,  sublevó  el  populacho  de  varias  poblaciones, 
asesinó  entre  otros  onciales  á  los  comandantes  milita- 
res del  Pedregal  y  de  Mitare,  hizo  lo  mismo  con  varios 
vecinos  que  rehusaron  ayudarle  en  6U  empresa  crimi- 
nal, v  encendió  en  fin  la  primera  chispa  de  una  guerra 
cruel  y  asoladora  que  convirtió  después  en  yermo 
aquella  tierra.  Escalona  no  tenía  a  su  disposición 
para  hacer  frente  al  peligro  sino  algunos  veteranos, 
varios  jefes  y  oficiales  y  muy  poca  tropa  colecticia 
del  país  ;  nada  en  sustancia.  Éien  quisiera  Urdaneta, 
que  aun  no  había  salido  de  la  provincia,  socorrerle ; 

f>ero  el  Libertador  tenía  precisión  de  reunir  todas  sus 
uerzas  para  caer  sobre  La  Torre,  y  las  ordenéis  reci- 
bidas eran  premiosas  y  absolutas  hasta  el  extremo  de 
no  permitirle  dejar  tropa  alguna  veterana,  aunque  se 
corriese  el  riesgo  de  ver  perdida  á  Coro.  Marchóse, 
pues,  con  2000  hombres  que  tenía  ;  en  Barquisimeto 
recibió  orden  de  reforzar  con  un  batallón  la  columna 
que  al  mando  de  Carrillo  debía  obrar  por  San  Felipe, 
y  hallándose  tullido  enteramente,  envió  los  restantes 
con  Ranjel  á  la  villa  de  San  Carlos. 

Demasiado  débil  Escalona  para  luchar  solo  contra 
un  enemigo  á  quien  hacía  formidable  la  opinión  deci- 
dida de  los  habitantes,  no  pudo  impedir  que  Inchauape 
se  apoderase  de  la  sierra  ae  San  Luis,  privándole  de 
los  recursos  que  sacaba  de  ella  para  mantenerse  en 
Coro.  Esto,  la  falta  de  agua  y  el  hallarse  por  toda 
fuerza  con  500  reclutas  mal  armados,  le  obligaron  á 
retirarse  á  Cumarebo,  y  allí  fue  atacado  el  11  de  julio 
por  ochocientos  enemigos.  Triunfó  completamente  de 
ellos  aquel  día,  confirmando  su  antigua  reputación  de 
hombre  valiente  ;  pero  falto  de  municiones,  no  pudo 

Eerseguir  á  Inchauspe  hasta  destruirle,  y  este  mal 
ombre  ocupóla  península  de  Paraguaná,  comunicó 
su  cuita  al  general  La  Torre  y  obtuvo  de  éste  que  le 
enviara  en  auxilio  á  Tello  con  500  soldados  veteranos. 
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Envanecióse  el  guerrillero  hasta  lo  sumo  con  aqueL 
refuerzo,  y  el  8  de  agosto,  haciendo  alarde  de  200O 
hombres  que  llevaba,  atacó  de  nuevo  á  Escalona  en 
Cumarebo ;  mas  el  digno  iefe  colombiano  abatió  otra 
vez  su  arrogancia  dejándole  de  resultas  tan  maltrecho, 
que  hubo  de  implorar  la  clemencia  del  vencedor  y  re- 
conocer la  república  pocos  días  después  de  recibidos  el 
grado  de  coronel  y  el  título  de  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Coro.  Tello  había  vuelto  á  Puerto-Cabello 
con  poca  gente  que  salvó  de  la  rota  de  Cumarebo. 

Mas  no  se  acabó  aquí  la  guerra,  porque  el  tenien- 
te coronel  Don  Manuel  Carrera  tomó  el  mando  de  la 
facción  realista  y,  más  hábil  que  su  predecesor,  llevó 
adelante  las  hostilidades  con  éxito  dichoso.  Á  lo  cual 
contribuyó  no  poco  el  haber  sido  nombrado  el  coronel 
Justo  Briceño  para  dirigir  las  operaciones  militares 
en  relevo  de  Escalona  ;  medida  cuyo  origen  ignoramos 
y  que  sorprende  en  hombre  tan  avisado  como  el  ge- 
neral Bolívar.  Pues  sea  dicho  en  verdad  :  Briceño 
era  un  soldado  valeroso  y  activo,  pero  más  que  activo 

L valeroso,  fanfarrón  y  aturdido,  v  de  pobrísima  ca- 
iza  en  todo  género  de  asuntos.  Y  luego,  le  dieron  por 
compañero  al  coronel  Juan  Gómez,  hombre  que  fuera 
de  una  intrepidez  realmente  admirable  era  por  todo  lo 
demás  entre  lo  malo  lo  más  malo.  El  resultado  corres- 
pondió á  tan  esencial  alteración  en  el  orden  de  las  co- 
sas. Briceño  reunió  en  Cumarebo  1100  hombres  de  in- 
fantería ( mucha  parte  de  ésta  y  de  los  ginetes  la  ha- 
bía él  llevado  j  era  veterana )  y  200  de  caballería,  con 
los  cuales  abrió  sus  operaciones  ocupando  la  ciudad 
de  Coro  y  el  puerto  de  la  Vela,  derrotando  á  Carrera 
en  dos  reencuentros  y  tomándole  la  artillería.  No  le 
persiguió,  sin  embargo,  y  con  ser  la  línea  de  San  Luis 
un  punto  de  suma  importancia,  le  dejó  retirarse  á  ella, 
fiando  en  que  Reyes  Vargas  le  acabaría  de  destruir. 
Carrera  se  fortifica  allí,  allega  gente,  reúne  sus  par- 
tidas y  rechaza .  al  indio  hasta  Baragua,  mientras 
Briceño,  muy  ufano  con  la  ocupación  de  Paraguaná, 
no  consigue  en  realidad  sino  inutilizar  sus  caballos  en 
aquella  península  de  arenales  sin  aguas  y  sin  pastos. 
Á  todo  esto  el  Libertador,  juzgando  que  la  reducción . 
de  Coro,  después  del  primer  reencuentro  de  Cuma- 
rebo, era  cosa  pronta  y  fácil,  había  dado  orden  á  Bri- 
ceño para  que  una  vez  desahogado  enviase  una  gran 
parte  de  sus  fuerzas  á  Maracaibo,  punto  prevenido 
para  la  reunión  de  un  cuerpo  numeroso  de  tropas 
destinado  al  istmo  de  Panamá.  Briceñq,  pues,  había 
embarcado  en  Paraguaná  buena  porción  de  sus  vete- 
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ranos  en  el  supuesto  de  que  retirado  Carrera  á  la 
sierra  de  San  Luis,  fácilmente  le  destruiría  combinan- 
do sus  movimientos  con  los  de  Reyes  Vararas.  A  cuyo 
fin  envió  una  partida  de  200  hombres  a  unirse  con 
éste ;  pero  Vargas,  como  sabemos,  estaba  ya  en  Ba- 
ragua,  y  la  partida,  atacada  por  el  realista  con  fuer- 
zas superiores,  fue  completamente  derrotada.  Carre- 
ra con  esto  de  fugitivo  pasó  á  ser  agresor  é  invadió 
la  ciudad  de  Coro  á  la  cabeza  de  500  hombres.  El 
teniente  coronel  León  Pérez  que  la  ocupaba  con  sólo 
130,  le  rechazó  con  valor,  le  persiguió  y  le  mató  gen- 
te, pero  no  pudiendo  sostener  el  puesto,  se  retiró  á 
la  Vela.  Allí  estaba  Bricefto,  y  allí  poco  después  un 
motín  militar  despojó  á  éste  del  mando  poniéndolo  en 
manos  de  Juan  Gómez ;  ejemplo  el  primero  de  esta 
clase  que  daban  tropas  colombianas. 

El  nuevo  jefe  quiso  justificar  la  usurpación  dando 
muestras  de  actividad  y  energía  ;  y  de  aquí  vino  el  vol- 
ver á  Coro,  por  súplica  de  los  vecinos,  con  400  hombres, 
Íel  avanzar  Pérez  con  200  y  dos  piezas  de  artillería 
acia  Buena-vista  en  dirección  á  la  sierra,  como  si  qui- 
siese atacar  á  Carrera  en  su  guarida.  Luego  se  ocupó 
en  reclutar  gente  de  Paraguaná,  que  era  la  única  co- 
marca en  que  se  conseguía  alguna  y  eso  con  gran  pena. 
Y  á  decir  verdad  Gómez  hizo  cuanto  le  fue  posible  para 
conducir  la  guerra  con  más  actividad  que  su  predece- 
sor ;  pero  le  sigui4  igual  ó  peor  fortuna.  Carrera,  siem- 
pre aerrotado  y  siempre  renecho,  le  atacó  en  Coro  el  6 
de  noviembre,  ocupando  la  ciudad  y  reduciéndole  al 
convento  y  plaza  de  San  Francisco.  Allí  se  defendió 
bizarramente  durante  cuatro  días  de  pelea  incesante, 
en  que  el  realista  y  sus  soldados  se  condujeron  con  un 
ardor  y  porfía  extraordinarios.  Pérez,  enterado  del 
easo,  se  reunió  á  su  jefe  el  tercer  día  rompiendo  las 
líneas  enemigas,  y  en  el  cuarto,  saliendo  juntos  de  la 

{>laza,  arrojaron  a  Carrera  de  la  ciudad  y  cerca  de  ella 
e  acometieron  y  despedazaron.  La  falta  de  municio- 
nes y  de  caballería  impidió  el  que  le  persiguiesen  ;  con 
lo  que  aunque  vencedor  hubo  uómez  de  retirarse  á  la 
Vela  en  busca  de  pertrechos.  Esto  paró  en  que  Carrera 
se  repuso  de  nuevo  y  llamó  en  su  auxilio  al  general  La 
Torre,  el  cual  salió  de  Puerto-Cabello  el  12  de  diciem- 
bre con  1200  hombres,  desembarcó  en  los  Taques,  re- 
conquistó á  Paraguaná,  ocupó  á  Coro,  y  atacando  dife- 
rentes veces  á  Gómez  en  la  Vela,  le  obligó  á  rendirse 
por  capitulación  en  9  de  enero  del  siguiente  afio. 

En  las  comarcas  de  oriente  y  en  las  llanuras  de  Ca- 
racas no  fueron  tan  dichosos  los  realistas,  antes  perdie- 
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ron  por  siempre  el  dominio  de  una  y  de  otra  tierra. 
Dueño  La  Torre  de  Puerto-Cabello  y  habiendo  reu- 
nido allí  más  de  4.200  hombres  después  de  la  batalla 
de  Carabobo,  se  dio  á  pensar  en  el  modo  de  proseguir  la 
guerra,  ó  por  lo  menos  de  conservar  lo  que  había  podi- 
ao  salvarse  de  aquel  desastre  fiero.  Desde  luego  el  sitio 
de  Puerto-Cabello  era  poco  temible  por  entonces,  pues 
ni  los  patriotas  estaban  para  hacerlo  en  toda  forma,  ni 
tenían  en  Venezuela  marina  capaz  de  combatir  la  suya. 
Pero  convenía  desembarazar  la  plaza  de  consumidores, 
dar  mano  amiga  á  Coro,  auxiliar  á  Cumaná  con  buques 
más  que  con  soldados,  insurgir  de  nuevo  las  llanuras, 
y  distraer  la  atención  de  los  republicanos  con  un  ama- 

So  constante  á  Valencia  y  sus  contornos.  Esto  resolvió 
acer  La  Torre,  oído  que  hubo  la  opinión  de  una  junta 
de  guerra.  Y  para  ello  envió  á  Tello,  como  vimos,  en 
auxilio  de  Incnauspe  :  mandó  organizar  guerrillas  en 
el  interior  de  la  provincia  de  Caracas,  confiando  las 
principales  al  cuidado  de  los  coroneles  venezolanos 
Alejo  Mirabal  v  Antonio  Ramos  :  dispuso  algunas  sali- 
das contra  la  línea  sitiadora,  y  preparó  en  fin  un  auxi- 
lio para  Cumaná.  Ya  hemos  visto  el  resultado  de  la 
marcha  de  Tello.  La  suerte  de  Mirabal  y  Ramos  fue 
desgraciadísima.  El  primero  reunió  alguna  fuerza  y 
quiso  apoderarse  de  Calabozo,  donde  mandaba  el  coro- 
nel Judas  Tadeo  Piñango,  y  no  habiéndolo  conseguido 
con  la  prontitud  que  deseaba,  se  puso»á  vagar  sin  plan 
alguno  fijo  por  los  distritos  del  rao  y  de  San  Carlos. 
Leíos  de  adelantar  nada  con  esto,  la  gente  que  llevaba 
se  le  dispersó,  y  de  resultas  él  y  el  compañero  ofrecie- 
ron someterse.  Ríndense  en  efecto,  mas  como  por  la 
cuenta  lo  que  realmente  pretendían  era  burlarse  del 

gobierno,  se  les  persigue  luego  al  punto.  Ramos  apre- 
endido  y  juzgado;  paga  con  la  cabeza  :  Mirabal  se 
Sresenta  al  comandante  militar  del  Pao,  pero  inspira 
espués  temores,  es  preso  y  en  camino  para  Valencia 
la  escolta  que  le  llevaba  le  da  muerte.  Que  fuera,  co- 
mo algunos  dicen,  porque  intentó  el  triste  fugarse  ;  (v 
como  otros  piensan,  solo  por  crueldad,  no  lo  sabemos. 
Eu  cuanto  a  las  salidas  de  la  plaza,  una  que  hicieron 
los  realistas  en  20  de  agosto,  les  fue  desfavorable.  Y 
por  lo  que  toca  á  Cumaná,  Bermúdez  la  había  tomado 
ya  por  capitulación  el  16  de  setiembre,  cuando  la  es- 
cuadra de  Puerto-Cabello  al  mando  de  Don  Ángel  La- 
borde  llegó  en  socorro  de  ella.  De  resultas  marcharon 
para  Puerto-Rico  800  capitulados  ;  un  corto  número 
tomó  servicio  con  los  independientes,  y  las  provincias 
orientales  quedaron  libres  desde  entonces  de  incursio-. 
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nes  terrestres  y  marítimas.  Á  Bermúdez.  pues,  que 
condujo  aquel  sitio  con  gran  tino  y  con  su  habitual  in- 
trepidez, debió  la  república  el  ver  libre  de  enemigos 
aquella  hermosa  tierra.  En  la  de  occidente  la  guerra 
se  limitó  á  algunas  tentativas  infructuosas  hechas  por 
los  de  Puerto-Cabello  contra  Valencia  y  las  costas  de 
Ocumare. 


t*&& 


CAPITULO  V. 

1821. — Operaciones  de  Montilía  en  el  Magdalena  y  sobre  Cartagena. — 
Perfidia  del  italiano  Babastro. — El  conde  sueco  Aldercreutz. —  Su- 
blevación de  los  castillos  de  Bocachica. —  Ataque  de  Cartagena  y 
la  escuadrilla  realista — conflicto  de  la  plaza  —  capitula  —  Montilía 
la  ocupa  (11  de  octubre). — Manda  á  Bolívar  sus  llaves  de  oro  y 
el  Libertador  se  las  devuelve  á  Montilía  con  expresiones  honoríficas. — 
Operaciones  de  Sucre  contra  Quito. — Motín  realista  en  la  ría  de  Gua- 
yaquil.— Triunfo  de  Sucre  en  Yaguachi. — Es  derrotado  en  Guachi  ^12 
de  setiembre).— Sucre  propone  y  obtiene  la  suspensión  de  las  hostili- 
dades.—Sucre  inicia  su  brillante  carrera. — Ojeada  retrospectiva.  —Se 
instala  el  congreso  de  Colombia  en  el  Rosario  de  Cúcuta  (6  de  mayo). — 
Bolívar  y  Santander  resignan  el  mando  ante  el  congreso,  y  éste 
dispone  que  Bolívar  siguiese  de  Presidente  y  Santander,  Nariüo  y 
Soublette  en  el  respectivo  desempeño  de  sus  funciones. —  Principa- 
les artículos  de  la  segunda  constitución  de  Colombia. — Organización 
constitucional  do  los  poderes  públicos. — Facultades  extraordinarias. — 
Ley  de  manumisión  (19  de  julio). — Aplicación  délos  edificios  conven- 
tuales á  la  instrucción  pública  (28  do  julio). — Organización  de  la  re- 
Sública  en  aiete  departamentos  (2  de  octubre). — Decretos  de  6  y  de 
de  octubre  que  abrieron  brecha  á  la  constitución. — Bolívar  oh 
nombrado   Presidente  de  Colombia  por  el  congreso,  y  Santander  vice- 

S residente  posponiendo  á  Xariño,  que  ejercía  dignamente  el  cargo  (7 
e  setiembre).— Renuncia  Bolívar  la  presidencia  alegando  razones  do 
conveniencia  pública'  de  gran  momento. — El  congreso  no  acepta  la 
renuncia. — Juramento  de  la  constitución  por  Bolívar. — Encarga  a  San- 
tander del  mando  y  se  prepara  a  nueva  campaña. — So  acuerda  la  ne- 
gociación de  un   empréstito  de  tres  millones  de  pesos  (14  de  octubre). 

fas  hostilidades  así  en  la  Nueva-Granada  como  en 
Venezuela  debían  renovarse  el  28  de  abril,  según 
el  convenio  ajustado  entre  los  jefes  principales  de 
los  beligerantes.  Asípor  orden  del  Libertador  lo  intimó 
el  general  Montilía  á  Torres,  y  acto  continuo  dispuso  que 
Padilla  entrase  en  la  bahía  de  Cartagena  por  Pasaca- 
ballos,  donde  se  había  situado  ya  una  columna  respe- 
table de  infantería  para  apoyar  el  movimiento,  dado 
que  á  él  quisiesen  oponerse  los  realistas.  No  se  opusie- 
ron, temiendo  la  superioridad  de  sus  contrarios,  y  el 
marino  colombiano,  que  durante  el  armisticio  se  había 
mantenido  en  el  río  Sinú  preparándose  para  aquella 
operación,  la  ejecutó  sin  obstáculo  :  el  enemigo  se  puso 
bajo  la  protección  de  los  castillos  de  Bocachica,  y  poco 
después  se  retiró  á  la  bahía  interior  de  la  plaza.   Con 
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este  movimiento  quedaron  aquellos  castillos  sin  comu- 
nicación con  la  ciudad  de  Cartagena  y  en  la  imposibi- 
lidad de  recibir  vituallas  como  no  fuese  por  el  mar.  Por 
donde  ya  fue  asequible  formalizar  el  bloqueo  y  quedar 
á  cubierto  de  sorpresas  iguales  á  la  de  Turbaco ;  y  de 
hecho  para  conseguirlo  se  mandó  situar  una  fuerte  co- 
lumna de  tropa  en  Ternera  al  principio,  después  en 
el  convento  del  cerro  de  la  Popa  y  en  Alcivia,  para  que 
se  diese  la  mano  por  la  izquierda  con  Padilla.  Esta  co- 
lumna fue  puesta  á  las  órdenes  del  conde  Federico  Al- 
derscreutz,  sueco  de  luces  y  valor,  que  había  sido  ad- 
mitido al  servicio  de  Colombia  en  clase  de  teniente  co- 
ronel. Sólo  faltaba,  pues,  que  la  escuadra  de  buques 
mayores  mandada  por  Babastro  (hallábase  Brión  en- 
fermo en  Curazao)  interceptase  completamente  las  co- 
municaciones marítimas  de  la  plaza,  para  reducir  á  loa 
sitiados  á  la  última  extremidad.  Efectivamente  aquel 
marino  italiano  se  presentó  frente  á  Cartagena  ;  mas 
no  fue  para  cumplir  con  su  deber,  sino  para  alzarse 
con  el  mejor  buque  de  guerra  nacional  y  dar  la  vela  en 
él  para  la  Habana,  dejando  abandonados  los  demás  : 
éstos,  viéndose  sin  jefe  por  la  deserción  del  pérfido  ex- 
tranjero, remontaron  á  Sabanilla  con  el  fin  de  recibir 
un  nuevo  arreglo. 

Mas  aquel  contratiempo  no  impidió  por  fortuna 
que  las  operaciones  del  bloqueo  continuasen,  y  á  poco 
un  suceso  importante,  mejor  diremos  decisivo,  hizo  á 
Montilla  arbitro  en  cierto  modo  de  la  plaza.  Y  fue  que 
como  la  guarnición  de  los  castillos  de  Bocachica  se  ha- 
llase sumamente  escasa  de  mantenimientos,  y  padecie- 
se grandes  trabajos  con  las  alarmas  en  que  a  cada  ins- 
tante la  ponían  los  patriotas,  se  sublevó  contra  sus  jefes 
y  los  obligó  á  capitular.  Con  lo  cual  obtuvo  Montilla 
piezas  de  grueso  calibre,  obuses,  morteros  y  proyectiles 
para  conducir  á  la  Popa  y  convertir  en  sitio  formal 
aquel  bloqueo.  Pero  antes  era  preciso  destruir  ó  tomar 
los  buques  armados  que  así  pequeños  como  grandes  es- 
taban en  lo  interior  de  la  bahía  y  bajo  los  fuegos  de  la 
plaza;  porque  ellos  podían  impedir  el  trasporte  y  des- 
embarque de  los  cañones  y  municiones  que  desde  Bo- 
cachica debían  precisamente  conducirse  ai  puerto  de 
la  Quinta,  tanto  más  que  éste  se  halla  dominado  por 
los  castillos  de  San  Felipe  y  Pastelillo.  Pensando  en 
ello  estaba  Montilla  cuando  su  buena  suerte  le  deparó 
un  medio  excelente  de  llevar  á  cabo  aquella  empresa, 
tanto  como  arriesgada,  provechosa.  Pues  sucedió  que 
sus  amigos  y  espías  de  Cartagena  le  informaron  que  el 
M  de  julio  habría  en  ella  una  fiesta  de  masones,  á  la 
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cual  debía  asistir  la  mayor  parte  de  los  jefes  y  oficiales 
de  marina  y  aun  algunos  de  los  que  hacían  su  servicio 
en  ciertos  baluartes  de  la  plaza.  Con  este  aviso  y  pre- 
via una  entrevista  que  tuvo  con  Padilla,  dio  órdenes  al 
comandante  de  las  fuerzas  sutiles  y  al  conde  Alders- 
creutz  para  que  en  la  noche  de  aquel  día  obrasen  simul- 
táneamente, el  primero  atacando  las  fuerzas  enemigas 
ancladas  en  la  bahía,  áfin  de  apresarlas  ó  quemarlas  ; 
el  segundo  llamando  la  atención  de  los  enemigos  por 
los  frentes  de  tierra  para  facilitar  las  operaciones  de  los 
buques.  Lo  cual  se  ejecutó  con  tan  buen  éxito,  que  ya 
estaban  en  poder  de  los  patriotas  y  navegando  para 
Cospique  las  lanchas  enemigas  y  todavía  creían  los  rea- 
listas que  el  verdadero  ataque  se  dirigía  al  castillo  de 
San  Felipe  y  Tenaza  de  Santa  Catalina.  Vueltos  em- 
pero de  su  error,  empezaron  á  cañonear  la  escuadrilla 
republicana  desde  el  reducto  de  Chambacú  y  del  Arse- 
nal ;  logrando  matar  algunos  hombres,  herir  otros  y 
entre  éstos  peligrosamente  al  alférez  de  fragata  Anto- 
nio Quintana,  que  mandaba  aquella  expedición.  Mas. 
no  impidió  esto  que  alcanzado  el  objeto  con  el  apresa- 
miento de  los  bajeles  enemigos,  se  procediese  al  tras- 
porte de  los  cañones  ;  si  bien  fue  necesario  hacerlo  de 
noche  por  estar  el  punto  del  desembarque  á  medio  tiro 
de  cañón  de  los  castillos  que  nombramos  hace  poco. 

El  conde  sueco,  <jue  en  éste  y  en  los  trabajos  suce- 
sivos mostró  discernimiento  y  una  constancia  á  toda 
prueba,  fue  reforzado  como  lo  requería  su  posición  y  el 
nuevo  plan  de  ataque.  Seguidamente  se  establecieron 
aproches  contra  el  castillo  y  la  media  luna,  y  roto  el 
fuego,  se  logró  apagar  en  poco  tiempo  una  batería  de 
morteros  situada  en  la  Cruz  é  introducir  muchas  balas  y 
granadas  en  el  recinto  de  la  plaza.  No  tuvo  entretanto 
Cartagena  ociosos  sus  cañones,  los  cuales  desmorona- 
ron el  convento  de  la  Popa  é  hicieron  fiero  estrago  en 
las  filas  de  Montilla  :  pero  éste  reparaba  fácil  y  pronta- 
mente sus  pérdidas  con  una  diligencia  constante  y  por 
la  buena  voluntad  del  pueblo  y  de  la  tropa,  á  tiempo 
que  los  sitiados,  trabajados  del  hambre,  divididos  en 
opiniones  políticas,  rodeados  de  una  población  descon- 
tenta, y  desesperando  ya  del  buen  éxito  de  la  defensa,, 
hacían  aquesta  á  disgusto,  más  dispuestos  á  rendirse 
que  á  hacer  alarde  de  firmeza.  Así  el  gobernador  To- 
rres, qu.e  hasta  entonces  había  sostenido  el  honor  de  su 
puesto,  y  se  manifestara  decidido  á  mantenerlo,  reco- 
noció que  en  tales  circunstancias  no  le  quedaba  ya  nin- 
gún recurso,  mayormente  cuando  parecía  haber  sido 
del  todo  abandonado  por  las  autoridades  de  Puerto- 
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Rico  y  de  la  Habana.  Por  su  parte  Montilla,  conocien- 
do la  posición  de  su  contrario  y  la  propia,  y  deseando 
evitar  derramamiento  inútil  de  sangre  y  mayores  mi- 
serias á  la  angustiada  Cartagena,  ofreció  á  Torres  una 
capitulación  nonrosa.  El  resultado  fue  celebrar  un 
ajuste  por  el  cual  se  comprometieron  los  realistas  á 
evacuar  la  plaza  el  30  de  setiembre  si  antes  no  recibían 
socorros  de  la  Habana  ó  directamente  de  España ;  y 
como  sucedió  que  no  los  recibieron,  entregaron  la  ciu- 
dad el  11  de  octubre.  La  guarnición  hizo  iuramento 
de  no  tomar  las  armas  contra  la  América  durante  la 
guerra  ;  su  embarco  para  Puerto-Rico  debía  hacerse 
por  cuenta  de  la  república  ;  á  los  particulares  que  qui- 
siesen permanecer  algún  tiempo  más  en  la  ciudad,  se 
concedía  un  término  de  cuatro  meses  para  disponer  de 
sus  propiedades  ;  éstas  y  las  personas  se  respetarían. 
Mas  lo  que  no  pudieron  obtener  los  realistas  fue  que 
Montilla  entrara  á  la  plaza  después  que  ellos  la  eva- 
cuasen ;  cosa  que  por  un  resto  de  insensato  orgullo  soli- 
citaron con  vivísimas  instancias.  Verdaderamente 
aquélla  en  todo  el  curso  de  la  guerra  americana  iba  á 
ser  la  vez  primera  que  una  plaza  de  armas  pasase  de 
sus  manos  á  la  de  los  patriotas  con  todas  las  formali- 
dades de  la  guerra  ;  y  en  esta  entrega  era  duro  páralos 
antiguos  señores  del  Nuevo  Mundo,  arriar  su  pabellón 

Í  saludar  el  de  sus  colonos  rebelados.  Y  hubieron  de 
acerlomal  su  grado  aquellos  tristes,  pues  Montilla  se 
obstinó,  acaso  de  propósito,  en  recibir  puesto  por  pues- 
to, con  lo  que  á  medida  que  en.  cada  uno  de  ellos  des- 
cendía la  bandera  española,  se  enarbolaba  la  colom- 
biana y  era  saludada  por  las  baterías.  Así  fue  como 
cayó  en  poder  de  los  republicanos  el  escudo  del  antiguo 
virreinato  de  Santaf  é  y  la  mejor  plaza  fuerte  de  la  Amé- 
rica del  Sur.  #Los  vencedores  encontraron  en  ella  35 
morteros,  293  cañones  de  grueso  calibre  montados,  más 
de  150  sin  montajes,  todo  el  tren  de  artillería  que  llevó 
Morillo,  5.200  quintales  de  pólvora,  2.000  fusiles,  1.200 
sables  y  muchos  almacenes  repletos  de  municiones  de 
guerra.  Sus  llaves  de  oro  enviadas  por  Montilla  á  Bo- 
lívar, fueron  devueltas  á  aquel  jefe  con  las  honoríficas 
♦expresiones  que  merecían  su  inteligencia,  su  valor  y 
su  constancia. 

Los  libertadores  de  Cartagena  quisieron  entonce» 
volver  las  armas  victoriosas  en  el  Magdalena  hacia  el 
istmo  de  Panamá,  y  preparaban  para  invadirlo  una 
expedición,  cuando  supieron  el  levantamiento  espontá- 
neo de  la  villa  de  los  Santos,  al  n  a#  >e  siguió  el  de 
toda  la  provincia  y  luego  el  de  Veragua,  su  vecina,    á 
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principios  de  diciembre.  Con  esto  quedó,  sin  interven- 
ción de  las  armas  y  por  sólo  el  impulso  de  la  pública 
opinión,  libre  y  segura  toda  aquella  tierra.  Veamos 
añora  lo  que  había  sucedido  en  la  de  Quito. 

Á  fines  del  año  anterior  había  proclamado  Gua- 
yaquil su  independencia  y  también  enviado  una  expe- 
dición contra  Quito  á  las  órdenes  del  general  Luis  Úr- 
daneta ;  pero  derrotado  éste  en  Guachi  el  12  de  no- 
viembre, se  retiró,  dejando  á  Valdez  todo  el  peso  de 
la  guerra  en  aquellos  lejanos  países.  Igualmente  des- 
graciado, movióse  Valdez  de  Cali  hacia  Pasto,  atra- 
vesando el  Juanambú  y  fue  batido  en  Genoi  el  2  de 
febrero  de  este  año  en  que  vamos,  replegándose  con 
este  motivo  á  Mercaderes.  En  aquellos  mismos  días 
se  recibió  la  noticia  oficial  del  armisticio,  y  el  general 
Sucre  que  había  sido  encargado  del  mando  de  la  di- 
visión Valdez,  lo  confió  al  general  Pedro  León  Torres, 
y  se  encaminó  á  Guayaquil  con  el  fin  de  organizar 
tropas  para  la  próxima  campaña. 

Rotas  de  nuevo  las  hostilidades,  se  preparaba  Sucre 
á  salir  de  Guayaquil  para  Quito,  cuando  la  defección 
del  teniente  coronel  Nicolás  López  ( poco  antes  había 
sido  hecho  prisionero  y  á  pedimento  suyo  admitido 
por  Sucre  en  el  servicio  de  la  república  )  y  la  del  coro- 
nel Bartolomé  Salgado  con  parte  de  la  fuerza  del 
ejército,  llegó  á  interrumpir  el  curso  de  su  empresa. 
Sometidos,  empero,  prontamente  los  bajeles  que  de 
acuerdo  con  los  traidores  se  habían  sublevado  en  la 
misma  ría  de  Guayaquil,  y  puestos  en  fuga  los  cau- 
dillos del  motín,  emprendió  Sucre  su  marcha  hacia 
aquella  ciudad  á  tiempo  que  contra  él  se  movían  una 
división  organizada  en  Cuenca  por  el  coronel  Don 
Francisco  González  y  otra  que  por  Guaranda  conducía 
Aymerich.  El  jefe  republicano,  supliendo  con  la  ce- 
leridad sus  pocas  fuerzas,  se  dirigió  rápidamente  con- 
tra Ja  primera  y  la  derrotó  en  Yaguachi  cuando  in- 
tentaba atravesar  por  allí  para  reunirse  á  la  del  Pre- 
sidente, el  cual  se  vio  obligado  á  retirarse  sobre  lbs 
refuerzos  que  había  pedido  á  Quito  en  consecuencia 
de  la  derrota  de  González.  Alarmado  luego  Ayme- 
rich por  la  suerte  de  la  capital,  emprende  hacia  ella 
su  retirada,  y  por  lo  pronto,  á  fin  de  rehacerse,  se 
sitúa  en  Ríobamba,  al  mismo  tiempo  que  Sucre  iba 
sucesivamente  ocupando  en  su  persecución  las  posi- 
ciones que  dejaba  :  por  fin  el  jefe  republicano  colocó 
sus  tropas  en  el  pueblo  de  Mocha  paralelamente  á 
Ríobamba,  y  al  otro  lado  de  la  cordillera  del  Chimbo- 
razo.    En  estas  posiciones  permanecieron  ambos  je- 
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fes  algún  tiempo  hasta  que,  prosiguiendo  el  uno  su 
retirada  y  la  persecución  el  otro,  se  encontraron  en 
Guachi  el  12  de  setiembre,  y  allí  trabado  un  combate 
reñidísimo,  resultó  Sucre  derrotado  con,  pérdida  consi- 
derable, quedando  Mires  prisionero.  Éste  fue  el  que 
tuvo  la  culpa  de  aquel  desastre,  porque  empezó  la 
pelea  contra  las  órdenes  de  Sucre,  el  cual,  reconocien- 
do la  superioridad  de  la  caballería  enemiga,  quería 
evitar  la  llanura.  Los  realistas  con  fuerzas  quíntuplas 
que  las  de  Sucre,  perdieron  la  tercera  parte  de  ellas  ; 
pero  fuera  del  honor  de  sus  banderas,  el  jefe  republi- 
cano perdió  todo. 

Abandonado  esta  vez  por  la  fortuna  en  el  campo 
de  batalla,  adquirió,  sin  embargo,  como  hombre  de 
estado  las  ventajas  que  no  había  podido  alcanzar 
como  guerrero.  Dos  meses  después  de  la  acción  de 
Guachi  propuso  á  los  enemigos  una  suspensión  de 
hostilidades  que  por  noventa  días  ratificó  Aymerich, 
y  durante  ella,  mientras  los  ojos  vulgares  veían  sólo 
timidez  é  indecisión  en  su  conducta,  reapareció  más 
fuerte  que  antes  con  un  cuerpo  de  tropas  reclutado 
sin  esfuerzo  entre  pueblos  que  adoraban  sus  virtudes. 
Y  ;  cosa  singular  !  cuando  la  guerra  estaba  próxima  á 
espirar,  cuando  toda  la  gloria  que  ella  había  podido 
conceder  parecía  estar  definitivamente  repartida  en- 
tre cierto  número  de  hombres  eminentes,  entre  los 
cuales  no  se  hallaba  inscrito  Sucre,  comienza  éste  una 
carrera  que  va  á  colocarle  al  lado  de  ellos,  y  próximo 
á  Bolívar.  Aquí  en  efecto  empieza  á  llenar  el  hijo  in- 
victo de  Cumaná  las  páginas  más  brillantes  de  la  his- 
toria colombiana,  y  desde  aquí  su  nombre  afortunado 
unido  al  nombre  más  glorioso  que  se  encuentra  en  los 
fastos  militares  de  la  América,  se  hace  inseparable  de 
él  en  la  vida  y  en  la  muerte,  en  los  tiempos  que  ilus- 
traron y  en  la  posteridad. 

Ésta  es  la  historia  militar  del  año  1821.  La  políti- 
ca, más  corta  y  no  menos  interesante,  se  encuentra 
en  las  actas  del  primer  congreso  colombiano  instalado 
el  6  de  mayo  en  el  Rosario  de  Cúcuta  :  esta  villa  fue 
en  efecto  el  lugar  designado  para  el  caso  por  la  ley 
fundamental,  y  á  ella  se  había  trasladado  el  asiento 
del  gobierno  por  un  decreto  de  Roscio  dado  á  9  de  no- 
viembre del  año  anterior  en  Angostura. 

El  congreso  se  instaló  con  diputados  libre  y  legal- 
mente  elegidos  por  veinte  y  dos  provincias  emancipa- 
das del  gobierno  colonial ;  y  de  luego  á  luego  hubo  de 
ocuparse  en  considerar  la  renuncia  que  de  su  magis- 
tratura   política  hizo  el  general  Bolívar.    Nombrado 
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por  el  congreso  de  Venezuela  presidente  interino  del 
estado,  y  existiendo  ya  una  asamblea  soberana  que 
ejercía  los  poderes  del  pueblo  de  Colombia,  no  se  consi- 
deraba jefe  de  ese  pueblo,  porque  no  había  sido  nom- 
brado por  él,  "porque  estoy  cansado,  añadía,  de  ver- 
"  me  llamar  tirano  por  mis  enemigos,  y  porque  mi  ca- 
"  racter  y  mis  sentimientos  me  oponen  una  resisten- 
"  cia  insuperable.  "  Santander,  imitador  entonces  de 
Bolívar,  hizo  igual  renuncia  de  la  vicepresidencia  de 
Cundinamarca ;  pero  el  congreso  declaró  que  uno  y 
otro,  y  Nariño  y  Soublette,  siguiesen  desempeñando 
sus  funciones  como  antes,  hasta  el  arreglo  definitivo 
del  gobierno  por  medio  de  la  constitución  que  se  da- 
ría al  estado. 

La  unión  definitiva  de  Venezuela  y  la  Nueva  Gra- 
nada por  la  que  tanto  se  había  desvelado  Bolívar,  que 
era  el  fundamento  de  aquella  misma  asamblea  y  la 
condición  indispensable  de  su  existencia,  fue  y  debió 
ser  la  atención  primera  y  preferente  del  congreso. 
Poco  se  habló  de  la  unión  en  sí  misma  porque  todos, 
con  razón,  la  consideraban  útil,   mejor  dicho,  indis- 

f>ensable  en  aquel  tiempo  aun  no  tranquilo  en  que  la 
ibertad  de  la  república  exigía  el  concurso  general  y 
simultáneo  de  todos  los  recursos.  #  Fueron  sí  objeto 
de  largos  y  serios  debates  las  condiciones  del  pacto 
fraternal  que  debía  ligar  á  países  diversos,  fuera  del 
idioma  y  de  la  religión,  por  todo  lo  demás.  Mas  ¿  qué 
pacto,  se  dirá,  podía  hacer  el  prodigio  de  confundir 
los  pueblos,  que  separa  la  naturaleza  ?  ¿  qué  gobierno 
podía  mantener  trabadas  las  heterogéneas  partes  de 
aquel  vasto  cuerpo  político  ? 

"Los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela, 
44  dijo  él  en  12  de  julio,  quedan  reunidos  en  un  sólo 
"cuerpo  de  nación,  bajo  el  pacto  expreso  deque  su 
"gobierno  será  ahora  y  siempre  popular  representa- 
tivo.— Esta  nueva  nación  será  conocida  y  denomi- 
"nada  con  el  título  de  república  de  Colombia. -^La 
"nación  colombiana  es  para  siempre  é  irrevocaole- 
"  mente  libre  é  independiente  de  la  monarquía  espa- 
"  ñola  y  de  cualquier  otra  potencia  ó  dominación  ex- 
"  tranjera.  Tampoco  es  ni  será  nunca  el  patrimonio 
"de  ninguna  familia  ni  persona.— El  poder  supremo 
"nacional  estará  siempre  dividido  para  su  ejercicio 
"en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.— El  territorio  de 
"  la  república  de  Colombia  será  comprendido  dentro 
"de  los  límites  de  la  antigua  capitanía  general  de  Ve- 
"  nezuela  y  el  virreinato  y  capitanía  general  del  Nuevo 
"  reino  de  £í  ranada.    Pero  la  asignación  de  sus  tér- 
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"minop  precisos  queda  reservada  para  tiempo  más 
"oportuno.— El  presente  congreso  de  Colombia  for- 
"  mará  la  constitución  déla  república  conforme  á  las 
"  basas  expresadas  y  á  los  principios  liberales  que  ha 
"consagrado  la  sabia  practica  de  otras  naciones. — 
"Son  reconocidas  in  solidum  como  deuda  nacional 
"  de  Colombia  las  deudas  que  los  dos  pueblos  han  con- 
u  traído  separadamente  ;  y  quedan  responsables  á  su 
"satisfacción  todos  los  bienes  de  la  república. — El 
"  congreso,  de  la  manera  que  tenga  por  conveniente, 
"destinará  ásu  pago  los  ramos  más  productivos  de 
"las  rentas  públicas,  y  creará  también  un  fondo  par- 
ticular de  amortización  conque  redimir  el  principal 
"  ó  satisfacer  los  intereses,  luego  que  se  haya  verifica- 
"  do  la  liquidación. — En  mejores  circunstancias  se  le- 
vantará una  nueva  ciudad  con  el  nombre  del  Liber- 
"  tador  Bolívar,  que  será  la  capital  de  la  república  de 
"Colombia.  Suplan  y  situación  serán  determinados 
"  por  el  congreso,  bajo  el  principio  de  proporcionarla 
"  a  las  necesidades  de  su  vasto  territorio  y  á  la  gran- 
"  deza  á  que  este  país  está  llamado  por  la  naturale- 
za.— Mientras  el  congreso  no  decrete  las  armas  y  el 
"pabellón  de  Colombia  se  continuará  usando  de  las 
"armas  actuales  de  la  Nueva  Granada  y  pabellón  de 
"Venezuela." 

Éstos  son  los  principales  artículos  de  la  segunda 
ley  fundamental  de  Colombia,  y  ellos  manifiestan  que 
en  el  congreso  habían  triunfado  sobre  el  federalismo* 
las  ideas  de  unidad  y  de  concentración  en  él  gobierno, 
conservando  á  éste  sin  embargo  la  forma  democrática 
que  le  dieron  las  constituciones  de  Caracas  y  Guaya- 
na.  Que  con  ella  se  lograse  el  objeto  de  regir  en  paz 
y  conveniencia  la  república,  es  cuestión  que  no  podía 
resolverse  sino  en  la  constitución,  según  y  como  mo- 
dificase ésta  las  bases  establecidas,  en  beneficio  de  la 
fuerza  del  gobierno  ;  porque  esta  fuerza,  en  las  cir- 
cunstancias de  Colombia  y  su  extensión,  era  indispen- 
sable á   su  existencia. 

La  constitución  decretada  en  30  de  agosto  difería 
en  muchos  puntos  esenciales  de  las  anteriores,  y  en 
otros  ( el  mayor  número )  estaba  con  ellas  perfectamen- 
te de  acuerdo  :  la  diferencia  consistía  en  que  igualmen- 
te distante  del  federalismo  republicano  de  los  prime- 
ros constituyentes  y  de  las  ideas  aristocráticas  ael  Li- 
bertador, quiso  establecer  un  sistema  estrictamente 
arreglado  á  la  teoría  del  gobierno  popular  represen- 
tativo. % 

Reconocida  la  soberanía  nacional  como  fuente  de 
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toda  potestad,  dábase  como  de  razón  al  pueblo  una 
cierta  parte  en  la  elección  de  sus  gobernantes  y  en 
ésta  se  adoptaron  los  mismos  principios  de  la  constitu- 
ción de  Venezuela,  es  decir,  que  las  elecciones  pasa- 
ban por  los  dos  grados  de  juntas  parroquiales  y  jun- 
tas provinciales,  reservando  al  congreso  la  facultad  de 
hacerlas  de  presidente  y  vicepresidente  de  la  repú- 
blica, si  en  favor  de  éstos  no  se  reunía  un  cierto  nú- 
mero de  votos.  Los  senadores  no  eran,  como  en  la 
constitución  de  Guayana,  vitalicios,  porque  según  las 
ideas  dominantes  en  el  congreso  de  Cúcuta,  á  seme- 
jante prerrogativa  se  oponía  el  espíritu  del  sistema  po- 
pulan En  este,  el  cuerpo  neutro  entre  el  pueblo  que 
quiere  anonadar  la  autoridad  y  el  poder  ejecutivo  que 
tiende  siempre  á  aumentarla,  no  es  el  senado,  sino 
todo  el  cuerpo  'legislativo.  Todo  él  tiene  una  supre- 
ma inspección  sobre  los  altos  magistrados :  todo  él 
vela  en  mantener  el  imperio  de  la  constitución.  So- 
lamente divide  el  ejercicio  de  sus  funciones  cuando 
se  trata  de  juzgar,  pues  para  ello  acusan  los  procura- 
dores ó  representantes  y  falla  el  senado.  ¿  No  sería 
un  delirio,  decían,  hacer  á  todo  el  cuerpo  legislativo 
vitalicio  ?  De  tal  punto  á  la  destrucción  del  sistema 
representativo,  no  habría  que  dar  sino  un  solo  paso. 
Siguiéronse,  pues,  en  esto  y  sin  excepción  en  todos 
los  empleos  los  principios  de  elección  periódica  y  al- 
ternativa, esenciales  en  la  teoría  del  gobierno  popu- 
lar. Así  el  presidente,  que  ejercía  con  ministros  res- 
posables  el  poder  ejecutivo  ;  el  vicepresidente,  que 
ocupaba  en  ciertos  casos  su  lugar  ;  los  senadores  y  los 
representantes,  que  constituían  la  potestad  legislati- 
va ;  todo  en  fin,  en  materia  de  funciones  públicas  era 
temporal.  Esta  regla  aplicada  al  estamento  ó  cámara 
de  senadores,  el  poder  ejecutivo  ejercido  por  un  solo 
individuo,  y  la  unidad  del  gobierno  para  toda  la  repú- 
blica, eran  las  diferencias  esenciales  que  se  notaban  en- 
tre la  constitución  de  Cúcuta  y  las  de  Caracas  y 
Guayana 

Distribuíase  en  diez  títulos,  de  los  cuales  daremos 
una  idea  ligerísima,  cual  debe  esperarse  de  los  límites 
estrechos  á  que  hemos  tenido  que  reducir  este  trabaio. 

Era  el  primero  de  la  nación  colombiana  y  de  los 
colombianos.  Renovábase  en  su  contexto  el  principio 
de  la  independencia  y  soberanía  del  pueblo  y  se  esta- 
blecía como  deber  de  la  nación  el  de  proteger  por  leyes 
sabias  y  equitativas  la  libertad,  la  seguridad,  la  pro- 

Siedad  y  la  ¿gualdad  de  todos  sus  individuos.    Inaivi- 
ualizábanse  igualmente   en  dicho  título  los  que  de- 
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bían  conceptuarse  colombianos,  ora  hubiesen  nacido  en 
el  territorio,  ora  fuesen  extranjeros,  exigiéndose  de 
los  últimos  carta  de  naturaleza.  Y  finalmente  se  in- 
sertaba también  allí  mismo  una  breve  declaración  de 
los  deberes  que  tenían  que  cumplir  los  individuos  para 
con  la  república. 

Hablaba  el  título  segundo  del  territorio  y  del  go- 
bierno :  aquél  sería  dividido  en  departamentos,  provin- 
cias, cantones  y  parroquias  :  éste  debía  ser  popular  re- 
{>resentativo,  y  su  ejercicio  quedaba  distribuido  en 
as  tres  principales  potestades,  perteneciendo  la  le- 
gislativa al  congreso,  la  ejecutiva  al  presidente  de  la 
república  y  la  judicial  á  los  tribunales. 

El  tercer  título  trataba  de  las  elecciones,  y  ya  he- 
mos dicho  que  éstas  pasaban  por  los  dos  grados  de  jun- 
tas de  parroquia  y  de  provincia.  Allí  se  especificaban 
quienes  debían  conceptuarse  hábiles  para  dar  su  voto 
en  las  unas  y  en  las  otras,  y  en  que  casos  se  perdía  ó 
suspendía  aquel  derecho.  Asi,  para  poder  dar  voto  en 
las  primeras  se  necesitaba  ser  colombiano,  y  casado 
ó  mayor  de  veinte  y  un  años  :  saber  leer  y  escribir  ; 
si  bien  esta  condición  no  tendría  efecto  hasta  el  año 
de  1810  :  ser  dueño  de  alguna  propiedad  raíz  que  al- 
cánzase al  valor  libre  de  cien  pesos,  ó  ejercitar  algún 
oficio,  profesión,  comercio  ó  industria  útil  con  casa  ó 
taller  abierto,  sin  dependencia  de  otro  en  clase  de  jor- 
nalero. Para  poder  dar  voto  en  las  segundas  se  nece- 
sitaba ser  votante  parroquial  no  suspenso  :  saber  leer 
y  escribir  :  ser  mayor  de  veinte  y  cinco  años  y  vecino 
del  cantón  :  ser  dueño  de  una  propiedad  raíz  que  al- 
canzase el  valor  libre  de  quinientos  pesos,  ó  gozar  de 
un  empleo  ó  renta  de  trescientos,  o  profesar  alguna 
ciencia,  ó  tener  un  grado  científico.  Los  locos,  furio- 
sos ó  dementes  ;  los  deudores  fallidos  y  los  vagos  de- 
clarados por  tales  ;  los  que  tuviesen  causa  criminal 
abierta  hasta  que  fuesen  absueltos,  ó  condenados  á 
pena  no  aflictiva  ni  infamante,  y  los  deudores  al  teso- 
ro público  con  plazo  cumplido,  tenían  suspendido  el 
derecho  de  elegir.  Y  lo  perdían  los  que  admitiesen 
empleo  de  otro  gobierno  sin  licencia  del  congreso,  te- 
niéndolo con  renta  por  el  gobierno  de  Colombia :  los 
?[ue  hubiesen  sido  penados  con  castigos  de  dolor  ó  in- 
amia,  y  los  que  hubiesen  vendido  su  voto,  ó  comprado 
el  de  otro,  para  sí  ó  para  un  tercero. 

El  cuarto  título,  uno  de  los  más  importantes  por 
tratarse  de  la  potestad  legislativa,  dividía  ésta  en  dos 
cámaras,  disponiendo  que  en  cualquiera  de  éstas  pu- 
diese tener  origen  la  discusión  de  las  leyes  ;  si  bien  las 


fa 
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de  contribuciones  ó  impuestos  habían  de  ser  propuestas 
necesariamente  por  la  de  representantes.  El  concurso 
de  ambas  era,  sin  embargo,  necesario  para  la  forma- 
ción definitiva  de  cualquiera  ley,  decreto  ó  estatuto, 
y  por  lo  general  la  sanción  voluntaria  del  poder  eje- 
cutivo, para  su  cumplimiento.  Las  dos  cámaras  reu- 
nidas componían  el  congreso  y  éste  tenía  atribuciones 
especiales  que,  con  poca  diferencia,  eran  las  mismas 

Íue  le  concedía  la  primera  constitución  de  Venezuela. 
!1  resto  del  título  trataba  de  las  funciones  económi- 
cas y  de  las  prerrogativas  comunes  á  ambas  cámaras 
á  sus  miembros  :  del  tiempo,  duración  y  lugar  de 
as  sesiones  del  congreso  :  del  escrutinio  y  elecciones 
que  le  correspondían  :  del  número  de  representantes  y 
senadores  que  debía  elegir  cada  provincia  v  de  las 
cualidades  indispensables  á  unos  y  otros.  Soure  estos 
puntos  diremos  primeramente  que  lá,  constitución  co- 
metía el  error  de  excluir  de  la  discusión  en  las  cáma- 
ras á  los  secretarios  del  despacho  y  á  los  consejeros 
de  estado  ;  error  que  provino  acaso  de  una  estricta 
sujeción  al  principio  de  separar  de  un  todo  la  potes- 
tad legislativa,  sin  .considerar  la  mutua  dependencia 
de  ambas,  la  utilidad  de  oír  en  el  congreso  la  voz  del 
primer  magistrado  nacional  para  la  formación  ó  me- 
jora de  las  leyes,  y  fuera  de  otras  razones  importan- 
tes, la  de  convertir  con  la  amalgama  en  amigos,  á 
hombres  dispuestos  por  su  absoluta  separación  del 
congreso,  á  ser  contrarios  de  sus  resoluciones.  Las 
sesiones  délas  cámaras  debían  ser  públicas  y  anuales  :• 
su  duración  de  noventa  días,  prorrogables  hasta  por 
treinta  si  así  lo  resolvían  las  dos  terceras  partes  de 
los  miembros  del  congreso.  Cuatro  años  duraba  en 
funciones  un  representante,  ocho  un  senador.  Toda 
provincia  nombraría  un  representante  por  cada  trein- 
ta mil  almas  de  su  población  ;  pero  si  calculada  ésta, 
Íuedaba  un  sobrante  de  quince  mil,  tendría  uno  más. 
íada  departamento  debería  tener  cuatro  senadores. 
Varios  requisitos  de  edad,  naturaleza  ó  vecindad,  re- 
ciencia,  propiedad  ó  renta  se  exigían  para  poder 
eji.»   <t  uno  ú  otro  encargo. 

Ek;  relativo  el  quinto  título  al  poder  ejecutivo,  el 
cual  se  confiaba  á  una  sola  persona  por  cuatro  años,  no 
pudiendo  ser  reelegida  más  de  una  vez,  sino  después 
de  haber  mediado  una  diputación  ó  sea  período  legis- 
lativo. En  esto,  en  las  funciones,  deberes  y  prerrogati- 
vas del  presidente,  y  en  las  condiciones  que  se  reque- 
rían para  serlo,  era  muy  semejante  esta  constitución  á 
la  de  Guayana ;  y  también  á  la  de  Correas,  si  se  excep- 
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túa  con  respecto  á  la  última  el  punto  que  ya  indicamos, 
es  decir,  el  de  ser  en  ésta  de  Cucuta  uno.  y  no  tres  los 
individuos  que  debían  ejercer  aquella  potestad. 

Trataba  el  sexto  título  del  poder  iuaicial,  y  éste  se 
confiaba  á  un  tribunal,  centro  de  todos  los  otros,  que 
decían  Alta  Corte  de  justicia'.  Había  además  otras  cor- 
tes que  se  llamaban  superiores  de  justicia,  y  los  juz- 
gados inferiores. 

La  organización  interior  de  la  república  era  el  ob- 
jeto del  sétimo  título,  y  como  el  territorio  había  de  di- 
vidirse en  departamentos,  provincias,  cantones  y  pa- 
rroquias, el  gobierno  de  ellos  se  confiaba  á  diversos 
empleados,  agentes  inmediatos  del  poder  ejecutivo  y 
nombrados  por  él.  El  mando  político  de  cada  departa- 
mento residiría  en  un  magistrado  llamado  intendente  : 
en  cada  provincia  habría  un  gobernador  encargado  del 
régimen  inmediato  de  ella  con  subordinación  al  inten- 
dente, el  cual  sería  también  gobernador  de  la  provincia 
en  cuya  capital  residiese  :  subsistirían  los  ayuntamien- 
tos ó  cabildos  en  los  cantones. 

El  título  octavo,  llamado  de  disposiciones  genera- 
les, se  destinó  á  establecer  los  derechos  políticos  y  civi- 
les de  los  colombianos,  y  en  esta  parte  la  constitución 
de  Cúcuta  fue  tan  completa  y  liberal  como  la  de  Caraj 
cas.  Persuadido  el  congreso  de  que  ni  la  separación  é 
independencia  de  los  poderes  públicos,  ni  las  frecuentes 
elecciones,  ni  la  responsabilidad,  eran  garantías  sufi- 
cientes de  la  libertad  si  el  pueblo  no  cambiaba  los  tris- 
tes hábitos  de  la  servidumbre  por  las  nobles  costum- 
bres de  una  nación  virtuosa  y  grande,  no  omitió  cosa 
alguna  esencial  para  asegurar  á  su  comitente  el  más 
amplio  disfrute  de  la  libertad,  de  la  seguridad  y  de  la 
propiedad.  Acabamos  de  decirlo  :  en  tales  puntos  fue 
tan  cuidadoso  ó  más,  si  cabe,  que  el  primer  congreso 
venezolano  ;  y  ésta  es  á  un  tiempo  la  explicación  y  el 
elogio  de  aquel  título  importante. 

El  nono  hablaba  del  juramento  que  debían  prestar 
todos  los  empleados,  sin  excepción,  al  ocupar  sus  des- 
tinos; y  el  décimo  era  relativo  á  la  observancia  de  sus 
leyes  antiguas  y  á  la  interpretación  y  reforma  de  la 
constitución.  Sobre  esto,  lo  más  notable  era  la  dispo- 
sición del  artículo  191,  que  decía :  "Cuando  ya  libre 
"  toda  ola  mayor  parte  de  aquel  territorio  de  la  repú- 
"  blica  que  hoy  está  bajo  del  poder  español,  pueda  con- 
"  currir  con  6us  representantes  á  perfeccionar  el  edifi- 
"  ció  de  su  felicidad,  y  después  que  una  práctica  de 
"  diez  ó  más  afios  haya  descubierto  todos  los  inconve- 
nientes ó  ventajas  de  la  presente  constitución,  se 
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convocará  por  el  congreso  una  Gran  Convención 
"  (congreso  constituyente)  de  Colombia  para  exami- 
"  narla  ó  reformarla  en  su  totalidad." 

Éstas  eran  las  principales  disposiciones  de  la  cons- 
titución de  Cúcuta,  famosa  después,  no  por  los  bienes 
que  hizo  al  pueblo,  sino  por  sus  desgracias,  por  su  en- 
vilecimiento y  por  las  revueltas  de  que  fue  causa  ó 
S  retexto.  Y  sin  embargo,  ,:  qué  faltaba  á  esta  ley  fun- 
amental  para  ser  buena  ?  ¿  No  consagraba  ella  los 
principios  más  sanos  de  la  ciencia  política,  los  princi- 

Sios  de  la  revolución  americana  ?  Sí,  pero  hecha  cuan- 
o  aun  sonaba  el  clarín  de  la  guerra,  para  un  pueblo  de 
vastísima  extensión,  avesado  primero  á  la  servidumbre, 
después  á  las  revueltas,  no  tenía  el  vigor  necesario  para 
sostenerse  por  sí  sola.  Ella  misma  en  su  artículo  128 
revelaba  su  impotencia.  "  En  los  casos,  decía,  de  £on- 
"  moción  interior  á  mano  armada  que  amenaze  la  se- 
"  guridad  de  la  república,  y  en  los  de  una  invasión  ex- 
"  terior  y  repentina,  puede  (el  presidente)  con  previo 
st  acuerdo  y  consentimiento  del  congreso,  dictar  todas 
*•  aquellas  medidas  extraordinarias  quesean  indispen- 
"  saoles,  y  que  no  eptén  comprendidas  en  la  esfera  na- 
"  tural  de  sus  atribuciones.  Si  el  congreso  no  estuvie- 
"  se  reunido,  tendrá  la  misma  facultad  por  sí  solo  ;  pero 
"  le  con vocará  sin  la  menor  demora,  para  proceder  con- 
"  forme  á  sus  acuerdos.  Esta  extraordinaria  autoriza- 
"  ción  será  limitada  únicamenre  á  los  lugares  y  tiempo 
"  indispensablemente  necesarios."  Había,  pues,  casos 
en  que  se  anulaba  la  constitución  y  en  <jue  al  imperio 
de  ella  sucedía  el  de  la  dictadura.  Y  asi  por  ceder  al 
torrente  de  ideas  teóricas  que  marca  siempre  el  pasaje 
del  despotismo  á  la  libertaa,  por  no  atender  á  la  expe- 
riencia y  á  los  desengaños  que  á  una  aconsejaban  el 
ensanche  de  la  potestad  ejecutiva  en  aquella  tierra  de 
militares  soberbios  y  engreídos,  por  coger  en  fin  de  un 
golpe  los  frutos  de  la  libertad  sin  dejar  nada  al  tiempo 
y  al  progreso  de  las  luces,  preparó  la  constitución  mis- 
ma su  ruina  por  medio  de  un  expediente  considerado 
por  el  congreso  como  indicativo  de  ignorancia  suma  en 
los  países  donde  se  había  adoptado. 

Más  felices  los  legisladores  de  Cúcuta  en  otras  leyes 
secundarias,  expidieron  algunas  muy  útiles  y  sabias 
para  promover  la  educación  del  pueblo,  fomentar  las 
ciencias,  dar  vida  á  las  rentas  públicas  y  organizar  de- 
bidamente el  país. 

Una  de  19  de  julio  declaró  libres  los  Ijijos  de  escla- 
vas que  naciesen  desde  el  día  de  su  publicación.  Los 
dueños  de  las  madres  deberían  sin  embargo  alimentar- 
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los,  vestirlos  y  educarlos  hasta  la  edad  de  diez  y  ocho 
años  cumplidos,  compensando  ellos  con  su  servicio  es- 
tos cuidados.  Prohibía  que  los  esclavos  se  vendiesen 
antes  de  la  pubertad  para  fuera  de  la  provincia  en  que 
se  hallasen  :  también  la  venta  de  ellos  para  fuera  del 
territorio  de  Colombia  :  v  su  introducción,  de  ninguna 
manera  que  se  hiciese.  Ésta  ley  de  justicia  y  de  filantro- 
pía, terminaba  estableciendo  un  fondo  para  la  manu- 
misión según  la  justa  tasación  de  peritos  abonados. 

Otra  de  28  de  julio  suprimió  con  excepción  de  los 
hospitalarios  todos  los  conventos  de  regulares  que  el 
día  de  su  sanción  no  tuvieran  por  lo  menos  ocho  reli- 
giosos de  misa.  Todos  los  edificios,  los  bienes  muebles, 
raíces,  censos,  derechos  y  acciones  que  la  piedad  de  los 
fieles  había  dado  alas  comunidades  que  se  hallasen  en 
ese  taso,  se  aplicaban  á  la  educación  nacional.  En  los 
conventos  de  religiosas  se  mandaron  establecer  escue- 
las de  niñas.  Encada  una  de  las  provincias  de  Colom- 
bia un  colegio,  y  por  lo  menos  una  escuela  de  primeras 
letras  en  todas  las  ciudades,  villas,  parroquias  y  pue- 
blos que  no  bajasen  de  cien  vecinos. 

Un  decreto  de  18  de  setiembre  autorizó  al  poder 
ejecutivo  para  expulsar  del  país#á  todos  los  que  habien- 
do emigrado  con  los  españoles  al  tiempo  de  la  ocupa- 
ción de  un  territorio  por  las  armas  de  la  república,  hu- 
bieran vuelto,  y  en  su  conducta  diesen  motivos  de  sos- 
pecha ;  y  también  á  los  que  sin  haber- emigrado  estu- 
viesen considerados  como  indiferentes  ú  hostiles  al 
gobierno  republicano.  Podían  llevar  consigo  sus  bienes 
muebles  ó  semovientes  ;  por  los  inmuebles  quedaban 
sin  poder  ser  enajenados,  en  poder  de  sus  mayores, 
herederos  forzosos,  ó  personas  de  su  confianza,  como 
prenda  de  su  buen  comportamiento. 

Una  ley  de  2  ele  octubre  sobre  organización  y  ré- 
gimen político  del  territorio  dividía  éste  en  siete  de- 
partamentos :  el  de  Orinoco  comprendía  las  provincias 
de  Guayana,  Cumaná,  Barcelona  y  Margarita  :  el  de 
Venezuela  las  de  Caracas  f  Barinas  :  el  del  Zulia  las 
de  Coro,  Trujillo,  Mérida  y  Maracaibo  :  el  de  Boy  acá 
las  de  Tunja,  Socorro,  Pamplona  y  Casanare :  el  de 
Cundinamarca  las  de  Bogotá,  Antioquia,  Mariquita  y 
Neiva  :  el  del  Cauca  las  de  Popayán  y  el  Chocó :  el  del 
Magdalena  las  de  Cartagena  con  sus  islas  adyacentes, 
Santa  Marta  y  Río  de  Hacha.  No  más  tarde  que  el  6 
del  mismo  mes  se  autorizó  ya  al  poder  ejecutivo  para 
constituir  en  los  tres  primeros  un  jefe  superior  civil 
militar  por  todo  el  tiempo  que  lo  exigiese  la  guerra  y 
la  organización  de  la  hacienda  pública.    Brecha  ésta 
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no  pequeña  que  abría  el  congreso  á  la  constitución  y 
segundo  paso  retrógado  que  daba  en  su  marcha  de 
justicia  y  regularidad ;  siendo  el  primero  un  decreto 
de  29  de  setiembre  concediendo  al  poder  ejecutivo  el 
ejercicio  de  las  facultades  extraordinarias  en  ciertas 
comarcas  conmovidas  por  algunos  malhechores  insig- 
nificantes. Pero  lo  que  más  hizo  conocer  á  un  tiempo 
el  inmenso  poder  é  influencia  de  Bolívar,  y  la  imposi- 
bilidad en  que  estaba  aquella  constitución  de  regir 
la  república,  fue  el  siguiente  decreto  del  congreso  ;  su 
fecha  9  de  octubre. 

Art.  Io  El  presidente  de  la  república  podrá  man- 
dar las  armas  en  persona  todo  el  tiempo  que  estime 
conveniente,  quedando  el  vicepresidente  encargado  de 
las  funciones  del  poder  eiecutivo. — Art.  2o  Podrá  au- 
mentar el  ejército  hasta  donde  lo  crea  necesario  en  el 
país  que  vaya  libertando. — Art.  3o  Podrá  exigir  con- 
tribuciones en  el  mismo  país. —  Art.  4o  Podrá  admitir 
al  servicio  de  la  república  oficiales  de  cualquier  gradúa- 
ción,  y  cuerpos  enteros  del  enemigo. — Art.  5U  Podrá 
conferir  á  los  oficiales  que  admita  los  grados  mismos 
que  tengan  ú  otros  superiores ;  poniéndolos  desde  lue- 
go en  posesión,  con  calidad  de  exigir  siempre  la  apro- 
bación constitucional  del  senado. —  Art.  ü"  Podrá  dar 
ascensos  á  los  oficiales  superiores  de  la  república  que 
se  distingan,  poniéndolos  en  los  mismos  términos  des- 
de luego  en  posesión,  y  dando  cuenta,  cuando  sea  po- 
sible, al  senado  para  obtener  la  misma  aprobación 
constitucional. — Art.  7°  Podrá  organizar  el  país  que 
se  vaya  libertando  del  modo  que  lo  crea  conveniente, 
siempre  que  no  sea  posible  y  oportuno  poner  inme- 
diatamente en  práctica  la  constitución  y  demás  leyes 
de  la  república. — Art.  8°  Podrá  conceder  en  nombre 
de  Colombia  premios  y  recompensas  á  los  pueblos  é 
individuos  que  se  distingan  auxiliando  y  concurrien- 
do de  alguna  manera  al  buen  éxito  de  la  campaña. — 
Art.  9"  Podrá  imponer  penas  á  los  criminales  ó  desa- 
fectos que  sea  preciso  castigar,  sin  las  formalidades 
rigurosas  de  las  leyes. — Art.  10'  Podrá  conceder  in- 
dultos generales  y  especiales  en  los  casos  que  crea 
Srudentes  y  útiles  al  objeto. — Art.  11°  Podrá  obrar 
iscrecionalmente  en  lo  demás  de  su  resorte,  según  lo 
exija  la  salud  del  estado.— Art.  12"  El  ejercicio  de 
estas  facultades  comenzará  desde  que  se  reúna  el 
ejército  en  la  provincia  de  asamblea  y  entre  en  ella 
el  presidente  ;  pues  en  el  resto  de  la  república  deben 
tener  todo  su  vigor  la  constitución  y  las  leyes. — Art. 
13°  Las  disposiciones  y  órdenes  generales  que  emana- 


—  78  - 

ren  del  poder  ejecutivo  y  que  fueren  comunicadas  al 
presidente,  serán  puestas  en  ejecución  en  el  territo- 
rio que  vaya  libertando  según  lo  permitan  las  cir- 
cunstancias que  obligan  á  esta  extensión  de  faculta- 
des.— Art.  14°  El  presidente  de  la  república  llevará 
consigo  estas  facultades  respecto  de  los  lugares  donde 
haga  personalmente  la  ¿.ierra  :  respecto  de  los  otros, 
quedarán  en  el  vicepre^. dente,  quien  podrá  delegarlas 
en  la  parte  y  con  las  restricciones  que  juzgue  ne- 
cesarias. 

Conforme  á  la  constitución  que  le  concedía  la  fa- 
cultad de  hacer  por  la  primera  vez  los  nombramien- 
tos de  presidente  y  vicepresidente  de  la  república,  el 
congreso  había  elegido  en  7  de  setiembre  á  Bolívar 
para  el  primero  de  aquellos  empleos,  y  á  Santander 
para  el  segundo.  En  este  último  nombramiento  tuvo 
por  su  mal  el  Libertador  una  gran  parte,  pues  no  era 
ni  podía  ser  general  en  el  congreso  la  buena  disposi- 
ción hacia  aquel  funcionario  granadino  ;  menos  por 
odio  á  su  persona  ó  desconfianza  de  su  capacidad,  que 
por  haber  otros  hombres  más  dignos  por  sus  servicios 
de  ocupar  tan  alto  puesto.  Nariño  por  ejemplo,  que 
lo  servia  interinamente  era  con  igual  ó  mayor  suma 
de  conocimientos  más  respetada,  más  querido  y  digno. 
No  sabemos  por  qué  Bolívar  que  le  nombrara  poco  an- 
tes en  Achaguas,  rehusó  empeñar  por  él  su  valimien- 
to en  el  congreso  :  acaso  no  fue  esto  repugnancia  ha- 
cia Nariño,  sino  confianza  excesiva  en  Santander,  exa- 
gerada ideado  sus  talentos  administrativos  y  el  de- 
seo vivísimo  que  siente  el  hombre  de  elevar  más  y 
más  á  sus  hechuras.  Por  lo  que  toca  á  él  mismo,  pa- 
récenos  que  Bolívar,  antes  de  sancionarse  la  constitu- 
ción, renunció  el  mando  por  modestia  ;  después  de 
sancionada,  por  disgusto.  Ello  es  que  llamado  á  pres- 
tar el  juramento  acudió  á  Cúcuta  y  escribió  en  1°  de 
octubre  al  presidente  del  congreso  un  oficio  en  que 
manifestaba  su  repugnancia  con  una  energía  extraor- 
dinaria. "Pront<  ,  decía,  á  sacrificar  por  el  servicio 
4i  público  mis  hieres,  mi  sangre  y  hasta  la  gloria  mis- 
"  ma,  no  puedo  s. a  embargo  hacer  el  sacrificio  de  mi 
4*  conciencia,  poique  estoy  profundamente  penetrado 
44  de  mi  incapacidad  para  gobernar  á  Colombia,  no 
'•  conociendo  ningún  género  de  administración.  Yo 
"  no  soy  el  magistrado  que  la  república  necesita  para 
"su  dicha:  soletado  por  necesidad  y  po»  inclinación, 
"  mi  destino  está  i  eñalado  en  un  campo  ó  en  los  cuar- 
-*'  teles.  El  bufete  es  para  mí  un  lugar  de  suplicio. 
•"  Mis  inclinación»  s  naturales  me  alejan   de  él  lauto 
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"más,  cuanto  que  he  alimentado  y  fortificado  estas 
i6  inclinaciones  por  todos  los  medios  que  he  tenido  á  mi 
"alcance,  con  el  fin  de  impedirme  á  mí  mismo  la 
"  aceptación  de  un  mando  que  es  contrario  al  bien  de 
*  *  la  causa  pública  y  aun  á  mi  propio  honor.  "  El  con- 
greso insistió  y  el  Libertador  juró  cumplir  religiosa- 
mente la  constitución  :  "  Ella  junto  con  la  independen- 
cia, dijo  en  un  discurso  á  la  asamblea,  será  el  ara 
"santa  en  la  cual  haré  los  sacrificios."  Mas  como, 
según  había  dicho  ya,  si  se  encargaba  de  la  presiden- 
cia era  por  el  tiempo  de  la  guerra  y  á  condición  de  que 
se  le  autorizase  para  continuarla  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito, expresó  en  aquel  mismo  discurso  la  resolución 
de  retirarse  del  servicio  público  cuando  la  paz  se  hu- 
biese conquistado.  "  Entonces,  Señor,  yo  ruego  ar- 
dientemente no  os  mostréis  sordo  al  clamor  de  mi 
"conciencia  y  de  mi  honor,  que  me  piden  á  grandes 
"  gritos  que  no  sea  más  que  ciudadano,  Yo  siento  la 
4 'necesidad  de  dejar  el  primer  puesto  de  la  república, 
"  al  que  el  pueblo  señale  como  al  jefe  de  su  corazón. 
**  Yo  sov  el  hijo  de  la  guerra  ;  el  hombre  que  los  eom- 
"  bates  han elevado  ala  magistratura  :  la  fortuna  me 
"  ha  sostenido  en  este  rango;  la  victoria  lo  ha  confir- 
"  mado.  Pero  no  son  éstos  los  títulos  consagrados  por 
4fc  la  justicia,  por  la  dicha  y  por  la  voluntad  nacional. 
"La  espada  que  ha  gobernado  á  Colombia,  no  es  la 
*4  balanza  de  Astrea,  es  un  azote  del  genio  del  mal  que 
"  algunas  veces  el  cielo  deja  caer  sobre  la  tierra  para 
"  castigo  délos  tiranos  y  escarmiento  délos  pueblos. 
"  Esta  espada  no  puede  servir  de  nada  en  el  día  de 
"  paz,  y  éste  debe  ser  el  último  de  mi  poder  ;  porque 
*'  así  lo  he  jurado  para  mí,  porque  lo  he  prometido  á 
•k  Colombia  y  porque  no  puede  naber  república  donde 
"el  pueblo  no  está  seguro  del  ejercicio  de  sus  propias 
ki  facultades.  Un  hombre  como  yo  es  un  ciudadano 
"  peligroso  en  un  gobierno  popular:  es  una  amenaza 
•"  inmediata  á  la  soberanía  nacional.  Yo  quiero  ser 
44  ciudadano  para  ser  libre  y  para  que  todos  lo  sean. 
fc*  Prefiero  el  título  de  ciudadano  al  de  Libertador,  por- 
*•  que  éste  emana  de  la  guerra,  aquel  emana  de  las 
"  leyes.  Cambiadme,  Señor,  todos  mis  dictados  por 
"  el  de  buen  ciudadano.  " 

El  congreso  llenando  la  condición  puesta  por  Bolí- 
var entonces  para  continuar  la  guerra,  dio  luego  facul- 
tad en  el  decreto  de  que  ya  hemos  hablado,  al  poder 
ejecutivo  para  negociar  un  empréstito  de  tres  millones 
de  pesos,  y  cerró  sus  sesiones  el  14  de  octubre.  El  Li- 
bertador partió  de  Cúcuta  para  Bogotá  (declarada  por 
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el  congreso  capital  provisional  de  la  república)  á  hacer 
los  preparativos  de  su  campaña  al  sur,  y  Santander 
dio  principio  á  su  administración,  acompañado  de  cua- 
tro ministros  hábiles  que  prometían  á  la  república  un 
gobierno  dichoso. 


Judas  Tadeo  Piñango. 


CAPÍTULO  VI. 


1822»—  La  constitución  de  Cuenta  fne  recibida  en  Venezuela  cotí  reBer- 
vas. — Departamentos  militares  de  Venezuela.  Orinoco  y  Zulia,  bajo 
el  respectivo  mando  de  Páez,  Bermúdez  y  Lino  de  Clemente. —  Sou- 
bíette director  de  la  guerra.  —  Extrañas  estipulaciones  de  la  ca- 
pitulación de  Gómez  en  la  Vela  de  Coro. —  Reyes  Vargas  es  de- 
rrotado en  Baragua  (16  de  enero). — Pifmngo  ocupa  ú  Bsrauisimeto. — 
Falta  de  acuerdo  en  las  operaciones  entre  Paez  y  Soubíette. — Páez 
pide  su  licencia  temporal  del  servicio. — Soubíette  pide  se  le  exonere 
de  la  dirección  de  la  guerra. — Piíiaugo  ocupa  á  Cumarebo  (1>  de 
abril).— Infructuosas  operaciones  do  los  realistas  contra  Maracaibo. — 
Combate  de  el  Pedregal,  favorable  á  los  patriotas  (¿3  de  mayo). — 
Morales  vence  á  Soubíette  en  Dabajuro  (7  de  junio). — Soubíette  se 
retira  á  Carura. —  Ocupa  á  Coro  v  la  Vela  (&í  de  julio). —  Morales 
se  había  retirado  á  Puerto  Cabello. — Soubíette  marcha  á  Valencia.-— 
Torrellas  destruye  las  guerrillas  realistas  de  Carrera  en  Coro. — 
L:i  Torre  encarga  Morales  de  la  capitanía  general  y  va  á  encargarse 
d«-  la  de  Puerto- Kk-o.  según  órdeues  df»  España,—  Atrevida  opera- 
i  ¡ó:i  di*  Morales—  baja  á  Xaguanagua  (12  de  agosto). — se  retira  ^ 
Puerto  Cabello,  después  de  un  combate  con  Páez — y  el  24  se  tift- 
liirca  para  la  Goujira  con  P2(K)  hombres — llega  á  Cojoro  el  20,  y  o$upa< 
luego  á  Siuanmicu. — Combate  en  Zulcta  (4  de  setiem-bre)  adv*rso  á 
los  patriotas — muere  ahí  el  coronel  de  Yalcncey  Tomás  García.  <sj$rra 
das  operaciones  del  general  Clemente.— Le  derrota  Morales  en  Sa- 
lina-K  ka  (0  de  s -tiemble)  y  ocupa  á  Maracaibo  el  7.— ^CJlemquie 
se  retira  á  Moporo,  y  el  castillo  de  San  Carlos  cae  eut  ;yjder  de 
Ins  realistas  (í)  de  setiembre)  sin  oposición  al  gima. — Duna*/  Jarales 
de  Maracaibo  expide  un  decreto  imponiendo  pena  de  muerte  yvon-i. 
liscjuiones  á  los  extranjeros  en  servicio  de  la  república. — Páez  manda.  ¿ 
cumplir  estrictamente  el  tratado  de  Trujillo  sobre  regularizacióu  de* 
la   guerra,  en  noble  y    digna   represalia. 

1H  o  fue  recibida  en  Venezuela  la  constitución  de  Cú- 
JJ|  cuta  ni  ineondicionalmente  ni  con  grandes  mues- 
t->  ^  tras  de  alegría.  Destruida  la  soberanía  del  país,  di- 
vidido éste  en  departamentos  privados  de  leyes  propias, 
y  colocado  el  centro  del  gobierno  en  la  distante  Bogotá* 
no  podían  los  venezolanos  vivir  contentos  bajo  aquel 
pacto  de  unión,  por  más  que  la  guerra  lo  hiciese  nece- 
sario ;  así  el  cabildo  de  Caracas  había  declarado  en  2U 
de  diciembre  del  año  anterior  que  se  guardara  y  cum- 
pliera la  constitución  de  Colombia,  sin  que  por  eso  sus 
futuros  representantes  quedasen  impedidos  para  pro- 
mover reformas  ew  eJla,  visto  que  muchas  de  las  dis- 
h.  v.  t.  :J  G 
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posiciones  suyas  eran  inadaptables  al  territorio  de  Ve- 
nezuela y  que  la  mayor  parte  de  las  provincias  no 
habían  concurrido  á  sancionarla. 

Publicóse  no  obstante  en  Caracas  el  Io  de  enero  de 
este  año,  y  todos  juraron  el  2  obedecerla :  el  cabildo 
mismo  lo  nizo  el  3,  si  bien  renovando  su  protesta. 

Por  este  tiempo  tuvo  su  cumplimiento  un  decreto 
<iel  poder  ejecutivo  que  dispuso  la  reunión  del  mando 
militar  en  los  departamentos  de  Venezuela,  Orinoco  y 
Zulia,  y  confió  nuevamente  la  dirección  de  la  guerra 
en  ellos  al  general  Soublette  ;  éste  había  sido  nombra- 
do además  por  intendente  del  primero.  Páez  lo  fue  por 
comandante  general  del  mismo,  Bermúdez  del  de  Ori- 
noco, del  de  Zulia  el  general  Lino  Clemente. 

La  provincia  de  Coro,  como  ocupada  por  los  espa- 
ñoles, debió  ser  y  fue  en  efecto,  el  objeto  de  la  atención 
y  cuidado  del  director  de  la  guerra  en  Venezuela.  Muy 
antes  de  que  Gómez  la  perdiese  se  le  Había  dado  orden 
al  coronel  Montesdeoca  para  que  le  socorriese  con  una 
•columna  que  tenía  en  Carora  ;  pero  jamás  lo  hizo.  Ni 
"Gómez  mismo  quiso  situarse  en  Cumarebo,  como  se  le 
mandara  en  tiempo  ;  atento  sólo  á  combatir  para  pro- 
bar su  acierto.  Esto  paró  como  sabemos  en  la  capitu- 
lación de  la  Vela  ;  y  en  ésta,  si  bien  muy  honrosa, 
excediéndose  Gómez  de  sus  facultades,  no  sólo  estipuló 
con  La  Torre  una  alteración  esencial  en  los  ajustes 
bajo  los  cuales  se  habían  entregado  Cumaná  á  Bermú- 
dez, y  Pereira  al  general  Bolívar,  sino  que  adicionó  el 
tratado  de  Trujillo  sobre  regularización  de  la  guerra, 
Verdaderamente  es  inconcebible  cómo  pudo  La  Torre 
creer  válidas  semejantes  estipulaciones  ;  mas  ello  es 
cierto  que  se  firmaron  por  él  y  Gómez.  Por  lo  demás 
inútilmente,  atento  á  <jue  Soublette  ratificó  solo  los  ar- 
tículos de  la  capitulación  relativos  á  la  entrega  de  la 
plaza,  declarando  como  de  razón  nulos  los  demás.  Gó- 
mez dio  cuenta  de  su  conducta  en  un  consejo  de  guerra. 
.  y  el  general  en  jefe  español  volvió  á  Puerto-Cabello. 
-Acto continuo  una  columna  realista  aliñando  del  te- 
Tfferíte  coronel  Don  Lorenzo  Morillo,  sorprendió  [10  de 
enero]  en  Baragua  al  indio  Reyes  Vargas  que  se  halla- 
ba allí  con  (¡00  hombres,  y  seguidamente  ocupó  á  Caro- 
la por  haberla  evacuado  Montesdeoca.  De  resultas  el 
«enemigo  se  paseó  por  todo  aquel  territorio  y  los  sínto- 
inas  más  alarmantes  de  insurrección  y  revuelta  se  pre- 
sentaron en  todo  el  occidente.  Afortunadamente  el 
coronel  Judas  Tadeo  Piñango  había  llegado  ya  á  Bar- 
quisimeto  con  un  batallón  que  Soublette  destinó  á  la 
defensa  de  aquellos  lugares  ;  Páez  con  otros  dos  cuer- 
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pos  de  la  misma  arma  y  tres  escuadrones  se  le  incorpo- 
ró el  22  ;  y  aunque  no  pudieron  llegar  á  las  manos  con 
el  enemigo,  se  hicieron  dueños  de  la  tierra  y  restable- 
cieron la  confianza  entre  los  habitantes. 

Ha  de  saberse  que  La  Torre  al  regresar  á  Puerto- 
Cabello  dejó  dos  batallones  en  San  Miguel  del  Tocuyo 
con  el  objeto  de  allegar  gente,  revolver  el  país  y  obrar 
en  combinación  con  las  guerrillas  que  en  él  se  levanta- 
ran. Para  impedir  que  penetrasen  por  San  Felipe  ó  bien 
que  siguieran  por  la  costa  á  Puerto-Cabello,  dispuso 
Soublette  que  el  coronel  Manuel  Manrique  se  situase 
en  Montaloán  con  alguna  fuerza ;  y  al  general  Páez 
previno  terminantemente  los  buscase  y  batiese  antes 
que  cambiando  de  plan  quisieran  ihvadir  á  Venezuela 
por  la  frontera  de  Carora.  Páez  sin  embargo  volvió  á 
Valencia  el  23  de  febrero  y  manifestó  verbalmente  que 
las  fiebres  y  la  falta  de  vituallas  le  hacían  ver  como 
infalible  la  destrucción  de  cualquier  cuerpo  que  se  mo- 
viese sobre  la  columna  enemiga  situada  en  la  emboca- 
dura del  Tocuyo.  La  Torre  que  se  apercibió  luego  al 
punto  de  la  falsa  posición  de  aquellos  dos  cuerpos,  y 
que  además  temía  por  Coro,  y  deseaba  hacer  invadir  á 
Maracaibo  por  Morales,  les  ordenó  pasar  á  la  primera 
de  aquellas  ciudades»  Allí  los  encontró  el  canario  á 
principios  de  marzo,  y  reuniendo  á  su  fuerza  las  que 
obraban  sobre  Carora,  emprendió  el  22  su  movimiento 
de  invasión.  Sabido  esto,  reforzó  Soublette  al  coronel 
Piñango  y  le  dio  orden  terminante  para  marchar  so- 
bre Coro  y  batir  al  enemigo  ;  pero  poco  después  y  en 
consecuencia  de  la  declaración  exagerada  de  un  pri- 
sionero, le  mandó  Páez  suspender  su  movimiento.  El 
aviso  de  esta  contraorden  lo  recibió  Soublette  en  Ca- 
racas el  2  de  abril,  y  entonces  resolvió  acercarse  al 
teatro  de  la  guerra,  á  fin  de  impedir  vacilaciones  y 
tardanzas.  El  15  del  mismo  mes  estaba  en  Barquisi- 
meto. 

Corta  penetración  se  necesita  para  ver  en  todas 
estas  operaciones  muy  poco  acuerdo  entre  los  jefes, 
es  decir,  entre  Soublette  general  de  división  y  director 
de  la  guerra  ;  y  Páez  general  en  jefe,  comandante 
general  del  departamento,  responsable  de  su  defensa  y 
subordinado  sin  embargo  al  otro  en  materias  de  guerra. 
Cuando  á  Soublette  se  delegaron  por  el  poder  ejecuti- 
vo las  facultades  extraordinarias,  no  se  le  nombró 
general  en  jefe  del  ejército  de  Venezuela ;  pues  su 
comisión  quedó  reducida  á  combinar  las  operacio- 
nes, facilitar  los  recursos,  y  dictar  providencias  gene- 
rales cuando  obrasen  á  un  mismo  tiempo  las  fuerzas 
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de  los  tres  departamentos  que  estaban  á  su  cargo; 
Nada  tenía  que  entender  en  lo  aue  relativamente  á  la 
defensa  de  cada  uno  de  ellos  debían  hacer  por  sepa- 
rado los  comandantes  generales  ó  el  jefe  de  operacio- 
nes que  para  ello  se  nombrase.  Tocaba,  pues,  exclu- 
sivamente  al  de  Venezuela  defender  su  departamen- 
to, y  para  ello  tpnía  la  fuerza  necesaria,  y  medios  de 
aumentarla.  No  obstante  esto,  Soublette,  al  recibir 
las  primeras  noticias  de  los  movimientos  del  enemigo 
sobre  Carora,  se  fue  á  Valencia  y  dio  á  Páez  las  or- 
denes que  dejamos  referidas  ;  pero  este  general  se 
apercibió  que  sus  funciones  quedaban  reducidas  á 
obedecer  órdenes  de  otro,  en  un  departamento  de  cu- 
ya conservación  v  defensa  era  responsable  por  un  de- 
creto especial  del  gobierno  ;  y  de  vuelta  á  Valencia 
manifestó  á  Soublette  en  5  de  marzo  que  siendo  in- 
necesaria su  presencia  en  el  ejército,  se  le  diese  una 
licencia  temporal  para  ir  á  cuidar  de  sus  negocios. 
Fácil  es  concebir  cual  sería  la  sorpresa  de  Soublette 
y  su  conflicto  cuando  recibió  semejante  representa- 
ción. Fuese  á  Valencia,  resuelto  según  escrioió  al  go- 
bierno á  no  volver  á  la  capital  hasta  la  pacificación 
de  Coro  ;  pero  Páez  le  hizo  ver  que  su  permanencia 
en  el  cuartel  general  podía  ser  origen  de  disensio- 
nes, y  con  esto  se  volvió  á  la  capital  después  de  ha- 
ber negado  á  aquel  jefe  el  permiso  que  pedía  y  dá- 
dole  instrucciones  sobre  los  movimientos  ulteriores, 
según  el  enemigo  invadiese  la  provincia  de  Caracas 
ó  la  de  Maracaibo.  De  este  modo  creyó  Soublette 
cortar  aquella  desavenencia ;  mas  por  la  cuenta  sus 
instrucciones  fueron  mal  cumplidas,  visto  que  con 
motivo  de  ia  marcha  de  Piñango  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  acudir  al  ejército  no  obstante  el  riesgo  que  en 
ello  había  y  que  se  le  indicara  poco  antes.  La  posi- 
ción de  Soublette  no  era  fácil  por  cierto,  ni  agrada- 
ble, á  pesar  del  arte  y  maña  que  ponía  en  hacerla 
llevadera  :  por  lo  cual  pidió  al  gobierno  le  exonerara 
de  la  dirección  de  la  guerra,  eonfiándola  exclusiva- 
mente á  Páez.  Esto  hubiera  convenido ;  pero  San- 
tander, encargado  del  gobierno  de  la  república  por  au- 
sencia de  Bolívar  en  el  sur,  no  quiso  hacer  alteración 
en  los  mandos  militares,  y  el  desacuerdo  de  las  vo- 
luntades, más  disimulado 'y  por  eso  mismo  más  fu- 
nesto, siguió  como  era  natural  de  mal  en  peor. 

El  coronel  Pinango  marchó  desde  Barquisimeto  el 
día  1°  de  abril  y  el  11  ocupó  á  Cumarebo  :  llevaba 
2.000  infantes  excelentes  y  200  hombres  de  caballería 
ligera.     Morales  por  su  parte,  emprendedor  y  activo 
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-como  siempre,  se  había  dirigido  á  los  puertos  de  Al- 
tagracia  y  desbaratado  allí  los  aprestos  que  haeía  el 
coronel  Heras  para  invadir  y  libertar  á  (Joro.  Segui- 
damente proyectó  dar  á  Maracaibo  un  golpe  de  mano, 
y  observando  que  podía  hacerlo  sin  hallar  tropiezo  en 
el  lago,  dispuso  que  dos  columnas  de  buena  tropa 
desembarcaran  á  barlovento  una,  y  otra  á  sotavento 
de  aquella  ciudad,  combinando  sus  movimientos  de 
tal  suerte  que  entretuviesen  las  tropas  que  la  guar- 
necían, mientras  él,  con  el  resto  de  las  suyas,  las  se- 
guía. Sucedió  sin  embargo  que  verificado  el  paso  de 
las  columnas,  llegó  á  su  noticia  que  Piñango  marcha- 
ba sobre  Cumarebo ;  y  entonces,  difiriendo  para  me- 
jor coyuntura  dar  cumplida  ejecución  á  su  proyecto, 
acudió  animoso  á  hacer  frente  al  enemigo. 

Entre  tanto  el  jefe  republicano,  así  que  hubo  reu- 
nido sus  fuerzas  en  Cumarebo,  las  dividió  en  dos  tro- 
zos :  uno  que,  á  las  órdenes  del  coronel  Carlos  Xúñez, 
dirigió  á  la  Vela  ;  otro  que,  capitaneado  por  él  mismo, 
marchó  hacia  la  capital  de  la  provincia.  El  primero 
batió  en  Chipare  (17  de  abril)  una  columna  realis- 
ta que  el  brigadier  Tello  mandaba ;  y  ésta  fue  la 
única  novedad  militar  de  aquella  marcha.  Reuni- 
dos después  los  dos  cuerpos  patriotas,  guiaron  el  27 
de  Coro  hacia  el  Pedregal,  con  el  designio  de  in- 
corporarse á  Reyes  Vargas,  que  por  orden  de  Sou- 
blette  ocupaba  aquel  punto  con  un  destacamento. 
Morales  entre  tanto  llega  á  Zazárida,  y  Piñango  que 
ignoraba  la  desmembración  de  sus  fueizas,  que  se 
ve  distante  de  él  á  iornada  y  media,  y  que  se  con- 
sidera inhábil  para  dar  uua  batalla,  resuelve  retirar- 
se á  Carora  y  lo  ejecuta  :  allí  se  reúne  á  Soublette 
el  í)  de  mayo  con  un  hospital  de  700  enfermos,  y 
el  resto  de  la  tropa  en  el  estado  más  lastimoso  de 
miseria  y  desaliento.  Debióse  esta  calamidad  al 
gran  rodeo  que  hizo  Piñango  por  Cumarebo  para  pe- 
netrar en  la  comarca  de  Coro,  y  á  la  falta  de  sub- 
sistencias en  aquella  marcha  emprendida  desde  Ya- 
ritagua  por  los  mortíferos  bosques  de  Moroturo.  Mo- 
rales que  se  había  avanzado  hasta  Urumaco,  tuvo 
noticias  allí  de  la  retirada  de  sus  contrarios  y  que- 
riendo asir  de  nuevo  la  perdida  ocasión,  regreso  de 
priesa  á  los  Puertos;  de  Altagracia,  donde  le  espera- 
ba la  triste  nueva  de  la  ruina  de  sus  columnas  in- 
vasoras,  acaecida  mientras  él  malgastaba  sus  pasos 
en  seguimiento  de  los  patriotas. 

En  efecto,  aunque  los  jefes  enviados  por  Mora- 
les contra  Maracaibo  contaban  con  fuerzas  suficien- 
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tes  para  llevar  á  término  dichoso  el  plan  confiado- 
á  su  celo,  la  falta  de  acuerdo  y  debida  combina- 
ción, ocasionó  su  exterminio.  El  capitán  Don  Juan 
Ballesteros,  uno  de  ellos,  desembarcó  á  barlovento 
y  se  hizo  fuerte  en  las  empalizadas  del  hato  llama- 
do Juana  de  Ávila,  á  poca  distancia  de  Maracaibo. 
Abandonado  allí  á  sus  propios  recursos,  se  defen- 
dió cuanto  pudo  el  24  ae  abril  contra  fuerzas  su- 
periores enviadas  á  su  encuentro,  y  no  rindió  las 
armas  sino  después  de  largo  y  recio  conflicto,  cos- 
toso á  los  patriotas  por  la  muerte  del  coronel  He-  - 
ras.  Prisionero  con  las  reliquias  de  su  tropa,  que 
antes  de  la  acción  subía  á  216  hombres,  fue  condu- 
cido á  la  ciudad,  y  allí  donde  naciera,  murió  de 
sus  heridas.  Siguióse  luego  á  la  pérdida  de  Balles- 
teros la  de  la  segunda  columna  que  á  Perijá  había 
dirigido  Don  Lorenzo  Morillo,  pues  enterado  del  de- 
sastre de  su  compañero,  acepto  el  20  la  capitulación 
que  le  ofreció  el  general  Lino  Clemente,  y  rindiólas 
armas  con  5G2  soldados  que  le  acompañaban,  los 
cuales  debían  ser  trasladados  por  cuenta  de  la  Re- 
pública á  Santiago  de  Cuba.  Hecho  el  embarco  y 
principiada  la  navegación,  una  noche  antes  de  salir 
del  lago,  cayó  al  agua  Morillo  y  se  ahogó;  sin  que 
haya  podido  averiguarse  si  su  desgracia  fue  obra 
de  villana  traición,   ó  del  acaso. 

El  objeto  de  la  operación  confiada  á  Piñango  se 
hallaba  en  parte  conseguido,  cual  era  el  de  socorrer 
á  Maracaibo.  Con  todo  la  brillante  división  de  Ve- 
nezuela estaba  absolutamente  desorganizada  y  casi 
Eerdida  :  la  más  completa  derrota  en  el  campo  de 
atalla  no  habría  producido  en  sus  filas  más  estra- 
go. Y  hallándose  Soublette  frente  á  frente  de  un 
enemigo  emprendedor,  cauto  y  activo,  fuerza  le  era 
rehacer  á  toda  priesa  aquellos  cuerpos,  poco  antes 
tan  numerosos  y  bellos.  Más  de  lo  que  podía  espe- 
rarse se  hizo  en  efecto  para  restablecer  el  ejército, 
y  el  22  de  mayo  estaba  ya  en  estado  de  entrar 
nuevamente  en  campaña,  excepto  un  batallón  y  un 
escuadrón  que  fueron  destinados  al  Tocuyo  para  sal- 
varlos de  su  total  destrucción:  trescientos  enfermos 
quedaron  además  en  Carora.  Apenas  804  fusileros 
estuvieron  en  disposición  de  volver  á  las  fatigas  mili- 
tares, y  entre  éstos  sólo  473  veteranos  de  los  batallones 
Boyacá  y  Orinoco. 

Con  esta  fuerza  se  movió  Soublette  de  Carora 
el  18  de  mayo,  y  el  23,  al  acercarse  al  Pedregal  en- 
contró y  derroto  una  columna  enemiga,  que  al  man- 
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do  del  teniente  coronel  Don  Simón  Sicilia,  8e  orga- 
nizaba allí  con  el  objeto  de  atacarle  en  su  cuartel 
general.  Ocupado  el  Pedregal  y  tomada  lengua  del 
país,  se  supo  que  en  Coro  estaba  el  coronel  Telia 
con  200  hombres,  y  que  Morales  permanecía  en  los 
Puertos  de  Altagracia.  Por  lo  cual  se  dispuso  que 
el  coronel  Torrellas  quedase  en  el  Pedregal  con  una 
columna  de  voluntarios  para  hacer  frente  á  Telkv 
y  que  los  convalecientes  del  Tocuyo  y  Carora  se 
incorporasen  al  cuerpo  de  operaciones.  Acto  conti- 
nuo se  dirigió  Soublette  á  Ürumaco,  iuégo  á  Zazá- 
rida  y  posteriormente  á  Dabajuro,  donde  en  la  tar- 
de del  0  de  junio  supo  la  llegada  de  Morales  á  Ju- 
ritiva  en  aquel  día,  y  que  por  la  noche  debía  acam- 
par en  Seque.  No  se  tenía  un  conocimiento  perfec- 
to de  las  fuerzas  de  la  división  de  Morales,  y  mu- 
cho menos  de  las  disposiciones  con  que  hubiese  mar- 
chado por  aquellos  lugares.  Por  varias  cartas  suyas 
del  20  de  mayo  que  interceptó  la  división  colombia- 
na, se  sabía  que  hasta  aquella  fecha  permanecía  en 
los  Puertos  de  Altagracia  y  que  la  marcha  de  Sou- 
blette le  inquietaba  muy  poco,  á  causa  de  suponerle 
escaso  de  fuerza  y  sin  mas  objeto  que  el  de  distraer- 
le de  sus  operaciones  contra  Maracaibo.  Por  otra 
parte  el  general  Clemente  había  recibido  orden  de 
observar  cuidadosamente  los  movimientos  del  ene- 
migo en  los  Puertos  de  Altagracia,  para  obrar  por 
la  espalda  en  el  momento  que  marchase  sobre  Sou- 
blette ;  de  modo  que,  ligando  sus  operaciones  con  las 
de  éste,  pudiesen  ciar  a  Morales  un  golpe  cierto  y 
duro.  Consideró,  pues,  el  director  de  la  guerra  que, 
ó  bien  Morales  iba  á  su  encuentro  con  parte  de  sus 
fuerzas  solamente,  y  en  este  caso  le  sería  fácil  ba- 
tirle, ó  que  si  se  había  movido  con  toda  ella,  la  di- 
visión del  Zulia  debía  estar  maniobrando  por  su  re- 
taguardia y  podrían  tomarle  entre  dos  fuegos.  Es- 
ta consideración  le  determinó  á  buscarle  el  día  si- 
guiente, no  obstante  que  sólo  tenía  presentes  en  su 
campamento  poco  más  de  700  hombres,  por  hallar- 
se recorriendo  la  tierra  algunas  partidas  en  deman- 
da de  víveres.  Y  en  efecto  al  amanecer  del  7  se 
puso  la  división  en  marcha  desde  Dabajuro  formada 
en  columna  de  ataque  y  con  disposición  de  acome- 
ter al  enemigo  en  donde  fuese  encontrado,  suplien- 
do con  la  audacia  la  diferencia  de  fuerzas. 

Desde  Dabajuro  al  campamento  enemigo  partían 
dos  caminos  paralelos  y  Soublette  prefirió  el  de  la 
izquierda  por  ser  más  amplio  y  llano.     A  las  dos  ó. 
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tres  horas   de  marcha  su  descubierta  cogió  algunos 
oficialas    y  soldados  enemigos  que  custodiaban  mu- 
niciones  y  equipajes,  y  entonces  se  supo  que  la  di- 
visión de  su  mando  se  hallaba  colocada  á  espaldas 
y  muy  cerca  de  la  española,   por  haber  ésta  acerta- 
do á  tomar  el  camino    de    la  derecha.     Informaron 
también  los  prisioneros  que  Morales  llevaba  consigo 
toda  su  fuerza  compuesta  de   1,200  á  1,300  hombres 
y  dos  piezas  de  artillería,   y  además  que  ningún  mo- 
vimiento se  había   sentido  á    retaguardia  por  parte 
de  las  tropas  de   Maracaibo.     Esta    circunstancia  y 
la  superioridad  numérica  del  enemigo  hacían, en  ex- 
tremo   aventurada  la  posición    de    Soublette,     tanto 
más  que  entre  la  gente  con  que  debía  entrar  á  com- 
bate sólo  tenía  400  veteranos.     Siguió  empero  por  la 
retaguardia  del  enemigo  y  en  su  demanda,  juzgan- 
do poder    sorprenderle  en  su  marcha,   y  cuando  no 
destruirle,  por  lo  menos  quitarle  la  artillería  y  dis- 
persarle alguna  gente.     Pero  fue  el  caso  que  Mora- 
les, fatigado  del  cansancio  y  la  sed,  había  hecho  al- 
to en  un  jagüey  que  se   halla  á  corta  distancia   de 
Dabajuro,   y  mientras  una  parte    de  su  tropa  bebía 
sin    desordenarse,    otra  estaba  tendida  en   batalla  á 
la  derecha  del  camino  con  la  artillería  á  su  frente. 
El  terreno,   llano  como  de  ordinario  lo  es  el  de  Co- 
ro :    cubierto   sí  de  cardones  y  nopales,  tan  espesos 
que  á  pocos  pasos,  ni  aun   estando  á  caballo,  puede 
descubrirse  el  campo. 

Ya  pues  no  había  medio  de  evitar  el  combate 
á  menos  de  huir  vergonzosamente,  y  en  la  fuga  pe- 
recer sin  remedio.  Lo  cual  visto  por  Soublette,  /or- 
denó que  los  batallones  Boyacá  y  Orinoco,  y  una 
columna  de  indios  de  Siquisique,  fuesen  conducidos 
por  el  coronel  Piñango  á  la  pelea  contra  el  batallón 
realista  llamado  de  Barinas,  que  era  el  que  Mora- 
les tenía  formado  en  batalla.  El  choque  fue  duro, 
la  defensa  bizarra:  venezolanos  eran. unos  y  otros. 
Pero  á  pesar  del  vivo  fuego  de  fusil  y  de  cañón 
que  á  quema  ropa  recibieron,  lograron  los  patriotas 
poner  en  derrota  á  Barinas,  el  cual  se  desbandó  en 
parte,  y  en  parte  se  guareció  de  un  cuerpo  nume- 
roso de*  españoles  que  entraron  de  refresco  á  reem- 
plazarle. Kenovóse  el  combate  con  ventaja  de  Mo- 
rales, y  de  resultas,  Orinoco  que  había  atacado  por 
el  centro  y  Boyacá  por  la  derecha,  quedaron  sepa- 
rados :  la  izquierda  confiada  á  los  indios  había  aban- 
donado su  puesto  desde  el  principio  de  la  acción.  El 
batallón  colombiano  de  nombre  Occidente,  que  esta- 
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ba  de  reserva  en  el  camino,  hizo  un  movimiento  á 
su  frente   y  se  apoderó  instantáneamente  de  la  ar- 
tillería enemiga;  pero  tuvo  al  instante  que  replegar 
por  carecer  de  fuerza  para  contrarrestar  á  sus  con- 
trarios victoriosos.     Respetaron   éstos,  sin    embargo, 
la  posición  que  tomó  en  una  pequeña  altura  cerca- 
na, donde    se  hizo  firme  con  algunos    dispersos    de 
Orinoco;  con  gran  ventura  de  Soublette,   á  quien  só- 
lo quedaba    para  defenderse  aquella  tropa.     Porque 
Boyacá  y  parte* de  Orinoco  se  retiraban  entretanto 
por  el  camino  de  Casicure,   sin  ser  en  manera  alguna 
molestados  por  el  enemigo;  siendo  de  notar  que  és- 
te no  se  movió    después  á  cosa    alguna  de    impor- 
tancia.    De  tal   modo  que  el  jefe  republicano,  vien- 
do no  ser  prudente  continuar  nueva    pelea  con  sus 
restos,    guió  por  la  noche  hacia  Dabajuro,  y    llegó 
tranquilamente    el    9  al  pueblo   de    Mitare.     Allí  se 
reincorporaron    el   coronel    Torrellns  y    las  partidas 
que  estaban  fuera   del  cuartel  general,   y    el   10  en 
la  alborada,  continuó    su  repliegue    á    Carora,    bien 
para    encontrarse  con  el  batallón   Apure,  que  estaba 
en  marcha  desde  el  Tocuyo,  ó  bien  para  evitar  una 
nueva  reyerta  con  Morales.     El  13  llegó  en  efecto  á 
Carora  y  allí  se  le  reunió  Apure  :  también  Boyacá, 
que  separado  de  la  acción   hizo  dichosamente  su  re- 
tirada por  el    camino  de  Taratarare.     Y  aquesta  fue 
la  muy  sonada  acción   de  Dabajuro  que  los  españo- 
les elevaron   hasta  las  nubes  diciendo  de  ella  mara- 
villas,  á  tiempo   que  los  émulos    de    Soublette.   por 
odio  á  éste,  la  presentaban  con    negrísimos  colores. 
Lo  cierto  es  que   en  ella  los  patriotas  pelearon  con- 
tra fuerzas  muy  superiores  en   número,   si  acaso  no 
en  calidad;  y  que  á  pesar  de   eso  sólo  tuvieron   una 
pérdida  de   1(>7  nombres  entre  muertos,  heridos  y  dis- 
persos.    Mayor  sin   comparación  fue  ía  de    Morales, 
á  quien  además  de  eso  se  le  forzó  á  desistir  por  en- 
tonces de  la   invasión   de   Maracaibo,  con   abandono 
de  los  bájelos  que  ya  había  reunido  para  ello  en  los 
Puertos  de  Altagracia.     En  Dabajuro  cayeron  prisio- 
neros el  coronel  Piñango    y  algunos   oficiales    más, 
y  aunque   Morales  respetó  según  el  tratado  de  Tru- 
jillo  la    vida  del  primero,   hizo  fusilar  á   los  capita- 
nes Telechea  y  Trainer  [inglés   éste],  al  subtenien- 
te Francisco    velazco,  y   á   otros    varios.     Desgracia 
fue  ¿  mas  cómo  impedir  que    estando  vivo  no  fuese 
aquel  hombre  el  peor  de  los  nacidos  ? 

Desde  que   Soublette  llegó  á  Carora  contrajo  to- 
da su  atención  á  poner  la  tropa  cw**  tenía  en  esta- 
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do  de  abrir  nuevas  operaciones  sobre  Coro,  y  dio 
órdenes  premiosas  para  que  la  división  del  Zulia  se 
le  incorporase  el  10  de  julio  entre  Casigua  y  Seque, 
á  fin  de  marchar  luego  al  punto  contra  los  realistas. 

El  10  de  julio  se  movió  de  Carora  por  el  cami- 
no de  Taratarare,  y  el  17  encontró  las  tropas  de  Ma- 
racaibo  en  Juritiva  al  cargo  del  coronel  Julio  Au- 
gusto de  Reimboldt  de  nación  alemán.  El  18  con- 
tinuaron la  marcha  ambas  divisiones  reunidas  lle- 
vando la  fuerza  de  2,000  hombres,  y  el  23  llegaron 
á  la  ciudad  de  Coro  y  al  puerto  de  la  Vela.  Pero 
desde  el  día  antes  se  había  embarcado  en  éste  Mo- 
rales* para  Puerto-Cabello  con  parte  de  sus  tropas, 
enviando  por  tierra  el  batallón  Barinas. 

Ni  quedaron  entonces  más  fuerzas  realistas  en 
Coro  que  las  guerrillas  de  Carrera;  por  lo  que  juz- 
gando inútil  Soublette  su  presencia  en  aquellos  pa- 
rajes, resolvió  encargar  la  persecución  de  ellas  á 
otro  jefe  práctico  de  la  comarca.  Éste  fue  Torrellas, 
el  cual  para  decirlo  de  paso,  dispersó  en  breve  las 
partidas  que  infestaban  la  provincia  y  logró  hacer 
prisioneros  á  todos  sus  jefes  incluso^  el  principal. 
Soublette  le  dejó  dos  batallones,  otro  envió  á  11a- 
racaibo,  y  él  con  tres  enderezó  su  marcha  hacia 
Valencia  á  largas  jornadas  y  sin  hacer  mansión  en 
parte  alguna. 

El  motivo  de  la  marcha  precipitada  de  Morales 
á  Puerto-Cabello  era  un  llamamiento  de  La  Torre 
para  entregarle  el  mando,  en  calidad  de  capitán  ge- 
neral, por  haber  sido  él  destinado  con  igual  empleo 
á  Puerto-Rico.  Por  fin  aquel  mal  hombre  cuya  con- 
ducta atrabiliaria,  cruel  y  últimamente  traidora,  ha- 
bía hecho  tanto  mal  á  España  y  su  colonia,  obtuvo 
del  gobierno  español  el  objeto  por  que  anhelaba  é 
intrigaba  de  mucho  tiempo  atrás.  Por  esta  vez,  sin 
embargo,  la  corte,  que  apenas  se  bastaba  contraía 
anarquía  demagógica  de  España,  y  que  no  podía 
dar  ningún  auxilio  á  América,  es  acaso  disculpable 
de  haber  puesto  los  ojos  en  Morales  para  el  man- 
do de  Costa- -Firme;  pues  al  fin,  el  canario  conocía 
el  país,  tenía  prendas  militares  y  era  entre  los  jefes 
realistas  que  nabían  quedado  en  Venezuela,  el  que, 

Íor  su  graduación  podía  ocupar  el  puesto  de  La 
'orre.  Sea  lo  que  fuese,  Morales  extrenó  su  nueva 
autoridad  con  una  empresa  atrevida  que  su  fortuna 
y  los  errores  de  sus  enemigos  llevaron  á  término 
dichoso. 

Acabamos  de  decir  que  cuando  se  puso    en    ca- 
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mino  para  Puerto-Cabello,  envió  por  tierra  con  la 
misma  dirección  al  batallón  Barinas.  A  fin  pues  de 
proteger  su  entrada,  y  llamar  la  atención  de  los 
colombianos  sobre  un  punto,  de  que  pensaba  alejar- 
se, salió  de  la  plaza  el  11  de  agosto  con  1,800  hom- 
bres, y  el  12  bajó  á  la  llanura  de  Naguanagua  sin 
que  hubiese  hallado  oposición  en  el  camino  ;  atento 
que  la  crudeza  de  la  estación  y  las  enfermedades 
que  fueron  su  consecuencia  habían  hecho  levantar 
el  sitio  de  Puerto-Cabello.  Nada  podía  hacer  Mo- 
rales más  agradable  á  Páez  que  descender  á  la  lla- 
nura donde  la  brillante  y  numerosa  caballería  colom- 
biana le  habría  hecho  un  mal  inmenso  ;  así  el  mis- 
mo 12  fue  arrollado  por  fuerzas  menores,  y  obliga- 
do á  tomar  posiciones  en  las  alturas.  Páez  le  pro- 
vocó de  mil  maneras  el  siguiente  día;  pero  en  vano. 
Mucho  menos  quiso  bajar  después,  porque  los   cuer- 

Eos  que  Soublette,  previendo  sus  movimientos,  ha- 
ía  sacado  de  Coro  tan  de  priesa,  se  reunieron  á  Páez 
el  14.  Su  objeto  empero  estaba  conseguido,  cual  era 
el  de  hacer  acudir  hacia  aquel  punto  las  mejores 
tropas  colombianas;  por  donde  luego  oue  de  ello  se 
hubo  cerciorado,  regresó  á  Puerto-Cabello,  y  el  %H 
de  agosto  se  embarcó  con  1,200  hombres,  dirigiendo 
el  rumbo  á  la  península  Goajira.  Da  principio  á  su 
feliz  y  corta  campaña,  desembarcando  en  los  arena- 
les de  Cojoro  el  2í>  del  mismo.  Allí  despide  sus 
buques  para  que  crucen  en  el  golfo,  aparentando 
querer  introducirse  en  el  lago,  y  engrosado  con  al- 
gunos indios,  se  dirige  á  la  línea  de  Sinamaica,  de 
la  cual  y  de  la  villa  del  mismo  nombre  se  apodera 
sin  oposición  tres  días  después. 

El  oficial  que  defendía  el  puesto  de  Sinamaica 
tenía  muy  poca  tropa  y  debió  replegarse  como  lo  hi- 
zo, después  de  haber  tomado  algunos  prisioneros  y 
retirado  el  ganado;  pero  olvidó  limpiar  de  embarca- 
ciones el  Socuy,  i'mico  paso  que  tenía  Morales,  é  impo- 
sible de  vencer  si  hubiera  carecido  de  ellas. 

Mándanse  empero  colocar  avanzadas  en  el  río, 
ya  cuando  el  enemigo  st»  hallaba  en  la  ribera,  juz- 
gando que  éstas  darían  avisos  oportunos  de  sus  mo- 
vimientos, y  tiempo  á  que  cuatro  piraguas  armadas 
que  allí  había  impidiesen  el  paso.  Pero  por  un  nue- 
vo y  más  fatal  error  las  avanzadas  se  pusieron  á 
bordo  de  los  buques,  y  éstos  después  de  haber  ti- 
rado unos  cuantos  cañonazos  á  las  tropas  realistas, 
se  fueron  á  la  isla  de  Toas  en  el  Tablazo,  dejando 
abandonadas  algunas  canoas,  que  debieron  haberse 
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recogido  cuando  no  quemado,  y  que  un  traidor  pu- 
so luego  en  manos  de  Morales.  La  situación  de  és- 
te antes  de  aquel  suceso  era  desesperada:  por  toda 
ración  había  hecho  distribuir  á  cada  hombre  un  pu- 
ñado de  maíz,  y  ni  en  la  Goajira,  ni  en  Sinamaica 
había  encontrado  una  sola  res.  Ni  podía  detenerse 
á  buscar  bastimentos,  á  causa  de  que  el  tiempo,  ur- 
gente por  demás,   no  daba  para  ello. 

Entre  tanto  el  general  Clemente  había  confiado 
el  mando  de  la  tropa  que  tenía  al  teniente  coronel 
Carlos  Castelli,  oficial  valeroso,  único  ya  de  aque^ 
líos  italianos  que,  se  reunieron  á  Bolívar  en  Haití 
el  año  de  181 G.  Éste  pues  había  recibido  órdenes 
de  dirigirse  á  marchas  forzadas  hacia  el  puerto  del 
Mono,  camino  por  el  cual  debía  entrar  el  enemigo 
después  de  pasado  el  Socuy.  Las  mejores  posicio- 
nes, las  únicas  que  debían  tomar  las  tropas  colom- 
bianas, estaban  á  la  orilla  derecha  de  aquel  río  y 
su  paso  principal,  por  el  cual  era  imposible  que 
Morales  lo  esguazase  aun  siendo  corta  y  débil  la 
defensa.  Las  canoas  <jue  un  indio  del  Moján  puso 
en  sus  manos,  no  teman  cabida  sino  para  cinco  ó 
seis  soldados  á  la  vez,  y  éstos  después  de  atravesar 
buen  espacio  con  el  agua  hasta  el  pecho  desfilan- 
do por  la  margen  izquierda,  debían  embarcarse  en 
aquellos  frágiles  barquichuelos  para  llegar  al  paso 
Zuleta.  ¡  Buena  cosa,  no  poner  más  que  avanzadas 
en  el  obstáculo,  y  estarse  á  esperar  que  el  enemi- 
go lo  haya  pasado  para  atacarle  !  Así  fue  que  ca- 
si á  un  mismo  tiempo  supo  Castelli  que  las  embar- 
caciones armadas  habían  abandonado  el  río  y  que 
el  enemigo  lo  estaba  atravesando  sin  obstáculo,  des- 
de el  -t  de  setiembre  al  mediodía.  Calculados  el 
tiempo  y  la  capacidad  de  los  buques,  se  vino  en 
cuenta  de  que  á  las  10  de  la  noche  ( hora  en  que 
la  tropa  podía  llegar  á  Zuleta  y  oponérsele  )  debía 
tener  en  tierra  obra  de  000  hombres.  Púsose  pues 
en  marcha  con  la  desventaja  de  ignorar  las  posicio- 
nes que  en  la  ribera  ocupaban  ya  los  invasores  ;  y 
tanto  por  esto  cuanto  por  la  obscuridad  y  los  tro- 
piezos que  ofrecía  el  terreno,  anegadizo  y  montuo- 
so de  un  lado,  de  otro  cubierto  de  plantas  espino- 
sas, fue  rechazado  fácilmente  por  los  españoles,  á 
pesar  de  la  muerte  de  su  segundo  jefe  el  bizarrísi- 
mo coronel  de  Valencey  Don  Tomás  García.  Due- 
ño del  paso  y  arbitro  de  entrar  al  terreno  llano, 
Morales  con  fuerzas  superiores  en  número,  animadas 
con  una    victoria,  puestas   en    el  caso    de    morir  ó 
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vencer,  y  conducidas  por  un  gran  número  de  bra- 
vos oficiales,  no  podía  hallar  oposición  invencible  en 
parte  alguna. 

Desconfiando  ya  Clemente  después  de  esto,  del 
buen  éxito  de  la  defensa,  hizo  embarcar  en  Mara- 
caibo  el  parque  y  otros  efectos,  y  recibidos  120  hom- 
bres de  Coro  pertenecientes  al  batallón  Caracas,  sa- 
lió al  encuentro  de  Morales  con  ?00  hombres,  situán- 
dose en  Salina-Rica,  entre  la  capital  y  el  Moján. 
Error  gravísimo,  primero  porque  en  caso  de  una  de- 
rrota (  muy  probable  de  suyo )  la  retirada  hacia  á 
Maracaibo,  y  el  embarco,  serían  sumamente  difíci- 
les, atento  á  lo  corto  de  la  distancia,  y  á  que  en  to- 
da ella  no  había  una  sola  posición  en  que  hacerse 
firme,  para  resistir  á  una  persecución  activa;  y  se- 
gundo, porque  Morales  podía  ocupar  á  Maracaibo 
por  un  camino  que  le  quedaba  á  la  derecha,  salvan- 
do el  obstáculo  de  Clemente  y  sus  tropas  :  caso  és- 
te que  de  haber  sucedido,  habría  dejado  á  los  pa- 
triotas sin  retirada  á  parte  alguna.  Morales  empero, 
poco  práctico  de  la  tierra,  prefirió  combatir  y  lo  hi- 
zo con  buen  éxito,  derrotando  á  los  republicanos  el 
6  de  setiembre  en  el  punto  que  ocupaban.  Fue  po- 
co activo  en  ia  persecución,  lo  cual  debe  acaso  atri- 
buirse á  la  falta  de  caballería;  pero  el  día  7  ocupó 
la  ciudad  sin  la  más  pequeña  oposición.  Entre  muer- 
tos, heridos  y  prisioneros  tuvieron  los  patriotas  una 
pérdida  de  322  hombres  :  los  restantes,  y  entre  és- 
tos algunos  heridos,  se  embarcaron  por  el  puerto  de 
Aguiar  y  otros  puntos  hacia  Moporo  en  la  ribera 
oriental  de  la  laguna.  El  general  siguió  este  movi- 
miento, que  fue  en  verdad  el  más  desacertado  de 
toda  la  campaña.  Después  que  Morales  hubo  pasa- 
do el  Socuy,  Clemente,  en  lugar  de  presentar  ba- 
talla al  enemigo,  debió  retirarse  al  castillo  de  San 
Carlos  y  allí,  recogidas  las  más  embarcaciones  que 
pudiese,  mantenerse  dueño  del  lago  y  de  aquella  im- 
portante fortaleza,  en  tanto  que  por  mar  y  tierra  le 
auxiliasen.  Si  no.  pudo  haberse  replegado  hacia  la 
sierra  de  Perijá,  desde  donde  le  era  fácil  darse  la 
mano  con  las  tropas  del  Magdalena  y  defenderse  en 
excelentes  posiciones.  Derrotado  en  Salina-Rica,  to- 
davía era  asequible  uno  ú  otro  plan;  con  lo  cual 
Morales  quedaba  sin  víveres,  sin  salida  por  el  lago, 
ni  por  el  Socuy,  ni  por  la  sierra;  y  caso  que  in- 
tentase huir  por  las  cabeceras  de  los  ríos  que  for- 
man el  Socuy,  ;,  con  cuánta  fuerza,  preguntamos  con 
Montenegro,   con    cuánta  fuerza  habría  llegado  á  las 
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playas  de  la  Goajiro  ?  La  retirada  á  Moporo  produ- 
jo luego  la  pérdida  del  castillo  de  San  Carlos  y  de 
las  baterías  de  la  barra,  que  su  comandante  entregó 
el  í),  sin  la  más  pequeña  oposición,  no  obstante  ha- 
llarse con  recursos  de  todo  género,  suficientes  para 
dejar  bien  puesto  siquiera  el  honor  de  las  armas. 
Esta  villanía  aseguró  al  enemigo  la  completa  y  se- 
gura posesión  del  país;  y  allí  donde  debió  encontrar 
su  ruina,  se  rehizo,  cobró  aliento  y  amenazó  con 
nueva  guerra.  Si  bien  se  examina  el  origen  de  los 
errores  á  que  se  debió  esta  desgracia,  hallaremos 
que  fue  ignorancia  del  terreno,  pues  sobraban  en  el 
jefe,  en  los  oficiales,  en  la  tropa  y  en  el  pueblo  mis- 
mo, con  pocas  excepciones,  valor  y  buena  voluntad. 
Por  lo  que  toca  á  Morales,  desapiadado  y  soberbio 
como  siempre,  apenas  se  vio  dueño  de  Maracaibo, 
espidió  un  decreto  imponiendo  pena  de  muerte  y  con- 
fiscación á  los  extranjeros  que  encontrase  con  las 
armas  en  la  mano,  y  no  contento  con  esta  escan- 
dalosa infracción  del  tratado  de  Trujillo,  declaró  más 
tarde,  insubsistentes  muchos  de  sus  artículos.  Des- 
pués de  varias  reclamaciones  por  parte  del  gobier- 
no de  la  República,  y  del  comandante  de  las  fuer- 
zas navales  anglo-americanas  situadas  en  las  Anti- 
llas, Páez  dio  orden  á  las  tropas  colombianas  de  su 
mando  para  cumplir  estrictamente  aquel  converfio, 
á  pesar  del  mal  ejemplo  de  los  enemigos  :  noble  y 
digna  represalia  acreedora  ai  más  alto  elogio. 


CAPITULO  VII. 


1822. —  Soublette  despacha  á  Reluche  para  Coro  y  Maracaibo  cu  auxi- 
lio de  Clemente —  y  Páez  Hale  para  el  occidente  con  el  mismo  ob- 
jeto.—  Ambos  jefes  auxiliares  regresan,  el  primero  á  la  (.¡unirá,  y 
Páez  á  Valencia,  por  haber  ocupado  Morales  á  Maracaibo —  Monti- 
11a  manda  á  Sarda  hacia  Maracaibo  por  la  Goajira. —  Sarda  se  .sale 
de  órdenes,  combate  en  Garabulla  y  es  derrotado  por  Morales  (12 
de  noviembre).  Morales  ocupa  á  Coro  (*  de  diciembre). —  Apresa- 
miento de  la  corbeta  española  de  guerra  "María  Francisca  *'  (Ib*  de 
diciembre). —  Operaciones  de  Bolívar  y  Sucre  en  el  sur. —  Batallado 
Bombona  y  muerte  del  general  Pedro  León  Torres. —  Combata'  do 
Kiobamba. —  Sucre  triunfa  en  Pichincha  (24  de  mayo)  y  el  *2.">  ocupa 
á  Quito. —  Aymerich  prisionero. —  Consecuencias  del  triunfo  de  Pi 
chincha. —  Quito  y  Guayaquil  se  unen  á  Colombia. —  Bolívar  llega 
á  Quito  el  15  de  junio,  el  11  de  julio  *e  traslada  á  Guayaquil  y  el 
Üb"  recibo  la  visita  de  San  Martín. —  Ofrece  el  Libertador  un  auxi- 
lio de  4.1X10  colombiano*  al  Perú.—  Proclama  de  Bolívar  (H  de  junio) 
anunciando  los  triunfos  de  la  república  en  el  sur. —  .losé  Boyes  — 
su  alzamiento  y  su  muerte  en  el  combate  de  Vacuancuer. —  Alzamien- 
tos de  Labarcés  y  Puyáis  en  Santa  Marta  y  la  Ciénaga. —  Acerta- 
das operaciones  de  Montilla — destruye  á  los  alzados  y  pacifica  la 
provincia. —  Consideraciones  políticas. —  Situación  conturbada  de  Es- 
paña—  su  impotencia  para  vencer  las  colonias  .y  su  impericia  para 
cortar  el  conflicto  de  de  la  guerra  en  América.—  Inglaterra  y  los 
EE.    ("nidos  se  declaran  en  favor   de  la  independencia  suramcricaua. 

1823. —  Morales  se  dirije  de  Coro  á  Moporo  y  va  hasta  la  Grita,  de 
donde  regresa  á  Maracaibo,  sin  haber  logrado  ninguna  ventaja —  Mon- 
tubia frustró  las  operaciones  de  Morales  en  auxilio  de  Laboree*  y 
Puyáis,  y  prepara  una  expedición  contra  Maracaibo. —  Lahorde  apre- 
sa "  las  corbetas  "Carabobo"  y  "María  Francisca"  y  derrotan  Be- 
luche  en  Borburata. —  La  escuadra  colombiana  regida  por  Padilla 
fuerza  la   barra  de   Maracaibo  (*  de  mayo)  y  se  hace  dueña  del  lago. 


'T/os  primeros  movimientos  de  Morales  sobre  Maracai- 
•'Jj  bo  llegaron  á  noticias  de  Soublette  al  comenzar 
Cf^  setiembre,  y  entonces  dispuso  la  salida  de  una  ex- 

Í edición  marítima  á  las  órdenes  del  capitán  de  navio 
íenato  Beluche,  la  cual  debía  desembarcar  en  Coro 
trescientos  soldados  y  después  seguir  á  Maracaibo  en 
auxilio  de  Clemente.  Al  general  Páez  le  autorizó 
para  obrar  á  discreción  con  tres  batallones  en  el 
occidente  de  la  provincia  de  Caracas  y  en  la  de 
Trujillo,  siendo  el  objeto  de  su  operación  socorrer  á 
Clemente  si  aun  ocupaba  éste  á  Maracaibo;  y  si  lo 
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hubiese  perdido,  conservando  empero  la  laguna^  co^ 
mo  era  de  suponerse,  embarcar  la  división  y  recon- 
quistar la  plaza.  Páez  llegó  á  Carache  el  28  de  sep- 
tiembre, y  allí  supo  por  comunicaciones  de  Clemen-. 
te  que  éste  jefe,  después  de  la  entrega  del  castillo 
se  había  retirado  de  Gibraltar  á  Betijoque,  y  que 
Morales  tenía  en  su  poder  todos  los  bajeles  del  la- 
go. Adelantó  su  marcha  hasta  Trujillo;  pero  cono- 
ciendo que  su  permanencia  en  aquellos  parajes  era 
inútil,  y  que  el  comandante  general  de  Zulia  tenía 
fuerzas  bastantes  para  conservarlos,  se  retiró  á  Va- 
lencia al  promediar  de  octubre.  Beluche  surgió  fren- 
te de  la  barra  de  Maracaibo  el  19  del  mismo  mes, 
y  el  20  observando  que  no  iban  los  prácticos  á  bor- 
do, envió  la  lancha  de  su  bajel  con  cuatro  hombres 
y  un  oficial  al  castillo  de  San  Carlos.  No  volvie- 
ron; con  lo  que  cierto  de  (jue  los  enemigos  ocupa- 
ban el  castillo  y  las  baterías,  dio  la  vela  para  el 
puerto  de  la  Guaira.  De  esta  manera  se  ,  vieron 
frustradas  las  oportunas  providencias  que  se  dicta- 
ron para  recuperar  á  Maracaibo.  retardándose  con 
gravísimo  daño  de  la  República  la  época  de  su  re- 
conquista. Con  diez  días  que  el  infiel  comandante 
de  las  fortalezas  las  hubiese  mantenido,  los  buques 
colombianos  entran  en  la  laguna,  y  Páez  con  su  bri- 
llante división  pone  fin  á  la  guerra  en  Venezuela. 
Veamos  ahora  cómo  Morales  triunfa  otra  vez  délos 
patriotas  que  quieren  expelerle  de  su  conquista,  y 
cómo  en   ella  "más  y  más  se  asegura  y  establece. 

Cuando  en  setiembre  supo  Montilía  en  Cartage- 
na la  pérdida  de  Maracaibo,  se  trasladó  á  Río  de 
Hacha  á  fin  de  poner  á  cubierto  de  un  golpe  de 
mano  la  provincia,  reforzando  su  guarnición  con  al- 
gunos infantes  y  ginetes  escogidos.  A  poco  recibió 
ordenes  terminantes  de  Bogotá  para  observar  de 
cerca  á  Morales  y  amenazarle  por  la  Goajira.  no 
fuera  que.  internándose  por  Cuenta,  cayera  sobre 
las  provincias  del  Socorro  y  de  Pamplona,  enton- 
ces indefensas.  Y  como  el  gobierno  ignorase  aún 
la  entrega  del  castillo,  anadíasele  que  hiciese  ocu- 
par á  Maracaibo,  dado  que  el  enemigo  se  lanzase 
al  interior,  en  tierras  de  Mérida  ó  Trujillo.  A  es- 
tas órdenes  se  siguieron  otras  en  que  Santander,  en- 
terado ya  de  lo  ocurrido,  le  mandaba  formar  un 
ejercito'  de  4.f»uo  hombres  para  libertar  por  la  Goa- 
jira á  Maracaibo.  y  en  cumplimiento  de  ellas  fue 
que  Montilía.  reuniendo  de  prisa  cuantas  fuerzas 
tenía  á   !a  mano,  puso  mil  soldados   escogidos  dein- 
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fantería  y  caballería  á   las    órdenes  de   Sarda,    con 

{ cohibición  de  combatir  al  enemigo,  á  menos  de  ser- 
e  muy  superior  en  fuerzas,  y  de  no  pasar  el  Socüy 
sino  cuando  de  cierto  supiese  la  internación  de  Mo- 
rales y  el  desamparo  de  la  ciudad.  Traspasando  sin 
embargo  Sarda  los  límites  que  se  habían  prescrito  á 
sus  movimientos  sobre  Maracaibo,  atravesó  el  itsmo 
de  la  Goajira,  se  apoderó  de  la  villa  de  Sinamaica,  y  se 
dispuso  á  pasar  el  Socuy  por  el  punto  que  dicen  Puerto 
de  Guerrero.  Sábelo  Morales  el  12  de  noviembre,  y 
sin  perder  momento  atraviesa  el  río  con  1,800  infantes 
y  120  ginetes,  encuentra  á  su  enemigo  en  las  llanuras 
de  Garabulla  y  le  derrota  después  de  una  acción  san- 
grienta que  duró  más  de  dos  horas.  No  sin  pérdida, 
Eues  tuvo  la  de  su  jefe  de  estado  mayor  Don  León  Itur- 
e,  venezolano  de  nación,  y  300  hombres  más,  muertos 
en  el  campo.  Pero  Sarda,  á  quien  llevaron  á  aquel  tran- 
ce un  ardor  temerario  y  el  deseo  de  distinguirse  en 
Colombia,  como  ya  lo  hiciera  en  Méjico  peleando 
por  la  independencia,  dejó  muertos  y  heridos  más  de 
300,  prisioneros  500  inclusos  21  oficiales,  y  él  con 
muy  pocos  soldados,  de  caballería  los  más,  regresó 
al  i  lacha.  Por  fortuna  que  Soublette  había  envia- 
do desde  Venezuela  al  mismo  punto  un  cuerpo  de 
infantes  y  otro  de  ginetes,  oue  llegaron  á  tiempo 
para  reforzar  el  ejército  del  Magdalena,  dismmuído- 
con  aquel  terrible  descalabro  ;  y  también  que  Mon- 
tilla,  dando  nuevas  pruebas  de  actividad  y  acierto, 
reparó  pronto  el  mal,  organizando  considerables  fuer- 
zas de  mar  y  tierra,  para  abrir  nuevamente  la  cam- 
paña. 

Engreído  Morales  con  estos  triunfos,  y  libre  con 
el  último  del  cuidado  que  hasta  entonces  le  había 
detenido  en  Maracaibo,  resolvió  invadir  las  comar- 
cas de  Coro,  y  al  efecto  desembarcó  con  un  gran 
cuerpo  de  tropas  en  el  Ancón,  mientras  otro  me- 
nor ocupaba  el  puerto  de  Seibita  y  costas  de  Tru- 
jillo.  aparentando  invadir  la  provincia.  Casi  todo 
este  cuerpo  regresó  inmediatamente  á  Maracaibo; 
pero  el  principal  siguió  á  Zazárida.  desprendió  hacia 
el  Pedregal  un  batallón  para  cubrir  la  avenida  de 
Uarora.  y  el  3  de  diciembre  ocupó  sin  oposición  la 
capital  de  Coro.  Incapaz  Torrellas  de  resistir  fuer- 
zas mayores,  y  mejores  que  las  suyas,  se  retiró  á 
las  posiciones  de  Caurimagua.  Acosado  en  ellas  por 
los  realistas,  rechazólos  valerosamente  al  principio, 
pero  cierto  ya  de  que  no  podía  recibir  los  auxilios 
que  esperaba,   hubo  al  fin   de  abandonarlas  con  per- 

H.  v.  t  3  7 
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dida  de  sus  puestos  avanzados,  retirándose  á  Truji- 
11o  en  tanto  que  Morales,  al  ver  asegurada  la  po- 
sesión de  Coro,  buscaba  lejos  de  allí  nuevos  comba- 
tes. Para  ello  se  dirigió  al  puerto  de  Moporo  en  el 
lago  á  tiempo  que  Clemente  con  noticia  de  su  aproxi- 
mación, replegaba  por  Betijoque  hacia  Trujillo  y 
Carache,  en  donde  Torrellas  se  le  incorporó  des- 
pués. 

Tantos  desastres  no  tuvieron  más  compensación 
que  el  apresamiento  de  la  corbeta  de  guerra  María 
Francisca,  hecho  el  16  de  diciembre  por  la  escua- 
drilla colombiana  que  mandaba  el  capitán  de  navio 
John  Daniel.  Aquel  hermoso  bajel  estaba  tripula- 
do por  250  hombres,  y  llevaba  de  Cuba  para  Puerto- 
Cabello  30,000  pesos,*  vestuarios  y  víveres  en  gran 
copia,  y  también  varios  individuos  de  la  tropa  de 
Don  Lorenzo  Morillo,  los  cuales  volvían  á  hacer  la 
guerra  al  continente,  en  contravención  de  lo  capitu- 
lado. Mas  aunque  útil  y  brillante  este  hecho  de  ar- 
mas, estaba  muy  lejos  de  consolar  á  Venezuela  de 
las  pérdidas  sufridas  en  este  año,  verdaderamente 
aciago,  cuya  historia  militar  terminamos  aquí. 

No  parece  sino  que  la  victoria,  fiel  sólo  á  Bolívar, 
había  abandonado  con  él  las  armas  de  su  patria  ;  por 
lo  menos  en  este  año,  sólo  su  espada  y  la  de  Sucre 
brillaron  á  la  luz  de  útiles  triunfos.  Ya  hemos  dicho 
que  el  Libertador  había  regresado  á  Bogotá  desde 
Venezuela  á  fines  del  año  anterior,  y  ahora  añadire- 
mos que  salió  de  aquella  capital  para  el  sur  el  13  de 
diciembre.  A  principios  de  enero  del  presente  se  ha- 
llaba en  Cali,  desde  cuyo  punto  se  dirigió  á  Popayán 
con  el  objeto  de  esperar  los  cuerpos  que  debían  se- 
guirle para  abrir  la  campaña  de  Quito.  Comenzada 
esta,  púsose  en  camino  hacia  Pasto,  y  el  7  de  marzo 
despedaeó  á  los  españoles  acaudillados  por  Don  Basi- 
lio García  en  la  célebre  batalla  de  Bombona,  gloriosa 
si  bien  cara  á  los  patriotas  por  la  muerte  del  general 
Pedro  León  Torres.  Sus  armas  victoriosas  le  abrie- 
ron las  puertas  de  Pasto,  á  cuya  ciudad  entró  el  8  de 
junio  recibiendo  prisionero  á  García  y  las  reliquias 
que  de  su  tropa  conservaba. 

Para  cuando  estas  cosas  sucedían,  andaba  activa 
y  encarnizada  la  guerra  por  el  lado  de  Guayaquil  en- 
tre Sucre  que  había  vuelto  á  tomar  la  ofensiva,  y 
Aymerich  que  por  muerte  de  Murgeon  dirigía  otra 
vez  los  asuntos  militares  y  políticos.  El  caudillo  de 
los  patriotas  atravesó  la  cordillera  occidental  por 
Máchala  y    ocupó  el  (J  de  febrero  á  Saraguro  en  la 
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provincia  de  Lo  ja ;  allí  se  le  reunieron  alguna*  tropas 
auxiliares  que  enviaba  del  Perú  el  Protector  Don  Jo- 
sé de  San  Martín  en  reemplazo  de  un  batallón  co- 
lombiano que  servía  á  los  españoles,  y  que  se  pasó  á 
sus  filas.  Aqueste  cuerpo  era  aquel  famoso  de  Nu- 
mancia  que  con  hijos  de  Venezuela  formó  el  valiente 
Yáñez  en  1813 ;  conducido  al  Perú,  abandonó  á  los 
realistas  y  contribuyó  de  tal  manera  á  los  triunfos 
de  San  Martín,  que  pagado  éste  de  su  valor  y  disci- 
plina, no  quiso  desprenderse  de  él  por  ninguna  con- 
sideración. Habiendo  caído  sucesivamente  Cuenca  y 
Alausí  en  poder  de  los  colombianos,  persiguió  Sucre 
á  los  realistas  que  desde  la  primera  de  aquellas  ciu- 
dades se  habían  retirado  á  Riobamba,  y  ocupó  esta 
plaza  el  22  de  abril  después  de  un  brillante  combate 
en  que  su  caballería  triunfó  de  los  realistas,  muy  su- 
periores en  número. 

Movióse  el  28  del  mismo  punto  sobre  Quito,  evi- 
tando las  inexpugnables  posiciones  que  el  terreno 
fragoso  de  aquella  tierra  ofrecía  á  los  españoles;  y 
dirigiéndose  por  la  llanura  de  Turubamba  a  retaguar- 
dia de  sus  contrarios,  logró  situarse  sobre  uno  de  sus 
flancos,  entre  los  pueblos  de  la  Magdalena  y  Chillo- 

f jallo,  apoyado  en  las  alturas  dominantes  que  forman 
a  cresta  del  volcán  de  Pichincha.  El  23  de  mayo 
levantó  por  la  noche  su  campo,  y  apareció  el  24  so- 
bre la  montaña,  burlando  diestramente  y  con  feliz 
audacia  la  vigilancia  de  los  enemigos.  Este  movi- 
miento (  como  todos  los  de  aquel  insigne  capitán  )  te- 
nía un  objeto  útil,  y  era  el  de  colocarse  entre  Quito 
y  Pasto,  impidiendo  que  se  reuniese  al  presidente 
Aymerich  un  cuerpo  que  iba  en  su  auxilio  desde  es- 
ta provincia.  Connados  los  realistas  en  la  superiori- 
dad de  su  infantería  y  queriendo  privar  á  Sucre  de 
la  cooperación  de  su  caballería,  muy  temible  para 
ellos  desde  la  acción  de  Riobamba,  intentaron  desa- 
lojar á  los  colombianos  de  su  posición  ;  la  lucha  san- 
grienta que  entonces  se  trabo,  defendiendo  unos  lo 
adquirido,  queriendo  los  otros  recuperar  lo  que  per- 
dieran, es  la  que  llama  la  historia  batalla  de  Pichin- 
cha, eterno  honor  de  Sucre.  Los  realistas  enteramen- 
te derrotados,  sin  refugio  seguro,  sin  esperanza  de 
racional  defensa,  rindieron  por  capitulación  la  ciudad 
de  Quito,  entregándose  prisionero  Aymerich  y  el  res- 
to de  sus  tropas  el  25  de  mayo,  día  precisamente  en 
que  doscientos  ochenta  años  antes  flameó  por  la 
primera  vez  en  su  recinto  el  pabellón  temido  de 
Castilla. 
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Así  ilustraron  el  nombre  de  la  patria  Sucre  y  sus 
compañeros .  en  esta  corta  y  brillante  campaña,  en  que 
también  se  vieron  las  tropas  de  Buenos-Aires  y  el  Perú 
combatir  al  lado  de  las  de  Colombia,  por  la  noble  cau- 
sa de  la  independencia  americana.  •  En  la  cordial  efu- 
sión de  su  gozo  y  de  su  gratitud,  ratificó  Quito  (  acta 
de  29  de  mayo )  en  una  asamblea  de  sus  más  ilustres 
ciudadanos,  el  pacto  de  unión  con  la  Nueva  Granada 
y  Venezuela,  dictando  al  mismo  tiempo  otras  medi- 
das que  tenían  por  objeto  recordar  á  la  posteridad  el 
triunfo  de  Pichincha  y  la  gloria  de  sus  libertadores. 
Á  imitación  de  Quito,  se  declaró  también  Guaya- 
quil unido  á  Colombia,  por  el  órgano  de  una  asamblea 
Sopular  reunida  el  31  de  julio.  Desde  entonces  que- 
ó  adherido  á  la  gran  república,  y  pocos  días  después 
formó  de  él  Bolívar  un  nuevo  departamento  de  Co- 
lombia. Años  adelante  (  en  1824)  organizó  el  congre- 
so otros  dos  en  el  hermoso  territorio  de  la  antigua  pre- 
sidencia ;  á  saber,  el  del  Ecuador,  cuya  capital  fue 
Quito,  y  el  de  Asuay,  que  tenía  por  tal  á  Cuenca. 

Volviendo  al  Libertador  diremos  que  el  15  de  junio 
llegó  á  Quito  y  el  11  de  julio  á  Guayaquil,  en  medio 
de  ¡as  aclamaciones  de  aquellos  pueblos  y  de  todos 
los  del  tránsito.  Infinitas  fueron  las  muestras  de 
amor,  que  así  ellos  como  el  ejército  le  dieron,  y  no 
poco  contribuyó  á  su  bien  merecida  satisfacción  la 
visita  que  el  2G  de  julio  le  hizo  en  Guayaquil  el  Pro- 
tector del  Perú  Don  José  de  San  Martín.  Después 
de  esto  y  dado  que  hubo  algunas  disposiciones  para 
organizar  la  administración  de  la  comarca,  se  tras- 
ladó á  Cuenca  y  allí  ofreció  al  gobierno  del  Perú  un 
auxilio  de  4.000  colombianos. 

La  capitulación  de  Pasto,  humana  y  generosa  co- 
mo todas  las  que  Bolívar  concedía  á  sus  enemigos, 
dio  entrada  al  ejército  colombiano  en  un  país  jamás 
hasta  entonces  hollado  por  plantas  republicanas  ;  país 
de  superstición  y  fanatismo,  de  valor  y  constancia,  de 
energía  y<  crueldad :  país  en  fin,  ó  como  decía  el  Li- 
bertador en  su  lenguaje  pintoresco,  "  cadena  de  es- 
collos en  donde  hombres  por  extremo  tenaces  defen- 
dían las  posiciones  más  formidables  que  la  naturale- 
za haya  creado  para  la  guerra. "  La  de  Quito  no 
menos"  generosa,  aseguró  la  libertad  de  un  país  her 
moso  y  vasto,  y  puso  en  manos  de  Sucre  100  oficiales. 
1.100  prisioneros  de  tropa,  14  piezas  de  artillería,  1.700 
fusiles,  y  cuantos  elementos  de  guerra  poseía  el  ejér- 
cito español.  Dejemos  que  Bolívar  (proclama  de  8 
de  junio)  anuncie  á  los  colombianos  estos  hechos. 
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"Ya  toda  vuestra  hermosa  patria,  les  dijo,  es  li- 
ebre. Las  victorias  de  Bombona  y  Pichincha  han 
"  completado  la  obra  de  vuestro  heroísmo.  Desde 
"las  riberas  del  Orinoco  hasta  los  Andes  del  Perú,  el 
"ejército  libertador  marchando  en  triunfo  ha  cubier- 
to con  sus  armas  protectoras  toda  la  extensión  de 
"  Colombia.  Una  sola  plaza  resiste,  pero  caerá. — Co- 
lombianos del  sur:  la  sangre  de  vuestros  hermanos 
"  os  ha  redimido  de  los  horrores  de  la  guerra  !  Ella 
ík  os  ha  abierto  la  entrada  al  goce  de  los  más  santos 
"derechos  de  libertad  y  de  igualdad.  Las  leyes  co- 
"  lombianas  consagran  la  alianza  de  las  prerrogativas 
*%  sociales  con  los  fueros  de  la  naturaleza.  La  cons- 
titución de  Colombia  es  el  modelo  de  un  gobierno  re- 
"  presentativo,  republicano  y  fuerte,  No  esperéis  en- 
"  contrar  otro  mejor  en  las  instituciones  políticas  del 
"mundo,  sino  cuando  él  mismo  alcance  su  per- 
fección. " 

Lo  más  notable  que  fuera  de  Venezuela  ocurrió 
en  el  resto  del  año  fue  la  sublevación  promovida  y 
abanderizada  en  Pasto  por  un  oficial  español  prisio- 
nero de  Pichincha.  Era  este  hombre  Don  José  Éoves, 
sobrino  del  famoso  caudillo  que  desoló  á  Venezuela, 
y  no  menos  que  él  inquieto,  porfiado  é  inhumano.     Á 

Kesar  de  esto  el  general  Sucre,  intendente  de  Quito,  le 
abía  tratado  con  bondad  y  aun  ofrecídole  su  pasapor- 
te para  la  Península  ;  pero  Boves  á  quien  se  le  había 
metido  en  la  cabeza  la  diabólica  idea  de  emular  á  su 
tío,  le  pagó  escapándose  del  depósito  de  prisioneros  y 
reanimando  en  Pasto  el  fuego  mal  apagado  de  la  gue- 
rra. Fue  en  vano,  sin  embargo,  que  reunidos  en  con- 
siderable número  los  pastusos,  lograsen  rechazar  á 
Sucre  en  un  ataque  que  les  dio  hallándose  situados 
en  fuertes  posiciones  sobre  el  Guaitara.  Un  mes  des- 
pués fueron  hechos  pedazos  por  el  mismo  jefe  en  el 
reñido  combate  de  Yacuancuer ;  y  como  rehusasen 
entregar  la  ciudad  por  capitulación,  fue  entrada  ésta 
á  viva  fuerza  por  el  ejército  de  Colombia.  Á  medios 
ruines,  á  conspiraciones  ineficaces  sin  otro  resultado 
que  el  comprometimiento  y  casi  siempre  la  muerte  de 
los  que  á  trasmarlas  se  prestaban,  ocurrían  ya  los 
realistas  en  la  rabia  de  su  impotencia.  Por  lina  de 
ellas  á  fines  de  este  año  se  vio  turbada  igualmente  la 
tranquilidad  de  la  Nueva  Granada,  siendo  el  caso, 
que  Don  Francisco  Labarcés,  antiguo  capitán  realis- 
ta, y  un  comerciante  catalán  de  nombre  Puyáis,  in- 
surgieron en  combinación  el  uno  la  Ciénaga,  el  otro 
la  ciudad  de  Santa  Marta.    Esta  revolución  promoví- 
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da  de  acuerdo  con  Morales  y  algunos  españoles  resi- 
dentes en  esta  última  plaza,  tuvo  al  principio  un  ca- 
rácter alarmante,  porque  el  corpnel  Luis  Rieux,  go- 
bernador de  ella,  se  dejó  engañar  por  Labarcés,  y 
poco  avisado,  cuando  volvió  en  sí,  fue  para  verse  ba- 
tido y  prisionero.  Por  fortuna  sucedió  que  el  coman- 
dante Pedro  Rodríguez,  á  quien  el  intendente  del 
Magdalena  enviara  en  comisión  á  Santa  Marta  cuan- 
do ya  había  estallado  en  la  Ciénaga  la  revolución,  dio 
sobre  ella  y  el  estado  de  las  cosas  á  Montilla  un  aviso 
oportuno  y  discreto,  asegurándole  que  Rieux  perde- 
ría á  Santa  Marta.  Con  esta  advertencia  sobre  cuya 
exactitud  no  tenía  duda,  por  serle  Rodríguez  conocido, 
se  embarcó  Montilla  llevando  en  auxilio  de  la  plaza 
el  batallón  Tiradores.  Cuando  llegó  á  principios  de 
enero  de  1823,  ella  y  las  fortificaciones  del  Morro  esta- 
ban ocupadas  por  los  enemigos  ;  y  como  fuese  muy 
arriesgado  un  desembarco  á  las  inmediaciones  del  po- 
blado, se  dirigió  á  sotavento  y  lo  verificó  en  Sabanilla, 
entrando  por  la  boca  del  Magdalena.  Marchando 
luego  rápidamente  sobre  Soledad,  penetró  por  tierra  el 
teniente  coronel  Reimboldt  con  los  Tiradores  y  una 
compañía  de  caballería  al  mando  del  capitán  Ricardo 
Crofton.  Montilla  en  persona  con  los  esquifes  y  lan- 
chas que  pudieron  armarse  de  prisa  entró  por  la 
Ciénaga  llevando  una  columna  de  doscientos  infan- 
tes al  mando  del  teniente  coronel  Miguel  Arismen- 
di.  En  fin,  el  20  de  enero  fueron  destruidos  los  rea- 
listas casi  del  mismo  modo  que  en  1820  por  el  co- 
ronel Carreño.  El  21  estaban  ya  restablecidas  las 
autoridades  colombianas  y  poco  después  se  embarcó 
Montilla  para  la  ciudad  del  Hacha,  dejando  tran- 
quila ó  por  lo  menos  sometida  la  provincia. 

Así,  púas,  en  este  año  (aunque  desgraciado  para 
Venezuela)  Bolívar  completó  la  independencia  del  vas- 
to territorio  de  Colombia  y  se  preparó  para  llevar 
las  armas  victoriosas  de  la  República  aun  más  allá 
de  sus  confines.  La  España  entre  tanto,  tierra  clá- 
sica de  energía,  de  imprevisión  é  inconsecuencias,  se 
hallaba  entregada  al  nuio  y  reflujo  de  opiniones  con- 
trarias y  muchas,  que  luchaban,  unas  por  conquis- 
tar la  libertad,  otras  por  restablecer  el  despotismo. 
Como  siempre,  en  todos  los  países  que  pasan  de  un 
extremo  de  opresión  á  otro  de  libertad,  habíase  con- 
vertido ésta  allí  poco  menos  que  en  licencia,  y  los 
que  al  principio  se  declararon  campeones  suyos  qui- 
sieron ser  á  poco  sus  señores.  Así  en  elj  conflicto 
de  las  ideas  conservadoras,  de  las  progresivas  y  de 
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las  retrógradas  se  vio  que  Riego,  "  deslumhrado  con 
"  la  popularidad  que  gozaba,  hablaba  como  si  fue- 
"  se  dictador  ó  emperador,  títulos  que  aspiraban  á 
'•  darle  los  que  se  valían  de  él  como  un  instrumen- 
4Í  to  poderoso  de  anarquía  (2)."  En  una  situación 
semejante  los  partidarios  de  lo  pasado  adquieren  á 
la  larga  sobre  los  visionarios  de  lo  futuro  la  ven- 
taia  de  la  unión,  porque  en  efecto  la  idea  del  ab- 
solutismo en  materia  de  gobierno  es  tan  sencilla 
como  complicada  la  de  una  perfecta  libertad.  Que 
la  monarquía  no  es  posible  si  la  ley  no  es  una 
concesión  del  monarca  :  he  aquí  el  símbolo  único, 
claro  y  corto  de  la  tiranía,  y  por  eso  ninguna  am- 
bigüedad, ninguna  idea  accesoria,  ninguna  modifi- 
cación posible  podrá  jamás  dividir  á  los  que  le  si- 
guen y  confiesan.  Pero  ¡  cuánta  diferencia  entre  la 
libertad  turbulenta,  confusa  y  desunida  de  las  anti- 
cuas comunidades  españolas,  la  libertad  de  los  Esta- 
aos-Unidos,  la  libertad  de  la  Francia  revolucionaria 
y  la  libertad  de  la  vieja  y  sabia  Inglaterra  !  Más 
ó  menos,  sin  embargo  todas  estas  instituciones  con- 
ducen á  un  fin  justo  y  noble,  cual  es  el  de  poner 
el  gobierno  en  manos  de  la  sociedad;  pero  también 
sus  teorías,  de  suyo  complicadas,  dividen  los  áni- 
mos generosos  que  aspiran  á  lo  perfecto,  y  casi 
siempre  proviene  de  esta  división  el  qiie  la  liber- 
tad, víctima  de  sus  propios  secuaces,  perece  luego 
en  el  torbellino  de  las  pasiones  y  de  las  abstrac- 
ciones revolucionarias.  Además  en  España  el  terre- 
no de  las  reformas  políticas  y  religiosas,  embara- 
zado con  las  ruinas  de  tres  siglos  de  tiranía  y  mo- 
naquisino, sentía  además  los  terribles  sacudimientos 
del  pueblo,  que  se  entregaba  á  la  licencia;  de  los 
libertadores  militares,  que  aspiraban  al  goder;  de  las 
sociedades  masónicas,  que  lo  querían  para  sí:  de 
los  exaltados,  que  deseaban  marchar,  y  de  los  abso- 
lutistas cuyo  único  pensamiento  era  retroceder.  Los 
hombres  buenos,  llamados  por  baldón  moderados, 
señalaban  útiles  reformas;  pero  ni  estaban  muy  de 
acuerdo  en  cuáles  debían  ser,  ni  eran  muchos,  ni 
enérgicos.  En  tanto  el  rey  fijos  los  ojos  en  el  ce- 
tro y  el  corazón  en  el  congreso  de  V erona,  espera- 
ba prudentemente  que  la  Santa  Alianza  pondría  fin 
á  sus  inquietudes,  arrancando  de  cuajo  el  árbol  dé- 
bil todavía  de  la  libertad  peninsular. 

Imposible  era,  pues,  para  España  el  impedir  que 
sus  colonias,  recorriendo  la  escala  ascendente  de  la 
guerra,  llegaran  con  el  término  de  ésta  á  la  eman- 
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cipación  completa.  Y  luego,  pasado  elt  tiempo  de 
las  herencias  imaginarias  fundadas  en  'concesiones 
pontificias,  gozando  España  de  un  gobierno  liberal 
cuyos  principios  eran  idénticos  á  los  que  el  Nue- 
vo-Mundo  proclamaba,  ¿  cón:o  no  creer  que  las  cor- 
tes reconocerían  su  soberanía  sin  otra  ventaja  que  la 
que  los  vínculos  de  la  sangre  diera  á  los  descendien- 
tes de  los  primeros  conquistadores  ?  Sin  embargo, 
los  enviados  de  Colombia  sentaron  la  independen- 
cia como  basa  de  toda  negociación,  y  la  España,  no 
sólo  se  negó  á  admitirla,  sino  que  toleró  que  el  go- 
bierno los  expulsara  del  territorio  sin  respeto  á  su 
carácter.  En  las  cortes  se  propusieron  varios  pla- 
nes para  arreglar  las  diferencias  de  la  madre  pa- 
tria y  las  colonias;  pero  el  más  generoso  de  todos 
ellos  tenía  artículos  de  subsidio,  plazas  entregadas 
en  rehenes,  cláusulas  restrictivas  del  comercio,  con- 
servación de  empleados  españoles  y  una  quimérica 
confederación  por  la  cual  la  América  y  la  Penínsu- 
la formarían  una  sola  familia,  á  cuya  cabeza  se  pon- 
•  dría  el  rey  de  España  con  el  título  de  Protector  de 
la  gran  Confederación  hispano-americana.  Ninguno 
de  ellos  se  llevó  á  efecto;  y  las  cortes  concluyeron 
por  autorizar  al  gobierno  para  proceder  según  las 
circunstancias  á  interponer  su  influjo  y  autoridad,  ó 
usar  de  otros  recursos  más  enérgicos  y  activos  pa- 
ra sostener  sus  empresas  en  el  Nuevo-Mundo. 

Pero  mientras  la  España  perdía  así  la  ocasión 
de  cortar  la  guerra  en  tiempo;  de  excusarse  estéri- 
les sacrificios  y  de  obtener  útiles  y  racionales  con- 
cesiones en  favor  de  su  comercio,  la  Inglaterra,  más 
hábil  en  conocer  sus  intereses,  admitía  en  sus  puer- 
tos el  pabellón  de  los  gobiernos  independientes  de  la 
América  del  Sur,  y  los  Estados-Unidos,  autorizaban 
en  ellos  agentes  públicos  y  hablaban  en  sus  congre- 
sos de  reconocer  la  independencia  y  soberanía  que 
habían  conquistado. 

Hemos  dicho  que  Morales  á  su  regreso  de  Coro 
se  dirigió  á  Moporo.  Llevaba  1,700  nombres,  y  se 
proponía  atacar  á  Lino  Clemente  que  al  saberlo  se 
retiró  de  Betijoque  á  Trujillo  y  luego  á  Carache  : 
no  tan  pronto  y  acertadamente  sin  embargo,  que 
impidiese  á  Morales  molestar  su  retaguardia  antes 
de  llegar  al  primero  de  estos  dos  últimos  pueblos. 
Allí  se  detuvo  el  jefe  español,  y  renunciando  al 
proyecto  de  perseguir  á  Clemente,  cambió  de  direc- 
ción hacia  Mérida  en  solicitud  de  Urdaneta,  á  quien 
creía  en  marcha  desde  Cúcuta  para  atacarle  por  la 
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espalda  y  cogerle  entre  dos  fuegos.  Para  quedar 
-cubierto  por  el  lado  de  Trujillo  dejó  á  Calzada  con 
700  hombres  en  las  avenidas  de  aquella  ciudad,  y 
con  el  resto  se  dirigió  á  Bailadores.  Urdaneta  que 
tenía  el  mando  de  la  frontera  de  Cúcuta  y  algunas 
tropas  en  ella,  se  avanzó  hasta  Táriba  al  encuen- 
tro de  Morales;  pero  no  entrando  en  los  planes  de 
de  éste  ningún  choque  formal  con  los  patriotas,  re- 
trocedió desde  la  Grita  y  se  dirigió  por  ■  Onia  á  San 
Carlos  de  Zulia  para  trasladarse  á  Maracaibo,  de- 
jando en  la  parroquia  de  Bailadores  un  pequeño 
cuerpo  de  tropa  para  cubrir  su  retaguardia.  Este 
cuerpo  de  observación  fue  desalojado  de  aquel  pun- 
to y  en  seguida  del  cerro  Marino,  por  el  coronel 
Carrillo  que  desde  Carache  se  había  puesto  en  se- 
guimiento de  Morales  luego  que  Manrique,  sucesor 
de  Clemente,  hizo  replegar  sobre  Maracaibo  á  Cal- 
zada. Éste  con  una  baja  de  400  hombres  llegó  á 
aquella  plaza  muy  antes  que  su  jefe  principal. 

Luego  que  Morales  regresó  á  Maracaibo,  tuvo 
noticia  de  la  sublevación  de  Santa  Marta  y  para 
darle  ayuda  y  conveniente  extensión,  mandó  en  auxi- 
.  lio  de  Labarcés  al  coronel  Don  Narciso  López  y  al 
teniente  coronel  Don  Eugenio  Mendoza.  Debía  di- 
rigirse por  la  sierra  de  Perijá  al  valle  de  Upar  el 
primero,  y  por  la  Goajira  hacia  Río-Hacha  el  se- 
gundo. 

Mon tilla  que,  como  dijimos  hace  poco,  se  hallaba 
en  esta  ciudad,  envió  contra  Mendoza  un  cuerpo  de 
caballería  y  otro  de  infantería  al  mando  del  coro- 
nel Carmona,  con  orden  de  salir  por  la  espalda  del 
enemigo.  Fácil  hubiera  sido  esta  operación  si  el  je- 
fe republicano  quisiera  seguir  la  ruta  que  un  hom- 
bre práctico  del  terreno  le  indicaba;  pero  desaten- 
dió sus  consejos  y  Mendoza,  advertido  en  tiempo, 
se  retiró;  si  bien  con  tanto  desorden,  que  á  pesar 
de  la  ventaja  que  llevaba,  se  le  hicieron  algunos 
prisioneros.  En  cuanto  á  la  otra  columna  realista, 
Montilla  mismo  se  puso  en  marcha  para  combatir- 
la; \r*ro  López  eludió  la  pelea  primero  evacuando  la 
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ciuaad  del  Valle,  después  abandonando  la  fuerte  po 
sición  del  Voladorcito  y  retirándose  á  Periiá.  Ur 
fuerte  destacamento  que  dejó  en  la  altura  del    Vo- 
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lador  (  á  inmediaciones  del  paso  del  río  Socuy  en 
la  sierra)  fue  hecho  prisionero  pocos  días  después. 
Despejadas  con  esto  de  enemigos  las  fronteras  del 
Hacha,  y  encargada  la  seguridad  del  interior  de  la 
de  Santa  Marta  al  celo  del  coronel  José  Félix  Blanco, 
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diose  Montilla  al  cuidado  de  preparar  una  expedición 
contra  Maracaibo,  en  combinación  de  les  fuerzas  na- 
vales que  debían  forzar  la  barra. 

Porque  ha  de  saberse  que  el  plan  atrevido,  y  al 
parecer  temerario  de  entrar  por  aquella  angostura, 
arrostrando  con  los  fuegos  del  castillo,  se  había  ya 
tratado  por  Montilla  en  i  unta  de  hábiles  marinos. 
En  efecto,  poco  después  de  la  derrota  de  Sarda,  em- 
pezó aquel  jefe  á  reunir  en  el  Hacha  los  buques  de 
guerra  que  según  las  órdenes  del  gobierno  debían 
dirigirse  sobre  Maracaibo.  Los  primeros  que  llega- 
ron fueron  los  bergantines  Independencia  y  General 
Bolívar,  aquél  perteneciente  á  la  República  y  man- 
dado por  el  capitán  de  navio  Renato  Beluche,  el  se- 
gundo propio  del  capitán  de  navio  Nicolás  Joly  y 
montado  por  él.  Estos  dos  hombres,  de  nación  fran- 
ceses, habían  hecho  útiles  servicios  á  la  causa  ame- 
ricana y  principalmente  á  la  de  Venezuela,  y  con 
merecida  reputación  de  valerosos  é  inteligentes  go- 
zaban la  de  ser  amigos  fieles  y  afectuosos  del  país. 
Con  ambos,  pues,  separadamente  trató  Montilla  muy 
despacio  el  plan  de  introducir  en  el  lago  de  Mara- 
caibo la  escuadrilla;  idea  que  algunos  prácticos  de 
la  barra  habían  defendido  como  de  posible  ejecución. 
Y  de  hecho  tanto  Beluche  como  Joly  afirmaron  que 
era  asequible  y  aun  prometieron  forzar  el  temeroso 

Í>aso,  si  se  les  daba  una  fuerza  capaz  de  resistir  á 
a  que,  después  de  vencido,  opusiera  en  el  interior 
del  lago  el  enemigo.  Uno  y  otro  partieron  luego 
á  situarse  en  los  Taques  para  cruzar  en  la  bo- 
ca del  golfo,  privando  de  recursos  y  auxilios  ma- 
rítimos á  los  realistas,  en  tanto  que  el  coronel  Pa- 
dilla, comandante  general  de  la  escuadra,  reunía  en 
Cartagena  el  resto  de  bajeles  que  debían  componer- 
la. En  esto  ocurrió  la  sublevación  de  Puyáis  y  La- 
barcés,  luego  la  correría  de  López  y  Mendoza;  pero 
calmado  todo  como  acabamos  de  ver,  llegó  Padilla 
á  Río  de  Hacha  con  la  corbeta  Constitución  y  de- 
más buques  aprestados  en  Cartagena  para  la  cam- 
paña, y  conferenciando  con  Montilla,  juzgó  ser  ase- 
quible la  empresa  de  forzar  la  barra  y  ofreció  cum- 
plirla á  todo  trance,  con  tal  que  se  aumentaran  los 
bajeles  situados  en  los  Taques  con  tres  embarca- 
ciones para  asegurarse  de  la  posesión  del  lago.  Par- 
tió pues  al  golfo  de  Venezuela,  con  autorización  de 
pedir  las  embarcaciones  á  la  Guaira,  y  bien  preve- 
nido de  dar  con  anticipación  oportuno  aviso  del  día 
designado  para  forzar   la  barra,   á  fin  de  que  el  ejér- 
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cito  pudiese  moverse  hacia  la  Goajira  y  buscar  por 
el  Socuy  la  comunicación  con  la  escuadrilla. 

Por  su  parte  Soublette  entre  otras  medidas  enca- 
minadas á  estrechar  á  Morales,  en  lo  que  se  conside- 
raba como  su  último  asilo,  tomó  la  de  reforzar  más 
y  más  el  ejército  del  Magdalena.    Al  efecto  en  enero 

Sirtió  para  Río-Hacha  el  general  Francisco  Esteban 
ómez,  que  había  sido  nombrado  por  el  gobierno  se- 
gundo jete  de  aquel  ejército,  y  en  febrero  siguieron 
el  mismo  camino  el  batallón  Carabobo  ( así  se  llama- 
ba Albión  desde  la  batalla  gloriosa  en  que  tanto  brilló 
su  valor )  y  un  escuadrón  de  caballería. 

Se  ve,  pues,  que  el  gobierno  y  sus  jefes  no  omitían 
cosa  alguna  para  recuperar  la   plaza  de  Maracaibo, 

Ímnto  importante  desde  el  cual  le  era  dado  á  Morales 
levar  la  guerra  á  diferentes  provincias  muy  distan- 
tes entre  sí  para  poder  oportunamente  auxiliarse,  obli- 
gando á  los  patriotas  á  mantener  en  pie  numerosas 
divisiones  y  a  tener  repartida  su  atención  y  cuidados. 
El  activo  jefe  realista  no  economizaba  por  su  parte 
medio  alguno  para  desembarazarse  de  los  enemigos 
que  se  le  acercaban.  Dueño  absoluto  del  lago,  no 
quería  consentir  que  sus  contrarios  ocupasen  tran- 
quilamente ningún  punto  de  la  costa.  Causóle  rece- 
lo que  Manrique  se  estuviese  en  Gibraltar,  y  mandó 
atacarle.  Mal  le  salió  con  todo  el  proyecto  de  desa- 
lojarle, pues  rechazadas  sus  tropas  el  17  de  abril, 
con  trabajo  se  ampararon,  los  que  escapar  pudieron, 
en  sus  buques,  saliendo  escarmentados. 

Cansada  ya  de  protegerle,  mostróle  con  otro  revés 
la  fortuna  los  rigores  que  deparaba  á  su  constancia. 
El  día  1"  de  mayo  apresó  Laborde,  jefe  de  escuadra 
español,  en  la  costa  de  Borburata,  las  corbetas  Cara- 
bobo  y  María  Francisca,  que  mandaba  el  comodoro 
Daniels  y  que  hacían  parte  de  las  fuerzas  marítimas 
que  sitiaban  á  Puerto-Cabello.  Cruzaba  entonces  en 
el  saco  de  Maracaibo  con  algunos  buques  Padilla,  in- 
deciso en  acometer  la  empresa,  hasta  entonces  tenida 
por  imposible,  de  forzar  la  barra  que  obstruve  la  en- 
trada del  lago  ;  si  bien  para  ello  necesitaba  de  los 
buques  que  había  pedido  á  Soublette  desde  fines  de 
marzo,  destacando  al  intento  uno  de  los  mejores  que 
tenía  al  mando  de  Beluche.  Y  sucedió  que  precisa- 
mente cuando  este  intrépido  marino  daba  con  ellos 
la  vela  en  Borburata,  se  presentó  Laborde,  y  se  vio 
en  la  necesidad  de  combatir  :  á  duras  penas  salvó  su 
bajel  y  con  él  fue  á  dar  la  triste  nueva  al  apostadero 
de  los  Taques.    Por  lo  demás,  tal  era  la  confianza  de 
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los  realistas  en  la  eficacia  de  los  fuegos  de  la  forta- 
leza que  situada  en  el  estrecho  lo  defiende,  que  se 
burlaban  á  la  sola  idea  de  que  alguno  pensase  en 
atravesarlo  á  viva  fuerza  ;  y  como  inútiles,  no  ha- 
bían querido  tomar  precauciones  para  el  caso  de  que 
tal  suceso  pudiera  acontecer.    Empero,  nada  es  ím- 

Eosible  al  verdadero  valor  urgido  por  la  necesidad, 
■a  necia  confianza  del  enemigo  da  bríos  al  natural 
aliento  de  Padilla.  La  preponderancia  que  la  mari- 
na española  acaba  de  adquirir  sobre  la  colombiana 
con  el  apresamiento  de  sus  mejores  y  más  fuertes 
buques,  le  pone  en  la  dura  alternativa  de  escoger 
entre  dos  grandes  peligros  :  el  de  arrostrar  sin  la 
más  remota  probabilidad  de  buen  éxito  con  la  escua- 
dra de  Laborde  ó  el  de  tentar  una  empresa,  difícil  es 
verdad,  pero  acaso  no  enteramente  impracticable. 
Debe  arrebatar  á  Morales  su  importante  conquista 
si  logra  penetrar  en  el  lago  ;  entonces  las  fuerzas  to- 
das ae  la  república  pueden  simultáneamente  emplear- 
se contra  ella.  Grande  es  en  verdad  el  riesgo  ;  ma- 
yor será  por  lo  tanto  la  gloria  y  utilidad  del  vencimien- 
to. Resuelto  en  fin  á  acometer  la  empresa,  aunque 
en  ello  le  fuese  la  vida,  se  apareja  al  combate,  y  dada 
la  señal  precipítase  á  toda  vela  al  canal.  La  fortuna 
obedeció  al  valor.  Descubrió  el  suceso  que  los  fuegos 
del  castillo  (en  el  estado  en  que  se  hallaban)  eran 
insuficientes,  y  aquel  temido  riesgo  el  menor  que 
correrse  podía  en  el  intento  de  forzar  el  paso.  En 
vano  contra  él  tronó  aquel  día  el  cañón  de  la  forta- 
leza. Sus  bajeles  pasaron  felizmente  la  estrechura : 
uno  solo  que  varó  ( el  de  Joly )  y  fue  preciso  resol- 
verse á  perder,  se  incendió  para  que  no  cayera  en 
manos  de  los  enemigos,  después  de  naber  extraído  la 
artillería  y  cuanto  podía  ser  útil.  Á  favor  de  esta 
feliz  operación  entró  Padilla  al  lago  ( 8  de  mayo ) 
y  de  el  se  enseñoreó.  Constantemente  vencedor  en 
diversos  encuentros  con  la  escuadrilla  española,  fue 
dueño  de  cruzar  libremente  aquellas  aguas,  de  inter- 
ceptar los  víveres  que  de  la  costa  á  la  ciudad  se  en- 
viaban y  de  mantener  en  fin  á  los  realistas  en  cons- 
tantes alarmas. 
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1823. —  Completa  pacificación  do  Coro. — Apurada  situación  de  Mora- 
les.— Gómez  marcha  en  asedio  de  Maracaibo  por  la  Guajira  y  se  acerca 
á  Siuamaiea. — Sale  Morales  á  su  encuentro,  y  Manrique  ocupa  la 
plaza. — So  retira  Gómez  y  Manrique  abandona  la  ciudad.  —  Laborde 
auxilia  a  Morales  y  se  incorpora  a  la  escuadra  realista  con  dos  gole- 
ta*.— Combate  naval  en  el  lago  (24  de  julio). — Triunfo  espléndido  de 
los  patriotas. — Capitula  Morales  (:\  de  agosto)  y  se  embarca  para 
Cuba^  el  15. — Padilla,  Chitty,  Joly  y  Beluehe  héroes  de  la  jornada. — 
Operaciones  de  Páez  sobre  Puerto  Cabello. — Dispone  el  asalto  de  la 
plaza  vadeando  el  mangle. — El  sargento  mayor  Manuel  Cala  lo  eje- 
cuta felizmente,  con  400  fusileros  y  100  lanceros  .en  la  madrugada 
del  din*4  de  noviembre. — (¡amula  la*  plaza  por  la  audacia  y  valor  de 
los  patriotas,  el  castillo  capituló  el  10,  con  generosas  concesiones  de 
mirle  de  Páez.  y  aquí  terminó  la  guerra  de  la  Independencia  de  Co- 
lombia.— Se  pone  en  ejecución  en  Venezuela  la  ley  y  decreto  del 
gobierno  sobre  la  expulsión  de  desafectos  (11  de  setiembre) — la  me- 
dida produjo  fuerte  sensación  en  Caracas  — casi  todos  los  españoles  y 
canarios  tuvieron  que  salir  del  país. — VA  congreso  se  reunió  el  H  de 
abril,  y  facultó  A  Bolívar  para  marchar  en  auxilio  del  Perú. — Situa- 
ción de  esta  república. — San  Martín  domina  en  ella  con  el  título 
de  Protector. — San  Martín  resigna  el  mando,  después  de  su  con- 
ferencia con  Bolívar  en  Guayaquil,  y  se  retira  á  Chile. —  El  con 
greso  del  Perú  nombra  una  junta  gubernativa  en  reemplazo  del 
Protector. — Triunfos  de  Validez  y  Cauterac  sobre  Alvarado. —  Motín 
militar  de  Santa  Cruz.  —  Riva-Agüero  asume  el  mando  en  conse- 
cuencia.— Santa  Cruz  se  declara  en  campaña  hacia  el  Sur.  á  mediados 
de  mayo  con  5000  peruanos,  y  á  fines  del  mismo  mes  llega  Sucre 
á  Lima  con  3000  colombianos.—- Cauterac  se  acerca  á  Lima  con  9000 
hombres  y  Sucre  abandona  la  ciudad. —  Disidencias  entre  el  con- 
grego y  Kiva-Agüero. —  Sucre  es  nombrado  supremo  jefe  militar. — 
Torretagle  se  encarga  del  mando  político. — Cauterac  evacúa  á  Lima 
(14  de  julio)  y  marcha  al  Sur.— Sucre  sale  en  auxilio  de  Santa 
Cruz. — Santa  Cruz  rechaza  el  auxilio,  y  fue  derrotado  en  diferentes 
acciones. — Sucre  salva  sus  fuerzas  con  alguna  pérdida.  —  Bolívar  llega 
á  Lima  (IV  de  setiembre)  y  es  recibido  en  medio  de  universales  acia- 
mariones. 


J  O  menos  felices  las  armas  republicanas  en  la  provin- 
cia de  Coro,  donde  por  disposición  de  Soublette 
C^  mandaba  el  teniente  coronel  Reyes  González, 
habían  conseguido  libertarla  casi  completamente  de 
enemigos.  El  i°  de  mayo  fueron  éstos  derrotados  en 
el  Tanque  á  inmediaciones  de  la  ciudad.  Quedó  solo 
entonces  haciendo  la  guerra  en  aquellos  parajes  el 
coronel  Lorenzo ;  pero  batido  en  Cumarebo  el  10  de 
junio,  se  retiró  á  Zazárida  y  luego  á  Maracaibo,  lo- 
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grando  afortunadamente  atravesar  el  lago  por  los 
puertos  de  Altagracia  con  las  reliquias  de  su  tropa. 

Empezaba  con  esto  á  ser  muy  apurada  la  situa- 
ción de  Morales,  porque  hallándose  Padilla  dueño  del 
lago,  puede  decirse  que  tenía  á  las  puertas  de  Ma- 
racaibo  tres  enemigos  temibles  cada  cual  por  sepa- 
rado, y  si  reunidos,  formidables.  Uno  era  Reyes 
González,  pacificador  de  Coro,  tanto  más  de  respetar, 
cuanto  que  Soublette  antes  que  supiese  la  rota  de 
Lorenzo,  le  había  reforzado  con  un  cuerpo  de  infan- 
tes excelentes.  Otro,  Manrique,  que  como  ya  hemos 
visto,  amenazaba  por  Gibraltar ;  el  tercero  y  más 
fuerte  Montilla  v  su  ejército  del  Magdalena. 

Este  jefe  haoía  despachado,  como  dijimos  á  Pa- 
dilla ;  y  estaba  preparándose  para  ponerse  en  viaje  á 
Maracaibo  al  primer  aviso,  cuando  recibió  el  del  com- 
bate naval  de  Daniels  y  Laborde  :  luego  la  feliz  nueva 
de  haber  entrado  por  la  barra  parte  de  los  buques  co- 
lombianos. Lista  ya  para  marchar  su  expedición, 
movióle  aquel  suceso  á  acelerar  la  partida  ;  tanto  más, 
que  él  anhelaba  por  la  gloria  de  entrar  el  primero  en 
Maracaibo,  objeto  entonces  exclusivo  de  la  atención 
del  pueblo  y  del  gobierno.  Y  acaso  hubiera  logrado 
su  deseo,  porque  su  división  se  componía  de  excelen- 
tes soldados  de  todas  armas  y  llevaba  cuatro  piezas 
de  á  4  bien  montadas  y  manejadas,  dos  obuses  de  á 
seis  pies  con  sus  dotaciones  completas,  una  recua 
crecida  de  muías  para  el  parque,  muchas  reses  en 
pie,  víveres  en  abundancia,  y  cuanto  era  en  fin  nece- 
sario para  la  marcha  y  el  combate.  Pero  en  esto  en- 
fermó gravemente  y  hubo  de  entregar  el  mando  al 
general  Gómez,  siendo  éste  aquel  mismo  margariteño 
que  vimos  en  otro  tiempo  tan  heroico  en  la  defensa 
ae  su  patria  contra  el  general  Morillo,  y  hombre  al 
par  de  honrado,  valeroso. 

Sabiendo  pues  Morales  que  Gómez  se  acercaba 
por  la  vía  de  Sinamaica,  dejó  en  Maracaibo  .una  pe- 
queña guarnición  y  con  la  marina  y  el  resto  de  su 
ejército  se  trasladó  al  paso  del  Socuy  ;  no  empero 'con 
tanto  sigilo  y  precaución  que  lograse  ocultar  de  los 
patriotas  su  precipitado  movimiento.  Acaudillados 
estos  por  Manrique,  que  se  hallaba  á  la  sazón  embar- 
cado con  sus  tropas  en  la  escuadra  de  Padilla,  ocu- 
paron la  plaza  el  1G  de  junio  á  pesar  de  la  oposición 
que  les  hizo  el  destacamento  español  que  la  guarnecía  ; 
pero  conociendo  que  no  podían  conservarse  en  la 
ciudad,  la  evacuaron  inmediatamente  y  se  reembar- 
caron después  de  haber  destruido  las  baterías  que  mi- 
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raban  al  lago  y  puesto  en  sus  buques  los  víveres  que 
les  fue  posible  recocer,  el  parque  y  cuanto  podía  ser 
de  alguna  utilidad  al  enemigo.  En  tal  estado  se  ha- 
llaba la  plaza  cuando  Morales  regresó  á  ella  luego 
que  supo  haberse  retirado  Gómez  por  la  Goajira,  no 
j>or  falta  de  vituallas,  sino  acaso  por  carecer  de  no- 
ticias acerca  de  la  escuadra,  que  debía  facilitarle  el 
paso  del  Socuy. 

Hasta  entonces  el  director  de  la  guerra  en  Ve- 
nezuela había  considerado  las  operaciones  en  la  la- 
guna y  la  provincia  de  Coro  como  auxiliares  del  mo- 
vimiento principal,  es  decir,  el  del  cuerpo  de  opera- 
ciones del  Magdalena  ;  pero  como  éste  no  había  to- 
mado la  parte  activa  á  que  estaba  naturalmente  lla- 
mado, acaso  por  dificultades  insuperables,  varió  de 
Slan  y  dispuso  en  5  de  julio  que  los  cuerpos  que  sólo 
ebían  observar  y  divertir  al  enemigo,  se  le  acerca- 
ran y  le  combatieran.  Al  efecto  obra  de  1000  hom- 
bres marcharon  de  Coro  á  reunirse  con  Manrique,  y 
si  éste  con  ellos  no  quedó  en  estado  de  buscar  en 
tierra  al  general  Morales,  por  lo  menos  adquirió  res- 

1>etabilidad    y  medios  eficaces  de   hacer  útiles,  como 
uégo   sucedió,  los  movimientos  de  la  escuadra. 

Á  fines  de  junio  despachó  el  capitán  de  navio  D. 
Ángel  Laborde  desde  la  isla  de  Curazao  algunos  auxi- 
lios á  la  escuadrilla  de  Morales,  y  el  4  del  siguiente 
mes  salió  él  mismo  con  dirección  á  Maracaibo,  lle- 
gando el  14  al  castillo  de  San  Carlos  con  dos  goletas 
mercantes  solamente,  pues  había  ordenado  que  sus 
buques  de  alto  bordo,  no  pudiendo  pasar  por  la  barra, 
quedasen  cruzando  en  el  golfo.     Reunió  luego  en  Za- 

{>ara  la  escuadrilla  y  se  dirigió  á  pasar  el  Tablazo, 
o  cual  verificó  el  22  a  pesar  de  alguna  resistencia  que 
.  le  opusieron  los  buques  colombianos  ;  logrando  mon- 
tar al  siguiente  día  el  islote  de  Capitanchico  y  fon- 
dear entre  él  y  Maracaibo.  Los  independientes  die- 
ron la  vela  de  Punta  de  Palmas  y  el  mismo  día  an- 
claron en  Altagracia  y  Punta  de  Piedras.  Ambas  es- 
cuadras se  preparaban  para  atacarse  el  24  y  sólo  es- 
peraban por  el  viento,  cuando  los  patriotas  que  lo  tu- 
vieron favorable  á  las  dos  de  la  tarde  dieron  la  vela 
sobre  sus  contrarios.  Arrejerados  éstos  esperaron  el 
ataque  con  la  desventaja  de  no  poder  maniobrar  ni 
hacer  uso  de  todos  sus  fuegos,  á  tiempo  que  los  patrio- 
tas, dueños  de  moverse  en  todas  direcciones,  podían 
elegir  el  punto  del  ataque  y  presentarles  alternativa- 
mente sus  costados.  Con  esta  superioridad  dio  Pa- 
dilla á  las  tres  y    media  de    la  tarde    la  señal   del 
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abordaje.    Recibiéronle  los    realistas  impávidamente 
con  un  fuego  bien  sostenido  de  cañón  y  de  fusilería 
que  no   fue  contestado  por    los  patriotas  hasta  que, 
hallándose  á  toca  penóles,   comenzaron  á  hacer  uso 
de  ambas  armas.    Como  los  jefes  de  los  dos  ejércitos 
habían  puesto  sus  mejores  tropas  á  bordo  de  los  bu- 
ques, el  choque  fue  sangriento.     Arrojáronse  unos  so- 
bre otros  con  la  saña  del  odio  y  el  furor  de  la  deses- 
Íeración.     Los  colombianos  tenían  que    vengar  sobre 
aborde  la  reciente  victoria  naval  de  Borburata  :  los 
españoles  tenían  que  sostener  su  antigua  reputación 
marítima  y  justificar  con    un    triunfo    otro  triunfo. 
Nunca  más  ciego  valor,  más  ira,   más  esfuerzos  fue- 
ron desplegados  por  realistas  y  patriotas  cpie  en  aque- 
lla batalla  memorable  que  colocó  la  gloria  de  la  ma- 
rina de  Colombia  al  par  de  la  de  su  brillante  ejército. 
Algún  tiempo  estuvo  la  fortuna  indecisa  :  declaróse 
en  fin  por  los  oprimidos  contra  los  opresores,  y  Pa- 
dilla venció,  y  las  postreras  esperanzas   de  los  espa- 
ñoles desaparecieron.    Dueño  del  lago,  lo  era  de  Ma- 
racafoo.  Morales  sin  salida  debía  rendirse.     Sus  mejo- 
res soldados  habían  perecido,  y  no  existía  un  punto 
sobre  el  cual  pudiera  dirigirse  con  fuerzas  suficientes 
para    superar    las    primeras    resistencias.     Capituló, 
pues,  el  3  de  agosto,   con  ventajosas    condiciones  que 
sus  generosos  enemigos  tuvieron  á  gloria  concederle, 
y  el  15  del  mismo  mes  se  embarcó  para  Cuba  con  los 
que  quisieron  seguirle.     Así  se  vio  libre-  Maracaibo, 
posición  militar  la  mejor  de  Colombia,   punto  desde 
el  cual  puede  llevarse  la  guerra  al  corazón  de  Vene- 
zuela y  de  la  Nueva  Granada,  y  cuya  defensa  es  fá- 
cil y  no  exige    gran  dispendio  de  fuerzas"  ni  recursos. 
La  escuadra  colombiana  con  $3  piezas,  casi  todas 
de  á  18,  tenía  87.2  hombres  de  dotación  en  tres  bergan- 
tines, siete  goletas  y  una  fuerza  sutil  respetable  :  ésta 
con  13  piezas  de  diferenles  calibres  y  327  hombres  de 
dotación :  la  de   Morales   compuesta  de  tres  berganti- 
nes, doce  goletas  y   diez  y   seis  embarcaciones   meno- 
res, tenía  por  todo  07  piezas,  entre  ellos  18  de  á  4.   U'l* 
hombres  de  tropa  embarcados  y  1!»7  marineros.     Así. 
con  razón  manifestó  Labórele  por  dos  veces  á  Mora- 
les ser  aventurada  una  acción  naval  contra  fuerzas 
superiores,   tanto  por  la  clase  de  los  buques,  y  la  pe- 
ricia y  disciplina  de  los  que  los  manejaban,  como  por 
el  número  y  calibre  de  sus  piezas.     La  pérdida  de  los 
independientes  fue  de    8  oficiales  y  30   individuos  de 
tripulación  y  tropa  muertos,  11  de  los  primeros  y  105 
de  los  segundos  heridos.     La  de  los  realistas  ascendió 
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á  más  de  800  de  unos  y  otros,  quedando  prisioneros 
69  oficiales  y  369  soldados  y  marineros.  "  El  capitán 
"  de  navio  Óualterio  Chytty,  inglés  de  nación,  dirigió 
"  las  fuerzas  sutiles  con  acierto  y  bravura :  Joly  y 
"  Beluche  se  portaron  como  de  costumbre ;  y  puede 
*'  asegurarse,  que  todos  los  oficiales  colombianos  y  los 
"  que  estaban  á  sus  órdenes  acreditaron  en  este  me- 
"  morable  combate,  que  no  había  sido  equivocado  el 
"  juicio  que  de  ellos  llegó  á  formarse  Laborde  cuando 
"  previo  el  resultado  funesto  que  debía  producir  la  ig- 
"  norancia  de  Morales,  culpable,  no  sólo  por  su  terque- 
"  dad,  sino  más  aun  por  el  descuido  en  que  había  in- 
"  currido,  dejando  á  merced  de  los  independientes  la 
"entrada  en  la  laguna,  en  tiempo  que  tenía  á  su 
"  disposición  todo'  lo  <jue  era  necesario  para  haberlo 
"  impedido.  "  Este  juicio  de  Montenegro  nos  parece 
muy  exacto. 

Ya  desde  el  24  de  abril  se  había  rendido  por  ca- 
pitulación el  mirador  de  Solano ;  pero  hasta  fines  de 
setiembre  no  restableció  Páez  un  sitio  neuroso  en 
Puerto-Cabello.  Y  como  los  españoles  desechasen 
con  altanería  la  intimación  que  les  hizo,  prosiguió  ac- 
tivamente loe  trabajos  v  empleó  todo  el  mes  de  octu- 
bre en  aproximar  sus  lineas  de  ataque,  estableciendo 
baterías  en  diversos  puntos  y  privándolos  del  agua 
del  río  y  de  una  casa  fuerte  que  tenían  fuera  de  las 
trincheras,  desde  la  cual  incomodaban  constantemen- 
te á  los  sitiadores.  Tarde,  empero,  hubiera  caído  en 
poder  de  éstos  la  plaza,  atendida  la  obstinación  con 
que  Calzada  la  defendía,  lo  fuerte  de  suposición  y  los 
pocos  aparejos  de  sitio  regular  con  que  para  rendirla 
se  contaban,  si  un  aviso  seguro  no  hubiera  instruido 
á  Páez  del  único  lado  vulnerable  de  su  recinto. 

Lo  que  se  llama  pueblo  interior  de  Puerto-Ca- 
bello, se  halla  construido  en  una  pequeña  península 
?[ue  se  prolonga  hacia  el  norte  de  la  costa  y  está 
ortificado  por  el  sur,  que  mira  al  pueblo  exterior, 
y  por  el  occidente  hacia  la  entrada  del  puerto  :  por 
el  norte  hay  un  canal  profundo  que  lo  separa  de  la 
isleta  en  donde  se  halla  construido  el  castillo  que 
defiende  la  entrada.  Por  la  parte  que  el  castillo  res- 
guarda no  está  fortificado,  ni  tampoco  por  el  naciente 
en  que  la  naturaleza  lo  ha  defendido  con  un  extenso 
manglar,  de  poco  fondo  en  la  baja  marea  y  tenido  por 
invadeable  hasta  entonces»  Únese  esta  parte  de  la  po- 
blación por  un  istmo  muy  estrecho  á  la  que  se  do- 
mina pueblo  exterior,  fundado,  parte  en  el  continente, 
parte  en  la  prolongación  del  istmo,  y  éste  se  halla 
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cortado  bajo  la  muralla  de  la  plaza  por  un  foso  que 
comunica  las  aguas  del  manglar  con  las  del  mar 
exterior.  Es,  pues,  fácil  concebir  <jue  aunque  los  pa- 
triotas eran  dueños  de  la  población  externa,  hallán- 
dose ésta  bajo  los  fuegos  de  la  plaza  y  careciendo 
de  medios  suficientes  para  apagarlos  y  batirla  en 
brecha,  poco  habían  adelantado  cuando  el  aviso  de 
un  paso  al  través  de  los  barrizales  del  mangle  que 
la  rodea,  vino  á  indicarles  la  posibilidad  de  pene- 
trar en  ella.  Discutido  y  aprobado  el  proyecto,  pú- 
sose en  ejecución  el  7  de  noviembre  á  la  aiez  de  la 
noche,  hora  en  que  precedidos  por  el  práctico  que 
debía  señalar  el  peligroso  camino,  enteramente  des- 
nudos para  evitar  el  ruido  y  poderse  reconocer  en 
la  oscuridad  y  guardando  el  mas  profundo  silencio, 
partieron  de  la  Alcabala,  punto  del  pueblo  exterior, 
400  fusileros  y  100  lanceros  al  mando  del  sargento 
mayor  Manuel  Cala,  acompañado  de  otros  ief  es.  Ha- 
ciendo un  gran  rodeo  para  no  ser  descubiertos  por 
los  centinelas  de  los  fortificaciones  salientes  de  la 
plaza,  que  miran  por  el  S.  E.  á  la  dirección  que  se- 
guían, lograron,  después  de  andado  un  espacio  de  más 
de  mil  varas,  introducirse  por  la  parte  desguarne- 
cida de  la  ciudad.  Puesto  el  pie  en  tierra  con  no 
común  felicidad  á  las  dos  y  media  de  la  mañana, 
se  subdivieron  en  varias  partidas  destinadas  á  ata- 
car por  la  espalda  y  simultáneamente  las  baterías  de 
la  plaza,  el  muelle  y  la  puerta  de  la  estacada  que 
comunica  el  pueblo  extenor  con  el  interior.  Senti- 
dos entonces,  empezó  á  oírse  el  fuego,  y  el  choque, 
y  la  confusa  grita  por  todas  partes.  Los  españoles 
sorprendidos,  cortados,  quisieron  vender  cara  su  pos- 
trera derrota.  ¡  Vanos  esfuerzos !  Los  patriotas 
Soleaban  no  sólo  por  la  gloria,  sino  por  la  vi- 
a.  Vencidos,  uno  solo  de  aquellos  denodados  no 
hubiera  sobrevivido  á  su  audacia  :  vencedores,  iban 
á  recibir  de  sus  compañeros  y  de  sus  generales  la 
recompensa  que  merecía  el  último  triunfo  obtenido 
por  los  venezolanos  sobre  sus  antiguos  dominadores. 
Cedió  todo  á  sus  esfuerzos.  Los  realistas  se  defen- 
dieron con  valor  ;  que  pocas  veces  han  entregado  sin 
combatir  la  victoria  :  empero  al  fin  rindieron  las  ar- 
mas y  entregaron  dos  días  después  el  castillo  por 
medio  de  una  capitulación  honrosísima  en  que  Paez 
accedió  á  cuanto  quisieron  pedirle.  Así  sucumbió 
Puerto-Cabello,  último  rerfinto  que  abrigaba  todavía 
las  armas  españolas  en  el  vasto  territorio  compren- 
dido entre  la  ría  de  Guayaquil  y  el  magnífico  delta 
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del  Orinoco.  Aquí  concluye  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia de  Colombia.  En  adelante  no  se  emplea- 
rán las  armas  de  la  república  sino  contra  guerrillas 
de  foragidos  que  la  tenacidad  peninsular  armó  7  ali- 
mentó por  algún  tiempo,  ó  en  auxiliar  más  allá  de  sus 
confines  á  pueblos  hermanos  en  la  conquista  de  sus  de- 
rechos. Feliz  mil  veces  si  los  laureles  de  tan  notables 
victorias  no  se  hubieran  visto  marchitados  por  la  gue- 
rra civil ;  si  su  propia  sangre  no  hubiera  teñido  en 
fratricida  discordia  los  campos  en  que  con  inmarcesible 
gloria  se  vertiera  en  santa  lid  con  sus  contrarios. 

Estas  ventajas  robustecieron  la  opinión  y  buen 
crédito  de  la  república.  Los  nuevos  gobiernos  ame- 
ricanos se  apresuraron  á  unirse  con  vínculos  de  amis- 
tad é  intereses  al  naciente  y  poderoso  pueblo  que 
con  tanto  lustre  se  inscribía  por  sus  propios  esfuer- 
zos en  el  catálogo  de  las  naciones.  Y  aun  la  rica  y 
entendida  Inglaterra  no  se  desdeñó  de  enviar  cónsu- 
les á  su  territorio  para  cultivar  una  amistad  que  tan 
útil  debía  ser  á  su  comercio. 

Por  lo  que  respecta  á  Venezuela,  lo  más  notable 
que  ocurrió  en  este  año  fue  la  ejecución  de  la  ley 
(Io  de  julio)  y  decreto  del  gobierno  (7  del  mismo) 
sobre  expulsión  de  desafectos,  mandada  hacer  por 
Soublette  en  11  de  setiembre  ;  lo  cual  produjo  en 
Caracas  una  fuerte  sensación.  Los  colombianos  que 
constantemente  habían  seguido  la  suerte  de  la  re- 
volución y  que  á  consecuencia  de  sus  triun- 
fos volvieran  al  territorio,  conocían  la  necesidad  de 
la  medida  ;  pero  la  deploraban  algunos  de  estos  mis- 
mos y  todos  los  que,  sin  estar  en  su  caso,  veían  envuel- 
tos en  ella  á  sus  amigos  ó  parientes  más  cercanos.  Se- 
ría necesario  retrogadar  a  la  época  en  que  tales  pro- 
videncias se  llevaban  á  efecto,  para  poder  juzgar  y 
apreciar  debidamente  aquesta.  1  aun  así  sería  di- 
fícil colocarnos  en  un  punto  de  imparcialidad  tal, 
Sue  nos  pusiese  á  cubierto  de  las  pasiones  de  los  di- 
erentes  partidos  que  entonces  existían.  Para  noso- 
tros, aunque  hombres  de  otro  tiempo,  es  fácil,  em- 
pero, concebir  que  la  influencia  que  los  españoles  ve- 
cinos de  Venezuela  continuaron  ejerciendo  en  el  país, 
después  de  libertado  éste  por  las  armas  republicanas, 
debía  ser  vista  de  m\ty  distinta  manera  por  los  co- 
lombianos ,que  entraron  y  por  los  colombianos  que  re- 
sidieron. Estos  seguían  viendo  y  tratando  á  personas 
con  quienes  habían  vivido  sin  interrupción,  y  aunque 
en  el  fondo  de  su  alma  amasen  la  independencia  del 
país,  ni  tenían  una  confianza  ciega  en  el  triunfo  del 
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ejército  libertador,  ni  estaban  determinados  á  todas» 
las  consecuencias  de  un  rompimiento  absoluto  y  ri- 
goroso con  España  y  con  los  españoles  ;  y  á  más  e- 
ran  hijos,  esposos  ó  amigos.  Los  que  entraban  es- 
taban en  un  caso  muy  diverso.  Ese  rompimiento  lo> 
habían  hecho  de  mucho  tiempo  atrás  y  era  irrevo- 
cable :  nada  por  tanto  debían  omitir  de  cuanto  con- 
tribuyese á  asegurar  y  perpetuar  el  triunfo  de  las 
armas  libertadoras,  á  colomoianizar,  por  decirlo  así,, 
el  país  :  una  vez  adoptado  el  sistema  electivo,  era 
indispensable  alejar  cualquier  influencia  contraria  á 
los  intereses  de  la  república. 

La  severidad  de  esta  medida  se  limitó  á  hacer  salir 
del  país  á  todos  ó  casi  todos  los  españoles  y  cana- 
rios, sin  causarles  extorsión  algyna  en  sus  propie- 
dades, pues  aunque  se  declaró  que  éstas  quedaban 
como  rehenes  de  su  conducta  en  el  extranjero,  nin- 
guna providencia  se  dictó  para  inquirir  cuál  fuese 
ella,  y  sucesivamente,  á  proporción  que  el  país  ga- 
naba en  seguridad  interior,  se  les  permitió  regresar 
al  seno  de  sus  familias.  Volvieron,  sí,  y  no  ñaua- 
ron ni  enemistad,  ni  odio,  ni  restricciones  para  su  in- 
dustria, resultando  de  su  momentánea  y  muy  poco 
gravosa  separación  del  país  grandes  bienes  para  la 
provincia  de  Caracas.  La  ejecución  de  la  lev  y  de- 
creto de  expulsión  concitó  contra  Soublette  la  ene- 
mistad de  todos  los  que  reprobaban  la  medida  ;  y 
esto  era  natural,  atento  que  si  bien  no  fue  dada  ni 
provocada  por  él,  la  cumplía.  Muchos  y  fuertes  es- 
critos se  publicaron  entonces  ;  pero  ni  en  ellos  ni  en 
las  averiguaciones  que  detenidamente  hemos  hecho 
sobre  el  caso,  hallamos  una  sola  imputación  contra 
aquel  íntegro  magistrado,  de  faltas  que  puedan  lla- 
marse vergonzosas,  tales  como  las  de  vender  la  justi- 
cia ó  desviarla  por  mezquinas  pasiones  de  su  fiel 
verdadero. 

El  congreso  se  reunió  el  8  de  abril.  Ocupado  ex- 
clusivamente en  el  fomento  de  la  educación,  el  co- 
mercio y  la  industria,  así  como  en  el  arreglo  de  los  ra- 
mos administrativos,  sus  providencias  no  tienen  aquel 
carácter  de  generalidad  y  trascendencia  que  pudieran 
colocarlas  dentro  de  los  estrechos  límites  de  este  bos- 
quejo. El  más  notable  de  sus  actos  es  la  autoriza- 
ción dada  al  general  Bolívar  en  4  de  julio  para  au- 
sentarse del  territorio  de  la  república  en  auxilio  del 
Perú,  á  que  había  sido  invitado  por    los  diferentes 

gobiernos   que  sucedieron    al    protectorado    de    San 
Lartín. 
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Para  quien  no  se  hallase  instruido  de  la  situa- 
ción de  los  negocios  políticos  7  militares  de  aquel 
virreinato  cuando  los  nijos  de  Colombia  marcharon  en 
su  socorro,  serían  poco  inteligibles  los  sucesos  que  á  su 
intervención  se  siguieron.  Ni  debería  extrañarse  que 
careciendo  de  datos  fijos  para  apreciarla  importan- 
cia de  sus  servicios,  dudase  de  ellos  ó  los  tuviese 
en  poco  con  mengua  de  la  gratitud  7  de  la  justicia. 
T  cuando  la  consideración  de  la  propia  gloria  no 
moviese  al  escritor  nacional  á  presentar  a  sus  lec- 
tores la  más  clara  7  prolija  relación  de  los  sucesos» 
compatible  con  la  extensión  del  reducido  cuadro,  fue- 
ra bastante  motivo  para  determinarle  á  ello  el  in- 
terés de  no  dejar  lagunas,  dudas,  ni  reticencias  que 
perjudiquen  á  la  inteligencia  de  la  historia  con  me- 
noscabo de  su  verdad  7  de  su  pureza. 

Hallábase  tranquilo  el  Perú  por  los  años  de  1819 
7  más  de  la  mitad  del  siguiente  baio  la  dirección 
del  virre7  español  Pezuela,  cuando  Cnile,  libre  va  de 
sus  enemigos  para  entonces,  encargó  al  general  San 
Martín  de  una  expedición  de  4500  nombres  destinada 
á  libertar  el  antiguo  imperio  de*  los  Incas.  Desem- 
barcó éste  en  Pisco  el  8  de  setiembre  de  1820,  pro- 
tegido por  la  escuadra  del  justamente  celebrado  ma- 
rino Lord  Cockrane  ;  7  como  resultasen  sin  efecto 
las  proposiciones  de  paz  que  se  descutieron  en  Mira- 
flores,  cerca  de  Lima,  por  los  comisionados  de  uno 
7  otro  partido,  continuaron  activamente  las  hostilida- 
des, disponiendo  el  jefe  expedicionario  que  un  cuerpo 
de  1200  hombres  á  las  órdenes  del  coronel  Arenales 
se  internase  desde  Pisco  (para  conmover  el  territorio, 
dando  apoyo  á  la  opinión  ;  7  él  se  trasladó  embar- 
cado hacia  el  país  del  norte  con  el  resto  de  sus  tro- 
pas, tomando  tierra  en  Huacho  el  9  de  noviembre. 
Arenales  fue  dichoso  en  su  empresa  :  batió  á  los  ene- 
migos en  diversos  encuentros  :  vio  engrosadas  sus  filas 
con  los  naturales  de  aquella  tierra  7  con  el  bata- 
llón Numancia,  en  un  todo  compuesto  de  venezo- 
lanos :  abrazaron  su  causa  muchas  poblaciones  que 
se  pronunciaron  por  la  independencia,  7  después  de 
infinitos  obstáculos,  siempre  triunfante,  llego  hasta 
Pasco,  habiendo  ocupado  sucesivamente  todos  los 
puntos  intermedios  <íe  la  sierra.  A  fin  del  año  se 
hallaba  San  Martín  dueño  de  toda  la  parte  norte 
del  Perú. 

Desatinados  los  españoles  con  estos  reveses,  se  em- 
peñaron en  atribuirlos  á  la  obstinación  con  que  el 
virre7  conservaba  la  capital,  7  olvidando  los  servicios 
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que  había  prestado  á  la  causa  de  la  metrópoli,  le  de- 
pusieron por  medio  de  una  conspiración  fraguada 
por  los  principales  jefes  del  ejército,  dándole  por 
sucesor  a  Laserna.  El  gabinete  de  Madrid,  esclavo 
siempre  de  la  voluntad  7  desafueros  de  sus  subdele- 
gados de  ultramar,  se  apresuró  á  sancionar  con  su 
aprobación  aquel  atentado  tan  contrarío  á  la  disci- 
plina y  al  buen  orden.  Empero  este  cambio  de  auto- 
ridades no  era  el  que  podía  sacar  á  los  realistas  de 
su  apurada  situación.  Más  tarde,  al  contrario,  la 
insubordinación  de  otro  jefe  completó  la  ruina  de 
su  causa  ó  la  aceleró  cuando  menos  ;  constante  y 
universal  resultado  de  la  desunión  y  el  desconcierto 
que  produce  la  desobediencia. 

En  esta  situación  se  hallaban  los  realistas  del 
Perú  cuando  la  llegada  de  Abreu,  comisionado  por 
el  gobierno  constitucional  de  España  para  entrar  en 
transacciones  con  los  patriotas,  produjo  un  momen- 
táneo descanso  entre  los  contendientes.  Tuviéronse 
nuevas  conferencias  en  Punchauca ;  pero  como  no 
pudiesen  avenirse  entre  sí  los  partidos  por  razones 
iguales  á  las  que  en  Colombia  habían  frustrado  todo 

Elan  de  conciliación,  rompiéronse  nuevamente  las 
ostilidades  en  el  mes  de  junio  de  1821,  expirado  que 
hubo  el  armisticio  dé  40  días  en  que  habían  conve- 
nido. Y  no  siendo  posible  á  Laserna  conservar  por 
más  tiempo  la  capital,  viose  en  la  necesidad  de  eva- 
cuarla, quedando  tranquilo  poseedor  de  ella  San 
Martín,  quien  con  el  título  de  Protector  se  puso  al 
frente  del  gobierno.  Después  de  este  suceso  <jue  le 
hacía  dueño  de  los  recursos  de  Lima  y  daba  impor- 
tancia á  su  causa  por  el  influjo  moral  de  su  pose- 
sión, mejoróse  además  considerablemente  el  estado 
de  los  negocios  con  la  ocupación  de  la  plaza  del 
Callao  que  por  convenio  le  entregó  el  general  La- 
mar  en  el  mes  de  setiembre.  Libre  de  esta  atención 
el  Protector,  se  preparó  á  concluir  la  güera  dirigien- 
do sus  tropas  contra  Laserna  situado  en  el  Cuzco, 
Canterac  en  Jauja  y  Valdez  en  Arequipa,  los  cua- 
les tenían  á  sus  ordenes  un  total  de  12.000  hombres 
aguerridos  ;  pero  antes  de  emprender  estas  opera- 
ciones resolvió  tener  vistas  con  Bolívar,  y  en  su 
busca  se  embarcó  en  febrero  de  1822  con  dirección 
á  Guayaquil,  delegando  interinamente  el  mando  ci- 
vil en  Torretagle  y  el  militar  en  Alvarado,  general 
de  sus  tropas.  Noticioso  en  el  tránsito  de  que  el 
Libertador  no  podía  concurrir  por  entonces  á  la  en* 
trevista,  regresó  á  Lima,  y  aunque  no  reasumió  el 
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mando,  dispuso  una  expedición  de  2400  hombres  que 
á  cargo  del  general  Tristán  fue  destinada  contra  el 
puerto  de  lea  en  las  costas  del  Sur. 

La  completa  derrota  que  dieron  á  este  jefe  Can- 
terac  y  Valdez  á  principios  de  abril,  inspiró  fuertes 
bríos  y  aliento  al  partido  español,  á  tiempo  que  la  po- 
sición del  Protector,  desmejorada  ya  con  la  inobedien- 
cia de  Lord  jCockrane,  con  la  escasez  de  numerario  para 
sostener  sus  tropas  y  con  la  opinión  desventajosa  que 
de  sus  miras  políticas  tenían  los  naturales,  llegó  sobre- 
manera á  complicarse. 

En  tal  estado,  sabiendo  San  Martín  la  llegada  de 
Bolívar  á  Guayaquil,  se  dirigió  á  aquel  punto  y  tuvo 
el  26  de  julio  su  entrevista  con  el  Libertador  de  Colom- 
bia. Las  doce  horas  que  en  dicha  ciudad  se  detuvo 
San  Martín,  casi  todas  se  emplearon  en  aquella  reser- 
vada conferencia,  cuyo  asunto  y  pormenores  son 
aún  el  día  de  hoy  un  misterio  para  la  historia.  In- 
mediatamente regresó  á  Lima,  adonde  llegó  el  19  de 
agosto,  reasumiendo  el  mando  el  21.  Y  cuando  to- 
dos esperaban  verle  apresurar  las  operaciones  de  la 
guerra  y  vengar  el  reciente  descalabro  que  habían 
sufrido  sus  armas,  se  presentó  á  deponer  ante  el 
congreso,  instalado  el  20  de  setiembre,  la  suprema 
autoridad  que  ejercía.  El  congreso  le  exoneró, 
como  era  justo,  de  toda  ella  en  la  parte  política,  y 
le  nombró  generalísimo  de  las  tropas ;  pero  San  Mar- 
tín no  quiso  aceptar  aquel  título.  Cuales  fueran  los 
motivos  de  tan  singular  y  voluntario  retiro,  se  igno- 
ran ;  empero  su  sinceridad  se  vio  claramente  luego, 
pues  sin  tardanza  abandonó  el  Perú  y  se  dirigió  á 
Chile.  El  congreso  nombró  entonces  una  junta  guber- 
nativa compuesta  de  Lámar,  Alvarado  y  vista- 
Florida. 

Á  la  importuna  cuanto  inexplicable  ausencia  de 
San  Martín,  fue  consiguiente  la  división  y  el  des- 
orden que  produce  siempre  la  falta  de  una  cabeza 
que,  enseñoreándose  del  poder,  refrene  en  los  par- 
tidos la  ambición  y  las  pretensiones  de  sus  secua- 
ces poderosos.  Á  favor  del  trastorno  medraron  los 
realistas,  multiplicáronse  sus  triunfos.  Las  acciones 
de  Toratá  y  Moquehua  en  las  que  Valdez  y  Can- 
terac  destrozaron  al  general  independiente  Alvarado, 
llevaron  el  espanto  y  la  consternlción  á  Lima,  y  lo 

aue  es  peor,  sirvieron  de  pretexto  para  el  motín  mi- 
tar  con  que  logró  Santa  Cruz  que  el  congreso  des- 
tituyese la  junta  y  confiara  el  gobierno  á  Riva-Agüe. 
iü,  dándole  á  él  la  dirección  y  mando  del  ejército. 
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Estos  acontecimientos   tuvieron   lugar  á  princi- 

I>ios  del  año  de  1823.  y  mientras  el  nuevo  director  de 
a  guerra  en  el  Perú,  deseoso  de  justificar  su  usurpa- 
ción, preparaba  otra  fuerte  expedición  contra  las 
costas  del  Sur,  salían  de  Guayaquil  en  el  mes  de 
marzo,  con  dirección  á  Lima,  las  primeras  tropas 
auxiliares  de  Colombia.  A  tiempo  llegaron  éstas  de 
poder  tomar  parte  en  la  empresa  proyectada ;  mas 
queriendo  Santa  Cruz  obrar  sólo  con  fuerzas  naciona- 
les, se  movió  á  mediados  de  mayo  llevando  consigo 
5000  peruanos.  Á  fines  del  mismo  mes  llegó  Sucre 
á  Lima  en  calidad  de  enviado  del  Libertador,  pero 
no  permaneció  en  la  capital  mucho  tiempo,  porque 
acercándose  Canterac  con  un  ejército  de  9000  hom- 
bres, hubo  de  retirarse  bajo  los  fuegos  del  Callao  con 
3000  colombianos  que  ya  se  hallaban  en  la  capital 
cuando  fue  evacuada  por  los  patriotas,  y  cuyo  mando 
tomó  por  elección  voluntaria  de  los  generales  y  por 
súplicas  del  gobierno  del  país. 

Habíanse,  antes  de  este  suceso,  refugiado  al  Ca- 
llao varios  miembros  del  congreso  por  resultado  de 
las  desavenencias  que  andaban  entre  dicho  cuerpo  y 
Riva- Agüero.  Perdida  Lima,  esta  fracción  de  la  le- 
gislatura nombró  á  Sucre  supremo  jefe  militar,  y  Ri- 
va-Agüero,  destituido  por  ella,  tomó  el  camino  de 
Trujillo,  hizo  reunir  algunos  diputados  que  le  eran 
adictos,  y  á  su  sombra  continuó  ejerciendx)  en  aquel 
apartado  distrito  la  superior  autoridad.  Estas  fatales 
disensiones,  á  la  vez  que  dividían  el  poder  y  los 
recursos  que  reunidos  hubieran  podido  emplearse  de- 
cisivamente, en  favor  de  la  república,  tenían  el  gra- 
ve inconveniente  de  entorpecer  las  operaciones  mili- 
tares disminuyendo  el  peso  moral  de  la  autoridad  de 
aquél  á  quien  tocaba  dirigirlas. 

Por  suerte  los  progresos  de  Santa  Cruz  llamaron 
la  atención  de  Canterac,  el  cual  conociendo  la  impo- 
sibilidad de  reducir  el  Callao,  marchó  prontamente 
hacia  las  provincias  del  Sur,  evacuando  el  16  de  julio 
á  Lima.  Libre  entonces  Sucre  para  dirigirse  á  donde 
el  mayor  riesgo  le  llamaba,  dejó  el  mando  político  á 
Torretagle  y  con  los  3000  colombianos  se  dirigió  á 
Chala  para  auxiliar  á  Santa  Cruz. 

No  entra  en  el  plan  de  estos  apuntes  seguir  paso 
á  paso  las  opferacities  de  aquella  campaña.  Bastará 
decir  que  Santa  Cruz  fue  despedazado  en  diferentes 
acciones,  y  que  en  su  retirada  desastrosa,  apenas 
pudo  reembarcar  poco  más  de  1000  hombres,  de  los 
cuales  perdió  aún  300  que  fueron  en  la  navegación 
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apresados  por  un  corsario.  Sucre  pudo*  socorrerle  á 
tiempo ;  pero  mezquinos  resentimientos,  la  emula- 
ción, digamos  más  bien  la  envidia,  se  apoderaron  del 
ánimo  ae  Santa  Cruz  y  le  indujeron  a  rechazar  el 
auxilio  ofrecido  por  el  jefe  colombiano,  que  sabía 
dominar  sus  propias  pasiones,  cuando  los  intereses 
públicos  lo  requerían.  De  resultas  él  mismo  hubo  de 
retirarse  al  fin  con  alguna  pérdida  que  le  causaron 
los  realistas  en  Arequipa  y  Uchumayo.  Merced  á  sus 
sabias  maniobras,  la  expedición  se  reembarcó  casi 
completa  en  Quilca. 

rara  el  Io  de  setiembre  en  que  Bolívar  llegó  á 
Lima  en  medio  de  universales  aclamaciones,  rodeado 
de  los  homenajes  de  la  admiración  y  de  la  gratitud, 
el  estado  de  los  negocios  en  aquella  parte  de  la  Amé- 
rica  era  en  verdad  desesperado.  Todo  el  alto  Perú  y 
la  mayor  parte  del  bajo  estaban  en  poder  de  los  rea- 
listas. Recientes  y  brillantes  triunfos  habían  reani- 
mado su  valor  y  sus  esperanzas  cuando  el  desaliento 
reinaba  entre  los  patriotas,  divididos  además  en  ban- 
dos políticos,  escasos  de  recursos  metálicos  y  apenas 
poseedores  de  la  capital  de  Lima  y  de  los  países  situa- 
dos en  la  costa  del  Norte,  entre  los  cuales  menos  co- 
mo amiga  que  como  contraria  debía  contarse  á  Truii- 
11o,  ocupada  á  la  sazón  por  el  partido  armado  de  Ri- 
var- Agüero.  Ya  veremos,  empero,  al  gpran  caudillo 
de  Colombia,  superior  á  tantos  contratiempos,  des- 
plegar en  la  tierra  del  Sol  los  recursos  de  su  genio  fe- 
cundo v  poderoso,  y  llevar  en  triunfo  la  libertad  has- 
ta los  áridos  desiertos  de  Atacamas  y  las  apartadas 
vertientes  del  Río  de  la  Plata. 


'  CAPITULO  IX.  A 

ltó4.— La  Santa  Alianza  destruye  la  libertad  en  España. — Tiranía  de 
Fernando  VII — sus  persecuciones  y  desafueros — descuido  de  los  ne- 
gocios coloniales. — frsneros,     Herrera  y  Centeno  capitanean  guerri- 

k  Uas  de  salteadores  en  Venezuela,  únicos  restos  del  dominio  español. — 
£1  tremendo  poder  de  las  facultades  extraordinarias  causa  muchos 
males  y  trae  descrédito  para  la  república.—  Empréstito  Arrublas- 
Montoya. — Contratas  en  Londres  de  Real  y  López  Méndez,  agentes 
de  Nueva    Granada  y    Venezuela. — Malas    transacciones  fiscales  de 

,  Zea  y  empréstito  de  dos  millones  de  £,  con  autorización  especial  de 
Bolívar.— Desaprueba  el  congreso  la  conducta  de  Zea,  y  más  tarde 
se  reconoce  el  empréstito. —Motivos  del  empréstito  Zea. — Malversa- 
ción del  empréstito  Arrublas-Montoya.—  Se  decreta  una  leva  de 
50.000  hombres,  á  causa  de  los  recelos  que  inspiraban  los  manejos  de 
la  Santa  Alianza  contra  las  nacientes  repúblicas.—  Páez  aplica  con  ex- 
trema dureza  el  decreto  de  reclutamiento  en  Caracas. — El  general  Es- 
calona, intendente  y  el  concejo  municipal  de  Caracas  invocan  las 
garantías  contra  el  reclutamiento,  y  Páez  declara  en  asamblea  los 
departamentos  de  su  mando  para  acallar  las  reclamaciones. — Revuel- 
ta de  esclavos  en  Petare.— Defección  de  las  tropas  de  Buenos  Aires 
en  el  Callao  (5  de  febrero ). — Bolívar  ejerce  el  supremo  mando  en  el 
Perú  con  la  investidura  dictatorial.— Desesperante  situación  del  Pe- 
rú.— El  ejército  de  Bolívar  constaba  de  6.000  colombianos  v  4.000 
peruanos. — Disidencias  entre  los  jefes  realistas.— Abre  Bolívar  la 
campaña. — Gloriosa  batalla  de  Junín  (6  de  agosto)  ganada  á  los 
realistas  por  Bolívar. — Rodil  desocupa  á  Lima  y  se  refugia  en  el 
Callao.— Marcha  Sucre  con  el  ejército  en  persecución  de  Canterac,  y 
el  Libertador  se  va  á  Lima  á  organizar  el  gobierno. — El  virrey  La- 

;  serna  toma  el  mando  del  ejército  realista  y  sale  en  busca  de  Sucre 
( 11  de  octubre ). — Hábiles  maniobras  de  Sucre. — Gran  batalla  de 
Ayacuoho  (9  de  diciembre). — El  virrey  y  sus  generales  prisione- 
ros.— Trofeos  de  osta  victoria,  que  sella  la  independencia  de  la  Amé- 
rica.— Generosa  conducta  del  vencedor. — Honores  espléndidos  decre- 
tados por  el  congreso  del  Perú  al  ejército  libertador. — Simón  Bolí- 
var es  declarado  Padre  y  Salvador  del  Perú. 

)a  Santa  Alianza,  después  de  haber  pedido  inútil- 
mente á  las  cortes  y  al  ministerio  español  una  mo- 
dificación en  los  principios  de  la  Constitución, 
mala,  según  ella,  por  su  tendencia  á  la  democracia  pura, 
se  dejó  de  embozos  é  intervino  con  las  armas  en  la  Pe- 
nínsula, á  fin  de  restaurar  el  poder  absoluto.  La 
Francia,  encargada  de  cumplir  el  decreto  liberticida, 
envió  á  ella  un  ejército  el  año  de  1823  al  mando  del 
duque  de  Angulema,  y  éste  llegó  hasta  la  capital  sin 
encontrar  resistencia  alguna   seria,   favorecido   por 
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los  facciosos  y  aplaudido  por  el  vulgo.  Algunos  je- 
.  fes  españoles,  Mina  sobre  todos,  se  defendieron  va- 
lerosa pero  desgraciadamente :  otros,  como  Morillo, 
transigieron  sin  combate  con  los  extranjeros  y  vol- 
vieron la  espalda  al  gobierno  constitucional.  Así,  ma- 
yores fuerzas  por  parte  de  sus  enemigos,  las  disen- 
siones interiores^  la  inconsecuencia  del  pueblo  y  la 
traición,  se  reunieron  para  derribar  el  no  oien  cimen- 
tado edificio  de  la  libertad  peninsular,  y  España,  una 
vez  más,  volvió  á  verse  bajo  el  yugo  de  hierro  de 
Fernando.  Siguióse  al  triunfo  de  la  mala  causa  el 
hambre  y  sed  de  las  venganzas,  y  hubo  destierros,  pri- 
siones, comisiones  militares,  juntas  de  purificaciones  y 
cadalsos.  Mas  el  rey,  aunque  dominado  por  una  fac- 
ción ávida  de  sangre,  pareció  á  ésta  un  instrumento 
poco  dócil  para  una  reacción  indefinida :  y  he  aquí 
que  los  vencedores  conspiraron  para  colocar  en  el 
trono  al  infante  Don  Carlos,  más  propio  según  ellos 
para  aquel  intento.  No  lograron  su  designio ;  pero 
de  allí  vino  que  Fernando,  rodeado  por  do  quiera  de 
enemigos,  hubo  de  descuidar  los  negocios  coloniales, 
con  gran  provecho,  por  cierto,  de  americanos  y  es- 

Safíoles  ;  pues  en  efecto  si  aquéllos  afirmaban  su  in- 
ependencia  y  libertad,  éstos  se  ahorraban  estériles 
y  costosos  sacrificios. 

Impotente,  pues,  para  recomenzar  la  guerra  en 
sus  perdidos  dominios  de  América,  abandonaba  los 
realistas  del  Perú  á  sus  propios  esfuerzos  y  se  conten- 
taba con  saber  que  en  Venezuela  quedaban  algunas 
Sartidas  <jue  hacían  la  guerra  en  su  nombre ;  ignoran- 
o  ó  fingiendo  ignorar  que  estas  partidas  capitanea- 
das por  José  Dionisio  Cisneros  en  los  valles  de  Ocu- 
mare,  Petare,  Guarenas  y  Santa  Lucía,  y  por  Juan 
Centeno,  Doroteo  Herrera  y  otros  en  Han  Sebastián  y 
Orituco,  no  eran  más  que  gavillas  de  foragidos  desal- 
mados que  buscaron  una  divisa  para  cometer  todo 
género  de  desafueros  y  excesos,  atentos,  menos  al 
triunfo  de  ningún  partido  político,  que  á  la  satisfac- 
ción de  sus  hábitos  de  sangre  y  de  rapacidad  Mas 
como  no  influyesen  estas  bandas  de  malhechora  gen- 
te ni  en  la  paz  general  del  país,  ni  en  su  organiza- 
ción, {hablaremos  de  ellas  y  sus  hechos  allá  en  la 
época  de  su  mayor  incremento,  dedicando  por  ahora 
la  narración  á  más  importantes  sucesos. 

Era,  pues,  este  tiempo  el  de  la  paz  y  las  reformas 
útiles  en  la  tierra  que  tantos  sacrificios  había  hecho 
para  lograr  una  y  otras.  Y  no  puede  negarse  que  el 
segundo  congreso  colombiano,  reunido  el  5  de  abril, 
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dedicó  con  celo  y  esmero  sus  tareas  á  hacer  útiles 
reformas ;  pero  entre  sus  medidas  hubo  alguna  que 
si  bien  dictada  por  el  más  puro  sentimiento  de  amor 
patrio,  fue  injusta  y  arbitraria  en  su  esencia,  inoficio- 
sa tal  vez  para  su  objeto,  y  fuente  por  otra  parte  de 
malos  actos  y  de  descrédito  para  la  república.  Fue 
la  medida  de  que  hablamos  la  ley  de  28  de  julio  en 

Sue  autorizaba  el  congreso  al  Poder  Ejecutivo  para 
eclarar  en  estado  de  asamblea  las  provincias  ame- 
nazadas de  invasión  exterior,  ó  conmoción  á  mano 
armada,  pudiendo  en  este  caso  exigir  contribuciones, 
hacer  alistamiento  de  tropas,  y  expulsar  del  territorio, 
sin  las  formalidades  de  la  ley,  á  las  personas  que 
juzgase  desafectas  a  la  independencia.  Autorizado 
para  delegar  estas  facultades,  así  como  la  de  indultar, 
que  también  le  había  sido  concedida,  traspasólas  el 
Ejecutivo  á  las  doce  comandancias  de  departamento, 
en  que  estaba  dividida  la  república ;  y  he  aquí  el  ori- 
gen de  aquel  tremendo  poder  que  se  ejerció  frecuen- 
temente en  las  provincias  con  escarnio  de  la  opinión 
y  de  la  justicia.  Viose  muchas  veces  fingir,  en  me- 
dio de  la  paz,  el  temor  de  una  quimérica  expedición 
española,  o  pretextar  el  riesgo,  más  quimérico  aún, 
de  insignificantes  asonadas,  para  declarar  en  un  de- 
partamento nulas  las  leyes  generales,  nulos  los  de- 
rechos y  garantías  sociales  del  ciudadano,  y  valedera 
sólo  la  potestad  absoluta  de  ciertos  hombres,  que  por 
miras  de  siniestra  política  ó  á  impulsos  de  innobles 
venganzas,  arrancaron  del  hogar  doméstico  á  muchos 
ciudadanos  pacíficos  y  los  condenaron  al  destierro  ó 

6  trabajos  infamantes,  ó  á  llenar  las  filas  del  ejército  ; 
á  tiempo  que  invadida  la  fortuna  de  los  particulares, 
se  vio  disminuida  por  contribuciones  forzadas,  exigi- 
das con  escandalosa  violencia.  Largo  tiempo  duró 
este  abuso  ^ue  contribuyeron  á  prolongar  las  varia- 
ciones políticas  que  sufrió  el  gobierno,  hasta  que  de 
infortunio  en  infortunio  vino  este  á  parar  en  unas 
solas  manos,  con  menoscabo  de  las  leyes  y  de  los 
principios  republicanos. 

Á  este  mal  de  violencia  que  claramente  demostra- 
ba no  estar  cimentada  la  libertad  ni  en  las  costum- 
bres, ni  en  los  intereses,  ni  en  las  leyes,  se  siguió  uno 
de  avaricia  y  conousión  que  tuvo  su  origen  en  el  de- 
creto del  congreso  constituyente  de  Cúcuta,  su  fecha 

7  de  julio  de  1823,  por  el  cual  se  autorizaba  al  poder 
ejecutivo  para  emitir  ó  poner  en  circulación  en  Eu- 
ropa ú  otra  parte,  por  vía  de  empréstito  ú  operación 
de  cambio,  vales,  obligaciones  ó  pagarés  sobre  el  eré- 
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dito  de  la  nación,  hasta  la  suma  de  treinta  millones 
de  pesos  fuertes,  quedando  responsables  al  pago  del 
capital  é  intereses  las  rentas  del  estado  y  en  parti- 
cular la  del  tabaco.  En  consecuencia  de  esto  el  go- 
bierno confirió  su  poder  á  los  señores  Manuel  Anto- 
nio Arrublas  'y  Francisco  Montoya,  los  cuales  contra- 
taron en  Calais  á  14  de  abril  de  este  año  y  con  la  ca- 
sa de  B.  A.  Goldschmidt  y  Compañía  un  empréstito  de 
4.750.000  libras  esterlinas  al  interés  de  6  por  ciento 
anual,  interés  que,  para  decirlo  de  paso,  comenzó  á 
devengarse  desde  el  15  de  enero,  bien  que  los  fondos 
no  empezaron  á  recibirse  hasta  el  junio  del  mismo 
año.  Los  agentes  formaron  en  Hamburgo  el  15  de 
mayo  de  1824  con  los  mismos  señores  un  contrato  de 
venta  del  empréstito,  estipulando  que  la  república 
daría  por  cada  85  libras  que  recibiese  en  dinero  efec- 
tivo, 100  en  vales,  y  estipulando  el  modo  de  pagar 
los  4.750.000  libras  á  que  se  redujo  por  esta  operación. 
Ya  la  república  tenía  otras  deudas  extranjeras. 
Una  de  ellas  se  originó  de  las  contratas  celebradas 
en  Londres  por  los  señores  Real  y  López  Méndez,  co- 
mo comisionados  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela, 
y  de  los  auxilios  que  algunos  extranjeros  prestaron  al 
general  Bolívar  para  la  expedición  famosa  de  los 
Cayos.  Más  tarde  ( en  24  de  diciembre  de  1819 )  auto- 
rizó este  mismo  general  al  vicepresidente  Zea,  para 
que  entablase  en  Europa  relaciones  diplomáticas  y 
abriese  un  empréstito  de  dos  á  cinco  millones  de  li- 
bras esterlinas.  Zea  promovió  transacciones  con  los 
acreedores,  y  á  pesar  de  las  exageradas  pretensiones 
$e  éstos  y  de  los  vicios  de  la  mayor  parte  de  los  do- 
cumentos en  que  fundaban  sus  derechos,  se  avino 
con  ellos,  y  á  fuer  de  generoso  les  concedió  cuanto 
quisieron  pretender.  Asi,  elevando  capitales,  dupli- 
cando intereses  y  accediendo  á  condiciones  no  menos 
onerosas,  las  contratas  de  Real  y  Méndez  formaron 
una  deuda  de  547.783  libras  esterlinas,  por  la  cual 
diovales  el  ministro  á  nombre  del  gobierno.  Luego, 
y  entre  otras  cosas  para  amortizarla,  contrató  el  13 
de  marzo  de  1822  con  los  señores  Herring,  Graham  y 
Powles,  del  comercio  de  Londres,  un  empréstito  de 
dos  millones  de  libras  esterlinas  al  80  por  ciento,  ad- 
mitiendo como  numerario  los  vales  que  él  mismo  ha- 
bía puesto  en  circulación,  con  cuya  medida  llegó  en 
efecto  á  quedar  pagada  la  deuda  primitiva.  El  pri- 
mer congreso  constitucional  de  Colombia  por  decre- 
to de  7  de  julio  de  1823  desaprobó  la  conducta  de 
aquel  ministro,  por  haber  concluido  sus   operaciones 
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fiscales  de  una  manera  definitiva  sin  estar  autorizado 
para  ello,  y  más  que  todo  por  haber  recibido,  distri- 
buido y  consumido  de  su  propia  autoridad  la  mayor 
parte  del  empréstito,  sin  solicitar  oportunamente  la 
aprobación  de  su  conducta ;  mas  deseando  al  mismo 
tiempo  cimentar  el  crédito  público  sobre  basas  sólidas, 
ordenó  que  se  hiciese  una  liquidación  y  que  se  reco- 
nociesen por  el  poder  ejecutivo  todas  aquellas  canti- 
dades suministradas  realmente  ala  república,  junto 
con  sus  respectivos  intereses.  Larga,  complicada  y 
casi  imposible  operación  después  de  estar  representa- 
da la  deuda  en  vales  emitidos  ya  y  circulando  de 
mucho  tiempo  atrás.  Así  fte  que  no  embargante  la 
desaprobación  que  dejamos  referida,  el  congreso  pos- 
teriormente ( ley  de  22  de  mayo  de  1826 )  reconoció 
como  deuda  nacional  los  dos  millones  de  libras  ester- 
linas, sin  perjuicio  de  la  liquidación  ;  la  cual  jamás 
llegó  á  verificarse. 

Muy  fáciles  son  de  concebir  las  razones  que  mo- 
vieron al  Libertador  á  dar  la  autorización  fiscal  y  di- 
plomática que  dejamos  indicada ;  pues  de  nada  me- 
nos se  trataba  que  de  fundar  el  crédito  público  de  la 
incipiente  repúolica,  de  pagar  Jo  que  con  tanta  gene- 
rosidad se  le  había  prestado  y  de  adquirir  nuevos  re- 
cursos para  continuar  una  lucha  cuyo  término  se 
veía  muy  distante.  Así,  cuando  el  Libertador,  y  no 
él,  sino  el  gobierno  que  existía  en  Angostura,  recibió 
algunos  buques,  armas,  pertrechos  y  otras  cosas  de 
mala  calidad  y  con  enormes  precios,  fue  por  extrema 
precisión,  y  porque  sólo  con  grande  utilidad  para  los 
prestamistas  podía  conseguirse  uno"que  otro  expecula- 
dor  atrevido  capaz  de  aventurar  sus  fondos  en  ma- 
nos de  los  pocos  y  desvalidos  patriotas  que  entonces 
componían  la  república. 

En  muy  diversas  circunstancias  se  contrataba 
ahora  este  empréstito  cuantioso,  raíz  de  escándalos 
y  males  infinitos  que  destruyeron  la  república.  Su 
inversión  fue  decretada  definitivamente  en  24  de 
mayo  de  este  año,  y  según  ella,  deducida  la  canti- 
dad necesaria  para  el  pago  de  los  intereses  de  dos 
años,  se  destinaba  el  resto  al  de  los  vales  que  el  po- 
der ejecutivo  debía  poner  en  jiro  á  consecuencia  de 
la  liquidación  de  que  hemos  hablado  al  tratar  del  em- 

Sréstito  de  Zea  :  al  de  las  acreencias  extranjeras  liqui- 
adas  por  una  comisión  establecida  en  Bogotá,  y  re- 
gistradas en  el  gran  libro  de  la  deuda ;  al  de  los  gas- 
tos hechos  y  que  debían  hacerse  para  socorrer  al  ejér- 
cito y  marina;  al  del  empréstito  de  200.000  pesos,  le- 
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yantado  por  decreto  de  4  de  mayo  de  1821  y  de  los  de- 
más que  el  gobierno  por  sí  ó  por  sus  agentes  hubiese 
exigido  para  cubrir  las  atenciones  del  erario ;  al  de 
los  elementos  necesarios  para  el  armamento,  equipo 
y  subsistencia  de  50.000  hombres  mandados  levantar 
por  decreto  de  11  de  mayo  de  este  mismo  afio  de  1824 ; 
al  de  los  sueldos  de  la  lista  diplomática  en  países 
extranjeros ;  al  del  tercio  de  sueldo  retenido  á  los 
empleados  por  disposición  del  poder  ejecutivo  ;  y  por 
último,  al  pago  de  los  réditos  ae  la  deuda  doméstica 
liquidada  y  registrada  ó  que  se  liquidase  y  registra- 
se en  lo  sucesivo.  Al  fomento  de  las  rentas  publicas 
'  que  jamás  se  fomentaron )  se  aplicaban  dos  millones 
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e  pesos,  y  por  un  decreto  posterior  ( 28  de  abril  de 
1825)  se  destinó  un  millón  al  de  la  agricultura,  que 
siempre  se  quedó  como  estaba :  de  este  millón  sólo  to- 
caron á  Venezuela  300.000  pesos.  La  paz  y  el  orden 
Sue,  bien  gobernada,  debían  seguirse  á  la  república 
e  sus*  recientes  y  brillantes  triunf  os,  bastaban  solos 
para  nacer  prosperar  los  diversos  ramos  de  la  rique- 
za pública  y  particular,  los  cuales  no  necesitan  de 
ninguna  especie  de  fomento  por  parte  del  gobierno, 
sino  de  sosiego  y  libertad  :  esos  50.000  hombres  que 
se  mandaron  levantar  y  £ue  jamás  se  levantaron,  por- 
que ni  se  podía  hacer,  ni  había  realmente  para  que, 
era  una  idea  quijotesca,  incomprensible  en  un  país 
que  acababa  de  conquistar  su  independencia  sin  tales 
aparatos,  y  que  en  lugar  de  aumentar,  debía  en  lo 
posible  disminuir  sus  tropas  :  los  empleados  diplomá- 
ticos eran  inútiles  para  pueblos  cuya  política  debía 
reducirse  á  esperar  las  proposiciones  dfe  los  extranje- 
ros, sin  tomarse  el  trabajo  de  ir  á  mendigar  una  amis- 
tad que  éstos  tenían  precisión  de  contraer  :  los  otros 
empleados  debían  aguardar  á  que  el  tesoro  adquiriese 
con  qué  pagarles  sin  necesidad  de  sacrificios,  imitan- 
do en  ello  la  noble  conducta  del  ejército  en  casi  todo 
el  curso  de  la  guerra :  y  por  fin,  para  amortizar  las 
otras  deudas,  no  de  otras  deudas,  sino  de  economías 
había  de  echarse  mano.  Mas  pasado  el  peligro,  el 
país  que  había  sido  teatro  de  hazañas  militares  se 
convirtió  en  lonja  de  especulaciones  mercantiles  :  el 
hambre  y  la  sed  del  oro  se  apoderaron  de  los  corazo- 
nes ;  imagináronse  peligros  para  hacer  grandes  apa- 
ratos de  defensa;  creáronse  necesidades  que  no  ha- 
bía ;  quisieron  en  fia  lucir  galas  los  mendigos  ;-  y  co- 
mo el  país  no  ofrecía  recursos  para  tanto,  hubieron  de 
buscarse  en  el  extranjero.  Y  aquí  empieza  la  desmo- 
ralización y  desórdenes  del  gobierno. 
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Los  recelos  que  la  liga  de  monarcas  conocida 
con  el  nombre  efe  Santa  Alianza  inspiraba  á  las 
nuevas  repúblicas,  y  el  temor  de  que  la  España  no 
abandonaría  fácilmente  sus  proyectos  de  reconquis- 
tar la  América,  impulsaron  al  congreso  de  Colombia 
á  decretar  la  leva  de  50,000  hombres,  de  que  aca- 
bamos de  hablar.  Dificultades  que  para  sostener  y 
equipar  un  ejército  tan  numeroso  se  tocaron  por  la 

Senuria   de  las   rentas  y  la  situación  calamitosa  de 
e  un  país  salido  apenas  de  una   larga    contienda, 
movieron  al  general  Santander,  que  ejercía  el  poder 
ejecutivo  en  ausencia  de  Bolívar,    á  poner  en  prác- 
tica la  ley  sobre  alistamiento    de  la  milicia  y  a  re- 
glamentarla por  un  decreto  especial  de  31  de  agos- 
to, creyendo  de  este  modo  conciliar  la  urgencia  de 
poner  el  territorio  en  estado  de  defensa,  con  los  atra- 
sos del  erario  y  las  necesidades  del  comercio,  de  la 
agricultura  y  efe  la  indusíria.    Antes  de  este  decre- 
to se  había  organizado  en  Caracas   un  batallón  con 
el  nombre  de  milicia  cívica,   el  cual  debía,  así  como 
los  demás  cuerpos  que  existieran,  refundirse  en  los 
de  nueva  creación.    Ya  porque  desagradase  á  los  cí- 
vicos la  disolución  de  su  cuerpo,  ya  porque  les  pa- 
reciera preferible  conservar  los  batallones  organiza- 
dos á  destruirlos  para    formar  otros  nuevos,    consi- 
guieron   que  el  intendente  del  departamento  ( éralo 
entonces  el  general  Juan  Escalona )  aprobara  un  re- 
glamento que  para  su  gobierno  y  régimen  formaron, 
con  previo  permiso  de  la  misma  autoridad;  buscan- 
do por  este  medio  sostener  su  asociación  sin  contra- 
riar esencialmente  el  tenor  de  la  ley,,  ni  frustrar  su 
objeto  primordial,  que   no  era  ni  podía  ser  otro  que 
la  formación  de  una  fuerza   nacional  capaz  de  de- 
fender el  país  en  caso  necesario.    Pasaban  estas  co- 
sas   á  mediados   de  setiembre  y    así  permanecieron 
hasta  fines  del  siguiente  mes,   en  que  el  comandan- 
dante  general  ( éralo  Páez )   insistiendo  sobre  la  eje- 
cución del  decreto  del  poder  ejecutivo,  lo  hizo    pu- 
blicar por  bando.    Tan  grande  fue  el  disgusto  y  ge- 
neral alarma  que  causó  esta  medida,  que  el  cuerpo 
municipal  se  reunió  el    3  de  noviembre  para  consi- 
derarla, y  acordó  pedir  al  intendente    la  suspensión 
del   alistamiento,   que  juzgaba  contrario    á    las    ga- 
rantías sociales  de  los  colombianos.    También  tomó 
activa   parte  en  este  asunto  el  intendente;  pero  á  pe- 
sar de  sus    reclamaciones  y   las  del  ilustre    cuerpo 
municipal,  creyó    Páez  necesario  prestar  obediencia 
á  las  ordenes  del  gobierno,  al  cual  dio  cuenta  délo 

H.  v.  t  3  9 
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ocurrido.  Escudado  el  poder  ejecutivo  con  la  per- 
fecta legalidad  de  su  decreto;  animado  por  la  obe- 
diencia que  en  los  otros  departamentos  se  le  había 
dado,  y  no  viendo  en  la  resistencia  del  pueblo  de 
Caracas  sino  una  terca  é  infundada  oposición,  hija 
más  del  capricho,  que  de  bien  previstos  inconvenien- 
tes, desaprobó  el  reglamento  de  los  cívicos,  declaró 
nula  la  sanción  que  el  intendente  le  había  dadQ  con 
usurpación  de  la  potestad  legislativa,  y  previno  al 
comandante  general  del  departamento  impidiese  su 
ejecución,  llevando  á  puro  y  debido  efecto  lo  man- 
dado. Justo  es  decir  que  en  todo  este  negocio  pro- 
cedió el  gobierno  de  acuerdo  con  la  ley  y  en  el  cír- 
culo de  atribuciones;  pero  si  bien  se  examinan  el 
decreto  y  las  circunstancias  en  que  se  expidió,  se 
verá  que  no  eran  infundadas  ni  del  todo  injustas 
las  alarmas  que  produjo  su  publicación,  pre9ursoras 
de  la  tempestad  á  que  más  tarde  dio  luffar  el  em- 
peño de  hacerlo  cumplir,  con  desprecio  de  la  volun- 
tad pública.  Preciso  es  decirlo.  Las  facultades  ex- 
traordinarias delegadas  á  los  comandantes  generales, 
y  el  uso  poco  discreto  que  éstos  habían  necho  de 
ellas,  hizo  creer  al  pueblo  que  la  formación  de  cuer- 
pos de  milicias,  sujetas  en  el  alistamiento,  organi- 
zación y  mando  á  la  autoridad  militar,  no  era  más 
que  un  medio  indirecto  de  sujetar  la  República  al 
fuero  de  guerra,  atendida  la  facilidad  con  que  po- 
dían de  un  momento  á  otro  ser  llamados  al  servi- 
cio, como  soldados  del  ejército,  con  sólo  que  se  qui- 
siesen pretextar  razones  para  declarar  la  provincia 
en  estado  de  guerra.  Y  como  si  se  hubieran  queri- 
do justificar  estos  recelos  populares,  el  comandante 
general  de  Venezuela  y  Apure,  que  de  una  parte 
se  veía  urgido  por  las  órdenes  premiosas  y  termi- 
nantes del  gobierno,  y  de  otra  se  hallaba  contraria- 
do hasta  cierto  punto  por  las  autoridades  civiles, 
declaró  en  asamblea  (estado  de  guerra)  ambos  de- 
partamentos, para  hallar  pronta  y  sin  restricción  la 
obediencia. 

Así  terminó  para  Venezuela  el  año  de  1824,  sin 
<otra  ocurrencia  notable  que  un  alboroto  promovido 
reutre  los  esclavos  del  circuito  de  Petare  por  algunos 
(Clérigos  de  la  capital,  mal  hallados  con  las  institu- 
ciones republicanas.  Sofocado  al  nacer  por  la  acti- 
vidad y  vigilancia  de  las  autoridades,  fueron  casti- 
gados algunos  de  los  culpados  cogidos  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  y  se  indultó  al  resto;  comprendien- 
po  en  Aa  gracia  á  los  seductores  de  aquellos  infelices. 
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Los  traWjos  de  la  paz  no  dan  materia  á  la  his- 
toria :  cesa  el  interés  <jue  ésta  inspira  cuando  no 
puede  referir  grandes  crímenes,  sangrientas  batallas, 
ó  calamitosos  sucesos.  Colombia  en  este  corto  pe- 
ríodo de  tranquilidad  nada  ofrece  por  tanto,  que 
merezca  referirse.  Toda  la  atención  de  la  Repúbli- 
ca estaba  fija  en  el  Perú,  país  remoto  en  que  debía 
decidirse  el  drama  político  de  América.  Los  hijos 
de  Colombia,  después  de  haber  segado  mies  opima 
de  laureles  patrios,  no  saciados  de  triunfos,  habían 
ido  á  buscarlos  en  el  Apurimac,  y  allí  compraban 
con  su  sanare  la  victoria  que  aseguró  para  siempre 
el  destino  de  aquellos  vastos  países.  Tal  es  el  gran 
suceso  que  debemos  referir  para  completar  el  cua- 
dro de  este  año. 

Hemos  dicho  en  el  bosquejo  anterior  cuál  era  y 
cuan  triste  la  situación  política  y  militar  de  los  au- 
xiliares republicanos  en  el  Perú.  Para  formarse 
idea  exacta  de  la  preponderancia  española  en  aque- 
llos países  á  principios  de  este  año,  Tbaste  saber  que 
sus  tuerzas  ocupaban  el  valle  de  Jauja,  parte  de  la 
provincia  de  Tarma  y  del  distrito  de  Pampas,  ex- 
tendiendo su  línea  al  valle  de  lea  y  dominando  el 
país  hasta  más  allá  de  Cañete;  de  tal  modo  que  pa- 
ra quedar  cortados  en  Lima  no  faltaba  á  los  pa- 
triotas sino  perder  las  fortalezas  del  Callao.  Este 
desgraciado  suceso  tuvo  lugar  el  5  del  mes  de  fe- 
brero por  la  defección  de  algunas  tropas  de  Buenos 
Aires  que  las  guarnecían,  y  que  capitaneadas  por 
un  sargento  prendieron  á  los  oficiales  y  entrega- 
ron la  plaza  a  los  realistas.  En  consecuencia  de  es- 
te deplorable  acontecimiento,  se  disolvió  el  congre- 
so después  de  haber  revestido  á  Bolívar  de  la  au- 
toridad dictatorial;  y  llamados  los  enemigos  ala  ca- 
pital por  el  mismo  presidente  Torretagle  y  su  se- 
secretario  de  guerra  Berindoaga,  la  ocuparon  sin 
oposición  el  20  del  mismo  mes.  Antes  de  esta  últi- 
ma desgracia  obtuvieron  sin  embargo  los  patriotas 
una  ventaja  de  alguna  consideración  sobre  los  bu- 
ques enemigos.  R.  B.  Addison,  marino  extranjero 
al  servicio  del  Perú,  incendió  el  25  de  febrero  dos 
fragatas  y  seis  bajeles  de  menor  porte  en  la  bahía 
del  Callao,  sin  haber  perdido  un  solo  hombre  en 
esta  expedición,  emprendida  con  una  falúa  y  tres 
botes  tripulados  con  36  valientes. 

Nada  era  con  todo  esta  hazaña,  más  brillante 
que  útil,  en  comparación  de  los  males  que  con  es- 
pantosa rapidez  se  sucedían  para  sufocar  en  su  cu- 
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na  la  naciente  República:  nada  en  paralelo  con  la 
traición  del  presidente  y  de  la  mayor  parte  de  los 
empleados  del  gobierno :  nada  en  fin,  con  la  divi- 
sión que  promovían  sus  partidarios  y  los  amigos  del 
régimen  antiguo,  y  los  ocultos  enemigos  del  Liber- 
tador y  del  ejército  auxiliar.  Cuando  á  pesar  de  las 
intrigas,  seducciones  y  cohechos  de  la  facción  de 
Torretagle,  unida  con  los  humillados  adictos  del  ma- 
logrado Riva-Agüero,  depositó  el  congreso  en  ma- 
nos de  Bolívar  la  odiosa  dictadura,  el  Perú,  herido 
Sor  la  defección  de  sus  propios  hijos,  por  la  traición 
e  una  parte  de  sus  aliados  y  por  la  cuchilla  des- 
apiadada del  extranjero,  era  un  cuerpo  sin  fuerzas 
ni  aliento,  que  sólo  podía  revivir  al  soplo  de  vida 
con  que  el  Libertador  lo  reanimara. 

Y  téngase  presente,  para  examinar  á  verdade- 
ra luz  la  conducta  del  caudillo  colombiano,  que  és- 
te se  hallaba  á  la  sazón  á  cuarenta  leguas  de  Lima 
con  sus  tropas,  y  que  la  asamblea  legislativa  del 
Perú  obró  entonces  con  entera  independencia  de  él 
y  á  la  vista  de  sus  enemigos.  Bolívar  había  logra- 
do á  fines  del  año  anterior  destruir  en  Trujillo  la 
facción  de  Riva-Agüero  y  aun  apoderarse  de  la  per- 
sona de  éste,  por  naberle  abandonado  sus  parciales 
armados.  Libre  de  aquella  atención  y  no  siendo  po- 
sible sostener  las  tropas  colombianas  en  el  Callao 
por  falta  de  víveres,  que  de  propósito  y  para  dis- 
gustarlas les  escaseaba  el  gobierno  de  Torretagle, 
se  retiró  á  la  provincia  de  Huamaliés ;  y  allí  dedi- 
cado á  la  organización  de  sus  tropas  y  en  espera 
de  los  refuerzos  de  Colombia,  meditaba  el  plan  de 
la  campaña,  cuando  recibió  las  noticias  de  la  su- 
blevación del  Callao,  la  ocupación  de  Lima,  su  in- 
vestidura didactorial  y  la  traición  de  Torretagle. 
Á  tantos  errores  y  desgracias  opuso  Bolívar  6,000 
colombianos  y  4,000  naturales  que  debían  conquistar 
la  paz  y  la  independencia  del  Perú. 

"  Inconcebible  parece,  dice  el  realista  Torrente, 
"  cómo  en  tan  poco  tiempo  hubieran  logrado  los  in- 
u  surgentes  poner  en  campaña  una  fuerza  tan  nu- 
"  merosa  y  bajo  un  pie  tan  respetable  de  arreglo 
"  y  buena  dirección.  Abundan  las  provisiones  de 
"  guerra  y  boca,  el  armamento,  vestuario,  medios  de 
i%  trasporte  y  cuantos  elementos  militares  se  necesi- 
i(  tan  para  abrir  una  importante  campaña.  " 

Verdad  es  que  el  Libertador  no  habría  podido 
organizar  un  cuerpo  tan  respetable  de  tropas  silos 
españoles  divididos    entre  sí  no  hubieran   empleado 
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sus  armas  en  sostener  sus  respectivas  pretensiones, 
y  dejádole  tiempo  y  medios  para  llevar  adelante  sus 
planes.  En  efecto,  la  excisión  del  general  Olañeta, 
que  por  enemistad  personal  con  el  virrey  y  otros  ge- 
nerales al  principio,  y  más  luego  á  pretexto  de  sos- 
tener la  autoridad  absoluta  del  rey,  había  negado 
á  Laserna  su  obediencia,  obligó  á  éste  á  separar  de 
su  ejército  una  fuerte  división  que  al  mando  del  ge- 
neral español  Valdez  marchó  al  alto  Perú  con  el  ob- 
jeto de  semeter  á  los  rebeldes.  No  fueron  bastan- 
tes á  sofocar  aquellas  disensiones  los  medios  de  la 
conciliación  empleados  por  el  virrey  ni  la  abolición 
del  sistema  constitucional  en  España,  en  que  él  y 
sus  tropas  se  apresuraron  á  convenir;  porque f Olañe- 
ta pretendía  que  anulados  por  Fernando  VII  todos 
los  actos  emanados  del  gobierno  anterior,  había  ce- 
sado la  autoridad  de  Laserna;  al  paso  que  sosteni- 
do é  instado  éste  por  sus  generales,  conservó  el  po- 
der de  que  había  manifestado  querer  deshacerse.  Y  la 
guerra  civil  continuó  más  obstinada  y  mortífera  que 
antes, 

Bolívar,  entre  tanto,  aprovechándose  de  estas  di- 
sensiones que  tenían  divididas  las  fuerzas  y  opinio- 
nes de  los  realistas,  se  puso  en  marcha  desde  Hua- 
ras  sobre  Pasco,  cruzando  los  horribles  desfiladeros 
de  los  Andes,  dice  Torrente,  con  tanta  constancia  y 
sufrimiento }  que  sería  un  acto  de  injusticia  negarles 
el  gran  mérito  contraído  en  esta  campaña.  Cante- 
rae  que  desde  los  primeros  movimientos  estratégicos 
de  Bolívar,  había  evacuado  á  Lima  para  guarnecer 
los  desfiladeros  de  Jauia,  tenía  sus  puestos  avanza- 
dos en  Casas,  y  no  sabiendo  á  punto  fijo  la  direc- 
ción de  su  contrario,  adelantó  su  eiército  hasta  Ca- 
ruamayo  y  Pasco  con  el  objeto  de  hacer  un  recono- 
cimiento; pero  enterado  entonces  de  que  Bolívar  ha- 
bía salido  de  este  punto  el  3  de  agosto,  y  se  diri- 
gía por  la  derecha  de  la  laguna  de  Junín,  retrocedió 
rápidamente^  para  impedir  que  se  colocara  á  su  re- 
taguardia. En  este  movimiento  retrógrado  fueron  al- 
canzados los  realistas  el  6  de  agosto  en  Junín  ó 
Pampa  de  Reyes  por  la  caballería,  que  al  mando 
del  intrépido  general  chileno  Necoechea  se  había  ade- 
lantado al  trote,  y  que  al  verlos  se  formó  ofrecién- 
doles el  combate,  en  la  misma  llanura.  Aceptólo 
gustoso  Canterac,  librando  la  suerte  de  su  ejercito 
en  su  brillante  caballería,  superior  á  la  de  Bolívar 
en  número  y  disciplina,  y  á  la  que  catorce  años  de 
-victorias  habían  engreído  hasta  el  punto  de  juzgar- 
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se  invencible.  No  era  infundada  sin  embargo  ni  te- 
meraria la  confianza  que  al  retar  á  tan  valientes  y 
aguerridos  enemigos,  manifestaba  el  Libertador  de 
Colombia.  Timbres  y  glorias  tenían  también  sus  sol- 
dados capaces  de  hacerles  concebir  una  segura  con- 
fianza del  triunfo,  y  circunstancias  raras  y  felices 
hacían  un  héroe  de  cada  uno  de  ellos.  Allí  se  ha- 
llaban en  extraño  territorio  y  á  millares  de  leguas 
de  sus  hogares,  émulos  dé  prez  y  honra,  los  hom- 
bres más  valientes  de  los  dos  extremos  de  la  Améri- 
ca del  Sur.  Junto  al  granadero  de  los  Andes  que 
San  Martín  acostumbró  en  Chile  á  la  victoria,  pelea- 
ba el  llanero  esforzado,  terror  del  nombre  español 
en  Venezuela.  En  aquel  mismo  campo,  cuatro  años 
antes,  habían  obtenido  las  huestes  republicanas  un 
triunfo  completo  sobre  O' Reilly¡;  y  para  que  todos 
los  motivos  de  gloria  y  estímulo  concurriesen  á  soste- 
ner el  varonil  esfuerzo  del  soldado,  allí  estaba  Bolívar, 
el  hombre  y  la  fortuna  más  grandes  de  América. 
Al  valor  de  tales  soldados  fue  proporcionada  la  obs- 
tinación del  choque,  su  horrible  estrago  y  sus  fu- 
rores. Arrollados  al  principio  los  escuadrones  re- 
publicanos, en  poco  estuvo  que  la  victoria,  injusta 
esta  vez,  hubiera  abandonado  el  pendón  de  la  liber- 
tad. En  el  calor  de  aquella  momentánea  ventaja  se 
desbandaron  los  incautos  vencedores,  y  cuando  per- 
siguiendo á  los  vencidos  entonaban  el  himno  del 
triunfo,  fueron  cargados  á  su  vez  por  dos  escua- 
drones que  se  hallaban  de  reserva,  y  horriblemente 
acuchillados  :  huyeron,  abandonando  el  campo,  los 
pocos  que  sobrevivieron  á  aquel  conflicto  terrible, 
en  que  sólo  se  emplearon  la  lanza  y  el  sable. 

ÜTandes  fueron  las  ventajas  que  en  favor  de  la 
causa  del  Perú  produjo  este  suceso,  no  siendo  la 
menor  entre  ellas  la  desmoralización  de  la  soberbia 
caballería  de  los  realistas,  que  desacreditada  y  dis- 
minuida no  pudo  de  allí  en  adelante  prestar  servicio 
alguno  de  consideración.  El  general  Rodil  que  man- 
daba la  guarnición  de  Lima  se  encerró  inmediata- 
mente en  el  Callao,  dejando  la  capital  á  la  merced 
de  los  patriotas.  Canterac  con  la  infantería  y  el 
resto  de  sus  caballos  continuó  ordenadamente  su  re- 
tirada, perseguido  siempre  por  Bolívar,  que  ocupó 
á  Tarma,  Jauja,  Huancayo  y  Huamanga,  á  propor- 
ción que  los  enemigos  se  adelantaban  hacia  el  Cuz- 
co, á  donde  llegaron  con  una  pérdida  de  más  de 
2,000  hombres.  Detúvose  el  ejercito  libertador  en 
Huamanga  y  allí  permaneció  cerca  de  un  mes. 
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Después  de  este  descanso  indispensable  ordenó 
el  Libertador  á  Sucre  mover  el  ejército  sobre  Cha- 
Uuanca,  dejando  el  camino  real  del  Cuzco  á  la  iz- 
quierda, para  amenazar  la  espalda  del  enemigo, 
mientras  el  en  persona  hacía  un  reconocimiento  so- 
bre el  Apurimac.  Verificóse  éste  en  efecto  cuando 
se  supo  la  llegada  de  Sucre  á  Challuanca,  recorrien- 
do Bolívar  la  costa  de  aquel  río  y  disponiendo  la 
preparación  de  puentes  y  balsas  para  salvar  el  ma- 
yor obstáculo  que  se  oponía  á  la  persecución  de  Can- 
terac.  Pero  en  esto  negó  el  invierno,  el  ejército 
Perú-colombiano  entró  en  cuarteles,  y  el  Libertador, 
urgido  de  motivos  poderosos,  dejó  el  mando  de  las  tro- 
pas y  se  encaminó  al  norte  del  Perú  á  organizar  el  go- 
bierno y  preparar  los  medios  de  concluir  la  campaña. 
A  la  noticia  del  descalabro  de  Junín,  conocien- 
do Laserna  el  desacierto  que  había  cometido  en  des- 
membrar su  ejército,  quiso  reparlo  dando  orden  á 
Valdez,  que  acababa  de  obtener  un  triunfo  completo 
sobre  la  más  fuerte  división  de  Olañeta,  para  que 
abandolease  á  éste  el  alto  Perú,  y  á  marchas  forza- 
das se  le  incorporase  en  el  Cuzco.  Así  lo  verificó 
del  10  al  11  de  octubre,  y  tomando  entonces  el  vi- 
rrey el  mando  de  las  tropas,  se  encaminó  en  busca 
de  sus  contrarios  para  darles  una  batalla  decisiva. 
Sucre  por  su  parte  se  movió  hacia  el  Apurimac  en 
demanda  de  los  realistas,  á  tiempo  que  éstos,  juzgan- 
do ser  Huamanga  el  teatro  probable  de  sus  opera- 
ciones, pasaban  aquel  río  cerca  de  su  nacimiento, 
Ít  se  dirigían  sobre  el  flanco  derecho  del  general  co- 
ombiano.  Por  medio  de  este  largo  rodeo  lograron 
en  efecto  llegar  hasta  Huamanga  y  Matará,  cortan- 
do las  comunicaciones  de  los  patriotas  con  la  capital, 
y  situándose  á  su  retaguardia.  Era  su  proyecto  se- 
guir entonces  por  el  camino  real  de  Lima  á  colocar- 
se en  los  altos  de  Uripa  y  obligar  á  Sucre,  que  an- 
daba por  las  inmediaciones  de  Andahuailas,  á  ba- 
tirse en  aquel  punto;  pero  como  encontrasen  á  Vri- 
pa  ocupada  por  los  republicanos,  cambiaron  de  plan 
y  se  propusieron  torciendo  el  camino  hacia  la  derecha 
por  Concepción,  hacer  creer  á  Sucre  que  intentaban 
volverse  a  su  antigua  línea  de  operaciones  por  el 
mismo  camino  que  desde  el  Cuzco  habían  traído.  El 
general  republicano  pasó  el  Pampas  en  su  persecu- 
ción, y  viendo  libre  el  camino  para  volver  á  Matará, 
se  dirigió  á  aquel  punto  sin  curarse  de  la  treta  de 
sus  contrarios.  Burlados  éstos  en  sus  combinaciones, 
se  pusieron  en  su  seguimiento,  y  cuando  Sucre  retro- 
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cedía  de  nuevo  en  busca  de  un  campo  adecuado  para 
la  batalla,  fue  atacada  y  destrozada  su  retaguardia  en 
el  paso  difícil  de  la  quebrada  de  Corpahuaico,  donde 
perdió  todo  el  parque,  uno  de  sus  dos  cañones  y  con- 
siderable número  ae  equipaje.3.  Enorgullecidos  con 
este  pérfido  halago  de  la  fortuna,  continuaron  moles- 
tando la  retaguardia  de  Sucre,  hasta  que  llegado  que 
hubo  éste  á  Ayacucho,  les  dio  el  frente  y  convidó- 
los al  combate.  Preparáronse  á  pelear  los  realistas 
ocupando  las  alturas  de  Condorcanqui  que  dominan 
la  pequeña  llanura  de  Ayacucho,  situada  al  Este 
de  Qumua  y  resguardada  sólo  con  dos  barrancos  que 
en  parte  la  circuyen. 

Amaneció  el  famoso  9  de  diciembre  en  (jue  de- 
bía decidirse  la  suerte  de  un  pueblo.  Formo  Sucre 
su  ejército  en  tres  divisiones  y  una  reserva  que  se 
apoyaban  sobre  los  barrancos  laterales,  teniendo  á  su 
frente  otro  barranco  que  cortaba  casi  en  su  totalidad 
la  llanura.  Dadas  las  disposiciones  necesarias,  re- 
corrió las  filas  y  arengó  á  los  diversos  cuerpos,  re- 
cordándoles sus  glorias  y  su  patria.  Mil  vivas  al  Li- 
bertador resonaron  entonces,  v  nunca,  dice  Sucre,  se 
mostró  el  entusiasmo  con  más  orgullo  en  la  frente 
de  los  guerreros.  Diose,  en  fin,  la  ^pñal  del  conflic- 
to, y  los  españoles  bajando  con  velocidad  sus  colum- 
nas se  precipitaron  sobre  los  patriotas. 

Tocó  al  general  español  Valdez  la  suerte  de  co- 
menzar vivamente  el  ataque  por  la  izquierda  de  los 
patriotas,  los  cuales  reforzados  por  su  parte  con  al- 

f runos  cuerpos  de  la  reserva,  lo  sostuvieron  con  va- 
or.  Si  en  los  otros  puntos  de  la  línea  hubieran  es- 
tado tan  equilibrados  el  ataque  y  la  defensa,  más 
tiempo  hubiera  sido  dudoso  el  éxito  del  combate  ; 
pero  no  tardó  mucho  en  decidirse,  porque  unos  come- 
tieron errores,  y  fueron  los  otros  prontos  y  felices  en 
aprovecharlos.  Dos  batallones  realistas  que  con  el 
oojeto  de  llamar  la  atención  por  la  derecha  se  ha- 
bían adelantado  temerariamente  en  la  llanura,  fue- 
ron* envueltos  y  destruidos  antes  de  poder  ser  soco- 
rridos por  la  división  á  que  pertenecían.  La  del 
centro,  que  mandaba  el  general  Monet,  se  empeñó 
con  el  objeto  de  auxiliarlos,  en  el  paso  del  barran- 
co, y  en  el  desorden  causado  por  este  intempestivo 
movimiento  le  opuso  Sucre  la  división  Córdoba  y  la 
caballería.  Córdoba  (José  María )  emprendió  su  mar- 
cha contra  Monet,  .  arma  á  discreción,  jr  desprecian- 
do el  horroroso  fuego  de  sus  contrarios,  llegó  sin 
disparar  á  cien  ¡pasos  de  sus  filas.    Cargado  enton- 
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ees  por  8  escuadrones  españoles,  trabó  la   pelea,  y 
ayudado  por  la  caballería  que  mandaba  el  intrépido 
Miller,  de  nación    inglés,  lo    hizo    plegar  todo  á   su 
frente.     Derrotados  por  la  derecha  y  por  el  centro 
de  la  línea,  hacía  aún  Valdez  una  viva  oposición  á 
los    esfuerzos  del    general  Lámar  ( colombiano  que 
poco  antes  había  abandonado  el  servicio  de  los  es- 
pañoles)   que  por  el  flanco  izquierdo  le  atacaba ;  pe- 
ro no    pudiendo  resistir  el   choque  del  ejército  que 
por  todas  partes  victorioso  se  dirigió  contra  él,  hu- 
Do  de  ceder  el  terreno  y  el  triunfo,  disputándolo  sí 
heroicamente,  y  salvándose   con  pocos  á  las    alturas 
de  retaguardia.     Allí   lograron  reunirse  á  Canterac, 
gue  con  la  reserva  de  los  realistas  había  intentado 
inútilmente  restablecer  el  combate.    Todo  estaba  per- 
dido para  el  ejército    real.     Las  tropas  se  hallaban 
deshechas,  el  virrey  prisionero;  un  número  inmenso 
de  jefes,  oficiales  y  soldados  habían  rendido  las  ar- 
mas en  el  campo  ;  bagajes,  artillería,  pertrechos,  to- 
do estaba  en  poder  del  vencedor.    Manifestó   Sucre 
entonces  que  era  digno  de  los  favores  de  la  fortuna, 
sellando  su  espléndido  triunfo  con  la  heroica  gene- 
rosidad de  un  valiente.    En  circunstancias  en  <jue  se- 
gún  la  expresión  de  un  escritor  español,  "  podía  con- 
siderarse como  una  gracia  cuanto  les  fuera  otorga- 
do por  su  orgulloso  enemigo,"  concedió  á  los  restos 
del  ejército  vencido  una  honrosísima  capitulación  de 
que  ofrece    la  historia   pocos  ejemplos.    Por  ella  se 
comprometió  á  asegurar  las  vidas  y  propiedades  de 
los  realistas :    á  costear  el  viaje   á  la  Península   de 
los  individuos  del  ejército    que  quisieran  hacerlo:  a 
permitir  que  los  buques  mercantes  ó   de  guerra  es- 
pañoles se  proveyesen  de  víveres  en  cualquier  pun- 
to de  la  costa  :  á  conservar  á    los  vencidos  los  ho- 
nores y  distinciones  de  su  rango :  á  reconocer  como 
Seruanos  á  todos  los  cjue  habían  seguido  el  partido 
el  rey,  y  aun  á  permitirles  su  incorporación  al  ejér- 
cito libertador,  con  sus  mismos  grados :  al  olvido  de 
lo  pasado  v  á  la  suministración  de  la  mitad  de    los 
sueldos  á  los  capitulados  para  sostenerlos  hasta   su 
salida  del  territorio.    Los  españoles  por  su  pártese 
obligaron  á  entregar  la  plaza  del  Callao  y  los  países 
que  aun  dominaban  sus  armas  en  el  alto  y  bajo  Terú. 
Inmensos  fueron  á  la  par  de  sus  ventajas  los  tro- 
feos de  este  triunfo.    Por  él    cayeron  en    poder  del 
vencedor  16   generales,  incluso  el  virrey,  16  corone- 
les, 68  tenientes  coroneles,  484  sargentos  mayores  y 
«oficiales»  más  de  2,000  soldados,  o  ie¿  .piezas  de  artí- 
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Hería,  gran  cantidad  de  fusiles,  todas  las  caías  de 
guerra,  municiones  y  cuantos  elementos  militares 
poseían  los  españoles.  Éste  era  el  más  brillante,  nu- 
meroso y  aguerrido  de  sus  ejércitos,  y  el  último  que 
combatiera  bajo    el    pendón    de    Castilla  contra  los 

fmeblos  de  América.    Contaba  al  comenzar  la  bata- 
la    con  la  fuerza    disponible    de   9,310  hombres:   el 
ejército  de  Sucre  sólo  alcanzaba  á  5,780. 

Hase  dicho  que  los  realistas  comprendieron  en  la 
capitulación  todos  los  países  que  en  el  alto  y  bajo 
Perú  estaban  dominados  por  sus  armas.  Se  ve,  pues, 
que  renunciaban  de  este  modo  los  medios  de  defen- 
derse con  las  fuerzas  que  aun  tenían  en  el  Sur  y  en 
el  Callao,  y  que  reunidas  pasaban  de  8,000  hombres. 
Empero  los  jefes  que  capitularon  en  Ayacucho,  ó 
convencidos  de  lo  infructuoso  de  sus  esfuerzos  después 
del  recibido  desengaño,  ó  temiendo  más  caer  en  ma- 
nos de  Olañeta  que  confiar  su  suerte  en  las  del  jefe 
colombiano,  adoptaron  éste  último  partido,  abando- 
nando para  siempre  lá  posesión  de  aquella  tierra  co- 
diciada, cuyas  riquezas  fueron  origen  de  tanta  rui- 
na americana. 

No  tardó  mucho  &ucre  en  ponerse  en  marcha  pa- 
ra aprovecharse  de  las  ventajas  que  su  victoria  le 
ofrecía.  El  Cuzco  se  entregó  sin  resistencia  á  su 
vanguardia  el  día  24.  El  general  Tristán,  que  había 
sido  reconocido  como  virrey,  y  que  afecto  al  princi- 
pio dar  impulso  á  la  agonizante  causa  española,  se 
sometió  igualmente  al  gobierno  de  la  república,  pres- 
tándole juramento  de  fidelidad.  El  general  Don  Ra- 
fael Maroto  y  otros  jefes  realistas  que  tenían  man- 
dos militares  en  el  bajo  Perú  abandonaron  el  te- 
rritorio junto  con  los  que  habían  capitulado  ;  mas 
como  quiera  que  otros  de  entre  ellos  no  quisiesen 
considerarse  ligados  con  el  convenio  de  Ayacucho  y 
se  negasen  á  entregar  las  tropas  y  parajes  que  en  su 
P.?der  *\e  hallaban,  detúvose  algún  tanto  el  ejército 
libertador  en  el  Cuzco,  mientras  se  aparejaba  Sucre 
a  completar  la  libertad  del  territorio. 

De  aquí  en  adelante  marcha  sin  oposición  hasta 
aniquilar  enteramente  los  esparcidos  y  desanimados 
restos  de  las  fuerzas  reales  :  nada  puede  oponerse  al 
que  a,caba  de  hacer  pedazos  las  mejores  tropas  que 
defendían  la  causa  de  la  España  contra  sus  antiguas 
colonias.  La  grande  obra  americana  está  perfeccio- 
nada. La  independencia  del  Perú,  fruto  de  la  palma 
de  Ayacucho,  asegura  los  derechos  de  Colombia,  la 
existencia  política  de  Chile  y  Buenos  Aires,  y  reúne 
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emancipados  á  la  sombra  de  la  libertad,  los  pueblos 
que  hace  poco  eran  esclavos  de  una  misma  tiranía. 

Como  en  todas  las  grandes  ideas  que  tenían  por 
obieto  la  independencia  de  los  pueblos  americanos, 
Bolívar  fue  de  los  primeros  en  concebir  la  de  llevar 
la  guerra  libertadora  al  Perú :  y  como  todos  los  hom- 
bres á  quienes  dio  el  cielo  el  poder  de  concebir  lo 
grande  y  la  voluntad  de  ejecutarlo,  halló  dificulta- 
des en  el  tiempo  y  en  los  hombres  cuando  trató  de 
realizar  su  empresa. 

¡  A  cuántas  interpretaciones  y  desfavorables  jui- 
cios no  se  halló  expuesta  esta  conducta  generosa  ! 
Los  escritores  de  la  época  y  junto  con  ellos,  hom- 
bres de  juicio  y  luces  desaprobaron  que  Colombia 
hubiese  tomado  sobre  sí  la  guerra  del  Perú  :  mal  éxito 
y  consecuencias  funestas  presagiaran  otros,  y  algu- 
nos supusieron  en  la  intervención  fines  aviesos.  Los 
cobardes  temían,  los  egoístas  desanimaban,  no  fal- 
taron profetas  que  compararon  la  expedición  de  Bo- 
lívar a  la  de  Napoleón  en  Rusia  ;  y  mientras  cada 
uno  en  Colombia  á  su  manera  expresaba  así  el  des- 
contento, difería  el  gabinete  de  San  James  el  reco- 
nocimiento de  la  República  hasta  que  no  iustifica- 
se  el  suceso  la  parte  que  tomase  en  una  buena  y 
noble  causa.  Sólo  Bolívar  no  injurió  con  triste  du- 
da la  estrella  de  Colombia  y  la  de  su  fortuna;  só- 
lo el  Perú  al  llamarle  repetiílas  veces  en  su  auxilio, 
hizo  á  su  ingenio  v  á  su  constancia  justicia;  sólo  el 
congreso  de  Colombia  al  favorecer  las  miras  del  Li- 
bertador, comprendió  el  porvenir  y  justamente  es 
partícipe  en  la  gloria  del  vencimiento  y  en  la  grati- 
tud debida  á  los  libertadores. 

El  congreso  del  Perú  en  el  primer  arrebato  de  su 
gratitud  decretó  honores  y  recompensas  extraordina- 
rias, acaso  excesivas,  á  sus  auxiliares.  Un  decreto 
suyo  (12  de  febrero  de  1S25)  ordenó  que  se  abrie- 
se una  medalla  en  honor  del  Libertador,  y  que  su 
estatua  ecuestre  figurase  en  un  monumento  que  de- 
bía erigirse  en  la  plaza  principal  de  Lima :  que  en 
1a  plaza  mayor  de  las  capitales  de  los  departamen- 
tos so  fijase  una  lápida  con  una  inscripción  de  grati- 
tud por  haber  salvado  á  la  República,  y  que  en  las 
casas  de  los  ayuntamientos  se  colocase  con  todo  el 
decoro  posible  su  retrato  :  que  disfrutase  en  todo 
tiempo  los  honores  de  presidente  de  la  República  : 
que  se  pusiesen  á  su  disposición  dos  millones  do  pe- 
sos; unp  para  sí  como  regalo  ( el  cual  rehusó  )  otro 
para  que  lo  distribuyese  a  discreción  entre  los  gene- 
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rales,  jefes,  oficiales  y  tropa  del  ejército  :  que  para 
ello  contratase  un  empréstito  bajo  el  crédito  de  la 
nación :  que  el  general  Sucre  fuese  reconocido  con 
el  dictado  de  Gran  mariscal  de  Ayacucho  :  que  á 
todos  los  individuos  que  hubiesen  servido  en  la  cam- 
paña del  Perú,  desde  el  6  de  febrero  de  1824  hasta 
el  día  de  la  victoria  de  Ayacucho,  se  les  conside- 
rase como  peruanos  de  nacimiento  para  los  efectos 
civiles  y  políticos ;  y  finalmente,  que  Bolívar  insti- 
tuyese y  señalase  cualquiera  otra  clase  de  premios 
honoríficos  ó  pecuniarios  como  recompensa  de  los  ser- 
vicios ya  prestados,  y  estímulo  de  los  que  pudiera 
necesitar  la  nación  en  adelante.  Por  otros  decretos 
votó  después  acción  de  gracias  á  la  República  de 
Colombia  por  los  servicios  que  había  hecho  á  su 
aliada  y  confederada  la  del  Perú  :  al  senado  y  cá- 
mara de  representantes  de  la  misma  por  haber  per- 
mitido al  presidente  la  salida,  y  decretado  poderosos 
auxilios  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  la 
independencia  peruana  :  á  Simón  Bolívar,  padre  y  sal- 
vador del  Perú  y  al  heroico  ejército  libertador. 


Antonio  José  de  Sucre. 


CAPITULO  X. 

1825. —  Situación  de  Colombia  aparentemente  próspera. —  Absorción  de 
las  rentas  por  el  ejército. —  Derroche  del  empréstito  extranjero. —  Falta 
de  discernimiento,  honradez  y  ciencia  en  el  ramo  de  marina. —  Fla- 
quean  las  instituciones. —  Las  facultades  extraordinarias  abren  bre- 
chas á  la  constitución,  que  aparece  como  insuficiente. —  Altanería 
militar. —  Desprestigio  de  Santander —  sus  opiniones  sobre  los  con- 
gresos y  en  favor  del  militarismo. —  Califica  de  infernal  á  la  gente 
republicana. —  Injustas  pretensiones  del  almirante  francés  Julien. — 
Circunspecta  conducta  del  gobierno.—  Suspensión  del  doctor  Miguel 
Peña  de  su  empleo  en  la  alta  corte  de  justicia,  con  ocasión  de  la 
condenación  a  muerte  del  coronel  Leonardo  Infante. —  Reúnese  el 
tercer  cougreso  constitucional  (2  de  enero). — No  admite  las  reiteradas 
renuncias  de  Bolívar.—  Juicio  sobre  las  renuncias  de  Bolívar. —  El 

k  congreso  de  Colombia  decreta  honores  y  recompensas  á  los  vence- 
dores de  Junín  y  Ayacucho  (11  de  febrero). —  Ley  que  prohibe  en 
Colombia  el  tráfico  de  esclavos  (18  de  febrero). —  Antecedente  hon- 
roso de  Caracas  en  1810  sobre  el  particular. —  Pretende  Olañeta  sos- 
tener por  sí  solo  la  guerra  en  el  Sur—  sus  desaciertos  y  contrarie- 
dades le  arrastran  á  perecer  A  manos  de  los  suyos. —  Se  reúne  el 
congreso  de  Lima  é  inviste  a  Bolívar  de  facultades  omnímodas— 
el  mismo  Bolívar  califica  de  monstruosa  aquella  autoridad. —  Creación 
de  la  república  Bolívar  (11  do  julio). —  El  estandarte  y  los  pendones 
de  Pizarro. —  Deserción  de  las  agrias  del  Callao  del  navio  español 
Asia  y  del  bergantín  Aquiles — Asedio  del  Callao  por  el  general  Bar 
toloiné  Salom — su  rendición,  que  pone  término  á  la  guerra  de  la 
independencia  en  la  América  del  Sur  (23  de  enero  de  182(5). 


i  UALQUIERA  habría  juzgado  próspera  la  situación 
de  la  Kepública.  Fuerte  dentro  de  sí  misma  y  abun- 
dante en  hombres  y  en  valor  había  podido,  libre  a- 
penas  de  larga  y  penosa  guerra,  enviar  al  Perú  un 
poderoso  auxilio  de  guerreros,  sin  que  su  generosi- 
dad menoscabara  en  lo  más  mínimo  sus  medios  de 
defensa  propia.  Podía  gloriarse  ya  de  la  amistad 
de  todos  los  gobiernos  americanos  y  de  la  de  algu- 
nas grandes  potencias  europeas.  La  Inglaterra  ha- 
bía imitado  a  los  Estados-Unidos  reconociendo,  su 
independencia,  luego  que  los  brillantes  triunfos  de 
sus  armas  en  el  Perú  le  probaron  su  fuerza  y  la 
estabilidad  de  su  gobierno.  Prudente  y  sabia  fue  la 
conducta  del  poder  ejecutivo  en  algunas  de  sus  rela- 
ciones diplomáticas  con  estas  diversas  naciones.  La 
tranquilidad  reinaba  en  lo  interior  :  ejercía  la  impren- 
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ta  su  poder  con  bastante  independencia  y  á  veces  ob- 
tenía ael  gobierno  satisfacción  á  sus  cargos  y  aca- 
tamiento á  sus  juicios.  Trabajábase  con  asiduo  te- 
són en  fomentar  y  extender  la  instrucción  pública, 
indispensable  elemento  de  la  verdadera  libertad  :  y  se 
contaba  con  recursos  suficientes  para  sostener  en 
cualquier  evento  y  contra  un  golpe  de  mano  la  exis- 
tencia y  dignidad  de  la  república. 

Pero  el  ejército  sostenido  bajo  el  pie  de  guerra 
consumía  cuantiosas  sumas  y  absorbía  casi  todo  el 
producto  de  las  rentas.  Las  tropas  de  Venezuela  sola- 
mente gastaron  en  ocho  meses  la  enorme  cantidad  de 
700.000  pesos  sin  que  sus  necesidades  quedaran  del  to- 
do satisfechas.  El  empréstito  extranjero,  decretado 
por  el  congreso  constituyente,  contratado  en  1824,  y 
ratificado  por  la  legislatura  del  presente  año,  era  para 
el  tesoro  publico  un  gravamen,  para  el  pueblo  un  inútil 
derroche,  motivo  de  jufcto  descrédito  para  la  adminis- 
tración, y  para  las  venideras  generaciones  un  pecho 
horrible,  una  remora  constante  de  su  prosperidad  y 
engrandecimiento.  El  favor  y  las  intrigas  obtenían  le- 
tras de  cambio  para  Londres,  y  á  costa  de  la  república 
se  enriquecían  repentina  y  escandalosamente  los  agen- 
tes del  gobierno.  Para  pagar  el  cuarto  dividendo  del 
primer  empréstito,  que  debía  vencerse  en  Io  de  mayo 
de  1828,  se  contaba  con  350.000  libras  esterlinas  que  se 
creían  en  poder  del  ministro  Hurtado ;  mas  Goldscnmidt 
y  Compañía  quebraron,  y  aquella  gruesa  suma  se  per- 
dió, porque,  según  se  supo  después,  estaba  depositada 
en  su  casa  de  comercio.  Llenáronse  los  almacenes  de 
cadenas  para  navios,  de  jarcias,  alquitrán,  balas  de 
calibres  desconocidos  y  otros  artículos  comprados  á 
precios  exorbitantes  con  el  dinero  del  empréstito.  Del 
mismo  fondo  se  sacó  para  comprar  buques,  que  ó  no 
sirvieron,  ó  sirvieron  corto  tiempo,  siendo  de  advertir 
que  no  se  quiso  escarmentar  con  otros  adquiridos  antes 
y  que  resultaron  malos.  Vamos  á  probarlo  :  las  fra- 
gatas Colombia  y  Gundinamarca  importaron  en  los 
Estados-Unidos  1.008.845  pesos:  doce  goletas  peque- 
ñas, especie  de  cañoneras  ó  cosa  semejante  (  porque 
nunca  pudo  saberse  lo  que  eran )  mandadas  construir 
en  aquel  mismo  país  por  orden  del  gobierno,  importa- 
ron 174.744;  total  1.243.589.  Los  dos  buques  mayores 
hicieron  varias  campañas  de  poca  ó  ninguna  conse- 
cuencia, y  algunos  años  después,  careciendo  de  aplica- 
ción, y  siendo  muy  costoso  mantenerlos  en  servicio, 
empezaron  á  podrirse  bajo  ramada  en  la  bahía  de 
Puerto-Cabello,  hasta  que  el  gobierno  de  Venezuela 
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vendió  los  cascos,  por  vales  de  su  deuda.  Las  cañone- 
ras jamás  sirvieron,  ora  porque  estaban,  según  diio  el 
gobierno,  construidas  sin  las  condiciones  que  se  habían 
exigido,  y  con  pésimas  maderas,  ora  (y  es  lo  que  nos- 
otros creemos)  porque  el  plan  de  construcción  fue  dis- 
paratado á  todas  luces.  La  corbeta  Bolívar  comprada 
en  1822  por  la  suma  de  156.319  pesos,  sirvió  menos  de 
tres  años  y  se  vendió  en  los  Estados-Unidos  por  el  cón- 
sul colombiano  en  5.434  :  de  esta  suma  deducidos  los 
gastos  resultó  líquida  la  de  1.500  y  aun  ésta  no  se  re- 
caudó enteramente  por  bancarrota  de  uno  de  los  com- 
pradores. El  bergantín  Independencia  comprado  en 
1822  por  la  suma  de  48.000  pesos,  fue  declarado  inútil 
en  1827,  y  se  vendió  en  2.661.  El  navio  de  guerra  Li- 
bertador, comprado  en  Europa  en  más  de  80.000  pesos, 
llegó  á  Colombia  en  1823,  y  sin  haber  servido  se  vendió 
en  1826  por  la  suma  de  4. 563.  Juzgúese  ahora  del  dis- 
cernimiento, ciencia  y  honradez  con  que  se  hicieron 
estas  adquisiciones.  Las  plazas  fuertes  eran  en  aque- 
lla época  lo  que  serán  por  mucho  tiempo  en  las  nacio- 
nes de  América  :  una  servidumbre  costosa  que  no  im- 
pedirá la  invasión  extranjera,  que  servirá  de  apoyo  al 
despotismo  doméstico  y  de  basa  y  sostén  á  las  revuel- 
tas civiles.  Trescientos  mil  pesos  se  habían  distribuí- 
do  entre  varios  departamentos  para  reparar  las  forti- 
ficaciones, y  no  menos  grandes  eran  las  sumas  que  se 
expendían  para  mantener  el  fastuoso  aparato  de  una 
gran  marina  que  no  tenía  enemigo  que  combatir,  ni 
objeto  en  que  pudiera  ser  empleada  con  provecho. 
Por  último,  tan  distante  estaban  las  rentas  de  cubrir 
los  gastos  públicos,  principalmente  los  que  causaban 
el  ejército  y  los  bajeles  armados,  que  el  poder  ejecuti- 
vo creyó  necesario  salvar  ante  el  congreso  su  respon- 
sabilidad, por  si  algún  grave  mal  acontecía  de  resultas 
de  un  estado  semejante  de  cosas. 

Nadie  tenía  confianza  en  las  instituciones.  Lejos 
de  eso,  desde  1823  empezaron  á  difundirse  algunas 
ideas  de  federalismo,  las  cuales  alarmaron  al  Liberta- 
dor en  tanto  grado,  que  al  punto  escribió  sobre  ello  al 
gobierno  desde  Guayaquil.  Que  era  insuficiente  la 
constitución  para  llenar  su  objeto,  lo  prueba  la  necesi- 
dad en  que  á  cada  paso  se  había  visto  el  congreso  de 
conceder  facultades  extraordinarias  al  ejecutivo,  y  éste 
á  sus  brazos  en  los  departamentos.  No  pocas  brechas 
abiertas  en  ella  por  las  legislaturas  mismas  y  el  go- 
bierno habían  aumentado  su  descrédito,  mejor  dicho, 
el  desprecio  con  que  se  la  miraba  desde  que,  impotente 
para  reprimir  las  de  los  mandones  militares,  parecía 


—  144  — 

menos  que  represión,  escudo  de  ellas.  Jefe  militar  hubo* 
que  con  motivo  de  expresiones  vertidas  en  el  congreso 
relativamente  á  su  conducta  pública,  escribió  al  go- 
bierno un  oficio  en  que  pedía  satisfacción  de  aquel  in- 
sulto, "  bien  entendido,  decía,  que  no  basta  el  que  el 
"  poder  ejecutivo  solamente  por  su  parte  se  muestre 
"  satisfecho  de  mis  procederes."  Y  suplicaba  se  le  exo- 
nerase del  mando  mientras  aquel  negocio  se  llevaba 
por  todos  los  trámites  de  la  ley,   "atento  que  estaba 
resuelto  á  no  desistir  en  nada  de  lo  que  llevaba  expues- 
to." La  cosa  paró  en  que  al  fin  hubo  de  calmarse  con 
una  respuesta  lisonjera  del  poder  ejecutivo  :  pero  esto 
prueba  cómo  se  entendía  por  los  guerreros  la  inmuni- 
dad de  los  legisladores,  y  cuan  débil  debía  ser  un  go- 
bierno que  se  fundaba  en  el  apoyo  de  sus  armas.  Otro 
mal  grande  había,  y  era  que  Santander,  privado  del 
lustre  que  dan  las  glorias  de  la  guerra,  y  un  tanto 
cuanto  caviloso  además,  no  tenía  simpatías  en  el  ejér- 
cito, y  se  mantenía  en  su  puesto,  menos  por  la  volun- 
tad publica  que  por  la  del  Libertador.  Esto  y  lo  poco 
que  entonces  valiesen  la  opinión  nacional  y  el  congre- 
so, más  que  ninguno,  lo  conocía  y  confesaba  el  mismo 
vicepresidente,    cuando  en  carta  particular  de   6  de 
mayo  de  este  año  decía  á  Bolívar  :   "  Bien  que  con  que 
"  usted  me  haya  dado  las  gracias   (  por  los  servicios 
"  hechos  al  Perú)  estoy  contento  y  satisfecho,  pues 
"  vale  más  para  mí  y  en  la  opinión  pública  una  letra 
"  satisfactoria  de  usted  que  un  decreto  de  todos  los 
6 '  congresos  de  América,   bise  ha  de  decir  la  verdad, 
"  nuestro  congreso  es  acérrimo  enemigo  de  las  recom- 
"  pensas  que  ganan  los  militares.   Tienen  un  odio  mor- 
44  tal  á  los  libertadores  de  la  patria.    Diputado .  ha  habi- 
"  do  que  proponga  que  no  carguemos  ni  uniforme  mi- 
nutar, y  muchos  que  hayan  pedido  el  absoluto  desa- 
"  fuero  ;  qué  hombres,  qué  hombres  !  Es  una  lástima 
"  que  no  se  publiquen  los  diarios  de  debates  para  que 
"  viésemos  maravillas^  se  conociese  todo  lo  que  he 
íl  tenido  que  sufrir."  Éste  era  el  hombre  que  Bolívar, 
pródigo  de  lisonjas  con  sus  amigos  y  compañeros  de 
armas,  llamara  "el  hombre  de  la  ley  V?  éste  era  el  vice- 
presidente constitucional  de  la  república.   Mas  es  lo 
cierto,  que  como  él,  pensaban  todos  los  militares,  con 
muy  pocas  excepciones. 

Muchos  hombres  buenos,  que  temían  el  desarrollo 
indefinido  y  amenazador  del  poder  militar,  y  aun  pre- 
veían trastornos  para  el  año  siguiente,  escribieron  al 
Libertador  instándole  por  que  volviese  á  Colombia  y  se 
pusiese  al  frente  del  gobierno.    Sólo  Santander  le  pre- 
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sentaba  el  estado  del  pais  como  satisfactorio,  y  le  acon- 
sejaba no  encargarse  del  mando  por  estar  el  gobierno 
rodeado  de  leyes  que  nadie  entendía.  El  Libertador,  que 
algo  empezaba  á  creer  ya  del  mal  estado  de  las  cosas, 
propuso  entonces  enviar  al  general  Sucre  de  coman- 
dante general  de  Venezuela  y  nombrar  por  intendente 
á  Peñalver.  "Me  parece,  le  escribió  Santander  en 
•4  octubre,  (jue  el  medio  mejor  de  que  se  despopularice 
"  Sucre  y  pierda  su  reputación  es  el  ponerle  en  Vene- 
**  zuela  con  mando  alguno  ;  pues  la  gente  republicana 
"  es  infernal.  Páez  me  parece  excelente,  porque  si- 
"  quiera  le  tienen  mucho  miedo.  Debemos  conservar 
"  a  Sucre  de  reserva  como  un  general  inteligente,  afor- 
lí  tunado,  de  gran  nombradla,  y  columna  indestructi- 
ble déla  unión."  En  vista  de  esto  Bolívar  desistió 
de  su  intento,  en  mala  hora  tal  vez  para  el  bien  de  la 
república. 

Vamos  ahora  á  hacer  mención  de  dos  sucesos  de 
este  año,  poco  notables  al  parecer,  pero  en  realidad 
muy  importantes,  por  cuanto  manifiesta  uno  de  ellos 
la  tendencia  de  algunos  gobiernos  europeos  á  deprimir 
y  ajar  á  las  nuevas  repúblicas,  y  el  otro  porque  influyó 
en  <  1  desarrollo  y  progreso  de  las  discordias  civiles 
que  afligieron  al  país  poco  después. 

En  ni  de  enero  fondeó  en  Puerto-Cabello  una  divi- 
sión naval  francesa  al  mando  del  capitán  Dupotet. 
Traía  un  pliego  del  almirante  Julien,  comandante  del 
apostadero  de  las  Antillas,  pidiendo  satisfacción  por- 
que un  buque  de  guerra  colombiano  había  obligado  á 
otro  de  su  nación  á  enviarle  á  bordo  un  oficial.  Á  esta 
qu^ja.  muy  sencilla  de  suyo,  y  que  podía  ser  muy  puesta 
en  razón,  se  juntaba  otra  que  de  propia  autoridad  po- 
nía el  mismo  señor  Dupotet,  sobre  el  apresamiento  de 
un  buque  mercante  francés  por  dos  corsarios  naciona- 
les y  la  confiscación  declarada  á  una  parte  de  su  car- 
gamento. En  esta  reclamación  se  prescindía  del  recur- 
so directo  al  gobierno  supremo  ante  quien  debía  enta- 
blarse, y  por  quien  únicamente  deb  a  oírse  y'dicidirse, 
a  tiempo  que  intentada  por  una  autoridad  subalterna, 
había  sido  expresada  en  términos  violentos  y  desaca- 
tados, y  acompañada  de  una  conducta  hostil*  y  ofensi- 
va. La  del  gobierno  en  estas  circunstancias  fue  tan 
juiciosa  y  prudente  como  ilustrada.  Fundado  en  los 
principios  del  derecho  de  gentes,  satisfizo  la  reclama- 
ción del  capitán  francés  manifestando  que  el  buque 
apresado,  procedente  de  Burdeos  y  con  destino  á  la  Ha- 
bana, había  sido  detenido  por  llevar  á  su  bordo  pro- 
piedades españolas,  y  que  la  comandancia  general  de 
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marina  establecida  en  Puerto-Cabello  procediendo  con 
arreglo  á  la  ordenanza  nacional  de  corso,  había  decla- 
rado buena  presa,  dejando  libre  el  buque  y  el  carga- 
mento perteneciente  á  neutrales  :  que  era  contraria  al 
derecho  consuetudinario  de  las  naciones  la  pretensión 
de  que  el  pabellón  cubriese  la  propiedad  enemiga,  y 
sumamente  escandaloso  que  mantuviese  un  puerto  co- 
lombiano en  una  especie  de  bloqueo  deteniendo  y  visi- 
tando los  buques  nacionales.  Esta  contestación,  dada 
al  comandante  Julien,  contenía  la  oferta  de  hacer  el 
gobierno  las  convenientes  explicaciones  sobre  el  pri- 
mer punto,  luego  que  hubiese  oído  los  informes  de  los 
oficiales  del  buque  colombiano  <jue  había  motivado  la 
queja,  y  terminaba  invitándole  a  que  autorizase  cerca 
del  poder  ejecutivo  un  agente  confidencial  con  quien 
pudieran  arreglarse  cualesquiera  diferencias  entre  los 
dos  gobiernos,  obviando  el  inconveniente  de  haber  de 
entenderse  con  autoridades  subalternas,  con  mengua 
de  su  decoro  y  dignidad.  Aquí  se  termmó  un  negocio 
que  causó  grande  sensación  y  alarma  en  las  provin- 
cias de  Venezuela.  Páez  había  tenido  noticias  muy  an- 
ticipadas de  la  gestión  francesa  y  en  modo  tal,  que 
justamente  receloso  de  los  proyectos  é  intenciones  de 
los  reclamantes,  trató  de  poner  el  país  en  estado  de 
defensa,  y  quizás  fue  este  uno  de  los  motivos  que  le 
indujeron  á  fines  del  año  anterior  á  declararse  en  uso 
de  las  facultades  extraordinarias.  Ello  de  marzo  de- 
jaron los  buques  de  Dupotet  las  costas  de  Venezuela, 
yfya  que  no  pudo  éste  hallar  motivo  para  continuar  sus 
violencias,  encontró  términos  descomedidos  y  altivos 
con  que  llenar  sus  comunicaciones  de  despedida,  si  bien 
no  había  sido  de  ellos  avaro  en  las  que  pasó  á  su  llegada. 
El  segundo  de  los  acontecimientos  anunciados  fue 
la  sentencia  dada  por  el  senado  de»  Colombia  constituí- 
do  en  tribunal  de  justicia  contra  el  ministro  de  la  alta 
corte  Don  Miguel  Peña,  por  haberse  negado  éste  á 
suscribir  el  fallo  en  que  aquel  tribunal  condenó  á 
muerte  al  coronel  Leonardo  Infante.  Peña  fue  decla- 
rado culpable  de  una  conducta  manifiestamente  con- 
traria á  los  deberes  de  su  empleo,  y  suspendido  de  él 
por  el  término  de  un  año.  Desde  entonces  este  hom- 
bre, en  odio  á  los  que  le  habían  desposeído  y  castigado, 
juró  rencor  inextinguible  al  gobierno  en  cuyo  nombre 
obraron,  y  figuró  después  á  la  cabeza  de  los  que  el  año 
siguiente* empujaron  á  Páez  á  la  sima  de  la  defección  y 
de  la  guerra  civil,  inspirándole  desconfianzas  y  rece- 
los contra  las  autoridades  y  magistrados  de  la  capital 
de  la  república. 
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El  primer  arduo  negocio  que  tomó  en  considera- 
ción el  tercer  congreso  constitucional  reunido  en  Bo- 
gotá el  2  de  enero  de  este  año,  fue  la  renuncia  que 
hizo  de  la  presidencia  de  estado  el  general  Bolívar, 
desde  Lima,  en  22  de  diciembre  del  año  anterior.  Ya 
antes  había  dirigido  desde  Pativilca,  en  el  Perú,  otra 
renuncia  de  que  no  juzgó  conveniente  dar  cuenta  á  la 
legislatura  el  vicepresidente.  Creyendo  el  congreso, 
corno  entonces  creían  la  América  y  la  Europa,  que  la 
cesación  del  mando  de  Bolívar  era  una  calamidad  irre- 
parable para  un  país  que  él  sólo  podía  conservar  unido 
y  tranquilo  en  los  primeros  y  difíciles  años  de  su  orga- 
nización política,  se  apresuró  á  negar  su  dimisión  por 
unanimidad  de  votos.  Gentes  celosas  de  la  gloria  y  del 
poder  de  Bolívar,  y  que  para  este  tiempo  habían  for- 
mado dudas  acerca  de  sus  miras  políticas,  pretendieron 
que  su  renuncia  no  tenía  aquel  carácter  de  franqueza 
que  se  necesitaba  para  convencer  á  los  representantes 
del  pueblo  de  su  aversión  sincera  al  mando.  Que  por 
el  contrario,  estaba  de  tal  modo  concebida,  que  lejos 
de  argüir  motivos  para  exonerarle  de  la  autoridad,  los 
ofrecía  poderosos  para  continuarle  en  ella,  pues  bus- 
cando Bolívar  en  el  voto  de  la  representación  nacional 
una  respuesta  victoriosa  contra  las  inculpaciones  de 
ambición  que  le  hacían,  según  sus  propias  palabras, 
los  serviles  de  Europa  y  los  liberales  de  América,  no 
era  posible  que  el  congreso  se  negnse  á  justificarle  ma- 
nifestando al  mundo  la  ilimitada  confianza  y  gratitud 
que  le  debía,  y  conservándole  como  por  fuerza  y  mal 
su  grado  en  el  ejercicio  del  poder.  Que  la  primera  de 
sus  numerosas  renuncias,  decían,  la  había  hecho  Bo- 
lívar de  palabra  al  acto  de  instalarse  en  Angostura  el 
congreso  de  Venezuela  en  1810,  confesando  "que  una 
sospecha  rigorosa  era  la  garantía  de  la  libertad  repu- 
blicana, y  que  los  ciudadanos  de  Venezuela  debían  te- 
mer con  justicia  que  el  magistrado  que  los  había  go- 
bernado por  tanto  tiempo,  los  gobernara  siempre.'' 
Que  consiguientemente  no  podían  causar  sentimiento 
y  extrañeza  á  Bolívar  las  dudas  que  acerca  de  sus  mi- 
ras políticas  se  formaban  en  18'24,  cuando  esas  dudas, 
justas  en  todas  ocasiones,  lo  eran  mucho  más  entonces 
que  más  tiempo  había  permanecido  en  sus  manos  una 
autoridad  "  cuya  continuación  en  un  mismo  individuo 
fuera  frecuentemente  el  sepulcro  de  los  gobiernos  de- 
mocráticos." Que  muchas  verdades  de  este  género  ha- 
bían arrancado  á  Bolívar  en  diversas  ocasiones,  ora  el 
grito  de  su  conciencia  política,  ora  el  instinto  de  su 
propia  gloria,  en  pugna  con  las  sugestiones  de  la  am- 
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bición.  No  parece,  añadían,  sino  que  temeroso  del  peli- 
gro que  corría  la  libertad  de  su  patria,  y  desconfiando 
de  hallarse  siempre  con  fuerza  para  resistir  la  terrible 
tentación  del  despotismo,  quena  armar  contra  sí  mis- 
mo á  los  pueblos,  inspirándoles  dudas  sobre  la  pureza 
de  sus  sentimientos.  Y  por  último  decididamente  pre- 
sagiaban que  la  historia  de  los  sucesos  posteriores  mos- 
traría que  entonces  sobraba  previsión  o  faltaba  since- 
ridad a  sus  protestas. 

Á  pesar  de  estos  tristes  pronósticos,  hijos  de  des- 
confiado y  asustadizo  patriotismo,  las  victorias  del 
ejército  en  el  Perú  realzaron  más  y  más  el  nombre 
de  Bolívar,  y  produjeron  en  Colombia  un  entusiasmo 
que  se  comunicó  al  cuerpo  legislativo,  y  que  dio  ori- 
gen al  decreto  de  recompensas  en  favor  de  los  ven- 
cedores de  Junín  y  Ayacucho,  dado  en  11  de  febrero 
de  este  año.  Tributábanse  por  él  á  Bolívar  los .  ho- 
nores del  triunfo,  á  Sucre  una  espada  de  oro,  al  ejér- 
cito un  escudo.  Pródigo  en  su  munificencia,  nada 
omitió  el  congreso  para  manifestar  su  gratitud  y 
engrandecer  las  glorias  de  las  armas  colombianas. 

Asuntos  de  más  grande  trascendencia  y  cuantía 
le  ocuparon  también,  mereciendo  entre  ellos  parti- 
cular mención  la  ley  de  18  de  febrero,  que  imponía 
penas  á  los  traficantes  de  esclavos  en  Colombia  y  su 
jurisdicción  marítima,  en  consonancia  con  la  del 
constituyente  de  Cúcuta  de  21  de  julio  que  prohibió 
este  horrible  comercio.  Hoy  que  las,  naciones  más 
ilustradas  del  antiguo  mundo  han  tomado  á  su  cargo 
el  filantrópico  empeño  de  abolir  el  tráfico  de  san- 
gre humana  con  que  un  espíritu  de  infame  logrería 
había  manchado  la  civilización  moderna,  en  men- 
gua de  la  razón  y  de  la  sana  política,  debe  recor- 
darse que  Venezuela  fue  uno  de  los  primeros  pue- 
blos que  contra  él  alzó  su  voz  para  abominarlo  y  des- 
truirlo. Marcar  debe  Caracas  con  letras  de  oro  en 
sus  fastos  el  día  14  de  agosto  de  1810,  en  que  usan- 
do de  una  parte  de  la  soberanía,  proscribió  el  comer- 
cio de  víctimas  africanas  con  que  pobló  su  suelo  la 
codicia  de  sus  mal  avisados  opresores.  Caracas  de- 
bía prepararse  entonces  á  su  larga  y  sangrienta  lu- 
cha de  independencia  :  Caracas,  colonia  hasta  enton- 
ces, no  era  conocida  sino  en  oscuros  mercados  :  Ca- 
racas no  era  sino  una  esclava  rebelde,  cuando  los  gran- 
des y  adelantados  pueblos  europeos  llenaban  el 
mundo  con  su  fama  y  "sus  tesoros.  Pues  en  esos 
momentos  de  azares  y  peligros,  y  cuando  lejos  de  abo- 
lir ese  comercio,  se  enriquecían  con  él  esas  mismas. 
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naciones  que  hoy  se  precian  de  haberlo  extinguido, 
la  generosa  y  pobre  capital  de  Venezuela  justificaba 
su  revolución  y  sus  principios  proclamando  ante  las 
cultas  naciones  los  derechos  (jue  ellas  olvidaban  ó 
proscribían  en  medio  de  sus  ciencias,  de  su  poder  y 
de  su  gloria. 

Nada.  pues,  muy  importante  ocurrió  este  año  en 
Venezuela,  ni  en  las  otras  comarcas  de  Colombia. 
En  el  Perú  quedaban  aún  sosteniendo  la  divisa  real 
después    de    los  triunfos  de    Sucre,    Olañeta  en  las 

Í provincias  del  Sur,  y  Rodil  en  las  fortificaciones  del 
Jallao,  con  desprecio  de  la  capitulación  de  Canterac. 
Cuando  Olañeta  recibió  las  primeras  noticias  del 
desastre  de  Ayacucho,  formó  la  resolución  de  man- 
tener por  si  solo  la  guerra,  y  al  efecto  dirigió  parte 
de  sus  fuerzas  al  Desaguadero  y  parte  á  Puno.  Frus- 
trado el  objeto  de  estos  movimientos  por  haberse  so- 
metido Tristán  y  por  la  defección  de  las  tropas  de 
Cochabamba,  hubo  de  recoger  su  dispersada  gente  y 
retirarse  con  ella  á  Potosí,  en  lamentable  y  desespe- 
rada situación.  Todo  conspiró  á  un  tiempo  contra  él. 
Sucre  que  no  encontraba  obstáculos  en  su  marcha, 
se  adelantó  hasta  Oruro  :  Arenales,  con  tropas  de 
Buenos  Aires  se  movía  desde  Salta  en  combinación 
con  el  jefe  colombiano  ;  y  buen  número  de  los  me- 
jores soldados  realistas  se  sublevaba  en  la  Paz  y 
Valle-grande,  pasándose  á  las  filas  de  los  indepen- 
dientes. Perdido  con  la  desgracia  el  tino,  dividió 
nuevamente  sus  fuerzas  Olañeta  destacando  algu- 
nas contra  los  recientes  sublevados,  y  otras  á  hacer 
frente  á  la  invasión  de  Arenales,  que  con  parte 
de  su  ejército  había  ocupado  á  Tupiza.  Siguióse 
á  este  error  otra  desgracia.  Las  fuerzas  destinadas 
contra  el  argentino  hallaron  que  el  comandante  Me- 
dinaceli,  que  con  ellas  debía  cooperar,  se  había  su- 
blevado también,  con  lo  que  exasperado  y  fuera  de 
sí  Olañeta,  marchó  á  atacarle  y  fue  muerto  en  la 
pelea,  á  manos  de  los  suyos,  según  unos,  por  dema- 
siado arrojo  seg*ún  otros.  Las  tropas  destinadas  á 
Valle-grande  capitularon,  sellando  así  la  libertad  del 
alto  Perú. 

Bolívar  que  desde  el  10  de  diciembre  anterior 
había  entrado  en  Lima,  expidió  un  decreto  convocan- 
do el  congreso  para  el  10  de  febrero  del  presente. 
Reunióse  este  en  efecto  el  día  señalado,  y  sus  pri- 
meros actos  fueron  dirigidos  á  manifestar  su  grati- 
tud á  los  libertadores  del  Perú,  colmándolos,  como 
hemos  visto,  de  gracias    y  recompensas.    Al  devol- 
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ver  el  Libertabor  al  cuerpo  legislativo  las  ilimita- 
das facultades  de  que  le  había  revestido  al  acto  de 
cerrar  sus  sesiones  el  afio  anterior,  quise  herir,  dijo, 
el  orgullo  nacional  para  que  mi  voz  fuese  oída  y 
el  Perú  no  fuese  mandado  por  un  colombiano;  pero 
todo  ha  sido  vanamente:  el  grito  del  Perú  ha  sido 
más  fuerte  que  el  de  mi  conciencia.  En  efecto  el 
congreso  le  confirió  el  poder  ejecutivo,  para  cuyo 
ejercicio  pidió  permiso  á  Colombia,  porque  según  se 
expresó,  reconocía  monstruosa  aquella  autoridad,  é 
impropia  de  él.  Bien  merecía,  sin  duda,  este  expre- 
sivo dictado  el  poder  sin  límites  que  el  mismo  día 
de  su  instalación  le  confirió  el  congreso.  Autorizó- 
le nada  menos  que  para  diferir  la  reunión  ordinaria 
de  la  legislatura,  para  suspender  en  todo  ó  en  par- 
te la  constitución  y  leyes  vigentes,  para  delegar  es- 
tas facultades  en  una  ó  en  más  personas  y  para 
nombrar  quien  le  sustituyera  en  algún  caso  inespe- 
rado. Sin  hacer  ninguna  otra  cosa  notable  se  disol- 
vió este  congreso  el  10  de  marzo ;  un  mes  después 
de  haberse  reunido. 

Desde  que  Sucre  puso  el  pie  en  el  territorio  del 
alto  Perú,  convocó  una  asamblea  general  de  repre- 
sentantes del  pueblo  con  el  objeto  de  organizar  su 
gobierno.  Estas  provincias  que  desde  1778  habían 
sido  desmembradas  del  virreinato  de  Lima  para  com- 
poner parte  del  de  Buenos  Aires,  y  que  halbían  vuel- 
to accidentalmente  á  su  primera  dependencia,  luego 
que  empezaron  los  disturbios  políticos  de  Charcas  en 
1809,  quedaron  en  libertad  para  constituirse  en  vir- 
tud del  abandono  que  ambos  gobiernos  hicieron  de 
sus  respectivas  pretensiones.  Con  este  motivo  el  de 
Buenos  Aires  ordenó  al  general  Arenales  que  prote- 
giese su  organización  política,  y  Bolívar  por  un  de- 
creto dado  en  Arequipa  en  10  de  mayo  confirmó  la 
convocatoria  hecha  por  Sucre,  aunque  reservando  á 
la  sanción  del  congreso  peruano  de  1820  las  resolu- 
ciones de  la  asamblea  del  alto  Perú,  cuyo  territo- 
rio debía  quedar  entre  tanto  dependiente  del  gobier- 
no de  Lima,  bajo  el  mando  inmediato  de  Sucre.  La 
conducta  de  los  argentinos  en  este  negocio  tiene  vi- 
sos de  sobrado  interesada,  á  pesar  de  su  aparente 
desprendimiento,  pues  al  paso  que  el  congreso  cons- 
tituyente de  Buenos  Aires  protestaba  dejar  á  las 
Srovincias  del  alto  Perú  en  completa  libertad  para 
isponer  de  su  suerte,  mandaba  un  ejército  para  in- 
vitarlas á  que  le  enviasen  sus  representantes.  Ver- 
dad es    que  Bolívar  al  ratificar  la  convocatoria    de 
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Sucre  establecía  una  reserva,  que  hacía  depender  el 
destino  de  aquellas  provincias  de  la  sanción  del  Pe- 
rú, cuya  administración  dirigía  con  absoluta  é  ili- 
mitada autoridad;  pero  pudiendo  diferir  indefinida- 
mente la  reunión  ordinaria  del  congreso  de  Lima, 
lo  convocó  sin  embarco  i>ara  el  10  de  febrero  del 
siguiente  año,  y  se  debió  á  su  eficaz  cooperación  el 
que  la  asamblea  general  del  alto  Perú  lograra  ins- 
talarse el  10  de  julio  del  presente.  Declaróse  el  6  de 
agosto  (  aniversario  de  la  batalla  de  Junín )  la  in- 
dependencia de  aquellas  provincias,  v  el  11  del  mis- 
mo mes  se  constituyeron  bajo  la  denominación  de 
República  Bolívar,  confiando  el  poder  ejecutivo  al  Li- 
bertador por  todo  el  tiempo  que  residiera  dentro  de 
su  territorio,  v  encargando  á  Sucre  del  mando  inme- 
diato de  los  departamentos.  Disolvióse  la  asamblea 
el  G  de  octubre,  después  de  haber  fijado  el  25  de  ma- 
yo del  siguiente  año  para  la  reunión  del  cuerpo  cons- 
tituyente, encargando  al  Libertador  una  constitución 
política  para  el  país,  y  dejando  una  comisión  perma- 
nente de  su  seno  para  que  le  auxiliase  en  aquel  tra- 
bajo arduo  y  delicado. 

Libre  todo  el  alto  Perú,  diputó  el  ilustre  Sucre 
cerca  del  gobierno  de  Colombia  un  oficial  del  ejér- 
cito para  presentarle  los  trofeos  de  la  última  cam- 
paña. Hallábanse  entre  ellos  el  estandarte  real  de 
Castilla  que  condujo  Pizarro  á  aquellas  apartadas 
regiones,  trescientos  años  antes,  y  los  pendones 
<jue  eran  la  insignia  del  vasallaie  de  sus  provincias 
a  los  descendientes  de  Fernando  VI.  Desde  Aya- 
cucho  á  Tupiza  se  habían  humillado  ante  los  liber- 
tadores 25  generales  realistas,  1,100  jefes  y  oficiales 
y  18,000  soldados  :  libres  se  hallaban  dos  millones  de 
habitantes,  que  diseminados  en  un  inmenso  territo- 
rio empezaban  á  gozar  los  bienes  de  la  independen^ 
cia,   debidos  á  los  esfuerzos  generosos  de  Colombia. 

Quedaba  aún  por  reducir  la  plaza  del  Callao  que 
con  tenaz  resistencia  conservaba  Rodil  en  la  obe- 
diencia de  España,  en  medio  de  la  desgracia  de  sus 
armas.  Componíase  su  guarnición  de  2,100  hombres, 
y  encerraba  en  su  recinto  inmensos  repuestos  de  ví- 
veres, efectos  de  guerra  y  caudales  de  que  se  habían 
apoderado  los  realistas  ai  acto  de  la  sublevación  que 
lo  puso  en  sus  manos  en  el  año  anterior.  Ya  se  ha 
■visto  que  cuando  este  suceso  tuvo  lugar,  el  estado 
de  los  negocios  se  presentaba  del  modo   más  lison- 

Jero  para  los  españoles  ;  y  aunque  el  descalabro  de 
utííii  vino  en  seguida  á  desmejorar  su  posición,  no 
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renunciaron  á  la  esperanza  de  defender  con  venta- 
jas la  fortaleza  cuando  vieron,  en  setiembre,  llegar 
en  su  auxilio  el  navio  Asia  y  el  bergantín  Aquiles, 
que  unidos  á  los  bajples  con  que  la  plaza  contaba, 
podían  conservar  sus  comunicaciones  marítimas,  y 
aun  oponerse  con  buen  éxito  á  la  escuadra  combina- 
da de  los  sitiadores.  No  fue,  empero,  de  larga  du- 
ración esta  luz  de  próspera  fortuna  ;  que  luego  la 
apagaron,  cobardes  ó  traidores,  los  que  debían  con- 
servarla. Un  tal  Gruzeta,  comandante  del  navio  y 
á  quien  Rodil  había  confiado  el  mando  de  la  escua- 
dra, supo,  en  ocasión  de  hallarse  cruzando  sobre  las 
costas  de  Intermedios,  la  derrota  de  Ayacucho  :  y  co- 
brando un  terror  pánico,  abandonó  aquellos  mares 
y  dio  la  vela  con  su  navio  y  los  bergantines  Aqui- 
lea y  Constante  para  Manila,  enviando  á  guarecerse 
en  España  y  en  Chiloe  los  otros  bajeles  de  la  es- 
cuadra. Hallándose  el  acobardado  marino  sobre  las 
aguas  de  las  islas  Marianas,  se  sublevó  la  tripula- 
ción del  navio,  se  puso  en  armas  y  arrestó  á  sus 
oficiales.  Obligado  por  la  fuerza  el  capitán  del  Cons- 
tante á  conducir  á  Méjico  el  buque,  entregáronlo  allí 
los  amotinados,  comprendiendo  al  bergantín  en  el 
convenio  que  al  intento  hicieron  con  las  autoridades 
de  aquella  República.  El  Ayuiles,  que  se  había  ale- 
jado del  convoy,  cuando  ovo  el  tumulto  de  la  su- 
blevada marinería,  también  fue  presa  de  un  motín 
semejante,  y  vino  á  parar  en  manos  de  los  patriotas 
de  Chile,  á  quienes  fue  entregado  por  la  tripulación. 

Resistióse  Rodil  al  cumplimiento  de  la  capitula- 
ción de  Ayacucho.  tanto  porque  le  pesaba  entregar 
á  los  patriotas  el  último  amparo  de  las  armas  reales, 
cuanto  confiado  en  que  tenia  víveres  para  un  año, 
término  suficiente  para  poder  recibir  auxilios  de  la 
Península.  Ni  porque  en  aquella  batalla  hubiera  an- 
dado tan  abatida. la  fortuna  de  los  realistas,  renun- 
ciaba á  entrar  en  comunicación  con  Olañeta  por  me- 
dio de  su  escuadra,  cuya  fu^a  y  dispersión  ignora- 
ba todavía  ;  pero  un  oficial  a  quien  envió  con  este 
objeto  fue  preso  en  Quilca  por  los  chilenos;  batieron 
los  republicanos  una  división  que  salía  diariamente 
de  la  plaza  para  hacer  forrajear  el  ganado  vacuno 
y  la  caballería  :  las  enfermedades  habían  reducido  la 
guarnición  á  la  mitad  de  su  número  y  las  conspi- 
raciones se  multiplicaban  al  rededor  deljefe  español. 

No  ignoró  por  mucho  tiempo  el  obstinado  defen- 
sor del  Callao  la  pérdida  de  sus  bajeles,  tanto  más 
sensible  cuanto  que  alejando  toda  esperanza  de  con- 


Bartolomé   Salom. 
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-servar  la  fortaleza,  hacía  estériles  los  cruentos  sa- 
crificios de  sus  defensores.  Ya  en  mayo  no  se  daba 
ración  en  la  plaza  sino  á  los  empleados  en  servicio; 
se  consumieron  cuantos  caballos  y  muías  pudieron 
haberse  á  la  mano,  y  como  la  miseria  apretara,  no 
se  despreciaron  los  más  inmundos  y  asquerosos  ani- 
males. Llevóse  el  hambre  y  el  escorbuto  más  de 
6,000  individuos  de  esta  triste  gente  :  estrechado  por 
mar  el  bloqueo,  á  esfuerzos  de  las  escuadras  combi- 
nadas de  Chile,  Perú  y  Colombia,  y  vivamente  hos- 
tilizada la  plaza  por  las  obras  de  tierra  que  el  co- 
lombiano Bartolomé  Salón  dirigía :  sin  vislumbrar 
ninguna  posibilidad  de  humano  socorro,  y  ya  en  el 
trance  de  una  muerte  cierta  y  próxima,  dio  Rodil 
oídos  á  las  proposiciones  que  se  le  hicieron,  firman- 
do una  capitulación  el  23  de  enero  de  18áG,  honrosa 
cual  convenía  á  su  esforzada  defensa,  y  cual  acos- 
tumbraban concederla  á  sus  enemigos  los  hijos  gene- 
rosos de  América. 

Cuando  la  plaza  se  rindió,  se  hallaba  su  guarni- 
ción reducida  a  400  hombres  en  situación  tan  lasti- 
mosa, que  con  dificultad  podían  tenerse  sobre  sus 
Sies.  Rodil  y  los  oficiales  que  estuvieron  en  estado 
e  embarcarse,  marcharon  el  mismo  día  para  la  Pe- 
nínsula. La  toma  del  Callao  puso  término  á  la  gue- 
rra de  independencia  en  la  América  del  Sur,  y  fue 
el  último  triunfo  de  Bolívar  en  esta  sangrienta  y 
larga  lucha,  empezada  y  acabada  por  los  valientes 
hijos  de  la  heroica  Venezuela. 


CAPITULO    XI. 

1826. — Páez  manda  ejecutar  el  decreto  de  alistamiento  —  violencias 
ejercidas  en  Caracas  por  patrullas.  —  Intervención  de  Escalona  para 
hacer  cesar  los  atropellos. —  Protesta  del  concejo  municipal  contra 
éstos. — Escalona  so  queja  al  supremo  gobierno  en  sn  carácter  de  inten- 
dente.—  Acusacióu  contra  Páez — el  Senado  la  admite  y  suspende  á 
Páez  de  su  empleo  militar. — Conducta  equívoca-  de  Santander  cu  la 
ocasión. — Escalona  es  nombrado  para  suceder  á  Páez. — Páez  manda 
reconocer  á  Escalona  en  su  puesto. — El  concejo  municipal  de  Valen- 
cia se  ocupa  indebidamente  en  el  suceso. — Inquina  [del  doctor  Miguel 
Peña  contra  el  gobierno  de  Colombia,  por  causas  poco  fundadas. — El 
doctor  Peña  es  el  principal  promovedor  de  la  revuelta. — Dispone  el  con 
cejo  municipal  que  Páez  reasumiese  el  mando  (MO  de  abril). — Páez 
lo  asume  olvidando  su  deber. — Digna.,  enérgica  conducta  del  goberna- 
dor Fernando  Penalver.  — Juicio  sobre  estos  acontecimientos. —  La 
revuelta  halla  prosélitos  en  la  comarca. — El  honrado  y  valeroso  doc- 
tor Cristóbal  Mendoza  se  opone  al  torrente  de  la  revolución  en  Ca- 
racas.— Se  trata  de  la  reforma  constitucional,  y  se  llama  al  Liber- 
tador para  conjurar  el  conflicto. — Guayaquil  y  Quito  piden  también 
reformas. —  La  constitución  boliviana. —  Cunden  en  el  Sur  ideas  de 
trastornos. — El  gobierno  protesta  contra  las  actas  trastornadoras  y  se 
declara  en  favor  de  la  constitución  vigente.  -Siguen  en  Venezuela 
las  actas  y  los  pronunciamientos  para  que  se  reúna  la  gran  Cou- 
vcucióu  colombiana*  Oposición  al  código  boliviano. — Junta  de  Caracas 
para  tratar  de  constituir  á  Venezuela  en  estado  independiente  y  soberano 
(7  de  noviembre). —  Enérgica  y  patriótica  conducta  del  doctor  Men- 
doza.— Páez  convoca  á  los  colegios  electurales  para  la  elección  de 
diputados  al  congreso  constituyente.—  El  doctor  Mendoza  sale  ex- 
pulso del  país. — La  guerra  civil  estalla  en  el  Oriente. — Motín  mi- 
litar en  Puerto  Cabelló. —  So  tiene  noticia  de  la  llegada  del  Liber- 
tador á  Bogotá,  y  se  confía  en  la  reconciliación. —  Abusos  cometi- 
dos para  sostener  la  revuelta  do  Páez. —  Bolívar  acelera  su  marcha 
con  motivo  de   los  graves  sucesos  de  Venezuela. 

fa  repugnancia  con  que  si  había  recibido  por  la  opi- 
nión pública  el  decreto  del  ejecutivo  del  año  de 
1S24  sobre  el  alistamiento  general  de  milicias, 
obligó  á  Páez  á  suspender  su  ejecución  en  Caracas 
cargando  con  la  responsabilidad  que  el  mismo  decre- 
to le  imponía,  y  en  la  esperanza  de  que  el  congre- 
so dictase  una  ley  que  allanase  los  inconvenientes 
que  había  presentado  hasta  entonces  el  cumplimien- 
to de  aquella  medida.  En  esta  expectativa  pasó  to- 
do el  año  de  1825,  sin  que  se  hubieran  hecho  más 
que    débiles  tentativas  para  llenar  las  fórmulas  de 
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obediencia,  hasta  que  á  principios  del  actual  resol- 
vió Páez  ejecutarla  á  todo  trance,  movido  por  la 
necesidad  de  aumentar  la  fuerza  armada  en  ocasión 
de  anunciarse  una  revolución  peligrosa  en  los  pue- 
blos del  interior  de  la  provincia,  cuya  averiguación 
ocupaba  ya  la  atención  ae  los  tribunales.  Como  Páez 
había  palpado  la  resistencia  de  los  ciudadanos  á  es- 
ta especie  de  milicia,  y  como  hubieran  sido  infruc- 
tuosas dos  citaciones  que  para  reunirlos  se  les  ha- 
bían hecho,  convocólos  por  tercera  vez  para  el  G  de 
enero  al  convento  d'e  San  Francisco,  cuartel  á  la  sa- 
zón de  dos  batallones  de  tropas  de  línea  "con  áni- 
mo, según  sus  propias  palabras,  de  hacerles  sentir 
todo  el  peso  de  la  autoridad. "  Y  no  faltó  por  cier- 
to á  su  propósito,  pues  no  habiendo  sido  la  reunión 
tan  numerosa  como  él  esperaba,  destacó  por  las  ca- 
lles gruesas  partidas  de  tropa  con  orden  de  llevar  á 
San  Francisco  á  cuantos  hombres  encontraran,  sin 
distinción  alguna;  mandato  que  fue  ejecutado  con  la 
violencia  que  era  de  presumirse  en  semejante  modo 
de  proceder.  Ignorando  muchos  el  origen  de  esta 
coacción  inesperada,  y  al  notar  que  algunos  ciuda- 
danos respetables  eran  arrastrados  con  violencia  por 
los  soldados  y  que  otros  con  afán  y  susto  se  refu- 
giaban á  sus  casas  huyendo  de  tenerla  misma  suer- 
te, propagóse  rápidamente  el  sobresalto  por  toda  la 
ciudad,  la  cual  presentó  por  muchas  horas  la  ima- 
gen de  una  espantosa  revolución. 

Las  tres  de  la  tarde  serían  cuando  las  patrullas  re- 
cibieron orden  de  retirarse  á  sus  cuarteles,  á  instancias 
del  intendente  Escalona,  que  ofreció  á  Páez  publicar 
un  bando  al,  día  siguiente  para  convocar  á  nuevo  alis- 
tamiento. Á  beneficio  de  esta  oferta  fueron  despedidos 
á  las  cuatro  de  la  tarde  los  concurrentes  voluntarios,  y 
también  los  forzados,  después  de  haber  sufrido  un  largo 
y  rigoroso  encierro,  en  que  se  les  trató  con  sobrada 
dureza. 

Vivamente  alarmado  el  concejo  municipal,  y  cre- 
yendo de  su  deber  representar  contra  estos  excesos,  di- 
rigió al  intendente  una  exposición  en  que  después  de 
hacerle  la  pintura  más  animada  del  acontecimiento,  le 
exhorta  á  vigilar  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  para 
impedir  que  se  repitiera  un  hecho  atentatorio,  en  su 
concepto,  á  los  derechos  sociales  de  los  ciudadanos  y 
que  ponía  á  éstos,  débiles  é  inermes,  á  la  merced  de 
una  autoridad  arbitraria  y  despótica. 

Publicado  el  bando  de  alistamiento  por  orden  del 
intendente,  como  éste  lo  había  ofrecido,  verificóse  la 
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reunión  el  dia  9,  tan  numerosa  que  dejó  satisfecho  al 
comandante  general,  pues  no  faltaron  a  ella  ni  los  em- 

Sleados,  ni  las  corporaciones  ;  y  bien  que  los  miembros 
el  concejo  municipal  concurriesen  también  al  llama- 
miento déla  autoridad  civil,  no  creyeron  que  debían 
limitar  sus  esfuerzos  á  pedir  sólo  la  cesación  de  un  mal, 
cuyo  origen  atribuían  a  la  carencia  de  una  ley  conve- 
niente, sino  que  pidieron  ésta  á  la  cámara  de  represen- 
tantes en  un  memorial  esforzado  en  que  la  informaban 
también  de  lo  acontecido  en  los  días  0  y  0.  Por  su  par- 
te el  intendente,  que  no  andaba  muy  de  buenas  con 
Páez,  por  motivos  que  no  son  de  este  lugar,  ocurrió  al 
gobierno  supremo,  quejándose  de  los  procedimientos 
de  la  autoridad  militar.  Notábanse  en  su  informe  los 
conceptos  de  que  Páez  había  insultado  al  pueblo  de 
obra  y  de  palabra,  y  aun  añadía  que  á  las  patrullas 
destacadas  por  Jas  calles  seles  había  dado  orden  de  ha- 
cer fuego  sobre  los  que  huyeran,  y  de  allanar  las  casas 
para  extraer  á  los  que  en  ellas  se  refugiaran  ;  con- 
ceptos que  tal  vez  sugirió  al  general  Escalona  su  cono- 
cida mala  voluntad  contra  Páez.  y  así  debe  creerse. 
porque  de  no  haber  comprobado  sus  imputaciones  re- 
sultó gue  el  ejecutivo  se  abstuviese  de  proceder.  No 
sucedió  lo  mismo  con  la  cámara  de  representantes. 
que  juzgando,  como  el  cuerpo  municipal  de  Caracas, 
que  los  derechos  de  los  venezolanos  habían  sido  holla- 
dos en  la  manera  de  dar  cumplimiento  al  decreto  de 
milicias,  propuso  contra  -él  una  acusación  que  admitió 
el  senado  el  :)0  de  marzo,  suspendiéndole  de  su  empleo 
por  una  mayoría  considerable  de  sus  miembros,  y  11a- 
máítdole  á  la  capital  déla  república  á  dar  cuenta  de  su 
conducta.  El  ejecutivo  al  dar  cumplimiento  á  esta  re- 
solución que  en  vano,  según  aparecía,  procuró  evitar, 
lejos  de  mitigaren  lo  posible  lo  que  ella  tenía  de  acer- 
bo y  duro  para  Páez,  parece  que  de  intento  procuró 
exasperarle,  eligiendo  para  sucederfe  á  su  enemigo  de- 
clarado el  general  Escalona.  Esta  desgraciada  incon- 
secuencia hirió  como  era  natural  profundamente  el 
corazón  de  Páez.  á  cuya  imaginación  se  presentaron 
en  el  acto  dos  circunstancias  muy  capaces  de  sugerirle 
ideas  siniestras  :  una  que  Santander  jamás  le  había 
perdonado  el  negocio  de  Casanare  :  otra  que  varios 
diputados  enemigos  suyos  (si  bien  con  motivos  sufi- 
cientes) y  amigos  del  vice-presidente,  habían  propues- 
to su  acusación  y  hecho  mucho  por  que  se  admitiera. 
Grande  fue,  pues,  el  dolor  é  indignación  que  le  causó 
aquella  odiosa  medida  de  Santander;  mas  á  pesar  de 
esto  y  de  las  sugestiones  insidiosas  y  criminales  de  al- 
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gunos  hombres  que  le  rodeaban,  mandó  reconocer  al 
general  Escalona  por  comandante  general  de  los  de- 
partamentos de  Venezuela  y  Apure.  Y  aun,  según  se 
<lijo,  disponía  ya  su  marcha  a  Bogotá,  despreciando 
noblemente  los  temores  fundados  ó  infundados  que 
procuraban  inspirarle  sus  pérfidos  y  artificiosos  conse- 
jeros, cuando  éstos,  viendo  escapaise  la  ocasión  de 
realizar  los  inicuos  planes  de  su  ambición  y  de  su  ven- 
ganza, recurrieron  para  detenerle  á  otros  medios  más 
violentos,  si  bien  mas  eficaces. 

Hallábase  reunido  el  ¿7  de  abril  en  Valencia,  resi- 
dencia de  Páez  á  la  sazón,  el  cuerpo  municipal,  con  el 
objeto  de  recibir  una  contribución  voluntaria  para  el 
mantenimiento  de  las  iropas.  En  esto  algunos  desús 
miembros,  á  quienes  debemos  suponer  cómplices  en  el 
premeditado  trastorno,  propusieron  que  el  concejo  mu- 
nicipal suspendiera,  si  estaba  en  sus  facultades,  el 
cumplimiento  de  la  orden  que  separaba  á  Páez  del 
mando,  pintando  como  peligrosa  esta  separación  á  la 
tranquilidad  pública.  Páez  era  realmente  amado  de 
los  venezolanos  ;  y  para  demostrarle  su  afecto  más  bien 
que  porque  dudase  el  cuerpo  de  su  incompetencia  para 
tomar  sobre  sí  tan  ardua  decisión,  convocó  á  todos  los 
letrados  de  la  ciudad,  les  propuso  la  cuestión  y  pidió 
consejo.  Hallábase  entre  ellos  el  doctor  Miguel  Peña, 
marcado  notoriamente,  según  la  expresión  de  Monte- 
negro ,kcomo  el  principal  promovedor  de  la  citada 
pretensión,  y  uno  de  los  agentes  más  activos  de  cuanto 
ocurrió  después,  ya  en  venganza  de  la  suspensión  á 
que  había  sido  condenado  por  el  senado  de  Colombia, 
ó  ya  para  evitar  los  graves  cargos  que  le  hacía  el.  go- 
bierno de  resultas  de  haberse  apropiado  muchos  milla- 
res de  pesos  en  el  cambio  de  la  moneda  que  recibió  en 
la  Xueva-Granada  y  la  que  entregó  en  la  tesorería  de 
Caracas,  sobre  una  gruesa  suma  destinada  al  fomento 
de  la  agricultura  en  Venezuela/' 

Fuese,  empero,  que  por  clara  y  fácil  la  cuestión  no 
había  modo  de  tergiversarla,  ó  como  pretende  el  autor 
citado,  porque  en  el  plan  entraba  que  los  vecinos  to- 
maran a  su  cargo  la  culpa  de  la  asonada  que  se  fomen- 
taba, lanzándose  en  una  franca  y  descarada  rebelión, 
es  lo  cierto  que  acorde  con  otros  dos  letrados  Peña  ex- 
puso :  **  que  no  había  ninguna  medida  legal  que  pudie- 
ra suspender  la  ejecución  de  la  orden,  y  que  ni  el  mismo 
ejecutivo  podía  hacerlo  sin  infringir  abiertamente  la 
constitución."  Y  como  la  municipalidad  no  quisiese 
llevar  su  afecto  á  Páez  hasta  el  extremo  de  romper  en 
su  obsequio  el  pacto  social,  se  limitó  á  acordar  que  se 
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le  manifestase  el  profundo  sentimiento  que  le  causaba 
su  ausencia,  el  amor  y  el  respeto  que  á  su  persona  pro 
fesaba,  y  la  esperanza  de  que  puesto  en  el  caso  de  salir 
del  departamento  en  obedecimiento   de  las  leyes,  le 
volvería  á  ver  plenamente  justificado. 

Frustrado  así  el  intento  de  comprometer  el  vecin- 
dario, se  ocurrió  del  fraude  á  la  violencia,  de  la  ame- 
naza al  crimen.  Era  preciso  realizar  el  pronóstico  de 
que  sobrevendrían  desórdenes  :  era  necesario  inspirar 
terror  y  arrastrar  la  voluntad,  ya  que  no  se  había  lo- 

Í^rado  la  persuasión  ;  y  así  fue  que  sin  detenerse  en 
os  medios  se  recurrió  al  atroz  arbitrio  de  asesinar  á 
tres  infelices  cogidos  al  acaso  para  el  sacrificio,  cuyos 
cadáveres  se  arrojaron  después  á  la  puerta  de  la  mu- 
nicipalidad. Cometiéronse  varios  robos,  figuráronse 
revoluciones,  esparciéronse  noticias  alarmantes ;  y 
como  los  manejos  secretos  anduviesen  activos  y  se 
contase  á  todo  trance  con  la  tropa,  que  en  gran  parte 
había  segundado  estos  trastornos,  se  atumultuaron  sin 
rebozo,  y  obligaron  al  cuerpo  municipal  á  reunirse  de 
nuevo  el  30  de  abril.  Sólo  un  hombre  en  aquellas  difí- 
ciles circunstancias,  mostrándose  digno  magistrado  de 
un  pueblo  libre,  alzó  generoso  la  voz  de  la  obligación  y 
de  la  conciencia  reclamando  el  imperio  de  la  razón  y 
tle  la  ley,  en  medio  de  la  deshecha  tempestad  que  ame- 
nazaba el  naufragio  de  la  república.  Este  hombre  fue 
Fernando  Peñalver  gobernador  de  la  provincia,  el  cual 
instado  por  la  municipalidad  para  reponer  á  Páez,  lo 
resistió  con  denuedo,  clamó  contra  la  ilegalidad  del 
procedimiento,  é  interpeló  con  energía  al  coronel  Fran- 
cisco Carabaño,  jefe  de  estado  mayor  y  uno  de  los 
principales  conspiradores,  para  que  luciese  cumplir  con 
su  deber  á  los  militares  reunidos  en  el  salón.  ;  Esfuer- 
zos infructuosos,  aunque  nobles,  en  que  el  patriotismo 
luchaba  desigualmente  contra  el  desvariado  temor  de 
unos,  la  venganza  irreflexiva  y  los  ambiciosos  proyec- 
tos de  otros  !  A  sus  fundadas  razones  contestaron  los 
amotinados  con  gritos  tumultuosos,  y  en  el  empeño  de 
llevar  adelante  sus  criminales  intentos,  se  dirigieron 
de  tropel  á  la  casa  de  Páez,  le  condujeron  entre  el  rui- 
do de  sus  aclamaciones  á  presencia  del  cuerpo  munici- 
pal, y  éste,  considerando  graves  y  efectivos  ios  males, 
y  viendo  por  otra  parte  inevitable  el  suceso,  según  su 
expresión,  determinó  que  Páez  reasumiese  el  mando 
de  que  había  sido  suspendido.  Aceptólo  el  general  des- 
pués de  protestar  •*  que  lo  hacía  urgido  por  el  deseo  de 
corresponderá  la  confianza  desús  conciudadanos." 
De  este  modo  ofuscado  Páez  menos  por  la  ambi- 
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ción  que  por  el  resentimiento,  desconoció  que  era  mons- 
truoso someterse  al  acuerdo  de  una  municipalidad  in- 
competente para  tomar  aquella  resolución  y  compelida 
á  hacerlo  por  la  fuerza,  á  tiempo  que  negaba  su  obe- 
diencia á  una  orden  del  senado  comunicada  por  el  po- 
der ejecutivo  de  la  república.  Ni  fue  ésta  por  desgracia 
suya  y  dfe  su  gloria  la  única  contradicción  á  que  le 
condujo  la  necesidad  de  justificar  su  desacierto  y  su 
facilidad  en  dar  oídos  á  los  pérfidos  consejos  de  los  que 
le  rodeaban.  En  comunicación  de  2<J  de  mayo  decía  al 
gobierno,  recomendando  la  prudencia  con  "que  debía 
procederse,  k¿  (jue  aunque  el  asunto  de  Valencia  era 
una  insurrección  á  mano  armada,  que  debía  castigar- 
se, no  era  menos  cierto  que  un  pueblo  de  guerreros  es 
difícil  de  sojuzgar  y  que  sería  temeridad  intentarlo  eh 
la  falsa  creencia  de  que  la  fuerza  estaba  en  las  leyes." 
Olvidando  después  que  había  asentado  el  principio  de 
que  una  revolución  á  mano  armada  debía  castigarse, 
dijo  al  gobierno  en  otra  comunicación  de  10  de  julio 
estas  extrañas  palabras  :'  * 'Desde  que  existe  una  revo- 
4k  lución,  ya  quedó  legitimada,  porque  sólo  puede  ori- 
"  finarse  de  una  causa  general,  acompañada  de  una 
"  tuerza  irresistible,  y  en  tal  evento  no  son  culpables 
"  los  autores  ó  cooperadores  del  desorden,  sino  aque- 
kt  líos  que  con  sus  abusos  y  excesos  de  autoridad  pro- 
"  vocan  al  rompimiento." 

Janiás  llorarán  suficientemente  los  pueblos  el  ma- 
léfico influjo  que  arrastró  á  Páez  á  oscurecer  su  gran 
nombre,  asociándolo  á  la  discordia  civii  y  poniéndolo 
al  frente  de  la  temeraria  y  anárquica  empresa  de  de- 
rrocar el  legítimo  gobierno  de  su  patria.  Muchos  años 
han  pasado  en  pos  de  aquellos  sucesos  y  de  sus  lamen- 
tables consecuencias  :  días  mejores  han  brillado  sobre 
la  república  :  hazañas  guerreras  y  políticas  han  nue- 
vamente inscrito  el  nombre  de  Páez  en  el  catálogo  de 
los  grandes  hombres  de  la  patria:  hoy  es,  y  merece 
serlo,  el  Ciudadano  Esclarecido  de  Venezuela  :  y  con 
todo,  el  recuerdo  de  los  sufrimientos  que  dimanaron  del 
tempestuoso  :>()  de  abril,  afecta  aún  penosamente  la 
memoria.  ;  Cuan  noble,  sin  embargo,  aparece  Páez. 
hablando  años  después  sobre  aquellos  mismos  sucesos  ! 
Alicionado  por  la  experiencia,  mejor  instruido  de  la 
naturaleza  déla  legítima  gloria  y  deseoso  de  trasmitir 
la  suya  á  la  posteridad,  ha  reconocido  sus  errores,  y  lo 
que  aun  es  más  bello,  los  ha  expiado,  confesándolos 
ante  el  tribunal  infalible  de  la  nación.  Nunca,  con 
orgullo  deben  decirlo  los  venezolanos,  nunca  el  arre- 
pentimiento político  arrancó  de  la  boca  de  un  hombre 
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elevado  sobre  la  común  esfera  de  sus  conciudadanos 
más  hermosas  palabras  que  aquéllas  en  que  Páez,  para 
su  bien  y  el  de  la  patria,  inmortalizó  su  conciencia. 
"  Yo  he  cometido  mil  errores,  ha  dicho,  cuyas  doloro- 
"  sas  sensaciones  se  han  disminuido  por  la  indulgencia 
"  de  mis  compatriotas.  Los  sucesos  de  1826,  á  que  me 
"  condujo  una  acusación  injusta  y  mal  interpretada 
"  por  algunos,  introducida  contra  mí  en  el  senado  de 
"  Colombia,  me  llenan  todavía  de  amargura  y  arre- 
"  pent ¡miento. 

Habiendo  correspondido  al  deseo  de  los  conspira- 
dores sus  primeras  tentativas  para  popularizar  estas 
revueltas,  moviéronse  á  extender  sus  esfuerzos  para 
darles  consistencia  y  generalidad.  Había  acordado  la 
municipalidad  de  Valencia  que  se  participase  este  a- 
contecimiento  á  todas  las  autoridades  del  antiguo  te- 
rritorio de  Venezuela,  y  aprovechándose  ellos  de  esta 
circunstancia,  enviaron  emisarios  que  predicasen  por 
todas  partes  la  rebelión.  Halagábase  con  lisonjeras* 
promesas  al  desalumbrado  é  inconstante  populacho, 
siempre  amigo  de  trastornos  y  bullicios  :  prometíanse 
reformas  á  los  que,  más  ilustrados,  trabajaban  de  al- 
gún tiempo  atrás  en  sustituir  la  federación  al  sistema 
central  de  la  república :  para  decidir  á  los  renuentes 

Íumíaseles  á  la  vista  el  cuadro  de  los  asesinatos  de  Va- 
encia,  y  como  conociesen  la  importancia  de  que  mar- 
chara Caracas  en  la  huella  revolucionaria,  esforzaron 
contra  ella  para  comprometerla  sus  más  eficaces  ama- 
ños. Segundando  estos  planes  anunció  Marino  su 
aproximación  á  la  capital  con  una  vanguardia  de  3000 
hombres,  y  pidió  para  ellos  cuarteles  y  raciones.  El 
jefe  político  que  había  suscrito  la  exposición  á  la  cá- 
mara de  representantes,  negándose  á  convocar  la  mu- 
nicipalidad, se  mantuvo  oculto  algún  tiempo.  Descu- 
bierto é  instado  por  sus  amigos  que  le  hacían  respon- 
sable de  la  repetición  de  las  escenas  de  Valencia,  débil 
más  que  criminal,  se  prestó  al  fin  á  lo  que  de  él  exi- 
gían, y  reuniendo  el  cuerpo,  firmó  en  5  de  mayo  una 
acta  por  la  cual  se  aprobaba  el  motín  de  Valencia,  se 
felicitaba  al  general  ráez  por  su  reposición,  y  aun  se 
extendía  su  autoridad  á  cuanta  quisiese  apropiarse  en 
virtud  de  las  circunstancias.  Esta  conducta  singular 
de  parte  de  un  cuerpo  que  había  suscrito  el  acuerdo  de 
7  de  enero  y  el  memorial  á  la  cámara  de  representan- 
tes, sólo  puede  explicarse  por  el  terror  que  á  todos  los 
ciudadanos  habían  inspirado  las  vías  de  necho  :  por  las 
amenazas  que  no  cesaban  de  hacer  los  militares  adic- 
tos á  aquellas  novedades  :  por  la  aproximación  de  Ma- 
lí, v.  t  3  11 
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riño,  y  el  sinnúmero  de  fraguadas  conspiraciones  con 

Íue  contristaban  el  ánimo  preocupado  del'  vecindario. 
Jn  hombre  honrado  y  valeroso  había  también  inten- 
tado en  Caracas  oponerse,  aunque  en  vano,  al  torren- 
te revolucionario.  Convocado  ala  reunión  del  5  de  ma- 
yo el  intendente  Cristóbal  Mendoza,  procuró  al  princi- 
pio dar  al  negocio  un  sesgo  prudente  que  evitase  una 
declaratoria  ilegal,  y  al  cuerpo  municipal  una  vergon- 
zosa prevaricación.  Mas  hallando  prevenidos  los  áni- 
mos en  favor  del  trastorno,  ó  por  connivencia  de  algu- 
nos ó  por  temor  de  todos,  se  retiró  protestando  <jue  no 
autorizaría  ninguna  determinación  que  no  estuviera  en 
armonía  con  las  leyes.  Después  de  hecho  el  mal  se  pal- 
pó lo  infundado  de  algunos  temores  que  habían  con- 
tribuido á  acelerarlo.  Marino,  por  ejemplo,  se  apare- 
ció en  Caracas  poco  tiempo  después,  con  sólo  40  hom- 
bres, de  los  3000  que  componían  la  imaginaria  vanguar- 
dia con  que  había  logrado  asustar  al  vecindario. 

Bien  que  consumado  el  levantamiento,  carecía 
aún  de  ramificaciones  suficientes  para  medrar  y  sos- 
tenerse. En  la  precisión  de  afianzarlo  y  darle  una 
apariencia  de  concierto,  organización  y  regularidad, 
se  caminó  hacia  el  blanco  ae  la  reforma  de  la  cons- 
titución, á  cuyo  intento  el  consejo  municipal  de  Va- 
lencia á  sugestión  de  Peña,  llamado  ex-prófeso  á  su 
seno,  abordo  entre  otras  cosas  que  se  invitase  al  de 
Caracas  y  otros  que  habían  asentido  al  pronuncia- 
miento del  30  de  abril,  á  reunirse  por  medio  de  di- 
Sutaciones  con  el  fin  de  justificar  su  conducta  y  pe- 
ir  se  acelerase  la  época  prevenida  para  la  reforma 
de  la  constitución.  También  acordó  se  llamase  ai 
Libertador  presidente  para  que  propendiese  con  su 
influjo  á  uniformar  en  testa  opinión  la  de  los  demás 
departamentos,  é  invistió  entre  tanto  á  Páez  con  la 
suprema  autoridad  civil  y  militar  del  país.  Á  la  ce- 
lebración de  dicha  acta  concurrieron  dos  diputados 
que  para  darle  cuenta  del  acuerdo  de  5  de  mayo 
envió  el  cabildo  de  Caracas,  y  el  16  fue  ratificada 
y  ampliada  por  este  cuerpo,  al  que  después  siguie- 
ron imitando  otros  muchos. 

Todo  esto  tenía  lugar  entre  los  que  se  titulaban 
amigos  de  Páez,  siendo  así  que  con  más  exactitud  hu- 
biera podido  llamárseles  enemigos  del  orden  y  del 
gobierno  general.  Ningún  acto  fue  más  reprobado 
nunca  por  la  generalidad  de  la  gente  sana  del  país. 
En  odio  al  general  Santander,  cuya  administración 
constitucional  con  exceso  y  acaso  no  pocas  veces 
jcou  injusticia  se  deprimió,  tomaron  parte  contra  el 
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gobierno  á  cuya  cabeza  estaba,  algunos  hombres  á 
quienes  su  reelección  á  la  vicepresiaencia  del  estado, 
hecha  por  el  congreso  en  15  de  marzo  de  este  afio, 
no  había  de  modo  alguno  agradado;  siendo  el  prin- 
cipal motivo  del  odio  que  á  su  persona  tenían,  sus 
persecuciones  encubiertas  contra  los  escritores  de  la 
oposición  y  el    modo  con  frecuencia  bronco  y  des- 
mañado con  que  rebatía  los  ataques  de    la  impren- 
ta, á  los  que  con   mengua  de  su  carácter,  se  mos- 
traba nimiamente    sensible.    Otros  creyéndose  auto- 
rizados por  la  protesta  con  que  juró  la  municipali- 
dad de  Caracas  •  la  constitución  de  Cúcuta,  á  cuya 
sanción  no    concurrieron    los    representantes  de    su 
distrito,  apoyaban  un  movimiento  cuyo  resultado  in- 
mediato era  la  separación  de  la  Nueva  Granada,  ha- 
biéndose para  entonces  difundido  mucho  los  princi- 
pios y  la  afición  del   federalismo;    empero  general- 
mente   se  detestaban  los  medios  que  se  habían  em- 
pleado para  conseguir  útiles  reformas,  y  el  buen  jui- 
cio de    los  venezolanos  prefería  sufrir  los    inconve- 
nientes de   un  sistema  político  que  no  le  convenía, 
á  verlo  derrocado  por  la  defección  ó  empeorado  por 
la  anarquía.    Temerosos  con  todo  los  hombres  ilus- 
trados y  previsores  de   un  rompimiento  que    teñiría 
en  sangre  hermana  las  armas  de  uno  y  otro  parti- 
do :  no  seguros  de  buen  éxito  los  novadores  al  ha- 
ber de  combatir  en  mala  causa  contra  las  t»opas  del 
gobierno,  contra  el  pueblo  y  la  opinión,     y  no  dis- 
minuido aún  el  respeto  y  amor  que  inspiraba   Bolí- 
var, todos  los  partidos,  todos  los  intereses,   todos  los 
sentimientos  se  reunieron  para  desear  su  pronta  vuelta 
como  el  único  medio  de  salvar  la  patria  sin  necesidad 
de  emplear  para  ello  medios  violentos,  que  entorpe- 
cieran ó  menoscabaran  su  prosperidad.   Y  bien  que  el 
{)oder  ejecutivo  se  preparase  á  sostener  la  majestad  de 
a  ley  y  el  docoro  del  gobierno,  animado  de  iguales  es- 
Eeranzas  se  abstuvo  por  el  pronto  de  toda  medida  de 
ostilidad.  En  el  mismo  sentido  obraron  los  encarga- 
dos de  los  departamentos  de  Orinoco  y  del  Zulia  ;  pues 
aunque  Bermúdez,  comandante  general  del  primero, 
lo    declaró   por  precaución  en     estado  de  asamblea, 
protestó  luego  no  emplear  la  fuerza  contra  Páez. 

Este  respiro  concedido  en  amor  de  la  paz  á  la  revo- 
lución, dio  tiempo  y  medios  á  los  conspiradores  para 
propagar  el  trastorno,  y  á  poco  se  convirtió  la  repúbli- 
ca en  un  caos  de  confusión  y  de  anarquía.  Extendidas 
sus  ramificaciones  á  Cumaná,  creóse  allí  un  partido 
•cuyo  primer  paso  en  favor  del  desorden  fue  el  descono- 
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cimiento  de  Bermúdez.  Con  desprecio  de  la  declarato- 
ria hecha  por  el  gobierno  de  que  las  ocurrencias  del  30 
de  abril  eran  una  verdadera  insurrección  á  mano  ar- 
mada, se  reunieron  en  Valencia  el  29  de  junio  los  dipu- 
tados de  los  consejos  municipales  de  Venezuela  y  Apu- 
re, y  en  sus  acuerdos  hicieron  cargos  al  gobierno  de  la 
república,  declararon  injusta  la  acusación  de  Páez  y 
llegado  el  caso  de  reformar  la  constitución  de  Cúcuta, 
no  sancionada  por  el  voto  libre  de  los  pueblos.  Allá  en 
los  confines  meridionales  de  la  república  pedía  lo  mis- 
mo Guayaquil,  y  Quito  le  imitaba.  Maracaibo  expresa 
igual  querer,  á  tiempo  que  más  franco  y  abierto  Puer- 
to-Cabello, proclama  por  acta  de  8  de  agosto  la  Fede- 
ración, que  por  inoportuna  rechaza  el'  21  del  mismo  el 
cabildo  de  Caracas.  Seguido  entre  tanto  el  coronel 
Macero  por  el  batallón  Apure,  deja  á  Caracas  y  se 
acerca  á  Barcelona,  declarando  obediencia  al  gobierno. 
Sostenida  por  el  general  José  Tadeo  Monagas,  pide  con- 
vención la  ciudad  de  Aragua  :  covención  también  pide 
Cumaná.  Y  de  esta  plaza  sé  apoderan  los  descontentos 
á  las  órdenes  del  coronel  Domingo  Montes,  protestan- 
do sin  embargo  su  acomodaticio  ayuntamiento  sumi- 
sión ai  gobierno  y  respeto  á  las  leyes  que  infringía. 

Ya  veremos  en  sazón  y  lugar  conveniente  que  el 
Libertador  había  dado  á  la  república  de  su  nombre 
una  constitución  fundada  en  un  todo  sobre  los  prin- 
cipios políticos  que  había  seguido :  constitución  que, 
Eara  decirlo  de  paso,  juzgaron  de  distinto  modo  dos 
ombres  importantes.  Santander  <jue  la  llamó  con 
harta  ligereza  absurda  en  1820,  hallo  en  1820  que  era 
liberal,  popular  y  vigorosa.  Sucre,  el  más  virtuoso 
de  los  tenientes  de  Bolívar,  gobernó  con  ella  algún 
tiempo,  y  al  separarse  del  mando  del  país  de  Bolivia 
para  volver  á  su  patria  dijo,  en  su  discurso  de  cuen- 
ta y  despedida,  al  congreso  :  ''del  Perú  se  ha  dicho 
que  los  bolivianos  están  descontentos  de  la  constitu- 
ción ;  y  esta  voz  repetida  por  los  agentes  de  allá  en- 
tre nosotros,  y  apoyada  por  un  muy  pequeño  número 
de  individuos  ha  hecho  que  algunos  tímidos  se  plie- 
guen á  las  pretensiones  de  fuera  para  deshacerla.  Yo 
no  he  observado  tal  descontento  de  la  nación  ;  pero 
si  lo  hay,  toca  á  ella  y  no  á  los  extranjeros  el  decla- 
rarlo. De  mi  parte  haré  la  confesión  sincera  de  que 
no  soy  partidario  de  la  constitución  boliviana  :  ella  da 
sobre  el  papel  estabilidad  al  gobierno,  mientras  que 
de  hecho  le  quita  los  medios  de  hacerla  respetar  ;  y  no 
teniendo  vigor  ni  fuerza  el  presidente  para  mante- 
nerse, son  nada  sus  derechos,  y  los  trastornos  serán 
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frecuentes. "  En  efecto,  la  concepción  política  que 
el  Libertador  llamaba  modestamente  su  delirio  legis- 
lativo, estaba  más  distante  de  la  tiranía  que  la  cons- 
titución de  Cúcuta  ;  y  sea  dicho  en  verdad,  si  nos- 
otros no  creemos  todo  el  bien  que  dijo  de  ella,  el  más 
acalorado  de  sus  apologistas  ( 1 )  mucho  menos  cree- 
remos el  mal  que  dijeron  sus  contrarios.  Ella  fue 
empero  un  nuevo  elemento  de  discordia  en  Colombia ; 
y  cómo  sucedió  vamos  á  referirlo  con  la  posible 
brevedad. 

Hase  dicho  que  Guayaquil,  dócil  al  ejemplo  que 
le  ofrecían  algunos  desgraciados  pueblos  de  Vene- 
zuela, había  pedido  ( (>  de  julio  )  por  medio  de  su  con- 
cejo municipal  que  se  acelerase  la  época  de  la  reforma 
constitucional  y  se  convocase  el  cuerpo  destinado  á 
hacerla.  Notable  es  la  diferencia  que  se  observa  en- 
tre la  contestación  del  encargado  del  poder  ejecutivo 
y  la  del  general  Bolívar,  á  quienes  esta  solicitud  fue 
á  la  vez  dirigida.  Al  recomendar  el  primero  la  mode- 
ración en  el  uso  del  derecho  de  petición  que  estaba 
concedido  por  la  ley  á  los  ciudadanos  y  á  las  corpo- 
raciones, ofrece  elevar  la  suya  al  cuerpo  legislativo 
protestando  que  él,  como  encargado  de  la  primera 
magistratura  nacional,  sería  traidor  á  su  conciencia 
y  á  la  nación  colombiana  si  tomase  parte  en  medidas 
que  estaban  en  oposición  con  sus  deberes  constitu- 
cionales. Aunque  de  acuerdo  la  de  Bolívar  en  some- 
ter á  la  decisión  del  congreso  la  solicitud  de  Guaya- 
quil, calificando  de  graves  y  poderosas  las  razones 
en  que  la  fundaba,  dejó  clammente  entrever  el  apo- 
yo que  daría  al  pensamiento  de  reformas  y  aun  su- 
eririo  las  que  á  sus  deseos  convenían.  No  puede  de- 
ducirse otra  cosa  de  la  respuesta  á  que  nos  contrae- 
mos y  ei¿  la  cual  declara  ( 1°  de  agosto )  su  secreta- 
rio general  que  el  Libertador  había  hecho  su  profe- 
sión de  fe  política  en  la  constitución  presentada  á 
Bolivia,  que  era  en  su  concepto  la  que  a  los  ciudada- 
nos ofrecía  mayor  suma  de  seguridad  social  é  indivi- 
dual. Guayaquil  que  encerraba  bastantes  elementos 
de  disociación,  abrió  el  28  de  agosto  una  nueva  bre- 
cha á  la  tranquilidad  del  país.  Una  junta  general 
compuesta  del  cabildo  y  demás  autoridades  tanto  ci- 
viles como  militares,  declaró  que  la  república  estaba 
en  disolución  sin  que  hubiera  un  partido  que  pudiera 
llamarse  nacional  y  que  aquel  pueblo,  reasumiendo 
su  derecho  de  soberanía  primitiva,  consignaba  su 
ejercicio  en  manos  de  Bolívar  á  quien  autorizaba  pa- 
ra  reunir    (cuando  por  conveniente  lo  tuviera)   la 
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Gran  Convención  Colombiana  que  debía  fijar  defini- 
tivamente el  sistema  de  la  república,  bien  entendido 
que  desde  entonces  se  pronunciaba  aquel  departamen- 
to por  el  Código  boliviano.  La  corriente  de  estas 
ideas  trastornaaoras  invadió  á  Quito,  que  en  acta  de 
6  de  setiembre  adoptó  los  principios  y  resoluciones 
de  Guayaquil.  Otros  cabildos  menos  exaltados  se 
contentaron  con  investir  á  Bolívar  del  poder  supremo, 

Eidiéndole  que  reuniese  la  convención  :  los  hubo  tam- 
ién,  y  no  en  pequeño  número,  que  se  declararon  por 
el  legítimo  gobierno  ;  empero  sólo  uno,  el  de  Ibagué 
en  el  departamento  del  Cauca,  conociendo  los  límites 
verdaderos  de  su  autoridad,  y  bien  que  excitado  por 
el  gobierno  de  la  provincia  á  emitir  su  voto  en  oraen 
á  los  departamentos  d$  Venezuela,  tuvo  el  buen  jui- 
cio de  declararse  incompetente  para  representar  legí- 
timamente al  pueblo  en  decisiones  semejantes,  dando 
así  una  lección  de  respeto  y  sumisión  á  la  ley  que  por 
desgracia  no  encontró  imitadores. 

Desentendiéndose  el  gobierno  de  la  parte  que  sos- 
pechaba haber  tenido  la  declaratoria  de  Io  de  agosto 
en  los  sucesos  del  Sur,  desaprobó  terminantemente  las 
actas  de  Quito  y  Guayaquil,  con  la  protesta  de  que 
sostendría  la  constitución,  para  lo  cual  contaba  con 
una  parte  considerable  de  la  nación  y  principalmente 
con  el  influjo  personal  del  Libertador,  bastante,  en 
su  concepto,  para  sostener  la  unidad  de  la  república, 
su  gobierno  y  sus  leyes  sin  necesidad  de  la  terrible 
dictadura. 

Progresaba  entre  tanto  en  Venezuela  el  movi- 
miento revolucionario.  Habíanse  puesto  á  la  moda 
las  actas  y  pronunciamientos:  cada  provincia,  cada 
pueblo  se  creía  obligado  á  manifestar  su  opinión  en 
ejercicio  de  su  primitiva  soberanía,  á  la  cual  conside- 
raban haber  vuelto  de  resultas  del  general  trastorno. 
Declarábanse  unos  por  el  gobierno  federal,  otros  por 
el  central :  cuál  concedía  facultades  extraordinarias, 
cuál  ocurría  á  las  armas  para  sostener  sus  preten- 
siones. Margarita,  deseando  sacar  el  mejor  partido 
para  sus  intereses  de  la  común  anarquía,  cansada  de 
su  dependencia  al  departamento  de  Maturín,  se  de- 
claró unida  al  dfe  Venezuela,  deponiendo  al  coman- 
dante de  armas  de  la  isla  en  una  asamblea  general  á 
que  concurrieron  más  de  dos  mil  hombres  armados- 
Eran  entre  tanto  los  federalistas  los  que  marcha- 
ban á  su  fin  con  más  unidad  y  concierto.  Enseño- 
reados en  Caracas  de  la  dirección  de  los  negocios, 
indujeron  fácilmente  al  cabildo  á  convocar  una  asam- 
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blea  plena  donde  las  personas  más  caracterizadas  y 
notables  de  la  ciudad  expusiesen  sus  opiniones,  así 
sobre  la  conveniencia  de  adoptar  el  sistema  federal, 
como  sobre  los  medios  de  apresurar  la  reunión  de  la 
gran  Convención  colombiana.  No  habiéndose  creído 
autorizado  por  las  leyes  el  intendente  para  convocar 
una  asamblea  con  tal  objeto,  sometió  el  acuerdo  al 
jefe  civil  y  militar  que  lo  aprobó,  aunque  con  la  sin- 
gular protesta  deque  sostendría  la  integridad  de  la 
república.  Designado  el  lugar  para  la  reunión  de  la 
asamblea,  tuvo  esta  lugar  el  5  de  octubre,  y  en  ella  se 
acordó  la  adopción  del  sistema  popular,  representati- 
vo federal  y  la  reunión  de  diputados  de  todos  los  con- 
cejos municipales  de  las  provincias,  á  fin  de  pedir  por 
su  órgano  al  congreso  y  al  gobierno  la  convocatoria 
de  la  gran  Convención.  Valencia  siguió  el  ejemplo 
de  Caracas,  y  en  asamblea  de  13  del  mismo  mes 
adoptó  sus  acuerdos.  Gran  paso  era  éste  hacia  el  fin 
que  los  federales  se  proponían ;  no  tan  decisivo  y  di- 
recto, sin  embargo,  que  bastase  á  tranquilizarlos  en 
cuanto  al  resultado,  porque  en  sustancia  no  era  más 
.que  la  manifestación  de  un  deseo,  cuyo  cumplimien- 
to se  hacía  depender  de  la  voluntad  de  la  Conven- 
ción, en  cual  debían  ser  representados  los  demás 
departamentos ;  y  como  entre  éstos  los  hubiese  que  te- 
nían diversas  y  aun  opuestas  pretensiones,  no  era 
evidente  que  se  satisficiese  un  simple  querer  de  Ca- 
racas y  ni  aun  de  toda  Venezuela,  dado  caso  que  su 
manifestación  hubiese  sido  ó  se  reconociese  ser  á  to- 
das luces  espontánea,  libre  y  legal.  Aprovechándose, 
Í)ues,  hábilmente  de  la  alarma  que  habían  causado  á 
os  liberales  de  todos  los  partidos  las  novedades  de 
Quito  y  Guayaquil,  que  se  veían  como  anuncios  de 
un  plan  preparado  de  antemano  para  introducir  en 
la  patria  un  código  extranjero,  y  haciendo  valer 
para  autorizarse  una  expresión  oficial  de  Bolívar  en 
que  presentaba  la  república  vuelta  al  estado  de  crea- 
ción, obtienen  de  Páez  que  convoque  y  presida  una 
nueva  asamblea  general  para  fijar  en  aquella  crisis 
el  destino  político  de  Venezuela.  Tuvo  esta  junta  lu- 
gar el  7  de  noviembre  en  el  templo  de  San  Francisco, 
y  en  ella  se  propuso  constituir  á  Venezuela  en  esta- 
do independiente  y  soberano.  Para  oponerse  á  este 
paso  extremo  y  sosteniendo  el  acuerdo  del  día  5,  to- 
maron la  palabra  algunas  personas  notables,  entre 
las  cuales  por  su  persuasiva  elocuencia  y  energía  se 
distinguió  el  intendente  Mendoza.  Mas  como  se  no- 
tara que  estos  discursos  empezaban  á  conmover  el 


—  168  — 

ánimo  de  la  multitud,  cortó  la  discusión  el  presidente 
de  la  asamblea,  ordenando  que  alzasen  la  mano  en 
señal  de  aprobación  los  que  estuviesen  por  la  sepa- 
ración é  independencia  de  Venezuela.  Levantadas  en 
efecto  algunas  manos,  sin  c  mtar  ni  comparar  con 
éstas  las  que  se  quedaron  como  estaban,  diose  por  de- 
cidida afirmativamente  la  cuestión.  Relativas  todas 
á  esta  decisión  se  hicieron  á  la  concurrencia  varias 
preguntas  que  fueron  contestadas  de  un  modo  poco 
claro  por  medio  de  gritos  tumultuosos,  y  perfecciona- 
do asi  el  acto  ( son  palabras  de  acjuel  curioso  docu- 
mento )  quedó  autorizado  el  jefe  civil  y  militar  para 
reunir  los  colegios  electorales  que  debían  nombrar 
los  diputados  al  congreso  constituyente,  para  desig- 
nar también  el  lugar  de  la  reunión  de  este  cuerpo  é 
invitar  á  las  otras  provincias  á  enviar  á  él  sus  repre- 
sentantes. Sólo  43  paisanos  y  15  militares  suscribie- 
ron esta  acta  que,  expuesta  al  público  en  seguida  por 
espacio  de  ocho  días  en  el  concejo  municipal,  logró 
reunir  al  fin  200  firmas.  Autorizado  de  este  modo, 
dio  Páez  un  decreto  designando  el  10  de  diciembre 
para  la  reunión  de  los  colegios  electorales  en  las  capi- 
tales de  las  respectivas  provincias,  y  el  10  de  enero 
del  siguiente  año  para  la  instalación  en  Valencia  del 
cuerpo  constituyente.  Traidores  á  la  patria  declaraba 
este  decreto  á  los  que  infringieran  alguno  de  sus  ar- 
tículos, ó  que  directa  ó  indirectamente  entorpecieran 
las  elecciones. 

Por  lo  demás  esta  declaratoria  extemporánea  que, 
como  se  ve,  lejos  de  ser  obra  de  la  sana  é  ilustrada 
parte  de  la  opinión  general,  fue  sancionada  con  so- 
brada precipitación  y  en  despecho  de  las  enérgicas 
v  valerosas  reclamaciones  de  ciudadanos  tan  respeta- 
bles como  el  intendente  Mendoza,  radicó  más  y  más 
entre  este  magistrado  y  el  general  Páez  la  disensión 
que  entre  ellos  ya  hacía  tiempo  existía  de  resultas  de 
que  el  primero  pugnaba  inútilmente  por  arrancar  del 
lado  del  segundo  algunos  hombres  violentos  y  mal 
intencionados.  La  oposición  del  intendente  al  acuerdo 
tumultuario  y  mañoso  de  7  de  noviembre,  le  concitó 
mayor  odio  y  más  fuerte  persecución  de  parte  de  aque- 
llos malos  sujetos.*  Conociólo  Mendoza,  y  viendo  inú- 
til ya  su  autoridad  y  desoídos  sus  concejos  hizo  dimi- 
sión de  su  destino  y  pidió  pasaporte  para  el  extranje- 
ro. Concedióle  Páez  lo  primero  :  superabundantemen- 
te  lo  segundo,  pues  acompañó  el  permiso  con  la  or- 
den de  salir  del  país  dentro  de  ocho  días.  Mendoza 
v#lvió  de  su  honroso  destierro  el  año  siguiente,  llama- 
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do  expresamente  por  Bolívar,  que  hacía  grande  y  jus- 
to aprecio  de  su  saber  y  probidad. 

Para  este  tiempo  habían  ocurrido  algunos  sucesos 
notables  en  las  provincias  orientales  de  la  república. 
Sublevóse  el  batallón  Orinoco  en  la  ciudad  de  Guaya- 
na  proclamando  federación  ;  pero  pagada,  racionada 
y  vestida  la  tropa,  convino  en  evacuar  la  plaza  y 
marchar  á  Cumaná.  Poco  después  se  encendió  en  es- 
ta ciudad  la  guerra  civil,  oponiéndose  sus  habitantes 
á  la  entrada  de  Bermúdez  ( defendía  éste  al  gobierno ) 
á  quien  obligaron  por  último  á  retirarse  abandonando 
los  puntos  que  había  ocupado  á  inmediaciones  de  la 
plaza. 

Muy  poco  faltó  para  que  Puerto-Cabello  fuese 
también  el  teatro  de  escenas  sangrientas.  El  acta  de 
la  asamblea  de  Caracas  celebrada  el  7  de  noviembre, 
había  revelado  á  los  partidarios  del  código  boliviano  la 
posibilidad  de  que  sus  planes  quedaran  frustrados,  y 
para  contrariar  la  nueva  marcha  del  federalismo  con- 
siguieron ganar  el  batallón  Granaderos  que  guarne- 
cía á  Puerto-Cabello.  Como  quiera  que  los  cabildos 
se  habían  convertido  en  dóciles  instrumentos  de  to- 
dos los  trastornos,  consiguióse  que  el  de  esta  plaza 
aue  poco  tiempo  antes  se  nabía  el  primero  pronuncia- 
do por  la  federación,  se  declarase  contra  ella  en  acta 
de  21  de  noviembre,  protestando  oue  sin  desistir  de  la 
causa  de  las  roformas,  ratificaba  la  elección  que  ha- 
bía hecho  de  Bolívar  por  mediador  en  las  disensiones 
ocurridas,  y  que  no  siendo  las  facultades  de  que  es- 
taba revestido  bastantes  para  reunir  la  gran  Con- 
vención, en  lo  necesario  y  para  sólo  este  objeto  se  le 
autorizaba.  Más  fácil  es  concebir  que  pintar  el  senti- 
miento que  causó  á  Páez  ver  desconocióla  su  autoridad 
en  una  plaza  aue  con  tanta  gloria  había  arrancado 
de  las  manos  uel  común  enemigo.  En  los  primeros 
instantes  de  su  indignación,  amenazó  poner  por  se- 
gunda vez  el  pie  triunfante  sobre  los  muros  de  la  pla- 
za y  hacer  un  ejemplar  escarmiento  en  los  promove- 
dores de  aquel  movimiento  que  calificaba  de  atenta- 
do, .i  el  cabildo  volviendo  sobre  sus  pasos  no  se  so- 
metía pronta,  pura  y  simplemente.  Antes  de  esta  in- 
timación se  habían  disparado  algunos  tiros  con  moti- 
vo de  haberse  acercado  á  la  plaza  una  partida  de  tro- 
pa destacada  de  Valencia,  y  quién  sabe  hasta  dónde 
este  incidente  y  el  personal  resentimiento  de  Páez 
contra  los  sublevados  hubieran  contribuido  á  hacer- 
le llevar  á  efecto  sus  amenazas,  si  la  noticia  de  la 
llegada  á  Bogotá  del  Libertador  p-v^hnte  no  hubie- 
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ra  dado  esperanzas  de  una  próxima  reconciliación. 
Si  I03  temores  de  la  guerra  civil  contristaban  el  ánimo 
de  los  buenos  ciudadanos  y  los  mantenían  en  perpe- 
tua alarma,  no  eran  motivos  menores  para  afligirlos 
las  medidas  de  represión  dictadas  por  el  jefe  civil  y 
militar  en  la  necesidad  de  mantener  su  autoridad. 
Desde  el  mes  de  julio  se  habían  ya  sujetado  al  fuero 
militar  varios  cuerpos  de  milicias  y  establecídose  con 
el  carácter  de  policía  una  rigorosa  pesquisa  con  que  á 
pretexto  de  impedir  la  circulación  de  impresos  y  car- 
tas que  contrariasen  el  movimiento  de  Venezuela,  se 
autorizaba  la  violación  de  la  correspondencia  priva- 
da. Pero  ninguna  de  estas  medidas  tuvo  un  carácter 
más  odioso  que  la  declaratoria  en  asamblea  de  todo  el 
reciente  estado  de  Venezuela,  que  Páez,  agravada  su 

Sosición  por  el  suceso  de  Puerto- Cabello,  (Jictó  el  25 
e  noviembre.  Por  ella  ordenaba  á  los  comandantes 
militares  "contraer  principalmente  su  vigilancia  á  la 
"persecución  y  pronto  castigo  de  cuantos  maquina- 
"  ran;  ó  en  algún  modo  contrariaran  la  ejecución  y 
"  cumplimiento  del  sistema  de  gobierno  popular,  re- 
presentativo federal,''  poniéndose  así,  sin  ley  ni  jui- 
cio, la  suerte  de  los  ciudadanos  á  merced  de  la  arbi- 
trariedad y  de  la  violencia. 

Meses  antes  de  que  el  Libertador  tuviese  noticia 
de  los  acontecimientos  de  Venezuela,  y  cuando  debía 
juzgar  tranquila  y  próspera  la  república  que  de  nue- 
vo Te  había  llamado  á  la  presidencia  por  el  voto  de  los 
colegios  electorales,  había  enviado  á  Páez  con  uno  de 
sus  ayudantes  de  campo  la  constitución  boliviana, 
acompañándola  de  una  expresiva  recomendación  en 
que  se  notan  estas  palabras  "  ¡  Ojalá  pudiéramos 
adoptarla  en  Colombia  cuando  se  haga  la  reforma  ! " 
Y  aunque  ya  entonces  le  anunciaba  su  resolución  de 
volver  á  Venezuela,  se  hallaba  todavía  en  Lima  para 
el  mes  de  julio  cuando  llegaron  á  Paita  dos  comisiona- 
dos encargados  de  poner  en  su  noticia  los  sucesos  de 
Valencia  y  Caracas.  Sabiendo  éstos  allí  que  el  Li- 
bertador debía  trasladarse  por  mar  á  Guayaquil,  re- 
trocedieron á  este  punto  sin  dejar  por  eso  de  enviar- 
le á  Lima  los  despachos  de  que  eran  portadores. 
Con  este  motivo  aceleró  Bolívar  su  marcha ;  si  bien 
tenía  ya  noticias  de  aquellos  sucesos. 


CAPITULO  XII. 

1826.—  Carta  de  Bolívar  á  Páez  (6  de  marzo)  eu  que  rebate  el  pro- 
recto  de  coronación  que  le  llevó  A.  L.  Guzmán,  por  encargo  de 
Páez. —  Bolívar  despacha  a  Guzmán  para  Colombia  con  misión  de 
predicar  la  paz  y  la  conciliación. —  Carta  de  Bolívar  á  Páez  (8  de 
agosto)  en  que  el  Libertador  expone  de  nuevo  sus  ideas  respecto 
del  trono,  y  recomienda  la  memoria  escrita  por  Guzmán  sobre  la 
constitución  boliviana,  que  desea  se  adopte. — Bolívar  no  condena  la 
revolución  de  Venezuela. —  Juicio  sobre  el  particular. —  Opiniones  y 
propósitos  de  Santander  respecto  al  conflicto. —  Desprestigio  de  la 
constitución. —  Se  ansia  generalmente  por  su  reforma. —  Conducta 
contradictoria  de  Santander —  su  mala  voluntad  contra  Venezuela  y 
contra  Páez,  y  más  luego  su  ingratitud  hacia  el  Libertador. —  Las 
propuestas  de  corona  no  salieron  sólo  de  Venezuela. —  El  odio  á 
Santander  se  resolvía  en  clamor  eontra  las  instituciones  vigentes. — 
Fue  un  error,  no  un  crimen,  opinar  por  la  corona,  que  el  Liber- 
tador rehusó  constantemente. —  Bolívar  opinó  por  la  reforma  que 
pedían  los  pueblos. —  Salió  el  4  de  setiembre  de  Lima—  su  procla- 
ma ae  Guayaquil  el  13  del  mismo,  invocando  la  unión — llega  á  Bo- 
gotá el  14  de  noviembre,  y  es  recibido  con  gratitud  y  afecto  cor- 
dial.—  Palabras  de  Santander.—  Bolívar  rebosa  en  sentimientos  de 
concordia.—  Encargado  del  mando  expide  19  decretos  administrati- 
vos, y  dicta  otras  medidas  sobre  el  servicio  público,  promoviendo 
economías,  reprimiendo  fraudes  y  propendiendo  á  la  tranquilidad 
pública. —  Se  declara  en  ejercicio  de  las  facultades  extraordinarias. — 
Se  encarga  Santander  nuevamente  del  gobierno— sus  opiniones  y  pro- 
cederes contradictorios. —  Llega  Bolívar  á  Maracaibo  y  publica  una 
proclama  (16  de  diciembre)  en  que  invita  á  los  venezolanos  á  sus- 
pender sus  discordias  y  ofrece  convocar  la  Gran  Convención. —  Páez 
anuncia  á  los  pueblos  la  marcha  de  Bolívar  y  los  convida  á  recibirle 
sin  temor  ni  desconfianza. —  Llega  el  Libertador  á  Puerto  Cabello 
(31  de  diciembre). —  Mala  situación  de  la  república  tanto  en  el  in- 
terior como  en  el  exterior,  expuesta  á  perder  su  crédito  naciente. — 
Consideraciones  políticas. 

ntes  de  estos  escándalos  v  del  alboroto  de  Valencia 
que  les  dio  origen,  había  escrito  Páez  á  Bolívar 
una  carta  cuya  contestación  (6  de  marzo  de 
1826 )  es  la  siguiente. 

"  He  recibido  la  muy  importante  de  Usted  de  10  de 
"  diciembre  del  año  próximo  pasado,  que  me  envió 
"  usted  por  medio  del  señor  Guzmán,  á  quien  he  visto 
"y  oído,  no  sin  sorpresa,  pues  su  misión  es  extraor- 
"  diñaría.  Usted  me  dice  que  la  situación  de  Colombia 
"  es  semejante  á  la  de  Francia  cuando  Napoleón  se 
"encontraba  en  el  Egipto,  y  que  yo  debo  decir  con 
"él:  los  intrigantes  van  á  perder  la  patria:  vamos  á 
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4 'salvarla.  Ala  verdad  casi  toda  la  carta  de  Usted 
"  está  escrita  por  el  buril  de  la  verdad  ;  mas  no  basta 
"  la  verdad  sola  para  que  un  plan  logre  su  efecto.  Us- 
"ted  no  ha  juzgado,  me  parece,  bastante  imparcial- 
"  mente  del  estado  de  las  cosas  y  de  los  hombres.  Ni 
"  Colombia  es  Francia,  ni  yo  Napoleón.  En  Francia 
"  se  piensa  mucho  y  se  sabe  todavía  más  ;  la  pobla- 
"  ción  es  homogénea,  y  además  la  guerra  la  ponía  en 
"  el  borde  del  precipicio :  no  había  otra  república  más 
"grande  que  la  de  Francia,  y  la  Francia  había  sido 
"siempre  un  reino.  El  gobierno  republicano  se  había 
"  desacreditado  y  abatido  hasta  entrar  en  un  abismo 
"  de  execración.  Los  monstruos  que  dirigían  la  Fran- 
"  cia  eran  igualmente  crueles  é  ineptos.  Napoleón  era 
"grande,  único  y  además  sumamente  ambicioso.  Aquí 
"no  hay  nada  de  esto.  Yo  no  soy  Napoleón,  ni  quie- 
"ro  serlo:  tampoco  quiero  imitar  á  César,  menos  aun 
<fc  á  Itúrbide.  Tales  ejemplos  me  parecen  indignos  de 
"mi  gloria.  El  título  de  Libertador  es  superior  á  to- 
"  dos  los  que  ha  recibido  el  orgullo  humano.  Por  tan- 
"  to  me  es  imposible  degradarlo.  Por  otra  parte  nues- 
(i  tra  población  no  es  de  franceses  en  nada,  nada,  nada. 
"  La  república  ha  levantado  el  país  á  la  gloria  y  á  la 
"  prosperidad,  dando  leyes  y  libertad.  Los  magistra- 
dos de  Colombia  no  son  Robespierre  ni  Marat.  El 
"  peligro  ha  cesado  cuando  las  esperanzas  empiezan. 
tkPor  lo  mismo  nada  urge  para  semeiante  medida. 
(í  Son  repúblicas  las  que  rodean  á  Colombia,  y  Colom- 
"bia  jamás  ha  sido  un  reino.  Un  trono  espantaría 
4 'tanto  por  su  altura  como  por  su  brillo.  La  igualdad 
"  sería  rota  y  los  colores  temerían  perder  sus  derechos 
"  por  una  nueva  aristocracia.  En  fin,  mi  amigo,  yo  no 
"  puedo  persuadirme  de  que  el  proyecto  que  Guzmán 
"  me  ha  comunicado  sea  sensato,  y  creo  también  que 
"  los  que  lo  han  sugerido  son  hombres  semejantes  á 
"  aquéllos  que  elevaron  á  Napoleón  y  á  Itúrbide  para 
"gozar  de  su  proyecto,  y  abandonarlos  en  el  peligro  ; 
"ó  si  la  buena  fe  los  ha  guiado,  crea  Usted  que  son 
"  unos  aturdidos,  ó  partidarios  de  opiniones  exagera- 
bas bajo  cualquier  forma  ó  principios  que  sean.  Di- 
;¿ré  á  Usted  con  toda  franqueza  que  este  proyecto  no 
"  conviene,  ni  á  Usted,  ni  á  mí,  ni  al  país.  Sin  em- 
"bargo,  creo  que  en  el  próximo  período  señalado  para 
"  la  reforma  de  la  constitución  se  puedan  hacer  en  ella 
"  notables  mutaciones  en  favor  de  los  buenos  princi- 
"pios  conservadores,  y  sin  violar  una  sola  de  las  re- 
"  glas  más  republicanas.  Yo  enviaré  á  Usted  un  pro- 
"yecto  de  Constitución  que  he  formado  para  la  repú- 
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"blica  Bolivia  :  en  él  se  encuentran  reunidas  todas  las 
"  garantías  de  permanencia  y  de  libertad,  de  igualdad 
"  y  de  orden.  Si  Usted  y  sus  amigos  quisiesen  apro- 
"  bar  este  proyecto,  sería  muy  conveniente  que  se  es- 
"  cribiese  sobre  él  y  se  recomendase  á  la  opinión  del 
"  pueblo.  Éste  es  el  servicio  que  podemos  hacer  á  la 
"  patria,  servicio  que  será  admitido  por  todos  los  par- 
"  tidos  que  no  sean  exagerados,  ó  por  mejor  decir,  que 
"  quieran  la  verdadera  libertad,  con  la  verdadera  uti-  * 
"  hdad.  Por  lo  demás,  yo  no  aconsejo  á  Usted  queha- 
"  ga  para  sí.  lo  que  no  aconsejo  para  mí ;  mas  si  el 
"  pueblo  lo  quiere  y  Usted  acepta  el  voto  nacional,  mi 
"  espada  y  mi  autoridad  se  emplearán  con  infinito  go- 
"  zo  en  sostener  y  defender  los  decretos  de  la  sobera- 
"  nía  popular.  Esta  protesta  es  tan  sincera  como  el 
"corazón  de  su  invariable  amigo  (2)." 

Esta  carta  no  necesita  de  comentarios  :  Bolívar  re- 
husaba pasar  el  Rubicón.  Clara  y  sencilla  sobre  el 
asunto  principal,  lo  era  igualmente  sobre  dos  puntos 
accesorios  :  uno,  el  deseo  de  que  se  adoptase  su  consti- 
tución :  otro,  que  esto  se  hiciese  ilustrando  la  opinión 
por  medio  de  la  imprenta  en  el  período  señalado  para 
la  reforma  de  las  instituciones  colombianas,  y  sin  vio- 
lar una  sola  de  las  reglas  más  republicanas. 

Después  <jue  el  Libertador  tuvo  noticia  de  los  es- 
cándalos de  \  enezuela,  puso  en  marcha  á  Guzmán  para 
Colombia  con  encargo  de  predicar  la  paz  y  la  recon- 
ciliación, y  de  llevar  á  Páez  otra  carta  ( su  fecha  en 
Lima  á  s  de  agosto  de  este  año  )  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente : 

"  Usted  me  envió  ahora  meses  al  señor  Guzmán 
"para  que  me  informara  del  estado  de  Venezuela,  y 
"  Usted  mismo  me  escribió  una  hermosa  carta  en  que 
"  decía  las  cosas  como  eran.  Desde  esta  época  todo  ha 
"  marchado  con  una  celeridad  extraordinaria:  lósele-* 
"mentos  del  mal  se  han  desarrollado  visiblemente. 
"  Diez  y  seis  años  de  amontonar  combustibles  van  á 
"  dar  el  incendie  que  quizás  devorará  nuestras  victo- 
44  Has,  nuestras  glorias,  la  dicha  del  pueblo  y  la  liber- 
"  tad  de  todos.  Yo  creo  que  bien  pronto  no  tendré- 
"  mos  más  que  cenizas  de  lo  que  hemos  hecho. 

"Algunos  de  los  del  congreso  han  pagado  la  liber- 
"tadeon  negras  ingratitudes  y  han  pretendido  des- 
"truír  á  sus  libertadores.  El  celo  indiscreto  con  que 
"  Usted  cumplía  las  leyes  y  sostenía  la  autoridad  pú- 
"  blica,  debía  ser  castigado  con  oprobio  y  quizás  con 
"  pena.  La  imprenta,  tribunal  espontáneo  y  órgano 
"  de  la  calumnia,   ha  desgarrado  las  opiniones  y  los> 
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"  servicios  de  los  beneméritos.  Además  ha  introduci- 
do el  espíritu  de  aislamiento  en  cada  individuo,  por- 
"  que  predicando  el  escándalo  de  todos,  ha  destruido 
"  la  confianza  de  todos  ! 

"  El  ejecutivo,  guiado  por  esta  tribuna  engañosa  y 
"  por  la  reunión  desconcertada  de  aquellos  legislado- 
"  res,  ha  marchado  en  busca  de  una  perfección  prema- 
"  tura  y  nos  ha  ahogado  en  un  piélago  de  leves  y  de 
"  instituciones  buenas  ;  pero  superfluas  por  añora.  El 
"espíritu  militar  ha  sufrido  más  de  nuestros  civiles 
"  que  de  nuestros  enemigos  :  se  les  ha  querido  destruir 
"  hasta  el  orgullo  :  ellos  deberían  ser  mansos  corderos 
"  en  presencia  de  sus  cautivos,  y  leones  sanguinosos 
"  delante  de  los  opresores  ;  pretendiendo  de  este  modo 
"  una  (juimera  cuya  realidad  sería  muv  infausta.  Las 
"  provincias  se  han  desenvuelto  en  meaio  de  este  caos  : 
"  cada  una  tira  para  sí  la  autoridad  y  el  poder :  cada 
"  una  debería  ser  el  centro  de  la  nación.  No  hablare- 
"  mos  de  los  demócratas  y  de  los  fanáticos ;  tampoco 
"diremos  nada  de  los  colores,  porque  al  entrar  en  el 
"hondo  abismo  de  estas  cuestiones,  el  genio  de  la  ra- 
"  zón  iría  á  sepultarse  en  él  como  en  la  mansión  de  la 
"  muerte.  ¿  Qué  no  deberemos  temer  de  un  choque 
"  tan  violento  y  desordenado  de  pasiones,  de  derechos, 
"de  necesidades  y  de  principios?  El  caos  es  menos 
"  espantoso  que  su  tremendo  cuadro,  y  aunque  aparte- 
"  mos  la.  vista  de  él,  no  por  eso  lo  dejaremos  y  dejará 
"  de  perseguirnos  con  toda  la  saña  de  su  naturaleza. 
"Crea  Usted,  mi  querido  general,  que  un  inmenso 
"  volcán  está  á  nuestros  pies,  cuyos  síntomas  no  son 
"  poéticos  sino  físicos  y  harto  verdaderos.  Nada  me 
"  persuade  que  podamos  franquear  la  suma  prodigiosa 
"  de  dificultades  que  se  nos  ofrecen.  Estábamos  como 
"  por  un  milagro  sobre  un  punto  de  equilibrio  casual, 
•  "  como  cuando  dos  olas  enfurecidas  se  encuentran  en 
"  un  punto  dado  y  se  mantienen  tranquilas  apoyada 
"  una  de  otra  y  en  una  calma  que  parece  veraaaera, 
"  aunque  instantánea.  Los  navegantes  han  visto  mu- 
"  chas  veces  este  original.  Yo  era  este  punto  dado, 
"  las  olas,  Venezuela  y  Cundinamarca,  el  apoyo  se  en- 
"  contraba  entre  las  dos  y  el  momento  acaba  de  pa- 
"  sarse  en  el  período  constitucional  de  la  primera  elec- 
"  ción.  Ya  no  habrá  más  calma,  ni  más  olas,  ni  más 
"punto  de  reunión  que  forme  esta  prodigiosa  calma  : 
"  todo  va  á  sumergirse  en  el  seno  primitivo  de  la  crea- 
4t  ción  :  la  materia,  sí,  la  materia  digo,  porque  todo  va 
"  á  volverse  á  la  nada. 

"Considere  Usted,  mi  querido  general,  quién  reu- 
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"nirá  más  los  espíritus.  Los  odios  apagados  entre 
"  las  diferentes  secciones  volverán  á  galope,  como  to- 
•4'  das  las  cosas  violentas  y  comprimidas.  Cada  pensa- 
"  miento  querrá  ser  soberano  ;  cada  mano  empuñar  el 
"  bastón :  cada  to^a  la  vestirá  el  más  turbulento.  Los 
"gritos  de  sedición  resonarán  por  todas  partes,  y  lo 
"  que  todavía  es  más  horrible  que  todo  esto,  es  que 
"  cuanto  digo  es  verdad.  Me  preguntará  Usted  ¿  qué 
"partido  tomaremos  ?  ¿  en  qué  arca  nos  salvaremos  ? 
"  Mi  respuesta  es  muy  sencilla  :  Mirad^  el  mar  que  vais. 
"  á  surcar  con  una  frágil  barca  cuyo  piloto  es  tan  inex- 
"perto.  No  es  amor  propio  ni  una  convicción  íntima 
44  y  absoluta  la  que  me  dicta  este  recurso  ;  es  sí  falta 
"  de  otro  mejor.  Pienso  que  si  la  Europa  entera  se  em- 
" peñase  encalmar  nuestras  tempestades,  no  haría 
"  quizás  más  que  consumar  nuestras  calamidades.  El 
"  congreso  de  Panamá,  institución  que  debería  ser  ad- 
"  mirable  si  tuviera  más  eficacia,  no  es  otra  cosa  que 
í¿  aquel  loco  griego  que  pretendía  dirigir  desde  una 
"  roca  los  buques  que  navegaban.  Su  poder  será  una 
"sombra,  y  sus  decretos  meros  consejos,  nada  más. 

"  Se  me  ha  escrito  que  muchos  pensadores  desean 
"  un  príncipe  con  una  constitución  federal,  pero  ,;  dón- 
4<  de  está  el  príncipe  ?  ¿  y  gué  división  política  produci- 
"  rá  armonía  ?  Todo  es  ideal  y  absurdo.  Usted  dirá 
"  que  de  menos  utilidades  es  mi  pobre  delirio  legislati- 
"  vo.  que  encierra  todos  los  males.  Lo  conozco  ;  pero 
"  algo  ne  de  decir  por  no  quedarme  mudo  en  medio  de 
"este  conflicto.  La  memoria  de  Guzmán  dice  mil  be- 
llezas pintorescas  de  este  provecto.  Usted  la  leerá 
<¿  con  admiración,  y  sería  muy  útil  que  Usted  se  per- 
"  suadiese  por  la  fuerza  de  la  elocuencia  y  del  pensa- 
"  miento,  pues  un  momento  de  entusiasmo  suele  ade- 
"  lantar  la  vida  política.  Guzmán  extenderá  á  Usted 
"  mis  ideas  sobre  este  proyecto.  Yo  deseara  que  con- 
"  algunas  ligeras  modificaciones  se  acomodara  el  có- 
<4  digo  boliviano  á  estados  pequeños  enclavados  en  una 
"  vasta  confederación  ;  aplicando  la  parte  que  pertene- 
"  ce  al  ejecutivo,  al  gobierno  general,  y  el  poder  elec- 
toral á  los  estados  particulares.  Pudiera  ser  que  se 
"  obtuviesen  algunas  ventajas  de  más  ó  menos  dura- 
"ción,  según  el  espíritu  que  nos  guiara  en  tal  labe- 
4Í  rinto. 

"  Desde  luego  lo  que  más  conviene  hacer  es  man- 
utener el  poder  público  con  vigor  para  emplear  la 
"  fuerza  en  calmar  las  pasiones,  reprimir  los  abusos 
"  va  con  la  imprenta,  ya  con  los  pulpitos  y  ya  con  las 
*"  bayonetas.    La  teoría  de  los  principios  es  buena  en 
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"  las  épocas  de  calma ;  pero  cuando  la  agitación  es  ge- 
neral, teorías  sería  como  pretender  regir  nuestras 
*'  pasiones  por  las  ordenanzas  del  cielo,  que  aunque 
"  perfectas,  no  tienen  conexión  algunas  veces  con  lafe 
4 '  aplicaciones. 

"En  fin,  rni  querido  general,  el  señor  Guzmán  di- 
"  rá  á  Usted  todo  10  que  omito  aquí  por  no  alargarme 
"  demasiado  en  un  papel  que  se  queaa  escrito,  aunque 
íl  varíen  mil  veces  los  hechos. 

"  Hace  cien  días  que  ha  tenido  lugar  en  Venezuela 
"el  primer  suceso  de  que  ahora  nos  lamentamos,  y  to- 
"  da  vía  no  sabemos  lo  que  Usted  ha  hecho  y  lo  que  ha 
"  ocurrido  en  ese  país  :  parece  que  está  encantado. 

"Confieso  á  Usted  francamente  que  tengo  muy 
"  pocas  esperanzas  de  ver  restablecer  el  orden  en  Co- 
lombia, tanto  más  que  yo  me  hallo  sumamente  dis- 
"  gustado  de  los  acontecimientos  y  de  las  pasiones  de 
"los  hombres.  Es  un  verdadero  horror  al  mando  y 
"  aun  al  mundo  el  que  se  ha  apoderado  de  mí.  Yo 
"  no  sé  qué  remedio  pueda  tener  un  mal  tan  extenso  y 
';  tan  complicado.  A  mis  ojos  la  ruina  de  Colombia 
"  está  consumada  desde  el  día  en  que  Usted  fue  llama - 
"  do  por  el  congreso. 

**  Adiós,  mi  querido  general.  Dios  ilumine  á  Us- 
"ted  para  que  salve  ese  pobre  país  de  la  muerte  que  lo 
"  amenaza— Soy  de  Usted  amigo  de  corazón — Bolívar. 

"P.  D.  Después  de  cerrada  esta  carta,  he  tenido 
"  que  abrirla  para  participar  á  Usted  que  en  este  ins- 
'  tante  acabo  de  saber  que  los  señores  Urbaneja  é 
"  Ibarra,  comisionados  por  Usted  cerca  de  mí.  llega- 
"  ron  á  Paita  y  se  volvieron  á  Guayaquil  creyéndome 
"allí:  ellos  me  han  escrito  participándome  el  objeto 
"  de  su  misión,  y  ella  es  de  tal  naturaleza,  aue  ya  me 
"  preparo  á  embarcarme  para  Guayaquil,  adonde  siem- 
bre había  pensado  encaminarme,  aun  cuando  no  hu- 
biese recibido  este  aviso. r" 

Esta  carta  también  es  clara,  pues  en  ella  el  Liber- 
tador, viendo  perdido  el  orden,  ofrece  su  código  políti- 
co como  el  arca  de  salvación.  Mas  ,;  qué  medios  se 
emplearán  para  hacerlo  adoptar  ?  La  imprenta  sola 
no  bastaría  en  país  tan  agitado  ya,  tan  revuelto  y  di- 
vidido. Los  cabildos  eran  instrumentos,  sobre  insufi- 
cientes, ilegales.  ¿  Sería  la  convención  en  la  época 
determinada  por  la  carta  colombiana  ?  Mas  hubiera 
sido  preciso  empezar  por  restablecer  el  imperio  de  és- 
ta, visto  que  si  quedaba  definitivamente  destruida  en 
virtud  del  alzamiento  casi  general  de  los  pueblos  con- 
tra ella,  habría  sido  absurdo  conservar  vigentes  las„ 
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disposiciones  que  trataban  de  su  reforma.  Nada  ha- 
blaba sobre  estas  cuestiones  Bolívar  ;  pero  su  declara- 
toria de  Io  de  agosto  y  sus  actos  subsecuentes  probaron 
3ue  admitía  la  revolución  hecha  por  la  mayoría  de  lo& 
epartamentos.  Si  él  hubiera  preparado  esa  tormenta 
popular  para  aprovecharse  de  ella  en  beneficio  pro- 
pio, ó  por  el  placer  de  ver  adoptadas  sus  ideas,  traidor 
con  sobrada  razón  le  llamaríamos ;  pero  el  desorden 
había  sido  promovido  por  otros,  y  llamado  él  por  to- 
dos los  partidos  que  de  consuno  habían  sacudido  el 
freno  de  las  leyes,  á  salvar  la  república  de  la  guerra 
civil,  creyó  qjie  no  le  era  dado  impedirla  sino  substi- 
tuyendo a  su  perdido  influjo  el  de  la  fuerza. 

Mas  ¿  correspondía  esta  conducta  al  presidente 
constitucional  de  la  república  ?  ¿  al  hombre  que  ha- 
bía jurado  sostener  y  defender  la  carta  colombiana? 
¿  No  debía  por  el  contrario,  celoso  defensor  y  fiel 
custodio  de  las  instituciones,  darles  vigor,  ora  con 
su  ascendiente,  ora,  si  era  necesario,  fulminando 
contra  los  rebeldes  la  espada  redentora  de  la  patria  ? 
Con  una  reputación  colosal,  rodeado  de  amor,  de 
adoraciones;  sostenido  por  la  ley  y  la  fuerza,  ¿  ha- 
bría habido  acaso  quién  resistiera  á  sus  palabras  y 
á  sus  acciones,  si  unas  y  otras  hubieran  tenido  por 
causa  y  objeto  el  bien  procomunal  ? 

Para  emitir  nuestro  juicio  sobre  esta  grave  cues- 
tión, origen  de  los  más  fuertes  cargos  que  se  han 
hecho  sobre  la  conducta  de  Bolívar,  es  necesario  te- 
ner presente  que  éste  no  pudo  acudir  en  tiempo  á 
cortar  los  progresos  de  la  revolución  en  Venezuela, 
por  culpa  del  vicepresidente.     "  Desde  que  el  ejecu- 


"  bertador,  entonces  residente  en  Lima,  encarecién- 
"  dolé  la  necesidad  de  volver  4  Bogotá  á  ponerse  á 
<k  la  cabeza  del  gobierno.  v 

Y  no  es  cierto,  porgue  él  supo  el  suceso  de  Va- 
lencia el  día  Io  de  junio,  y  no  lo  comunicó  ni  aun: 
confidencialmente  al  general  Bolívar  hasta  el  6  delf 
mismo  mes,  y  entonces  no  le  llamó  ni  le  encareció 
la  necesidad  de  ponerse  á  la  cabeza  del  gobierno. 
El  9  de  junio  le  dio  el  primer  aviso  oficial  del  acon- 
tecimiento, y  tampoco  le  llamó.  Con  fecha  19  de 
julio  ( un  mes  y  diez  y  nueve  días  después  de  haber 
sabido  el  caso  )  le  dijo  en  una  carta  particular  :  "  Res- 
"  pecto  á  la  venida  de  Usted,  permítame  que  le  di- 
"  ga  mi  opinión.     Usted  no  debe  venir  al  gobierno> 

h.v.  t3  12 
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*¿  porque  este  gobierno  rodeado  de  tantas  leyes, 
"  amarradas  las  manos  y  envuelto  en  mil  dificulta- 
"  des,  expondría  á  Usted  á  muchos  disgustos,  y  le 
"  grangearía  enemigos.  Una  vez  que  uno  solo  de 
"ellos  (él  fue  de  los  primeros,  y  sus  amigos  los  pri- 
u  meros  )  tuviera  osadía  para  levantar  la  voz,  toda 
"  su  fuerza  moral  recibiría  un  golpe  terrible,  y  sin 
"  esta  fuerza,  adiós  Colombia,  orden  y  gloria. 
¿<  Cuando  hablo  así,  tengo  presente  sólo  el  bien  pú- 
"  blico,  y  de  ninguna  manera  el  mío.  Yo  estoy, 
"  como  he  dicho,  loco  porque  ya  me  faltan  fuerzas 
'•  para  resistir  tanto  golpe,  y  ojos  para  llorar  los 
i¿  males  de  la  patria;  por  lo  mismo  bailaría  de  con- 
•;  tentó  el  día  en  que  Usted  tomase  el  gobierno.  " 
•*  Más  abajo  en  la  misma  carta  añade  :  "  Supues- 
•*  to,  pues  (aquí  da  por  cierto  lo  que  deseaba)  su- 
£t  puesto  pues  que  no  debe  Usted  venir  á  desempe- 
•'  ñar  el  gobierno,  éste  debe  autorizarle  para  que  si- 
i¿  ga  á  Venezuela  con  un  ejército  á  arreglar  todo 
"  aquello.  " 

Así  la  parte  delicada  del  negocio  quería  el  ge- 
neral Santander  encargarla  á  Bolívar,  mientras  él 
se  quedaba  en  Bogotá  á  la  cabeza  del  gobierno;  in- 
tención poco  generosa  (  por  decir  de  ella  lo  menos ) 
y  en  la  cual  entraban  a  un  tiempo  el  miedo  y  la 
ambición.  Por  ahora  sobre  el  asunto  en  cuestión, 
recordaremos  que  Bolívar  ignoraba  en  agosto  lo  que 
después  del  suceso  de  Valencia  hubiese  ocurrido  en 
Venezuela. 

Añádase  á  esta  consideración  la  del  estado  ca- 
lamitoso de  un  país  cuyo  tesoro  estaba  exhausto, 
cuyos  hombres  prominentes  se  hallaban  divididos; 
estado  horrible  verdaderamente,  en  que  la  ley  no 
era  obedecida,  ni  los  gobernantes  respetados;  en  que 
los  soldados  de  la  libertad,  convertidos  en  guardias 
pretorianas,  habían  perdido  toda  relación  fraternal 
con  el  pueblo;  estado  en  que  se  verificaba  el  anun- 
cio que  Bolívar  hizo  á  Páez,  ífc  pues  los  odios  apa- 
gados entre  las  diferentes  secciones  habían  vuelto  al 
galope,  como  todas  las  cosas  violentas  y  comprimi- 
das, y  cada  pensamiento  quería  ser  soberano,  y  ca- 
da mano  empuñar  el  bastón,  y  cada  toga  vestírsela 
el  más  turbulento. "  La  sedición  en  fin  se  había 
anunciado  por  do  quiera,  y  sangre  hermana  empe- 
zara ya  á  correr  en  Cumaná.  ¿  Para  qué  desoiría 
Bolívar  el  clamor  general  por  una  pronta  reforma  de 
las  instituciones  salvando  el  período^señalado  por  ellas, 
ó  mejor  dicho,  dándolas  por  anuladas  ?     ¿  Para  qué  ? 
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Para  devolver  á  la  constitución  de  Cúcuta  una 
autoridad  nominal  que  nadie  respetaba,  porque  na- 
die había  obedecido;  una  autoridad  que  ella  misma 
y  los  congresos  derogaron  con  las  facultades  extraor- 
dinarias; una  autoriaad  que  apenas ^  se  había  ejerci- 
do en  el  recinto  de  la  capital.  Cuando  las  leyes 
triunfan  de  la  anarquía  ó  de  la  sedición,  ora  por 
medio  de  las  armas,  ora  por  el  sometimiento  volun- 
tario de  los  rebeldes,  su  condición  se  mejora,  su 
poder,  con  la  victoria,  adquiere  fuerza  y  majestad. 
Á  cualquier  costa  pues  el  buen  patriota  debe  com- 
batir por  ellas.  Esta  regla  de  buen  orden  social, 
no  es  sin  embargo,  como  ninguna  regla,  absoluta, 
pues  sólo  debe  aplicarse  á  aquellas  leyes  (jue  en  sí 
y  fuera  de  sí,  tienen  lo  que  deben  constituirlas  tales, 
á  saber,  fuerza  propia,  unánime  consentimiento,  y 
obediencia.  Mas  si  esa  ley,  escencialmente  anárqui- 
ca, autorizó  con  su  propia  voluntad  la  violación  y 
el  desuso  :  si  una  y  otro  la  anularon  privándola  de 
acción  y  de  respeto  :  si  odiada,  escarnecida,  no  por 
una  sola  facción,  sino  por  todos  los  partidos,  por  el 
pueblo,  se  hizo  necesario  sustituirla  con  otra,  ¿  sería 
prudente,  posible,  patriótico,    desenvainar  la  espada 

{>ara  sostenerla  ?  Que  éste  era  el  caso  en  Venezuela, 
o  prueba  el  hecho  de  que  en  ella  los  amigos  y  los 
enemigos  de  Páez,  los  federalistas  y  los  centralistas,  los 
exaltados  y  los  moderados,  todos  á  una  se  declara- 
ron por  la  reforma  de  la  constitución,  y  todos  á  una 
odiaban  el  gobierno.  Y  que  también  lo  era  en  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  Colombia,  claramen- 
te se  manifiesta  en  la  prontitud  con  que  cundieron 
por  do  quiera  las  ideas  revolucionarias:  siendo  así 
que  ni  Páez  tenía  influjo  en  ellos,  ni  Bolívar  los 
había  incitado.  Los  pocos  departamentos  que  se  man- 
tuvieron libres  del  contagio  debieron  su  actitud  á  la 
cercanía  y  esfuerzos  del  gobierno  general. 

Santander,  que  después  figuró  á  la  cabeza  de  los 
enemigos  de  su  oienhechor,  que  anduvo  por  el  mun- 
do algún  tiempo  gozando  los  honores  de  un  mártir 
de  la  libertad,  y  que  muerto  Bolívar  no  temió  ca- 
lumniarle, ¿  quería  acaso  defender  de  buena  fe  la 
constitución  de  Cúcuta,  ó  aspiraba  sólo  por  ese  me- 
dio á  vengarse  de  Páez,  v  de  Peña,  y  de  Venezue- 
la toda,  su  enemiga  ?  Sobre  esto  recordaremos  que 
en  19  de  julio  quería  autorizar  á  Bolívar  para  ha- 
cer la  guerra  mientras  él  se  estaba  quedo  en  Bogo- 
tá/ Luego  en  carta  suya  fecha  en»  agosto  le  decía : 
44  El  origen  de  nuestros    males  está    a  mi  entender 
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4<  en  que  desde  la  constitución  hasta  el  último  re- 
"  glamento  han  sido  demasiado  liberales  para  un  pue- 
"  blo  sin  virtud  y  viciado  por  el  régimen  español.  " 
Ni  era  ésta  la  primera  ocasión  en  que  el  vicepresi- 
dente hablaba  mal  de  las  instituciones;  pues  no  sus 
enemigos,  sino  él  mismo  las  desacreditó  con  Bolí- 
var en  términos  muy  más  fuertes  que  los  que  ja- 
más emplease  Peña  para  concitar  contra  aquel  có- 
digo la  animadversión  de  sus  conciudadanos.  Jus- 
to empero  se  dirá,  y  patriota,  cuando  lo  defendía 
sacrificaba  á  su  deber  sus  convicciones.  No ;  porque 
no  lo  hizo,  sino  quiso  que  lo  hiciese  el  Libertador; 
el  Libertador  á  quien  el  más  que  ninguno  había 
inspirado  desprecio  por  aquellas  instituciones;  el  Li- 
bertador, á  quien  según  dijo  quería  conservar  con 
toda  su  fuerza  moral,  en  beneficio  del  orden  y  la  fe- 
licidad de  Colombia.  No ;  porgue  como  veremos  él 
fue  el  primero  que  se  sometió  á  la  dictadura,  acep- 
tando un  empleo  que  le  dio  Bolívar  en  cambio  de 
la  vicepresidencia.  No  ;  porque  Francisco  de  Paula 
Santander  en  1819  (  carta  26  de  setiembre )  ofreció 
á  Bolívar  votar  oomo  diputado  del  congreso  de  An- 
gostura, por  la  presidencia  vitalicia,  y  en  1S2C  ( car- 
ta al  gran  mariscal  Andrés  de  Santa  Cruz,  presi- 
dente del  consejo  de  gobierno  del  Perú,  escrita  en 
3  de  diciembre)  ofreció  poner  de  su  parte  cuanto- 
le  permitiesen  sus  fuerzas,  para  hacer  popular  y  lle- 
var á  cabo  la  confederación  de  Colombia,  Perú  y 
Bolivia,  bajo  el  gobierno  vitalicio  del  Libertador; 
resultando  de  aquí  que  su  conducta  anterior  y  pos- 
terior no  tenían  por  norte  la  buena  fe  y  el  patrio- 
tismo. 

Y  qué  eran  esas  propuestas  de  Corona  salidas 
no  sólo  de  Venezuela,  sino  de  muchas  partes,  y  de 
muchos  hombres,  así  militares  como  civiles  ?  No 
hay  ningún  motivo  para  creer  que  fueron  insidiosas, 
porque  la  generalidad  de  los  proceres  que  las  hicie- 
ron á  Bolívar,  le  acompañaron  después,  más  ó  me- 
nos, en  todas  sus  fortunas :  eran  odio  justo  ó  in- 
justo al  gobierno,  á  Santander  y  á  la  constitución 
que  defendía  en  público,  y  en  secreto  desacreditaba  : 
era  la  persuasión  íntima  y  profunda  de  no  conve- 
nir al  país  instituciones  democráticas.  No  culpemos 
á  esos  hombres  por  sólo  el  hecho  de  haber  aoraza- 
do  opiniones  contrarias  á  las  que  hojr  sirven  de  fun- 
damento al  sistema  político  de  América.  Si  para 
hacerlas  triunfar  no  conspiraron,  nadie  tiene  el  de- 
recho de  decir  que  es  un  crimen  el  haberlas  conce- 
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bido  y  aun  manifestado;  pues  la  libertad  racional 
'de  los  pueblos  no  es  propia  exclusivamente  de  una 
forma  de  gobierno.  Mas  téngase  presente  que  Bolí- 
var rehuso  constantemente  "sentarse  en  las  cuatro 
planchas  cubiertas  de  carmesí,  que  llaman  Trono  y 
que  según  añadía,  daban  más  inquietudes  que  reposo. 
Y  también  que  á  espíritus  tan  preocupados  en  fa- 
vor de  principios  opuestos  á  la  constitución  no  podía 
sin  temeridad  imponer  ésta  por  la  fuerza. 

Ni  por  más  que  hoy  se  diga  era  evidente  que  ésta 
triunfase  sin  combates  en  Venezuela,  donde  muchos 
hombres  valerosos  estaban  resueltos  á  correr  con  Páez 
los  azares  déla  guerra  en  favor  de  la  revolución.  Mu- 
cho podría  esperarse  de  la  influencia  del  Libertador ; 
pero  la  desesperación  de  un  hombre  valiente  hace  pro- 
aigios,  y  los  pueblos  son  en  ocasiones  insensatos. 

Nuestra  opinión  es  pues  que  Bolívar  debía,  oyendo 
el  voto  de  todos,  promover  la  reforma  de  las  institu- 
ciones, y  desde  luego  restablecer  el  sosiego  público, 
calmar  las  pasiones,  y  disponer  el  país  á  recibir  sus 
nuevas  leyes.  La  fuerza  era  para  ello  tan  indispensa- 
ble como  la  persuasión  :  no  la  fuerza  que  promueve 
asonadas  y  tumultos,  sino  la  que  conserva  el  orden, 
impone  silencio  á  la  grita  de  los  partidos  y  precave  la 
guerra  civil.  Veamos  pues  lo  que  hizo  para  dar  á  Co- 
lombia calma  y  unión. 

El  Libertador  salió  de  Lima  el  4  de  setiembre  ne- 
gándose á  las  instancias  de  los  pueblos  del  Perú  que 
anhelaban  retenerle  en  su  seno,  y  dejando  al  consejo, 
de  que  era  presidente  Santa  Cruz,  encargado  del 
mando  supremo.  Al  pisar  las  playas  de  la  patria 
en  Guayaquil  dirigió  á  los  colombianos  su  hermosa 
proclama  de  13  del  mismo  mes."  Os  llevo,  decía,  un 
ósculo  común  y  dos  brazos  para  uniros  en  mi  seno. 
Cese  el  escándalo  de  vuestros  ultrajes,  el  delito  de  vues- 
tra desunión."  El  14  de  noviembre  llego  á  Bogotá,  en 
donde  fue  recibido  por  todos  con  sinceras  demostracio- 
nes de  gratitud  y  afecto  ;  si  bien  los  constitucionales 
de  Cundinamarca,  alarmados  con  los  sucesos  de  Gua- 
yaquil y  Quito,  y  con  los  pronunciamientos  de  Carta- 
gena y  Panamá,  que  decían  sugeridos  (y  lo  fueron  en 
efecto )  por  hombres  que  se  llamaban  amigos  de  Bolí- 
var, empezaron  á  temer,  como  por  escrito  se  lo  dijeron 
ese  mismo  día,  que  no  fuese  ya  el  mismo  hombre  que 
había  hecho  al  congreso  constituyente  de  Colombia  la 
más  hermosa  protesta  de  sentimientos  liberales  y  filan- 
trópicos de  que  podía  honrarse  el  corazón  humano.  En 
el  salón  principal  del  palacio  de  gobierno  fue  recibido 
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por  el  vicepresidente  de  la  república ,  acompañado  de- 
todos los  funcionarios  públicos  y  de  las  corporaciones. 
Santander  le  dirigió  la  palabra  felicitándole  por  su  ve- 
nida, señal  de  la  salud  de  todos,  prenda  de  la  libertad  y 
lazo  fuerte  que  conservaría  la  unión  á  que  habia  con- 
sagrado el  Libertador  tantos  esfuerzos.  "  Yo  no  he  he- 
"  chobien  alguno,  dijo  el  segundo  magistrado  de  la  re- 
"  pública,  durante  mi  administración.  Apenas  he  po- 
iC  dido  cumplir  con  lo  que  ofrecí  cuando  me  encargas- 
teis de  gobierno.  Dije  entonces  que  la  constitución 
"  penetraría  todo  mi  espíritu,  y  lo  penetró  :  que  haría 
"  el  bien  ó  el  mal  según  lo  dictase,  y  lo  he  hecho  :  que 
"  sería  esclavo  de  la  ley,  y  lo  he  sido. "  El  Libertador 
habló  con  entusiasmo  de  los  triunfos  recientes  del  ejér- 
cito, y  recordó  las  recompensas  honoríficas  que  el  Perú 
Ír  Bolivia  habían  tributado  á  sus  bienhechores  :  alabó 
a  conducta  del  ejecutivo  en  las  angustiadas  circuns- 
tancias de  la  república  :  hizo  particular  y  honorífica 
mención  de  la  administración  del  vicepresidente,  y 
concluyó  diciendo  :  "Yo  he  consagrado  mis  servicios 
"  á  la  independencia  y  libertad  de  Colombia,  y  los  con- 
"  sagraré  siempre  á  la  unión  y  al  reinado  de  las  leyes. '" 
En  su  respuesta  á  la  felicitación  de  la  oficialidad  de  la 
capital,  dos  días  después,  se  expresó  Bolívar  de  una 
manera  más  explícita  aún.  Manifestóle  que  había 
sabido  con  satisfacción  su  obediencia  alas  leyes  y  á  los 
magistrados,  y  su  veneración  al  evangelio  de  los  de- 
rechos del  pueblo  :  que  ésa  debía  ser  siempre  la  con- 
ducta de  un  soldado ;  porque  el  día  en  que  la  fuerza 
armada  deliberase,  peligraría  la  libertad  y  se  perde- 
rían los  inmensos  sacrificios  de  Colombia. 

No  admitida  por  Bolívar  la  renuncia  que  á  su  lle- 
gada hicieron  de  sus  destinos  los  ministros  del  despa- 
cho, continuaron  éstos  desempeñándolos  bajo  su  di- 
rección. Éranlo  José  María  del  Castillo,  de  hacienda  : 
José  Manuel  Restrepo,  del  interior  y  justicia  :  Carlos 
Soublette,  de  marina  y  guerra  y  José  Rafael  Revenga, 
de  relaciones  exteriores.  Éste  fue  nombrado  poco  des- 
pués por  secretario  general  para  acompañarle  en  su 
viaje  á  Venezuela.  Durante  su  permanencia  en  Bogotá 
expidió  diez  y  nueve  decretos  relativos  á  la  administra- 
ción de  justicia  y  otros  ramos.  Por  uno  de  ellos  se  de- 
claraba revestido  de  facultades  extraordinarias  por 
hallarse  el  país  en  el  caso  del  artículo  128  de  la  consti- 
tución. Fundaba  este  decreto  en  el  estado  agitado  y 
revuelto  de  la  república,  dividida  en  opiniones  sobre  el 
régimen  político  y  amenazada  de  la  guerra  civil  y  de 
una  invasión  exterior :  en  que  el  ejecutivo  había  to- 
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mado  ya  la  misma  medida  :  en  la  voluntad  de  muchos 
departamentos  que  habían  pedido  se  revistiese  de  fa- 
cultades extraordinarias,  y  últimamente  en  el  deseo  de 
corresponder  á  la  confianza  de  los  pueblos  y  de  conser- 
var la  constitución  de  Cúcuta,  mientras  que  la  nación 
por  medio  de  sus  legítimos  representantes  no  preveye- 
se  á  su  reforma.  Por  otros,  suprimía  algunos  gobier- 
nos de  provincia,  ciertas  cortes  de  justicia  y  varias  co- 
mandancias de  armas,  todo  en  beneficio  de  la  econo- 
mía. Suspendió  muchos  sueldos  y  pensiones  gravosas  : 
reprimió  los  fraudes  contra  la  hacienda  pública  :  con- 
cedió autoridad  coactiva  á  los  recaudadores  de  rentas  ; 
pero  más  que  ningunos  merecen  particular  mención 
tres  de  sus  decretos.  Es  el  primero  el  de  24  de  noviem- 
bre, reuniendo  los  departamentos  de  Guayaquil,  Azuay 
y  Quito,  denominados  del  Sur,  bajo  la  autoridad  de  uii 
jefe  superior  con  dependencia  del  ejecutivo,  pero  re- 
vestido con  las  facultades  extraordinarias  que  estimase 
convenientes  para  el  régimen  y  mejora  de  aquel  terri- 
torio. El  segundo,  de  la  misma  fecha,  reunía  en  los 
departamentos  y  provincias  el  mando  militar  en  la 
misma  persona  que  ejerciese  el  civil  ;  lo  cual  se  funda- 
ba en  la  necesidad  de  disminuir  los  gastos  del  erario 
público,  cuyos  fondos  no  alcanzaban  a  cubrir  los  de  la 
administración  del  estado,  y  en  el  buen  deseo  de  cortar 
las  disputas  que  entorpecían  el  servicio  y  la  adminis- 
tración. Disponía,  en  fin,  el  tercero  y  mas  notable  de 
estos  decretos,  que  todo  funcionario  público  y  toda  cor- 

§  oración  se  arreglaran  estrictamente  en  el  ejercicio 
e  sus  funciones  á  lo  prescrito  en  las  leyes  y  en  las 
resoluciones  del  Libertador  ó  del  poder  ejecutivo,  en 
virtud  de  las  facultades  extraordinarias  :  cualquiera 
acto  contrario  era  declarado  hostil  á  la  tranquilidad 
pública.  Por  él  se  prohibía  toda  junta  y  reunión, 
á  excepción  de  las  que  autorizaban  las  leyes,  y  si 
bien  se  conservaba  á  los  ciudadanos  y  corporacio- 
nes el  derecho  de  petición,  se  les  impedía  ejercerlo 
en  juntas  populares  que  excediesen  de  diez  indivi- 
duos, haciendo  extensiva  esta  prohibición  á  los  mi- 
litares é  imponiendo  las  penas  de  destitución  y  aun 
la  de  presidio,  en  sus  casos,  á  los  contraventores. 
Fundaoa  estas  disposiciones,  entre  otros  motivos,, en 
la  necesidad  de  conservar  el  orden  público,  y  en  la 
de  impedir  que  se  extraviase  la  verdadera  y  sana 
opinión  nacional,    presentando  al   mundo  actos  que 

Íudieran  interpretarse  contra  el  honor  de  la  Repú- 
lica. 

Según  el  contexto  de  una  ley    de  Colombia,    el 
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presidente  y  vicepresidente  de  la  República  debían 
cesar  en  sus  funciones  el  2  de  enero  de  1827  v  en- 
tregar el  mando  al  último  presidente  del  senado,  es- 
tuviese ó  no  reunido  el  congreso  en  aquel  día,  que 
era  el  señalado  por  la  constitución.  Bolívar  y  San- 
tander habían  sido  reelegidos  por  los  colegios  elec- 
torales; pero  tenían  necesidad  de  prestar  ante  aquel 
cuerpo  el  juramento  de  estilo,  para  entrar  nueva- 
mente en  ejercicio  de  sus  magistraturas  respectivas. 
Empero  el  Libertador  en  uso  de  sus  facultades  ex- 
traordinarias ordenó  á  Santander  por  oficio  de  12  de 
diciembre  y  desde  el  Rosario  de  Cúcuta,  continuar 
en  el  gobierno  de  la  República  caso  de  que  no  se 
instalase  oportunamente  el  congreso,  y  usar  de  las 
facultades  extraordinarias  donde  él  mismo  no  las 
emplease.  El  vicepresidente  obedeció  no  sólo  sin  ré- 
plica, sino  con  grandes  muestras  de  regocijo  y  gra- 
titud. "  En  todas  circunstancias,  dijo  de  oficio  á 
4 '  Bolívar  (en  21  de  diciembre,  pocos  días  después 
ic  de  la  carta  de  Santa  Cruz)  la  opinión  de  V.  É.  es 
u  una  egida  formidable  contra  la  maledicencia,  pero 
"  hoy  que  la  tierra  entera  se  ocupa  en  admirar  á 
"  V.  E.,  y  después  de  las  proclamaciones  y  muestras 
"  de  ilimitada  confianza  que  le  acaban  de  dar  los 
*'  pueblos    de  la  República  ¿  cuál  no    será  la  fuerza 


rasgo 

"  más  en  la  opinión  pública  que  todas  las  declara- 
"  dones  envenenadas  de  los  calumniadores.  Señor, 
"  continúa,  las  circunstancias  en  que  V.  E.  se  halla 
"  colocado  actualmente,  me  inspiran  confianza  para 
"  someterme  á  sus  designios,  respecto  de  mi  conti- 
"  nuación  en  el  gobierno.  V.  E.  está  encargado  de 
"  la  salud  pública  y  puede  en  su  beneficio  dictar 
"  las  medidas  que  en  su  sabiduría  estime  convenien- 
"  tes.  V.  E.  quiere  que  no  me  separe  del  gobierno, 
"y  yo  debo  nacerme  el  honor  de  pensar  que  V.  E. 
"  estima  este  paso  conducente  á  la  salud  pública ". 
Lo  particular  en  esto  es  que  al  día  siguiente  escri- 
bió de  oficio  al  presidente  del  senado  Luis  Andrés 
Baralt,  poniendo  en  su  noticia  la  resolución  del  Li- 
bertador y  anunciándole  que  le  entregaría  el  mando 
el  2  de  enero.  "  Ciertamente, decía,  queme  veo  en 
"  el  mást  penoso  conflicto;  de  un  lado  mi  ciega  y  fir- 
"  me  adhesión  á  las  leyes  constitucionales  me  dic- 
"  tan  la  separación  del  destino  actual,  y  del  otro, 
"  mis  deseos  de    cooperar  con   el  Libertador  presi- 
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"  dente,  á  cuanto  en  el  actual  estado  crea  conve- 
4t  niente  al  bien  común,  me  aconsejan  no  contrariar 
mi  aquella  determinación.  Si  el  Libertador  ( y  estoes 
"  notable )  no  estuviera  revestido  de  la  autoridad 
*'  que  ha  declarado  tener,  y  si  los  pueblos  no  hubie- 
"  ran  mostrado  recientemente  tanta  y  tan  obsoluta 
"  é  ilimitada  confianza  en  S.  E. ,  no  vacilaría  un 
"  instante  en  tomar  el  partido  que  conviene  á  mi 
"  carácter  y  principios. "    Su  salud  se    lo    impedía; 

Sero  cuando  Baralt  por  dudas  sobre  la  inteligencia 
e  ciertos  artículos  constitucionales,  y  por  mira- 
miento á  la  decisión  de  Bolívar,  rehusa  tomar  el  man- 
do, él  lo  conservó  á  pesar  de  sus  enfermedades. 

Ya  cuando  esto,  como  ha  podido  observarse,  es- 
taba en  marcha  el  Libertador.  En  efecto  desde  el 
25  de  noviembre  se  había  dirigido  á  Venezuela,  pre- 
cedido de  una  proclama  en  que  después  de  hacer  re- 
seña de  los  triunfos  del  ejército  colombiano  en  el 
Perú  y  de  prometer  nuevamente  su  consagración 
absoluta  á  la  voluntad  nacional,  que  reconocía  so- 
berana é  infalible,  añadió  aquellas  famosas  palabras: 
"  El  voto  nacional  me  ha  obligado  á  encargarme 
"del  mando  supremo:  yo  lo  aborrezco  mortalmen- 
iS  te,  pues  por  él  me  acusan  de  ambición  y  de  aspi- 
"  rar  á  la  monarquía.  Qué  !  ¿  me  creen  tan  insensa- 
"  to  que  aspire  á  descender  ?  ¿  no  saben  que  el  des- 
"  tino  de  Libertador  es  más  sublime  <jue  el  trono  ?  " 
En  su  tránsito  hasta  Cúcuta  dictó  algunas  me- 
didas encaminadas  á  reunir  tropas  suficientes  para 
acercarse  á  Venezuela  en  una  actitud  imponente  y 

Sara  restablecer  el  orden  legal.  Así  lo  significó  des- 
e  aquella  ciudad  á  las  autoridades  de  Mérida  y  de 
Maracaibo.  En  seguida  se  dirigió  á  este  último  pun- 
to después  de  haber  enviado  á  su  ayudante  de  cam- 
?>  el  coronel  Guillermo  Fergusson  por  la  vía  de 
rujillo,  con  el  objeto  de  anunciar  su  aproximación 
y  organizar  algunas  fuerzas.  El  1G  de  diciembre  dio 
en  Maracaibo  una  proclama  en  que  invitó  á  los  ve- 
nezolanos á  suspender  sus  discordias,  y  les  ofreció 
acelerar  la  época  de  la  Gran  Convención,  para  que 
en  ella  decretase  sus  leyes  fundamentales  el  pueblo, 
pues  '*  sólo  él  dijo,  conoce  su  bien  y  es  dueño  de 
44  su  suerte,  y  no  un  poderoso,  ni  un  partido,  ni  una 
"  fracción  del  mismo  pueblo.  "  En  la  misma  ciudad 
expidió  dos  decretos  :  uno  el  18,  declarando  en  asam- 
blea el  departamento  del  Zulia  :  otro  el  19,  ponién- 
dole bajo  su  inmediata  autoridad,  junto  con  los  de 
Maturín,  Venezuela  y  Orinoco,    y  ofreciendo  que  á 
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su  llegada  á  Caracas  convocaría  los  colegios  electo- 
rales para  que  declarasen,  cuándo,  dónde  y  en  qué 
términos  querían  celebrar  la  Gran  Convención  na- 
cional. 

Á  la  noticia  de  la  aproximación  de  Bolívar,  al- 
gunos destacamentos  de  tropas  en  los  pueblos  de 
occidente,  abandonando  la  causa  de  la  revolución, 
se  pusieron  á  las  órdenes  de  sus  agentes.  Luego 
destinó  al  general  Urdaneta  para  que  de  ellos  se 
encargara,  así  como  de  las  fuerzas  que  se  organi- 
zasen en  Mérida,  Trujillo  y  pueblos  occidentales  de 
la  provincia  de  Carabobo.     El  coronel  Cala  que  ocu- 

Eaba  la  ciudad  de  Barínas,  por  disposición  de  Páez, 
ubo  de  evacuarla  luego  que  supo  la  defección  de  la 
tropa  de  Barquisimeto  y  que  algjunos  jefes  se  pro- 
nunciaban por  el  sostén  del  gobierno,  así  como  va- 
rios cantones  de  la  provincia  de  Apure  que  al  prin- 
cipio habían  abrazado  la  causa  de  los  disidentes. 

Desde  que  Páez  supo  la  llegada  de  Bolívar  á  Bo- 
gotá, anunció  su  venida  por  una  proclama  en  que 
invitaba  á  los  pueblos  á  recibirle  sin  temor  ni  des- 
confianza, como  quien  iba  á  ayudarlos  "  con  sus  con- 
"  sejos,  su  sabiduría  y  consumada  experiencia  á  per- 
(í  feccionar  la  obra  de  las  reformas.  Estoy  autori- 
"  zado,  añadía,  para  haceros  esta  promesa.  "  El  Li- 
bertador, que  continuó  su  marcha  por  Coro,  llegó  á 
Puerto-Cabello  el  último  día  del  año,  á  la  sazón  de 
encontrarse  Páez  en  Valencia. 

Hallábanse,  pues,  frente  á  frente  estos  dos  hom- 
bres ilustres,  acompañado  el  uno  de  su  gran  nom- 
bre, á  que  daba  nuevo  y  más  noble  realce  la  re- 
ciente libertad  de  dos  repúblicas,  y  con  un  poder 
que  la  ley  hacía  inmenso,  la  razón  irresistible;  que- 
rido del  pueblo,  amado  del  ejército  :  fuerte  el  otro 
con  su  propio  valor,  rodeado  de  falaces  y  artificio- 
sos amigos,  de  un  corto  número  de  descontentos  y 
de  algunos  cuerpos  de  tropa  que  la  confianza  en  su 
fortuna  había  reunido  á  su  alrededor.  Esperaban 
todos  ansiosamente  el  desenlace  de  este  drama  com- 
plicado en  que  se  iba  á  decidir  la  suerte  de  la  pa- 
tria. 

Ni  eran  éstos  los  únicos  males  que  afligían  la 
república;  que  la  penuria  del  tesoro  público  llegó 
también  á  complicar  su  situación  de  una  manera 
cruel  y  alarmante,  pues  al  paso  que  sus  rentas  sólo 
alcanzaban  á  6  millones  de  pesos,  montaba  á  más 
de  15  el  total  de  sus  gastos,  siendo  la  mayor  parte 
causados  por  el  ejército.    Para  cubrir   este   enorme 
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déficit,  así  como  para  acallar  el  clamor  de  los  acree- 
dores extranjeros,  que  con  sobrada  justicia  reclama- 
ban del  gobierno  el  cumplimiento  de  sus  compromi- 
sos, contaba  el  ejecutivo  que  el  Perú  le  devolviese 
los  cuantiosos  fondos  con  que  le  había  auxiliado; 
pero  fue  infructuosa  la  tentativa  hecha  por  acuella 
República  para  obtener   en  Londres  un  empréstito, 

f>romovido  con  este  objeto.  Cuánto  contribuyesen 
os  sucesos  políticos  de  este  año  á  empeorar  la  situa- 
ción calamitosa  de  las  rentas,  se  concebirá  fácilmen- 
te reflexionando  que  uno  de  los  medios  con  más  ur- 
gencia indicados  para  disminuir  los  gastos,  era  la 
reducción  del  ejército,  y  que  éste  debía  ahora  nece- 
sariamente aumentarse  con  motivo  de  la  insurrec- 
ción de  Venezuela. 

Tal  era  á  fines  de  este  año  la  situación  de  la  repú- 
blica :  desunida  y  arruinada  dentro :  á  fuera  empeña- 
da, y  próxima  á  perder  su  crédito  naciente.  Habíase, 
pues,  desatendido  la  lección  de  la  experiencia  propia 
que  la  historia  marcó  en  las  primeras  páginas  de  su 
revolución,  y  el  ejemplo  con  que  la  amonestaba  elo- 
cuente el  destino  de  otros  pueblos  americanos  entre- 
gados al  torbellino  de  la  civil  discordia.  Y  así  em- 
pezó la  época  azarosa  que  entre  vaivenes,  sangre  y 
ruinas,  condujo  por  fin  a  Venezuela  al  año  de  18:30. 
Felizmente  en  aquella  época  de  regeneración,  grandes 
acciones  borraron  grandes  faltas,  y  un  perdón  gene- 
roso, pero  merecido  de  la  patria,  hizo  brillar  de  nuevo 
algunos  nombres  que  las  revueltas  civiles  habían  os- 
curecido. Mas  antes  de  llegar  á  ella  ¡  cuántos  hom- 
bres que  hemos  amado  en  los  fastos  militares  van  á 
decaer  en  nuestro  aprecio  al  verlos,  de  guerreros,  qon- 
vertidos  en  conspiradores !  ¡  Y  cuánta  noble  vida 
desaparecerá  del  campo  que  hermoseó  con  sus  hechos  ! 
¡  Y  cuánto  crimen,  y  cuánta  ingratitud,  y  cuanta  li- 
viandad, ocupará  el  lugar  del  valor  heroico,  de  los 
nobles  sacrificios,  de  la  virtud  generosa  !  Mas  es  pre- 
ciso que  la  historia  ejerza  su  grave  y  difícil  ministe- 
rio. En  cuanto  á  nosotros,  sacerdotes  indignos  de  la 
severa  musa,  al  menos,  no  la  deshonraremos  con  tor- 
pes oblaciones  hijas  de  la  adulación,  del  rencor  ó  de 
otro  avieso  motivo. 


CAPÍTULO   XIII. 

1826. — Comienzan  las  contiendas  do  unos  jefes  contra  otros  en  ei  Perú. 
— Constituida  la  República  de  Bolivia  nombra  primer  presidente  vita- 
licio á  Sucre,  quien  acepta  el  encargo  por  sólo  dos  años,  y  no 
lo  conservó  por  más. — Libre  el  Perú  adopta  la  constitución  boli- 
viana y  nombra  á  Bolívar  presidente  perpetuo  de  la  república, 
bajo  el  título  de  Padre  y  vSalvador  del  Perú.  —  El  gran  mariscal 
Andrés  Santa-Cruz  fue  nombrado  presidente  del  consejo  de  gobier- 
no.— El  jefe  de  la  división  auxiliar  colombiana  pide  eí  retiro  de  la 
división. — Zozobras  y  alarmas  que  inspiraban  las  fuerzas  extrañas 
en  el  Perú. — Decaen  en  dicha  república  el  amor  y  el  respeto  que 
inspirara  Bolívar.-  Dos  cargos  injustos  contra  Bolívar. — El  verdadero 
proyecto  de  Bolívar  con  relación  al  mando  público  de  Bolivia,  Peni 
y  Colombia. — Juicio  sobre  dicho  proyecto,  que  no  fue  plau  de  tiranía. — 

1827.— Bolívar  expide  un  decreto  de  amnistía  y  confirma  á  Páez 
el  título  y  autoridad  de  jefe  civil  y  militar  (  1"  de  enero  ). — Páez 
reconoce  la  autoridad  de  Bolívar  como  presidente  de  la  república  (2 
de  enero). —  Proclama  de  Bolívar  el  día  3,  anunciando  el  resta- 
blecimiento del  orden  legal  y  ahoyando  en  lo*  abismos  M  tiempo  el 
año  de  18*26. — Páez  sale  al  encuentro  de  Bolívar,  y  el  4  se  abrazan 
con  grandes  y  recíprocas  muestras  de  cordial  afecto. — Atropello»  de 
Farfán  en  Caracas. — Entrada  triunfal  do  Bolívar  y  Páez  en  Cara- 
cas (10  de  enero). —  Bolívar  traspasa  los  límites  \le  la  imparciali- 
dad, arrastrado  por  el  sentimiento  do  la  conciliación  —  Bermúdoz 
y  Macero  son  mal  recompensados  por  su  lealtad  al  gobierno. — 
Grave  error  político  de  Bolívar.  —  Santander  se  declara  en  abierta 
hostilidad  contra  el  Libertador. — Bolívar  se  ocupa  en  reorganizar 
la  administración  Ablica  de  Venezuela. — Expide  buenos  estatutos 
para  la  Universidad  de  Caracas  y     la  dota  con  rentas  suficientes. 

,:*  vINGÜN  suceso  militar  tenemos  <jue  referir  este  año 
del  Perú.  Había  cesado  ya  la  época  de  las  nobles 
proezas  de  la  independencia,  y  para  no  acabar  tan 

Sronto  ni  con  tanta  gloria  comenzaba  la  contienda 
e  unos  jefes  contra  otros  por  la  posesión  de  la  auto- 
ridad ;  contienda  en  que,  pueblos  sm  energía,  sin  ins- 
trucción, sin  voluntad  decidida,  se  plegaban  al  capri- 
cho de  efímeros  dominadores,  elevados  hoy  por  un 
motín,  mañana  derribados  por  una  rebelión  ;  contienda 
en  que  opresores  y  oprimidos,  vil  juguete  de  una  sol- 
dadesca desmoralizada  por  sus  mismos  jefes,  fluctua- 
ban en  un  mar  de  traiciones  y  violencias. 

El  Libertador  había  expedido  en  Chuquisaca  á  26 
de  noviembre  de  1825  un  nuevo  reglamento  de  elec- 
ciones para  un  congreso  constituyente  de  Bolivia,  que 
debía  reunirse  en  dicha  ciudad  el  19  de  abril  del  pre- 
sente año.    Instalado  en  efecto,  adoptó  en  julio  con 
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algunas  modificaciones  el  proyecto  que  desde  Lima 
le  envió  Bolívar  iunto  con  el  reconocimiento  que  de 
aquella  república  nabía  hecho  el  consejo  de  gobierno 
del  Perú.  En  consecuencia  nombró  el  congreso  pri- 
mer presidente  vitalicio  al  general  Sucre,  que  sólo 
por  dos  años  admitió  esta  dignidad  y,  lo  que  es  más 
raro,  por  dos  años  no  más  la  conservó,  pudiendo  en 
ella  perpetuarse.  Dígase  con  placer  y  repítase  en  ho- 
nor de  la  memoria  de  aquel  gran  colombiano.  Tan 
modesto  como  desinteresado,  juzgó  que  la  casi  gene- 
ral elección  que  de  él  habían  hecho  para  aquel  desti- 
no los  colegios  electorales,  y  la  unánime  confirmación 
del  congreso,  no  eran  suficientes  para  justificar  con- 
tra el  tenor  de  la  constitución  semejante  nombra- 
miento en  un  extranjero,  que  teniendo  en  su  favor  el 
prestigio  de  la  victoria  y  de  la  autoridad  podía  consi- 
derarse como  instrumento  de  su  propia  elevación,  en 
la  tierra  que  aun  pisaban  sus  soldados.  La  modera- 
ción que  dirigió  todos  los  actos  de  su  corto  gobierno  y 
la  religiosidad  con  que  cumplió  su  voluntaria  prome- 
sa de  abandonar  el  mando  á  los  dos  años,  prueban 
que  su  conciencia  le  dictó  aquellas  protestas,  y  que 
él  obedecía  á  su  conciencia. 

Libre  ya  de  enemigos  el  Perú,  creyóse  llegado  el 
•  tiempo  de  plantear  la  constitución  de  1823,  y  de  que 
cesase  la  ilimitada  autoridad  que  en  fuerza  de  la 
guerra  y  de  los  trastornos  políticos  había  hasta  enton- 
ces ejercido  Bolívar.  En  el  mensaje  que  éste  hizo  al 
Srimer  congreso  constitucional  reumdo  á  principios 
e  este  año,  reconocía  que  los  votos  nacionales  no  po- 
dían ser  otros  que  los  de  restablecer  la  república,  ba- 
jo la  conducta  de  legítimos  magistrados  que  dirigie- 
sen la  marcha  de  la  nación  hacia  un  orden  estable  y 
digno  de  un  pueblo  independiente,  poseedor  de  leyes 
propias. 

Las  esperanzas  que  la  instalación  de  este  cuerpo 
hizocencebir  fueron,  por  desgracia,  de  corta  duración. 
Dividiéronse  sus  miembros  en  partidos,  unos  queriendo 
que  la  constitución  nacional  se  conservara,  pugnando 
otros  por  hacer  admitir  la  de  Bolivia.  Tomó  parte  en 
estos  asuntos  el  consejo  de  gobierno,  y  en  17  de  abril 
declaró  írritos  y  nulos  los  poderes  conferidos  por  los 
colegios  electorales  á  los  diputados  de  algunas  pro- 
vincias. Disuelto  el  congreso,  52  individuos  de  su 
seno  pidieron  al  gobierno  que  suspendiese  hasta  el 
año  venidero  la  convocatoria  de  aquel  cuerpo :  que  se 
consultase  á  las  provincias  si  debía  conservarse  ó  re- 
formarse la  constitución  del  Estado  :  si  en  este  último 
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caso  debía  ser  su  revisión  parcial  ó  general ;  y  últi- 
mamente que  los  pueblos  designasen  la  persona  que 
debía  ejercer  la  presidencia  de  la  república.  Confor- 
mándose el  consejo  de  gobierno  con  estos  pareceres, 
determinó  por  decreto  de  Io  de  mayo  que  todo  se  hi- 
ciese como  se  pedía,  reservándose  convocar  el  congre- 
so cuando  conviniera.  Renióse  pues  el  colegio  electo- 
ral de  la  provincia  de  Lima  el  10  de  agosto,  y  toman- 
do en  consideración  las  peticiones  de  los  52  diputados 
y  la  constitución  boliviana  que  el  consejo  de  gobierno 
le  presentó,  aceptóla  como  código  fundamental  del  Pe- 
rú, y  nombró  al  general  Bolívar  presidente  perpetuo  de 
la  república.  El  Libertador  en  su  contestación  al  que 
dándole  cuenta  de  este  suceso  hablaba  en  nombre  de 
la  nación  y  del  colegio  reunidos,  expregó  suma  satis- 
facción por  que  hubiesen  los  colegios  electorales  acep- 
tado la  constitución  que  había  dado  al  pueblo  de  su 
nombre.  "El  consejo  de  gobierno,  añadía,  deseoso 
"  de  fijar  la  dicha  del  país,  me  consultó,  y  yo  convine 
*'en  que  se  ofreciese  á  los  pueblos  del  Perú.  Esta 
"  constitución  es  la  obra  de  los  siglos  :  porque  yo  he 
"  reunido  en  ella  todas  las  lecciones  de  la  experiencia 
"  y  los  consejos  y  opiniones  de  los  sabios.  " 

La  petición  de  los  diputados,  la  opinión  que  sobre 
ella  emitió  el  Libertador  y  51)  actas  originales  en  que 
aparecían  los  votos  pronunciados  por  los  colegios  elec- 
torales, fueron,  entre  otras  razones  las  mejores  que 
movieron  al  consejo  de  gobierno  á  declarar  ley  funda- 
mental del  estado  fca  constitución  boliviana,  y  al  Li- 
bertador, presidente  vitalicio  de  la  república,  bajo  el 
hermoso  título  de  Padre  y  Salvador  del  Perú  que  le 
dio  la  gratitud  del  congreso  ;  y  en  consecuencia  se  hizo 
solemnemente  la  proclamación  de  aquella  carta,  á  que 
prestaron  juramento  todas  las  corporaciones,  las  au- 
toridades y  los  empleados.  Era  presidente  del  conse- 
jo el  gran  mariscal  Andrés  Santa-Cruz,  vocales  los  se- 
ñores José  de  Larrea  y  el  general  colombiano  Tomas 
de  Héres  ;  secretario  el  señor  José  María  de  Pando. 

Cuando  á  principios  del  año  siguiente  se  vio  libre 
el  Perú  por  la  primera  vez  de  interesados  auxiliares 
y  consiguiera  al  fin  regir  su  propia  suerte,  el  presi- 
dente de  ese  mismo  consejo  de  gobierno  convocó  un 
congreso  extraordinario  constituyente  para  que  deci- 
diese, "  con  arreglo  á  los  votos  de  la  nación  peruana", 
cuál  hubiese  de  ser  la  constitución  del  estado,  y  quié- 
nes su  presidente  y  vicepresidente,  "  visto  que  se  ha- 
bían suscitado  dudas  acerca  de  la  legitimidad  con  que 
los  colegios  electorales  habían  procedido  á  sancionar 
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el  proyecto  de  constitución  que  les  fue  sometido  por  el 
gobierno",  y  que  "un  gran  número  de  ciudadanos 
respetables,  á  nombre  de  los  vecinos  de  la  capital  ha- 
bían representado  contra  la  legalidad  de  aquel  proce- 
dimiento. "  Efectivamente  fue  declarada  después  esta 
sanción,  ilegal  y  atentatoria  á  la  soberanía  nacional, 
que  sólo  puede  darse  el  pacto  social  por  medio  de  sus 
representantes  legítimamente  diputados  para  el  acto  ; 
y  para  dejar  fuera  de  duda  el  modo  con  que  á  darla 
procedieron  los  colegios  electorales  reunidos  en  Lima, 
se  registra  entre  los  documentos  de  aquel  tiempo  una 
protesta  hecha  por  ellos  el  6  de  febrero  de  1827  de  la 
cual  aparece  "  que  los  electores  fueron  encerrados  en 
"  la  casa  de  la  universidad  de  San  Marcos  y  rodeados 
"de  tropas:  que  de  un  lado  les  presentaban  los  saté- 
"  lites  de  la  tiranía  dádivas  aereas  y  de  otro  la  muerte  : 
"que  en  el  conflicto  de  tantos  intereses  opuestos,  pre- 
"  firieron  por  entonces  los  de  su  conservación,  y  que 
"  así  oprimidos,  autorizaron  aquellos  atentados  por 
"efecto  de  las  arterías  y  la  violencia.  " 

Si  aguijados  los  electores  por  el  deseo  de  justificar 
su  conducta  ante  la  nación  y  las  nuevas  autoridades, 
consignaron  en  esta  protesta  cargos  injustos  ó  exa- 
jerados  contra  el  gobierno  gue  había  caído,  motivo  es 
de  duda  racional  y  necesaria  ;  empero  que  las  tropas 
de  Colombia  eran  odiadas  en  el  Perú,  que  aquel  pue- 
blo las  acusaba  de  proteger  su  opresión  y  que  el  con- 
sejo de  gobierno,  que  dirigía  entonces  los  negocios  del 
país,  dio  pasos  oficiales  para  extender  la  autoridad 
del  Libertador  en  toda  aquella  tierra,  sin  curarse  mu 
cho  de  la  voiuntad  nacional,  es  cosa  que  no  se  podría 
negar  el  día  de  hoy  sin  renunciar  voluntariamente  á 
la  razón,  á.la  verdad.  Sean  pruebas  de  esto  los  fun- 
damentos en  que  apoyó  este  mismo  consejo  la  convo- 
catoria del  congreso  extraordinario  constituyente  y 
los  oficios  pasados  por  el  general  en  jefe  del  ejército 
colombiano  auxiliar  en  el  Perú  al  gobierno  de  aquella 
*  república,  en  ¿4  de  diciembre  de  este  año  v  1"  de  ene- 
ro del  siguiente.  En  ellos  suplicaba  se  dispusiese  el 
retiro  de  la  división  "porque  no  había  un  solo  indi- 
"  viduo  de  ella  que  no  ansiase  restituirse  al  seno  de 
"  su  patria  :  porque  se  gritaba  que  el  ejército  de  Co- 
4Í  lonibia  en  el  Perú,  sin  el  objeto  de  la  guerra,  ó  era 
í;  un  opresor,  ó  tenía  las  particulares  miras  de  qué 
"acusaban  al  gobierno:  porque  en  calles  y  plazas  se 
"  dejaban  oír  los  ecos  de  la  voz  del  Perú,  que  lo  ape- 
"  llidaba  enemigo  :  porque  ya  se  había  oído  decir  al 
"  pueblo  mueran  los  colombianos :  porque  habiéndose 
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"libertado  el  territorio,  no  había  necesidad  de  gravar 
"  aquellos  pueblos  con  la  forzosa  subsistencia  que  de- 
"  bían  prestar  á  su  eiército  aliado,  en  circunstancias 
"de  hallarse  agostados,  no  convalecidos  desús  pasa- 
"  dos  sufrimientos,  y  sin  medios  para  conservar  por 
14  más  tiempo  huéspedes  que  habían  cumplido  su  comi- 
sión. "  Últimamente  el  bueno  del  general  Lara,  de- 
ducía de  lo  expuesto  que  el  retiro  del  eiército  de  su 
mando,  vista  la  situación  en  que  se  hallaba  la  repú- 
blica, "debía  coadyuvará  su  más  pronta  prosperidad 
"yásu  mayor  riqueza,  á  tiempo  que  resultaría,  de 
"nacerlo  permanecer  en  el  territorio,  que  se  creye- 
"  sen  oprimidos  y  subyugados  los  peruanos.  "  Corro- 
boran estas  verdades  las  'conspiraciones  fraguadas 
contra  el  Libertador  y  su  ejército  por  los  oficiales  na- 
turales de  la  tierra  y  los  que  aun  quedaban  de  Bue- 
nos Aires  y  Chile.  El  descubrimiento  de  una  de  ellas 
costó  la  libertad,  entre  otros  muchos  oficiales,  al  dis- 
tinguido general  argentino  Necoechea,  héroe  de  Juhín^ 
y  movió  al  consejo  de  gobierno  (decreto  de  11  de 
agosto)  á  despedir  del  territorio  á  todos  los  militares 
sueltos  y  retirados  de  aquellas  dos  repúblicas,  dentro 
de  im  termino  breve  é  improrrogable.  Por  la  resolu- 
ción del  supremo  tribunal  de  justicia  del  Perú,  dada 
en  la  causa  seguida  contra  los  conspiradores,  se  viene 
en  conocimiento  de  que  tomaron  más  ó  menos  parte 
en  ella,  ó  que  por  lo  menos  fueron  sindicados,  sugetos 
de  mucho  crédito  y  respetabilidad. 

Lastimada  ver  que  el  respeto  y  amor  que  Bolívar 
inspirara  p¡or  doquiera,  se  hubiese  tan  pronto  converti- 
do en  odio  á  su  persona  y  á  sus  huestes.  En  cuanto  al 
que  contra  éstas  concibieron  los  peruanos,  no  hay  nada 
que  decir,  pues  el  jefe  que  las  mandaba  nos  ha  expli- 
cado honradamente,  cuando  no  todos  sus  motivos,  por 
lo  menos  los  más  fuertes.  Tocante  al  Libertador,  cuya 
conducta  privada  para  con  los  pueblos  que  emancipó 
del  yugo  colonial  fue  siempre  dulce  y  moderada,  de- 
bemos y  podemos  decir,  que  en  la  publica  es  que  ha, 
de  buscarse  el  origen  de  los  sinsabores  que  sufrió  pre- 
sente, y  de  los  que  ausente  tuvo  luego.  No  porque  nos- 
otros demos  asenso  á  lo  que  sus  adversarios  han  grita- 
do constantemente  de  opresión,  y  tiranía,  y  proyectos 
monárquicos,  tan  distantes  de  la  cabeza  de  aquel  hom- 
bre como  la  buena  fe  de  las  de  muchos  de  sus  ingratos 
enemigos  ;  pero  sí  creemos  que  su  política  en  uno  y 
otro  Perú  fue  sumamente  indiscreta,  que  se  dejó  arras- 
trar de  la  afición  á  sus  sistemas,  y  finalmente,  que  sa- 
crificó á  la  vanidad  de  hombre  de  estado  el  reposo  de 
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su  vida  y  mucha  parte  del  amor  de  sus  contemporáneos* 
Personas  mal  informadas  de  las  cosas  han  hecho 
dos  cargos  á  Bolívar :  uno  el  de  haber  constituido 
las  provincias  del  alto  Perú  en  república,  con  perjuicio 
de  los  derechos  que  los  argentinos  tenían  á  aquel  terri- 
torio :  otro  el  de  haber  querido  dividir  el  mando  de  la 
América  meridional  con  el  emperador  del  Brasil.  El 
gobierno  de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata 
manifestó  desde  el  principio,  como  hemos  visto,  estar 
dispuesto  á  dejar  á  la  futura  Bolivia  arbitra  de  su  pro- 
pia suerte,  y  aun  quiso,  ó  por  lo  menos  aparentó  favo- 
recer el  cumplimiento  de  su  voluntad  con  un  cuerpo  de 
tropas,  temiendo  la  ambición  del  gobierno  del  Perú. 
Esto  y  el  reconocimiento  que  poco  después  hicieron  de 
su  soberanía  todos  los  gobiernos  americanos,  basta 

Í)ara  justificar  el  decidido  apoyo  que  le  dio  Bolívar.  En 
o  cual  procedió  guiado  si  se  quiere  por  una  seducción 
del  amor  propio,  pero  haciendo  un  gran  bien  á  aquellas 
provincias,  á  los  gobiernos  que  deseaban  su  posesión  y 
al  sosiego  de  la  América.  Muchos  hombres  instruidos 
cuya  opinión  tenía  peso  en  su  ánimo  le  aconsejaron 
devolver  á  los  argentinos  (que  lo  deseaban  realmente) 
aquel  importante  territorio,  para  de  ese  modo  poner 
en  contacto  á  su  gobierno  y  el  del  Perú,  en  Tbene- 
ficio  de  la  seguridad  de  Colombia  ;  pero  el  Liber- 
tador que  no  tenía  proyectos  que  debiesen  fundarse 
en  los  celos  y  desconfianza  de  naciones  hermanas,  creó 
á  Bolivia  con  el  unánime  consentimiento  de  los  natu- 
rales, é  hizo  de  ella  una  condición  de  paz  entre  perua- 
nos y  argentinos.  Es  falsa  la  suposición  de  que  él  qui- 
siese dividir  el  gobierno  de  la  mitad  del  Nuevo-Mundo 
con  el  Brasil.  Por  el  contrario,  á  no  ser  por  el  gobierno 
del  Perú,  por  Sucre,  y  más  que  todo  por  la  conducta  de 
Buenos- Aires,  Bolívar  se  hubiera  mezclado  en  la  gue- 
rra que  á  la  sazón  existía  entre  este  gobierno  y  el  em- 
perador, y  eso  en  momentos  de  hallarse  un  ministro 
plenipotenciario  del  gabinete  de  Lima  en  Rio-Janeiro  ; 
guerra  imprudente  que  hubiera,  sin  ningún  provecho, 
arruinado  al  Perú.  Pero  el  gobierno  de  Buenos- Aires 
no  quiso  que  el  Libertador  fuese  en  persona,  sino  que 
enviase  sus  tropas  ;  y  esta  especie  de  desconfianza  le 
disgustó  é  hizo  desistir  del  plan.  El  resultado  fue  que 
en  el  Brasil  se  supieron  aquellas  cosas,  y  que  el  empe- 
rador, resentido  de  Bolívar,  hizo  escribir  mucho  y  muy 
fuertemente  contra  él. 

El  proyecto  verdadero,  el  único  que  con  relación 
á  mando  público  concibiese  alguna  vez  el  Libertador, 
fue  regir  el  gobierno  general  de  una  confederación  en- 
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tre  Colombia,  Perú  y  Bolivia,  en  calidad  de  presiden- 
te vitalicio.  En  prueba  de  ello  diremos,  que  con  ins- 
trucciones y  autorización  suficientes  del  consejo  de 
fobierno  del  Perú,  celebró  el  Dr.  Ignacio  Ortiz  de  Ce- 
állos  un  tratado  de  confederación  entre  aquella  repú- 
blica y  Bolivia,  que  por  parte  de  ésta  firmaron  el  coro- 
nel Facundo  Infante,  ministro  de  relaciones  exterio- 
res y  el  Dr.  Manuel  Urcullu,  diputado  en  el  congreso 
constituyente.  Eran  los  principales  artículos  acorda- 
dos, la  liga  de  los  dos  pueblos  bajo  el  título  de  Confe- 
deración Boliviana  y  la  presidencia  suprema  y  vitali- 
cia del  Libertador,  á  quien  se  autorizaba  para  designar 
el  lugar  de  la  reunión  de  la  primera  asamblea  general, 
y  para  nombrar  la  persona  que  debía  sucederle  en  la 
presidencia  de  la  confederación,  con  acuerdo  del  con- 
greso. El  artículo  15  de  este  tratado  ordenaba  que  ra- 
tificado que  fuera  por  los  gobiernos  del  Perú  y  de  Bo- 
livia, se  nombrarían  ministros  plenipotenciarios  cerca 
del  gobierno  de  Colombia,  para  negociar  su  accesión  al 
pacto  federal,  y  caso  que  por  parte  de  dicha  república  se 
propusiesen  algunas  modificaciones,  que  no  variasen  la 
esencia  del  tratado,  se  procediese  sin  embargo  á  la  ins- 
talación del  congreso  federal  que  arreglaría  definitiva- 
mente las  basas  de  la  li^a,  con  tal  que  los  diputados  de 
los  estados  fuesen  munericamente  iguales,  y  que  el  Li- 
bertador fuese  el  primer  jefe  de  la  confederación,  y  des- 
empeñase por  sí  las  atribuciones  que  le  habían  sido 
concedidas.  El  tratado  fue  celebrado  el  15  de  noviem- 
bre de  182C. 

Este  pacto  singular  fue  propuesto  al  congreso  de 
Bolivia  por  la  comisión  de  negocios  extranjeros,  con 
algunas  modificaciones  sustanciales,  entre  las  cuales 
se  nota  la  de  que  muerto  el.  Libertador  quedarían  las 
partes  contratantes  en  libertad  para  continuar  ó  disol- 
ver la  confederación,  y  que  ésta  quedaría  sin  efecto  si 
la  república  de  Colombia  no  entraba  como  parte  inte- 
grante á  componerla. 

Las  variaciones  que  experimentó  el  gobierno  del 
Perú,  á  principios  del  año  siguiente,  y  los  dis- 
turbios y  agitaciones  de  Colombia,  cortaron  el  vue- 
vuelo  á  este  pensamiento,  poco  digno  á  nuestro  ver  del 
claro  ingenio  del  Libertador,  si  se  mira  como  concep- 
ción política ;  pero  que  está  muy  lejos  de  merecer  lo 
3ue  en  su  contra  han  dicholos  enemigos  de  aquel  gran- 
e  hombre,  afectando  mirarlo  como  un  plan  de  tiranía 
y  despotismo. 

AÑO    DE    1827. 

No  duró  mucho  tiempo  la  inquietud  y  ansiedad  de 
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aquéllos  que  por  los  preparativos  de  Bolívar  y  las  pre- 
cauciones de  ráez  llegaron  á  creer  inevitable  el  rom- 
gimiento.  Un  día  después  de  su  llegada  á  Puerto- 
labello  expidió  el  Libertador  un  decreto  de  amnistía 
en  que  confirmaba  á  Páez  el  título  v  autoridad  de  jefe 
civil  y  militar,  conferido  á  aquel  iefe  por  los  conce- 
jos municipales  al  principio  de  la  revolución.  El 
mismo  decreto  confirmaba  á  Marino  el  empleo  de 
intendente  y  comandante  general  del  departamento 
de  Maturín,  que  en  pro  de  las  reformas  proclamada» 
por  Venezuela  desempeñaba  de  antemano,  y  reiteraba 
la  oferta  de  convocar  la  gran  convención  nacional. 
Conformándose  Páez  con  estas  ventajosas  disposiciones,, 
dictó  otro  decreto  el  2  de  enero  reconociendo  y  mandan- 
do reconocer  la  autoridad  de  Bolívar  como  presidente 
de  la  república  :  anulando  el  que  había  expedido  en  13 
de  diciembre  para  la  reunión  en  Valencia  del  congreso 
nacional  de  Venezuela,  y  mandando  á  los  pueblos  que 
se  preparasen  para  tributar  á  Bolívar  los  honores  del 
triunfo  que  antes  de  su  regreso  del  Perú  le  había  decre- 
tado el  congreso.  Luego  que  Bolívar  obtuvo  esta  pren- 
da de  la  sumisión  del  jefe  civil  y  militar  firmó  su  pro- 
clama del  3,  anunciando  á  la  república  hallarse  resta- 
blecido el  orden  legal.    "  Ahoguemos,  dijo,  en  los  abis- 

"  mos  del  tiempo  el  año  de  1820 yo  no  he  sabido  lo 

"  que  ha  pasado."  Puestos  así  de  acuerdo  los  dos  cau- 
dillos, pensó  Páez  que  le  sería  conveniente  vindicar  su 
buena  fama  por  medio  de  un  juicio,  y  para  conseguirlo 
pidió  á  Bolívar  designase  el  tribunaf  que  debía  ocupar- 
se en  conocer  de  su  acusación,  que  no  ya  anulada  sino 
diferida,  había  considerado  para  tiempo  de  mayor  cal- 
ma y  sosiego.  En  contestación  á  esta  solicitud  que 
hizo  Páez  el  .'i,  le  escribió  el  mismo  día  Bolívar,  desde 
Puerto-Cabello,  invitándole  á  dar  gracias  al  cielo,  cual 
otro  Escipión,  por  las  victorias  adquiridas  sobre  los 
enemigos  de  la  patria  en  la  guerra  de  la  independen- 
cia, y  declarando  que  lejos  de  ser  culpable  le  reconocía 
por  salvador  de  la  patria.  Con  estos  antecedentes  se 
puso  Bolívar  en  marcha  para  Valencia  el  dia  4,  y  á  las 
dos  de  la  tarde  se  avistó  al  pie  del  cerro  de  Naguana- 
gua  con  Páez,  que  acompañado  de  un  gran  séquito  ha- 
bía salido  á  recibirle.  Abrazáronse  allí  los  dos  guerre- 
ros con  grandes  y  recíprocas  muestras  de  cordial  afec- 
to, y  poniéndose  juntos  en  viaje  llegaron  á  Valencia  á 
las  cinco  de  la  tarde,  vitoreados  por  el  pueblo,  que  ce- 
lebraba con  alegría  y  alborozo  su  pronto  cuanto  feliz 
avenimiento.  Para  confirmarlo  y  mostrar  su  sinceri- 
dad, dispuso  Páez  que  se  retiraran  inmediatamente  los 
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cuerpos  de  tropa  que  en  quella  ciudad  estaban  reunidos. 
De  género  muy  distinto  eran  las  escenas  que  por 
este  tiempo  pasaban  en  Caracas.    Fue  el  caso  que  se 
había  en  viaao  allí  un  escuadrón  á  pie  con  el  objeto  de 
montarlo  en  caballos  de  la  propiedad  y  uso  de  los  veci- 
nos.   Éstos  resistían  como  era  natural  entregarlos  sin 
previa  indemnización  ;  y  como  el  coronel  Francisco 
•Carabaño,  comandante  de  armas  entonces,  quisiese  ha- 
cer recaer  sobre  otro  la  odiosidad  anexa  á  la  ejecución 
de  orden  semejante,  pretextó  quehaceres  en  la  Guaira, 
para  donde  se  ausentó,  encargando  su  destino  militar 
al  mismo  comandante  del  escuadrón.    Era  éste  el  co- 
ronel Francisco  Farfán,  hombre  á  quien  su  arrojo  y 
bravura  habían  elevado  como  otros    muchos    en   la 
<3arrera  de  la  milicia  ;  pero  que  reunía  á  suma  ig- 
norancia, sumo  orgullo,  costumbres  selváticas  y  una 
ferocidad  espantosa  de  carácter.    Ni  escribir  ni  leer 
sabía.    Como  militar  reducíase  su  ciencia  á  arrojarse 
el  primero  sobre  el  enemigo  ;  y  no  acataba  en  los  de- 
mas  hombres  otras  consideraciones  que  un  grado  supe- 
rior en  el  ejército.    Su  primera  medida  fue  destacar 
partidas  de  su  propia  tropa,  que  allanando  las  casas 
extrajesen  de  ellas  las  muías  y  caballos  ;  y  como  los 
ejecutores  de  malos  mandatos  ponen  siempre  algo  de 
su  parte  para  hacer  más  duro    y  odioso  el  cumpli- 
miento, Caracas  que  había  sido  respetada  hasta  por 
los  soldados  de  Boves,  se  vio  por  dos  días  entrega- 
da al  saqueo,  que  á  pretexto  de  buscar  cabalgaduras 
y  aparejos,  perpetraron    aquellos  hombres  desalma- 
dos, sin  que  las  casas  de  los  extranjeros    se  respe- 
taran, ni  valiera  á  muchos  de  ellos,  para  no  ser  des- 
pojados, la  personal  intervención  de  algunos  ministros 
{mblicos.    Si  Venezuela  toda  vio  en  la  llegada  de  Bo- 
ívar  un  motivo  de  justa  y  grande  alegría,  fácil  es  co- 
nocer hasta  donde  haría  llegar  Caracas  los  trasportes 
de  la  suya,  cuando  en  medio  del  sobresalto  y  el  terror 
de  tan  insólitas  demasías  recibió,  junto  con  la  nueva 
de  su  arribo  al  territorio,  los  decretos  y  proclamas  que 
anunciaban  la  sumisión  de  Páez  y  el  restablecimiento 
del  orden.    Carabaño  al  saberlo  se  trasladó  á  Caracas, 
reasumió  el  mando  é  hizo  devolver  las  bestias  robadas, 
sin  dejar  por  eso  de  cargar  sobre  sí  la  execración  con 
que  pagó  el  pueblo  las  tropelías  á  que  por  su  causa  se 
vio,  sin  defensa,  entregado. 

Llegaron  Bolívar  y  Páez  el  10  de  enero  á  Caracas. 
No  tanto  por  la  suntuosidad  de  los  aprestos  que  para 
recibir  al  Libertador  se  hicieron,  cuanto  por  el  jubilo 
que  inspiró  á  los  ciudadanos  su  presencia,  puede  cali- 
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ficarse  de  espléndido  su  triunfo.  Después  de  algunos 
afios  de  ausencia  se  le  veía  tornar  ceñida  la  frente  de 
nobles  laureles  conquistados  en  lejanas  regiones  por 
la  defensa  de  la  libertad.  Aquel  nombre  que  había 
formado  naciones,  que  había  consagrado  su  vida  á 
devolver  sus  perdidos  derechos  á  un  mundo  entero  ; 
aquel  hombre,  que  era  la  gloria  de  América,  la  admi- 
ración de  Europa,  había  nacido  en  Caracas.  Cinco 
años  antes  purgo  su  suelo  de  enemigos  extraños:  ahora 
le  devuelve  la  paz  que  la  civil  discordia  había  turbado, 
y  con  ella  la  esperanza  de  más  felices  días.  ¡  Dichoso 
él  si  aquél  tan  apacible  y  sereno  de  su  gloria  hubiera 
sido  el  último  de  su  carrera  ! 

Después  de  los  primeros  desahogos  del  júbilo  y  de 
la  novedad,  se  torno  á  pensar  en  los  pasados  sucesos, 
á  examinar  los  presentes  y  á  preparar  los  del  porvenir. 
Desde  luego,  llegado  apenas  a  Caracas,  se  vio  Bolívar 
asediado  por  un  partido  que  deseaba  convertirle  en 
instrumento  de  su  propia  elevación  y  de  su  venganza 
contra  los  autores  de  una  revolución,  que  los"  nabía 
mantenido  apartados  de  los  negocios  públicos  ;  siendo 
así  que  ellos  menos  eran  amigos  de  la  constitución  y 
leyes  de  Colombia  que  de  la  persona  del  Libertador.  Des- 
oyendo, sin  embargo,  estas  instigaciones  y  procediendo 
de  acuerdo  con  sus  miras  de  conciliación,  dispuso  éste 
(13  de  enero)  que  se  comunicara  á  todos  los  impresores 
del  distrito  de  su  inmediato  mando  una  circular  en 
que,  so  pena  de  ser  perseguidos  como  enemigos  del 
orden  publico,  les  pronibía  encargarse  de  imprimir  ó 
publicar  papel  ninguno  en  que  se  defendiera,  se  repro- 
bara, ó  se  recordara  siquiera  la  pasada  discordia.  Éien 
que  al  dar  esta  disposición  hiciera  Bolívar  uso  muy  ex- 
tenso de  sus  facultades  extraordinarias,  con  todo,, 
disculpado  por  el  objeto  que  se  proponía,  muy  lauda- 
ble habría  sido  su  conducta,  si  limitándose  tan  sólo  á 
restablecer  la  concordia  hubiera  servido  de  regulador 
á  los  partidos,  sin  proteger  decididamente  á  ninguno  ; 
pero  traspasando  los  límites  de  justa  y  decorosa  impar- 
cialidad, y  ansioso  por  ganarse  la  buena  voluntad  de 
los  autores  de  la  revolución  de  Venezuela,  dioles  gra- 
dos y  empleos,  llenólos  de  agasajos  y  atenciones,  pre- 
firiólos en  todo  y  para  todo  a  sus  propios  amigos  y  á 
los  del  gobierno,  y  colmó  la  injusticia  manifestando 
á  éstos  con  frecuencia  desprecios  irritantes  ;  conduc- 
ta que,  según  la  exacta  expresión  de  un  contemporáneo, 
de  sus  amigos  le  hizo  enemigos,  y  de  sus  enemigos 
hipócritas. 

¿  Qué  fue  lo  que  al  Libertador  irritó  tanto  contra 
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Bermúdez,  por  ejemplo,  y  contra  Macero,  contrarios 
ambos  á  la  revuelta  de  Valencia  y  de  Caracas  ?  Verdad 
es  que  á  la  tenacidad  del  primero  se  debió  la  sangre 
cumanesa  derramada  el  19  de  noviembre  del  año  pa- 
sado, cuando  desoyendo  buenos  y  pacíficos  consejos, 
quiso  entrar  la  ciudad  á  viva  fuerza ;  y  que  el  segundo 
se  separó  de  Páez  con  el  batallón  Apure  dando  con  ello 
un  ejemplo  de  indisciplina  militar.  Pero  cuando  uno 
y  otro  no  hubiesen  tenido  por  disculpa  el  haberlo  hecho 
en  defensa  del  gobierno,  y  con  mejores  motivos  que  los 
disidentes,  claro  es  que  deberían  por  lo  menos  ser  tra- 
tados con  la  misma  indulgencia  que  éstos,  si  el  fin  de 
la  amnistía  era  conciliar  los  ánimos  y  hacer  olvidar 
las  pasadas  disensiones. 

Grave  error  fue  éste  y  que  dio  armas  á  sus  enemi- 
gos para  atacarle  sin  rebozo,  destruyendo  su  popula- 
ridad y  su  influencia.  Pues  de  luego  á  luego,  com- 
£  arando  estos  hechos  con  los  últimos  sucesos  del  Perú, 
ts  actas  de  Guayaquil  y  Quito,  y  su  deseo  de  que  se 
adoptase  el  código  boliviano,  dedujeron  que  su  in- 
tención era  el  hacerlo  plantear  en  Colombia,  aprove- 
chándose del  trastorno  ocasionado  por  la  revolución 
de  Venezuela.  Por  otra  parte,  el  Libertador  había 
hablado  y  hablaba  lleno  de  indignación  contra  los  su- 
cios manejos  relativos  al  empréstito,  y  los  derroches 
injustificables  del  tesoro  público  ;  y  en  esto,  á  decir 
verdad,  por  más  razón  que  tuviera,  no  se  mostraba 
enteramente  justo  y  consecuente.  ¿  No  había  dado 
una  prueba  de.  confianza  á  Santander  dejándole  al 
frente  del  gobierno  con  facultades  extraordinarias  ? 
¿  No  había  absuelto  por  decirlo  así  la  pasada  admi- 
nistración, negándose  á  admitir  la  renuncia  que  hi- 
cieron los  ministros  ?  "He  visto  con  sentimiento,  di- 
jo entonces,  la  dimisión  que  los  secretarios  de  estado, 
señores  Castillo,  Restrepo,  Soublette  y  Revenga  ha- 
cen de  sus  respectivos  destinos.  Aunque  yo  no  estoy 
encargado  del  poder  ejecutivo  en  el  día,  porque  mi 
salud  no  me  lo  permite,  y  porque  me  preparo  para 
marchar  á  Venezuela,  donde  me  llaman  las  necesida- 
des de  la  patria,  es  de  mi  deber  dar  un  testimonio 
público  de  la  estimación  en  que  tengo  á  estos  dignos 
secretarios  del  despacho,  cuya  probidad  y  talentos 
nadie  ha  revocado  en  duda  :  que  conozco  como  los 
más  distinguidos  servidores,  difícilmente  reemplaza- 
bles por  otros  ciudadanos,  ya  experimentados  en  los 
negocios  de  la  república  ;  de  cuya  crisis  no  han  sido 
los  dichos  secretarios  ni  el  poder  ejecutivo  mismo 
responsables.  "    ¿  A  qué,  pues,  podía  conducir  el  mo- 
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ver  aquellos  malos  tratos  del  empréstito  y  los  dispa- 
rates económicos,  en  los  momentos  delicados  de  una 
reconciliación  general  ?  A  que  Santander,  mohíno  ya 
de  ver  triunfar  á  Páez,  se  decl&rase  en  abierta  hos- 
tilidad contra  él,  y  empezase  á  hacer  el  papel  de  fo- 
S080  partidario  de  la  constitución,  después  de  haberla 
esacreditado  en  secreto  y  prometido  su  valimiento 
para  plantear  el  gobierno  federal  de  las  tres  repúblicas 
creadas  por  Bolívar.  Nosotros  por  lo  menos,  no  muy 
instruidos  aún  de  las  causas  que  produjeron  en  el  vi- 
cepresidente de  Colombia  este  nuevo  cambio  de  opi- 
niones y  conducta,  no  encontramos  para  explicarlo 
sino  las  que  dejamos  referidas.  Mas  sea  lo  uue  fue- 
se, el  antiguo  partidario  de  la  presidencia  vitalicia,  el 
amigo  y  la  hechura  del  Libertador,  se  puso  desde  en- 
tonces al  frente  de  los  hombres  que  en  su  corresponden- 
cia privada  no  había  cesado  de  pintar  como  revolve- 
dores peligrosos. 

Por  lo  demás  Bolívar,  oue  á  la  verdad  lo  había  en- 
contrado desorganizado  tocto  en  los  departamentos  de 
Venezuela,  se  ocupó  en  dar  durante  su  permanencia 
en  Caracas,  nueva  forma  y  arreglos  á  los  diversos 
ramos  de  la  administración  pública,  y  con  ese  objeto 
dictó  varios  decretos,  entre  los  cuales  se  hacen  notar 
el  que  restablecía  el  antiguo  impuesto  de  la  alcabala, 
el  de  aranceles  para  las  aduanas  y  el  que  creaba  con- 
sejos de  guerra  permanentes  en  cada  departamento 
para  juzgar  desertores.  Á  estos  tribunales  intentó 
someter  pocos  días  después,  no  sólo  á  los  acusados  por 
crímenes  militares,  sino  á  los  que  de  cualquier  modo 
turbasen  la  tranquilidad  pública  ;  disposición  que  de- 
rogó, sin  embargo,  á  instancias  de  la  corte  superior 
de  justicia.  Otros  varios  arreglos  civiles,  militares  y 
de  hacienda  dejó  planteados  antes  de  su  salida  de 
Venezuela,  y  á  la  Universidad  de  Caracas  dio  unos 
buenos  estatutos,  la  dotó  con  rentas  suficientes,  y 
acreció  con  varias  sumas  las  que  servían  al  único  es- 
tablecimiento destinado  en  aquella  ciudad  á  la  educa- 
ción de  las  niñas.  Es  de  notar  que  Bolívar,  aun  en  las 
épocas  calamitosas  de  la  guerra,  jamás  perdía  de  vis- 
ta la  instrucción  de  la  juventud.  Formarse  puede  un 
extenso  catálogo  de  los  actos  con  que  desde  el  prin- 
cipio de  su  carrera  pública,  marcó  su  predilección  á 
ese  importante  objeto  del  legislador  filantrópico,  ya 
en  su  patria,  ya  en  la  tierra  extranjera  que  liberta- 
ron sus  armas. 
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CAPÍTULO  XIV. 

1827. —  Ocurrencias  en  Bogotá. — Santander  celebra  como  una  victoria 
el  alzamiento  (26  de  enero)  del  comandante  José  Bust amante  en  Lima, 
al  frente  de  la  3*  división  colombiana.—  Carta  de  Santander  á  Bus- 
tamante  (9  de  febrero)  aplaudiendo  la  sublevación  y  premiándole 
con  el  grado  de  coronel. —  Oficio  del  ministro  de  la  guerra  á  Bus- 
tamante aprobando  oficialmente  la  sublevación  y  dándole  instruc- 
ciones oficiales.  —  El  Libertador  imprueba  justa  y  enérgicamen- 
te la  irregular  conducta  do  Santander,  y  se  manifiesta  asombrado 
con  tan  inesperada  prueba  de  la  decadencia  moral  del  gobierno. — 
Sucre  escribe  á  Santander,  en  10  de  Julio,  con  ocasión  del  grave 
suceso,  y  le  dice  que  la  aprobación  oficial  de  la  conducta  de  Bus- 
tamante es  el  fallo  de  la  muerte  de  Colombia.—  Cómo  se  efectuó 
la  rebelión  de  Bustamante  en  Lima —  firmaron  el  acta  6  jefes  y  80 
oficiales,  y  en  ella  declaraban  que  deponían  á  los  jefes  principales 
de  la  3?  división  por  suponerles  cómplices  de  planes  hostiles  á  la 
constitución  de  Colombia  y  su  gobierno. —  Bustamante  y  demás 
amotinados  observaron  una  conducta  digna  de  elogio  respecto  del 
pueblo  y  el  gobierno  del  Perú —  Santa  Cruz  aprovecha  esta  coyun- 
tura para  desembarazarse  de  aquellos  peligrosos  extranjeros. —  El  19 
do  marzo  sale  la  3»  división  para  las  costas  del  sur  de  Colombia. — 
El  gobierno  del  Perú  no  tenia  complicidad  con  los  amotinados. — 
El  alzamiento  se  efectuó  por  soborno  del  jefe  y  do  las  tropas,  de 
parte  de  muchos  peruanos  respetables. 

i  uando  dado  así  á  legislar  se  hallaba  Bolívar,  recibió 
noticias  poco  favorables  de  cómo  andaban  en  Bogo- 
tá las  cosas  y  los  hombres.  Habíase  allí  aumen- 
tado el  número  de  los  que  reprobaban  las  reformas 
ilegales :  muchos  militares,  á  cuya  cabeza  estaba  el 
general  Gómez,  renovaron  por  medio  de  una  exposi- 
ción dirigida  al  gobierno  en  15  de  febrero  bu  juramen- 
to de  fidelidad  á  la  constitución  de  Cúcuta.  "  Cree- 
"mo8,  decían,  que  cuando  ella  deje  de  existir,  porque 
"  haya  terminado  de  un  modo  legal,  y  no  por  ataques 
'*  de  la  fuerza  armada  ó  por  la  seducción,  el  pueblo 
*•  no  querrá  un  gobierno  cuyas  funciones  se  ejerzan 
"por  un  individuo  en  perpetuidad,  ó  se  hereden  por 
"  sucesión. "  Pretextando  iguales  principios,  y  capita- 
neada por  un  militar  granadino  de  nombre  José  Bus- 
tamante, se  sublevó  el  26  de  enero  en  Lima  la  3a  di- 
visión colombiana  auxiliar  en  el  Perú.  Santander 
que  á  las  claras  había  aprobado  la  respetuosa,  si 
bien  extemporánea  y  provocativa  manifestación  de 
15  de  febrero,  celebró  el  delito  de  Bustamante  cual 
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pudiera  una  victoria,  paseándose  en  la  noche  por  las 
calles  de  Bogotá  con  música  y  algazara,  poco  dignas, 

Sor  decir  lo  menos,  de  su  puesto  y  circunstancias, 
después  le  escribió  una  carta  que  la  historia  debe 
conservar  como  un  monumento  de  inmoralidad.  Di- 
ce así : 

"  El  9  del  corriente  me  entregaron  Bravo  y  Ler- 
zundi  sus  importantes  comunicaciones  del  28  de  enero, 
los  documentos  yue  las  acompañaban  y  su  carta  parti- 
cular. Ellos  dirán  á  V.  los  sentimientos  de  júbilo,  que 
han  manifestado  los  pueblos  al  ver  la  fidelidad  y  leal- 
tad que  han  expresado  los  militares  de  esa  división,  en 
unos  días  en  que  no  han  sido  pocos  los  que,  olvidando 
sus  deberes,  y  lo  que  Colombia  había  ganado  bajo  su 
constitución,  nos  han  dado  tantos  pesares.  El  gobier- 
no expresa  á  V.  sus  ideas  en  la  comunicación  oficial 
que  conducen  los  mismos  oficiales,  y  V.  la  hará  tras- 
cendental al  ejército." 

"  Muy  graves  juzgo  que  fueron  los  motivos  que  los 
obligaron  á  dar  el  paso  del  26  de  enero,  y  se  deja  cono- 
cer la  desestimación  en  que  los  tenía  el  pueblo  de  Lima, 
cuando  después  del  suceso  se  ha  portado  de  otro  modo. 
Ha  sido  lástima  que  V.  no  hubiese  remitídome  los  da- 
tos en  que  fundaron  sus  sospechas  contra  los  jefes  que 
han  separado  :  estos  datos  habrían  puesto  el  procedi- 
miento de  VV.  bajo  una  claridad  tan  grande  que  nada 
habría  quedado  que  desear.  Pero  considero  que  las 
circunstancias  fueron  urgentes,  y  que  no  tuvo  V.  lugar 
para  hacerlo  todo." 

"  No  es  fácil  ni  prudente,  que  el  gobierno  juzgue 
de  un  suceso  tan  importante  por  las  primeras  comu- 
nicaciones que  ha  recibido:  V.  comprende  que  el  go- 
bierno debe  hablar  con  cordura  y  razón,  porque  de- 
biendo presentar  sus  procedimientos  delante  de  todo 
el  mundo  americano  y  europeo,  debe  cuidar  de  no  ser 
inconsecuente,  de  no  sancionar  actos  contra  la  discipli- 
na militar,  ni  de  minar  las  bases  sobre  que  descansa 
todo  régimen  social.  VV.  uniendo  su  suerte,  como  la 
han  unido,  á  la  nación  colombiana  y  al  gobierno  nacio- 
nal bajo  la  actual  constitución,  correrán  la  suerte  que 
todos  corramos.  El  congreso  se  va  á  reunir  dentro  de 
ocho  dias,  á  él  le  informaré  del  acaecimiento  del  26  de 
enero  ;  juntos  dispondremos  lo  conveniente  sobre  la 
futura  suerte  de  ese  ejército,  y  juntos  dictaremos  la 
garantía  solemne,  que  á  V.  y  a  todos  los  ponga  á  cu- 
bierto para  siempre." 

"  El  régimen  constitucional  sigue,  y  el  gobierno 
firme  como  el  primer  día  en  sostenerlo  contra  innova- 
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ciernes  prematuras  é  ilegales,  no  cederá  una  línea, 
mientras  que  la  nación  por  medios  legítimos  y  compe- 
tentes no  lo  reforme  ó  varíe.  Entonces  todos  debemos 
ceder  á  la  voluntad  nacional,  y  portarnos  con  honor 
y  carácter  en  lo  que  prometamos.  Entre  tanto,  el  apo- 
yo y  fuerza  que  V  V.  han  dado  á  la  nación  y  al  gobier- 
no con  su  acto  de  26  de  enero,  es  muy  eficaz  y  poderoso." 

44  Pero  es  preciso  que  la  disciplina  militar  no  se 
relaje,  aue  cuide  V.  de  ella  y  de  la  asistencia  de  las 
tropas,  de  su  equipo,  de  la  subordinación  de  todas  las 
clases,  del  buen  trato  al  pueblo,  de  no  ingerirse  en 
nada,  nada  de  cuanto  se  haga  en  el  país,  y  ae  prestar 
sumisión  á  ese  gobierno.  Yo  escribo  hoy  al  gobierno 
acerca  del  ejército  para  ver  si  ya  es  preciso  traerle  á 
su  patria,  y  darle  aquel  descanso  que  parece  justo  y 
que  sea  compatible  con  nuestra  situación." 

"  He  pensado  mucho  en  el  jefe  que  haya  de  ir  á 
mandar  esas  tropas,  porque  además  de  las  cualidades 
militares,  que  debe  tener,  es  preciso  aue  sea  de  senti- 
mientos políticos  uniformes  con  el  gobierno  constitu- 
cional. No  irá,  sino  un  jefe  que  merezca  mi  confian- 
za, y  cuando  el  gobierno  le  ocupa  en  el  mando  de  esas 
tropas,  VV.  deben  creer,  que  es  porque  merece  toda 
su  confianza.  Hizo  V.  bien  de  llamar  al  coronel  Eli- 
zalde,  porque  es  una  prueba  de  su  desinterés  y  de  que 
W.  no  han  querido  consultar  en  su  movimiento  sino 
al  bien  público." 

•'  Siento  que  urja  el  tiempo,  y  que  no  conozca  bien 
la  antigüedad  y  servicios  de  todos  esos  oficiales  y  sar- 
gentos, para  haberles  enviado  hoy  algunas  recompen- 
sas ;  pero  el  jefe  que  vaya  llevará  instrucciones  sobre 
todo  esto,  y  V .  le  dará  informes  exactos  para  que  pue- 
da proceder  bien  y  justamente.  Espero  la  razón  que 
V.  me  ofrece  sobre  el  estado  de  los  cuerpos,  ascensos 
de  algunos  sargentos  y  conducta  de  la  tropa  qne  está 
en  Arequipa  y  en  Bolivia.  Oficialmente  se  la  ida  de 
Matute  con  algunos  granaderos  para  Buenos- Aires.  El 

auerer  Vds.  cortar  un  suceso  semejante,  es  un  buen 
ocumento  justificativo  del  acto  del  26  de  enero." 
"  No  me  acuerdo  si  conozco  á  V.  ;  pero  conozco  á 
su  padre,  y  fui  condiscípulo  y  amigo  de  colegio  de  un 
joven  hermano  suyo.  Honra  á  V.  mucho  su  lealtad  al 
gobierno  y  su  patriotismo,  y  cuando  se  complete  el 
triunfo  de  la  causa  de  la  constitución  colombiana,  nin- 
gún hombre  liberal  y  amigo  de  la  libertad  olvidará  el 
nombre  de  V.  y  de  cuantos  han  contribuido  á  dar  una 
prueba  tan  solemne  de  su  amor  á  las  instituciones  pa- 
trias, y  de  obediencia  al  gobierno  nacional.   Esto  inae- 
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pendientemente  de  la  trascendencia  que  tenga  el  su- 
ceso del  26  de  enero  en  la  suerte  próspera  del  rerú  y  en 
seguridad  de  otros  estados/9 

"  Escríbame  siempre  aunque  llegue  el  general  que 
ha  de  ir.  pues  V.  conservará  un  puesto  correspondiente 
-en  el  ejército.  Yo  me  alegro  de  que  la  primera  vez  que 
le  escribo,  sea  para  reconocerle  como  oficial  liberal,  y 
obediente  al  gobierno." 

"  Con  sentimiento  de  amistad  particular  soy  su 
apreciador  compatriota,  amigo  y  servidor." 

A  esta  carta  acompañó  Santander  un  despacho  de 
coronel  para  Bustamante,  y  un  oficio  en  que  el  minis- 
tro de  la  guerra  decía  á  aquel  jefe  lo  siguiente  : 

"  El  vicepresidente  de  la  república  encargado  del 

Íjobierno  ha  recibido  por  medio  del  teniente  Lerzundi 
a  comunicación  de  V.  del  28  de  enero,  el  acta  que  la 
oficialidad  de  esa  división  celebró  en  26  del  mismo,  y 
las  proclamas  que  V.  dirigió  á  los  soldados  y  al  pueblo 
de  Lima.  El  poder  ejecutivo  ha  considerado  detenida- 
mente estos  documentos ;  ha  pesado  su  importancia, 
trascedencia,  y  consecuencias,  con  la  debida  rectitud, 
y  me  ha  ordenado  manifestarle  sus  sentimientos." 

"  La  ley  de  Colombia  y  su  orgánica  del  ejército 
nacional  determinan  que  el  objeto  de  la  fuerza  armada 
es  defender  la  independencia  y  libertad  de  la  república, 
mantener  el  orden  público  y  sostener  el  cumplimiento 
de  las  leyes.  Cualquiera  paso  que  se  desvíe  de  esta  re- 
gla está  fuera  de  los  límites  prescriptos  á  los  deberes 
ae  la  fuerza  armada,  y  ella  cumple  exactamente  con 
sus  obligaciones  cuando  llena  el  objeto  mencionado. 
Pero  la  tuerza  armada  tiene  por  otra  parte  reglas  par- 
ticulares que  le  determinan  el  modo,  tiempo  y  forma 
Sara  llenar  sus  deberes  en  beneficio  de  la  sociedad,  y 
e  tal  suerte  que  el  eiército  sea  el  apoyo  del  gobierno 
y  la  egida  de  los  ciudadanos  en  vez  de  ser  lo  contrario. 
Estas  reglas  son  las  que  constituyen  la  disciplina  mili- 
tar tan  necesaria  é  importante  en  cualquiera  estado 
bien  ordenado,  y  el  día  en  que  se  altera  una  de  ellas, 
la  fuerza  armada,  cambiando  su  naturaleza  de  esen- 
cialmente obediente,  se  erige  en  cuerpo  deliberante  y 
amenaza  desde  ese  mismo  punto  la  independencia  y 
libertad  de  su  patria.  Si  el  poder  ejecutivo  hubiera  de 
considerar  en  el  caso  del  movimiento  de  esa  división 
estos  solos  principios,  no  vacilaría  en  desaprobarlos, 
como  que  la  separación  de  los  jefes  que  con  autoridad 
suficiente  mandaban  la  división  es  un  acto  de  indisci- 
plina ofensivo  al  poder  del  gobierno  y  peligroso  á  la 
-seguridad  general,  y  sólo  puede  disminuir  su  gravedad 
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por  las  circunstancias  y  el  objeto  que  se  propuso  ia  ofi- 
cialidad." 

"  Las  circunstancias  en  míe  V.  y  la  división  se  re- 
solvieron á  emitir  sus  sentimientos  de  obediencia  al  go- 
bierno y  á  las  leyes,  prometiéndole  sostener  la  consti- 
tución que  durante  cinco  años  fue  generalmente  obser- 
vada, y  á  la  cual  prestaron  V.  y  los  oficiales  un  jura- 
mento solemne,  disminuyen  en  efecto  la  culpabilidad 
del  hecho.  ¿  Por  qué  habría  sido  forzoso  á  la  división 
de  Colombia  guardar  silencio  en  unos  días  en  que,  aso- 
ciada una  parte  de  la  fuerza  armada  á  algunos  ciuda- 
danos, ha  pronunciado  impunemente  sus  opiniones 
contra  la  constitución,  contribuido  á  despedazarla,  y 
faltando  á  la  obediencia  que  debía  al  gobierno  nacional, 
y  mucho  menos  en  un  país  donde  según  las  anteriores 
comunicaciones  del  general  Laraera  desestimada  justa 
ó  injustamente,  porque  se  la  miraba  como  instrumento 
de  opresión  ?  ,;  Podría  la  división  de  Colombia,  sin  ha- 
ber hecho  el  pronunciamiento  de  20  de  enero,  haberse 
preservado  de  que  se  repitiese  en  ella  el  funesto  suceso 
de  uno  de  nuestros  escuadrones  de  Granaderos  existen- 
te en  Bolivia  ?  El  gobierno  considera  detenidamente 
estas  circunstancias  y  halla  en  su  conciencia,  que  el 
honor  de  un  oficial  ligado  con  juramentos  solemnes  á 
las  leyes  de  su  patria  y  penetrado  del  fuego  santo  de  la 
libertad,  el  temor  de  ver  perdidas  para  la  república  en 
esta  época  de  disturbios  unas  fuerzas  tan  preciosas,  la 
distancia  mielas  separaba  del  gobierno  colombiano,  e- 
ran  estímulos  muy  poderosos  para  emitir  sus  opiniones, 
y  dar  un  día  de  consuelo  á  esa  misma  patria  anigida  en 
extremo  por  los  sucesos  que  han  lamentado  junto  con 
el  gobierno  todos  los  buenos  patriotas.  El  gobierno  ha 
anunciado  solamente  que  si  se  concedía  á  Tos  militares 
y  al  pueblo  el  derecho  de  reunirse  para  tomar  delibera- 
ciones fuera  del  tiempo  y  modo  que  la  ley  se  lo  permite, 
no  había  motivo  de  extrañar  que  se  repitiesen  seme- 
jantes actos,  ni  aun  derecho  para  castigar  á  los  últi- 
mos que  hubiesen  seguido  el  eiemplo  de  los  primeros 
que  no  habían  sido  reprimidos. 

"  Sin  este  curso  que  habían  tomado  las  cosas  has- 
ta el  decreto  de  24  de  noviembre,  expedido  por  el  Li- 
bertador presidente  en  esta  capital  contra  tales  reu- 
niones, qne  esa  comandancia  general  no  había  reci- 
bido antes  del  26  de  enero,  el  gobierno  no  excusaría, 
como  excusa  por  las  circunstancias  expuestas,  el  acto 
de  la  oficialidad.  " 

ík  Y  desde  luego,  lejos  de  que  el  poder  ejecutivo 
desapruebe  la  conducta  de  V.   y  la  oficialidad  de  la 


/ 
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división,  la  aplaudirá  altamente  y  la  estimará  como 
merece  en  cuanto  se  asegure  de  que  los  jefes  separa- 
dos de  la  división  coadyuvaban  á  desquiciar  las  bases 
de  nuestra  constitución  y  á  oprimir  las  libertades  na- 
cionales, según  lo'  anuncia  V.  en  su  carta  del  28  de 
enero,  porque  entonces  el  acto  de  la  oficialidad,  inde- 
pendiente de  las  circunstancias  en  que  se  ha  visto  la 
república,  está  conforme  á  la  ley  orgánica  del  ejército, 

?[ue  declara  ser  delito  de  alta  traición  emplear  la 
uerza  armada  á  destruir  ó  trastornar  las  bases  del 
gobierno  establecido  por  la  ley  fundamental  y  cons- 
titución de  la  república.  Entonces  V,  la  oficialidad 
y  esas  tropas  han  añadido  á  las  coronas  de  laureles 
que  tan  heroicamente  han  ganado  en  los  campos  de 
oatalla,  la  corona  cívica  que  corresponde  á  los  ciuda- 
danos que  salvan  las  libertades  nacionales.  " 

"  El  gobierno  dará  al  jefe  á  quien  encargue  del 
mando  de  ese  ejército  las  instrucciones  correspon- 
dientes. "? 

"  Entre  tanto  y  separando  el  poder  ejecutivo  de 
su  consideración  el  modo  con  que  se  ha  efectuado  el 
acta  de  26  de  enero,  y  fijando  sus  ojos  en  el  objeto 
que  V.  y  la  división  se  han  propuesto,  ensalza  como 
debe  el  patriotismo  de  la  oficialidad  y  tropas  de  la 
división,  la  lealtad  de  su  corazón  y  la  firmeza  de  ca- 
rácter con  que  nuevamente  se  consagran  á  la  causa 
de  las  leyes.  El  gobierno  nacional  que  ha  tenido  el 
dolor  de  ver  desertar  de  las  banderas  constitucionales 
á  varios  ciudadanos  de  todas  profesiones  faltando  así 
á  sus  juramentos  y  promesas,  y  desesperando  de  la 
salud  de  la  patria,  acaba  de  recibir  esta  prueba  irre- 
fragable de  las  virtudes  é  incorruptibilidad  de  las  tro- 
pas auxiliares  del  Perú,  existentes  en  Lima ;  ellas 
no  han  olvidado  que  pertenecían  á  Colombia,  y  que 
tienen  el  título  glorioso  de  ejército  libertador  ;  el  res- 

Slandor  de  sus  armas  victoriosas  con  que  han  humi- 
ado  á  los  enemigos  de  la  América  en  tantos  comba- 
tes inmortales,  relucen  más  al  presentar  esas  mismas 
armas  prontas  á  sostener  las  instituciones  nacionales 
y  á  proteger  á  la  nación,  obedeciendo  ciegamente  al 
gobierno  supremo.  Conducta  es  ésta  que  el  pueblo 
colombiano  sabrá  apreciar  por  más  que  puedan  des- 
estimarla los  pocos  que  se  han  equivocado  en  el  uso 
de  sus  derechos,  y  que  exageraron  en  su  imaginación 
Jos  males  de  la  república.  Desde  que  ese  ejército  ha 
unido  su  suerte  á  la  del  gobierno  constitucional,  él 
•correrá  la  que  corra  el  mismo  gobierno.  " 

"  El  poaer  ejecucivo  celebra  que  la  división  haya 
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guardado  el  respeto  y  consideración  debida  al  gobier- 
no y  pueblo  del  Perú,  y  que  puesto  V.  á  su  frente, 
trabaje  activa  y  eficazmente  en  que  se  observe  una 
rígida  disciplina,  se  atienda  á  la  subsistencia  de  las 
tropas,  y  se  las  haga  conducir  como  auxiliares  de  un 
pueblo  amigo,  aliado  y  hermano.  El  gobierno  en  la 
primera  oportunidad,  y  cuando  sobre  datos  seguros 
pueda  distribuir  recompensas  justas  que  no  ofendan 
el  derecho  de  otros,  probará  á  V.  y  á  esa  oficialidad 
y  tropa  que  sabe  estimar  sus  servicios,  su  constancia 
v  fidelidad ;  y  corresponde  á  V,  á  los  oficiales  y  tropa 
hacerse  dignos,  no  sólo  de  ulteriores  recompensas,  sino 
de  la  estimación  del  gobierno  supremo  y  de  sus  com- 

Í>atriotas,  portándose  como  militares  de  honor,  y  con 
a  más  ciega  obediencia.  " 

"Estoes  lo  que  he  recibido  orden  del  poder  eje- 
cutivo nacional  de  responder  á  V.  á  su  precitada  nota, 
y  de  la  misma  añado,  gue  la  haga  publicar  en  la  or- 
den del  día  para  conocimiento  de  todo  el  ejército.  " 

Cuando  el  gobierno  transcribió  al  Libertador  el 
anterior  oficio,  su  secretario  general  Revenga  contes- 
tó luego  al  punto  en  estos  términos  : 

"  He  tenido  la  honra  de  recibir  y  poner  en  noticia 
del  Libertador  la  comunicación  de  V.  S.  de  15  de  mar- 
zo último,  en  que  V.  S.  insertó  la  que  en  la  misma  fe- 
cha había  dirigido  al  comandante  José  Bustamante, 
ahora  jefe  de  la  división  auxiliar  en  Lima.  Avisé  á 
V.  8.  en  14  del  corriente,  haber  instruido  á  S.  E.  del 
parte  (jue  dio  este  jefe  de  hallarse  al  frente  de  dicha 
división,  y  de  que  V.  S.  me  remitió  copia  en  11  del 
mismo  marzo ;  pero  no  habiendo  entonces  datos  sufi- 
cientes para  estimar  el  suceso,  me  reduje  á  dar  aquel 
aviso. " 

"  Se  carece  todavía  de  mucho  de  lo  que  debe  ca- 
racterizar tan  importante  acontecimiento  ;  mas  ya  se 
sabe  que  reunidos  en  Lima  algunos  subalternos  el  26 
de  enero  último,  y  presididos  por  un  teniente  coronel 
y  un  primer  comandante,  depusieron,  se^ún  ellos  di- 
cen, por  graves  y  fundadas  sospechas,  a  los  jefes  de 
la  división  y  de  cada  uno  de  los  cuerpos  :  que  el  cau- 
dillo de  este  movimiento  arengó  á  los  peruanos  el  27, 
declarando  que  el  ejército  auxiliar  había  hecho  una 
revolución  porque  no  cayesen  por  tierra  las  leyes,  y 
aue  para  el  28  el  cabildo  de  la  ciudad,  el  prefecto  del 
departamento,  los  ministros  de  gobierno,  todo  era  nue- 
vo ;  y  aun  el  mismo  encargado  del  ejecutivo  confiaba 
la  conservación  de  su  honor  á  la  gratitud  que  le  de- 
bían los  peruanos  ! ! !    Ya  antes  había  comunicado  el 
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general  Lara  la  inquietud  y  espíritu  de  insubordina- 
ción que  descubría  en  algunos  oficiales,  y  que  le  pa- 
recían tan  peligrosos,  que  desde  entonces  nabía  sal- 
vado su  responsabilidad. " 

"  V.  S.  sin  embargo,  al  responder  á  Bustamante  á 
nombre  del  ejecutivo,  asienta  como  dudoso,  si  él  y  sus 
asociados  hayan  obrado  ó  no  inconsultamente.  Se  de- 
clara en  la  acta  del  26  que  se  procedía  sólo  á  virtud 
de  sospechas,  y  el  ejecutivo  de  Colombia  no  sólo  pa- 
rece haber  cedido  a  las  disculpaciones  desnudas  de 
toda  prueba  con  que  se  escuda  aquel  oficial  en  su 
carta  particular,  sino  que  asienta  que  está  lejos  de 
desaprobar  la  conducta  de  los  sediciosos,  y  que  sepa- 
raba de  su  consideración  el  modo  como  se  celebró  el 
acta.  Hubo  una  verdadera  rebelión  de  los  subalter- 
nos contra  los  jefes  :  sólo  se  escuda  con  sospechas  la 
infracción  de  las  más  santas  leyes,  y  el  ejecutivo  la 
santifica  por  el  objeto  que  gratuitamente  se  alega,  y 
la  ensalza  como  demostración  de  patriotismo  y  de  leal- 
tad. Es  depuesto  el  jefe  de  una  división  de  tropas  es- 
clarecido entre  sus  conmilitones,  más  que  por  su  valor, 
por  el  amor  y  la  estricta  observancia  de  la  disciplina 
á  que  debió  que  el  gobierno  del  Perú  expresamente  lo 
pidiese  para  el  mando  de  estas  tropas  :  con  $1  son  de- 
puestos los  demás  jefes  de  la  división  ó  de  los  cuer- 
pos que  la  componían,  y  depuestos  por  los  mismos 
que  él  había  denunciado  va  ante  el  gobierno  como  in- 
capaces de  freno,  y  todos  deportados  sin  que  los 
acompañase  ninguna  otra  prueba  del  nefando  delito, 
ni  otro  cargo  que  sospechas  ;  y  el  ejecutivo  lia  supues- 
to que  las  sediciones  hayan  podido  merecer  el  mejor 
premio  que  nunca  se  concedió  al  buen  ciudadano,  la 
corona,  cívica. " 

u  A  la  rebelión  contra  sus  jefes,  á  la  deportación  de 
éstos  y  escarnio  de  la  ley  y  del  gobierno  nacional,  ha 
de  añadirse  la  intervención  en  el  gobierno  y  en  el, 
país  extraño,  que  debe  deducirse  de  la  intempestiva 
renovación  de  la  municipalidad  de  Lima,  y  del  pre- 
fecto del  departamento  ;  de  la  mutación  de  faz  del 
gobierno  peruano,  y  de  la  situación  en  que  quedó  su 

I  residente,  á  quien  dos  días  después  se  ve  invocando 
a  protección  de  sus  paisanos  :  hechos  coetáneos  ó 
que  sucedieron  muy  de  cerca  á  la  revolución  de  que 
Bustamante  blasona  en  su  proclama  ;  y  sin  embargo, 
el  ejecutivo  de  Colombia  celebra  que  la  división  auxi- 
liar del  Perú  haya  guardado  respeto  y  consideración 
al  gobierno  y  al  pueblo  de  quien  era  auxiliar  ;  y  sólo 
siente  no  tener  datos  seguros  para  distribuir  recom- 
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pensas  á  los  ministros  que  se  preconizan  autores  de 
una  revolución  que,  según  todas  las  apariencias,  ha 
oprimido  al  Perú  !  Se  ha  creído  que  todo  esto  se  hizo 
por  que  no  cayesen  por  tierra  las  leyes  !  No  habrá 
pues  en  adelante  crimen  ninguno  que  no  pueda  lavar- 
se, y  aun  merecer  premio  pretextando  un  objeto  que 
no  sea  punible  ! ! ! " 

4 'El  Libertador  ha  quedado  asombrado  con  tan 
inesperada  prueba  de  la  decadencia  de  la  moral  del 
gobierno.  Crece  su  espanto,  al  ver  en  la  comunica- 
ción de  V.  S.  cuan  presente  tenía  entonces  el  ejecuti- 
vo los  deberes  de  la  fuerza  armada ;  y  que  si  ésta  no 
debe  nunca  emplearse  contra  las  leyes  ni  contra  el 
libre  sufragio  de  las  asambleas  electorales  ó  de  los 
legisladores,  nunca  es  tampoco  deliberante,  ni  puede 
escudarse  con  sospechas.  Oh !  y  cuánto  se  alejaron 
de  esta  senda  los  que  extraviaron  á  la  división  auxiliar 
del  Perú,  y  no  solo  la  hicieron  hollar  Jas  leyes  pa- 
trias, la  autoridad  de  sus  propios  jefes  y  gobierno,  si- 
no también  al  gobierno  é  instituciones  de  un  país  alia- 
do, en  donde  se  hallaban  de  auxiliares,  y  en  donde^ 
como  tales,  habían  encontrado  una  hospitalidad  y 
gratitud  sin  ejemplo.  El  ejército  del  Perú  era  un 
modelo  de  disciplina  :  sus  triunfos  habían  excedido  á 
toaa  esperanza  ;  y  era  sin  embargo  su  mejor  timbre 
la  perfecta  neutralidad  que  había  conservado  en  los 
negocios  interiores  del  país :  al  presente  debe  estar 
detestado  ;  y  Bustamante  y  sus  asociados  son  deudo- 
res á  Colombia  de  la  gloria  que  había  adquirido  este 
ejército,  v  que  con  este  suceso,  ha  quedado  cubierta 
de  indeleble  infamia.  Si  hay  algo  que  pueda  agravar 
la  falta,  cree  S.  E.  que  sólo  puede  ser  el  espanto  con 
que  la  América,  la  Europa,  y  el  mundo  entero  oirán 
el  juicio  del  ejecutivo.  ¿  Qué  gobierno  podrá  desde 
ahora  reposar  en  las  bayonetas  de  que  se  crea  soste- 
nido ?  Qué  nación  se  fiará  ya  en  la  fe,  ni  en  la  justi- 
cia de  su  aliado?  Cuál  no  será  la  consecuente  de- 
gradación de  Colombia  ?  De  modo  que  anonadado  de 
vergüenza  el  Libertador,  no  sabe  si  haya  de  parar 
su  consideración  más  bien  en  el  crimen  de  Bustamante» 
que  en  la  meditada  aprobación  que  se  le  ha  dado 
en  premio.  " 

4 'Mencionadas  faltas  tan  prominentes,  no  he  de 
extenderme  sobre  las  demás  por  graves  que  sean  ;  y 
aun  omitiré  llamar  la  atención  de  v .  S.  á  las  circuns- 
tancias á  que  el  ejecutivo  atribuye  tan  poderoso  in- 
flujo, y  efectos  incompatibles  con  los  deberes  del  mi- 
litar, y  del  ciudadano,  del  patricio  y  del  extranjero,  y 

h  v.  t.  3  14 
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aun  más  que  de  todos,  del  amigo  y  del  aliado.  Si  hu- 
biese de  moralizar  sobre  las  circunstancias  á  que  el 
ejecutivo  atribuye  tal  omnipotencia,  examinarla  en- 
tonces, si  sea  siguiera  posible  bien  alguno  que  al  me- 
nos pudiese  paliar  el  mal  causado  :  si  el  escarnio  de  los 
jefes  y  de  un  gobierno  extraño  y  situado  á  centenares 
de  leguas  de  distancia,  influyese  de  ningún  modo  en 
las  leyes  que  nos  diera  nuestro  pueblo  :  si  semejante 
intento  no  sea  un  baldón  para  nuestro  ejército,  para 
el  gobierno  y  para  el  Libertador  que  por  sí  solo,  y 
veinte  seis  y  días  antes  del  deplorable  crimen,  había 
restablecido  el  orden  y  el  imperio  de  la  ley  en  los  de- 
partamentos disidentes  :  si  tamaño  atentado  pruebe 
adhesión  á  la  constitución  ;  y  si  en  ningún  caso  corres- 
ponde á  parte  alguna  del  ejército  ni  á  todo  él,  oponerse 
á  la  voluntad  del  pueblo.  Nueve  departamentos  de  Co- 
lombia sostenían  ya  la  causa  de  las  reformas  :  da  gran 
importancia  á  ello  el  Libertador,  que  en  toda  la  historia 
de  su  vida  pública,  no  ha  hecho  otra  cosa  que  obedecer 
á  la  voluntad  del  pueblo,  y  para  quien  no  hay  desgra- 
cia comparable  á  la  mengua  del  honor  nacional.  Pero 
S.  E.  quiere  que  en  respuesta  á  Y.  S.  me  reduzca  á  lo 
-que  de  su  orden  dejo  dicho." 

Si  á  esta  justa  y  enérgica  desaprobación  de  la  con- 
ducta del  gobierno  puede  añadirse  alguna  cosa,  es  la 
opinión  que  sobre  ella  manifiesta  Sucre  á  Santander 
en  carta  particular  de  10  de  julio  de  este  año.  "Los 
"'  aplausos,  le  dijo,  que  los  papeles  ministeriales  de  Bo- 
"  gota  dan  á  la  conducta  de  Bustamante  en  Lima, 
*'*  muestran  cuántos  progresos  hace  el  espíritu  de  par- 
*'  tido.  Ya  estos  elogiaaores  estarán  humillados  bajo 
4 '  el  peso  de  la  vergüenza,  sabiendo  que  este  mal  co- 
*É  lombianono  ha  tenido  ningún  estímulo  noble  en  sus 
"  procederes.  La  nota  del  general  Lámar  de  12  de  mayo 
*'  al  general  Torres  justifica  que  las  pretensiones  de 
kí  estos  sediciosos  eran  sustraer  á  Colombia  sus  depar- 
<;  tamentos  del  sur  y  agregarlos  al  Perú  en  cambio  de 
"  un  poco  de  dinero  ofrecido  á  Bustamante  y  sus  cóm- 

*'  plices La  nota  del  secretario  de  guerra  á  Busta- 

*•'  mante  aprobando  la  insurrección  es  el  fallo  de  la  - 
"  muerte  de  Colombia.  No  más  disciplina,  no  más  tro- 
"  pas,  no  más  defensores  de  la  patria.  Á  la  gloria  del 
"  ejército  Libertador  va  á  suceder  el  latrocinio  y  la 
"  disolución.  Por  supuesto  que  dentro  de  ñoco  la  divi- 
*<  sión  de  Colombia  en  Bohvia  cubrirá  ae  oprobio  á 
4í  nuestras  armas  y  á  nuestra  patria.  Los  papeles  mi- 
"  nisteriales  aplauden  la  infame  conducta  de  Matute  ; 
'*  qué  delirios  !  Por  desgracia  esta  división  creía  que 
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*'  el  gobierno  no  sólo  desaprobaría,  sino  que  castigaría 
"  á  Bustamante  ;  pero  desde  ahora  en  adelante  no  sé 
"  más  de  lo  que  suceda.  Desórdenes,  turbaciones,  mo- 
¿  '  tines  preveo  ;  y  la  pobre  Bolivia  sufrirá  los  males 
"  del  extravío  y  de  las  pasiones  ajenas."  Entre  las  ra- 
zones que  para  justificar  su  conducta  dio  el  gobierno, 
parécenos  digna  de  alguna  consideración  la  de  haber 
tenido  que  contemporizar  con  un  cuerpo  de  tropas  ca- 
paz de  conducirse  a  ios  mayores  excesos,  si  se  le  despe- 
chaba con  una  improbación  terminante  que  le  cerrase 
la  puerta  á  todo  avenimiento. 

Pasemos  ahora  á  describir  el  suceso  de  Bustaman- 
te  y  sus  tristes  consecuencias. 

Hallábanse  de  guarnición  en  Lima,  al  mando  del 
general  de  división  Jacinto  Lara,  los  batallones  Ven- 
cedor, Rifles,  Caracas  y  Araure  y  el  4°  escuadrón  de 
Húsares  de  Ayacucho  que  formaban  la  3a  división  del 
ejército  de  Colombia  auxiliar  en  el  Perú.  Hacía  algún 
tiempo  que  estos  costosos  huéspedes  eran  visto  con  celo 
y  mala  voluntad  por  las  tropas  y  pueblos,  de  aquella 
república.  Quejábanse  las  unas  de  que  primero  y  me- 
jor que  á  ellas  se  les  pagase  y  atendiese,  y  los  otros  los 
veían  como  instrumento  de  opresión  é  invencible  obstá- 
culo al  establecimiento  de  un  régimen  propio  y  conve- 
niente de  gobierno.  El  jefe  de  los  colombianos  había 
palpado  ya  muy  de  cerca  estos  síntomas  de  desconten- 
to y  alarma  de  parte  de  los  habitantes,  y  aun  en  su  pro- 
pia tropa  había  notado  conatos  de  insubordinación  y 
de  revuelta.  Producíalos  el  anhelo  de  volver  á  la  patria, 
la  seducción  y  el  cohecho  de  los  extranjeros,  y  el  estar 
mal  hallados  con  la  severa  disciplina  en  que  su  general 
los  mantenía. 

Y  puede  asegurarse  que  con  igual  fuerza  y  de  con- 
suno influyeron  estas  causas  en  los  sucesos  posteriores. 
Verdad  es  que  movido  por  estas  razones  nabía  Lara 
solicitado  con  encarecimiento  el  regreso  de  la  división  ; 
pero  también  es  cierto  que  teniendo  por  imposible  un 
motín,  vio  con  indiferencia  los  avisos  que  el  gobierno 
del  Perú  le  diera  acerca  del  plan  que  se  tramaba  para 
sublevar  los  cuerpos,  hasta  que  muy  á  costa  suya  se 
efectuó  la  sublevación  el  20  de  enero,  en  cuya  madruga- 
da fueron  sorprendidos  y  presos,  él,  los  jefes  principa- 
les de  la  división  y  varios  oficiales  que  á  poco  tiempo 
despacharon  para  Colombia  los  amotinados. 

El  primer  comandante  José  Bustamante,  caudillo 
principal  de  esta  sublevación,  y' los  oficiales  quede 
acuerdo  con  él  la  hicieron,  celebraron  una  acta  el  mis- 
mo día,  por  la  cual  declaraban  depuestos  del  mando  á 
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la  mayor  parte  de  sus  jefes,  suponiéndoles  cómplices 
de  planes  hostiles  á  la  constitución  de  Colombia  y  su 
gobierno,  y  protestando  sostener  una  y  otro  á  todo 
trance.  Movíanlos  á  dar  este  paso,  según  se  expresa- 
ban, la  noticia  de  los  trastornos  de  Venezuela  y  las 
actas  de  los  cabildos  de  Guayaquil,  Quito,  Cuenca, 
Cartagena  y  otros,  los  cuales  al  nombrar  dictador  ó 
prohijar  un  código  extraño,  zapaban  por  sus  funda- 
mentos la  ley  fundamental  de  Colombia.  Y  como  prue- 
ba de  que  eran  fieles  á  su  patria,  ofrecían  al  gobierno 
sus  servicios  para  defenderlo  á  despecho  de  los  innova- 
dores. Firmáronla  6  jefes  y  80  oficiales. 

Algo  se  ha  anticipado  en  el  bosquejo  del  año  ante- 
rior relativamente  al  influjo  que  tuvo  este  hecho  en  los 
acontecimientos  políticos  de  aquel  país.  La  claridad 
déla  narración  obliga  á  diferir  para  otro  lugar  una 
más  circunstanciada  relación  de  ellos,  por  deber  con 

{ referencia  referir  los  resultados  que  produjo  en  Co- 
ombia  este  levantamiento  escandaloso. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  verdaderas  razones 
que  precipitaron  á  Bustamante  en  la  insubordinación 
y  el  amotinamiento,  debe  en  justicia  confesarse  que 
su  conducta  posterior  respecto  del  pueblo  y  el  go- 
bierno del  Perú,  fue  á  todas  luces  digna  de  elogio. 
Rehusando  ingerirse  en  los  negocios  peculiares  de 
aquella  tierra,  dejó  al  libre  arbitrio  de  sus  habitantes 
constituir  nuevamente  su  gobierno,  elegir  sus  f uncio^ 
uarios  y  ejercer  otros  actos  de  su  soberanía.  Manteni- 
das la  tropas,  entretanto,  con  particular  esmero,  per- 
manecieron algún  tiempo  más  en  el  territorio,  hasta 
que  Santa  Cruz,  que  había  quedado  á  la  cabeza  de  la 
administración  con  un  nuevo  ministerio,  se  dio  sus  tra- 
zas para  desembarazarse  de  aquellos  peligrosos  extran- 
Í'eros,  cuyo  buen  comportamiento  no  tranquilizaba  su- 
icientemente  á  los  que  habían  presenciado,  y  tal  vez 
instigado  y  movido,  la  relajación  de  su  disciplina,  única 
basa  del  orden  militar.  Mucho  tiempo  hacia  que  el  go- 
bierno del  Perú  ansiaba  desprenderse  de  las  tropas  au- 
xiliares que,  según  él,  debían  haber  regresado  a  su  pa- 
tria desde  la  rendición  del  Callao,  y  aun  antes,  luego 
que  con  la  batalla  de  Ayacucho  se  terminó  el  objeto  ae 
su  misión  ;  pero  le  había  detenido  para  siquiera  pro- 
ponerlo el  temor  de  que  Colombia  juzgara  aquel  paso 
como  una  manifestación  de  ingratitud  ó  desconfianza. 
Aprovechóse,  por  tanto,  con  jubilo  y  ardor  de  la  oca- 
sión que  le  ofrecía  la  insurrección  de  acuellas  tropas 
para  preparar  su  salida  del  territorio ;  y  si  bien  no  pudo 
satisfacerles  todo  lo  que  les  adeudaba,  así  por  la  re- 
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compensa  que  les  había  decretado  el  congreso  de  1825, 
como  por  los  ajustamientos  de  las  campañas  anteriores, 
logró  á  lo  menos  proveerlas  de  dinero,  vestuarios  y 
transportes  ;  con  lo  cual  se  hallaron  en  disposición  de 
dar  la  vela  el  19  de  marzo  hacia  las  costas  del  sur  de 
Colombia. 

En  gran  manera  reprensible  aparecería  el  gobierno 
del  Perú  si  hubiera,  como  algunos  pretenden,  emplea- 
do ocultos  manejos  para  provocar  la  insurrección  de 
26  de  enero  ;  pero  muy  lejos  de  estar  probado  este 
careo  contra  los  que  dirigían  entonces  los  negocios 
públicos  en  aquella  tierra,  aparece  que  la  denunciaron 
oportunamente* al  jefe  de  las  tropas  ;  demás  de  eso,  la 
opinión  pública  favorable  á  ella,  pidió  la  remoción  de 
los  ministros  tan  luego  como  se  vio  realizada ;  y  esto 
los  absuelve.  La  permanencia  de  Santa  Cruz  en  el 
mando  supremo  provisional  en  calidad  de  presidente 
del  consejo,  no  prueba,  cuando  más,  sino  la  imposibi- 
lidad de  exonerarlo  legalmente  en  aquellas  circunstan- 
cias y  su  destreza  en  acomodarse  al  jiro  que  tomaron, 
con  motivos  de  aquel  suceso,  los  asuntos.  Aun  el  día 
de  hoy,  tan  desviado  de  aquella  época,  es  imposible 
designar  las  causas  verdaderas  de  la  sublevación  del 
26  de  enero.  Unos  (el  mismo  Bustamante  lo  dijo  des- 
pués en  una  declaración)  la  atribuyen  á  manejos  de 
Santa  Cruz  :  otros  á  los  de  Santander.  La  única  con- 
jetura verosímil  y  hasta  cierto  punto  probada  es  que 
á  ella  contribuyeron,  con  dinero  dado  al  jefe  y  alas 
tropas,  muchos  peruanos  respetables  que  ansiaban  ver 
libre  á  su  patria  de  un  ejército  extranjero,  inútil  para 
entonces,  costoso  y  opresivo.  Prescindiendo  empero 
de  su  origen,  debe  decirse  en  justicia  y  verdad  que  los 
esfuerzos  que,  perpetrado  ya  el  motín  militar,  hicieron 
el  gobierno  y  los  naturalesde  aquella  tierra  para  alejar 
de  su  suelo  unas  tropas  sin  dependencia,  que  podían 
ser  causa  de  nuevas  conmociones  y  trastornos,  eran  no 
solamente  prudentes  y  permitidos,  sino  de  todo  punto 
necesarios. 


CAPITULO  XV. 

1827.—  Las  autoridades  del  sur  de  Colombia  se  ponen  en  armas  al 
saber  que  Bustamante  viene  de  Lima  con  la  3?  división.—  El  coro- 
nel Elizalde,  uno  de  los  jefes  de  las  fuerzas  sublevadas,  expone  en 
nota  fecha  6  de  abril  al  jefe  superior  del  Sur  los  propósitos  políti- 
cos que  le  mueren,  v  vierte  acusaciones  contra  Bolívar.— Á  la  mu* 
nicipaiidad  dice  el  mismo  Elizalde  que  las  tropas  de  su  mando  obe- 
decerían al  gobierno  de  Bogotá. —  So  insurreccionan  las  tropas  de 
Guayaquil,  en  connivencia  con  las  invasoras  (16  de  Abril). —  Las  au- 
toridades legítimas  dé  Guayaquil  so  refugiaron  a  los  buques  de  gue- 
rra.—  Lámar  fue  nombrado  "jefe  político  y  militar  del  departamento, 
y  Elizalde  retuvo  el  mando  inmediato  de  las  armas. —  Se  embarcan 
para  Panamá  las  autoridades  depuestas.—  Carácter  del  movimiento 
de  Guayaquil. —  Flores  aparece  en  Ríobamba  con  algunas  tropas  y 
trata  de  negociar  con  Bustamante,  para  ganar  tiempo —  son  desecha- 
das las  negociaciones. —  El  capitán  Bravo,  á  la  cabeza  del  batallón 
Rifles,  prende  á  Bustamante  y  se  somete  á  Flores  (5  de  mayo^). — 
Flores  pone  en  libertad  á  Bust amanto  y  le  envía  á  Guayaquil  á 
establecer  el  orden. —  Llega  allí  Obando  a  tomar  el  mando  de  la  3'.1 
división  por  disposición  del  gobierno  de  Bogotá. —  Lámar  sigue  on 
el  mando  ilegal  que  le  había  conferido  la  municipalidad,  y  Obando 
mantiene  el  trastornado  orden  de  cosas  que  había  hallado. —  No  se 
conoce  el  verdadero  espíritu  de  aquellas  revueltas. —  La  conducta  de 
Flores  era  franca  y  desembozada—  marcha  con  2000  hombres  á  oca- 
par  á  Guayaquil  y*  abre  negociaciones  con  los  de  la  plaza. —  Se  re- 
ciben órdenes  contradictorias  do  Bogotá.— Se  ausenta  Obando  ines- 
peradamente del  teatro  do  los  sucesos. —  Flores  se  retira  á  Quito. — 
Lámar  se  va  al  Perú  (24  de  julio). —  Elizalde  había  quedado  con 
el  mando  de  las  tropas,  de  orden  de  Obando. —  Bolívar  marcha  para 
Bogotá,  y  hace  mover  tropas  por  Cúcuta  y  Cartagena. —  Se  reúne 
el  5?  congreso  (2  de  mayo). —  Expide  la  ley  de  4  de  junio  echando 
un  velo  sobre  los  sucesos  de  1826. —  Renuncia  de  Bolívar  y  de  San- 
tander, que  no  fueron  aceptadas  por  el  congreso.— ¡La  Influencia 
de  Bolívar  decaa. —  Declara  el  congreso  que  el  ejecutivo  A>  puede 
ejercer  las  facultades  extraordinarias,  sin  su  consentimiento,  mientras 
duran  las  sesiones  (19  de  junio).— Dispone  el  Congreso  convocar  la 
convención  para  1838. 

uando  alegres  y  ufanos  los  del  Perú  celebraban 
la  partida  de  sus  peligrosos  libertadores,  y  entrega- 
dos á  sí  mismos  se  apresuraban  á  organizar  un  go- 
bierno propio  y  regular,  poníanse  en  armas  los  pueblos 
del  sur  de  Colombia,  noticiosas  las  autoridades  de  que 
Bustamante  sin  esperar  las  órdenes  de  su  gobierno,  co- 
mo lo  había  ofrecido,  se  acercaba  á  ellos  con  la  3a  divi- 
sión.   Los  departamentos  de  Guayaquil,  Asuay  y  Ecua- 
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dor  estaban  entonces  reunidos  bajo  el  gobierno  de  un  je- 
fe superior  que  lo  era  el  general  José  G.Pérez,  revestido 
de  facultades  extraordinarias,  y  á  la  sazón  se  hallaba 
de  comandante  general  propietario  del  último  é  interi- 
no del  primero  el  general  Juan  José  Flores.  Viendo 
este  digno  jefe  una  agresión  en  la  intempestiva  mar- 
cha de  aquellas  tropas,  declaró  el  departamento  de 
Guayaquil  en  estado  de  asamblea,  y  en  demanda  de 
fuerzas  se  encaminó  al  Ecuador,  esperando  volver  en 
tiempo  para  impedirse  llevaran  á  electo  los  intentos 
de  los  agresores,  ó  en  caso  necesario,  para  combatirlos. 
Había  entre  tanto  dividido  sus  tropas  Bustamante  en 
dos  cuerpos  ;  uno  que  á  sus  órdenes  desembarcó  en  las 
costas  de  Paita,  otro  que  lo  hizo  en  Montecristi,  pro- 
vincia de  Manaba  á  las  del  coronel  retirado  Juan  Fran- 
cisco Elizalde.  Y  mientras  él  marchaba  por  Loja  y 
Cuenca  á  Quito,  Elizalde  se  poníaen  comunicación  con 
las  autoridades  y  con  el  pueblo  de  Guayaquil.  Hallá- 
base en  esta  ciudad  el  jefe  superior  cuando  llegó  á  sus 
manos  un  oficio  fecha  6  de  abril,  en  que  Elizalde  de- 
cía que  la  misma  razón  que  sus  soldados  tuvieron  para 
separar  á  sus  jefes  en  el  Perú,  les  asistía  entonces  pa- 
ra desconocerá  todos  los  funcionarios  que  con  facul- 
tades extraordinarias  se  hallaban  comprometidos  en 
el  plan  de  formar  un  grande  imperio  de  las  repúblicas 
de  Colombia,  Perú  y  Bolivia.  Estaban  convencidos, 
añadía,  de  que  el  general  Bolívar  no  pensaba  en  la  fe- 
licidad de  los  pueblos,  sino  en  esclavizarlos,  como  lo 
manifestaban  sus  esfuerzos  por  plantear  la  constitu- 
ción boliviana  ;  y  que  mientras  no  se  presentase  ante 
el  congreso  de  la  república,  como  simple  ciudadano,  á 
dar  cuenta  de  su  conducta  en  el  Perú,  la  3a  división  no 
reconocería,  en  los  departamentos  del  sur,  otro  poder 
legítimo  que  el  de  los  concejos  municipales.  Última- 
mente lo  conminaba  á  que  abandonase  el  distrito  junto 
con  Ira  demás  empleados  sospechosos  y  comprometidos 
en  el  plan  de  monarquía,  asegurándole  que  nada  de- 
tendría la  marcha  de  las  tropas  hasta  que  lograsen  ver 
libres  de  ellos  todo  aquel  territorio.  Termina  este  sin- 
gular documento  con  una  oferta  de  esperar  tranquila- 
mente á  <jue  el  congreso  determinase  la  forma  de  go- 
bierno mas  adaptable  á  la  situación  de  la  república. 
En  la  comunicación  oficial  que  con  la  misma  fecha  di- 
rigió Elizalde  á  la  municipalidad,  le  inserta  la  anterior 
y  la  invita  á  restablecer  la  constitución  de  Cúcuta  y 
á  nombrar  un  intendente  de  su  confianza,  en  la  inteli- 
gencia de  que  sus  tropas  obedecerían  las  órdenes  de 
este  magistrado,  y  no  reconocerían  otros  enemigos  que 
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los  que  á  la  voluntad  de  sus  hermanos  se  opusieran. 
Forman  raro  y  chocante  contraste  estos  oficios  con  el 
aue  en  la  misma  fecha  escribió  Elizalde  al  intendente 
de  Guayaquil,  asegurándole  que  los  cuerpos  de  su  man- 
do guardarían  la  más  ciega  obediencia  á  la  constitu- 
ción y  á  las  leyes,  y  se  mantendrían  acantonadas  en  la 
provincia  de  Manabí,  hasta  recibir  órdenes  del  vice- 
presidente de  la  república. 

Aun  antes  de  partir  Flores  para  Quito  comenzaron 
las  autoridades  principales  del  departamento  en  unión 
del  jefe  superior  á  tomar  medidas  para  impedir  el 
desembarco  de  las  tropas  de  Elizalae,  ó  defenderse 
en  la  ciudad  si  era  preciso.  Fuese  empero  que  estas 
medidas,  entre  las  cuales  se  halló  la  publicación  de  la 
ley  friarcial,  desagradasen,  como  era  natural,  á  la  po- 
blación ;  fuese  que  ésta  en  odio  á  los  que  mandaban, 
más  bien  como  á  salvadores  que  como  á  enemigos 
viepe  á  los  que  de  ellos  venían  a  libertarla  ;  ó  fuese  en 
fin  porque  abundaban  los  de  Guayaquil  en  deseos  de 
que  se  adoptase  para  la  república  el  sistema  federal,  lo 
cierto  es  que  tibios  y  rehacios  aquellos  habitantes  opu- 
sieron á  los  planes  de  defensa  obstáculos  invencibles. 
Ni  se  redujeron  á  esta  inerte  resistencia,  sino  que  en 
breve  se  pusieron  en  abierta  insurrección,  con  apoyo 
de  la  fuerza  armada  que  guarnecía  la  ciudad.  Consis- 
tía esta  fuerza  en  250  hombres  que  acaudillados  por  el 
comandante  Rafael  Merino  y  por  el  coronel  Antonio 
Elizalde,  hermano  del  que  mandaba  las  tropas  desem- 
barcadas en  Montecristi,  se  amotinaron  en  la  madru- 
gada del  IG  de  abril  segundando  los  votos  del  pueblo, 
que  de  paz  y  no  como  contrarios  quería  se  recibiese  á 
los  soldados  de  la  tercera  división.  Noticiosos  de  es- 
te movimiento  y  convencidos  de  la  inutilidad  de  cual- 
quiera resistencia,  se  refugiaron  á  los  buques  de  guerra 
surtos  en  el  puerto,  el  jefe  superior,  el  comandante 
general  Juan  Manuel  Valdez  y  el  intendente  Tomás 
Cipriano  Mosquera,  mientras  que  el  concejo  milbicipal 
convocaba  una  asamblea  popular,  y  ésta  de  mano  po- 
derosa deponía  las  autoridades  legítimas,  fingiendo  mi- 
rar í  11  fuga  como  un  abandono  voluntario  de  sus  car- 
gos. Seguidamente  nombró  al  gran  Mariscal  del  Pe- 
rú Don  José  Lámar,  nacido  en  Guayaquil,  por  jefe  de 
la  administración  política  y  militar  de  todo  el  departa- 
mento, y  por  comandante  ele  las  armas  al  coronel  An- 
tonio Elizalde.  Los  empleados  que  se  ampararon  de 
los  bajeles  de  guerra,  negociaron  la  entrega  de  éstos 
con  las  nuevas  autoridades  de  Guayaquil,  á  condición 
de  que  se  les  permitiera  extraer  sp*  intereses ;  y  en 
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todo,  con  tal  que  se  fueran,  no  al  Ecuador  sino  al  ist- 
mo de  Panamá,  convino  gustoso  el  pueblo  amotinado. 
Hiciéronlo  así,  en  efecto,  los  depuestos  y  se  alejaron 
del  Guayas  en  buques  de  trasporte,  llevando  consigo, 
dice  un  informe  que  sobre  aquellas  ocurrencias  diri- 
gió al  gobierno  el  conceio  de  Guayaquil,  "  cuanto  ha- 
"¡cía  parte  de  su  rico  mobiliario  y  hasta  los  monumen- 
tos con  que  habían  insultado  la  moral  del  país  y 
"llenado  de  oprobio,  degradación  y  luto  la  santidad 
"del  matrimonio  y  el  respetable  decoro  de  las  f ami- 
chas más  virtuosas  y  notables."  No  hablaban  con 
el  granadino  Mosquera  este  cargo  ni  los  otros  que  con- 
tenía aquel  escrito,  según  el  cual,  "  aquel  departa- 
amento,  que  tantos  auxilios  y  socorros  prestara  á  la 
"  nación,  había  recibido  en  recompensa  la  dura  ley  de 
"  los  pueblos  rigorosamente  conquistados.  Puestos  al 
"frente  de  la  administración  unos  funcionarios  que 
"  insultaban  la  moral  pública  y  todos  los  derechos  so- 
"  cíales,  alejaban  la  voluntad  del  pueblo  del  amor  á 
"  los  que  lo  gobernaban.  El  ministro  de  lo  interior  de- 
"  bía  tener  a  la  vista  infinitas  relaciones  y  documen- 
tos que  comprobaban  esta  verdad El  pueblo  de 

"  Guayaquil  nunca  pidió  más  que  la  simple  reforma 
"  del  sistema  central,  sin  pensar  en  la  constitución  que 
4 '  se  le  debiese  subrogar,  ni  autorizó  extraordinaria- 
"  mente  al  Libertador  sino  para  la  convocatoria  de  la 
"  gran  convención  que  los  poderes  constituidos  no  po- 
dían reunir  antes  de  diez  años.  Sin  embargo  los 
"  guayaquileños  habían  cargado  con  la  execración  que 
"  les  atrajo  el  acta  de  28  de  agosto  de  1820,  escandalo- 
samente variada  y  corregida  por  las  autoridades  del 
"departamento." 

No  teniendo  medios  para  defenderse  sin  el  apoyo 
del  pueblo  "  proyectaron  el  jefe  superior  y  el  gene- 
ral ^aldez  (continúa  diciendo  el  informe)  invitar 
"  á  los  ciudadanos  á  pronunciarse  por  la  feaeración. 
"  Al  efecto  formaron  una  lista  de  más  de  cien  vecinos 
"  notables,  para  que  reunidos  con  la  municipalidad  el 
"día  12  de  abril  hiciesen  su  declaratoria  con  entera 
4  libertad,  empeñando  su  honor  y  su  crédito  como  ga- 
'  rantes  de  lo  que  |  resolviesen  —  Desgraciadamente 
"  regresó  el  general  Tomás  Heres  del  crucero  que  se 
"  había  establecido  para  impedir  el  desembarco  de  la 
"  división  auxiliar,  y  los  planes  represivos  contra  el 
"  pueblo  cobraron  su  fuerza. "  La  municipalidad  con- 
cluía protestando  sostener  la  integridad  de  la  repúbli- 
ca, "  sin  exigir  otra  cosa  por  aquel  acto  de  lealtad,  si- 
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"  no  que  se  dejase  la  administración  pública  en  manos 
"  de  sus  propios  hijos.  " 

La  parte  de  la  tercera  división  que  mandaba  Eli- 
zalde  comenzó  á  entrar  por  compañías  en  Guayaquil 
el  24  de  abril,  y  seguidamente  se  dirigieron  á  las  do- 
degas  de  Yaguachi  en  donde  esperaban  recibir  órde- 
nes de  su  jefe  Bustamante,  que  como  se  ha  dicho  se 
adelantaba  por  el  camino  de  Loja  hacia  Cuenca.  El 
activo  y  avisado  Flores  había  para  entonces  regresa- 
do de  Quito  y  situádose  en  Ríobamba  con  alguna  tro- 
pa, en  su  mayor  parte  colecticia,  incapaz  "de  resistir 
el  choque  y  empuje  de  los  más  aguerridos  soldados 
de  Colombia.  Bien  al  cabo  de  esta  desventaja,  propú- 
sose Flores  negociar  por  el  pronto  para  ganar  tiempo 
y  reforzarse,  y  con  este  objeto  envió  comisionados  á 
Cuenca,  en  donde  se  hallaba  Bustamante,  para  pre- 
guntar á  éste  cuál  era  el  objeto  de  su  marcha  por  los 
países  del  sur  de  la  república  y  aun  de  acordar  con  él, 
si  era  preciso,  una  transacción  que  evitara  conflictos 
y  derramamiento  de  sangre  entre  hermanos.  Mal  re- 
cibidos sus  parlamentarios  por  el  jefe  de  los  amotina- 
dos y  [por  Luis  López  Méndez,  que  desde  el  Perú  le 
acompañaba  como  consejero  privado,  regresaron  á  su 
cuartel  general  sin  haber  podido  obtener  contesta- 
ción á  las  notas  de  que  eran  portadores,  y  sin  otro 
fruto  que  haber  comprendido  por  informes  de  algu- 
nos oficiales  y  de  vecinos  notables  de  Cuenca  que 
Bustamante  tenía  miras  contrarias  á  la  integridad 
del  territorio  de  la  república  y  que  no  pensaba  en- 
tregar el  mando  de  la  división  al  general  Obando, 
nombrado  jefe  de  ella  por  el  gobierno  de  Colombia. 
Concibió  Flores  entonces  lo  crítico  y  angustiado  de  su 

f>osición,  siendo  así  que  se  hallaba  colocado  frente  á 
rente  de  un  enemigo  superior  en  número  y  discipli- 
na, y  flanqueado  del  lado  de  Guayaquil  por  fuerzas 
mayores,  que  solas  hubieran  bastado  quiza  para  des- 
truirle. Su  fértil  ingenio  le  sugirió  para  salir  ae  tal 
apuro  un  medio,  si  bien  decisivo,  arriesgado  y  peligro- 
so, y  fue  el  dé  sublevar  contra  Bustamante  á  sus  pro- 
pios soldados.  Valióse  para  ello  del  capitán  A.  Bra- 
vo que  regresaba  á  incorporarse  con  la  tercera  divi- 
sión, después  de  haber  cumplido  una  comisión  de  que 
había  siüo  encargado  para  el  gobierno  de  Colombia. 
Logró  éste  en  efecto,  puesto  ala  cabeza  del  batallón 
Rifles  el  5  de  mayo,  prender  á  Bustamante,  á  López 
Méndez  y  á  otros  oficiales  de  quienes  desconfiaba  ; 
•y  sometiéndose  á  Flores,  no  sólo  le  libró  de  un  riesga 
inminente,  sino  que  le  puso  en  actitud  de  marchar 
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feobre  Guayaquil  con  una  conocida  superioridad,  así 
por  el  aumento  que  tuvieran  sus  fuerzas  como  por  la 
confianza  que  la  obtenida  ventaja  le  inspiraba. 

Prefiriendo,  empero,  al  uso  de  las  armas  el  de 
pacífico  avenimiento,  puso  en  libertad  á  Bustaman- 
te  el  11  de  mayo  y  le  envió  á  Guayaquil  para  que, 
como  se  lo  hafiía  ofrecido,  restableciese  el  orden  en 
aquella  ciudad.  Nada  conduce,  sin  embargo,  á  creer 
que  Bustamante  intentara  siquiera  llevar  á  cabo  su 
promesa,  pues  aunque  fue  colocado  por  Lámar  á  la 
cabeza  de .  los  cuerpos  que  condujo  Elizalde,  las  co- 
sas continuaron  bajo  el  mismo  pie  que  antes  en  la 
capital  del  departamento.  En  estas  circunstancias 
llegó  á  Guayaquil  el  general  Obando,  á  cuyas  órde- 
nes debían  ponerse  los  cuerpos  de  la  3a  división,  se- 
gún lo  dispuesto  por  el  ejecutivo.  Al  trasmitir  esta 
orden  á  Lámar  añadía  el  jefe  superior,  vuelto  para 
este  tiempo  al  territorio,  que  pues  se  reconocía  la 
autoridad  del  gobierno,  se  entregara  el  mando  del 
departamento  al  mismo  Óbando,  encargado  de  resta- 
blecer el  orden  constitucional  y  las  autoridades  le- 
gítimas. Desentendióse  Lámar  de  esta  segunda  dis- 
Sosición;  pero  sí  cumplió  la  primera  que  emanaba 
el  gobierno,  poniendo  al  general  Obando  á  la  ca- 
beza de  las  tropas,  y  participándolo  al  jefe  superior 
el  mismo  día  en  que  la  autoridad  de  éste  era  aesco- 
nocida  por  el  ayuntamiento.  No  por  eso  s'e  dejaba 
de  acatar  la  del  gobierno  nacional,  al  cual  se  había 
dado  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  y  cuya  resolución 
se  protestaba  obedecer. 

Puesto  de  esta  manera  el  general  Obando  al 
frente  de  las  fuerzas  que  habían  apoyado  la  revo- 
lución de  Guayaquil,  parecía  que  ésta  se  hallaba  ter- 
minada. Nada,  sin  embargo,  era  menos  cierto.  La- 
mar  gue  aseguró  al  gobierno  de  la  República,  á  las 
autoridades  expulsadas,  al  pueblo  y  á  las  tropas  que 
habí^sido  forzado  á  admitir  el  mando  ilegal  para 
que  le  nombró  el  ayuntamiento,  lo  retenía,  hallán- 
dose á  su  lado  un  jefe  de  la  confianza  del  gobierno 
Í  poseedor  de  la  suya  y  de  la  de  los  habitantes, 
asta  el  grado  de  habérsele  confiado  el  mando  de 
las  armas.  El  ayuntamiento  que  en  todos  sus  ac- 
tos protestaba  reconocer  y  acatar  al  gobierno,  se- 
guía alterando  el  orden  constitucional  con  actos  rei- 
terados de  usurpación.  El  general  Obando  se  hizo 
cargo  de  las  tropas  en  nombre  del  gobierno,  y  sostu- 
vo con  ellas  el  trastornado  sistema  de  cosas  que  ha- 
bía encontrado,  sin  dar  un  solo  paso  para  reformar- 


Juan  José   Flores. 


x 


v£&, 


—  221  — 

lo.  Todos  gritaban  á  una  voz  que  sólo  se  espera- 
ban para  restablecer  los  asuntos  á  su  estado  pro- 
pio y  legal  las  órdenes  del  gobierno,  y  estas  órde- 
nes que  aparecen  expedidas  en  20  de  mayo  v  22  de 
junio,  no  llegaron  sino  mucho  tiempo  después,  cuan- 
do los  males  se  habían  empeorado.  Lo  que  puede 
aun  referirse  de  estos  complicados  y  oscuros  acon- 
tecimientos bajo  la  fe  de  documentos  públicos,  no  al- 
canza á  dar  una  idea  exacta  del  espíritu  verdade- 
ro de  aquellas  revueltas.  Ora  se  creería  ver  en  La- 
mar  el  tuturo  enemigo  de  Colombia  preparando,  la 
segregación  de  Guayaquil  del  territorio  de  la  Repú- 
blica ;  ora  vislumbrar  én  los  procederes  del  ayunta- 
miento y  del  pueblo,  no  ya  él  deseo  de  romper  los 
vínculos  de  la  asociación  nacional,  sino  el  odio  con- 
centrado hacia  los  aue  por  tanto  tiempo  ejercieran 
en  su  tierra  autoridad  ilimitada  y  despótica.  Á  Oban- 
do  podía  mirársele  menos  como  un  agente  del  go- 
bierno, interesado  en  el  restablecimiento  del  orden,, 
que  como  el  instrumento  de  un  partido  político  sa- 
crificando la  pública  quietud  á  la  idea  de  suscitar 
embarazos  á  Bolívar.  Y  finalmente  el  jefe  superior 
no  era  el  magistrado  impasible  que  promueve  sin 
mezcla  de  pasiones  innobles  la  vindicta  de  las  leyes, 
sino  el  hombre  irritado  que  busca  el  desagravio  de 
personales  ofensas  en  la  consumación  de  una  ruido- 
sa venganza. 

Entre  todos,  ^Flores  solamente  observaba  f  rapca 
y  desembozada  conducta.  Dependiente  del  jefe  su- 
perior y  hallándose  en  la  precisión  de  reconocer  su 
autoridad,  se  acercó  con  2,000  hombres  á  Guayaquil 
resuelto  á  tomarlo  á  viva  fuerza.  Situado  se  halla- 
ba en  su  cuartel  general  de  Babahoyo,  cuando  se  abo- 
caron con  él  tres  comisionados  del  concejo  munici- 
pal llevando  propuestas  de  amigable  avenimiento,  y 
para  arreglarlo  autorizó  otras  tres  personas  por  su 
parte.  De  acuerdo  con  los  primeros,  firmaron  éstas 
el  10  de  junio  un  tratado  cuyas  principales  disposi- 
ciones eran;  que  las  tropas  de  Guayaquil  siguieran  á. 
Panamá  y  Pasto,  refundiéndose  en  otros  cuerpos  ó 
licenciándose  parte  de  ellas  :  que  la  plaza  admitiera 
una  guarnición  de  las  tropas  de  Flores  :  que  el  ma- 
riscal Lámar  continuara  en  el  mando  del  departa- 
mento hasta  la  resolución  del  gobierno  :"  qué  no  pu- 
diera hacerse  uso  de  los  buques  de  la  na  sino  en 
servicio  público,  jr  que  los  oficiales  comprometidos 
en  el  primer  movimiento  de  Guayaquil  fueran  á 
la  capital  á  dar  cuenta  de  su  conducta,  ó  abandona- 
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ran  el  país  Tan  fácil  es  adivinar  (jue  Flores  rati- 
ficó este  tratado  como  que  el  concejo  municipal  lo 
rechazó;  ni  era  posible  que  fuera  de  otro  modo.  Por 
él  temieron  los  habitantes  entregarse  indefensos,  no 
á  Flores,  á  quien  estimaban,  sino  á  "  iefes  resen- 
"  tidos  de  quienes  ninguna  otra  cosa  podían  esperar 
u  que  males  y  venganzas  ;  "  y  Lámar  debió  consi- 
derarse preso  en  Guayaquil  con  un  mando  nominal 
é  irrisorio  ;  y  los  militares  culpables,  sometidos  á  jui- 
cio ó  destierro.  Habiendo  quedado  sin  efecto  esta 
transacción,  prosiguió  Flores  su  marcha  y  se  dirigió 
á  Daule,  pocas  leguas  distante  de  Guayaquil,  en  don- 
de se  preparaban  á  recibirle  como  enemigo,  protes- 
tando siempre  que  su  resistencia  no  era  contra  el 
gobierno,  sino  contra  el  jefe  superior.  Con  tal  que 
este  se  desconociese,  ofrecióle  Obaiido  restablecer  la 
tranquilidad  en  el  país;  pero  como  creyese  Flores 
que  no  podía  convenir  en  ello,  sin  ofensa  del  gobier- 
no nacional  que  le  había  puesto  á  sus  órdenes,  dio 
cuenta  de  la  propuesta  al  general  Pérez  y  continuó 
su  marcha  hasta  el  paso  de  San  Gabriel,  en  cuyas 
inmediaciones  se  encontró  con  tropas  de  Guayaquil. 
El  18  de  junio  logró  sorprender  y  dispersar  una  par- 
tida de  ginetes  milicianos  y  veteranos  que  habían 
destinado  á  observar  sus  movimientos.  Fue  duelo 
para  todos  los  corazones,  según  la  expresión  del  mis- 
mo Flores,  esta  ventaja  obtenida  soore  hermanos. 
Y  ésta  era  la  segunda  ocasión  en  que,  después  de 
la  revolución  de  Venezuela,  tan  fecunda  en  desgra- 
cias de  todo  género,  se  derramaba  la  sangre  de  la 
patria  por  las  armas  de  sus  propios  hijos.  Allá  en 
Cumana  se  diera  el  pernicioso  ejemplo,  que  meses 
después  se  imitaba  harto  fielmente  en  Guayaquil, 
como  para  confirmar  la  desconsoladora  persuasión 
de  que  entonces  era  la  ley  un  nombre  vano  en  Co- 
lombia, y  que  los  males  "  tanto  más  se  agravaban 
cuanto  mayor  era  la  distancia  á  que  estaban  los  pue- 
blos del  asiento  del  gobierno;  quizás  porque  á  esta 
distancia  era  éste  un  fantasma  para  los  que  fingien- 
do obrar  eii  su  nombre  sustituían  al  bien  procomu- 
nal  sus  propios  intereses  y  mezquinas  pasiones. 

Muy  bien  pudo  Flores,  aprovechando  la  triste 
ventaja'  que  había  obtenido,  terminar  la  campaña, 
cortando  un  cuerpo  entero  de  tropa  veterana  de  los 
que  habían  salido  de  Guayaquil  para  oponérsele,  pe- 
ro resuelto  á  evitar  otro  conflicto  de  guerra  por  to- 
dos los  medios  posibles,    escribió  inmediatamente  al 
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mariscal  Lámar  proponiéndole  un  avenimiento  pa- 
cífico, y  aun  le  invitó  pocos  días  después  á  una  en- 
trevista, por  cuyo  medio  creía  poder  arreglar  las 
cosas  de  un  modo  honoroso  y  favorable.  Antes  de 
verificarse  ésta,  sin  embargo,  recibió  una  orden  del 
gobierno,  fecha  21  de  mayo,  sometiéndole  al  general 
Obando,  y  otra  de  este  jefe  mandándole  suspender 
las  operaciones  contra  Guayaquil  y  retirarse  con  par- 
te de  la  división  al  Ecuador.  De  nuevo  pareció  aho- 
ra terminada  la  guerra  civil  del  Sur,  y  así  lo  parti- 
cipó Obando  al  gobierno;  j)ero  he  aquí  que  cuando 
Flores  se  ponía  en  movimiento  á  cumplir  lo  que  se 
le  ordenaba,  apareció  otra  disposición  del  ejecutivo, 
datada  ocho  días  después  de  la  primera,  por  la  cual 
se  le  sujetaba  nuevamente  al  jefe  superior  é  ins- 
trucciones de  éste  para  continuar  activamente  la 
guerra.  Angustiado  y  perplejo  el  jefe  de  las  tropas 
en  medio  de  tantas  contradicciones  y  oscuridades,  si 
bien  decidido  á  restablecer  el  orden  en  el  departa- 
mento, renovó  sus  propuestas  de  paz  al  concejo  mu- 
nicipal, y  repetidas  veces  invitó  a  Obando  á  inter- 
poner su  influjo  y  autoridad  en  beneficio  de  un  ami- 
gable convenio.  Negóse  á  sus  proposiciones  obstina- 
damente el  cuerpo  municipal,  y  aunque  Obando  dio 
esperanzas  de  emplearse  con  provecho  en  la  pacifi- 
cación, ausentóse  de  repente  dejando  el  mando  de 
las  tropas  de  Guayaquil  al  coronel  Antonio  Elizalde 
que,  como  se  ha  dicho,  ejercía  en  aquella  ciudad 
un  poder  ilegal  desde  las  revueltas  de  abril.  Y  es- 
to sucedía  precisamente  cuando  una  novísima  reso- 
lución del  gobierno  despojaba  á  Pérez-  de  su  oficio 
de  jefe  superior  y  de  las  facultades  extraordinarias, 
restablecieudo  á  Obando  en  el  gobierno  del  departa- 
mento. Flores  entonces  dispuso  retroceder  con  sus 
tropas  camino  de  Quito,  dejando  libre  la  tierra  pa- 
ra que  á  su  modo  se  gobernara,  en  ocasión  que  el 
jefe  superior  había  cesado  en  sus  funciones  y  el  que 
debía  sucederle  se  hallaba  en  viaje  para  la  capital 
de  Colombia.  No  tardó  mucho  el  concejo  municipal 
en  hacer  un  nuevo  ensayo  de  su  pretendida  sobera- 
nía, pues  habiéndose  ausentado  Lámar  el  24  de  ju- 
lio para  ir  al  Perú  á  tomar  posesión  de  la  presiden- 
cia de  aquella  República,  convocó  á  todos  los  pa- 
dres de  familia,  y  reunido  á  ellos  nombró  un  inten- 
dente y  un  comandante  de  armas,  después  de  haber- 
se pronunciado  por  el  sistema  federal,  sin  olvidar 
la  sabida  protesta  de  conservarse  unidos  á  Colombia. 
Confirmaron  esta  acta  otras  iguales  de  los    pueblos 
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del  departamento,  que  por  el  pronto  se  creyó  cons- 
tituido en  estado  soberano.  , 

Difícil  sería  pintar  el  disgusto  que  causaron  á 
Bolívar  las  primeras  nuevas  de  los  acontecimientos 
de  enero  en  Lima,  y  mucho  más  difícil  expresar  el 
asombro  con  que  vio  la  artificiosa  aprobación  que 
dio  el  gobierno  á  la  conducta  de  Bustamente  y  sus 
cómplices.  En  los  primeros  momentos  de  su  indig- 
nación contestó  como  hemos  visto  al  ejecutivo  im- 
probando su  proceder  en  términos  duros  y  amargos, 
que  íevelaban  un  profundo  sentimiento.  Persuadido 
luégó  más  y  más  de  la  necesidad  de  encargarse  de 
la  administración  general  de  la  república,  para  velar 
de  cerca  sobre  los  pertubadores,  se  dispuso  á  regre- 
sar á  la  capital,  é  hizo  marchar  hacia  Cúcuta  y 
Cartagena  algunos  cuerpos  de  tropas,  con  los  cuales 
se  proponía  obrar  sobre  los  departamentos  del  sur, 
ignorando  para  entonces  los  últimos  sucesos  ocurri- 
dos por  aquella  parte.  Púsose  finalmente  en  camino 
para  Bogotá  el  5  de  julio  por  la  vía  de  Cartagena, 
dejando  antes  arreglada  la  administración  de  Vene- 
zuela. Arreglo  fue  éste  (para  decirlo  de  paso)  que, 
sin  armonía  con  la  constitución,  especial  para  aque- 
llas provincias,  y  favorable  con  exceso  al  ejercicio 
ilimitado  y  despótico  de  la  autoridad,  no  era  sino  un 
gobierno  puramente  militar,  ensayo  malhadado  del  que 
más  tarde  se  estableció  por  toda  la  república.  Y  hasta 
qué  punto  pudiese  concebirse  con  fundamento  la  es- 

Seranza  de  una  reconciliación  sincera  y  general,  que 
evolviera  á  la  república  su  perdido  sosiego,  fácil- 
mente se  juzgará  si  decimos  que  después  de  su  par- 
tida, el  jefe  civil  y  militar  airigió  a  los  pueblos  de 
Venezuela  una  proclama  en  que  se  congratulaba  con 
ellos,  porque  el  Libertador  "había  oído  de  cerca  sus 
quejas  contra  la  administración  corrompida  del  go- 
bierno." 

No  habiéndose  podido  verificar  la  reunión  del 
congreso  en  la  época  designada  por  la  constitución, 
por  faltar  algunos  de  sus  miembros,  ordenó  Santan- 
der que  se  trasladaran  los  que  ya  estaban  en  la  ca 
Sital  á  la  ciudad  de  Tunja,  en  donde  por  enferme- 
ad  se  hallaba  detenido  un  senador.  De  este  modo 
se  logró  instalar  el  5o  congreso  de  Colombia  el  2  de 
mayo,  y  para  el  12  pudo  ya  continuar  sus  sesiones 
en  Bogotá.  Uno  de  los  primeros  y  más  importantes 
actos  suyos  fue  la  ley  de  4  de  junio,  que  echando 
un  velo  sobre  los  sucesos  políticos  que  habían  afli- 
gido la  república  desde  27  de  abril  de  1820  en  ade- 
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lante,  los  relegaba  al  olvido,  y  absolvía  de  todo  car- 
go á  jsus  autores.  Medida  provocada  por  el  poder 
ejecutivo,  y  tanto  más  justa,  cuanto  que  podía  con- 
tribuir á  calmar  los  disturbios  del  sur  de  Colombia, 
sin  necesidad  de  emplear  las  armas  y  el  rigor  de  las 
leyes  contra  hombres  tal  vez  menos  culpables  que 
los  indultados  por  el  Libertador  en  Venezuela.  Dos 
días  después  se  ocupó  el  congreso  en  considerar  la 
renuncia  que  desde  Caracas  había  hecho  Í6  de  fe- 
brero) de  la  presidencia  de  la  república  el  general 
Bolívar.  La  4a  vez  era  ésta  que  intentaba  devolver 
al  pueblo  la  tremenda  autoridad  que  constantemente 
en  sus  manos  había  hecho  de  él  un  ciudadano  pe- 
ligroso, y  en  la  ocasión  presente  harto  clara  y  sen- 
cillamente exponía  el  Libertador  fuertes  razones,  pa- 
ra decidir  al  congreso  en  favor  de  la  admisión  de 
su  renuncia.  44  Las  sospechas  de  una  usurpación 
"  tiránica,  decía,  rodean  mi  cabeza  y  turban  los  cora- 
"  zones  colombianos.  Los  republicanos  celosos  no 
"  saben  considerarme  sin  un  secreto  espanto,  porque 
"  la  historia  les  dice  que  todos  mis  semejantes  han 
"  sido  ambiciosos.  En  vano  el  ejemplo  de  Was- 
"  hington  quiere  defenderme,  y  en  verdad  una  ómu- 
"  chas  excepciones  no  pueden  nada  contra  toda  la 
"  vida  del  mundo  oprimido  siempre  por  los  podero- 
v<  sos —  Yo  mismo  no  me  siento  inocente  de  ambi- 
"  ción —  Con  tales  sentimientos  renuncio  una,  mil 
•'  y  millones  de  veces  la  presidencia  de  la  república. 
"  El  congreso  y  el  pueblo  deben  ver  esta  renuncia  co- 

•'  mo  irrevocable No  querrán  inmolarme  á  la  ig- 

"  minia  de  la  deserción.'' 

En  ninguna  época  de  su  vida  fue  acaso  más  sin- 
cero este  lenguaje  de  Bolivar,  porque  en  ninguna 
•conoció  mejor  los  sinsabores  del  mando  y  sus  peli- 
gros. El  tiempo,  sin  embargo,  que  lo  degrada  y  gas- 
ta todo,  había  hecho  perder  á  sus  acentos  mucha- 
parte  de  su  mágica  influencia  :  tanto  más  que  las  di- 
visiones civiles  le  habían  suscitado  crueles  enemigos;, 
que  no  omitían  cosa  alguna  para  hacerle  perder  la*, 
cenfianza  de  los  pueblos.  Así  para  muchos  aquella 
renuncia  no  era  la  expresión  del  sentimiento  puro 
y  desinteresado  que  se  agravia  á  sí  mismo  para  ins- 
pirar patrióticos  recelos  ;  y  los  corifeos  del  partido 
que  podía  llamarse  conservador,  porque  rechazaba  co- 
mo inoportuna  e  ilegal  toda  innovación,  se  declararon 
enérgicamente  por  que  se  admitiera,  fundando  sus 
principales  argumentos  en  las  palabras  mismas  de 
Bolívar. 

H.v.  t3  15 
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"  Si  ella  es  sincera,  decían,  nada  más  conve- 
niente, más  justo,  más  humano  que  desembarazar  al 
Libertador  del  grave  peso  del  gobierno  que  alguna 
vez  apellidara  un  suplicio.  Ni  debía  exponérsele  á 
la  ignominia  de  la  deserción,  manteniéndole  en  un 
mando  que  aborrecía  tanto  como  la  misma  tiranía. 
Concediéndole  reposar  de  sus  gloriosas  fatigas  en 
el  seno  del  hogar  doméstico,  debía  proporcionársele 
el  medio  de  salvar  su  propia  gloria  y  la  de  Colom- 
bia arrancándole  de  entre  las  furias  de  la  ambición  de 
que  no  se  creía  exento.  "  Si  por  el  contrario  no  era  sin- 
cera esa  renuncia,  el  congreso  no  podía  dejar  la 
suerte  de  la  nación  y  sus  libertades  en  manos  de  un 
hombre  que  habría  en  este  caso  quebrantado  sus  ju- 
ramentos más  solemnes,  y  que  habiendo  hablado  á 
los  pueblos  de  sus  derechos  imprescriptibles  mientras 
necesitó  de  sus  sacrificios,  les  presentaba  después  un 
código  de  ignominiosa  esclavitud."  Después  de  acalo- 
rados debates,  puesta  en  fin  á  votación  la  renuncia,  re- 
sultó que  la  negaron  50  votes,  contra  24  que  estuvieron 
por  admitirla.  La  3U  dimisión  de  Bolívar  había  sido 
rechazada  unánimamente  por  el  congreso  de  Colombia 
el  año  de  1825.  Comparando  aquel  resultado  con  el 
actual,  debió  notar  Bolívar  que  pues  entre  muchos 
hombres  de  buena  fe,  algunos  de  gran  valía  por  su 
crédito,  virtud  y  saber  juzgaban  conveniente  su  se- 
paración de  la  autoridad,  una  no  muy  favorable  re- 
volución se  había  operado  en  su  contra,  y  que  en- 
tre sus  ruinas  contaba  ya  Colombia  la  de  su  poder  mo- 
ral y  su  influencia.  Dura,  acerba  debió  serle  á  la 
Í>ar  de  esta  votación  la  que  aquel  mismo  día  tuvo 
ugar  con  motivo  de  la  renuncia  que  por  2a  vez  ha- 
cía Santander  de  la  vicepresidencia.  Cuatro  votos 
no  más  se  pronunciaron  por  su  admisión.  Tal  vez» 
iban  por  buen  camino  los  que  opinaban  por  alejar 
del  asiento  del  gobierno    á  uno  y    otro   magistrado. 

El  lí)  de  junio  dictó  el  congreso  un  decreto  que 
negaba  al  poder  ejecutivo  el  uso  de  las  facultades  ex- 
traordinarias, sin  consentimiento  de  la  representación 
nacional,  estando  esta  reunida  ;  que  restablecía  el  or- 
den político  de  la  república  al  estado  que  tenía  antes 
4el  27  de  abril  de  1820,  y  que  por  último  autorizaba 
á  los  eolombianos  para  desobedecer  las  órdenes  de 
aquellas  autoridades  que  no  se  hallaban  constituidas 
en  la  forma  prescrita  por  la  constitución  ó  por  las 
leyes  vegentes.  Ya  se  verá  más  adelante  hasta  que 
punto  fue  obedecida  esta  disposición,  sobre  cuya 
cumplimiento  pocas  esperanzas  podían  formar  (aten- 
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dido  el  estado  de  las  cosas)  las  mismas  personas  que 
la  sancionaron. 

Y  la  prueba  de  que  todos  se  hallaban  convenci- 
dos de  su  ineficacia  es  la  ley  de  3  de  agosto,  por  la 
que  el  congreso  explicando  el  artículo  191  de  la  cons- 
titución, se  declaró  autorizado  para  convocar  antes 
de  los  diez  años  prefijados  en  ella  la  convención  que 
podía  reformarla,  designándose  la  ciudad  de  Ocaña  y 
el  2  de  marzo  de  1828,  para  lugar  y  tiempo  de  su 
reunión.  Esta  ley  cuya  discusión  ocupó  muchas  se- 
siones del  congreso,  fue  sometida  antes  de  expedirse 
á  la  censura  del  poder  ejecutivo.  Y  de  acuerdo  con 
sus  observaciones  quedó  resuelto  que  no  debería  ha- 
cerse novedad  en  la  observancia  plena  y  puntual  de 
la  constitución  y  de  las  leyes,  antes  que  una  ú  otras 
fuesen  reformadas  por  la  nueva  asamblea  constitu- 
yente. Esto  lo  primero  ;  lo  segundo  fue  declarar  el 
congreso  por  sí.  y  á  nombre  de  la  nación,  que  con- 
sideraba como  condiciones  perpetuas  é  irrevocables 
del  pacto  social  las  que  aseguraban  á  la  república 
su  independencia,  y  al  pueblo  el  ejercicio  de  su  so- 
beranía en  las  elecciones  primarias,  el  goce  de  un 
gobierno  popular,  representativo  y  responsable,  y  la 
división  (fe  los  poderes  nacionales  en  legislativo,  eje- 
cutivo y  judicial. 


^P 


CAPÍTULO  XVI. 

1827.—  Celos  recíprocos  entre  el  congreso  y  Bolívar,  y  entre  Bolívar 
y  Santander. — Alarmas  del  congreso  por  el  movimiento  do  las  tropas 
que  Bolívar  había  ordenado  se  dirigiesen  á  Nueva  Granada  por  Cú- 
cuta  y  Cartagena. — Xota  inconveniente  del  secretario  general  de 
Bolívar. — Impruelm  Bolívar  un  acto  del  congreso  cuino  incon- 
sulto y  ruinoso. — Santander  domina  en  el  congreso. — Desagrado  y 
despecho  de  Bolívar. — El  10  de  Setiembre  se  reencarga  Bolívar  del 
mando  y  da  cucuta  de  sus  actos  al  congreso,  quién  los  aprueba. — 
Nuevos* disturbios  en  Guayaquil. — Flores  ocupa  la  ciudad  con  sus 
tropas  (27  de  setiembre). — El  general  Torres  se  encarga  de  la  inten- 
dencia general  del  departamento,  y  se  calmaron  las  agitaciones. — Pe- 
dro Coronado  y  los  Castillos  levantan  una  facción  en  Cumana. — Dis- 
turbios en  Barinas,  Coro  y  Guayaua. — Cisneros,  Herrera  y  Centeno, 
capitaneados  por  Arizábalo,  mantienen  en  consternación  la  provin- 
cia de  Caracas,  escapando  á  la  persecución  di*  los  mejores  je- 
fes del  gobierno. —  Santa  Cruz  reúne  un  congreso  constituyente 
en  Lima  (IV  de  mayo). — Se  declara  nula  la  constitución  boliviana 
en  el  Perú,  y  vigente  la  de  1823. — Por  haber  quedado  insubsistente 
el  nombramiento  de  Bolívar  para  presidente  de  aquella  república, 
el  congreso  nombró  á  Lámar  presidente. — Encargado  Lámar  del  man- 
do, situó  tropas  en  las  fronteras  de  Colombia  y  Bolivia. — El  teniente 
Matute  a^  subleva  en  Cochabamba  con  parte  *  de  los  granaderos  do 
Colombia,  y  se  refugia  en  Buenos  Aires,  en  donde  fue  fusilado  por 
causa  de  sus  tropelías  y  crímenes  (14  de  setiembre). — Por  intrigad 
del  Perú,  levanta  un  motín  el  general  G amarra  en  las  fronteras  do 
Bolivia. — El  batallón  Voltígeros  y  otros  cuerpos  de  Colombia  se  amo- 
tinan en  la  ciudad  Ayacueho  (25  de  diciembre)  victoreando  al  Perú 
y  á  Santa  Cruz. — El  coronel  inglés  Brown  somete  el  motín  á  viva 
fuerza. — Rasgo  de  delicadeza  de  Sucre  al  convocar  la  representación 
nacional  de   Bolivia,    para   resignar  el   mando. 


¿T%  ecio  conflicto  de  dudas,  desconfianzas  y  recíprocos 
JK\  celos  reinaba  por  aquel  tiempo  entre  el  congreso 
©~>  y  Bolívar,  y  entre  Bolívar  y  Santander,  pre- 
sagiando mayor  desunión  y  peores  males  que  los  ya 
sufridos,  para  lo  futuro.  Y  cuando  de  ello  no  fuera 
clara  muestra  la  protesta  que  acaba  de  leerse,  veríase 
demostrado  en  dos  incidentes  que  ocurrieron  este 
año,  y  que  hay  precisión  de  referir,  para  dar  á  conocer 
la  marcha  de  los  sucesos  y  el  verdadero  espíritu  que 
animaba  á  los  actores  del  drama  político  de  entonces. 
Se  ha  dicho  ya  que  por  orden  del  Libertador  se 
dirigían  á  la  Nueva  Granada  dos  cuerpos  de  tropas. 
Este  movimiento  que  en  otras  circunstancias  apenas 
habría  llamado  la    atención,    causó  entonces    vivas 
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alarmas  al  congreso.  Pidiéronse  explicaciones  al  se- 
cretario de  la  guerra,  así  sobre  el  objeto  de  aquella 
marcha,  como  sobre  las  medidas  que  tomaría  el  go- 
bierno, caso  que,  á  pesar  de  sus  órdenes  se  continua- 
se por  las  de  Bolívar.  Contestó  el  ministro  que  el 
poder  ejecutivo  ningún  conocimiento  oficial  tenía  a- 
cerca  del  destino  y  objeto  de  aquellas  fuerzas  ;  que 
hasta  cierto  punto  podía  asegurar  que  ellas  se  en- 
caminaban á  los  departamentos  del  Sur,  cuya  paci- 
ficación no  tenía  tiempo  de  saber  el  Libertador  (así 
era  la  verdad)  y  que  respecto  de  las  medidas  que  se 
tomarían  por  el  gobierno  en  el  supuesto  de  que  se  ade- 
lantasen hacia  Cundinamarca,  las  ignoraba  todavía. 
Pasaba  esto  el  21  de  julio,  y  el  20  de  agosto,  noticioso 
el  gobierno  de  que  los  cuerpos  que  se  dirigían  por  Cú- 
cuta  habían  recibido  órdenes  de  avanzar  hasta  Pam- 
plona, ocurrió  á  su  vez  al  senado  de  la  república,  ma- 
nifestándole sus  temores  por  la  aproximación  de  u- 
nas  tropas  dependientes  del  Libertador,  el  cual  con- 
forme á  la  ley  no  debía  ejercer  autoridad  ninguna  en 
la  república,  mientras  no  prestara  ante  el  congreso 
el  juramento  constitucional.  Y  para  dar  mayor  fuer- 
za á  sus  fingidas  inquietudes,  llamó  la  atención  del 
congreso  á  una  comunicación  del  secretario  general  de 
Bolívar,  en  que  con  ocasión  de  hablar  del  decreto  de 
10  de  junio  sobre  el  restablecimiento  del  orden  político, 
se  extendía  hasta  hacer  cargos  injuriosos  y  personales 
á  los  agentes  del  gobierno,  en  lenguaje  destemplado  y 
altanero.  Realmente,  á  punto  tal  había  llegado  este 
porte  descomedido  de  los  amigos  del  Libertador,  que  el 
intendente  y  comandante  general  del  Zulia  se  atrevió 
á  improbar  que  la  representación  nacional  hubiera  san- 
cionado, v  el  poder  ejecutivo  mandado  cumplir  el  men- 
cionado decreto.  "  La  mayoría  de  nuestros  mandata- 
"  ríos,  decía  en  una  proclama  de  31  de  julio,  ha  de- 
"  cretado  el  incendio  de  la  república.  Cada  palabra 
"  del  fatal  decreto  está  marcada  con  el  sello  de  la  ma- 
"  ligna  influencia  de  la  facción  bogotana —  ,.;  Será 
"  dable  vacilar  entre  el  que  lo  ha  sacrificado  todo  por 
4 '  esta  cara  patria  y  un  ingrato  que  se  levanta  pode- 
"  roso  de  entre  sus  ruinas  ?' 

El  segundo  de  los  incidentes  mencionados,  ma- 
nifiesta aun  más  si  es  posible,  la  preocupación  y 
desconfianza  con  que  veían  Bolívar  y  el  congreso 
sus  actos  respectivos.  Un  decreto  del  congreso  de 
6  de  agosto  limitaba  la  fuerza  armada  de  la  Repú- 
blica á  9,980  hombres,  y  esta  reducción  hecha  se- 
gún las  indicaciones  del  poder  ejecutivo,  se  fundaba 
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principalmente  en  la  paz  que  disfrutaba  la  Repúbli- 
ca, y  en  la  estricta  economía  que  el  estado  deplora- 
ble de  sus  rentas  hacía  necesaria.  Muy  de  otro  mo- 
do explicó  sin  embargo  Bolívar  esta  determinación 
del  cuerpo  legislativo.  En  una  carta  oficial  que  con 
fecha  24  de  agosto  dirigió  desde  Cáchira  al  presi- 
dente del  senado,  la  improbó  sin  ambajes  ni  disi- 
mulación, tildándola  de  inconsulta  y  ruinosa,  arran- 
cada al  congreso  con  falsos  y  maliciosos  informes 
sobre  el  estado  verdadero  de  la  República,  que  se- 
gún él  tocaba  á  su  disolución.  "  Si  se  niega  al  eje- 
"  cutivo.  decía,  la  facultad  indispensable  para  salvar 
"  la  nación,  yo  no  me  encargaré  de  presidirla."  El 
senado  contestó  que  la  reducción  mencionada  era  pa- 
ra los  tiempos  ordinarios  de  paz  y  reposo;  pero  que 
en  nada  alteraba  ni  disminuía  las  facultades  extraor- 
dinarias que  el  artículo  128  de  la  constitución  conce- 
día en  ciertos  casos  al  poder  ejecutivo. 

Ciego  ha  de  estar  el  que  no  vea  dominante  en 
el  congreso  el  partido  de  Santander,  y  en  el  Liber- 
tador profundamente  arraigado  ya  el  odio  contra  sus 
intrigas.  Que  le  condujese  harto  lejos  el  puntillo 
de  desbaratarlas,  no  puede  negarse  :  que  á  este  sen- 
timiento de  despecho,  poco  di^no  de  su  elevado  es- 
píritu, se  uniese  también  su  siempre  viva  oposición 
á  las  formas  de  gobierno  extremadamente  democrá- 
ticas, es  también  una  verdad.  Pero  ha  de  conside- 
rarse que  acostumbrado  á  la  adoración  y  á  la  con- 
fianza, aquellos  insólitos  recelos  le  exasperaron  tan- 
to más,  cuanto  que  provenían  de  un  hombre  cuya 
mala  fe  se  conocía  a  fondo;  que  ese  hombre  le  de- 
bía su  elevación  y  su  fortuna;  que  hasta  entonces 
sus  providencias  habían  tenido  por  objeto  el  resta- 
blecimiento del  orden  y  la  represión  necesaria  de 
muchos  y  diferentes  conatos  revolucionarios;  y  final- 
mente que  ignorando  el  estado  de  los  negocios  en 
el  sur,  podía  mirar  con  razón  los  embarazos  que  se 
querían  poner  á  su  autoridad  y  movimientos,  como 
contrarios  á  la  salud  de  la  República. 

Por  fin  el  10  de  setiembre  llegó  á  la  capital  y 
el  mismo  día  juró  ante  el  congreso,  que  al  efecto  ha- 
bía sido  convocado  extraordinariamente,  sostener  y 
defender  la  constitución  de  la  República.  Inmedia- 
tamente después  tomó  posesión  del  gobierno  y,  dic- 
tó un  decreto  ordenando  que  el  cuerpo  legislativo 
continuase  sus  sesiones  extraordinarias,  para  ocupar- 
se en  considerar  las  materias  importantes  que  debía 
someter  á  su    examen  y  juicio,  relativamente  á  los 
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departamentos  del  norte  de  Colombia.  Efectivamen- 
te, el  secretario  general  presentó  al  congreso  en  una 
larga  memoria  la  relación  circunstanciada  de  cuan- 
to nabía  hecho  el  Libertador  en  aquellos  parajes,  pa- 
ra organizar  los  diversos  ramos  de  la  administración 
y  su  régimen  político,  confiados  á  la  dirección  del  ge- 
neral Páez  en  calidad  de  jefe  superior  civil  y  militar. 

El  congreso  dio  por  bien  necho  cuanto  el  Liber- 
tador había  ejecutado  ;  y  de  este  modo  echó  por  tie- 
rra su  decreto  de  19  de  junio  sobre  el  restableci- 
miento del  orden  político  en  toda  la  República. 
Muestra  de  palpable  inconsecuencia  que  hizo  ver  su 
debilidad  entonces,  ó  su  precipitación  un  poco  antes. 

Más    de  un    mes  haoía  permanecido    Guayaquil 

f gobernándose  por  los  magistrados  que  la  municipa- 
idad  constituyó  en  julio,  gozando  en  paz  de  la  mo- 
mentánea independencia  que  le  dejó  la  suspensión 
de  las  hostilidades;  mas  como  este  sosiego  en  mu- 
cha parte  también  dependiese  de  la  sumisión  de  la 
tropa  á  cuya  merced  se  hallaba,  .viosé  turbado  á  po- 
co por  uno  de  aquellos  motines  militares  que  la  re- 
lajación de  la  disciplina  hacía  entonces  tan  frecuen- 
tes. Los  documentos  oficiales  no  dan  suficiente  luz 
sobre  la  naturaleza  y  objeto  de  este  nuevo  escánda- 
lo. Lo  que  aparece  es  que  habiendo  el  coronel  An- 
tonio Ehzalde,  comandante  de  armas  de  Guayaquil, 
reducido  á  prisión  á  un  anciano  de  nombre  Arrieta 
y  á  varios  oficiales  del  batallón  Guayas,  se  suble- 
vó este  cuerpo  en  la  noche  del  10  de  setiembre,  di- 
rigido por  el  capitán  José  Arrieta  (deudo  acaso  del 
otro  )  el  cual  puso  en  libertad  á  los  presos  y  se  apo- 
deró de  la  artillería  y  de  las  lanchas.  La  insurrec- 
ción no  progresó  sin  embargo,  pues  habiendo  resis- 
tido, tanto  el  concejo  municipal  como  el  pueblo,  des- 
tituir, como  pretendían  los  amotinados,  al  coronel 
Elizalde,  cedieron  Arrieta  y  sus  parciales  convinien- 
do en  desterrarse  v  abandonar  la  ciudad.  Aprove- 
chándose de  esta  favorable  coyuntura  para  restable- 
cer en  la  población  la  autoridad  del  'gobierno,  va- 
lióse Flores  del  i  efe  del  batallón  Avacucho,  intimán- 
dole por  medio  del  coronel  Manuel  José  León  vol- 
viese las  cosas  al  orden  que  tenían  antes  del  arribo 
de  la  3ft  división  á  las  playas  de  Colombia.  Acon- 
teció, pues,  que  el  teniente  coronel  Manuel  Barre- 
ra puso  en  noticia  de  las  autoridades  de  Guayaquil 
la  recibida  intimación, ..  expresando  al  propio  tiempo 
el  deseo  de  que  puntualmente  se  cumpliese.  Reu- 
nióse en  consecuencia  el  concejo  municipal  el  25  de 
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setiembre,  y  celebró  un  acuerdo  por  el  cual  se  res- 
tablecía el  orden  constitucional  y  quedaba  recono- 
cido en  calidad  de  intendente  del  departamento  el 
general  Ignacio  Torres,  nombrado  en  15  de  agosto 
por  el  gooierno  de  Colombia.  El  27  de  setiembre 
tomaron  posesión  de  la  ciudad  las  tropas  del  gene- 
ral Flores,  y  el  29  hicieron  su  entrada  en  ella  este  jefe 
Íel  nuevo  intendente.  Habíanse  para  entonces  fugado 
acia  el  Perú  la  mayor  parte  de  los  militares  compro- 
metidos en  los  desmanes  de  la  3a  división,  cuyos  cuer- 
pos fueron  disueltos  en  noviembre  por  disposición 
del  general   Bolívar. 

Cuando  por  este  lado  se  calmaban  agitaciones  y 
desasosiegos,  presentábanse  por  otros  conmociones, 
desafueros  y  guerras;  que  no  parecía  sino  que,  apa- 
labrados los  trastornadores,  á  un  tiempo  mismo  y 
con  diversas  armas,  laceraban  la  patria  de  propósi- 
to para  repartirse  sus  pedazos.  Allá  en  Cumaná  se 
levantó  á  fines  de  este  año  una  facción  acaudillada 
por  Pedro  Coronado  y  los  hermanos  Castillos,  cuyos 
rápidos  progresos  de  tal  manera  alarmaron  y  aun 
intimidaron  á  las  autoridades,  que  recurrieron  al  ar- 
bitrio de  declarar  la  provincia  en  asamblea.  Ni  me- 
jores motivos  que  ésta  ó  más  noble  objeto  tenía  la 
conspiración  descubierta  el  lí*  de  octubre  en  Barinas. 
Proponíase  nada  menos  que  llevar  á  cabo  el  horro- 
roso plan  de  degollar  á  varios  ciudadanos,  y  robar 
las  arcas  nacionales,  para  lo  cual  se  tenía  ideado 
seducir  la  guarnición  y  proceder  de  concierto  con 
las  partidas  de  salteadores  que  infestaban  la  provin- 
cia de  Caracas.  En  el  cantón  San  Luis  de  la  de 
Coro  varios  hombres  ilusos  ó  mal  aconsejados  inten- 
taban hacer  revivir  la  ya  entonces  y  para  siempre 
perdida  causa  española.  Y  para  colino  de  inquietu- 
des y  escándalos,  estalló  en  Guayana  el  30  de  oc- 
tubre una  asonada  popular  sostenida  por  la  tropa,  la 
cual  depuso  al  intendente  y  comandante  general  del 
departamento  y  al  gobernador  político  de  la  provin- 
cia; si  bien  es  justo  decir  que  á  vueltas  de  la  ilega- 
liuail  y  violencia  de  semejante  procedimiento,  no  se 
descubría  en  él  otro  objeto  que  la  separación  de 
aquellos  empleados,  ni  más  móvil  que  el  odio  pro- 
fundo de  algunos  contra  sus  personas.  La  potestad 
militar  fue  puesta  en  manos  ae  un  jefe  acreditado, 
y  la  política  en  las  de  persona  á  quien  por  la  ley 
correspondía:  el  orden  y  la  tranquilidad  se  conser- 
varon después  de  aquel  tumulto  y  amotinamiento 
popular,  en  el  cual  tomó  una  parte    muy   principal 
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el  cabildo;  cosa  que  según  andaban  los  tiempos, 
era  natural  y  casi  necesaria.  ¡  Y  cómo  en  vista  de 
esto  podían  llevarse  á  mal  las  medidas  severas  de 
Bolívar  ! 

Por  entonces  las  partidas  de  Cisneros,  Doroteo 
Herrera  y  Centeno,  que  no  habían  cesado  de  inquie- 
tar en  los  años  pasados  los  pueblos  del  sur  de  la 
provincia  de  Caracas,  tomaron  un  incremento  alar- 
mante á  favor  de  una  especie  de  organización  <jue 
les  dio  el  teniente  coronel  español  Don  José  Arizá- 
balo.     De  todas  ellas  la  que  más  daños  había  hecho 

Sor  su  aproximación  á  la  capital  y  por  el  carácter 
e  su  jefe,  era  la  de  Cisneros,  hombre  sumamente 
práctico  del  terreno  que  pisaba,  y  que  logró  siem- 
pre burlarse  de  las  persecuciones  y  celadas  que  con- 
tra él  se  emplearon.  Rancheaba  siempre  en  el  co- 
razón de  las  selvas  y  montañas  casi  inaccesibles,  y 
para  no  dejar  tras  sí  rastro  ni  indicio  alguno  que 
indicara  su  camino,  hacía  marchar  su  gente  pisan- 
do sobre  una  sola  huella  y  con  frecuencia  caminan- 
do hacia  atrás;  con  lo  que  conseguía  engañar  á  sus 
perseguidores  á  cerca  del  número  de  los  suyos  y 
de  la  verdadera  dirección  que  llevaban.  El  terror 
que  inspiraba  á  los  pueblos  y  habitantes  comarca- 
nos, y  sus  horribles  atrocidades  hacían  que-  en  to- 
das partes  encontrara  este  bandido  espías  por  cu- 
yo medio  se  imponía  de  cuanto  en  su  daño  se  tra- 
maba; siendo  tan  crueles,  prontas  y  seguras  las  ven- 
ganzas que  ejercía  contra  los  que  alguna  vez  descu- 
brían el  secreto  de  su  paradero,  que  los  severos 
castigos  empleados  por  el  gobierno  para  cortar  estas 
connivencias,  no  bastaron  á  impedir  que  tuviese 
muchos  y  fíeles  amigos  en  los  pueblos  y  caserías 
del  contorno.  Con  tales  ventajas  raro  era  el  golpe 
que  marraban  estos  astutos  malhechores.  De  impro- 
viso, y  cautelosamente  caían  sobre  haciendas  y  po- 
blados y  los  entraban  á  saco,  ó  los  quemaban,  ó 
imponían  contribuciones  como  rescate  de  las  propie- 
dades y  las  vidas;  de  tal  modo,  que  para  conservar 
estos  bienes  llegó  á  ser  más  eficaz  la  amistad  de 
los  bandoleros  que  el  amparo  de  la  fuerza  pública. 
Diversos  jefes  de  los  más  acreditados  por  su  peri- 
cia militar,  por  su  conocimiento  de  la  tierra  ó  por 
su  habilidad  en  este  género  de  guerra,  mas  que  a  la 
común,  á  la  caza  de  bestias  feroces  parecida,  se  em- 

Slearon    en  ella  sin  otro  fruto  que  el  de  ver  apoca- 
os en  la  persecución  los  batallones,  como  si  salie- 
ran de  larga  y  cruel  campaña.    Muchos   centenares 
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de  hombres,  así,  paisanos  como  militares,  sucumbie^ 
bieron  en  e3tas  excursiones  difíciles  y  peligrosas  con- 
tra un  puñado  de  hombres  indisciplinados  que  ora 
acometían,  ora  acosados  se  desparramaban  por  mon- 
tes y  breñas,  huyendo  hacia  un  punto  señalado  de 
antemano  para  su  reunión  en  guaridas  innaccesibles, 
y  de  ellos  solos  conocidas.  Yermas  y  despobladas 
quedaron  entonces  las  feraces  campiñas  que  fueron 
siempre  y  lo  son  hoy  el  verjel  y  la  más  rica  joya 
de  la  provincia.  Huyeron  á  las  ciudades  sus  más 
acomodados  moradores,  y  sólo  quedaron  los  que  com- 
praban de  Cisnéros  una  seguridad  precaria,  ó  la  ín- 
fima gente  á  quienes  la  miseria  sirve  de  amparo  y 
de  resguardo. 

Las  otras  partidas  que  á  mayor  distancia  de  la  ca- 
pital devastaban  el  país  y  consternaban  los  pueblos, 
eran  conducidas  por  cabecillas  igualmente  crueles  y 
desalmados,  si  bien  menos  astutos  que  Cisnéros  ;  y 
todos  obraban  con  entera  independencia,  sin  reconocer 
autoridad  superior,  aunque  tomasen  el  nombre  del  rey 
de  España  como  divisa  de  sus  latrocinios.  Tanta  fue 
sin  embarco  la  ceguedad  de  algunos  españoles  y  ameri- 
canos realistas,  que  llegaron  á  fundar  sobre  estas  ga- 
villas de  foragidos  grandes  esperanzas  de  una  recon- 
quista, sin  pensar  en  el  desdoro  que  redundaba  á  su 
causa  del  empleo  de  medios  tan  ilícitos  y  odiosos.  Su- 
cedió, pues,  que  a  mediados  del  año  anterior,  Don 
José  Arizábalo,  oficial  capitulado  en  Maracaibo  y  ju- 
ramentado de  no  servir  contra  la  república  mientras 
no  se  le  canjeara,  logró  introducirse  en  Venezuela  á 
favor  de  algunas  amistades  de  intereses  ó  de  familia. 
Valiéronle  tal  vez  estas  mismas  relaciones  la  propuesta 
eme  de  admitirlo  al  servicio  de  la  república  en  el  arma 
de  artillería  le  hizo  el  general  Bolívar,  el  cual  confian- 
do con  exceso  en  la  proverbial  buena  fe  castellana,  le 
dio  tiempo  para  decidirse,  y  aun  le  permitió  recorrer 
entre  tanto  libre  y  seguro  el  territorio.  "A  tales  mues- 
fc<  tras  de  benevolencia  y  largueza  correspondió  Art- 
izábalo, dice  Torrente,  con  simulada  urbanidad,  se- 
"  guro  de  que  el  término  de  seis  meses  bastaría  para 
"  dar  el  grito  de  muerte  contra  los  desleales  venezola- 
"  nos."  Y  en  efecto,  obtenida  una  autorización  del 
capitán  general  de  Puerto-Rico  para  organizar  tropas 
en  nombre  del  rey  y,  con  el  título  del  comandante  ge- 
neral de  operaciones  en  Costafirme,  la  promesa  de 
prontos  auxilios  de  armas  y  dinero,  púsose  Arizábalo 
en  comunicación  con  los  partidarios  ae  la  causa  espa- 
ñola en  la  provincia  y  marchó  á  las  selvas  de  los  Güi- 
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res  que,  así  por  ser  la  guarida  de  las  partidas  de  Cen- 
teno, Doroteo  y  otros,  como  por  su  favorable  posición 
para  proveerse  de  ganados  y  caballerías,  juzgó  pun- 
to adecuado  para  hacerlo  el  centro  de  sus  operacio- 
nes. Solamente  Cisneros,  bien  que  hubiese  reconocido 
su  misión  y  admitido  un  despacho  de  coronel,  se  negó 
constantemente  á  ponerse  á  sus  órdenes,  prefiriendo  á 
esta  dependencia  el  continuar  por  sí,  sin  ley  ni  au- 
toridad la  carrera  de  sus  devastaciones.  Los  otros  ca- 
becillas le  reconocieron  por  comandante  general  de 
las  fuerzas  reales,  y  recibieron  de  él  grados  y  prome- 
sas lisonjeras.  Así  reunidos  consiguió  Arizabalo  dar 
á  esta  guerra  una  cierta  regularidad,  dirección  é  incre- 
mento, que  por  el  pronto  causó  vivas  inquietudes  á  las 
autoridades.  Pero  á  pesar  de  su  celo  y  actividad,  se 
vio  muy  pronto  el  jefe  español  reducido  á  dejar  nueva- 
mente el  país  como  más  adelante  se  verá,  convencién- 
dose los  realistas  de  que  la  opinión  de  los  naturales  ha- 
bía enteramente  abandonado  la  causa  de  la  metrópoli, 
y  que  esta  empresa  infructuosa  debía  ser  la  última 
que  intentaran  para  recuperar  su  antiguo  señorío. 

Algo  se  ha  indicado  en  el  bosquejo  del  año  anterior 
y  en  algún  lugar  del  presente  sobre  los  sucesos  ocurri- 
des  en  Lima  después  de  haberse  de  ella  retirado  el  Li- 
bertador. Poco  es,  pues,  lo  que  resta  que  decir  sobre 
la  historia  contemporánea  de  aquella  tierra,  cuyas  re- 
laciones con  Colombia  ha  sido  preciso  notar,  aunque 
someramente,  en  beneficio  de  la  mejor  inteligencia  de 
los  hechos  patrios. 

El  28  de  enero  de  este  año,  dos  días  después  de  la 
sublevación  de  Bustamente,  convocó  el  general  Santa 
Cruz  para  el  1°  de  mayo  próximo  un  congreso  constitu- 
yente,en  virtud  de  4 'haberse  suscitado  dudas  acerca  de 
"  la  legitimidad  con  que  los  colegios  electorales  de  la 
4<  república  habían  procedido  á  sancionar  el  proyecto 
"  de  constitución  boliviana  que  les  fue  sometido  por 
"  el  gobierno  en  el  año  anterior."  Y  estas  dudas  pro- 
venían así  de  la  exposición  del  cabildo  y  ciudadanos  no- 
tables de  Lima,  reunidos  el  27  para  reclamar  contra  la 
ilegalidad  del  proceder  de  los  colegios  electorales, 
cuanto  de  una  protesta  que,  como  va  se  ha  dicho,  hi- 
cieron éstos  de  haber  sido  violentados  por  medio  de  la 
fuerza  armada  á  admitir  aquella  constitución  y  nom- 
brar á  Bolívar  presidente  de  la  república.  El  mismo 
día  28  organizó  Santa  Cruz  un  nuevo  ministerio,  por 
haber  dimitido  sus  destinos  dos  de  los  antiguos  secre- 
tarios. 

Luego  que  se  reunió  el  congreso  fue  uno  de  sus 
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primeros  cuidados  declarar  <jue  la  constitución  jurada 
en  9  diciembre  del  año  anterior  "era  nula  y  de  ningún 
*'  valor,  por  haber  sido  sancionada  de  un  modo  ilegal 
y  atentatorio  á  la  soberanía  del  pueblo."  Y  asimis- 
mo dispuso  que  mientras  se  ocupaba  el  cuerpo  en  for- 
mar una  nueva  y  más  adecuada  ley  fundamental,  se 
observara  provisionalmente  la  sancionada  en  1823 
con  supresión  de  algunos  capítulos.  Esta  solemne  de- 
claratoria se  hizo  el  11  de  junio,  y  ya  para  entonces 
había  nombrado  la  asamblea  presidente  de  la  repúbli- 
ca al  gran  mariscal  Don  José  de  Lámar,  y  vicepresi- 
dente á  Don  Manuel  Salazar  y  Baquijano  "por  haber 
"  quedado  insubsistente  el  nombramiento  que  los  11a- 
"  mados  colegios  electorales  habían  hecho  para  el  pri- 
"  mero  de  estos  destinos  en  la  persona  de  bolívar,"  á 
quien  por  decreto  de  10  de  junio  se  mandó  comunicar 
la  instalación  del  congreso,  la  anulación  de  su  carta 
fundamental  y  la  elección  de  los  primeros  magistra- 
dos del  estado. 

Para  este  tiempo  se  hallaba  el  mariscal  Lámar  e- 
jerciendo.  como  no  debe  haberse  olvidado,  una  auto- 
ridad ilegal  en- Guayaquil.  Salido  de  allí  en  julio,  des- 
embarcó en  Chancay,  y  de  oculto,  para  evitar  los  ob- 
sequios que  se  le  tenían  preparados,  se  trasladó  á  Lima 
el  19  de  agosto  en  la  noche,  y  el  día  22  tomó  posesión  de 
su  destino. 

Fuese  que  Lámar  intentase  proteger  los  movimien- 
tos revolucionarios  de  Guayaquil  con  la  mira  de  u- 
nir  su  territorio  á  la  república  peruana,  ó  que  le  movie- 
se el  temor  de  que  Bolívar  llevase  allá  la  guerra  valién- 
dose de  las  fuerzas  de  Colombia  y  Bolivia,  es  lo  cier- 
to que  reunió  y  situó  muchos  cuerpos  de  tropas  en 
las  fronteras  de  las  dos  repúblicas  limítrofes  y  que, 
como  muy  pronto  se  verá,  intervino  á  las  claras  y 
sin  rebozo  en  los  negocios  de  Bolivia,  promoviendo 
la  relajación  de  la  disciplina  en  las  tropas  que  ser- 
vían en  aquella  república,  violando  su  territorio  y 
conculcando  sus  fueros. 

Independientemente  sin  embargo  del  mal  influ- 
jo del  Perú,  la  desmoralización  de  las  tropas  auxi- 
liares de  Colombia  en  Bolivia  reconocía  otras  causaa 
no  menos  poderosas.  Fue  una  de  ellas  el  engrei- 
miento y  orgullo  que  habían  cobrado  con  sus  triun- 
fos y  su  larga  y  ociosa  permanencia  en  medio  de 
pueblos  mansos  v  pacíficos  que  fueron  serviles,  en 
el  exceso  imprudente  de  su  gratitud.  Otra  de  las 
causas  fue  la  especie  de  independencia  en  que  Ios- 
jefes  de  aquellas  tropas  quisieron  mantenerlas  res- 
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pecto  del  gobierno  de  Bolivia,  siendo  una  de  las  na- 
turales consecuencias  de  este  estado  de  cosas  la  im- 
punidad de  los  excesos  á  que  se  propasaron  con  fre- 
cuencia. No  tardaron  mucno  en  hacerse  sentir  sus 
funestos  efectos.  Un  teniente  de  caballería  de  nom- 
bre Matute  y  de  nación  venezolano  sublevó  en  Co- 
chabamba  el  14  de  noviembre  de  1820  parte  de  los 
granaderos  de  Colombia,  y  esparciendo  el  terror  y 
la  desolación  por  donde  quiera  que  pasaba,  atrave- 
só la  tierra  de  Bolivia  y  se  refugió  en  la  de  Bue- 
nos Aires,  en  circunstancias  de  hallarse  muy  desu- 
nidas v  en  guerra  las  provincias  de  aquella  confe- 
deración, sin  reconocer  autoridad  alguna  general, 
ni  observar  otro  orden  que  el  que  á  sí  mismas  que- 
rían imponerse.  Situado  Matute  en  Salta,  y  bien  se- 
gundado por  sus  granaderos,  tomó  activa  parte  en 
las  disensiones  civiles,  y  sin  guía  ni  freno,  en  tie- 
rra extraña  y  desunida,  no  hubo  linaje  de  excesos 
á  que  no  se  propasara,  llenando  de  estrago  y  con- 
fusión el  país  que  hospitalariamente  le  acogiera. 
Bien  merecido  pagó  empero,  si  es  cierto,  como  lo 
aseguró  Sucre  oficialmente  á  Colombia,  que  el  ge- 
neral Arenales,  gobernador  de  Salta,  haoía  sido  el 
promotor  de  la  deserción  de  Matute.  Después  de 
diez  meses  de  correrías,  agitaciones  y  crímenes,  can- 
sados de  sufrirle  los  mismos  á  quienes  servía  de  ins- 
trumento para  llevar  á  cabo  las  miras  de  una  polí- 
tica siniestra,  fue  reducido  á  prisión  y  sin  forma  de 
juicio,  en  sumaria  y  violenta  manera  fusilado,  el 
14  de  setiembre  en  las  cercanías  de  Salta,  por  dis- 
posición del  mismo  que  lo  concitara  á  su  funesto 
extravío.  Dispersados  luego  los  granaderos,  con- 
siderablemente disminuidos  para  entonces,  desar- 
mados y  hechos  el  ludibrio  de  todos  los  partidos,  so- 
licitaron ser  acogidos  por  Bolivia;  á  lo  cual  accedió 
Sucre  generosamente,  con  tal  que  se  presentaran  á 
sus  jefes  para  ser  empleados  según  las  órdenes  del 
gobierno  ae  Colombia. 

Estos  desórdenes  y  la  insurrección  de  la  tercera  di- 
visión en  Lima  afirmaron  más  y  más  á  Sucre  en  la 
idea  de  devolver  á  Colombia  todas  las  tropas  auxilia- 
res :  pensamiento  que  mucho  tiempo  antes  le  había 
sugerido  el  deseo  de  dar  ai  Perú  y  á  Buenos  Aires 
inequívoca  muestra  de  las  miras  pacíficas  de  su  go- 
bierno, y  á  los  pueblos  de  la  república  un  testimonio 
de  la  confianza  que  tenía  en  su  amor,  y  de  la  segu- 
ridad que  le  inspiraban  sus  propios  procederes.  En 
ello  se  ocupaba  activamente  preparando  trasportes  y 
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dinero,  cuando  un  nuevo  motín  concitado  por  las  in- 
trigas del  Perú,  y  dirigido  por  el  general  Agustín 
Gamarra  que  se  hallaba  con  tropas  en  las  fronteras 
de  Bolivia,  vino  á  amargar  nuevamente  su  corazón  y 
á  dar  principio  á  los  trastornos  que  después,  multi- 
plicadamente  y  sin  respiro,  turbaron  el  sosiego  de  la 
incipiente  y  desgraciada  república. 

En  la  madrugada  del  25  de  diciembre  el  batallón 
Voltígeros,  una  parte  del  de  Bogotá  y  del  regimiento 
de  granaderos  de  Colombia,  se  pusieron  en  armas  en 
la  ciudad  de  la  Paz  de  Ayacucho,  capitaneados  por 
algunos  sargentos  ;  redujeron  á  prisión  á  los  gene- 
rales Urdininea,  Figueredo  y  Fernández,  á  sus  jefes 
y  oficiales,  al  prefecto  del  departamento  :  y  formados 
luego  en  la  plaza  principal,  victorearon  al  Perú  y  al 
general  Santa  Cruz.  Acto  continuo  se  apoderaron  de 
ocho  mil  pesos  que  había  en  las  arcas  públicas,  y 
como  exigiesen  del  prefecto  en  un  término  angustiado 
sesenta  mil  más,  se  le  ocurrió  á  éste  el  buen  pensa- 
miento de  ofrecerles  veiníe  mil  si  para  solicitarlos  se 
le  ponía  en  libertad  junto  con  los  ;jefes  y  oficiales  que 
se  hallaban  arrestados,  Por  medio  de  este  ardid  y 
por  influjo  del  capitán  Valero,  que  aparentó  tomar 
partido  con  los  rebeldes,  convinieron  éstos  en  la  pro- 
posición, y  el  dinero  recogido  entre  los  vecinos  pu- 
dientes les  fue  religiosamente  entregado.  No  era  em- 
pero el  ánimo  del  prefecto  y  los  jefes  emplear  la  ad- 
quirida soltura  en  buscar  sólo  el  dinero  ofrecido  á 
aquellos  hombres,  sino  cjue  cumpliendo  en  lo  posible 
sus  deberes,  enviaron  ordenes  premiosas  á  varios 
cuerpos  de  tropa  que  se  hallaban  en  las  inmediacio- 
nes para  que  sin  perder  momento  y  aparejados  para 
combatir,  marchasen  con  cuanta  celeridad  pudiesen  á 
impedir  que  los  rebeldes  se  encaminaran  al  otro  lado 
del  Desaguadero  á  guarecerse  en  tierra  del  Perú. 
Por  fortuna  aquellos  cuerpos  estaban  ya  prevenidos 
y   en  marcha  por  el  aviso  que  les  dio  di  hora  tem- 

f>raua  y  oportuna  el  teniente  coronel  Arévalo,  el  cual 
ogro  escaparse  de  manos  de  los  sublevados  cuando 
iban  á  prenderle.  Difícil  empresa  con  todo  hubiera 
sido  oponerse  al  paso  de  éstos  con  unas  fuerzas,  si  no 
inferiores,  iguales  en  número,  si  el  inaudito  arrojo  del 
coronel  Brown  no  hubiera  logrado  separar  del  partido 
de  los  amotinados  á  los  granaderos  de  á  caballo,  de 
quienes  era  jefe,  y  si  á  su  ejemplo  no  los  hubiera 
abandonado  también  la  artillería.  \  a  fuese  que  Brown 
estuviese  seguro  del  influjo  que  tenía  en  sus  solda- 
dos, ó  que  su  natural  bravura  le  cegara  en  tan  apu- 
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radas  y  aflictivas  circunstancias,  es  el  hecho  que 
puesto  a  caballo,  y  haciéndose  seguir  por  algunos  gra- 
naderos á  quienes  encontró  en  la  calle,  se  dirigió  a  la 
Elaza,  donde  formados  y  listos  para  marchar  se  halla- 
an  los  amotinados.  Al  llegar  solicitó  por  el  jefe  del 
motín,  y  habiéndosele  mostrado  se  lanzo  sobre  él  dis- 
parándole un  pistoletazo.  Fuese  precipitación  de 
ferown  ó  buena  suerte  de  aquel  traidor,  no  fue  acerta- 
do el  tiro ;  pero  aprovechando  el  denodado  guerrero 
el  pasmo  que  produio  su  atrevida  acción,  gritó  á  loa 
granaderos  mandándoles  que  le  siguiesen  ;  y  aquellos 
soldados  arrastrados  por  el  ascendiente  de  una  voz 
que  tantas  veces  escucharon  en  el  campo  de  batalla, 
obedecieron  sin  vacilar  á  su  antiguo  y  valeroso  jefe. 
Reuniólos  y  organizólos  Brown  en  un  lugar  de  las  in- 
mediaciones, y  como  entonces  se  pusiesen  en  marcha 
los  facciosos,  reforzado  ya  con  algunos  infantes  aue 
se  habían  separado  de  ellos,  los  siguió  sin  atacarlos 
de  cerca,  hasta  que  llegado  oue  hubo  el  general  Ur- 
dininea  con  el  batallón  2o  de  Bolivia.  y  á  poco  un  es- 
cuadrón desmontado  de  húsares  de  Colombia,  se  em- 
prendió á  las  7  de  la  noche  una  vigorosa  persecución. 
Ya  á  pie  firme,  ya  en  retirada  se  defendieron  valien- 
temente los  fugitivos.  Disminuidos  empero  por  la 
fatiga,  abandonados  por  la  artillería,  y  acosados  sin 
descanso  por  Brown  y  por  los  jefes  y  oficiales  que  se 
le  habían  agregado,  intentaron  refugiarse  á.las  diez 
de  la  noche  en  la  capilla  de  San  Roque  de  Ocomito, 
en  cuyo  acto  fueron  cargados,  alanceados  y  rendidos. 
El  sargento  José  Guerra  ( alias )  Orados,  caudillo  prin- 
cipal ae  la  insurrección,  se  había  adelantado  mucha 
para  que  pudiesen  alcanzarle,  y  sano  y  salvo  con  parte 
del  dinero  se  hallaba  en  Pomata,  territorio  del  rerú, 
el  día  20.  Por  sus  comunicaciones  al  general  Ga- 
marra  participándole  el  movimiento  y  pidiéndole 
auxilios  de  tropa,  y  por  las  de  algunas  autoridades  pe- 
ruanas sobre  facilitar  á  los  insurrectos  el  paso  del 
Desaguadero,  se  vino  en  conocimiento  de  la  parte  que 
tuvieron  en  el  atentado  del  25  de  diciembre.  El  pue- 
blo de  la  Paz  no  se  ingirió  en  esta  odiosa  traición  : 
Í)or  el  contrario,  animándose  sus  vecinos  notables 
uégo  que  se  vieron  libres  de  la  fuerza,  recogieron  y 
custodiaron  algunos  dispersos  y  rezagados  y  contri- 
buyeron así  grandemente  á  mantener  el  orden  en  la 
población.  Ll  antiguo  batallón  X  uman  cia  que  San 
Martín  quiso  llamar  k>  Leales  á  la  patria  *\  y  que  Bo- 
lívar apellidó  Voltíjeros,  fue  borrado  ignominiosa- 
mente de  la  lista  militar  de  Colombia,    á  la  que  en 
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justicia  no  debía  pertenecer  desde  que  conspiró  con- 
tra el  reposo  y  libertad  de  los  pueblos,  vendiendo  sus 
armas  y  su  jefe  á  ingratos  y  pérfidos  extranjeros. 

Viendo  Sucre  frustrado  su  deseo  de  devolver  á 
Colombia  el  resto  de  las  tropas  auxiliares  antes  de  la 
elección  de  diputados  para  el  primer  congreso  consti- 
tucional, por  los  inconvenientes  que  opuso  la  falta  de 
dinero  para  el  pajjo  de  sus  ajustamientos  y  traspor- 
tes, y  queriendo  a  toda  costa  reunir  la  representación 
nacional,  en  cuyas  manos  ansiaba  resignar  la  au- 
toridad suprema,  convocóla  por  decreto  de  31  de  di- 
ciembre para  el  próximo  mayo,  y  á  pretexto  de  hacer 
una  visita  por  el  territorio  de  los  departamentos  del 
norte  de  la  república,  se  alejó  de  la  capital,  confian- 
do á  los  ministros  el  desempeño  de  la  administra- 
ción ejecutiva,  conforme  á  la  constitución.  Rasgo  de 
delicadeza  que  prueba  hasta  <jué  punto  deseaba  el 
magnánimo  Sucre  alejar  la  mas  leve  sospecha  de  que 
laí*  elecciones  se  hiciesen  bajo  el  influjo  de  la  auto- 
ridad :  y  victoriosa  respuesta  al  congreso  constitu- 
yente del  Perú,  que  por  decreto  de  1°  de  octubre,  re- 
conociendo la  soberanía  de  Bolivia,  difería  toda  re- 
lación diplomática  con  aquella  república  hasta  que 
"  estuviese  libre  de  toda  intervención  armada  extran- 
4Í  jera,  y  con  un  gobierno  nacional  y  propio.  "  Veráse 
en  lo  sucesivo  cuál  era  el  verdadero  espíritu  de  esta 
simulada  desconfianza  del  Perú,  á  que  prestaba  tan 
poco  fundamento  la  conducta  franca  y  leal  del  gran 
mariscal  de  Avacucho. 


H  v.  t,  3  16 


CAPITULO  XVII. 

1828. —  Desaparecieron  los  síntomas  de  trastornos  en  Venezuela.' — 
Cisneros  y  las  partidas  de  los  Güires  seguían  inquietando  á  los  pue- 
blos.—  Laborde  con  una  escuadra  española  llega  a  Río-Chico,  con 
auxilios  de  boca  y  guerra  para  Arizábalo,  y  se  retira  sin  haberlos 
podido  suministrar"  a  los  facciosos—  canjea  prisioneros  en  la  Guaira 
y  deja  las  costas  de  la  república. —  La  facción  de  Coronado  y  lo» 
Castillos  da  muerte  al  coronel  Montes  y  pone  en  angustias  al  jefe 
del  departamento. —  Se  malogra  un  avenimiento  de  paz  con  dichos 
facciosos. —  So  restablece  el  orden  en  Maturín  (8  de  febrero). —  Son 
expulsados  del  Zulia  varios  vecinos  notables. —  Se  declaran  en  asam- 
blea los  departamentos  de  Maturín,  Venezuela,  Orinoco  y  Zulia,  y 
Botívar,  en  ejercicio  de  las  facultades  extraordinarias  (19  de  febrero). — 
Bolívar  autoriza  a  los  ministros  para  despachar  por  sí  solos,  duran- 
te su  ausencia  de  Bogotá,  excluyendo  al  vicepresidente  del  ejerci- 
cio de  sus  naturales  funciones. —  Decreto  sobre  conspiración  y  trai- 
ción (23  de  febrero) —  Se  prohibe  el  texto  de  Bentham  para  el  estu- 
dio de  legislación  en  las  universidades  de  Colombia  (1*2  de  marzo). — 
Se  altera  el  orden  público  en  Cartagena,—  Cartas  de  Bolívar  al  doc- 
tor Mendoza,  intendente  de  Veuezuela.  en  que  lo  expone  las  causas 
de  haber  suspendido  bu  viaje  al  norte  de  Colombia. —  Surgen  dos 
partidos  políticos  en  la  república. —  Su  fisonomía  y  respectivas  ten- 
dencias.—  Proféticas  palabras  de  Sucre  en  carta  particular  á  Santan- 
der.—  Contradicciones  políticas  de  Santander.—  Inicuos  atropellos  de 
los  coroneles  José*  Bolívar  y  Luque  en  Bogotá — quedan  impunes. — 
Carácter  agresivo  de  la  prensa  de  Bogotá  contra  Bolívar. —  El  dis- 
turbio de  Padilla  en  Cartagena  fue  sofocado  por  el  general  Monti- 
11a,  comandante  general  del  departamento. —  Padilla  es  sometido  á 
juicio  y  mandado  preso  á  Bogotá. 

fOS  síntomas  de  trastornos  que  aparecieron  reuni- 
dos á  fines  del  año  anterior  amenazando  con  una 
conmoción  general  y  complicada  á  Venezuela,  du- 
raron, por  suerte,  poco  tiempo.  La  conspiración  de  Ba- 
rinas  fue  oportunamente  descubierta  y  ai  nacer  sofo- 
cada. En  Coro  se  terminó  sin  trabajo  por  la  celeri- 
dad y  eficacia  con  que  autoridades  y  vecinos  ataja- 
ron el  progreso  del  motín,  encarcelando  á  sus  cabe- 
cillas y  fautores.  Satisfechos  los  revoltosos  de  Gua- 
yana  con  haber  conseguido  la  separación  de  sus  odia- 
dos funcionarios,  quedáronse  tranquilos  después  de  su 
asonada.  Cisneros,  es  verdad,  y  las  partidas  de  los 
Güires,  cada  cual  por  su  lado,  seguían  inquietando  al 
gobierno  y  los  puelblos.  De  vez  en  cuando  una  nue- 
va atrocidad  del  primero,  ó  un  reencuentro  con  las 
segundas,  avivaban  las  alarmas   y  a  vigorizaban    la 
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persecución ;  pero  el  teatro  de  esta  guerra  oscura  era 
el  corazón  de  las  montañas,  la  tierra  agria  y  despo- 
blada de  la  provincia  ;  por  lo  que  pocas  veces  ó  nin- 
guna llegó  a  punto  de  ocupar  exclusivamente  la  aten- 
ción de  la  suprema  autoridad.  Parte  de  estos  faccio- 
sos ( los  que  mandaba  Arizábalo)  pudieron  á  princi- 
Íios  de  este  año  cobrar  aliento  y  fuerzas  temibles, 
fna  escuadra  española  al  mando  de  Laborde  dio  la 
vela  de  la  Habana,  tocó  en  Puerto-Rico,  recibió  allí 
víveres  y  dinero,  y  enderezando  la  proa  á  las  costas 
de  Venezuela,  llegó  aellas  por  el  mismo  tiempo.  Ri- 
co acopio  de  fusiles,  municiones  de  guerra,  de  boca  y 
dinero  llevaba  á  Arizábalo ;  pero  fuese  que  en  los 
nueve  días  que  cruzó  sobre  Río-Chico  y  Tacarigua . 
no  pudiese  adquirir  noticias  del  partidario  español,  ó 
que  creyese  ( y  hubiera  creído  bien )  que  aquellas 
partidas  se  componían  de  facinerosos  que  habían  to- 
mado la  real  divisa  para  dar  una  sanción  legítima  á 
sus  desórdenes,  lo  cierto  es  que  Laborde  se  retiró  con 
sus  bajeles,  canjeó  en  la  Guaira  algunos  prisioneros, 
y  sin  cometer  ninguna  hostilidad,  dirigió  el  rumbo  á 
su  apostadero  de  Cuba,  dejando  libres  las  aguas  de 
la  república  al  principiar  febrero. 

Él  8  de  este  mismo  mes  fue  cuando  tocara  la  pro- 
vincia de  Cumaná  el  fin  de  los  disturbios  ocasionados 
por  la  facción  de  Coronado  y  los  Castillos,  y  que  sin  in- 
terrupción había  sufrido  desde  agosto  del  año  anterior. 
Los  cabecillas  de  esta  revolución,   refugiados  en  las 
montuosas  cabeceras  del  Manzanares,  y  aprovechando» 
las  circunstancias  de  hallarse  pobre  y  desguarnecida 
la  plaza,  se  vigoraron  de  tal  modo,  que  á  pesar  délos 
esfuerzos  de  Marino  para  destruirlos  en  su  origen,  lle- 
garon á  medirse  con  ventajas  contra  las  fuerzas  del 
gobierno.   Sorprendieron  v  asesinaron  al  coronel  Do- 
mingo Montes,  que  para  hacer  un  reconocimiento  se 
había  adelantado  hacia  ellos  con  sólo  cuatro  individuos 
de  su  tropa,  y  ocupando  luego  á  Cumanacoa,  lograron 
allegar  seiscientos  hombres.    Acabábase  entre  tanto 
de  descubrir  en  Maturín  una  conspiración  contra  el 
gobierno.   La  muerte  de  Montes  había  causado  gran 
desánimo  y  deserción  en  las  tropas  de  Marino,  hasta 
el  extremo  de  haberse  visto  pasar  entera  al  enemigo 
una  partida,de  cien  barceloneses  enviados  en  auxilio  á 
Cumaná.    Últimamente,  las  facciones    políticas  que 
dentro  de  la  plaza  se  revolvían  y  agitaban,  llegaron  á 
angustiar  seriamente  el  ánimo  del  jefe  del  departa- 
mento :  el  cual  no  por  eso  se  amilanó,  antes  redoblan- 
do su  actividad  y  celo  en  proporción  que  los  obstácu- 
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los  se  multiplicaban,  pudo  reunir  una»  fuerza  respeta- 
ble que  confió  á  los  generales  Bermúdez  y  Monagas. 
Preparándose  estaba  para  atacar  y  exterminar  á  las 
facciones,  cuando  recibió  aviso  de  que  á  transigir  con 
éstos  se  acercaban  á  Cumaná  autorizados  y  enviados 
por  el  jefe  superior,  el  coronel  Ramón  Burgos  y  Boni- 
facio Coronado,  hermano  de  Pedro  el  cabecilla.   Estos 
comisionados  habían  ajustado  el  14  de  octubre  del  año 
anterior  un  convenio,  por  el  cual    los  insurgentes  Se 
avinieron  á  conservar  en  pie  solos  250  hombres,  que- 
dando poseedores  del  cantón  de  Cumanacoa  hasta  la 
resolución  de  Páez,  á  cuyo  cuartel  general  debía  par- 
tir Pedro  Coronado  en  calidad  de  negociador.   Hízose 
todo  como  se  había  pactado  ;  pero  antes  de  que  se  su- 
piese el  resultado  de  las  vistas  de  Páez  v  Coronado, 
rompió  Marino,  sin  previo  aviso,  las  hostilidades,  dan- 
do por  razón  que  los  facciosos  se  habían  apoderado  de 
algunos  puntos  del  territorio  y  saqueádolos  durante  la 
tregua,  cometiendo  al  abrigo  de  ésta  toda  linaje  de 
atrocidades.    Hizo  más  odiosa  aun  esta  violación  de  la 
buena  fe,   cercando    cautelosamente  á  los  enemigos 
cuando  ellos,  no  avisados  del  peligro,  reposaban  con- 
fiados en  la  validez  de  un  pacto  celebrado  bajo  la  sal- 
vaguardia del  honor  y  de  la  autoridad  del  jefe  supe- 
rior.  Encargóse  á  Bermúdez  la  ejecución  de  esta  per- 
fidia, que  coronó  con  éxito  dichoso  la  fortuna.   Cerca- 
dos los  desprevenidos  insurgentes  por  todos  lados,   sin 
que  les  valiera  su  tenaz  resistencia,  fueron  sobrecogi- 
dos, lanzados  de  sus  atrincheramientos  y  desbarata- 
dos, y  perseguidos,  huyeron  desordenadamente  enris- 
cándose los  que  escaparon  por  las  asperezas  de  aquellos 
lugares.  La  facción  no  acabó  con  esta  rota,  sin  em- 
bargo :  los  principales  f acciosop  habían  logrado  esca- 
parse :  las  divisiones  políticas  en  Cumaná  más  y  más 
se  extendían  alterando  el  sosiego  público  :  muchos  que 
por  experiencia  propia  no  confiaban  en  Marino,  ó  que 
preferían  seguir  su  mala  vida,  nuevamente  se  reunie- 
ron, y  amenazaron  á  Carúpano,  Riocaribe  y  otras  po- 
blaciones.   Afortunadamente  el  comandante  Juan  de 
Dios  Manzaneque,  destinado  á  pacificar  estas  revuel- 
tas, logró  derrotarlos  completamente  el  8  de  febrero  de 
este  año,  yendo  á  buscarlos  á  sus  mismas  guaridas. 
Presentáronse  los  principales  :  los  hermanos  Castillos, 
viéndose  perdidos,   se  expatriaron  voluntariamente,  y 
el  orden  quedó  restablecido  en  el  departamento  de  Ma- 
turín. 

Como  perturbadores  del  orden  y  peligrosos  á  la 
tranquilidad  pública  fueron  deportados  á  la  isla  de 
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Curazao  en  enero  de  este  afio  algunos  vecinos  notables 
de  Maracaibo,  por  orden  del  comandante  general  del 
Zulia.  La  agitación  que  en  aquella  ciudad  causó  este 

Solpe  de  autoridad  contra  hombres  á  quienes  sólo  po- 
ía  imputárseles  no  ser  amigos  del  Libertador,  y  los 
más  fundados  recelos  que  debía  inspirar  al  gobierno* 
la  situación  de  los  otros  departamentos  del  norte,  sir- 
vieron de  fundamento  al  decreto  de  19  de  febrero,  por 
el  cual  se  ponían  en  estado  de  asamblea  los  departa- 
mentos de  Maturín,  Venezuela,  Orinoco  v  Zulia,  de- 
clarándose Bolívar  en  ejercicio  de  las  facultades  extra- 
ordinarias en  el  territorio  que  ellos  comprendían.  Por 
otro  decreto  de  26  del  mismo  mes  retenía  el  ejercicio 
ordinario  de\  poder  ejecutivo  que  la  constitución  le 
confería,  y  también  el  de  las  facultades  extraordina- 
rias durante  el  viaje  que  pensaba  hacer  á  aquellos  de- 
partamentos, alegando  como  razones  que  no  salía  del 
territorio  de  la  república,  ni  iba  á  mandar  ejército, 
únicos  casos  en  que  según  los  artículos  108  y  118  de  la 
constitución,  debería  separarse  de  la  potestad  ejecuti- 
va, y  añadiendo  que  la  capital  sólo  servía  para  la  resi- 
dencia ordinaria  del  gobierno.  Por  él  autorizaba  á  los 
ministros  para  despachar  por  sí  solos  en  los  casos  co- 
munes por  el  tiempo  de  su  viaje,  mandándoles  reunirse 
en  consejo  para  dar  evasión  á  los  negocios  graves  y 
urgentes.  Y  de  este  modo  el  vicepresidente,  que  debía 
reemplazarle  en  sus  ausencias,  vino  á  quedar  excluido 
del  ejercicio  de  sus  funciones  naturales ;  efecto  todo 
de  la  declarada  enemistad  que  entre  los  dos  reinaba. 
Y  porque  habían  crecido  desde  el  19  de  febrero,  dice 
otro  decreto  (13  de  marzo)  los  datos  fundados  de  una 
invasión  exterior  y  los  temores  de  trastornos  interiores» 
á  causa  de  la  desmoralización  de  los  pueblos  y  del 
ejército,  se  hacía  extensivo  á  toda  la  república  el  uso 
de  las  facultades  extraordinarias,  exceptuando  única- 
mente el  cantón  de  Ocaña,  en  donde  sólo  las  ejercería 
para  hacer  reformas  en  el  ramo  de  hacienda.  Tanto 
este  decreto  como  el  expedido  en  19  de  febrero  conte- 
nían la  promesa  de  convocar  el  congreso,  que  por  fatal 
de  número  competente  no  se  había  podido  instalar  el  2 
de  enero,  luego  que  cesara  la  imposibilidad  que  oponía 
á  su  reunión  la  circunstancia  de  ser  muchos  de  sus 
miembros  diputados  de  la  gran  convención  nacional. 
Entre  los  otros  decretos  que  antes  de  su  salida  ex- 
pidió el  Libertador,  hay  dos  que  requieren  especial 
mención.  Uno  fué  el  de  23  de  febrero  imponiendo  pe- 
nas á  los  traidores  y  á  los  conspiradores ;  y  así  nom- 
braba á  los  que  en  diversos  casos  y  con  distintas  cir- 
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cunstancias  tomasen  las  armas  para  hacer  guerra  ci- 
vil ó  extranjera  á  la  república  ó  depusiesen  las  autori- 
dades constituidas.,  fomentasen  ó  aconsejasen  la  rebe- 
lión y  mantuviesen  correspondencia  con  el  enemigo. 
Los  conspiradores  estaban  divididos  en  dos  clases,  y 
á  los  comprendidos  en  la  primeraV  á  los  traidores  se  lea 
imponía  la  pena  de  muerte  y  la  de  confiscación  de  bie- 
nes á  favor  del  estado,  exceptuando  la  dote  y  ganancia- 
les de  la  mujer  y  el  tercio  y  quinto  de  los  hijos  ó  de 
otros  herederos  forzosos,  con  tal  que  éstos  ó  la  esposa 
resultasen  inocentes  del  juicio,  el  cual  se  haría  suma- 
rio, y  correspondería  privativamente,  y  sin  que  valiera 
fuero  alguno  en  contrario,  álos  comandantes  generales 
de  los  departamentos  ó  á  los  comandantes  de  armáis,  y 
donde  no  los  hubiese,  á  los  gobernadores  de  provincia, 
debiéndose  pronunciar  con  dictamen  de  auditor  la  sen- 
tencia, y  ésta  ser  inmediatamente  ejecutada.  Del 
mismo  modo  eran  juzgados  los  que  sabedores  de 
una  revolución  no  la  denunciasen,  los  que  esparciesen 
noticias  falsas  sobre  los  movimientos  y  el  numero  de 
los  enemigos,  los  que  divulgasen  especies  capaces  de 
desalentar  el  ánimo  del  pueblo  ó  de  hacerle  concebir 
ideas  contrarias  al  gobierno  ó  al  sistema  establecido, 
excitando  á  la  rebelión,  y  finalmente  los  que  resistiesen 
cumplir  las  providencias  decretadas  por  el  gobierno 
para  salvar  el  país.  Las  penas  señaladas  á  esta  clase 
de  reos  eran  la  de  presidio  que  no  excediese  de  ocho 
años,  ó  la  de  expulsión  que  no  pasase  de  diez.  Por  lo 
pronto  el  decreto  se  mandó  observar  en  los  cuatro  de- 
partamentos del  norte ;  pero  el  15  de  marzo,  á  seme- 
janza de  las  facultades  extraordinarias,  se  hizo  exten- 
sivo á  toda  la  república.  No  ya  la  administración  de 
la  justicia,  sino  la  educación  pública  tenía  por  blanco 
el  otro  decreto  de  Bolívar  que  se  ha  juzgado  digno  de 
recordación,  expedido  el  12  de  marzo.  Establecía  que 
en  ninguna  de  las  universidades  de  Colombia  se  leye- 
sen los  tratados  de  legislación  civil  y  penal  escritos 
por  Jeremías  Bentham,  quedando  reformado  un  artí- 
culo del  plan  de  estudios  que  los  había  señalado  para 
la  enseñanza  de  aquella  ciencia  importante,  y  se  au- 
torizaba ala  dirección  general  y  á  las  subdireccionesde 
instrucción  pública  para  variar  los  libros  elementales* 
de  jurisprudencia  y  teología,  lo  mismo  que  cualesquiera 
textos  que  se  hubiesen  adoptado  para  la  lectura  de  otras 
ciencias  y  artes,  de  conformidad  con  el  citado  plan  de 
estudios. 

Después  de  estos  arreglos  el  Libertador,  preocupa- 
do siempre  con  los  trastornos  del  Norte,  se  puso  en  ca- 
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mino  el  16  de  marzo  con  el  intento  de  trasladarse  por  la 
vía  de  Guayana  á  tierra  de  Venezuela.  En  Suata  se 
hallaba  cuando  recibió  el  25  del  mismo  mes  la  desagra- 
dable nueva  de  haberse  alterado  el  orden  en  Cartage- 
na ;  si  bien  le  sirvió  de  consuelo  saber  al  propio  tiem- 
Eo  que  los  disturbios  de  los  departamentos  que  se  ha- 
ía  propuesto  visitar  se  hallaban  enteramente  disipa- 
dos. Conociendo,  pues,  ser  ya  innecesario  su  proyec- 
tado viaje  á  aquellos  lugares,  fijó  su  residencia  en  Bu- 
caramanga,  para  observar  más  de  cerca  el  Magdalena, 
según  lo  dijo  de  oficio  en  11  de  abril  su  secretario 
general. 

Otras  más  graves  causas  influyeron  también  en 
esta  resolución,  y  Bolívar  mismo  las  ha  revelado  á 
posteridad.  Una  carta  suya  datada  en  Suata  el  mismo 
25  de  marzo  y  dirigida  á  Mendoza,  intendente  de  Vene- 
zuela, dice.  "Yo  marcho  inmediatamente  hacia  Oca- 
44  ña  y  el  Magdalena  á  remediar  los  males  y  á  sacar 
"  partido  del  mal  suceso."  En  otra  del  1°  de  abril  es- 
crita al  mismo  sujeto  desde  Bucaramanga,  se  leen  es- 
tas palabras.  "  Yo  marchaba  á  Venezuela  con  el  ob- 
"'  jeto  de  pasar  por  los  departamentos  de  Orinoco  y  de 

*  Maturín,  en  donde  se  necesita  la  presencia  del  jefe 
c  del  gobierno  ;  pero  he  suspendido  mi  viaje,  primero, 
'  por  el  actual  estado  de  Venezuela  en  donde  no  hay 
4  que  temer,  y  segundo,  por  acercarme  á  Cartagena 
;  con  motivo  del  inicuo  atentado  que  acaba  de  come- 
'  ter  allí  el  general  Padilla  en  contra  de  la  autori- 

*  dad Me  ha  sido  también  muy  satisfactorio  ver  las 

'  representaciones  de  los  cuerpos  de  Caracas  y  otros 
4  lugares,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  están  de 
4  acuerdo  con  las  aue  dirigen  á  la  convención  los  pue- 
'  blos  del  sur  y  cfel  centro.  Yo  no  dudo,  pues,  que 
'  nuestros  buenos  diputados  apoyados  tan  f  uertemen- 
tf  te  por  la  opinión  pública,  aesLaraten  las  ideas  de 
'  federación  que  tienen  algunos  con  apoyo  de  Santan- 
£  der  y  se  conserve  la   integridad  de    la  república, 

*  junto  con  la  fuerza  del  gobierno.  Éste  es  el  senti- 
6  miento  que  domina  en  estos  pueblos Todo  ello  u- 

*  nido  al  favorable  estado  de  Venezuela  y  al  último 
4  acontecimiento  de  Cartagena,  me  han  obligado  á 
6  detenerme  aquí  diez  ó  doce  días,  para  que  los  mis- 
'  mos  acontecimientos  me  indiquen  la  ruta  que  debo 
'tomar;  si  á  Ocaña,  Cúcuta  o  Bogotá."  Semejantes 

indecisiones  y  temores  se  veían  entonces  justificados 
por  la  situación  de  la  república. 

Hallábase  ésta  por  aquel  tiempo  dividida  en  dos 
grandes  partidos  políticos,   en  los  cuales  se  habían  re- 


—  249  — 

fundido  todos  los  demás,  según  sus  respectivas  afini- 
dades v  simpatías.  Componíase  el  primero  de  los  que 
aspiraban  de  buena  fe  á  hacer  útiles  y  liberales  alte- 
raciones en  la  carta  constitucional,  con  la  benéfica  mi- 
ra de  cortar  el  vuelo  á  las  autorizaciones  arbitrarias. 
También  se  encontraban  en  él  los  que  por  entre  todas 
las  revueltas  que  desde  182G  habían  agitado  el  país  y 
desvirtuado  las  instituciones,  pretendieron  conservar- 
las íntegras  y  puras  ;  pero  que  al  ver  desquiciado  el 
orden  por  la  fuerza  y  por  la  seducción,  y  que  el  grito 
de  reformas,  lanzacU  en  su  origen  por  los  demagogos 
exaj  erados  de  Venezuela,  era  repetido  con  calor  por 
el  partido  de  la  constitución  boliviana,  renunciaron  á 
la  de  Cúcuta  aueya  no  era  posible  sostener,  y  abraza- 
ron la  divisa  ael  federalismo  más  conveniente  en  su 
concepto  al  goce  de  una  libertad  racional.  Alistados 
igualmente  en  este  partido  estaban  los  que  veían  en  él 
un  medio  acomodado  para  echar  por  tierra  la  autori- 
dad de  Bolívar,  movidos,  nova  por  sentimientos  ge- 
nerosos de  patriotismo,  sino  llevando  en  mira  particu- 
lares venganzas  ;  no  siendo  pocos  los  que  entonces  fi- 
guraron como  celosos  defensores  de  los  pueblos,  que 
hubieran  sido  sus  opresores  más  crueles  á  haber  logra- 
do colocarse  á  la  sombra  del  poder  que  aspiraban  á 
derrocar.  Prestábanle  por  último  voz  y  apoyo  los  que 
no  juzgando  posible  la  aplicación  de  instituciones  lioe- 
rales  al  heterogéneo,  vasto  y  despoblado  territorio  de 
Colombia,  aspiraban  á  formar  de  el  tres  pequeños  es- 
tados independientes  entre  sí,  siguiendo  la  división 
que  establecieron  los  españoles  para  el  gobierno  de 
Venezuela,  la  Nueva  Granada  y  Quito.  Defendían  to- 
dos estos  hombres  principios  que  estaban  en  armonía 
con  los  sentimientos  y  opiniones  de  localidad,  y  ha- 
llándose regidos  por  caudillos  diestros  y  tenaces,  for- 
maban un  muro  contra  el  cual  chocaban  sin  fruto  los 
partidarios  de  Bolívar. 

Deudos  y  amigos  personales  de  éste  constituían  el 
segundo  bando  político  de  entonces,  y  por  ser  muchos 
y  tener  en  sus  manos  la  fuerza   material,  parecían 

Íuc'.^rosos,  no  siendo  en  realidad  sino  los  más  débiles, 
'ara  ellos,  según  se  expresaron  á  la  faz  de  la  repú- 
blica, *'era  lo  mismo  patria  que  Bolívar;  ni  debía 
considerarse  digno  del  título  de  Colombiano  á  quien 
repuguara  semejante  principio.  "  Con  estos  hombres 
ciegos  en  su  afecto  a  la  persona  del  Libertador,  y 
sinceros  tai  vez  en  su  extremada  admiración  por  él, 
se  hallaban  unidos  los  que  guiados  por  un  villano 
egoísmo  querían  crecer  y  medrar  á  costa  de  la  patria 
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y  aun  de  la  ruina  futura  del  hombre  que  ensalzaban 
con  estrepitosa  y  ridicula  algazara.  La  mayor  parte 
de  los  generales,  jefes  y  oficiales  venezolanos,  que  for- 
maban los  dos  tercios  de  la  lista  militar  de  la  repú- 
blica, segundaban  á  las  claras  el  plan  de  un  gobierno 
Sue  llamaban  vigoroso,  y  que  se  reducía  á  conferir  á 
►olivar  la  suprema  autoridad,  para  que  la  ejerciera 
del  modo  y  por  el  tiempo  que  juzgara  oportuno,  cons- 
tituyéndole así  arbitro,  ó  mejor  dicho,  dueño  de  la 
patria.'  Contados  fueron  los  militares  granadinos  y 
ecuatorianos  que  aparecieron  alistados  en  este  parti- 
do: circunstancia  notable  que  demuestra  el  espíritu 
de  provincialismo  que  reinaba  en  los  bandos  conten- 
dientes. Figuraban,  por  el  contrario,  en  sus  filas  to- 
dos los  extranjeros  que  se  hallaban  al  servicio  de  la 
república.  Muchos  individuos  hubo  en  Venezuela  que 
se  cubrieron  con  la  máscara  de  liberalismo  é  implora- 
ron reformas  en  la  constitución,  por  sólo  contrariar 
á  Santander  y  destruir  el  gobierno  que  él  regía ;  pe- 
ro que  viéndole  al  fin  entre  los  que  pedían  esas  mis- 
mas reformas,  se  pasaron  con  descaro  al  bando  opues- 
to. Y  abundaron  los  que  no  buscando  sino  medros 
propios  en  los  disturbios  civiles,  después  de  haber 
arruinado  la  república  promoviendo  sus  primeros  tras- 
tornos, cambiaron  por  empleos  su  decantado  y  men- 
tido patriotismo.  Hombres  buenos,  patriotas  anti- 
guos, conocidos  en  la  nación  por  sus  servicios  y  sa- 
ber, pertenecieron  también  á  este  partido  llevados  de 
la  profunda  y  arraigada  convicción  de  ser  necesario 
al  país  un  gobierno,  republicano  sí,  pero  más  favo- 
rable á  la  potestad  ejecutiva,  que  al  desarrollo  ilimi- 
tado ó  por  lo  menos  muy  extenso  de  la  autoridad  po- 
pular, y  de  las  pretensiones  provinciales.  Opinión 
cuerda  por  cierto  desde  el  momento  en  que  se  admi- 
tiese como  indispensable  la  unidad  en  el  gobierno  de 
Colombia.  Pero  á  destruirla,  con  más  razón,  aspira- 
ban sus  contrarios. 

"  De  todo  lo  que  ha  traído  el  correo  (esto  decía  el 
"  honrado  Sucre  a  Santander  desde  Chuquisaca  en  la 
"  carta  particular  que  ya  hemos  citado,  su  fecha  10 
"de  juno  del  año  pasado)  deduzco  que  esta  pobre 
"  América  va  á  ser  la  presa  de  todos  los  desórdenes* 
"  El  Libertador  se  marchará  fuera  probablemente,  y 
"  Colombia  despedazada  al  momento,  existirá  pronta 
"  en  tres  miserables  secciones,  que  á  su  turno  serán 
"desmoronados  en  muy  pequeñas  partes.  Veo  un 
"  aciago  porvenir  á  mi  desgraciada  patria ;  y  para 
"  completar  la  tristeza  de  mis  ideas,  observo  que  V^ 
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"  se  ha  dejado  afectar  de  un  sentimiento  local  perni- 
"  cioso  á  la  república,  y  descubro  que  también  el  Li- 
"  bertador  está  tocado  del  mismo  mal.  ¿Yes  posible 
4<aue  los  dos  personajes,  á  quienes  Colombia  ha  con- 
"  nado  sus  esperanzas  y  sus  destinos,  aventuren  su 
"reputación  por  ningunos  intereses  ?  Todas  las  noti- 
"  cías,  todos  los  papeles  me  han  llenado  de  ideas  me- 
"  lancólicas  :  en  Colombia  se  repetirán  las  funestas 
4<  escenas  que  la  discordia  ha  representado  en  la  repú- 
"  blica  argentina ;  y  veo  que  la  tierra  de  los  héroes  y 
"de  la  gloria,  va  á  convertirse  en  la  de  los  crímenes 
"y  la  desolación. " 

Estas  curiosas  cuanto  prof  éticas  palabras,  nos  re- 
velan á  un  tiempo  el  modo  de  pensar  de  Sucre  acerca 
de  la  división  de  Colombia,  y  el  vicio  radical  que  se- 
gún él  existía  en  las  opiniones  de  uno  y  de  otro  cau- 
dillo político.  Lo  primero  no  es  de  admirar  en  hom- 
bres que  veían  grande,  pederosa,  llena  de  prestigios 
la  república,  y  pequeña,  mezquina  y  débil  cada  una 
de  las  partes  integrantes.  En  Colombia  amaban  jus- 
tamente aquellos  hombres  la  obra  de  sus  sacrificios  y 
de  sus  proezas.  Dividirla  valía  para  ellos  tanto  como 
borrar  un  nombre  glorioso ;  despedazar  un  territorio, 
vasto,  magnífico,  repleto  de  riquezas,  fecundo  en  es- 
peranzas de  prosperidad  y  de  grandeza,  y  por  fin  en- 
tregar sus  fracciones  á  la  irregular  oscilación  que  se 
notaba  en  todos  los  de  América,  donde  las  ideas  de  un 
demagogismo  frenético  habían  deshonrado  la  causa  de 
la  libertad,  y  hecho  más  perniciosa  que  útil  la  con- 
quista de  la  independencia.  Ellos  no  veían  los  bienes 
?[ue  debían  resultar  de  una  división  política  más  con- 
orme  á  la  naturaleza,  cual  era  la  de  los  tres  estados 
que  componían  la  república,  diversos  entre  sí  por  la 
índole  del  pueblo  y  sus  costumbres,  por  la  naturaleza 
del  suelo,  por  su  cíima  y  producciones :  ellos  no  veían 

3ue  una  gran  parte  de  los  males  que  amargamente 
eploraban,  provenían  de  la  amalgama  forzada  de 
aquel  vasto  cuerpo  políticD  en  cuyo  seno  se  agitaba  y 
crecía  por  instantes  el  espíritu  de  los  fueros  provincia- 
les :  ellos  en  fin  no  se  hacían  cargo  de  que  la  unidad 
de  Colombia  aconsejada  por  la  guerra,  era  la  paz  una 
asociación  monstruosa  y  débil.  Mas  sus  ilusiones  se 
hallaban  estrechamente  ligadas  á  su  gloria,  y  eran 
disculpables ;  mayormente  cuando  la  profunda  mala 
fe  de  Santander  y  sus  secuaces  principales  justifica- 
ban hasta  cierto  punto  sus  ideas,  naciéndoselas  mirar 
como  las  únicas  capaces  de  salvar  el  país  de  la  anar- 
quía.   ¿  No  había  sido  Santander  partidario  de  la  pre- 
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sidencia  vitalicia  ?  ¿  no  había  sido  enemigo  de  la  consti- 
tución de  Cúcuta  ?  ¿  no  había  estado  de  acuerdo  en  la 
confederación  de  estados  americanos  ?  ¿  no  había  lla- 
mado infernal  la  gente  republicana  ?  ¿  no  había  pinta- 
do con  negrísimos  colores,  en  sus  cartas  á  Bolívar,  el 
carácter  y  los  principios  de  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres á  quienes  en  seguida  se  había  unido  ?  Pues  en- 
tonces, ¿  cómo  no  creer  que  semejante  hombre  soste- 
nía una  causa  mala  á  todas  luces,  con  la  mira  innoble 
de  destruir  el  poder  de  su  antiguo  amigo  y  bienhechor  ? 
Por  lo  demás,  nosotros  no  disculpamos  los  abusos 
de  ningún  partido,  y  hemos  de  decir  que  en  el  empeño 
de  triunfar  de  sus  contrarios  los  hombres  exagerados 
de  uno  y  otro  creyeron  lícitos  los  medios  que  de  c»al- 
quier  modo  los  condujeran  al  fin  que  se  proponían. 

Así,  con  el  objeto  ae  justificar  la  necesidad  del  ar- 
bitraje supremo  de  Bolívar,  era  preciso  que  conflagra- 
do el  país  se  comprobara  la  insuficiencia  de  las  leyes 
ordinarias  para  restablecer  y  mantener  el  orden  pú- 
blico. Y  fue  por  eso  que  siguieron  promoviendo  con 
ardor  y  sin  rebozo  esos  pronunciamientos  tumultua- 
rios, ilegales  y  ridículos  en  que  la  fuerza  armada  se 
hacía  deliberante  y  en  que  los  consejos  municipales 
que  sólo  estaban  encargados  de  la  policía  urbana  se 
mezclaron  en  asuntos  arduos  y  generales,  se  figura- 
ron poder  representar  el  pueblo  en  sus  derechos  so- 
beranos, v  ensayaron  regir  con  impotente  brazo  el 
destino  ae  la  patria.  \  he  aquí  por  qué  forzados 
esos  cuerpos  á  plegarse  á  la  voluntad  del  más  fuerte, 
se  contradijeron  tantas  veces  con  escándalo,  y  fueron 
dóciles  instrumentos  de  todas  las  pasiones  y  de  todos 
los  caprichos.  Dueños  los  bolivianos  de  la  fuerza, 
quisieron  avasallar  el  pensamiento  ó  impedir  por  lo 
menos  su  publicación.  En  día  claro,  en  la  capital  de 
la  república,  en  lugar  público  y  concurrido,  el  coronel 
José  Bolívar,  oficial  del  séquito  del  Libertador,  mal- 
trató brutalmente  de  palabra  y  obra  á  un  respetable 
ciudadano,  escritor  de  la  oposición  ;  y  como  quedase 
impune  este  crimen  á  pesar  de  las  enérgicas  reclama- 
ciones del  ofendido,  y  á  despecho  de  la  vindicta  pú- 
blica, repitióse  poco  tiempo  después  en  la  misma  ciu- 
dad, si  no  de  una  manera  más  odiosa,  sí  más  desfa- 
chatada y  alarmante  por  cuanto  se  empleó  para  per- 
Eetrarlo  el  aparato  de  la  fuerza  pública.  El  coronel 
iuque,  comandante  del  batallón  Vargas,  se  apoderó 
de  unos  impresos,  y  apoyado  con  su  tropa  los  hizo 

3uemar  públicamente.    Á  este  hecho,  de  suyo  escan- 
aloso,  añadió  el  día  siguiente  una  violencia  mayor. 
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Asocióse  con  el  coronel  Fergusson.  ayudante  de  cam- 
po del  Libertador,  y  juntos  entraron  en  una  impren- 
ta, inutilizaron  los  enseres,  confundieron  y  desparra- 
maron los  tipos  y  dieron  de  golpes  á  los  oficiales  que 
en  ella  trabajaban ;  quedando  impune  también  esta 
insigne  fechoría,  pues  nunca  parecieron  en  -juicio  los 
culpables,  á  pesar  de  la  orden  que  para  ello  dio  el  go- 
bierno. El  partido  que  así  se  portaba,  so  pretexto  de 
reformar  los  abusos  de  la  prensa,  no  fue,  sin  embar- 
go, el  que  menos  la  empleó  para  zaherir  á  sus  contra- 
rios con  amargas  personalidades. 

Éstos  por  su  parte,  no  teniendo  fuerzas  mate- 
riales de  que  disponer,  usaron  de  los  tipos  con  in- 
justicia unas  veces  y  muchas  otras  con  vituperable 
indiscreción.  Crujió  la  prensa  en  Bogotá,  vomitan- 
do dicterios  contra  el  Libertador  y  sus  adictos.  Ca- 
da acto  del  primer  magistrado  de  la  República  era 
un  ataque  á  la  libertad:  la  más  insignificante  me- 
dida un  nuevo  eslabón  forjado  á  la  cadena  de  la 
servidumbre:  el  pensamiento,  la  palabra  eran  obje- 
tos de  malignas  interpretaciones  y  comentarios.  Po- 
níase en  práctica  todo  lo  que  tendiese  á  contrariar 
los  planes  que  suponían  á  Bolívar,  aunque  de  ello 
debieran  originarse  trastornos  v  derramamiento  de 
sangre  colombiana.  Fueron  elogiados  y  hasta  las 
nubes  ensalzados  como  heroicos  hechos  dignos  de 
gratitud  y  recompensa,  la  deserción  de  Matute,  la 
sublevación  de  Bustamante  y  el  motín  militar  de  Bo- 
livia.  Obra  de  este  partido  fueron,  como  pronto  se 
verá,  esas  infames  conspiraciones  contra  el  Liber- 
tador, tan  costosas  á  sus  autores  como  ineficaces 
para  el  objeto  que  se  proponían.  Por  ella  perecie- 
ron en  el  campo  y  en  los  patíbulos  ilustres  grana- 
dinos, cuya  vida  segada  sin  provecho  por  la  segur 
revolucionaria,  hubiera  sido  más  tarde  honra  y  glo- 
ria de  su  patria. 

Una  de  ellas  fue  la  que  promovió  Padilla  en 
Cartagena  con  motivo  de  una  exposición  que  los  je- 
fes y  oficiales  de  aquella  plaza  firmaron  á  princi- 
pios del  año,  en  que  pedían  á  la  convención  nacio- 
nal una  ley  do  premios  y  retiros  para  los  militares 
que  habían  hecho  la  guerra  de  la  independencia,  y 
otra  que  asegurase  el  pago  de  sus  acreencias  con- 
tra el  estado  y  la  conservación  del  fuero  militar. 
Como  esta  representación  contenía  algunas  expresio- 
nes duras,  alusivas  á  personas  notables  del  partido 
de  la  oposición,  y  no  pocas  amenazas  que  desmen- 
tían la  respetuosidad  con  que  se  afectaba   tratar  á 
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aquel  cuerpo,  negáronse  á  suscribirla  varios  oficia- 
les del  batallón  Tiradores.  Los  cuales  se  unieron  al 
general  Padilla  y  empezaron  á  minar  sordamente  la 
disciplina  de  la  tropa,  para  hacerla  concurrir  junto 
con  la  plebe  á  una  revuelta.  Repartiéronse  armas 
en  el  barrio  de  Getsemaní;  grupos  de  hombres  ar- 
mados recorrían  de  día  y  de  noche  la  ciudad,  y  al 
rumor  misterioso  de  un  trastorno  sangriento  se  unie- 
ron voces  sediciosas  y  vivos  altercados  entre  Padi- 
lla y  el  coronel  José  Montes.  Éste  intimidado,  en- 
tregó el  mando  de  las  armas  al  coronel  Juan  An- 
tonio Pifieres,  sujeto  indicado  por  Padilla  y  que  go- 
zaba de  su  confianza.  £1  general  Montilla  que  á  la 
sazón  se  hallaba  en  Turbaco,  fue  instruido  de  estos 
acontecimientos,  é  inmediatamente  hizo  uso  de  una 
autorización  reservada  que  el  gobierno  le  había  da- 
do, y  poniéndose  de  acuerdo  con  el  intendente,  se 
declaró  comandante  general  del  departamento  y  en 
ejercicio  de  las  facultades  extraordinarias.  Dado  es- 
te paso  necesario  y  oportuno,  comunicó  orden  á  la 
tropa  para  que  en  secreto  abandonase  la  plaza  y  se 
le  reuniera;  y  como  la  guarnición  de  los  castillos 
prevenida  por  él  se  negase  á  entrar  en  el  motín 
de    Padilla,  viéndose    éste    abandonado    de  todos  y 

Sróximo  á  caer  en  manos  del  nuevo  jefe  militar, 
evolvió  á  Pifieres  la  autoridad  de  que  ya  le  había 
despojado  y  dejó  la  ciudad  en  la  noche  del  8  de 
marzo.  Entonces  se  dirigió  en  secreto  y  precavida- 
mente por  vuelta  de  Tolu  á  Mompox,  adonde  con  su 
consejero,  y  amigo  el  Dr.  Ignacio  Muñoz  llegó  el  día 
10  del  mismo. 

Desde  acuella  ciudad  dirigió  el  12  al  Libertador 
una  exposición  sobre  lo  ocurrido  en  Cartagena,  de 
la  cual  pasó  copia  á  algunos  miembros  de  la  con- 
vención, que  ya  para  entonces  se  hallaban  en  Oca- 
ña  formando  la  comisión  calificadora.  Más  tarde 
se  verá  la  contestación  con  que  le  favorecieron,  y 
bastará  añadir  que  Padilla  fue  preso  y  conducido 
á  Bogotá,  para  ser  juzgado  por  orden  del  gobierno. 
Allí  le  dejaremos  aguardando  su  fatal  destino,  mien- 
tras volvemos  la  vista  á  la  ciudad  de  Ocaña,  ob- 
jeto entonces  de  la  viva  atención  de  toda  la  Re- 
pública. 
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CAPÍTULO   XVIII. 

1828.— En  las  elecciones  para  la  gran  convención  triunfan  los  adver- 
sarios de  las  ideas  de  Bolívar.— Se  levantan  actas  pidiendo  la  con- 
tinuación de  Bolívar  en  el  mando. —  Carácter  de  uniformidad  y  de 
bajeza  de  esas  actas.— La  convención  se  instala  (9  de  abril)  men- 
guado su  crédito  y  respetabilidad  por  las  actas. — Notables  palabras 
del  presidente  de  la  convención  al  instalarse. —  Alocución  de  la  a- 
samblea  á  los  pueblos. —  Declara  urgente  la  convención  la  reforma 
del  código  de  C'úcuta. — Reclama  Bolívar  &  la  convención  contra  el 
hecho  de  haber  tomado  conocimiento  la  comisión  examinadora  de  los 
registros  electorales,  do  una  nota  del  general  Padilla  en  que  hablaba 
délos  sucesos  de  Cartagena. — Desmiente  el  hecho  la  convención  con 
pueriles  sntilezas. — Reclama  tambiéu  Bolívar  contra  la  exclusión  del 
doctor  Peña,  diputado  por  Carabobo. —  Declara  la  convención  que 
aquel  es  un  asunto  terminado.— Dos  diputados  de  Tunja  protestan 
contra  su  exclusión. —  Acta  del  consejo  municipal  de  Valencia  en 
favor  do  Peña  é  increpando  duramente  a  Santander. —  Después  de 
largos  y  acalorados  debates,  resuelve  la  convención  que  el  poder 
público"  se  dividiría  en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial. — El  proyecto 
do  constitución  no  satisface  a  los  partidarios  ae  Bolívar. — Presentan 
ellos  otro  proyecte»,  con  diferencias  cardinales. —  Grande  oposición 
entre  las  opiniones  y  principios  de  lo*  dos  partidos. —  La  irritación 
de  las  pasiones  hace  imposible  un  avenimiento  patriótico. — Se  se- 
paran los  bolivianos  do  la  convención,  y  ésta  se  disuelve  triste  y 
vergonzosamente  (12  de  junio). — Acta  de  Bogotá  encargando  á  Bo- 
lívar exclusivamente  del  mando  supremo  (13  de  junio). —  Aprueba 
esa  acta  el  consejo  de  gobierno. — En  toda  la  república  pronmeveu 
v  levantan  actas  semejantes  las  mismas  autoridades  políticas  y  mi- 
litares.— Bolívar  dictador. — Medidas  gubernativas  míe  dicta. — Decreto 
orgánico  provisorio  de  27  de  agosto  reglamentando  la  dictadura. — 
Alocución  de  Bolívar  á  los  colombianos. — Se  coarta  la  libertad  de 
imprenta. — Justificable  persecución  contra  el  ilustre  é  inmaculado 
patriota  Martin  Tovar. — Palabras  notables  suyas. — Suspicaz  y  teuc- 
.  tirona  policía  rodea  al  edificio  de  la  dictadura. 

(iífjAS  elecciones  de  diputados  para  la  gran  conven- 
*Mj  ción  se  habían  hecho  con  mayor  sosiego  del  que 
v£5  prometían  aquellos  tiempos  agitados  y  revueltos  y 
los  divergentes  sentimientos  que  estaban  interesados 
en  ellas.  Triunfaron  generalmente  los  enemigos  de 
las  ideas  de  Bolívar,  y  la  ocasión  que  se  presenta- 
ba para  que  éste  pudiese  legalizar  sus  reformas,  hu- 
bo de  convertirse  en  provecho  de  los  que  las  con- 
trariaban.   Grande  fue,  y  debía  serlo  en    efecto,    el 
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azoramiento  y  disgusto  con  que  los  enemigos  de 
Santander  vieron  elegidos  por  varias  provincias  á 
éste  y  muchos  de  los  de  su  partido,  capaces  por  su 
número  de  enseñorearse  de  la  asamblea  en  que  se 
iba  á  decidir  la  victoria  de  uno  ú  otro  bando,  dado 
que  sus  decisiones  fuesen  obedecidas,  como  debía 
esperarse,  por  pueblos  que  tanto  ahinco  habían  de- 
mostrado en  reclamarlas.  Empero,  conocido  apenas» 
el  resultado  de  las  elecciones,  y  cuando,  acogiendo 
la  frase  de  un  historiador  nacional,  estaba  húmeda 
aún  la  tinta  con  que  se  escribieron  las  actas  en  que 
se  pidió  la  convención,  se  vio  con  asombro  quer 
reemplazadas  éstas  por  otras  actas  de  contrario  sen- 
tido, se  alimentaba  y  atizaba  la  hoguera  que  con- 
sumía lastimosamente  las  leyes  y  la  patria.  ¡  Épo- 
ca de  triste  recordación !  Corporaciones,  magistra- 
dos, jefes  y  oficiales  de  las  tropas,  todos  como,  si 
fueran  movidos  por  un  mismo  resorte,  alzaron  la 
voz  pronunciándose  contra  la  especie  de  reformas 
que  antes  habían  solicitado,  y  pidiendo  la  continua- 
ción del  general  Bolívar  en  el  ejercicio  de  la  supre- 
ma autoridad.  En  estos  puntos  convenían  todas  las 
actas  que  se  hicieron;  pero  las  hubo  que  despojan- 
do á  la  convención  de  sus  atributos  de  constituyen- 
te, pretendieron  que  se  limitara  á  dictar  algunas 
leyes  particulares  y  de  poca  importancia.  Declara- 
ron otras,  y  no  en  pequeño  número,  que  era  ino- 
portuna y  aún  perjudicial  la  reunión  de  acjuel  cuer- 
po, y  algunas  llegaron  á  autorizar  á  Bolívar  para 
disolverlo,  dado  el  caso  de  que  se  hubiese  reunido. 
Fueron  por  lo  común  las  de  Venezuela  las  que  se 
distinguieron  por  su  clamoreo  contra  el  sistema  fe- 
deral. Abundaron  en  muchas  irrespetuosas  invecti- 
vas contra  personas  determinadas  y  que  tenían  asien- 
to en  la  misma  convención,  al  paso  que  casi  todas 
ellas,  sobrecargadas  de  absurdos  é  hiperbólicos  elo- 
gios á  Bolívar,  hacían  dudar  que  hubiesen  sido  leí- 
das por  todas  las  personas  que  las  suscribían.  Cru- 
zábanse por  plazas,  calles  y  caminos  hombres  des- 
tinados á  recoger  firmas  y  á  conducir  minutas  de 
pronunciamientos.  Viéronse  muchos  ciudadanos  de 
crédito  y  notabilidad  tomar  distintas  calificaciones 
para  poder  suscribir  á  un  tiempo  distintas  actas. 
No  hubo  en  fin  ninguna  extravagancia,  por  necia 
que  fuese,  que  no  se  consignase  en  aquel  repertorio 
de  disparatada  adulación,  cuya  uniformidad  seria  in- 
verosímil si  no  se  supusiese  haber  sido  compilado  por 
unas  solas  manos.     Vacila  el  discurso  en  decidir,  al 
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contemplar  aquellos   monumentos  de  la  humana  fla- 

2ueza,  si  fue  mayor  la  de  los  que  erigieron  altares 
Bolívar,  ó  la  de  este  hombre  eminente  en  agrade- 
cer tan  odiosas  y  punibles  adoraciones. 

Menguado  así  el  crédito  y  respetabilidad  de  lá 
convención,  y  rodeada  de  tristísimos  augurios,  se 
instaló  el  9  de  abril  con  64  miembros  délos  108  que 
correspondían  á  toda  la  República.  El  diputado  Fran- 
cisco Soto  á  quien  tocó  presidir  en  ella  provisional- 
mente, pronunció  un  discurso  sumamente  notable  por 
el  sentido  de  algunas  de  sus  frases.  "  Acaba  de  íns- 
•'talarse,  dijo,  la  gran  convención  de  la  República 

"de  Colombia ¡  Qué  desengaño  tan  convincente 

"  para  los  que  habían  llegado  á  formar  esperanzas 
44  de  engrandecimiento    propio  sobre  las  discusiones 

"  pasadas  ! Esperanzas  lisonjeras  vendrán    á  ten- 

"  tar  nuestro  ánimo  para  que  sacrifiquemos  los  in- 
"  tereses  del  pueblo  colombiano,  y  no  es  imposible 
44  que  este  sacrificio  se  intente  revestir  con  el  terri- 
44  ble  pero  augusto  ropaje  de  imperio  de  las  circuns- 
44  tancias  y  el  mayor  bien  de  Colombia.  Pero  yo  es- 
"  pero  que  la  seducción  y  el  terror  no  podran  pe- 
44  netrar  en  este  recinto. . .  "  Después  de  hecho  el 
nombramiento  de  funcionarios,  prestaron  éstos,  v  en 
seguida  todos  los  miembros  de  la  corporación,  el  ju- 
ramento prescristo  por  la  ley.  Obligábanse  por  él  á 
no  promover  cosa  alguna  contraria  á  la  integridad 
de  la  República  y  á  su  independencia  de  dominio 
extranjero  ó  que  la  hiciese  patrimonio  de  familia  6. 
persona;  ofrecían  sostener  la  libertad  civil  y  políti- 
ca, la  forma  de  gobierno  popular,  con  responsabili- 
dad de  todos  los  empleados,  y  la  división  de  los  po- 
dores  públicos  para  la  mejor  administración  del  go- 
bierno. Juramento  notable  en  el  cual  algunos  miem- 
bros de  la  convención  creyeron  ver  coartadas 
las  atribuciones  de  aquel  cuerpo  soberano.  Anun- 
ciaron en  seguida  su  reunión  á  la  República  los  con- 
vencionales por  medio  de  una  alocución  en  que  de- 
cían. "  Vuestro  primer  magistrado  proclamó  á  la 
44  faz  del  mundo  que  la  gran  convención  era  el  gri- 
4é  to  de  Colombia.  Convocada  por  el  congreso,  todos 
"  han  aplaudido  su  llamamiento,  y  vosotros  habéis 
44  hecho  elecciones  de  vuestra  voluntad.  Ninguna 
. '  especie  de  coacción  ha  impedido  el  pronunciamien- 

44  to  de  la  opinión  nacional Los  grandes  hombres 

44  dignos  de  eterna  memoria  que  echaron  los  prime- 
4fc  ros  fundamentos  de  la  libertad  :  tantos  ciudada- 
44  nos  generosos  que  rindieron  la  vida  en  el    campo 

h.v.  t3  17 


uros  estuvieron  de  acuerdo,  porque  desde  muy  tem- 
prano se  manifestó  entre  ellos  desunión  y  guerra 
y  de  parte   de  la  mayoría  del  cuerpo    celos  y  des 
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"  del  honor :  un  crecido  número  de  patriotas  virtuo- 
"  sos  sacrificados  en  los  patíbulos,  todos  ellos  no  se 
'*  inmolaron  sino  á  la  patria,  para  legarnos  sus  he- 
"  roicos  hechos  como  otros  tantos  títulos  al  estable- 
"  cimiento  de  un  gobierno  que  por  su  bondad  sea 
"  equivalente  á  tan  inmensos  sacrificios.  Colombia 
"  apenas  naciente  tuvo  una  alta  reputación  debida 
"  á  sus  instituciones  y  á  su  marcha  firme  y  majes- 

"  tuosa era  un  alto  honor  ser  colombiano su- 

"  cesos  desgraciados  han  eclipsado  este  nombre  y 
"*  oscurecido  sus  glorias.  Tristes  y  malhadados  acon- 
"  tecimientos  han   abierto  heridas   al  crédito  nació- 

"  nal,  han  turbado  el  orden Hagamos  una   mutua 

"  y  general  reconciliación —  En  el  templo  de  la  pa- 
"  tria  no  deben  levantarse  altares,  sino  abrirse  se- 
"  pulcros  á  la  discordia. " 

Una  resolución  de  16  de  abril  declarando  urgen- 
te la  reforma  de  la  constitución  de  Cúcuta,  fue  uno 
de  los  primeros  actos  de  la  asamblea  constituyente, 

Íel  único  de  importancia  en  que  todos  sus  miem- 
r 

Pr 

y  de  parte  de  la  mayoría  del  cuerpo  celos  y  des- 
confianza hacia  Bolívar. 

Dirigió  éste  al  presidente  de  la  convención  dos 
comunicaciones  datadas  en  Bucaramanga  á  10  de 
abril.    Decía  en  la  primera,  que  por  informes  y  que- 

Í'a  del  comandante  general  del  Magdalena,  había  sa- 
lido con  sorpresa,  que  varios  miembros  nombrados 
p%ra  la  gran  convención  y  reunidos  en  Ocaña  el  2 
de  marzo  para  examinar  los  registros  de  las  asam- 
bleas electorales,  habían  tomado  conocimiento  de 
una  representación  que  les  dirigió  el  general  Padi- 
lla, y  decretádole  acciones  de  gracias  por  los  acon- 
tecimientos de  Cartagena;  intervención  que  á  ser 
cierta  vería  como  una  usurpación  de  autoridad  de  parte 
de  los  elegidos  del  pueblo,  los  cuales,  por  el  mero  he- 
cho se  convertían  en  instigadores  de  nuevas  conspi- 
raciones y  en  instrumentos  de  la  completa  ruina  de 
la  patria.  Hase  dicho  ya  que  Padilla  al  llegar  á 
Mompox  dirigió  á  varios  miembros  de  la  comisión 
copia  del  oficio  en  que  daba  cuenta  á  Bolívar  de  los 
sucesos  de  Cartagena.  La  relación  que  de  ellos  ha- 
cía no  era  por  cierto  desapasionada ;  mas  con  todo 
eso  sefcolegia  de  su  contexto  que  él  mismo  había 
sido  ef  promovedor  de  aquellos  alborotos.  Pero  como 
terminase  ofreciendo  sostener  con  su  persona  y  su 
influjo  á  la  convención,  por  considerarla  rodeada  de 
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peligros,  acordó  la  comisión  á  propuesta  de  su  direc- 
tor Francisco  SotQ  ( acta  de  17  de  marzo )  que  se 
le  manifestase  la  gratitud  del  cuerpo  por  su  celo 
en  favor  del  orden  público,  de  la  observancia  de  las 
leyes  y  de  la  seguridad  de  la  convención,  desplega- 
do en  las  ocurrencias  de  Cartagena.  No  más  tarde 
aue  un  día  después,  arrepentida  sin  duda  la  junta 
e  paso  tan  indiscreto  e  inmeditado,  revocó  aquel 
acuerdo,  limitando  su  respuesta  á  manifestar  á  Pa- 
dilla el  aprecio  con  que  veía  sus  sentimientos  de 
respeto  hacia  la  gran  convención.  Fundada  sin  du- 
da en  esta  revocatoria,  creyóse  autorizada  la  con- 
vención para  contestar  á  Bolívar  que  ni  Padilla  ha- 
bía dirigido  representación  alguna  á  los  diputados 
existentes  en  Ocafia,  ni  éstos  habían  hecho  otra  co- 
sa que  avisarle  el  recibo  de  un  oficio  con  expresio- 
nes de  urbanidad,  prescindiendo  de  calificar  su  con- 
ducta, y  que  la  convención  había  sentido  que  el  ge- 
neral Montilla,  creyéndose  con  derecho  de  formar 
quejas  contra  algunos  de  sus  diputados  por  el  solo 
fundamento  de  una  simple  carta,  hubiese  empeñado 
la  respetabilidad  del  Libertador  y  comprometídole  en 
desagradables  contestaciones.  Aquí  la  convención, 
echando  mano  de  pueriles  sutilezas,  desmintió  un 
hecho  cierto  y  perfectamente  comprobado. 

La  segunda  comunicación  de  Bolívar  tenía  por 
obieto  reclamar  contra  una  resolución  de  la  junta 
calificadora,  que  excluyó  al  Dr.  Miguel  Peña,  diputa- 
do por  la  provincia  de  Carabobo,  fundándose  en  que 
había  contra  él  una  causa  criminal  pendiente  en  el 
senado  de  la  República,  por  atribuírsele  usurpación 
de  caudales  públicos.  Decía  el  Libertador  que  su  de- 
creto de  Io  de  enero  de  1827  había  sido  una  amnistía 
para  cuantos  es.taban  comprometidos  en  la  revolu- 
ción de  Venezuela,  y  que  se  extendía  no  sólo  al  efec- 
to sino  á  las  causas  que  habían  dado  origen  á  aque- 
llos trastornos;  y  que  este  decreto  había  sido  apro- 
bado por  el  congreso  de  1827,  sin  ninguna  limitación. 
Entre  otras  razones  añadía  que  muchos  de  los  que  en 
1826  habían  con  más  calor  y  eficacia  contribuido  á 
derrocar  las  instituciones  tenían  asiento  en  la  con- 
vención, y  que  mayores  abusos  que  el  de  Peña  se 
habían  cometido  contra  el  tesoro  nacional,  y  no  ha- 
bían sido  acusados.  En  sú  breve  y  decisiva  respues- 
ta dijo  sustancialmente  la  convención  á  Bolívar,  que 
siendo  inapelables  los  juicios  de  la  junta  calificado- 
ra, aguel  asunto  estaba  terminado. 

Cierto  es  que  Santander  y  sus  amigos  abusaron 
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de  su  mayoría  en  la  convención;  pero  aunque  en  el 
empeño  de    dar  cima  á  sus  planes  fueran  injustos 
con  sus  contrarios,  cosa  que  no  carece  de  ejemplos 
en  los  cuerpos  colegiados,  es  de  todo  punto  indiscul- 
pable el  lenguaje  desacatado  con  jjue  ciudadanos  par- 
ticulares, autoridades  y  corporaciones  maltrataron  y 
envilecieron  la  asamblea  toda,  á  ciencia    y  pacien- 
cia del  gobierno.    Dos  diputados  de  la  provincia  de 
Tunja  excluidos  por  la  junta  calificadora  ocurrieron 
al  Libertador    reclamando  contra  aquella  medida  y 
diciendo  de  nulidad  contra  lo  que  sancionase  la  con- 
vención, á  la  que  apellidaban  cuerpo  ilegal   y  apa- 
sionado.   Y  queriendo  despicar  en  ella  el  enojo  que 
le  causó  el  negocio  relativo  á  Peña,  el  concejo  mu- 
nicipal de  Valencia  dirigió  á  Bolívar  un  memorial  en 
que  guiada,  decía,  del  más  vivo  interés  por  el  bien 
de  la  patria,  asentaba  que  el  general  Santander  por 
su  mala  administración  había  colocado  la   Repúbli- 
ca sobre  el  cráter  de  un  volcán,  y  que  cuando  pi- 
dieron convención    los    pueblos  de    Venezuela,  solo 
habían  tenido  por  objeto  libertarse    del   ominoso  po- 
der de  aquel  magistrado.    La  comisión    calificadora, 
añadía  el  concejo,  correspondiendo  mal    al  voto  de 
los  pueblos,  había  excluido  de  la  convención  á  cier- 
tas personas  adictas  todas  al  bien  del  país  y  de  con- 
siguiente á  la  continuación  del  Libertador  en  el  man- 
do supremo.    Por  eso  Peña  no  fuera  admitido  en  la 
asamblea  constituyente,    al  paso  que  en  ella   había 
quedado  con  notable  impudencia  y  escándalo  el  ge* 
neral  Santander,  acusado  por    todos  los  pueblos  de 
haber  malversado  los  fondos  públicos  y  de  ser  el  je- 
fe de  la  facción  liberticida  que  conducía  la  nación 
á  su  final  exterminio. 

En  el  odio  hacia  determinadas  personas,  en  el  abu- 
so de  la  mayoría  y  en  el  criminal  deseo  de  disminuir 
la  respetabilidad  de  la  convención  en  el  ánimo  de  los 
pueblos,  preparándolos  á  la  desobediencia,  debe  bus- 
carse el  origen  de  estos  procederes  irrespetuosos  que 
por  desgracia,  si  no  buenas  razones,  hallaron  después 
plausibles  pretextos  en  la  desunión  que  con  extraña 
violencia  se  manifestó  en  aquel  cuerpo,  luego  que  se 

Suisieron  fijar  los  principios  que  debían  servir  de  fun- 
amento  á  las  reformas.  Suscitáronse  con  este  motivo- 
largos  y  acalorados  debates  entre  los  partidos  que  di- 
vidían la  convención  con  aspiraciones  extremas  é  in- 
conciliables, hasta  que  á  manera  de  tácita  transacción, 
y  con  el  deseo  de  impedir  el  progreso  de  la  discordia, 
adoptaron  como  basas    tres  proposiciones  generales. 
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Por  ellas  se  determinaba  que  en  Colombia  sólo  habría 
un  poder  legislativo,  otro  ejecutivo,  y  el  tercero  judi- 
cial; que  la  administración  de  todos  sus  ramos  sería 
mejorada  de  modo  que  hiciese  más  eficaz  la  acción  del 
gobierno,  y  que  por  ultimo,  se  establecerían  en  los  de- 
partamentos asambleas  ó  consejos.  De  este  modo  los 
federalistas  concedían  á  sus  contrarios  el  aumento  de 
fuerza  en  el  gobierno,  al  paso  que  éstos  les  otorgaban 
en  el  establecimiento  de  asambleas  departamentales, 
un  simulacro  del  sistema  federal. 

Parece  ser  que  estas  concesiones  mutuas  no  fueron 
parte  á  impedir  que  cada  cual  quisiese  ver  cumplidos 
sin  ningún  menoscabo  sus  particulares  intentos  ;  pues 
no  puede  deducirse  otra  cosa  de  los  desagradables  al- 
tercados que  ocurrieron  en  la  comisión  á  que  se  pasa- 
ron las  basas  acordadas,  para  que  con  arréelo  á  ellas 
formase  el  proyecto  de  ley  fundamental.  Tales  fueron 
estas  rencillas  (en  que  no  anduvieron  escasos  los  de- 
nuestos) que  obligaron  á  la  asamblea  á  reformar  la  co- 
misión y  dieron  motivo  para  que  algunos  propusiesen 
excitar  al  Libertador  á  trasladarse  áOcaña,  con  la  es- 
peranza de  que  su  presencia  contribuiría  á  uniformar 
las  opiniones.  Así  dijeron,  sosteniendo  que  la  ley  que 

{>rohibía  al  poder  ejecutivo  residir  en  Ocafía  durante 
as  sesioues  de  la  asamblea,  no  impedía  que  ésta  le  lla- 
mase. No  debió  de  hacer  gran  fuerza  á  la  convención 
este  argumento,  pues  ni  siquiera  quiso  tomar  en  con- 
sideración la  propuesta,  temerosa  quizás  de  discutirla. 
Tanto  fue  el  ahinco  y  priesa  con  que  trabajó  la 
nueva  comisión,  que  ya  para  el  21  de  mayo  pudo  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  política  fundamental  que, 
admitido  por  el  cuerpo,  empezó  desde  luego  á  discutir- 
se. Era  un  traslado  de  la  constitución  de  Cúcuta,  en 
cuyo  plan  se  habían  hecho  algunas  alteraciones  sus- 
tanciales conservando,  sin  embargo,  sus  particiones  y 
estructura.  Dividíase  el  territorio  en  departamentos, 
provincias  y  cantones,  debiendo  ser  de  veinte  por  me- 
nos el  número  de  los  primeros.  En  cada  uno  de  éstos 
se  establecía  una  asamblea  ó  legislatura  departamen- 
tal, compuesta  de  diputados  de  los  cantones,  y  á  cuyo 
cargo  estaba  deliberar  y  resolver  sobre  los  intereses 
peculiares  del  departamento ;  si  bien  para  conservar 
unidad  en  el  sistema  se  concedía  al  gobierno  la  facul- 
tad de  suspender,  y  al  congreso  la  de  anular,  los  actos 
ilegales  de  aquellos  cuerpos.  Los  concejos  municipales 
se  subrogaron  por  asambleas  que  sólo  podían  reunirse 
tres  veces  al  ano  en  la  cabecera  del  cantón,  y  con  atri- 
buciones limitadas  á  promover  y  arreglar  los  intereses 
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locales.  Para  el  régimen  político  de  cada  departamen- 
to se  establecían  prefectos  que  elegiría  el  poder  ejecu- 
tivo, á  propuesta  que  debían  hacerle  en  terna  las  asam- 
bleas departamentales.  Estos  magistrados  eran  agen- 
tes del  gobierno  y  también  de  aquellas  juntas  legisla- 
tivas, cuyos  acuerdos  estaban  encargados  de  nacer 
cumplir,  aunque  pudiendo  suspender  su  ejecución  en 
ciertos  casos. 

Conservando  la  estructura  del  cuerpo  legislativo, 
variáronse  el  modo  de  elegirlo  y  en  parte  sus  atribucio- 
nes. Fijábase  un  número  mayor  de  habitantes  <jue  el 
requeriao  por  la  constitución  de  Cúcuta  para  enviar  un 
diputado  al  congreso,  y  se  disponía  que  éste  fuese  en 
parte  renovado  todos  los  años,  encargándose  á  las 
asambleas  departamentales  el  cuidado  de  calificar  la 
elección  de  sus  miembros.  Quitóse  al  senado  toda  in- 
tervención en  el  nombramiento  de  los  empleados,  y  en 
la  mayor  parte  de  las  acusaciones  propuestas  por  la  Cá- 
mara de  representantes  se  limitaba  su  autoridad  á  sus- 
pender al  acusado,  para  entregarle  al  tribunal  compe- 
tente. 

Esenciales  reformas  se  proponían;  también  en  las 
funciones  del  poder  ejecutivo.  Quísose  que  éste  no  tu- 
viese el  tremendo  poder  que  le  concedía  la  constitución 
de  Cúcuta  en  el  uso  de  ilimitadas  facultades  extraor- 
dinarias, y  para  conseguirlo  se  prefijaron  las  que  podía 
emplear  en  determinados  casos,  dándole  en  cambio  el 
derecho  de  presentar  .proyectos  de  ley  á  las  cámaras 
legislativas  y  el  de  enviar  á  ellas,  cuando  á  bien  lo  tu- 
viese, dos  cualesquiera  de  los  miembros  del  consejo»  * 
de  gobierno.  Ninguna  intervención  se  le  dejaba  en  el 
nombramiento  de  los  ministros  y  jueces  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  cuyos  destinos  debían  ser  temporales 
como  todos  los  demás  de  la  república ;  y  para  hacer 
cempleta  la  independencia  de  aquellos  magistrados, 
prohibíaseles  recibir  merced  ó  empleo  del  poder  ejecu- 
tivo. Un  consejo  debía  consultar  á  éste  en  casos  ar- 
duos, y  en  su  composición  entraban  cuatro  individuos 
nombrados  por  el  congreso  y  sólo  dos  secretarios  del 
despacho,  siendo  unos  y  otros  responsables  de  los  ac- 
tos del  gobierno  á  que  ae  alguna  manera  contribuye- 
sen. Y  á  fin  de  evitar  abusos  y  dar  alivio  y  respiro  á 
la  angustia  del  tesoro  nacional,  debían  fijarse  anual- 
mente por  el  congreso  la  fuerza  permanente,  las  con- 
tribuciones y  los  gastos  públicos,  siendo  obligación  del 
gobierno  rendir  cuenta  anualmente  también  de  estos 
últimos. 

La  coartación  de  las  facultades  extraordinarias. 
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que  Bolívar  llamaba  con  mucha  razón,  torrente  de- 
vastador ;  el  derecho  concedido  al  poder  ejecutivo  de 
proponer  proyectos  de  ley  ;  la  concurrencia  de  los  se- 
cretarios del  despacho  á  las  discusiones  del  congreso  y 
su  responsabilidad  ;  la  eliminación,  en  fin,  de  los  con- 
cejos municipales  eran  reformas  indicadas  en  el  men- 
saje que  dirigió  á  la  convención  el  presidente  de  la 
república.  Los  partidarios  de  éste,  sin  embargo,  com- 
batieron de  muerte  el  proyecto  de  la  comisión,  diciendo 
de  él  que  las  restricciones  diseminadas  astutamente 
en  casi  todos  los  artículos  tendían  á  establecer  un  po- 
der sin  fuerza,  un  gobierno  sin  acción,  al  paso  que  se 
multiplicaban  los  medios  de  combatirlo  y  vejarlo  :  que 
los  departamentos  serían  en  realidad  estados  indepen- 
dientes, y  sus  asambleas  verdaderas  legislaturas  con 
atribuciones  exhorbitantes  :  que  siendo  los  jueces  eleo- 
tivos  y  periódicos,  sin  que  el  ejecutivo  tuviera  en  su 
nombramiento  la  más  pequeña  intervención,  se  aisla- 
ba y  empeoraba  la  administración  de  justicia  ;  que  el 
consejo  de  gobierno,  así  por  sus  atribuciones  como  por 
componerse  de  miembros  en  su  mayor  parte  elegidos 
por  el  congreso,  era  en  vez  de  consejo  espionaje  y  cen- 
sura, no  un  medio  de  acción,  sino  remora  y  embarazo 
diarios,  y  en  fin,  que  examinado  con  detención  y  cui- 
dado, debía  considerarse  el  proyecto  "  como  el  veneno 
más  activo  que  pudiera  propinarse  á  la  república." 

Opinando  tan  mal  de  este  proyecto,  creyeron  los 
bolivianos  que  debían  reemplazarlo  con  otro,  y  en  efec- 
to presentaron  uno  que  tenía  también  por  basa  la 
constitución  de  Cúcuta  ;  pero  que  difería  del  de  sus 
contrarios  en  puntos  cardinales.  Dividían  el  territorio 
en  sólo  catorce  departamentos,  conservando  las  asam- 
bleas propuestas  en  el  plan  anterior,  bien  que  despoja- 
das de  toda  función  legislativa,  del  derecho  de  propo- 
ner ternas  para  llenar  vacantes  en  ciertos  empleos  y 
del  de  perfeccionar  las  elecciones  de  senadores  y  re- 
presentantes :  quedaban  reducidas  en  suma  sus  atri- 
buciones á  expedir  reglamentos  sobre  puntos  estric- 
tamente económicos,  y  á  pedir  al  congreso  por  medio 
del  poder  ejecutivo  la  creación  de  impuestos  que  cu- 
briesen los  gastos  del  servicio  municipal.  Introducía 
este  nnevo  proyecto  una  novedad  singular  para  los  ca- 
sos en  que  el  poder  ejecutivo  objetase  una  ley ;  y  era 
la  de  quedar  ésta  sin  efecto  á  menos  que  dos  legislatu- 
ras sucesivas  no  insistiesen  en  su  conveniencia  por  las 
dos  terceras  partes  de  sus  miembros.  El  consejo  de 
gobierno  debía  componerse  de  todos  los  secretarios  del 
despacho  y  de  seis  individuos  designados  por  el  presi- 
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dente  de  la  república,  con  previo  consentimiento  del 
senado.  Aumentado  así  el  poder  del  gobierno,  déba- 
sele aun  más  extensión  con  el  derecho  de  nombrar  to- 
dos los  empleados  de  la  administración  pública,  á  los 
cuales  podía  también  remover  á  su  arbitrio.  Al  propio 
tiempo  que  se  le  concedía  el  de  elegir  jueces  para  toaos 
los  tribunales,  unas  veces  á  propuesta  de  éstos  y  otras 
con  la  venia  del  senado,  bien  que  no  podría  destituirlos 
ni  suspenderlos  en  ningún  caso.  Reemplazábase  el  ar- 
tículo 128  de  la  constitución  de  Cúcuta  con  otro,  en  el  - 
cual  se  determinaban  las  facultades  extraordinarias 
que  podía  usar  el  ejecutivo  en  los  interregnos  del  con- 
greso, quedando  autorizado  este  cuerpo  para  variarlas 
L extenderlas  temporalmente  según  las  circunstancias, 
i  duración  del  presidente,  que  según  la  constitución 
de  Cúcuta  y  el  anterior  proyecto  era  de  cuatro  años, 
se  prolongaba  hasta  ocho  por  el  presente,  guardando 
silencio  sobre  si  podría  ser  ó  no  reelegido. 

Tales  eran  las  principales  disposiciones  de  este 
proyecto  que  á  duras  penas  lograron  sus  autores  hacer 
admitir  á  discusión.  Los  santanderistas  alzaron  el  gri- 
to contra  sus  adversarios.  El  nuevo  proyecto,  según 
ellos,  era  más  monárquico  que  la  constitución  bolivia- 
na, y  su  único  fin  perpetuar  en  el  mando  al  Libertador, 
organizando  en  favor  suyo  el  más  insoportable  despo- 
tismo. Para  probarlo  decían,  que  las  asambleas  depar- 
tamentales (imitación,  si  no  perfecta,  útilísima  del  sis- 
tema federal)  quedaban  anuladas,  conservándose  en 
todo  su  vigor  el  ominoso  centralismo  :  que  el  silencio 
guardado  sobre  la  reelección  del  presidente  de  la  repú- 
blica envolvía  el  claro  designio  de  hacer  servir  las  le- 
yes á  su  continuación  indefinida  en  el  mando  :  que  ha- 
ciendo necesaria  la  insistencia  de  dos  congresos  suce- 
sivos para  la  validez  de  una  ley  objetada,  se  constituía 
al  gobierno  en  arbitro  de  la  legislación  :  que  no  con- 
tentos con  las  extensas  facultades  que  en  clase  de  ex- 
traordinarias concedían  al  poder  ejecutivo,  abrían  la 
{merta  á  la  usurpación  y  á  los  abusos,  autorizando  á 
os  congresos  ordinarios  para  otorgar  otras  mayores  ; 
y  finalmente,  que  invistiendo  al  poder  ejecutivo  con 
la  tremenda  facultad  de  nombrar  todos  los  empleados 
y  de  destituir  á  la  mayor  parte  de  ellos,  se  le  armaba 
de  un  influjo  irresistible  que  subordinaba  el  estado  á 
su  querer  absoluto. 

Con  opiniones  y  principios  tan  opuestos  era  impo- 
sible que  estos  dos  partidos  se  acordasen  entre  sí  del 
modo  íntimo  y  franco  que  exige  el  deliberar  en  los  ar- 
duos y  delicados  negocios  de  interés  público.    Así  fue 
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que  aquel  congreso,  objeto  de  taatos  anhelos,  se  vio 
convertido  en  un  campo  de  batalla  en  donde  cada  uno, 
ya  que  no  lograse  el  triunfo  de  su  causa,  se  contentaba 
con  f rustrar  del  suyo  á  los  contrarios.  Por  donde  lle- 
gando á  persuadirse  los  bolivianos  de  la  inutilidad  de 
sus  esfuerzos,  y  viendo  que  su  presencia  en  la  conven- 
ción no  iba  á  servir  sino  para  legalizar  los  acuerdos 
que  echaban  por  tierra  todos  sus  proyectos,  imagina- 
ron ausentarse  de  la  asamblea  y  aun  de  la  ciudad  de 
Ocafía.  De  ello  noticiosos  algunos  hombres  moderados, 
que  deseaban  la  conciliación  y  aun  la  creían  posible, 
promovieron  conferencias  privadas  entre  los  más  exal- 
tados corifeos  de  uno  y  otro  bando,  en  la  esperanza  de 
3ue  cediendo  algo  de  sus  mutuas  pretensiones,  no  que- 
arían  burlados  la  confianza  y  los  intereses  de  sus  co- 
mitentes. Todo  fue  en  vano  sin  embargo.   Estas  confe- 
rencias, en  que  cerca  se  vieron  hombres  ya  muv  irrita- 
dos, y  entre  los  cuales  ponía  insuperables  obstáculos  la 
desconfianza,  lejos  de  apaciguar  los  ánimos,  contribu- 
yeron á  encresparlos  mucho  más,  y  en  tal  grado,  que 
desde  entonces  se  vio  como  inevitable  la  disolución  de 
la  asamblea.   Urgía  el  tiempo  entre  tanto  ;  las  circuns- 
tancias apremiaban,  j  creyendo  algunos  patriotas  que 
antes  de  tocar  al  termino  vergonzoso  que  se  temía, 
era  preciso  que  la  convención  diera  á  los  pueblos  el  ci- 
miento de  útiles  reformas,  presentaron  el  dia  6  de  junio 
con  el  nombre  de  acta  adicional  á  la  constitución  del 
del  año  undécimo  un  compendio  del  proyecto  de  los 
santanderistas,  proponiéndose  discutirlo  y  aprobarlo  á 
la  lijera,  para  poder  contar  con  la  presencia  de  los  di- 
putados que  anunciaban  separarse  de  Ocaña. 

El  mismo  día  se  leyó  en  la  asamblea  un  oficio  en 
que  éstos  formalmente  se  despedían,  y  en  modo  des- 
embarazado y  paladino  expresaban  sus  motivos  de- 
terminantes, y  se  declaraban  resueltos  á  no  prostituir 
su  representación  pública,  autorizando  los  actos  de  la 
mayoría,  á  los  cuales  llamaban  "  obra  de  las  pasiones.  " 
Por  fin  salieron  de  Ocaña  el  10  de  junio,  en  número 
de  diez  y  nueve. 

Poco  después  abandonó  otro  diputado  su  puesto ; 
con  lo  que  reunidos  veinte  en  la  parroquia  de  la  Cruz, 
pusieron  en  noticia  de  Bolívar  su  procedimiento,  avi- 
sándole que  en  Ocaña  no  quedaba  el  número  legal 
de  cincuenta  y  cinco  representantes  para  continuar 
las  sesiones.  Y  en  efecto  54  miembros  que  permane- 
cieron en  la  ciudad  así  lo  declararon  el  12  de  junio, 
comunicando  igualmente  al  gobierno  el  triste  y  ver- 
gonzoso término  de  una  corporación  que,  compuesta 
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en  su  generalidad  de  hombres  virtuosos  é  ilustrados, 
estaba  llamada  á  hacer  la  felicidad  de  la  patria. 

Táchase  á  los  santanderístas  de  haber  empleado 
para  el  triunfo  de  su  causa  sobrada  acrimonia  oontra 
sus  antagonistas,  y  manifestado  excesiva  mala  volun- 
tad hacia  Bolívar.  Justo  es  empero  confesar  que 
apremiados  de  todas  partes  con  memoriales  ofensivos 
á  muchos  de  ellos  y  á  la  autoridad  de  la  conven- 
ción, casi  se  vieron  forzados  á  desplegar  la  extraordi- 
naria energía  que  los  condujo  á  sinrazones.  En  éstas 
quisieron  justificar  los  diputados  disidentes  su  reso- 
lución de  disolver  la  asamblea  ausentándose  de  Oca- 
fia  ;  pero  es  dudoso  que  la  posteridad  admita  este 
descargo,  y  el  principio  de  que  el  menor  número  de 
individuos  en  un  cuerpo  deliberante  pueda  calificar 
sus  actos  é  imponerle  condiciones. 

En  el  estado  de  descrédito  en  que  habían  puesto 
á  la  convención  sus  propias  disensiones  y  la  vocería 
de  los  enemigos  del  reposo  público,  no  era  probable 
que  se  hubiesen  admitido  pacíficamente  las  reformas, 
si  éstas  no  correspondían  a  los  desvelos  y  anhelar  del 
partido  que  disponía  entonces  de  la  fuerza.  Persuá- 
delo así  lo  ocurrido  en  Bogotá  el  13  de  junio.  Toda- 
vía no  había  tiempo  para  que  allí  se  supiese  la  sepa- 
ración de  los  diputados  disidentes,  ni  mucho  menos 
la  disolución  de  la  asamblea  constituyente,  cuando 
el  intendente  de  Cundinamarca  Pearo  Alcántara 
Herrán  convocaba  al  pueblo  á  reunirse  para  que  por 
sí  mismo  rigiese  sus  destinos,  "  no  habiendo  nada  que 
44  esperar,  decía,  de  la  convención,  cuyos  acuerdos 
44  sólo  podían  producir  males,  por  el  espíritu  de  fac- 
44  ción  que  los  dictaba.  "  Ya  los  diputados  que  aman 
el  bien  del  país  y  su  felicidad,  4<  añadía,  desesperan  - 
44zados  de  todo  buen  suceso,  están  resueltos  á  retjrar- 
44  se  para  no  traicionar  con  su  presencia  actos  que  se- 
44  rían  un  decreto  de  muerte  contra  la  patria.  v  Ocu- 
rrieron al  ilegal  llamamiento  el  mismo  día  muchas 
personas  notables  de  la  ciudad,  y  suscribieron  una 
acta  en  que  se  protestaba  no  obedecer  ningún  acuer- 
do ó  reforma  que  emanase  de  la  convención,  revocan- 
do al  mismo  tiempo  los  poderes  de  los  miembros  que 
representaban  el  departamento.  Al  general  Bolívar 
encargaban  exclusivamente  el  mando  supremo  de  la 
república,  y  con  instancia  le  pedían  volviese  á  la  ca- 
pital á  organizar  el  gobierno  según  su  voluntad,  hasta 
que  iuzgara  oportuno  convocar  una  nueva  represen- 
tación nacional.  El  consejo  de  gobierno,  al  cual  se 
comunicó  esta  decisión,  la  aprobó  el  mismo  día,  cali- 
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ficándola  de  necesaria  y  fundada.  Y  otro  tanto  hizo 
el  Libertador  con  fecha  del  16,  anunciando  su  pron- 
ta marcha  á  Bogotá  para  poder  llenar  sin  demora, 
decía,  los  votos  del  puehló  y  magistrados  que  le  hon- 
raban con  su  confianza,  y  tomaban  sobre  sí  salvar  la 
patria  creando  una  autoridad  que  pusiese  fin  á  la 
anarquía,  cuando  la  disolución  del  congreso  de  Ocafía 
se  presentaba  amenazando  la  existencia  nacional. 
Enteradas  de  estas  ocurrencias  por  avisos  del  go- 
bierno las  autoridades  políticas  y  militares  de  la  re- 
pública, promovieron  y  llevaron  á  cabo  en  todas  par- 
tes nuevas  actas  semejantes  á  la  de  Bogotá ;  y  ora 
porque  las  juzgasen  adolecientes  de  los  mismos  acha- 
ques que  las  anteriores,  ora  porque  quisiesen  darles 
mayor  eficacia  en  el  ánimo  preocupado  de  la  multi- 
tud, exigieron  que  á  cumplirlas  se  obligasen  con  so- 
lemne y  venerando  juramento  las  tropas,  la*  corpo- 
raciones y  los  empleados.  Y  como  si  echasen  en 
olvido  que  el  perjurio  había  acompañado  todas  las 
violaciones  de  la  ley  experimentadas  hasta  entonces, 

Íusieron  al  cielo  por  testigo  de  que  reconocían  al 
libertador  por  jefe  supremo  del  estado  con  faculta- 
des ilimitadas,  y  que  se  obligaban  á  guardar,  cumplir 
y  ejecutar  fielmente  todas  las  disposiciones  que 
sancionase.  De  este  modo  despreciada  primero  y 
después  frangida  abiertamente  la  constitución  de  Cu- 
cuta,  vino  á  parar  en  que  de  un  todo  se  la  arrumbase 
y  desconociese,  estableciendo  sobre  sus  ruinas  el  colo- 
so de  la  dictadura. 

En  ejercicio  de  ella,  y  sin  esperar  el  pronuncia- 
miento de  los  departamentos  más  distantes,  Bolívar 
que  desde  el  24  de  junio  había  hecho  su  entrada  en 
Bogotá,  empezó  á  legislar  en  materias  importantes. 
Mandó  restablecer  los  conventos  que  habían  sido  su- 
primidos por  la  ley,  y  derogó  la  que,  tendiendo  á  des- 
truirlos completamente,  prohibiera  recibir  en  ellos  do- 
nados, novicios  y  devotos  menores  de  25  afios.  Reu- 
niendo varios  departamentos  bajo  una  sola  potestad 
política,  civil  y  militar,  estableció  jefes  superiores 
con  facultades  extraordinarias,  y  sujetó  al  fuero  de 
guerra  los  batallones  de  la  milicia  auxiliar.    Poco  des- 

{més  ya  no  quedó  ninguna  duda  de  que  el  código  po- 
ítico  de  Colombia  había  dejado  de  existir.  En  su 
lugar  puso  Bolívar  el  decreto  orgánico  de  27  de  agosto, 
que  debía  servir  como  ley  constitucional  hasta  el 
año  de  1830.  Por  él  se  reglamentó  la  dictadura,  se  su- 
primió la  vicepresidencia  de  la  república,  y  se  organi- 
zó bajo  otra  forma   el  consejo  de  estado,  se  dio  ma- 
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yor  extensión  á  la  autoridad  de  los  que  con  la  deno- 
minación de  prefectos,  debían  gobernar  los  departa- 
mentos, y  se  declaró  dominante  la  religión  católica, 
apostólica  romana.  Con  este  decreto  acompañó  una 
proclama  en  que  manifestaba  las  razones  que  le  ha- 
bían determinado  á  aceptar  el  encargo  penoso  y  de- 
licado de  regir  la  república.  "Colombianos,  decía, 
las  voluntades  públicas  se  habían  expresado  enérgi- 
camente por  las  reformas  políticas  de  la  nación  :  el 
cuerpo  legislativo  cedió  á  vuestros  votos  mandando 
convocar  la  gran  convención,  para  que  los  represen- 
tantes del  pueblo  cumplieran  con  sus  deseos,  consti- 
tuyendo la  república  conforme  á  nuestras  creencias, 
á  nuestras  inclinaciones  y  á  nuestras  necesidades : 
nada  quería  el  pueblo  que  fuera  ajeno  de  su  propia 
esencia.  Las  esperanzas  de  todos  se  vieron,  no  obs- 
tante, burladas  en  la  gran  convención;  que  al  fin  tu- 
vo que  disolverse,  porque  dóciles  unos  a  las  peticiones 
de  la  mayoría,  se  empeñaban  otros  en  dar  las  leyes 
que  su  conciencia  ó  sus  opiniones  les  dictaban.  La 
constitución  de  la  república  ya  no  tenía  fuerza  de 
ley  para  los  más ;  porque  aun  la  misma  convención 
la  había  anulado,  decretando  unánimemente  la  ur- 
gencia de  su  reforma.  Penetrado  el  pueblo  entonces 
de  la  gravedad  de  los  males  que  rodeaban  su  existen- 
cia, reasumió  la  parte  de  los  derechos  que  había  de- 
legado ;  y  usando  desde  luego  de  la  plenitud  de  su  so- 
beranía, proveyó  por  sí  mismo  á  su  seguridad  futura. 
El  soberano  quiso  honrarme  con  el  título  de  su  mi- 
nistro y  me  autorizó,  además,  para  que  ejecutara  sus 
mandamientos.  Mi  carácter  de  primer  magistrado 
me  impuso  la  obligación  de  obedecerle  y  servirle  aun 
más  allá  de  lo  que  la  posibilidad  me  permitía.  No  he 
podido  por  manera  alguna  denegarme,  en  momento 
tan  solemne,  al  cumplimiento  de  la  confianza  nacio- 
nal ;  de  esta  confianza  que  me  oprime  con  una  glo- 
ria inmensa,  aunque  al  mismo  tiempo  me  anonada 
haciéndome  aparecer  cual  soy. 

"  Colombianos !  Me  obligo  á  obedecer  estricta- 
mente vuestros  legítimos  deseos :  protegeré  vuestra 
sagrada  religión  como  la  fe  de  todos  los  colombianos  y 
el  código  de  Tos  buenos :  mandaré  haceros  justicia  por 
ser  la  primera  lev  de  la  naturaleza  y  la  garantía  uni- 
versal de  los  ciudadanos.  Será  la  economía  de  las  ren- 
tas nacionales  el  cuidado  preferente  de  vuestros  ser- 
vidores ;  nos  esmeraremos  por  desempeñar  las  obli- 
gaciones de  Colombia  con  el  extranjero  generoso. 
Yo  en  fin,  no  retendré  la  autoridad  suprema  sino  has- 
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ta  el  día  que  me  mandéis  devolverla,  y  si  antes  no 
disponéis  otra  cosa,  convocaré  dentro  de  un  año  la 
representación  nacional. 

"  Colombianos !  No  os  diré  nada  de  libertad,  por- 
que si  cumplo  mis  promesas,  seréis  más  que  libres,  se^ 
réis  respetados ;  además  bajo  la  dictadura  ¿  quién 
puede  hablar  de  libertad  ?  ¡  Compadezcámonos  mu- 
tuamente del  pueblo  que  obedece  y  del  hombre  que 
manda  solo ! 

No  sin  motivo  pidió  Bolívar  compasión  para  sí  y 
para  el  pueblo  que  juzgaba  no  poder  gobernar  por  las 
realas  ordinarias.  El  primer  uso  que  hizo  de  las  fa- 
cultades extraordinarias  fue  el  de  coartar  la  libertad 
de  imprenta,  mancomunando  en  la  responsabilidad  á 
los  impresores  con  los  escritores  públicos,  y  autorizan- 
do á  los  intendentes  de  los  departamentos  para  tomar 
otras  medidas  represivas,  según  las  circunstancias. 
No  es  dable  pararse  en  el  terreno  movedizo  y  delez- 
nable del  mando  absoluto  en  que  cada  movimiento, 
cada  paso  conduce  insensible  y  suavemente  al  abis- 
mo de  la  tiranía.  Meses  después  no  bastó  ya  para  la 
seguridad  del  gobierno  poner  trabas  al  pensamiento, 
sino  que  fue  preciso  recurrir  á  la  persecución  de  las 
personas.  A  pesar  de  que  la  ley  declaraba  irrespon- 
sables á  los  miembros  de  la  convención,  por  las  opi- 
niones que  en  aquel  cuerpo  emitiesen,  muchos  de  los 
que  más  á  las  claras  y  esforzadamente  habían  com- 
batido las  opiniones  de  los  bolivianos,  se  vieron  for- 
zados á  abandonar  sus  hogares  y  á  expatriarse  por 
orden  del  gobierno.  Entre  los  que  sufrieron  t^n  tris- 
te suerte  en  Venezuela  hallábase  el  ilustre  é  inmacu- 
lado patriota  Martín  Tovar,  uno  de  los  antiguos  y  de- 
nodados fundadores  de  la  independencia  americana. 
Hombre  que  de  sí  mismo  podía  decir  con  noble  or- 
gullo :  "  yo  he  servido  á  la  patria,  por  ella  he  pade- 
cido en  los  días  de  su  adversidad,  y  nada  he  solicita- 
do ni  esperado  en  los  tiempos  de  su  mejor  fortuna.  " 
Así  dijo  en  efecto  aquel  ilustre  ciudadano  cuando  al 
quejarse  del  violento  é  injusto  proceder,  pedía  se  le 
oyese  y  juzgase  con  arreglo  á  las  leyes.  Nada  pue- 
de dar  una  idea  más  triste  ni  más  exacta  á  la  vez  del 
estado  político  de  la  república  en  aquel  tiempo,  que 
la  contestación  dada  por  el  jefe  superior  de  Venezue- 
la á  esta  justa  y  enérgica  reclamación.  "  No  han  sido 
<fc  siempre,  le  dijo,  forajidos  ó  malhechores  los  expul- 
"  sados  de  su  patria.  El  mundo  presenta  bastantes 
"  ejemplos  de  que  lo  fueron  aquéllos  que  habían  he- 
"  cho  grandes  servicios,  cuando  abusando  del  influjo 
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"  que  les  daba  su  mérito  quisieron  extraviar  el  voto 

"del   mayor  número    de  sus   conciudadanos El 

"  gobierno  tiene  fundamentos,  que  publicará  cucmdo 
"  convenga,  para  considerar  contraria  á  la  tranquili- 
"  dad  publica  la  permanencia  del  Sr.  Martín  Tovar 
"  en  estos  territorios,  y  motivo  para  no  abrir  ahora 
"  el  juicio  que  se  solicita.  "  Remedo  grotesco  que 
hacía  el  poder  arbitrario  para  oprimir  la  libertad,  del 
ostracismo  que  á  fin  de  conservarla  empleaban  injus- 
tamente los  antiguos  republicanos.  Por  último,  en 
el  empeño  de  mantener  en  pie  el  edificio  de  la  dicta- 
dura, se  ocurrió  al  medio  de  rodearla  de  suspicaz  y 
tenebrosa  policía  ;  arbitrio  terrible,  invención  malha- 
dada del  despotismo  y  que  sólo  á  él  puede  convenirle. 


<-«=^|pp=r> 


CAPÍTULO  XIX. 

1828. — La  dictadura  fue  prave  error  de  Bolívar. — Causas  del  espan- 
toso suceso  de  25  de  setiembre. —  La  conjuración  y  los  conjurados. — 
Muerte  alevosa  de  los  coroneles  Bolívar  y  Pergusson. — Milagrosamen- 
te escapa  el  Libertador  del  furror  y  enojo  de  los  asesinos. — Fueron 
vencidob  y  aprehendidos  todos  los  conjurados,  á  excepción  de  Vargas 
Tejada.— Su  castigo. — Ejecución  de  Padilla,  Pedro  Celestino  Azuero 
y  doce  conspiradores  más.— Sucumbe  Vargas  Tejada  en  impensado  y 
crudo  accidente.— Garujo  delata  á  sus  compañeros.— Indicios  de  com- 
plicidad de  Santander  en  el  atentado  contra  Bolívar.— Su  juicio  y 
condenación  á  muerte. — Se  le  conmuta  la  pena  en  la  de  destierro. — 
Es  encerrado  en  el  castillo  de  Bocachica. — Paez  intercede  por  San- 
tander.—  Sigue  éste  á  Europa. —  Solicita  la  gracia  del  Libertador. — 
Tribulación  y  congojas  de  Bolívar  por  causa  del  atentado 
contra  su  persona.— Reformas  importantes  en  el  plan  general  de  la 
enseñanza  pública.-  Se  prohiben  las  asociaciones  secretas.— Los  coro- 
neles José  María  Obando  y  Josó  Hilario  López  se  insureccionan  en 
Popayán. — Conferencia  de  Sucre  con  Gamarra. — Motín  militar  en  Chu- 
quisaca  (15  de  abril). — Sucre  es  herido  en  el  motín. — Sometimiento  de 
los  amotinados  el  22. — Conducta  alevosa  de  Gamarra  invadiendo  á 
Boliyia,  sin  previa  declaración  de  guerra. — Conducta  indigna  de  Ur- 
■dininea,  encargado  del  gobierno  de  Bolivia  como  presidente  del  con- 
sejo de  ministros. — Vergonzoso  tratado  de  Piquisa  entre  Gamarra  y 
Crdininea.— Se  retiran  de  Bolivia  las  tropas  colombianas. — Sucre  hace 
renuncia  de  la  presidencia  de  Bolivia. —  Toca  en  el  Callao,  y  llega  a 
Guayaquil  el  17  de  setiembre. — Declara  Bolívar  la  guerra  al  Peni. — 
Motivos  en  que  se  funda.— Lámar,  presidente  del  Perú,  acepta  el  reto. 
—Buques  peruanos  ejercen  hostilidades  penetrando  en  la  ría  de  Gua- 
yaquil (22  de  noviembre). — Lámar  penetra  por  Loja  y  Cuenca  en  el 
territorio  de  Colombia,  con  8.400  hombres. — Sucre  hace  frente  á  Lámar. 
— Decretos  administrativos  de  Bolívar: 

f,ir  )a,  dictadura  de  1828  es  á  nuestro  ver  el  grave  error 
de  Bolívar ;  error  de  que  no  puede  disculparle  el 
temor  de  la  anarquía,  las  desgracias  de  la  patria, 
ni  las  intenciones  de  Santander  y  sus  amigos  princi- 
pales. Malas  eran  aquéllas ;  pero  no  le  tocaba  á  él 
impedir  sus  efectos  sustituyendo  á  la  constitución  de 
Cúcuta  el  poder  absoluto.  ¿  Era  éste  acaso  mejor  que 
las  instituciones  <\ue  quería  dar  á  la  patria  la  mayo- 
ría de  la  convención  ?  Acaso  se  responderá  que  el  Li- 
bertador no  pensó  jamás  en  hacer  de  la  dictadura 
un  sistema  efe  gobierno  ;  y  que  su  intención  era  cal- 
mar  las  agitaciones  del  país,  y  prepararlo  á  recibir 
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nuevas  leyes  fundamentales  de  un  congreso  que  se 
reuniese  en  mejores  circunstancias.  Si,  es  verdad ; 
pero  esto  no  impide  que  fuese  una  oficiosidad  indis- 
creta hacer  un  mal  presente  *por  impedir  otros  futu- 
ros ;  mayormente  cuando  no  eran  éstos  evidentes,  y 
sobre  todo  cuando  las  actas  que  se  llamaban  popula- 
res, no  podían  ser  un  motivo  suficiente  para  determi- 
narle á  dar  un  paso  de  tanta  consecuencia.  Á  él  fue 
arrastrado  el  Libertador  por  la  ignorancia  en  que  es- 
taba de  que  estas  actas  fuesen  generalmente  hablan- 
do, obra  de  la  seducción  y  de  la  fuerza  empleada- 
por  los  que  se  decían  sus  amigos :  en  parte  también 
por  sus  creencias  políticas  que  le  hacían  ver  la  anar- 
quía donde  quiera  que  el  gobierno  no  fuese  poderoso ; 
pero  principalmente,  por  el  puntillo  de  triunfar  de  su 
artificioso  enemigo,  echando  por  tierra  sus  proyectos. 
La  ingratitud  de  Santander  había  profundamente  he- 
rido su  corazón,  y  el  rubor  que  le  causaba  la  idea  de 
verse  desacreditado  y  vencido  por  tal  hombre,  le  hi- 
zo salvar  el  abismo  que  separata  de  su  buena  razón 
y  su  elevado  espíritu  la  odiosa  dictadura.  Mas  aun- 
que en  este  error  no  tuvo  parte  el  deseo  insensato 
de  la  tiranía,  muy  distante  de  su  carácter  y  principios, 
hízole  él  caer  del  amor  y  respeto  de  sus  compatrio- 
tas. Elevado  y  poderoso  cuando  no  era  sino  el  más 
esclarecido  de  los  ciudadanos  de  la  república,  viósele 

Sequeño  y  débil  ahora  que  se  hallaba  en  el  pináculo 
el  poderabsoluto,  y  fue  objeto  de  oprobiosa  compa- 
sión para  algunos,  de  temores  y  desconfianza  para 
otros.  No  era  ya  Bolívar  el  ídolo  de  su  patria,  y  así 
lo  manifestó  muy  pronto  al  mundo  americano  un  es- 
pantoso suceso  :  la  conspiración  de  25  de  setiembre. 
No  fue  solamente  odio  personal  contra  su  per- 
sona lo  que  dirigió  el  brazo  de  los  conjurados.  Al- 
gunos de  ellos  habían  sido  objeto  de  sus  particula- 
res favores;  otros  en  cuyo  número  se  con  tana  al  dis- 
tinguido poeta  granadino  Luis  Vargas  Tejada,  eran 
hombres  de  aventajadas  partes  morales  y  conocida 
ciencia.  Jóvenes  catedráticos  y  estudiantes  de  pre- 
coz y  prometiente  ingenio,  en  la  edad  del  entusias- 
mo y  ae  los  sentimientos  generosos,  tomaron  parte 
en  el  atentado,  y  en  él  se  mezclaron  también  mili- 
tares de  elevada  graduación  que  habían  hecho  á  la 
patria  eminentes  servicios,  y  unos  pocos  oficiales  su- 
balternos. Todo,  pues,  conduce  á  creer  que  esta  cons- 
piración fue  un  plan  político,  un  extravío  del  patrio- 
tismo. 

Las  escenas  de  Ocaña.  sembrando  alteraciones  y 
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discordias  en  los  ánimos,  habían  puesto  en  el  de 
muchos  el  germen  de  una  conjuración  criminal  pa- 
ra dar  muerte  al  Libertador,  á  quien  apellidaban 
tirano  de  la  patria.  Firmes  en  la  creencia  de  que 
sólo  su  nombre  y  sus  esfuerzos  sostenían  el  edifi- 
cio de  la  dictadura,  imaginaban  que  éste,  cuando 
él  no  existiera,  vacilaría,  y  desprendido  de  sus  mal 
planteados  cimientos,  vendría  a  tierra  para  nunca 
más  levantarse.  Y  así  fue  que,  olvidando  la  inmen- 
sa gratitud  debida  á  sus  servicios  y  la  enormidad 
misma  del  crimen,  buscaban  con  afanado  ahinco  la 
ocasión  de  asesinarle.  Acasos  impensados,  oposición 
de  algjunos  de  los  comprometidos  que  no  juzgaron 
propicia  la  ocasión,  ó  el  deseo  de  asegurar  mejor  el 
golpe  y  sus  resultas,  impidieron  que  se  perpetrara 
el  crimen  en  un  baile  á  que  asistió  Bolívar  el  10  de 
agosto,  y  también  el  21  del  mismo  en  ocasión  de 
hallarse  de  paseo  y  casi  sólo  en  Soacha,  pueblo  in- 
mediato á  Bogotá.  Ideando  planes  y  preparando  los 
medios  de  llevarlos  á  término  cumplido,  llegó  el 
25  de  setiembre  en  que  fue  delatada  la  conjuración 
y  preso  un.  militar  cómplice  en  ella.  Como  las  no- 
ticias que  pudieron  obtenerse  por  este  accidente  só- 
lo daban  una  idea  vaga  y  general  del  plan  preme- 
ditado, no  se  tomaron  con  oportunidad  las. medidas 
convenientes  para  frustrarlo,  mayormente  cuando  el 
jefe  de  estado  mayor  del  departamento,  que  debía 
examinar  al  delator  y  al  preso,  estaba  complicado 
en  la  trama.  Alarmados  con  el  riesgo  los  otros  con- 
jurados, precipitaron  el  desenlace.  Parte  de  la  bri- 
gada de  artillería  debía  atacar  el  palacio  en  que 
moraba  Bolívar,  y  el  resto  dirigirse  contra  los  cuar- 
teles del  batallón  Vargas  y  del  escuadrón  de  gra- 
naderos, dando  libertad  al  general  Padilla  para  po- 
nerle al  frente  de  la  empresa.  Media  noche  sería, 
y  reinaban  calma  y  profundo  silencio  en  la  ciudad, 
cuando  los  conjurados  dieron  comienzo  á  su  obra 
con  el  ataque  del  palacio,  al  cual  se  precipitaron  los- 
más  osados  y  valerosos.  Nada  pudo  oponerse  á  sir 
inesperado  y  fiero  empuje.  Dispersaron  la  guardia, 
hirieron  de  muerte  á  los  centinelas,  y  llegando  sin 
tropiezo  hasta  la  estancia  de  Bolívar,  quebrantaron  la 

Imerta  y  se  abalanzaron  en  busca  de  su  presa.  No 
a  encontraron.  La  fortuna  que  tantas  veces  salvó 
al  Libertador  por  medios  maravillosos  y  extraordi- 
narios, le  sugirió  el  pensamiento  de  arrojarse  á  la 
calle  por  una  ventana  que  por  descuido  ó  precipi- 
tación se  había  dejado  sin  custodia.    Burlados  en  el 

h  v.  t.  3  18 
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objeto  principal  de  sus  anhelos,  atumultuados,  cie- 
gos de  furor  y  enojo,  partieron  en  demanda  de  sus 
compañeros,  decididos  a  hacer  los  últimos  esfuerzos, 
y  esperanzando  en  que  les  asistiese  más  favorable 
estrella  en  otra  parte.  Al  salir  se  presentó  delante 
de  ellos  el  coronel  Fergusson,  que  habiendo  oído  el 
fuego  y  grita  de  los  que  atacaban  y  defendían  los 
cuarteles,  corría  desalado  á  ocupar  su  puesto  cerca 
de  Bolívar.  No  tuvo  tiempo  el  valeroso  y  fiel  es- 
cocés, ni  aún  para  preguntar  el  motivo  de  tan  extra- 
ño trastorno,  pues  un  pistoletazo  le  derribó  sin  vida 
al  suelo.  Crueldad  inútil  en  que  el  oficial  venezo- 
lano Pedro  Carujo,  amigo  y  protegido  da  Fergusson, 
mostró  en  toda  su  horrible  desnudez  el  fondo  de 
maldad  que  velaba  su  exterior  desabrido,  austero  y 
misterioso,  y  que  más  tarde  debía  costar  otros  lutos 

Í  llantos  á  su  patria.  Ni  fue  ésta  la  única  atroci- 
ad  que  se  perpetraba  á  favor  de  las  tinieblas  de 
aquella  noche  atribulada.  Á  manos  de  asesinos,  trai- 
doramente,  no  en  lucha  igual  y  noble,  pereció  tam- 
bién el  coronel  José  Bolívar.  Le  había  sido  encar- 
§ada  la  custodia  de  Padilla,  v  parte  de  los  conjura- 
os, para  poner  á  éste  en  libertad,  escalaron  la  pri- 
sión y  precavidamente  se  introdujeron  en  la  estan- 
cia que  era  común  al  preso  y  á  su  guarda.  Man- 
chó entonces  el  ilustre  marino  su  antigua  gloria, 
permitiendo  la  muerte  del  inerme  guerrero  que  re- 
posaba tranquilo,   confiado  en  su  hidalguía. 

Á  estos  nechos  bastardos  se  limitaron  las  venta- 
jas obtenidas  por  los  conspiradores.  En  vano  lidia- 
ron denodadamente:  en  vano  excitaron  al  pueblo  á 
tomar  parte  en  la  revuelta,  vociferando  palabras  de 
muerte  contra  Bolívar  y  vítores  á  la  constitución  y 
á  Santander.  Tímido  el  pueblo  ó  indiferente,  les  es- 
quivó su  ayuda,  y  las  tropas  del  gobierno,  á  cuya 
cabeza  se  pusieron  los  jefes  que  se  hallaban  en  la 
ciudad,  los  rechazaron  en  todas  partes.  Cayendo  en 
ellos  el  desmayo  y  la  consternación,  perseguidos  y 
áóósados  por    doquiera,    ciaron  y    se  desparramaron 

{>or  las  calles  buscando  abrigo  en  las  casas  y  en 
os  campos,  á  tiempo  que  Bolívar  se  reunía  á  los 
suyos  en  la  plaza  principal.  Aquella  misma  noche 
fueron  aprehendidos  muchos  de  los  conjurados  y  su- 
cesivamente todos,  con  la  sola  excepción  de  Luis 
Vargas  Tejada. 

Una  tentativa  semejante,  ajena  de  la  índole  man- 
sa y  pacífica  de  los  habitantes  de  Colombia,  y  úni- 
ca en  su  historia,  causó  un    asombro   difícil  de  ex- 
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plicar  y  que  se  colige  de  la  priesa  que  se  puso  en 
su  castigo.  Pronto  fue  y  terrible.  Cinco  días  des- 
pués algunos  de  los  comprometidos  pagaron  con  la 
vida  su  empresa  temeraria,  y  al  promediar  octubre 
catorce  de  entre  ellos  habían  sido  fusilados.  En  el 
patíbulo  acabó  su  existencia  el  denodado  general  Pa- 
dilla, que  tanta  gloria  había  dado  á  su  patria  y  tan- 
to lustre  y  renombre  á  la  marina  colombiana.  Re- 
cuerda su  adversa  suerte  la  que  le  cupo  al  malaven- 
turado Piar,  como  él  bizarro  y  denodado  en  las  ba- 
tallas, como  él  inquieto  é  imprudente.  Regó  tam- 
bién con  su  sangre  el  cadalso  Pedro  Celestino  Asue- 
ro,  joven  catedrático  de  filosofía.  ¡  Vida  de  hermo- 
sas y  brillantes  esperanzas  era  la  suya  ! :  en  mejo- 
res tiempos  hubiera  sido  lumbrera  de  la  patria,  que 
vio  con  llanto  su  temprana  y  lastimosa  muerte,  río 
menos  aciaga  y  dura  fue  la  del  malogrado  Luis  Var- 
gas Tejada,  único  de  los  conspiradores  que  escapó 
de  la  persecución.  Intrincóse  en  los  montes  de  la 
provincia  temiendo  siempre  ser  descubierto,  y  desa- 
tentado, vagó  muchos  días  buscando  de  propósito 
para  guarecerse  la  tierra  más  agria  é  inaccesible, 
roco  acostumbrado  á  tan  rigoroso  género  de  vida, 
sucumbió  por  fin  á  trabajos  del  cuerpo  y  del  espí- 
ritu en  impensado  y  crudo  accidente.  Delatando  á 
sus  compañeros  consiguió  Carujo  que  se  le  conmu- 
tara por  otra  pena  más  suave  la  de  muerte,  y  así 
quedo  con  vida,  aunque  sin  honra.  Igual  favor  ob- 
tuvieron los  asesinos  del  coronel  José  Bolívar,  y  al 
par  de  estos  insignes  criminales  otros  muchos  com- 
prometidos, contra  quienes  resultaron  cargos  poco 
fraves  ó  meros  indicios,  fueron  condenados  á  presi- 
io  ó  confinados  á  provincias  distantes.  Debióse  es- 
to al  concejo  de  gooierno,  y  también  el  que  se  so- 
breseyese en  los  procesos,  dándose  fin  al  derrama- 
miento de  sangre  con  un  indulto  general  á  que  mu- 
chos se  acojrieron. 

Uno  de  los  más  notables  incidentes  de  esta  cons- 
piración fue  la  causa  seguida,  con  motivo  de  ella,  al 
general  Santander.  Juzgósele,  como  á  todos  los  de- 
más, con  arreglo  al  decreto  de  conspiradores,  por  un 
tribunal  especial  que  le  condenó  á  muerte,  fundado 
en  que  á  la  vez  que  negaba  haber  tenido  noticia  de 
que  se  tramase  conspiración  alguna  contra  la  perso- 
na del  Libertador,  varios  de  los  conjurados  declara- 
ron ser  tenido  entre  ellos  por  primer  agente  del  plan, 
y  haberle,  no  sólo  consultado  éste  en  globo,  sino 
también  el  intento  de  dar  muerte  en  Soacha  á  Bo- 
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lívar.    Los  que  así  le  acusaban  decían  también  que 
se  había  opuesto  v  aún  contribuido  á  evitar  el  ase- 
sinato, proponiéndoles  un  nuevo  y  más  extenso  pro- 
yecto de  revolución  por  medio  de  sociedades  republi- 
canas que    de  secreto  se  estableciesen  en  los  depar- 
tamentos ;  y  Santander,  al  convenir  en  estas  circuns- 
tancias, desmentía  la  general  y  absoluta  aserción  de 
ignorar  tales  tramas.    Además  resultaba  del  proceso 
que  había  exigido  de  los  conjurados  difiriesen  todo 
;olpe  de  mano  hasta  su  salida  del  territorio  que  de- 
ía  efectuar  en    desempeño  de    una  comisión  diplo- 
mática á  los  Estados-Unidos  del  Norte;  por   lo   que 
no  sólo  había  faltado  á  sus   deberes  como    ciudada- 
no y  como  general  de  la  República,  sino  que  había 
cometido  un  crimen  de  alta  traición  por    no  haber 
denunciado  los  primeros  designios  que   se  formaron 
para  asesinar  al  Libertador.     Tales  eran   sustancial- 
mente  las  razones  en  que  apoyaban  Urdaneta  (  co- 
mandante general    de  Cundinamarca )  y  su  asesor, 
el  fallo  de  muerte  contra   el  antiguo  vicepresidente 
de  la  República.    Justo  y  arreglado  pareció  al  con- 
sejo de  gobierno;  pero  también  creyó  aquel  cuerpo- 
que  no  estando  probada  la  complicidad  del  reo  en  el 
suceso  especial  de  25  de  setiembre,  y  resultando  que 
había  impedido  la  tentativa  de   Soacha,  debía  miti- 
garse   la  pena    conmutándola  en    privación  de  em- 
pleo, y  destierro  durante  el  cual  sólo  podría    tener 
el  usufructo    de    sus  bienes :  éstos  se    mantendrían 
en  depósito  como  prenda  de  su  buen  comportamien- 
to ulterior.    Adoptó  el  gobierno  el  parecer  de  su  con- 
sejo y  Santander  salió  para  Cartagena;   pero  cuan- 
do pensaba  dirigirse  desde  allí  á  ultramar,  se  le  de^ 
tuvo  encerrándole    en    el  castillo  de  Bocachica,   en 
donde  permaneció  siete  meses  "  poco  decorosamente 
tratado  ,  según  se  explicó.     Luego  se  le  mandó  tras- 
ladar á  las  costas  de  Venezuela  para  ser  encerrado 
en  una  de  las  mazmorras  de  la  Guaira;  pero  Páez, 
al  saber  esta  resolución,  algún  tiempo  antes  de  que 
se  llevase  á  efecto,  había  escrito  al   Libertador  in- 
tercediendo por  el  preso,  y  manifestando    su  repug- 
nancia de  encargarse  de  la  custodia  de  un   hombre 
que  podía  tal  vez  considerarle  como  su  capital  ene- 
migo.   Á  esta  noble  conducta  del    jefe  superior  de 
Venezuela  se  debió  el  que  se  permitiese    a  Santan-    , 
der  pasar  á  Europa,  y  que  tuviese  Páez  el  gusto  de 
enviarle   el  pasaporte   cuando   de    tránsito   para    la 
Guaira  tocó  por   acaso  en   Puerto-Cabello  el  buque 
que  le  conducía. 
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En  uno  de  los  muchos  escritos  que  Santander  ha 
publicado  para  justificar  su  conducta  ( Apuntamientos 
para  la  memoria  sobre '  Colombia  y  la  Nueva  Grana- 
da, 1837  )  se  lee  una  representación  dirigida  por  él 
al  Libertador  desde  la  fortaleza  de  Bocachica,  y  de 
la  cual  juzga  él  mismo  en  estos  términos.  "  Tal  fue 
"  el  lenguaje  franco,  firme  y  respetuoso  de  que  yo 
"  usé  ante  el  supremo  jefe  del  estado,  el  cual  se  ha- 
•*  bía  revestido  de  una  omnipotente  dictadura,  y  á 
"  pesar  de  haber  dicho  en  su  proclama  de  27  de  agos- 
£w  to  de  1828:  bajo  la  dictadura  ¿  quién  puede  hablar 
44  de  libertad  ?  éste  fue  en  el  que  representé  desde 
¿<  la  terrible  prisión  de  Bocachica  donde  se  preten- 
"  día  imponerme  silencio.  Los  que  tanto  se  jactan 
"  de  haber  defendido  la  verdadera  libertad  de  estos 
"  países,  presenten  un  solo  documento  donde  hayan 
"  hablado  con  la  dignidad  de  un  republicano  perse- 
"  guido  por  las  opiniones  y  hechos  contrarios  a  pro- 
¿i  yectos  liberticidas.  "  La  representación  de  que  ha- 
bla Santander  nunca  llegó  á  manos  del  Libertador; 
pero  sí  una  harto  humilde  en  que  confiesa  su  deli- 
to. Por  lo  demás  él  fue,  como  ya  lo  hemos  hecho 
notar,  el  primero  que  se  sometió  al  gobierno  del  dic- 
tador, aceptando  sin  vacilar  una  misión  diplomáti- 
ca para  los  Estados-Unidos,  inmediatamente  después 
de  naber  sido  privado  de  la  vicepresidencia.  Cuan- 
do regresó  de  Ocaña  se  empeñó  con  muchos  amigos 
de  Bolívar  á  fin  de  lograr  una  reconciliación,  y  pos- 
teriormente en  París  rogó  al  general  Lafayette  se 
interesara  con  el  Libertador,  para  alcanzarle  aquella 
gracia, .  ofreciendo  cooperar  con  el  dictador,  en  cuán- 
to supiese  y  pudiese.  Mal  sienta,  pues,  á  aquel  hom- 
bre hablar  de  patriotismo  y  entereza,  pues  la  honra 
de  uno  y  otra  no  pertenece  á  los  que  cambian  de 
pensamiento  según  sus  pasiones;  á  los  que  adoran 
sus  intereses,  no  á  la  patria;  á  los  que  humildes  hoy, 
y  mañana  soberbios,  carecen  de  los  fundamentos 
esenciales  de  la  virtud  política  i  pureza  en  el  pensa- 
miento, y  en  la  ejecución,  templanza. 

Grande  fue  é  intenso  el  dolor  que  causó  á  Bolívar 
la  conspiración  de  25  de  setiembre.  Asegúrase  que 
desfallecido,  lleno  de  tribulación  y  de  congoja,  quiso 
perdonar  á  sus  enemigos  y  abandonar  la  tierra  de  la 
patria  ;  pero  que  consejos  insidiosos  de  los  que  se  lla- 
maban amigos  suyos  torcieron  su  ánimo  de  fa  clemen- 
cia para  inclinarlo  al  castigo.  Tales  andaban  ya  las 
cosas  en  Colombia,  que  aquel  pensamiento,  por  extra- 
ño que  á  primera  vista  apareciese,  era  tal  vez  el  más 
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sano,  el  más  político,  el  más  útil  que  podía  concebir 
Bolívar:  á  haber  tenido   valor  para  realizarlo,  más 
brillante  que  en  ningún  tiempo  hubiera  resplandecido 
su  gloria.   Si  es  cierto  que  al  Libertador  se  le  ocurrió 
alguna  vez  semejante  designio,  muy  pronto  desistió  de 
él,  pues  no  más  tarde  que  el  26  de  setiembre  expidió  un 
decreto  declarándose  en  el  ejercicio  pleno  y  absoluto  de 
la  autoridad  dictatorial,  atento  que  la  lenidad  que  había 
caracterizado  hasta  entonces  todas  las  medidas  del  go- 
bierno sólo  sirviera  para  alentar  el  crimen.  Y  como 
además  creyese  hallar  el  origen  del  mal  sucedido  en 
las  exageradas  teorías  de  las  ciencias  políticas  que  se 
enseñaban  á  la  inexperta  juventud  por  autores  que  al 
lado  de  máximas  luminosas  contenían  muchas  opues- 
tas á  la  religión  y  á  la  moral  de  los  pueblos,  se  hicieron 
con  fecha  20  de  octubre  algunas  reformas  importantes 
en  el  plan  general  de  la  enseñanza  pública.  Mandá- 
ronse suspender  desde  luég^o  las  cátedras  de  legislación 
universal,  de  derecho  político,  de  constitución  y  cien- 
cia administrativa,  sustituyéndolas  con  una  de  funda- 
mentos y  apología  de  la  religión  católica  romana,  de 
su  historia  y  de  la  eclesiástica.   Se  mandó  hacer  el  es- 
tudio de  la  ética  y  del  derecho  natural :  se  recomendó 
el  idioma  latino  como  necesario  para  el  conocimiento 
de  la  religión  y  de  la  bella  literatura,  y  finalmente, 
dando  mayor  extensión  al  curso  de  derecho  civil,  pa- 
trio y  canónico,  se  mezcló  la  lectura  de  estas  ciencias 
con  la  economía  política  y  el  derecho  de  gentes.   Otro 
decreto  posterior  prohibió  las  asociaciones  secretas, 
fundándose  en  que  la  experiencia  de  Colombia  y  la  de 
otros  países  habían  acreditado  que  en  ellas  se  prepara- 
ban los  trastornos  políticos,  y  que  sólo  servían  para 
turbar  el  sosiego  y  la  dicha  de  los  pueblos. 

Quizá  producían  estas  medidas  un  efecto  contrario 
al  que  Bolívar  se  proponía ;  cuando  menos  puede  ase- 
gurarse que  ellas  no  bastaron  á  reprimir  los  conatos 
revolucionarios.  Pues  bien  fuese  por  efecto  de  ante- 
riores combinaciones,  como  hay  fundamento  para  creer- 
lo, bien  porque  temiesen  las  revelaciones  consiguien- 
tes al  malogro  de  la  conjuración  de  setiembre,  en  que 
se  hallaban  complicados,  es  lo  cierto  que  los  coroneles 
José  María  Obando  y  José  Hilario  López,  apenas  su- 
pieron lo  ocurrido  en  Bogotá,  cuando,  poniéndose  en 
abierta  insurrección  en  la  provincia  de  Poparán,  de- 
clararon guerra  á  Bolívar  y  proclamaron  el  código  po- 
lítico de  Cúcuta.  Aunque  parcial  y  distante  este  mo- 
vimiento, considerólo  Bolívar  de  cuenta  é  importancia, 
viéndolo  dirigido  por  tenaces  guerrilleros  y  sostenido» 
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por  la  porfiada  y  animosa  gente  de  los  Pastos,  en  tierra 

3ue  por  lo  quebrada,  áspera  y  montuosa  ofrecía  medios 
e  hacer  mortífera  y  duradera  la  contienda.  "Fueron 
tan  rápidos  los  progresos  de  esta  facción,  que  casi  al 

Írincipiar  lograron  sus  parciales  ocupar  la  ciudad  de 
'opayán  el  cna  14  de  noviembre,  después  de  haber  de- 
rrotado las  fuerzas  que  la  guarnecían,  en  los  campos 
inmediatos  de  la  Ladera.  So  permanecieron  sin  em- 
bargo mucho  tiempo  en  aquella  rica  ciudad,  pues  derro- 
tados en  los  Pastos  por  tropas  de  Flores  al  mando  del 
general  Tomás  Heres,  y  desgraciados  en  otros  reen- 
cuentros de  pequeña  importancia,  hubieron  de  aban- 
donarla al  general  José  María  Córdoba,  que  desde  Bo- 
gotá y  confuerzas  de  consideración  se  dirigía  contra 
ellos.  Quedaron  entonces  los  alzados  reducidos  á  algu- 
nas partidas  que  habían  organizado  en  el  valle  de  Pa- 
tía,  y  que  por  algún  tiempo  alentaron  con  la  esperanza 
de  los  auxilios  interesados  que  el  Perú,  ya  en  guerra 
con  Colombia,  les  había  prometido  ;  porque  estos  hom- 
bres, posponiéndolo  todo  al  vehementísimo  deseo  de 
derrocar  el  poder  de  Bolívar,  hubieran  querido  triun- 
far de  él  aun  á  costa  del  honor  nacional  y  de  la  inte- 
gridad del  territorio  de  la  república.  Éste  se  hallaba 
efectivamente  invadido  entonces  por  las  armas  de 
aquella  antigua  aliada  y  favorecida  de  Colombia. 

Y  como  en  esta  guerra  escandalosa  anduvieron 
mezcladas  las  quejas  del  Perú  por  la  existencia  de  los 
auxiliares  colombianos  en  Bolivia,  y  resentimientos 
del  Libertador  por  la  intervención  peruana  en  los  ne- 
gocios de  la  república  que  llevaba  su  nombre,  es  nece- 
sario hacer  preceder  á  la  historia  de  las  hostilidades 
entre  los  gobiernos  de  Lima  y  Bogotá,  la  de  las  agre- 
siones que  el  primero  de  éstos  perpetró  contra  el  país 
que  Sucre  gobernaba. 

Desde  elafio  anterior  se  había  reunido  en  Puno 
un  ejército  peruano  á  las  órdenes  del  general  Gama- 
rra,  con  el  oojeto  de  velar  los  movimientos  de  las  tro- 

Sas  auxiliares  de  Colombia  en  BoKvia  y  acechar  los  de 
ucre,  á  quien  se  bbstinaban  en  presentar  como  ins- 
trumento de  Bolívar,  y  con  órdenes  de  éste  para  inva- 
dir el  territorio  del  Perú.  Idea  que  de  mala  fe  se  es- 
parcía y  á  que  no  daba  lugar  la  conducta  franca  de 
Sucre,  el  cual  en  una  conferencia  tenida  con  Gamarra 
el  5  de  mayo  en  la  margen  boliviana  del  Desaguadero, 
la  desmintió  con  datos  oficiales,  y  renovó  sus  protestas 
de  dejar  el  mando  de  Bolivia  y  regresar  á  su  patria,  en 
el  término  que  él  mismo  voluntariamente  había  ofreci- 
do. Manifestóle  en  aquella  ocasión  que  parte  de  las 
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tropas  auxiliares  colombianas  estaban  en  marcha  para 
embarcarse,  de  vuelta  á  sus  hogares,  en  el  puerto  pe- 
ruano de  Arica,  y  que  el  no  haberlo  hecho  antes  con- 
sistiera, ya  en  la  oposición  del  Perú  á  franquearles  el 
I>aso  por  su  territorio,  ya  en  la  falta  de  trasportes,  Y 
e  recordó  finalmente  que  el  primer  congreso  constitu- 
cional de  Bolivia,  ante  el  cual  dimitiría  la  presidencia, 
estaba  convocado,  y  sus  elecciones  se  hacían  á  la  sa- 
zón, legal  y  libremente  en  toda  la  república.  Estas 
vistas  de  que  Gamarra  aparentó  quedar  muy  satisfe- 
cho dieron  por  resultado  el  recíproco  comprometimiento 
de  retirar  de  la  frontera  las  tropas  de  una  y  otra  na- 
ción ;  promesa  que  cumplida  fielmente  por  Sucre,  ase- 
guró los  proyectos  del  peruano,  dirigidos  sólo  á  revol- 
ver y  sojuzgar  aquella  tierra.  En  efecto,  no  desalen- 
tado por  el  mal  éxito  que  tuvo  á  fines  del  año  anterior 
la  insurrección  militar  de  las  tropas  auxiliares  en  la 
Paz,  creyó  ser  tiempo  de  renovar  una  tentativa  igual 
á  aquella  á  que  tan  villana  y  traidoramente  se  presta- 
ron los  soldados  ya  corrompidos  de  Colombia,  en  oca- 
sión de  hallarse  sólo  un  resto  insignificante  de  ellas  en 
Bolivia,  y  cuando  el  primer  magistrado  de  aquella  re- 
pública se  confiaba  más  que  nunca  en  la  hidalguía  y 
en  la  amistad  de  sus  vecinos.  Escogióse  el  alborear 
del  18  de  abril  para  manchar  los  fastos  americanos  con 
un  nuevo  crimen  militar,  y  éste  se  perpetró  en  la  ciu- 
dad de  Chuquisaca  por  unos  pocos  soldados  que  forma- 
ban la  guarnición,  ios  cuales,  dirigidos  por  dos  sargen- 
tos y  algunos  paisanos  de  la  ínfima  plebe,  depusieron 
á  sus  oficiales  y  se  alzaron  contra  el  gobierno.  Sabedor 
del  suceso  el  presidente  á  las  seis  y  media  de  la  maña- 
na, se  dirigió  acompañado  de  sólo  seis  personas  al  sitio 
deí  motín.  No  poco  se  intimidaron  y  sobrecogieron  al 
verle  los  sublevados,  y  como  el  denodado  caudillo  lo 
observase,  se  abalanzó  sobre  ellos  con  su  pequeña  co- 
mitiva pugnando  por  restablecer  el  orden.  En  aquel 
momento  perdiendo  la  fila  los  amotinados,  quisieron 
de  prisa  y  desbaratadamente  retirarse  á  su  cuartel  ;  y 
cuando  el  presidente,  que  los  seguía,  estaba  próximo  á 
herir  con  su  espada  á  uno  de  ellos,  recibió  á  quema 
ropa  un  balazo  en  el  brazo  derecho ;  con  lo  que  desar- 
mado hubo  de  retirarse  á  su  palacio.  La  ciudad  quedó 
entonces  en  poder  de  los  amotinados  ;  los  miembros 
del  gobierno  se  vieron  presos,  y  todo  fue  desorden  y 
confusión  hasta  el  22,  en  que  saliendo  los  facciosos  al 
encuentro  de  algunos  piquetes  de  tropa  enviados  con- 
tra ellos  de  Potosí,  fueron  rechazados,  desbaratados  y 
perseg  uidos,  volviendo  las  cosas  de  la  capital  al  orden 
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anterior.  Costó  esta  función  la  vida  al  ilustre  general 
Lanza,  hijo  de  Solivia  y  uno  de  los  más  antiguos  y  va- 
lerosos defensores  de  la  independencia. 

Sabido  apenas  por  Gamarra  el  motín  de  Chuquisa- 
ca,  depuso  la  máscara  de  moderación  con  que  hasta  en- 
tonces se  cubriera,  anunciando  oficialmente  su  resolu- 
ción de  internarse  con  tropas  en  Bolivia  para  proteger, 
según  se  explicaba,  la  preciosa  vida  del  gran  mariscal 
de  Ayacucho  y  libertar  el  país  de  las  facciones  y  de  la 
anarquía.  A  poco,  desechando  ridículos  pretextos,  obró 
desembozadamente  y  con  violencia  ;  pues,  pisando  ya 
el  ajeno  territorio,  dirigió  proclamas  al  pueblo,  á  las 
tropas  de  Bolivia  y  á  las  colombianas  <jue  aun  queda- 
ban en  su  suelo,  invitándolas  á  la  rebelión  para  derro- 
car aquel  mismo  gobierno  que  al  principio  aparentaba 
defender.  "  El  general  Don  Agustín  Gamarra,  dice 
"  una  nota  oficial  del  ministro  de  relaciones  extran- 
"  jeras  de  Bolivia  al  de  Colombia,  á  la  cabeza  de  un 
"  ejército  de  cinco  mil  hombres,  ha  penetrado  en  el  te- 

"  rritoriode  la  república Tal  alevosía  es  inaudita 

"  si  se  considera  que  la  agresión  se  ha  perpetrado  lué- 
"  go  que  se  embarcaron  para  su  patria  las  tropas  auxi- 
"  nares,  y  cuando  el  vencedor  de  Ayacucho  estaba  en 
*'  imposibilidad  para  obrar  por  la  herida  que  recibió  en 

"el  brazo  derecho No  na  habido  previa  declara- 

"  ción  de  guerra,  ni  aun  explicaciones." 

Gamarra  llegó  á  la  Paz  el  8  de  mayo,  á  la  sazén  de 
hallarse  á  la  cabeza  del  gobierno  y  de  las  tropas  de 
Bolivia  el  presidente  del  consejo  de  ministros,  general 
José  María  Pérez  de  Urdininea,  el  cual,  viendo  su  ejér- 
cito disminuido  por  la  traidora  deserción  al  enemigo 
de  muchos  iefes  y  soldados,  y  que  era  además  numéri- 
camente inferior  al  del  Perú,  se  replegó  en  dirección  á 
Oruro,  ciudad  que  el  2  de  junio  ocuparon  á  su  turno  los 
invasores.  Antes  de  este  suceso,  aunque  con  posterio- 
ridad á  la  invasión,  había  hecho  Gamarra  algunas  pro- 
posiciones de  avenimiento,  que  por  duras  y  onerosas 
para  Bolivia,  rechazó  con  indignación  Urdininea.  Des- 
pués, sin  haber  variado  esencialmente  el  estado  de  las 
cosas,  cuando  los  buenos  patriotas  esperaban  ver  de- 
fendida la  independencia  de  la  república  con  el  brío 
que  inspira  siempre  una  buena  causa,  y  cuando  en  fin 
nacionales  y  extranjeros  se  prometían  honrado  y  noble 
proceder  de  quien  hasta  entonces  mereciera  la  buena 
reputación  de  que  gozaba,  se  vio  desmentir  á  Urdini- 
nea sus  recientes  protestas  de  oponerse  hasta  morir  al 
envilecimiento  de  su  patria,  ratificándose  el  ignomi- 
nioso tratado  que  ajustaron  en  Piquiza  sus  comisiona- 
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dos  con  los  del  jefe  del  ejército  invasor.  Estipulábase 
en  aquel  convenio  que  en  un  estrecho  plazo  evacuarían 
el  territorio  de  la  república  los  naturales  de  Colombia, 
y  generalmente  todos  los  extranjeros  que  existiesen  en 
el  ejército,  exceptuando  sóloá  los  oficiales  subalternos 
relacionados  en  él,  los  cuales  podían  quedarse  si  deja- 
ban el  servicio  de  las  armas.  Se  reuniría  sin  tardanza 
el  congreso  con  el  objeto  de  recibir  el  mensaje  y  admi- 
tir la  renuncia  del  general  Sucre,  de  nombrar  un  go- 
bierno provisional,  de  convocar  una  asamblea  nacio- 
nal constituyente,  que  reviese  y  modificase  la  constitu- 
ción del  estado,  y  antes  que  todo,  de  elegir  el  nuevo 
presidente  de  la  república  y  de  fijar  el  día  en  que  el 
ejército  peruano  deoía  evacuar  el  territorio  de  Bolivia. 
Este  congreso  debía  componerse,  no  de  los  diputados 
recientemente  elegidos  por  el  pueblo,  sino  de  los  que 
formaron  el  congreso  constituyente,  cuyos  poderes 
habían  ya  caducado.  Entre  tanto  el  producto  de  las 
rentas  de  la  mayor  parte  del  territorio,  deducidas  las 

Sensiones  de  las  tropas  nacionales,  quedaría  en  bene- 
cio  de  las  peruanas,  comprometiéndose  finalmente  la 
república  á  no  entrar  en  relaciones  diplomáticas  con  el 
Brasil,  mientras  aquel  imperio  se  hallase  en  guerra  con 
las  provincias  unidas  del  Kío  de  la  Plata.  Tales  fue- 
ron las  principales  estipulaciones  de  aquel  ajuste  ver- 
gonzoso, en  que  los  unos  abusaron  inicuamente  de  la 
fuerSa,  y  en  que  los  otros,  rindiéndose  sin  combatir, 
concedieron  aun  más  de  aquello  á  que  hubiera  podido 
forzárseles  después  de  una  derrota  completa  é  irrepa- 
rable. 

No  se  retardó  mucho  su  cumplimiento.  Los  res- 
tos del  ejército  auxiliar  colombiano  se  pusieron  luego 
en  marcha  para  su  país,  por  la  ruta  que  plugo  á  Ga- 
marra  prescribirles ;  y  como  para  entonces  estuviesen 
ya  bloqueados  por  la  escuadra  del  Perú  los  puertos 
del  sur  de  Colombia,  no  fue  poca  la  fortuna  que  tuvie- 
ron aquellos  soldados  en  burlar  la  caza  que  les  die- 
ron algunos  bajeles  enemigos,  llegando  felizmente  á 
Guayaquil  el  26  de  agosto.  Viendo  Sucre  que  el  con- 
greso convocado  con  arreglo  á  las  estipulaciones  de 
riquiza,  no  podía  instalarse  en  tiempo  oportuno,  puso 
en  mano  de  algunos  de  sus  miembros,  ya  presentes 
en  Chuquisaca,  tres  pliegos  que  contenían  su  renun- 
cia de  la  suprema  magistratura,  la  organización  del 
gobierno  provisional  y  las  propuestas  que  le  tocaba 
acer,  según  la  constitución,  para  la  vicepresidencia 
de  la  república.  Inmediatamente  después  se  enca- 
minó á  su  patria,  tocando  de  paso  en  el  Callao  para 
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ofrecer  al  gobierno  de  Lima  su  mediación  particular 
en  el  arreglo  de  las  diferencias  que  daban  origen  á 
su  guerra  con  el  de  Colombia.  Recibida  con  frialdad, 
v  aun  con  desdén  esta  oferta  generosa,  abandonó 
Sucre  las  costas  peruanas  y  llegó  á  Guayaquil  el  17 
de  setiembre,  después  de  seis  años  de  ausencia  y 
de  servicios,  por  resultado  de  los  cuales  quedó  libre 
el  Perú,  constituida  Bolivia  y  terminada  la  .guerra  de 
la  independencia  americana. 

Con  el  regreso  del  gran  mariscal  de  Ayacucho  y 
el  de  los  últimos  soldados  colombianos  que  permane- 
cían en  uno  y  otro  Perú,  cesó  el  motivo  que  hubo  para 
ligar  con  la  historia  de  Colombia  la  de  aquellos  paí- 
ses, los  cuales  solamente  se  mencionarán  en  adelan- 
te con  referencia  á  la  guerra  ya  empezada  y  á  su 
término. 

La  intervención  armada  del  Perú  en  los  negocios 
de  Bolivia  no  fue  el  único  ni  el  más  grave  de  los 
motivos  que  tuvo  el  Libertador  para  declararla.  Que- 
jábase también  de  que  el  gobierno  de  Lima  había  pro- 
movido la  rebelión  de  Bustamante,  y  encargado  á 
éste  la  sacrilega  misión  de  despedazar  la  patria  con 
el  intento  de  arrebatarle  sus  tres  departamentos  me- 
ridionales. Echábale  en  rostro  el  haber  reducido  á 
prisión  á  un  ministro  diplomático  de  Colombia,  por 
sus  enérgicas  reclamaciones  contra  su  conducta  en 
aquel  suceso,  expulsándole  al  fin  con  escándalo  y  vio- 
lencia. También  le  increpaba  por  haber  acogido  des- 
pués del  restablecimiento  del  orden  en  los  departa- 
mentos del  sur  á  los  traidores  que  llevaron  á  ellos  la 
guerra,  expulsando  del  Perú  á  los  colombianos  que 
no  quisieron  tomar  parte  en  aquellos  sucesos.  La 
retención  de  las  provincias  de  Jaén  y  Mainas  era 
el  fundamento  de  otra  de  las  reconvenciones  que 
hacía  Bolívar  al  gobierno  de  Lima,  lo  mismo  que  el 
haber  pretendido  adormecer  la  vigilancia  de  Colom- 
bia, enviándole  un  ministro  diplomático  que  anuncia- 
ba como  autorizado  para  contestar  los  cargos  que  la 
voz  pública  le  hacía,  y  que  al  momento  de  tratar  re- 
sultó sin  poderes  ni  instrucciones  para  concluir  cosa 
alguna.#  Por  el  contrario,  en  la  conducta  personal  de 
ese  ministro  creyó  Bolívar  descubrir  intención  pre- 
meditada de  complicar  los  negocios  y  hacer  más  difí- 
cil un  amistoso  arreglo,  ¡mes  no  solamente  se  negó 
á  convenir  en  la  liquidación  de  lo  que  adeudaba  su 

gobierno  al  de  Colombia,  por  los  auxilios  que  éste  le 
abía  prestado  en  la  guerra  de  la  independencia,  y 
desconoció  el  tratado  en  que  se  estipulaba  el  reem- 
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plazo  numérico  de  las  bajas  que  sufriesen  los  cuer- 
pos auxiliares  colombianos,  sino  que  en  estilo  des- 
templado y  altanero  pidió  satisfacciones  en  vez  de 
darlas,  propasándose  luego,  y  con  descaro,  á  provocar 
la  sedición  en  el  seno  mismo  de  la  república.  Todos 
estos  motivos  de  queja  reunidos  al  rompimiento  de 
las  hostilidades  por  parte  del  Perú,  cuando  se  halla- 
ban aún  pendientes  las  negociaciones  con  su  envia- 
do, sirvieron  de  apoyo  á  Bolívar  para  determinarse  á 
declararle  la  guerra,  anunciando  al  ejército  en  procla- 
ma de  3  de  julio,  que  su  presencia  en  el  sur  de  Co- 
lombia sería  la  señal  del  combate  entre  ambos  pue- 
blos. Aceitó  Lámar  el  reto  de  su  contrario,  y  de- 
volviendo á  Bolívar  cargo  por  cargo  y  denuesto  por 
denuesto,  en  proclama  de  30  de  agosto  llamó  á  los 
peruanos  á  las  armas,  convidándolos  con  un  triunfo 
fácil  y  glorioso.  Poco  después  este  general,  que  se 
había  puesto  á  la  cabeza  del  ejército  del  Perú,  declaró 
en  estado  de  bloqueo  los  puertos  del  sur  de  Colombia. 
Y  al  proceder  de  este  modo,  fundándose  en  la  pro- 
clama de  Bolívar,  prescindía  de  los  pasos  dados  pos- 
teriormente por  éste  con  el  objeto  de  evitar  la  guerra, 
f)oniendo  así  de  manifiesto  cpie  era  su  deseo  remitir 
a  decisión  de  la  contienda  a  la  suerte  caprichosa  de 
las  armas.  En  efecto,  desde  el  31  de  julio  había  nom- 
brado Bolívar  á  su  ayudante  de  campo  el  corenel 
O'Leary,  para  convenir  y  ajustar  con  el  presidente  del 
Perú  una  suspensión  de  armas,  que  sirviese  de  preli- 
minar á  más  franca  y  duradera  reconciliación.  Negá- 
ronse los  gobernantes  peruanos  á  admitir  esta  pací- 
fica misión,  pretendiendo  que  antes  de  expedir  salvo 
conducto  y  pasaportes  al  comisionado  colombiano, 
debía  instruírseles  de  las  basas  de  la  negociación, 
bien  que  confesasen  no  ser  siempre  necesarios  seme- 
jantes datos  para  proceder  á  concertar  transacciones 
diplomáticas.  Y  aunque  O'Leary  contestó  que  sus 
instrucciones  no  tenían  otra  limitación  que  la  justi- 
cia, y  propuso  al  gobierno  de  Lima  enviase  á  Guaya- 
quil un  comisionado  para  tratar  sobre  el  propuesto 
armisticio,  todo  fue  desatendido,  quedando  así  total- 
mente frustrados  los  conciliadores  designios  de  Bolívar. 
No  más  tarde  que  el  22  de  noviembre  se  presen- 
taron frente  á  Guayaquil  una  fragata,  una  corbeta  y 
tres  buques   menores   que    componían    la   escuadra 

Seruana  al  mando  del  vicealmirante  Guise.  Confian- 
o  este  esforzado  marino  en  un  partido  que  creía 
existente  en  la  ciudad  á  favor  del  Perú,  y  aprovechán- 
dose del  viento  y  marea  que  le  eran  favorables,  tuvo 
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el  arrojo  de  introducirse  en  la  ría,  forzó  é  incendia 
el  fuerte  de  Cruces,  desató  la  cadena  que  impedía  el 
paso,  y  remontando  hasta  el  puerto,  hizo  sobre  la 
población  un  horroroso  fuego  de  artillería.  Con  tan 
furiosa  y  brutal  agresión  embravecidos  los  pacíficos 
habitadores,  é  irritadas  las  tropas  de  la  guarnición, 
de  consuno  y  denodadamente  se  aparejaron  á  la  de- 
fensa, y  la  hicieron  en  efecto  con  tanta  dicha  y  ven- 
taja en  los  días  23  y  24,  que  á  duras  penas  lograron 
escapar  muy  averiados  y  á  remolque  sus  mejores 
bajetes. 

Mientras  el  general  Illingrot  sin  fuerzas  navales 
y  con  baterías  formadas  de  prisa  bajo  los  fuegos  ene- 
migos, daba  este  señalado  escarmiento  á  los  perua- 
nos, penetraban  8.400  de  éstos  regidos  por  Lámar 
en  el  territorio  de  Colombia  por  la  provincia  de  Loja 
y  la  de  Cuenca. 

Y  he  aquí  que  para  fines  de  este  año  tenía  Bo- 
lívar dividida  su  atención  entre  una  guerra  extran- 
jera, otra  civil,  y  la  que  sordamente,  aunque  de  muer- 
te, hacían  los  muchos  enemigos  de  su  poder  ilimita- 
do. Contaba,  sin  embargo,  para  hacer  frente  á  to- 
dos con  buenas  tropas,  con  excelentes  generales  y 
con  los  poderosos  auxilios  de  su  fecundo  ingenio  y  su 
constancia.  Hacía  rostro  á  los  peruanos  el  hábil  y 
afortunado  Sucre  ;  el  valeroso  Córdoba  dirigía  las 
operaciones  militares  contra  Obando  y  López,  a  quie- 
nes también  y  por  su  espalda  hostigaba  el  general 
Heres  ;  y  para  contestar  victoriosamente  á  las  impu- 
taciones de  ambición  que  se  le  hacían,  convocó  desde 
Popayán  el  24  de  diciembre  un  congreso  que  debería 
reunirse  en  Bogotá  el  2  de  enero  de  1830,  con  el  ca- 
rácter de  constituyente. 

Resta  sólo  para  dar  punto  á  la  relación  de  los  su- 
cesos de  este  año  hacer  una  ligera  reseña  de  los  más 
importantes  decretos  expedidos  por  Bolívar  sobre  di- 
versos ramos  de  la  administración  pública,  y  en  ejer- 
cicio de  su  poder  absoluto.  Prohibió  el  matrimonio 
de  españoles  con  mujeres  colombianas  :  dispuso  que 
se  admitiesen  en  los  mercados  los  frutos  peninsula- 
res, bajo  la  salvaguardia  de  bandera  neutral :  restrin- 
fió  el  corso :  restableció  con  diverso  nombre  el  tri- 
uto  que  pagaban  los  indígenas :  reformó  los  tribu- 
nales de  justicia :  suprimió  los  degradados  cuerpos 
municipales,  y  finalmente  organizó  el  régimen  políti- 
co y  económico  de  las  provincias  conforme  al  decre- 
to de  27  de  agosto,  que  debía  servir  de  ley  fundamen- 
tal hasta  el  año  de  1830. 
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1829.— Escándalo  de  una  guerra  americana.— Ventajas  alcanzadas  por 
los  peruanos.— Capitulación  de  Guayaquil  (21  de  enero).— Los  pe- 
ruanos ocupan  á  Loja  con  4.500  soldados.— -Sucre  y  Flores  mandan 
el  ejército  colombiano,  constante  de  4.600  hombres. — Gamarra  se  in- 
corpora á  Lámar  con  3.200  soldados. — Maniobras  de  Sucre. — liste 
envía  á  Lámar  proposiciones  para  un  avenimiento  pacífico. — Lámar 
opone  otras  totalmente  contrarias. — No  pudiendo  concillarse,  propone 
Sucre  que  se  continúen  los  tratos  por  comisionados  especiales. — Pér- 
fida conducta  de  Lámar. — Combate  de  Saraguro,  favorable  á  los  co- 
lombianos (12  de  febrero).— Maniobras  militares. — La  batalla  de  Tar» 
qui,  en  que  Lámar  fue  derrotado  por  Sucre  (2(5  de  febrero). — Gene- 
rosa conducta  de  Sucre. — Convenio  de  Girón  (28  de  febrero;. — La 
justicia  de  Colombia  es  la  misma  antes  que  después  de  la  batalla. 
—Lámar  se  retira  vencido  y  humillado  (11  de  marzo). — Jefes  colom- 
bianos que  se  distinguieron  en  Tarqui. — Bolívar  indulta  á  Obaudo  y 
á  López. — Sucre  presenta  al  Libertador  en  Quito  las  banderas  toma- 
das en  Tarqui  (22  de  marzo). — Niégase  Lámar  á  cumplir  el  tratado 
de  Girón.— Ocupación  pacífica  de  Guayaquil  por  los  colombianos  (16  de 
mayo). — Conducta  oscura  é  insidiosa  de  Lámar. —  Es  destituido  de 
la  presidencia  del  Perú. — Gamarra  desconoce  á  Lámar  y  le  expulsa 
para  Guatemala. — Convenio  de  Piura  entre  Bolívar  y  Gamarra  (10 
íle  julio). — El  general  la  Fuente,  encargado  del  inando  del  Peni,  hace 
á  Bolívar  manifestaciones  de  afecto  particular  y  de  concordia. — Con- 
vención Gual-Larrea  que  pone  término  á  la  guerra  entre  Colom- 
bia y  el  Perú.— Cargo  infundado  hecho  á  Bolívar  por  sus  condescen- 
dencias con  los  peruanos. — Alzamiento  de  Córdoba  proclamando  la 
constitución  de  Cúcuta  (12  de  setiembre;.— Motivos  que  lo  impulsaron  á 
tan  aventurado  alzamiento . — El  consejo  de  gobierno  refuta  en  una  alocu- 
ción el  manifiesto  de  Córdoba,  y  encarga  á  Urdaneta  del  mando  militar 
de  varios  departamentos.—  Sale  (KLéarv  contra  Córdoba,  y  le  vence 
en  el  sitio  del  Santuario,  después  de  heroica  y  desesperada  resis- 
tencia.— Córdoba  despreció  el  indulto  que  le  ofreciera  O'Leary  y  pe- 
reció de  resultas  de  sus  heridas  en  la  acción. 


§Éf  staba  dado  el  escándalo  de  una  guerra  americana. 
íj>*  Libres  apenas  Colombia  y  el  Perú  de  la  dominación 
tvV  extranjera,  novicias  en  la  ciencia  política,  ig- 
norantes en  las  benéficas  artes  de  la  paz,  y  cuando 
hubieran  debido  dirigir  todos  sus  recursos  a  reparar 
el  cúmulo  de  males  nacidos  de  su  larga  contienda 
con  los  españoles,  vióseles  hacer  un  ensayo  fratricida 
de  las  débiles  fuerzas  que  escasamente  bastaban  para 
impedir  sus  conmociones  y  trastornos  interiores.  Con- 
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triste  el  ánimo  ver  á  estes  dos  jóvenes  repúblicas 
confiar  al  trance  incierto  de  un  combate,  el  arregla 
de  fáciles  cuestiones  que  un  poco  de  cordura  y  bue- 
na fe  hubieran  pronta  y  fácilmente  terminado.  Qui- 
sieron Chile  y  Buenos- Aires  interponer  una  generosa 
mediación  entre  los  combatientes ;  pero  la  inmensa 
distancia  que  de  ellos  las  separa  y  la  dificultad  de  las 
comunicaciones  hicieron  que  llegase  tarde. 

Después  de  los  primeros  sucesos  de  Guayaquil 
dio  muestras  la  fortuna  de  querer  favorecer  á  los  pe- 
ruanos, concediéndoles  ventajas  en  aquella  misma 
plaza  de  donde  á  fines  del  año  anterior  se  les  viera 
tan  valerosamente  rechazados.  Repuestos  de  su  pri- 
mer descalabro,  estrecharon  el  bloqueo  ;  y  aunque 
trabajados  por  el  hambre,  tropa  y  habitantes,  como 
conservase  algunas  comunicaciones  con  el  interior, 
rehusaba  tenazmente  Illingrot  evacuar  la  ciudad,  in- 
tentando á  todo  trance  defenderla.  En  estas  circuns- 
tancias se  amotinó  el  pueblo  de  Daule  el  día  15  de 
enero,  asesinando  á  su  comandante  militar,  y  la  es- 
cuadra peruana,  aumentada  con  una  fuerte  nav§  de 
guerra,  se  situó  en  las  bocas  de  los  ríos  Daule  y  Ba- 
bahoyo.  Privados  con  esto  los  colombianos  de  los 
escasos  recursos  que  sacaban  del  vecino  territorio, 
al  que  no  podían  destacar  ninguna  parte  de  sus  fuer- 
zas por  los  continuos  amagos  de  la  escuadra,  viéron- 
se  forzados  á  capitular  el  21  de  enero  y  entregar  á 
los  peruanos  la  plaza,  las  fuerzas  sutiles  que  tenían 
en  el  puerto,  la  artillería  y  los  parques  ;  todo  en  de- 
pósito hasta  la  conclusión  de  la  guerra. 

Continuaba  entretanto  su  marcha  el  cuerpo  prin- 
cipal de  los  invasores,  y  la  provincia  de  Loja  fue 
ocupada  por  4500  soldados  que  se  colocaron  en  esca- 
lones hasta  Nabón,  trece  leguas  distante  de  Cuenca. 
Era  á  la  sazón  esta  ciudad  el  punto  donde  se  organi- 
zaba el  ejército  de  Colombia,  el  cual  reunido  presen- 
tó en  revista  sólo  £800  infantes  y  800  jinetes  dispo- 
nibles para  el  combate.  Mandadas  inmediatamente 
estas  tropas  por  Flores  (Sucre  dirigía  las  operacio- 
nes de  la  campaña )  se  pusieron  en  marcha  por  Cumbe 
y  Xima  el  29  de  enero  en  solicitud  de  sus  contrarios, 
que  al  saberlo  emprendieron  su  retirada  hacia  Ofia 
y  luego  á  Saraguro.  En  el  tránsito  se  les  reunieron 
3200  hombres  que  conducía  el  general  Gamarra,  á 
pesar  de  lo  cual  y  de  pisar  terreno  llano  y  propio 
para  una  batalla,  la  esquivaron  tomando  posiciones 
inexpugnables.  El  4  de  lebrero  se  situaron  los  colom- 
bianos á  su  frente  en  el  pueblo  de  Paquichapa,  desa- 
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lojando  algunas  compañías  de  tropa  ligera,  que  lan- 
zaron al  otro  lado  del  rio  de  Saraguro,  interpuesto 
entre  uno  y  otro  ejército.  Reconocidas  por  Sucre 
las  posiciones  de  su  contrario  y  hallándolas  inataca- 
bles, buscaba  modo  de  penetrar  por  sus  flancos, 
cuando  recibió  órdenes  de  Bolívar  para  no  aventu- 
rar batalla  con  fuerzas  inferiores,  y  limitarse  á  ma- 
niobrar sobre  la  defensiva  hasta  tanto  que,  pacifica- 
dos los  tumultos  de  Pasto,  pudiera  él  mismo  refor- 
zarlo con  la  gente  que  llevaba.  En  obedecimiento 
de  esta  orden  se  detuvo  Sucre  por  lo  pronto,  si  bien 
formó  la  resolución  de  velar  los  movimientos  del 
enemigo,  en  acecho  de  una  coyuntura  favorable  para 
tomar  la  ofensiva. 

Desde  la  época  en  que  Sucre  se  encargó  de  la 
dirección  de  la  guerra,  en  calidad  de  jefe  superior 
del  Sur,  hizo  á  Lámar  la  propuesta  de  poner  térmi- 
no á  aquella  contienda  por  medio  de  pacífico  aveni- 
miento. Hubo  con  este  motivo  entre  ambos  jefes  al- 
gunas comunicaciones  oficiales,  en  las  que  una  estu- 
diada cortesía  disimulaba  con  trabajo  su  profunda  y 
antigua  enemistad.  Hallábase  con  Sucre  O'Learjr 
que,  como  se  ha  dicho,  tenía  poderes  de  Bolívar  para 
ajustar  paces  ó  treguas  con  los  peruanos ;  y  como 
éstos  deseasen  conocer  los  artículos  del  coryrenio,  fir- 
mó una  minuta  de  ellos  que  fue  remitida  é»  Lámar 
por  el  jefe  colombiano.  Contenían  que  las  fuerzas 
militares  del  Perú  y  las  del  sur  de  Colombia  se  re- 
dujeran al  pie  de  paz,  debiéndose  arreglar  los  lími- 
tes de  uno  y  otro  estado  por  una  comisión  que  to- 
maría por  basa  la  división  política  y  civil  délos  vi- 
rreinatos de  la  Nueva  Granada  y  el  Perú,  conforme 
estaban  cuando  estalló  la  revolución  de  Quito  en 
agosto  de  1809.  La  misma  ú  otra  comisión  liquida- 
ría las  acreencias  de  Colombia  y  sus  subditos.  En- 
tregaría el  Perú  un  número  de  europeos  igual  al  de 
los  reemplazos  que  debía  al  ejército  auxiliar  colom- 
biano, ó  una  indemnización  pecuniaria  para  su  con- 
tratación y  trasporte.  El  gobierno  de  Bogotá  daría 
explicaciones  suficientes  por  haberse  negado  á  con- 
ceder audiencia  pública  al  Sr.  José  Villa,  plenipoten- 
ciario del  Perú,  y  el  de  Lima  se  prestaría  á  satisfa- 
cer á  Colombia,  según  la  usanza  de  las  naciones,  por 
el  atropellamiento  y  expulsión  de  su  agente  en  aque- 
lla capital.  Ninguno  de  los  contendientes  interven- 
dría en  los  negocios  domésticos  del  otro,  ni  de  ningún 
modo  se  mezclaría  en  los  de  Bolivia,  cuya  indepen- 
dencia y  soberanía  pactarían  respetar.    Los  puntos 
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dudosos  se  someterían  al  arbitraje  de  dos  naciones 
americanas  nombradas  por  las  partes,  y  tan  luego 
como  se  ajustase  el  tratado  definitivo  de  paz,  se  pon- 
dría bajo  la  especial  custodia  de  un  gobierno  extran- 
jero, para  asegurar  su  cumplimiento,  autorizando  si 
era  preciso,  su  intervención  armada,  por  un  término 
que  no  debía  bajar  de  seis  años.  Y  por  último,  que 
una  vez  reconocidas  aquellas  basas,  se  procedería  á 
ajustar  y  firmar  un  tratado  de  paz,  debiendo  para 
ello  retirarse  el  ejército  peruano  a  la  orilla  izquierda 
del  río  Santa,  y  el  de  Colombia  al  norte  del  departa- 
mento del  Asuay. 

Los  peruanos  por  su  parte  opusieron  á  éstas,  otras 
propuestas  totalmente  contrarias.  Exigían  la  devolu- 
ción de  todos  los  individuos  que  el  Libertador  había  sa- 
cado de  aquel  país,  después  de  la  batalla  de  Ayacucho, 
en  reemplazo  de  las  bajas  del  ejército  auxiliar,  ó  una 
indemnización  pecuniaria  por  los  que  faltasen.  Pre- 
tendían que  Colombia  pagase  los  gastos  de  la  guerra 
hasta  su  conclusión,  y  que  Guayaquil  y  su  departa- 
mento volviesen  al  estado  en  que  se  hallaban,  cuando 
en  1822  los  agregó  á  Colombia  el  general  Bolívar.  Úni- 
camente manifestaban  convenir  en  que  la  liquidación 
de  las  cuentas  pendientes  entre  los  dos  gobiernos  y  la 
demarcación  de  sus  límites  respectivos,  se  fijasen  por 
comisionados  especiales,  así  como  en  el  objeto  y  tér- 
minos de  la  intervención  de  una  potencia  extranjera. 
Y  designaron  para  ello  á  los  Estado-Unidos  del  Norte, 
dejando  empero  á  cargo  de  Colombia  el  cuidado  de  so- 
licitar y  obtener  su  aquiescencia. 

Fácilmente  se  colegirá  de  la  comparación  de  estas 
propuestas  con  las  anteriores  cuan  difícil  fuese  el  con- 
ciliarias. Queriendo  empero  salvar  las  apariencias, 
convino  Lámar  á  instancias  de  Sucre  en  que  se  nom- 
brasen por  cada  parte  dos  comisionados  para  continuar 
los  tratos,  si  bien  entonces  mismo  manifestó  que  no 
•deseaba  sinceramente  la  paz,  eligiendo  junto  con  el 
¿general  Luis  Orbegoso,  al  señor  José  Villa,  y  soste- 
niendo el  nombramiento  á  pesar  de  las  objeciones  de 
Sucre.  Los  comisarios  de  éste  fueron  el  general  Tomás 
Heres  y  el  coronel  O'Leary,  los  cuales  se  reunieron  á 
los  del  peruano  el  11  y  el  12  de  febrero  en  el  puente  de 
Saraguro .  Inútilmente ;  pues  como  renovase  cada  cual 
sin  menoscabo  y  con  tenaz  solicitud  sus  primeras  pre- 
tensiones, hubieron  de  separarse  enemigos,  dejando 
el  campo  á  los  estragos  de  la  guerra. 

El  mismo  día  10  de  febrero  en  que  firmaba  las  cre- 
denciales de  sus  negociadores,    ordenaba  Lámar  un 
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movimiento  por  el  flanco  derecho  de  los  colombianos, 
para  salir  por  Yunquilla  á  Girón  y  atacarlos  por  la  es- 
palda. La  indiscreción  de  uno  de  los  comisionados 
peruanos  y  un  oficio  interceptado,  revelaron  á  Sucre 
aquel  plan  de  perfidia ,  y  le  sugirieron  el  pensamiento 
de  dar  á  su  contrario  una  fuerte  y  merecida  lección. 
Al  efecto  dispuso  hacer  un  movimiento  retrógrado  pa- 
ra oponérsele,  al  mismo  tiempo  que  dos  compañías  de 
los  batallones  Cauca  y  Caracas,  y  veinte  hombres  del 
de  Yaguachi  eran  destinados  a  atacar  los  puestos 
avanzados  que  había  dejado  en  el  puente  y  los  pasos 
del  río  de  Saraguro,  con  el  objeto  de  encubrir  su  mar- 
cha. El  general  Luis  Urdaneta,  á  quien  fue  confiado 
el  ataque,  y  el  coronel  Manuel  León  que  mandaba  la 
tropa,  lo  ejecutaron  con  tanto  acierto  en  la  noche  del 
12,  que  no  solamente  lograron  sorprender  las  avanza- 
das enemigas,  sino  que  sobrecogieron  y  desbarataron 
dos  compañías  ventajosamente  situadas  á  que  los  fugi- 
tivos pretendieron  apoyarse.  En  obteniendo  esta  ven- 
taja, debida  exclusivamente  á  los  de  Yaguachi,  prosi- 
guieron con  éstos  en  persecución  de  los  derrotados  has- 
sa  el  pueblo  de  Saraguro,  media  legua  distante.  Allí 
se  hallaban,  formados  en  la  plaza,  dos  batallones  pe- 
ruanos con  fuerza  de  1.300  hombres.  Y  como  durante 
la  persecución  se  uniesen  á  los  de  Yaguachi  algunos 
jinetes  que  patrullaban  el  campo  á  las  ordenes  del  co- 
mandante Camacaro,  y  fuese  oscura  la  noche  y  ade- 
cuada para  un  rebato,  peones  y  caballos  se  abalanza- 
ron alpueblo  y  cargaron  vigorosamente  á sus  contra- 
rios. Llenó  á  estos  de  terror  lo  inesperado  del  atacjue, 
y  lo  aumentaron  el  tropel  v  clamoreo  de  los  fugitivos 
y  la  idea  de  tener  sobre  sí  a  todo  el  ejército  colombiano. 
Pocos  instantes  duró  la  débil  resistencia  de  aquellos 
hombres,  los  cuales  abandonados  por  sus  oficiales,  y 
oyendo  resonar  la  pavorosa  voz  de  "sálvese  quien 

£ueda"  desalentados,  se  arremolinaron  y  en  seguida 
uyeron  dispersándose  en  todas  direcciones.  La  una 
de  la  mañana  sería  cuando  aquel  puñado  de  valientes 
obtuvo  tan  glorioso  triunfo  ;  y  aunque  las  tinieblas,  la 
fragura  de  los  caminos  y  el  hallarse  sin  guías  impidie- 
ron á  Urdaneta  continuar  mucho  tiempo  la  persecu- 
ción, no  por  eso  volvieron  á  reunirse  los  derrotados, 
antes  se  desparramaron,  buscando  abrigo  por  las  le- 
janas comarcas  de  Papaya  y  Loja. 

Vaciló  Sucre  un  momento  entre  perseguir  el  grue- 
so del  ejército  enemigo  por  la  ruta  que  había  tomado 
sobre  su  flanco  ó  retroceder,  según  lo  había  pensado 
átítes,  para  interponerse  entre  el  y  Cuenca.  Decidióle 
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á  seguir  el  último  partido  la  consideración  de  que  adop- 
tándolo, conservaría  sus  comunicaciones  con  el  Ecua- 
dor y  con  su  división  de  reserva  que  se  hallaba  en 
Dauíe ;  no  expondría  sus  tropas  á  los  rigores  del  mor- 
tífero clima  de  Yunquilla,  é  impediría  finalmente  el 
que  los  peruanos  poniéndose  en  contacto  con  Guaya- 
quil y  los  revoltosos  de  la  provincia  de  Pasto,  embara- 
zasen el  paso  á  las  tropas  que  Bolívar  llevaba  en  su 
auxilio.  Movióse  pues  sobre  Ofia  y  Nabón  al  amane- 
cer del  13,  con  el  fin  de  salir  el  lt>  al  pueblo  de  Girón, 
donde  debía  encontrar  la  vanguardia  del  ejército  pe- 
ruano. Noticioso  Lámar  de  su  aproximación,  se  detuvo 
en  Lenta,  y  corriéndose  luego  más  sobre  la  derecha  del 
colombiano,  se  situó  entre  aquel  punto  y  San  Fernan- 
do, después  de  haber  cortado  los  puentes  del  Rircay  y 
de  Ayaoamba.  Quedó  de  este  modo  colocado  en  difíciles 
posiciones ;  y  como  notase  Sucre  que  excusaba  comba- 
tir, ó  que  pretendía  comprometerle  á  un  reencuentra 
desventajoso,  ocupó  la  llanura  de  Tarqui  para  obser- 
var sus  movimientos  y  cubrir  las  avenidas.  En  21  días 
de  maniobras  desde  su  salida  de  Cuenca  había  logrado 
el  gran  mariscal  de  Ayacucho  poner  fuera  de  combate 
dos  mil  soldados  enemigos :  había  destruido  á  Lámar 
dos  piezas  de  artillería,  muchas  armas  y  la  mitad  de 
sus  municiones  de  guerra ;  y  cogídole  gran  cantidad 
de  acémilas  y  de  ricos  equipajes.    Ni  era  la  menor  de 
las  ventajas  obtenidas  el  desaliento  que  cayó  en  sus 
contrarios  con  motivo  del  desastre  de  Saraguro,  menos- 
cabando en  sus  filas  la  virtud  militar. 

Noticioso  luego  de  que  los  peruanos  concentra- 
ban sus  fuerzas  en  San  Fernando  y  hacían  recono- 
cimiento sobre  Girón  y  Cuenca,  retrocedió  á  Naran- 
cai.  En  estas  posiciones  distaban  diez  leguas  entre 
sí  los  dos  ejércitos;  y  asi  permanecieron,  hasta  que 
cerciorado  Sucre  por  sus  espías  de  que  una  fuerte 
columna  enemiga,  al  mando  del  general  Plaza,  ocu- 
paba á  Girón,  regresó  á  Tarqui  el  26  en  la  noche, 
con  la  resolución  de  atacarla,  confirmándolo  en  este 
propósito  el  saber  que  aquella  fuerza  ocupaba  va  el 
Pórtete  del  mismo  nombre,  cuando  Lámar  marchaba 
desde  San  Fernando  para  reunírsele  con  el  grueso 
de  su  ejército,  que  aun  se  hallaba  distante. 

Es  el  Pórtete  de  Tarqui  una  alta  colina  aue  de- 
fienden por  su  flanco  derecho  breñas  escarpadas  del 
más  difícil  acceso,  y  por  el  izquierdo  un  cerro  cu- 
bierto de  chaparrales  v  de  espeso  bosque,  que  lo  ha- 
ce impenetrable:  por  él  pasa  una  estrecha  senda  que 
conduce  á  Girón.    Al  frente    de  la   colina  principal 
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corre  un  riachuelo  pedregoso  cuya  elevada  y  áspera 
barranca  sólo  puede  atravesarse  desfilando  de  uno 
en  uno.  Tal  era  la  posición  escogida  por  el  gene- 
ral Plaza,  el  cual  había  situado  su  gente  en  la  co- 
lina y  breñas  de  la  derecha,  para  esperar  el  ataque 
de  los  colombianos.  Queriendo  sorprender  á  sus 
contrarios,  marchaban  éstos  precedidos  del  escuadrón 
Cedeño  que  Camacaro  mandaba,  y  de  un  destaca- 
mento de  infantes  escogidos  á  las  órdenes  del  capi- 
tán Piedrahita.  Las  cinco  de  la  mañana  serían  cuan- 
do Sucre  llegó  á  las  inmediaciones  del  Pórtete,  con 
tres  batallones  que  componían  su  primera  división, 
dejando  atrás  la  segunda  y  sus  caballos.  Y  esto 
sucedía  á  tiempo  que  el  escuadrón  Cedeño,  compro- 
metido en  el  paso  del  arroyo,  se  hallaba  sufriendo 
solo  el  fuego  de  los  enemigos,  por  el  extravío  de  los 
peones  que  estaban  destinados  a  protegerlo.  Adver- 
tido Sucre  por  las  descareas  del  riesgo  de  su  gen- 
te, envió  en  su  auxilio  al  batallón  Rifles,  pero  la 
oscuridad  y  las  dificultades  del  terreno  fueron  par- 
te á  que  este  cuerpo  entrara  en  acción  con  poco  or- 
den, y  se  aumentó  el  mal  con  la  llegada  de  Piedrahi- 
ta, que  desconociendo  á  sus  compañeros,  trabó  con 
ellos  la  pelea.  Por  fortuna  comenzó  luego  á  acla- 
rar y  pudieron  reconocerse  unos  y  otros.  Kn  aquel 
instante  ordenó  Sucre  que  el  batallón  Yaguachi  en- 
trando, parte  por  la  derecha,  parte  por  la  izquierda 
del  enemigo,  formalizase  el  ataque;  y  ya  cedía  éste 
en  ventaja  de  los  colombianos,  cuando  apareció  so- 
bre la  colina  una  fuerte  columna  conducida  por  La- 
mar.  Para  oponérsele  lanzó  Sucre  á  la  lid  su  ter- 
cer batallón,  al  propio  tiempo  que  otros  dos  cuerpos 
f)eruanos  regidos  por  Gamarra,  llegaban  á  disputarle 
a  victoria.  Vióse  entonces  generalizado  el  fuego 
entre  mil  quinientos  colombianos  y  cinco  mil  solda- 
dos del  Perú,  y  así  se  mantenía  con  éxito  dudoso, 
cuando  se  dejo  ver  á  lo  lejos  la  segunda  división 
del  ejército  de  Sucre.  Ordenóle  éste  que  apresurase 
la  marcha,  y  que  á  toda  prisa  reforzase  con  alguna 
tropa  ligera  de  infantería  la  gente  de  Yaguachi,  que 
hacía  rostro  al  enemigo  por  la  derecha  del  campo. 
Y  esta  oportuna  providencia,  ejecutada  con  acierto 
y  bizarría,  decidió  de  la  batalla.  Aposesionáronse 
de  las  breñas  los  recien  llegados,  los  tres  batallones 
colombianos  se  reunieron,  y  á  la  vez,  felizmente  se- 
gundados por  el  escuadrón  Cedeño,  que  en  aquellos 
-momentos  regía  O' Leary,  cayeron  sobre  sus  enemi- 
gos.   Todo  cedió  á  este  empuje  simultáneo    y    vio- 
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lento.  Rotos  y  desordenados  abandonaron  el  cam- 
po los  peruanos,  dejándolo  cubierto  de  cadáveres;  y 
en  desatentada  fuga  queriendo  ganar  el  desfiladero 
del  Pórtete,  hallaron  en  él  su  sepulcro,  ó  rindieron 
las  armas  implorando  la  piedad  del  vencedor.  En- 
tre muertos,  heridos  y  prisioneros  perdió  Lámar  en 
esta  batalla  2,500  hombres,  inclusos  60  jefes  y  oficia- 
les. La  baja  del  ejército  colombiano  fue  de  343  sol- 
dados y  17  jefes  y  oficiales,  teniendo  que  llorar  en- 
tre los  muertos  á  los  denodados  tenientes  coroneles 
Camacaro  y  Vallarino,  que  habiéndose  adelantado 
demasiado  en  el  ardor  de  la  persecución,  cayeron  en 
manos  de  un  escuadrón  de  caballería  mandado  por 
el  general  Necoechea,  cuyos  subalternos  después  de- 
atarlos  los  alancearon  sin  piedad.  Este  escuadrón 
así  como  toda  la  caballería  peruana  había  quedado 
en  la  ruta  de  Girón,  sin  entrar  en  combate,  y  per- 
petró aquel  crimen  en  ocasión  de  hallarse  cercano 
al  campo  de  batalla  protegiendo  la  fuga  de  los  su- 
yos. Esparcióse  rápidamente  la  noticia  del  asesina- 
to de  los  jefes  colombianos,  y  en  el  primer  movi- 
miento de  su  indignación  ejercieron  los  vencedores 
crueles  represalias,  á  que  puso  término  Sucre  conde- 
nando á  muerte  al  que  privara  de  la  vida  á  un 
prisionero.  No  contento  con  esto,  mandó  también 
suspender  la  persecución,  pues  satisfecho  el  honor 
de  Colombia,  era  va  inútil  derramar  más  sangre  ame- 
ricana. Repugnaba  al  que  fue  tan  clemente  y  mag- 
nánimo con  los  españoles  en  Ayacucho  mostrarse  en 
Tarqui  severo  y  vengativo  con  hermanos;  y  por  eso, 
recordando  los  hechos  de  aquel  día  de  gloria  y  de 
virtud,  ofreció  á  Lámar  una  capitulación  que  salva- 
ra las  reliquias  de  sus  fuerzas.  Aceptóse  la  propues- 
ta por  los  vencidos,  después  de  algunas  dificultades, 
firmándose  en  Girón  el  28  de  febrero  un  convenio, 
en  el  que  se  incluyeron  como  artículos  principales 
los  que  rechazaran  poco  tiempo  antes  en  las  confe- 
rencias de  Saraguro.  Se  estipuló  también  que  el  go- 
bierno del  Perú  entregaría  á  Colombia  la  corbeta 
Pichincha  y  la  cantidad  de  150,000  pesos  para  pagar 
las  deudas  contraídas  por  su  eiército  y  armada  con. 
algunos  particulares,  así  como  la  devolución  de  la 
ciudad  de  Guayaquil  en  los  términos  pactados  el  21 
de  enero,  dejándose  á  la  comisión  encargada  de  fi- 
jar los  límites  de  una  y  otra  República  el  decidir 
en  el  asunto  de  los  reemplazos.  Últimamente  acor- 
daron que  en  todo  el  mes  de  mayo  se  reunirían  en 
Guayaquil  plenipotenciarios  suficientemente  autoriza- 
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dos  para  ajustar  un  tratado  definitivo  de  paz,  que 
debía  reconocer  como  basas  forzosas  las  presentes 
transacciones.  Á  tan  poca  costa  redimieron  los  pe- 
ruanos los  restos  de  su  ejército,  no  habiendo  queri- 
do Sucre  imponerles  más  duras  condiciones  para  pro- 
bar, decía,  que  la  justicia  de  Colombia  era  la  mis- 
ma antes  que  después  de  la  batalla.  El  11  de  mar- 
zo se  pusieron  en  marcha  de  vuelta  á  sus  hogares, 
no  logrando  repasar  el  Macará  sino  escasamente  la 
tercera  parte  de  los  que  meses  antes  le  atravesaron 
ufanos  y  llenos  de  confianza  para  invadir  á  Colombia. 

Hablando  Sucre  de  los  que  más  se  distinguieron 
en  esta  batalla  mejnorable,  dijo  al  gobierno:  "  es 
"  inútil  hacer  recomendaciones  por  la  conducta  del 
"  señor  general  Flores,  gallardo  en  todas  ocasiones 
"  y  señalado  siempre.  Yo  me  aproveché  del  mejor 
"  momento  de  la  batalla  para  nombrarle  sobre  el 
"  mismo  campo  general  de  división,  y  para  expre- 
"  sarle  la  gratitud  de  la  República  y  del  gobierno 
"  por  sus  servicios.  El  señor  general  Heres  se  ha 
"  recomendado  por  una  admirable  serenidad  en  los 
"  riesgos  de  esta  jornada.  Los  generales  Sandes  y 
"  Urdaneta  han  desempeñado  sus  deberes  en  toda  la 
"  campaña.  "  Y  seguía  elogiando  *fcel  valor  eminen- 
te" de  los  coroneles  O'  Leary,  Brown  ( el  que  he- 
mos visto  tan  heroico  en  Bolivia)  y  Manuel  León. 
De  otros  muchos  jefes  y  oficiales  hablaba  con  gran- 
de elogio,  y  entre  ellos  se  hallan  los  nombres  de 
los  coroneles  León  Febres  Cordero,  Antonio  Guerra 
y  Ricardo  Wright. 

Mientras  que  en  una  campaña  de  30  días  triun- 
faba así  Sucre  de  los  que,  sobradamente  impreviso- 
res, se  desdeñaron  de  emplear  su  mediación  en  es- 
ta misma  guerra,  hacía  Bolívar  los  mayores  esfuer- 
zos para  desembarazarse  del  obstáculo  que  el  alza- 
miento de  los  Pastos  oponía  á  su  reunión  con  el 
mariscal  de  Ayacuchó.  Para  ello  había  desde  el  26 
de  enero  expedido  un  indulto  en  favor  de  las  perso- 
nas comprometidas  en  él;  pero  viendo  que  los  efec- 
tos de  esta  medida,  ni  en  prontitud  ni  en  eficacia 
correspondían  á  su  impaciencia,  envió  comisionados 
á  Obando  y  López,  con  propuestas  de  amistoso  ave- 
nimiento, que  ellos  admitieron  por  hallarlas  honorífi- 
cas y  ventajosas.  Libre  ya  de  este  cuidado,  conti- 
nuó su  marcha  á  Quito,  y  allí,  presentes  todas  las 
autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas,  le  pre- 
sentó Sucre,  el  22  de  marzo,  las  banderas  tomadas  en 
Tarqui  á  los  peruanos. 
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Apagado  el  fuego  de  la  guerra  civil,  vencidos 
los  enemigos  extranjeros,  obedecida  y  respetada  la 
autoridad  de  Bolívar  de  un  extremo  á  otro  de  la  Re- 

Sública,  parecía  ser  que  la  Providencia,  secundan- 
o  sus  ideas,  le  presentaba  la  ocasión  de  realizarlas. 
Tal  era,  empero,  su  destino,  que  cuando  más  cerca- 
no creía  hallarse  al  vencimiento,  llamábanle  al  com- 
bate nuevos  enemigos,  convirtiéndose  frecuentemen- 
te en  obstáculos  los  mismos  medios  qne  empleaba 
para  removerlos. 

Volvióse  contra  los  vencedores  la  generosidad  con 
que  ilustraron  el  triunfo  de  Tarqui,  porque  Lámar, 
que  deseaba  continuar  la  gueri^  á  toda  costa,  lejos 
ya  del  alcance  de  Sucre,  se  negó  á  dar  cumplimien- 
to al  convenio  de  Girón,  alegando  para  cohonestar, 
su  mala  fe,  frivolos  é  injustificables  pretextos.  Y  con 
el  intento  de  llevar  á  cabo  sus  proyectos  hostiles, 
se  afanaba  por  reunir  en  Piura  un  ejército  tanto  ó 
más  numeroso  que  el  que  en  una  cortísima  campa- 
ña había  visto  narto  fácilmente  deshecho.  Hallóse 
pues  Bolívar  con  que  la  guerra  iba  á  continuar  más 
encarnizada  que  antes,  y  resuelto  á  emplear  para 
terminarla  todos  los  recursos  de  Colombia,  se  diri- 
gió contra  Guayaquil,  que  los  peruanos,  violando  á 
un  tiempo  dos  convenios,  se  habían  negado  á  devol- 
ver. Muy  pronto,  doblando  el  cabo  de  Hornos,  de- 
bía dominar  las  aguas  del  Paeífico  una  escuadra  res- 
petable que  de  antemano  había  mandado  se  apresta- 
se en  los  puertos  de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Gra- 
nada. Fuerzas  de  tierra  tenía  aguerridas  y  nume- 
rosas; y  los  recientes  triunfos,  enardeciendo  su  en- 
tusiasmo, las  hacían  muy  superiores  á  las  que,  des- 
mayadas con  los  reveses,  puaieran  oponerle  sus  con- 
trarios. Hízose  felizmente  la  apertura  de  la  campa- 
ña. Baio  la  inmediata  dirección  de  Bolívar  empren- 
dieron las  operaciones  los  generales  Flores  é  lllin- 
grot  contra  el  departamento  de  Guayaquil,  siéndoles 
favorable  la  fortuna  en  algunos  reencuentros  par- 
ciales. Pero  ni  estas  ventajas,  ni  el  ^desgraciado  y 
y  casual  incendio  de  la  fragata  peruana  Prueba, 
acaecido  en  el  puerto  mismo  de  Guayaquil,  y  con 
gran  riesgo  de  la  población  el  18  de  mayo,  fueron 
parte  en  desalentar  á  sus  defensores;  y    ya  se  pre- 

E araba  Bolívar  á  entrarla  á  viva  fuerza,  esperando 
aliar  obstinada  y  sangrienta  oposición,  cuando  uno 
de  aquellos  cambios  súbitos,  tan  frecuentes  en  la  his- 
toria militar  de  América,  la  puso  pacíficamente  en 
sus  manos. 
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Sin  dar  crédito  á  todo  lo  que  contra  el  gobierno 
del  general  Lámar  han  dicho  sus  enemigos,  es  indu- 
dable que  su  política  oscura  é  insidiosa  le  había  he- 
cho sobradamente  impopular  en  el  Perú.  Viósele, 
colocado  apenas  en  el  puesto  de  que  le  excluía  su 
calidad  de  colombiano,  volver  contra  sus  hermanos 
en  Bolivia  y  en  su  propia  patria,  ora  las  asechanzas, 
ora  la  seducción,  v  últimamente  la  guerra.  Quizá 
hubiera  tolerado  el  Perú  que,  hijo  ingrato  y  desna- 
turalizado, llevase  las  armas  contra  el  hogar  de  sus 
1>adres:  gue,  vecino  inquieto  y  desleal,  aprovechase 
a  aflicción  de  su  vecino  para  invadir  su  suelo  y 
oprimirlo:  que,  novel  soldado  de  la  independencia, 
intentara,  desacordado  y  soberbio,  humillar  á  los  me- 
jores capitanes  de  la  revolución  americana.  Pero  lo 
que  no  pudieron  sobrellevar  en  paciencia  los  prohom- 
bres de  su  patria  adoptiva,  fue  que  sacrificara  la  pros- 
peridad del  Perú  y  la  sangre  de  sus  hijos  en  una 
guerra  que  no  tenía  más  objeto  que  saciar  de  ven- 
ganza odios  personales  é  innobles.  Así  fue  aue  al- 
gunos diestros  ambiciosos,  sacando  partido  del  gene- 
ral descontento,  en  beneficio  de  su  engrandecimien- 
to propio,  se  aunaron  para  derribarle  del  asiento  del 
poder.  Y  para  ello  el  general  Antonio  Gutiérrez  de 
a  Fuente,  que  se  hallaba  en  Lima  á  la  cabeza  de 
un  pequeño  cuerpo  de  tropa,  después  de  haber  hecho 
renunciar  su  empleo  al  vicepresidente,  se  declaró  el 
3  de  junio  jefe  supremo  provisional  de  la  Repúbli- 
ca, á  la  vez  que  el  general  Gamarra  destituía  en 
Piura  á  Lámar  del  mando  del  ejército  y  le  expulsa- 
ba á  Guatemala.  Explicando  los  motivos  de  su  con- 
ducta decía  el  intruso  presidente  al  congreso  reuni- 
do poco  después  del  atentado:  "  ni  los  reveses  de 
nuestros  soldados  en  la  jornada  del  Pórtete,  hí  los 
sacrificios  arrancados  á  nuestra  patria  espirante  bas- 
taban á  calmar  el  furor  y  encono  de  la  facción  opre- 
sora. . .  ella  habría  arrastrado  inevitablemente  la  Ke- 
pública  á  su  perdición  é  infamia,  si  prevaleciendo 
sus  crímenes,  sus  errores,  su  nulidad  y  su  mons- 
truosa impericia,  hubiera  continuado  rigiendo  sus  des- 
tinos». " 

Desde  que  Bolívar  tuvo  noticia  de  la  deposición 
de  Lámar  en  Piura,  conociendo  que  aquel  suceso  po- 
día influir  favorablemente  en  el  arreglo  amistoso  de 
la  contienda,  se  dirigió  al  jefe  de  las  tropas  perua- 
nas de  Guayaquil  proponiéndole  una  suspensión  de 
hostilidades.  Celebrada  ésta  en  Buijo  el  27  de  junio, 
hizo  partir  un  comisionado    para  que,  exigiendo  de 
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Oamarra  la  devolución  de  la  plaza  de  Guayaquil,, 
ajustase  con  él  un  convenio  que  hiciese  extensivo 
el  armisticio  á  todas  las  armas  de  mar  y  tierra,  has- 
ta que,  reunido  el  congreso  del  Perú,  decidiese  de 
la  guerra  ó  de  la  paz.  Convínose  á  ello  Gamarra  y 
se  firmó  en  Piura  el  día  10  de  julio  un  arreglo,  en 
el  que  también  so  estipuló  la  devolución  de  Tos  en- 
fermos peruanos,  la  formación  de  un  depósito  de  los 
prisioneros  que  antes  y  después  de  la  rota  de  Tar- 
qui  habían  sido  incorporados  *á  las  filas  colombia- 
nas, y  la  recíproca  entrega  de  las  presas  de  mar  que 
pudieran  hacerse  durante  el  armisticio.  En  conse- 
cuencia de  esta  transacción  ocupó  Bolívar  á  Guaya- 
quil el  21  del  mismo  mes. 

Gran  paso  era  éste  hacia  la  deseada  reconcilia- 
ción, por  cuanto  en  él  manifestaba  francamente  al 
Perú  renunciar  á  sus  ideas  de  dominio  sobre  aque- 
llas comarcas.  Esto  y  el  haber  recibido  Bolívar  del 
general  la  Fuente  manifestaciones  de  afecto  parti- 
cular y  de  su  anhelo  por  restablecer  la  armonía  y 
buena  inteligencia  entre  ambos  gobiernos,  no  impidió 

3ue  se  retardase  algún  tiempo  la  paz  definitiva,  sien- 
o  preciso  aguardar,  para  poder  negociarla,  la  reu- 
nión del  congreso  peruano.  Instalado  este  cuerpo  el 
31  de  agosto  y  elegidos  para  presidente  y  vicepresi- 
dente de  aquella  República  los  generales  Gamarra  y 
la  Fuente,  se  continuó,  como  era  natural,  en  el  plan 
de  conciliación,  y  en  consecuencia  fue  nombrado  pa- 
ra sellarla  por  medio  de  un  tratado  solemne,  el  an- 
tiguo ministro  y  amigo  de  Bolívar,  José  de  Larrea  y 
Loredo.  Reunióse  en  Guayaquil  este  plenipotencia- 
rio con  el  señor  Pedro  Gual,  autorizado  al  intento  por 
el  Libertador,  y  juntos  firmaron  el  22  de  setiembre 
una  convención,  por  la  cual  se  acordó  entre  otras 
cosas  menos  importantes,  que  se  reconocerían  como 
lindes  de  los  respectivos  territorios,  los  que  tenían  an- 
tes de  su  independencia  los  antiguos  vireinatos  de 
la  Nueva  Granada  y  del  Perú.  Heduciríanse  al  pie 
de  paz  las  fuerzas  de  las  fronteras.  La  deuda  del 
Perú  á  Colombia  sería  liquidada  en  Lima  por  una 
comisión  especial.  Devolvería  el  Perú  los  bajeles  y 
artículos  de  guerra  que  mantenía  en  depósito  por  el 
convenio  de  21  de  enero.  Quedaban  comprometidas 
las  dos  naciones  en  cooperar  á  la  completa  abo- 
lición del  tráfico  de  esclavos,  declarando  y  castigan- 
do como  piratas  á  los  que  en  él  se  ocupasen  sobre 
sus  respectivos  mares.  Y  porque  deseaban  sincera- 
mente alejar  todo  motivo    ele   ulteriores  desavenen- 
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cias,  pactaron  que  las  dudas  que  ocurriesen  en  aquel 
convenio  serían  resueltas  por  una  potencia  amiga. 
Hasta  aquí  el  tratado. 

Hicieronsele,  á  fin  de  complementarlo,  dos  adi- 
ciones, por  una  de  las  cuales  se  designio  la  repúbli- 
ca chilena  para  el  arbitraje  acordado,  y  por  la  otra  se 
estipuló  que  tan  luego  como  el  Perú  restituyese  al 
ejército  auxiliar  colombiano  las  distinciones  y  hono- 
res que  se  le  habían  conferido  por  sus  servicios  pa- 
sados, revocaría  Bolívar,  en  términos  satisfactorios, 
un  decreto  de  27  de  febrero  expedido  por  Sucre  en  el 
Pórtete  de  Tarqui,  que  mandaba  erigir  un  monumento 
para  recordar  la  gloria  de  las  armas  colombianas  en 
acuella  jornada  gloriosa.  Ratificáronse  sin  restric- 
ción alguna  estas  transacciones,  cuyo  tenor  mani- 
fiesta, mejor  que  ninguna  reflexión  podría  hacerlo, 
cuan  grande  obstáculo  era  la  persona  de  Lámar  para 
el  restablecimiento  de  la  paz  entre  ambos  pueblos. 
Al  considerar  que  por  ellas  quedaron  las  cosas  como 
estaban  antes  de  26  de  enero  de  1827,  se  conocerá 
que  esta  guerra,  hija  de  pasiones  y  designios  perso- 
nales, había  sido  promovida  por  el  jefe  del  Perú  y 
sus  parciales  contra  la  voluntad  y  los  intereses  de  la 
nación.  Se  ha  hecho  un  cargo  á  Bolívar  de  no  haber 
sacado  en  este  arreglo  todas  las  ventajas  que  su  pro- 
pia posición  y  la  del  Perú  le  daban  derecho  á  exigir, 
siendo  así  que  por  el  contrario  abandonó  algunas  de 
las  pretensiones  entabladas  antes,  y  aun  admitidas  y 
legitimadas  por  el  convenio  de  Girón.  Pero  además 
de  que  este  mismo  cargo  justifica  las  miras  desinte- 
resadas de  Bolívar  en  la  contienda,  no  se  presentaba 
ésta  bajo  un  aspecto  tan  favorable  como  á  primera 
vista  aparecía.  Eran  buenas,  en  verdad,  valerosas 
y  suficientes  las  tropas  de  Colombia :  el  triunfo  había 
aumentado  su  fervor  y  natural  ardimiento.  Bolívar, 
sin  embargo,  no  podía  mantenerlas  mucho  tiempo. 
Estaban  los  pueblos  afligidos  por  la  miseria,  las  ren- 
tas destruidas,  talados  los  campos :  la  mano  del  ene- 
migo había  pasado  por  encima  de  todo  y  en  todo  ha- 
bía dejado  una  llaga :  era  el  país  una  desolación. 
Tan  apurados  estaban  los  recursos  en  los  departa- 
mentos del  sur,  que  Bolívar  no  solamente  tuvo  que 
ocurrir  al  odioso  arbitrio  de  decretar  una  contribu- 
ción extraordinaria  que  no  debía  bajar  de  100,000  pe- 
sos en  toda  la  república,  6Íno  que  redujo  el  ejército 
del  sur  á  la  simple  ración,  sin  abono  de  sueldos.  Tam- 
poco puede  culparse  al  Libertador  por  haber  sobre- 
seído en  la  pretensión  de  que  se  reemplazasen  las. 
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<*bajas  del  ejército  auxiliar  colombiano,  pues  en  esto 
obraba  guiado  quizá  por  un  principio  de  estricta 
justicia.    Los  batallones  que  pasaron  a  Colombia  des- 

Sués  de  libertado  el  Perú  y  antes  de  la  sublevación 
e  Bustamante,  casi  en  su  totalidad  se  componían 
de  hombres  de  aquella  tierra,  no  siendo  fácil  averi- 
guar si  su  número  era  mayor  ó  menor  que  el  de  los 
auxiliares  que  perecieron  en  ella.  La  oferta  de  re- 
vocar el  impolítico  decreto  de  Sucre  que  ordenaba  la 
erección  de  un  monumento  de  oprobio  para  los  pe- 
ruanos, era  no  sólo  generosa,  sino  necesaria,  tratán- 
dose de  establecer  una  paz  duradera  entre  dos  pue- 
blos llamados  por  su  situación  y  circunstancias  á 
mantener  las  más  estrechas  relaciones  de  amistad. 
Al  tiempo  mismo  que  Bolívar  se  descartaba  de  un 
enemigo,  que  humillado,  mas  no  rendido,  permanecía 
en  armas  á  las  puertas  de  la  república,  dentro  de 
«lia  y  por  sus  propios  hijos  se  le  suscitaban  nuevas 

Sendéncias  de  más  peligroso  carácter.  Un  general 
istinguido  que  acababa  de  hacer  la  guerra  á  los 
insurrectos  de  Pasto  v  Popayán :  que  antes  había 
promovido  y  firmado  la  famosa  acta  de  Bogotá  en 
que  se  desconoció  la  convención  y  se  puso  la  dicta- 
dura en  manos  de  Bolívar :  que  contribuyó  eficaz- 
mente al  malogro  de  la  conspiración  de  setiembre, 
atacando  y  persiguiendo  á  sus  autores,  y  que  sir- 
viera un  ministerio  de  estado  bajo  el  régimen  del 
fobierno  absoluto,  Córdoba,  en  fin,  escogiendo  como 
e  intento  la  época  en  que  Bolívar  no  tenía  enemi- 
gos que  combatir,  se  declaró  el  12  de  setiembre  en 
completa  insurrección,  proclamando  en  la  provincia 
de  Antioquia  la  ya  olvidada  y  con  exceso  escarne- 
cida constitución  de  Cúcuta. 

Hace  subir  de  punto  la  sorpresa  que  causó  este 
movimiento  temerario,  el  considerar  que,  estando  de 
acuerdo  con  Obando  según  su  propia  confesión,  des- 
preció la  oportunidad  de  unir  sus  fuerzas  á  las  de 
este  guerrillero  cuando  había  más  probabilidad  de 
buen  éxito.  Difícil  es  determinar  la  causa  verdade- 
ra de  la  conducta  de  un  hombre,  á  quien  por  sus  pro- 
cederes anteriores  no  puede  suponérsele  movido  so- 
lamente por  un  patriotismo  puro  y  desinteresado.  Si 
ha  de  darse  crédito  á  lo  que  entonces  expuso  en  sus 

{)roclamas  y  en  cartas  particulares,  le  haoían  abierto 
os  ojos  acerca  de  los  intentos  verdaderos  de  Bolívar 
unas  basas  de  constitución  que  acababan  de  llegar  á 
«us  manos,  y  estaban  redactadas  según  los  principios 
del  código  boliviano,  para  que  sirviesen  de  norma  en 
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sus  tareas  al  próximo  congreso  constituyente.  Así  lo- 
dijo  á  Páez  en  misiva  privada,  invitándole  á  coadyu- 
var con  él  en  la  patriótica  empresa  de  echar  por 
tierra  el  poder  ilegítimo  de  Bolívar,  y  empezando  por 
aconsejarle  que  se  desprendiese  de  los  hombres  con. 
quienes  insidiosamente  le  habían  rodeado  para  es- 
pionarle y  venderle.  Efectivamente  existía  entonces 
en  muchas  cabezas,  y  con  especialidad  en  las  de  los 
consejeros  de  estado,  el  provecto  devanar  la  forma 
de  gobierno,  cambiándolo  de  republicano  en  monár- 
quico ;  si  bien  es  cierto  que,  concebido  y  preparado 
en  secreto,  no  podía  haber  llegado  todavía  á  noticia 
de  Córdoba  con  todos  sus  pormenores.  Persuádelo- 
así  la  incompleta  revelación  aue  hizo  de  él  cuando 
más  le  importaba,  para  justificarse,  presentarlo  tal 
cual  era  á  la  nación,  sin  que  deie  por  eso  de  ser 
cierto  que  ya  empezaban  á  descubrirlo  los  manejos- 
y  malas  artes  empleadas  para  llevarlo  á  cabo.  Poco 
tiempo  después  y  cuando  fueron  mejor  conocidas, 
manifestó  la  experiencia  que  el  pueblo  repugnaba, 
á  la  par  de  Córdoba,  el  cambiamiento  que  se  tra- 
maba. Faltó  empero  destreza  y  mesura  á  aquel  cau- 
dillo cuando,  queriendo  anticiparse  á  la  opinión  del 
común,  se  lanzo  extemporáneamente  en  lid  desigual 
contra  el  coloso  de  la  dictadura.  Y  por  esto  y  porque 
generalmente  se  le  negaba  la  capacidad  y  el  tino 
necesario  para  realizar  tamaña  empresa,  negáronle 
su  ayuda  los  sensatos,  dejándole  entregado  á  sus 
propios  esfuerzos.  Tal  era  sin  embargo  el  renombre 
de  valeroso  que  justamente  merecía  aquel  joven 
guerrero,  que  á  las  primeras  noticias  de  su  defec- 
ción, el  consejo,  que  á  nombre  de  Bolívar  goberna- 
ba, puso  en  acción  cuántos  medios  juzgó  conducen- 
tes para  sofocarla  en  su  origen.  Creyóse  desde  luego 
obligado  á  dirigir  á  los  pueblos  una  alocución,  refu- 
tando el  manifiesto  en  que  Córdoba  exponía  los  mo- 
tivos y  objeto  de  su  pronunciamiento.  Después  de 
este  escrito,  cuyo  estilo  ensañado  y  descompuesto  des- 
decía de  la  cordura  que  debiera  haber  señalado  los 
actos  de  cuerpo  tan  principal  y  notable,  confió  al  ge- 
neral Urdaneta  el  mando  militar  de  los  departamen- 
tos de  Cundinamarca,  Cauca  y  Boyacá,  el  cual  de- 
bía ejercer  bajo  el  dictado  de  jefe  superior  del  centro, 
v  con  retención  del  ministerio  de  guerra  y  marina. 
Y  finalmente  puso  á  las  órdenes  del  ya  general  D.  F. 
O'Leary  un  cuerpo  de  infantería  v  un  piquete  de  ca- 
ballería, regido  el  primero  por  el  coronel  Castelli,  y 
el  segundo   por  los  comandantes  Ricardo  Crof  ton  y 
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Ruperto  Hand,  acompañándole  en  calidad  de  jefe  de 
-estado  mayor  el  comandante  Murray. 

Púsose  en  marcha  O'Leary  para  las  Bodegas  de 
Honda,  y  allí  se  embarcó  con  su  tropa  el  5  de  octubre, 
bajando  rápidamente  el  Magdalena  hasta  Nare.    In- 
ternóse después  por  tierra  en  la  provincia  de  Antio- 
quia,  y  fue  tan  grande  la  diligencia  que  empleó  en 
buscar  á  su  contrario,  que  doce  días  después  pudo  ya 
informar  al  secretario  de  la  guerra  haberle  destruido 
en  el  sitio  del  Santuario.    Ni  podía  ser  de  otra  mane- 
ra.   Necesitábase  un  milagro  para  que  Córdoba,  con 
escasa  gente,  bisoña,  allegadiza  y  mal  armada,  hu- 
biera  podido  triunfar  de  la  excelente  infantería  de 
O'Leary.    No  fue  empero  la  victoria  ni  tan  fácil  ni 
tan  prontamente  obtenida  como  lo  prometía  la  des- 
igualdad de  las  fuerza?.    "  Los  facciosos,  dijo  O'Leary 
al  participar  el  suceso,  queriendo  imitar  el  indómito 
y  espléndido  coraje  de  su    caudillo,  pelearon    como 
desesperados.  "    Y  en  efecto,  no  fue  falta  de  valor 
sino  de  prudencia   la  que  aceleró  su    derrota.    Una 
falsa  retirada  de  las    tropas  del   gobierno  hizo  que 
Córdoba,  deslumhrado,  comprometiera  locamente  su 
reserva  para  perseguir  á  los  que,  no  vencidos,  sino 
astutos,  huían  á  su  vista,  después  de  dos  horas  de  un  • 
fuego  sostenido.    Hábil  O'Leary  en  aprovecharse  de 
este  error,  ordenó  una  carga  general  de  sus  infantes 
y  ginetes  sobre  la  desparramada  gente  de  su  contra- 
rio, la  cual  fue  atropellada  y  destruida  en  un  instan- 
te.   Vanos  fueron  entonces  los  esfuerzos  admirables 
de  Córdoba  para  restablecer  el  combate,  ó  siquiera  di- 
latar con  gloria  el  momento    de  su  ruina.    Entero 
siempre  y  denodado,  como  cuando  en  Tenerife,  Pichin- 
cha y  Ayacucho  se  hacía  notar  entre  los  bravos,  dis- 
Sutó  á  palmos  el  terreno,  recogiéndose  por  fin,  cuan- 
o  lo  vio  todo  perdido,  á  una  casa  cercana,  acompa- 
ñado de  veinte  soldados  y  algunos  oficiales.    Resis- 
tió con  ellos  por  algún  tiempo  el  ímpetu  de  los  ven- 
cedores, hasta  que  O'Leary,    que  había  ocurrido  al 
sitio  y  hecho  cesar  el  fuego  de  su  tropa,  viendo,  se- 
gún dice,  que  los  de  Córdoba  no  paraban  el  suyo, 
mandó  á  Hand  y  á  Castelli  que  forzasen  la  casa  sin 
dar  cuartel  á  los  que  resistiesen.    Ejecutábase  esta 
orden  con  sobrada  exactitud  mientras  que  O'Leary, 
engañado  por  un  falso  informe,  buscaba  á  Córdoba 
en  otra  parte  del  campo.    A  su  regreso,  halló  á  este 
infortunado  ya  prisionero,  y   postrado  con  una  he- 
rida que  acababa  de  recibir  y  otra  aun  más  grave 
-que  sacara  del  combate  general.    Pocos  instantes  des- 
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Sués  ya  no  existía  uno  de  los  más  valientes  soldados 
e  la  América  del  Sur.  Murió  en  la  flor  de  su  edad, 
favorecido  con  muchos  dones  de  la  naturaleza  y  la 
fortuna,  siendo  así  que  era  rico  y  agraciado  de  rostro 
y  de  persona ;  escaso  sí  en  las  fuerzas  del  entendi- 
miento. No  carecía  de  disposición  y  genio  para  al- 
guna  de  las  artes  que  requiere  el  penoso  ejercicio  de 
la  guerra,  y  entre  sus  virtudes,  como  más  aventaja- 
das y  sobresalientes,  brillaban  el  valor  y  la  constan- 
cia. Por  lo  demás,  hombre  de  carácter  duro  y  obsti- 
nado, y  de  condición  desapacible. 

Resta  sólo  añadir  á  este  triste  episodio  de  la  his- 
toria de  Colombia  que  O'Leary,  de  acuerdo  con  las 
instrucciones  que  tenía  del  gobierno,  propuso  á  Cór- 
doba que  rindiese  las  armas,  ofreciéndole  un  indulto 
que  éste  desechó  con  indignación  antes  del  combate, 
ya  porque  creyese  ignominioso  aceptarlo,  ya  porque 
desconfiase  ( y  ciertamente  sin  razón )  de  la  sinceri- 
dad de  sus  enemigos. 


CAPÍTULO   XXI. 

1829. — Sometimiento  de  Arizábalo,   Centeno  y  Doroteo    (18  de  agos- 
to).— Continúa  Cisneros  en   armas. — Un  trastorno  general  amenaza  á 
Colombia.— Trama  monárquica  de  los    ministros  del    gobierno  en  la 
ausencia  de  Bolívar. — Quiénes    eran    esos   ministros. — La    trama  se 
urde  en  secreto. — Se  emprende  la  propaganda. — Acuerdo  para  abrir 
la  negociación  con  los  agentes   diplomáticos  de  Francia  6  Inglaterra 
(3  de  setiembre). — Bases  fijadas.— Contestaciones  de  dichos  agentes. — 
El  duque    de    Montebello. — Opiniones    del    consejo    favorables  á  la 
monarquía. — Bolívar  debía  gobernar  como    vitalicio,   según  el  conse- 
jo.—Instrucciones  comunicadas  á  los  ministros  de  Colombia  en  Fran- 
cia é   Inglaterra. — El  nombre    de  Bolívar  no    debía    comprometerse 
en   el  asunto. — Bolívar  no  tiene  parte  en  aquellas  culpables  manio- 
bra —  el   cambio   de  su   título  de   Libertador    por  el  de    rey  no  le 
halagaba. —  Dos   cargos   grave*  contra    Bolívar. — El  congreso  admi- 
rahU-, — Declaratoria  de  Bolívar  autorizando    la   manifestación  franca 
de  toda*  las  opiniones  en  materia  de  forma*  de  gobierno. — Objecio- 
nes  á   esa    amplia  declaratoria. — Efectos  que   ésta  produjo. — Lan  di- 
versas  manifestaciones  de  la   opinión   coincidían   en  la  necesidad   de 
que  Bolívar    continuase  al  frente  de  la  administración  pública. — Ve- 
nezuela  se  pronuncia  contra  el   sistema    monárquico,   y  por  la  con- 
veniencia  de  ^separarse  de  Colombia  para  constituirse  en  estado  in- 
dependiente.— Reunión  pública  en  Caracas  para  tratar  del  asunto  (25 
,.«•   noviembre). — En   el  acta  que    se  levantó    se  hacen   inculpaciones 
al    Libertador  y  contra  la  dictadura    que   ejerce. — Ingratitud  y   falta 
<b*    decencia     de     los  juicios    y  cargos    contra     aquel   hombre    emi- 
nente.— Declaraciones  de  dicha*   asamblea.  — Desconocida  la  autori- 
dad  de   Bolívar,  Páez  continúa  ejerciendo  el  poder  en   Venezuela. — 
Páez   da   cuenta  oficial   de   tales   ocurrencias   al    gobierno  de    Bogo- 
tá {r>  de  diciembre)  y  le  hace    presente  (jue    la  separación  de  Vene- 
zuela  e>  inevitable.— Las  declaraciones  de    la  asamblea  de    Caracas 
fueron  acogidas  en   Venezuela  con    fervor. — Páez  reprime  los  pasqui- 
nes   aluMvo.s  al  Libertador  en    que  se  le  ofendía  con  ruindad. — Páez 
preside  en  Caraca^  una  asamblea  de  vecinos  notables  (24  de  diciem- 
bre)  en   que  se   acuerda    representar  al   Libertador,   haciéndolo  pre- 
sente  la  justicia  y   conveniencia  do  la  separación  de  Venezuela. — El 
vicealmirante    inglés  Fleming. — Su  ingerencia  oficiosa  en  los  asuntos 
de  Venezuela. — Su   altercado  con   el  doctor  M.    Peña. 

T$  ARA  cuando  estas  cosas  sucedían  en  el  occidente  de 
:±*  la  república,  más  útilmente  empleadas  sus  armas  en 
t^v.  el  norte,  purgaban  el  territorio  de  parte  conside- 
rable de  aquellos  enemigos  que,  guarecíaos  en  las  sel- 
vas, le  hacían  una  guerra  cruel  con  divisa  extranjera. 
Los  mayores  esfuerzos  de  los  agentes  de  la  España  si- 
tuados en  las  islas  adyacentes  á  la  tierra  firme,  las 
intrigas  de  los  emigrados  realistas  y  los  secretos  ma- 
nejos de  muchas  personas  que,  toleradas  en  el  país, 
anhelaban  verlo  cié  nuevo  sometido  al  dominio  pe- 
ninsular, no  lograron  que  el  fuego  de  la  insurrección 
se  extendiese.     Ni  consiguieron  otra  cosa  que  ver  por 
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él  consumidas  algunas  pequeñas  poblaciones,  y  hacer 
más  y  más  odiado  el  gobierno  espafiol,  á  cuyo  nom- 
bre se  ejecutaban  tales  devastaciones.  Ocupada  la 
república  en  sus  disensiones  domésticas,  descuidó  por 
mttcho  tiempo  hacer  una  eficaz  persecución  á  las  ga- 
villas de  Arizábalo  y  Cisneros,  dándoles  vagar  y  res- 
piro. De  vez  en  cuando  sus  demasías  excitaban  el 
clamor  público  y  llamaban  la  atención  de  las  auto- 
ridades ;  entonces  se  les  buscaba  con  ardor  hasta  que 
deshechos  y  a*cosados  se  volvían  á  sus  guaridas.  La 
buena  estrella  de  Cisneros  y  el  cuidado  que  tuvo 
siempre  de  acompañarse  con  pocos,  le  facilitaron  los 
medios  de  conservarse  oculto  en  las  suyas.  No  así 
Arizábalo.  Queriendo  éste  obrar  más  en  grande  al 
frente  de  la  facción  de  los  Güires,  allegó  gente,  or- 
ganizóla á  usanza  de  guerra  regular,  y  aun  obtuvo 
pequeñas  ventajas ;  pero  muy  pronto,  frustradas  sus 
quiméricas  esperanzas,  viose  reducido  á  lamentable 
situación.  Quedáronse  en  promesa  ó  nunca  recibió 
los  auxilios  que  el  capitán  general  de  Puerto-Rico  le 
había  ofrecido  para  hacer  la  guerra :  sus  relaciones 
en  el  país  con  los  desafectos  al  gobierno  le  sirvieron  de 
poco,  reduciéndose  en  lo  general  á  meras  correspon- 
dencias escritas  ó  verbales  :  el  aumento  de  sus  tropas 
le  perjudicó,  porque,  confinado  en  las  selvas,  carecía, 
de  recursos  para  alimentadlas  y  vestirlas  :  él  mismo 
era  poco  hábil  en  semejante  guerra  é  incapaz  de  ha- 
bituarse, ya  entrado  en  años,  al  rigor  del  clima  y  á 
la  miseria  de  aquellas  desiertas  comarcas.  Viéndo- 
se, pues,  estrechado  por  su  propia  gente,  que.  enfla- 
quecida y  desmayada,  amenazaba  abandonarle,  des- 
pués de  "haber  sufrido  grandes  trabajos,  imploró  la 
clemencia  del  gobierno,  y  el  18  de  agosto  firmó  una 
capitulación  honrosísima  para  él,  que  ratificó  en  se- 
tiembre el  jefe  superior.  En  virtud  de  ella  los  cabe- 
cillas Centeno  y  Doroteo  se  presentaron  jurando  obe- 
diencia al  gobierno.  Arizábalo  solo,  fiel  á  su  causa 
y  a  sus  principios,  se  trasladó  á  Puerto-Rico  para 
volver  á  su  patria. 

La  paz  que  sucedió  á  estos  triunfos  de  tan  diverso 
origen  y  carácter,  lejos  de  dar  reposo  y  dicha  á  Co- 
lombia, era  precursora  de  un  trastorno  general  á  cu- 
yo impulso  debía  desaparecer  su  nombre  del  catálo- 
go de  las  naciones.  Penoso  es  el  deber  de  un  histo- 
riator  nacional  que,  habiendo  de  referir  hechos  con- 
temporáneos, halla  en  ocasiones,  entretejidas  con  no- 
bles hechos,  dignos  de  loa,  acciones  vituperables  que 
infaman  la  memoria  de  los  muertos,  ó  manchan  la 
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reputación  de  un  viviente  poderoso,  de  un  deudo  ó 
de  un  amigo.  Vehículo  pasivo  del  crimen  y  de  la 
virtud,  ha  de  trasmitir  uno  y  otro  á  la  posteridad, 
ahogando  los  impulsos  del  afecto  ó  el  grito  de  la 
sangre,  y  desechar  con  entereza  las  imágenes,  ora  pa- 
vorosas, ora  halagüeñas  con  que  el  miedo  ó  el  interés 
tiendan  á  descaminarle  y  perderle. 

No  eran  ya  extraños  enemigos  los  que  al  ruido 
de,  las  armas  en  los  campos  de  batalla  pugnaban  por 
destruir  la  república.  Su  ruina  se  tramana  por  los 
ministros  del  gobierno  en  la  ausencia  de  Bolívar. 
De  hecho,  los  partidarios  del  poder  absoluto,  que 
desde  la  disolución  del  congreso  de  Ocaña  habían  tra- 
bajado á  las  claras  por  el  establecimiento  de  la  dicta- 
dura, no  estaban  satisfechos  de  su  obra.  El  blanco  de 
sus  anhelos  era  una  monarquía.  Sueño  parece  que 
en  hombres  que  habían  visto  en  Caracas,  en  Angos- 
tura y  Cúcutp,  en  <  )caña  y  Bogotá  tanto  espíritu  pa- 
triótico, tanto  valor,  tanto  odio  á  aquella  especie  de 
gobierno,  cupiese  el  pensamiento  de  imponerlo  al 
pueblo  contra  la  voluntad  terminantemente  manifes- 
tada de  la  más  sana  parte  suya. 

Y  apenas  se  concibe  cómo  al  nropio  tiempo  que 
Córdoba,  con  más  coraje  que  prudencia  proclamaba 
el  código  de  Cúcuta,  contase  el  consejo  de  ministros 
(  componíanlo  el  general  Rafael  Urdaneta,  secretario 
de  marina  y  guerra,  Estanislao  Vergara,  de  relacio- 
nes exteriores,  Nicolás  M.  Tanco,  de  hacienda,  José 
Manuel  Restrepo,  de  justicia  é  interior)  contase,  deci- 
mos, con  la  obediencia  servil  de  la  nación  para  arran- 
carle el  fruto  de  sus  inmensos  sacrificios. 

Algún  tiempo  permanecieron  estas  artes  crimina- 
les medio  escondidas  á  los  ojos  del  público,  hasta 
que  el  aumento  de  prosélitos  y  la  actividad  y  desca- 
ro de  sus  maniobras  revelaron  parte  del  plan  y  die- 
ron la  alarma  al  partido  liberal,  que  lo  echó  por  tierra. 
No  fue,  con  todo,  sino  en  época  muy  posterior  cuan- 
do se  conocieron  en  toda  su  extensión  los  atrevidos 
{>asos  que  había  dado  el  consejo  de  ministros  para 
levarlo  á  cumnlido  remate.  Y  como  hoy  mismo  la 
poca  publicidad  de  los  documentos  origina  dudas  ó 
incredulidades  en  unos,  y  juicios  exagerados  en  otros, 
se  hace  necesario  esclarecer  y  fijar  este  delicado  pun- 
to de  la  historia  colombiana. 

"  No  atreviéndose  el  consejo  ( dice  el  ministro  de 
■"  relaciones  exteriores)  á  proclamar  su  opinión  sin 
"  contar  con  un  apoyo,  empezaron  sus  miembros  á 
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"  difundirla  sordamente  por  medio  de  cartas  á  sus- 
'•  amigos  y  á  personas  respetables  de  los  departa- 
"  mentos ;  y  habiendo  sido  bien  recibida,  ha  comenza- 
"  do  á  generalizarse. "  Adelantóse  á  más  el  consejo, 
pues  convocó  en  Bogotá  á  una  junta  secreta  de  nota- 
bles, que  habiendo  convenido  en  la  idea,  ¿4se  compro- 
metieron á  propagarla. "  Animados  los  ministros 
por  el  buen  éxito  de  estas  primeras  tentativas,  qui- 
sieron dar  al  proyecto  la  ultima  mano.  Al  efecta 
acordaron  en  3  de  setiembre  abrir  con  los  agentes  di- 
plomáticos de  Francia  é  Inglaterra  una  negociación 
contraída  :  1°  á  manifestarles  la  necesidad  que  tenía 
Colombia,  para  organizarse  definitivamente,  de  variar 
la  forma  de  su  gobierno,  estableciendo  una  monarquía 
constitucional,  y  á  preguntarles  si  llegado  el  caso  de 
que  el  congreso  la  decretase,  sería  bien  vista  tamaña 
mutación  por  sus  gobiernos  respectivos  ;  2°  á  indicar- 
les que,  efectuado  el  cambio,  era  la  opinión  del  consejo 
que  Bolívar  gobernara  por  el  tiempo  de  su  vida  con 
el  título  de  Libertador,  y  que  el  de  rey  no  se  tomase 
sino  por  el  que  le  sucediera  en  el  niando ;  3°  á  pre- 
guntarles si  sus  gobiernos  reconocerían  la  libertad 
que  tenía  Colombia,  establecido  que  fuese  el  nuevo 
orden  de  cosas,  para  nombrar  á  Bolívar  por  su  jefe 
y  para  designar  la  dinastía,  rama  ó  príncipe  que  de- 
bía sucederle ;  4°  y  por  último  se  les  haría  presente 
que,  como  dado  este  paso  tan  importante  para  la  or- 
ganización de  Colombia  y  del  resto  de  la  América, 
era  muy  probable  que  los  Estados-Unidos  del  Norte 
y  las  otras  repúblicas  se  alarmasen  y  quisiesen  con- 
trariarlo, era  necesario  para  sostenerlo,  la  poderosa  y 
eficaz  cooperación  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia. 
Al  comisionado  de  esta  última  potencia,  prevenía  al 
acuerdo  del  consejo  se  le  hiciese  entrever  la  posibili- 
dad de  que  al  tratarse  de  elegir  el  sucesor  de  Bolívar, 
se  pensase  para  ello  en  algún  príncipe  de  la  casa 
real  de  Francia,  la  cual,  por  tener  la  misma  religión 
de  los  colombianos  y  por  otras  razones  políticas,  era 
la  más  adecuada  para  gobernarlos. 

Los  ministros  extranjeros  recibieron  de  distinto 
modo  esta  confianza.  El  coronel  P.  Cambell,  encar- 
gado de  negocios  de  S.  M.  B,  acusó  cortésmente  el 
recibo  de  la  comunicación  que  se  le  pasó  al  efecto 
por  el  secretario  de  relaciones  exteriores,  y  contes- 
tándola con  la  reserva  que  es  característica  á  los  de 
su  nación,  se  limitó  á  decir  que  la  trasmitiría  inme- 
diatamente á  su  gobierno,  y  que  esperaba  que  el  en- 
viado extraordinario  de  Colombia  en  Londres  recibí- 
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ría  las  instrucciones  necesarias  para  entrar  en  fran- 
cas explicaciones  sobre  el  particular.  El  francés  Car- 
los Bresson,  comisionado  de  S.  M.  Cristianísima,  ex- 
presó calurosamente  la  alta  estima  que  le  inspiraba 
tan  grande  muestra  de  aprecio,  y  queriendo  corres- 

Sonder  á  ella,  destinó  al  duque  de  Montebello,  que  lo 
abía  acompañado  á  Colombia,  para  llevar  la  noticia 
al  rey  su  amo.  Aun  hizo  más,  pues  tomó  sobre  sí  la 
responsabilidad  de  suspender  su  partida  hasta  recibir 
nuevas  órdenes  de  su  gobierno.  Este  mismo  señor 
Bresson  había  manifestado  poco  antes  al  consejo,  de 
parte  de  Carlos  X,  la  conveniencia  de  que  Bolívar 
permaneciese  en  el  mando  todo  el  tiempo  posible  ;  y 
es  probable  que  su  corta  misión  á  Colombia  no  tu- 
viese otro  objeto  que  el  de  promover  la  destrucción 
de  las  formas  republicanas,  tan  azarosas  y  aborre- 
cibles para  la  Santa  Alianza. 

"  En  la  mayor  parte  de  las  provincias,  decía  el 
"  consejo,  han  sido  nombrados  para  el  congreso  dipu- 
"  tados  cuyos  sentimientos  por  esta  forma  de  gobierno 
"  (el  monárquico)  son  bien  conocidos."  Fundaban  en 
esta  circunstancia  los  consejeros  su  esperanza  de  verlo 
adoptado  ;  y  para  persuadir  que  tal  era  el  deseo  de  la 
nación,  hacían  observar  que  el  pueblo,  sabiendo  ya  lo 
que  se  meditaba,  había  hecho  libremente  su  elección 
en  personas  notoriamente  adictas  al  proyecto.  "Los 
"  hábitos  de  nuestros  pueblos,  añadían,  son  monárqui- 
"  eos,  como  que  la  monarquía  fue  el  gobierno  que  tu- 
"  vieron  por  siglos  :  se  decidieron  por  la  independen- 
"  cia,  y  en  la  embriaguez  que  les  causaron  los  triunfos 
"  obtenidos  para  destruir  el  poder  español,  se  persua- 
"  dieron  que  una  libertad  ilimitada  era  la  que  les  con- 
"  venía  ;  pero  la  experiencia  les  ha  hecho  conocer  que 
"ella  les  era  perjudicial,  y  hoy  se  nota  una, general 
"  tendencia  á  las  instituciones  monárquicas. "  Á  pesar 
de  esto,  no  dejaban  de  temer  aquellos  señores  la  in- 
fluencia de  hábitos  opuestos,  cuando  creían  necesario 
que  Bolívar  gobernase  toda  su  vida  para  que  se  ol- 
vidase el  sistema  de  elecciones  y  se  pasase  suave- 
mente á  la  monarquía.  Prometíanse  que  un  senado 
hereditario  y  el  aumento  de  las  fortunas  particula- 
res bajo  un  gobierno  que  inspirara  seguridad  y  con- 
fianza, serían  las  basas  de  la  futura  aristicracia,  de- 
jando al  tiempo  la  formación  de  otros  muchos  ele- 
mentos monárquicos  de  que  estaba  escasa.  Hablando 
en  el  mismo  sentido  el  secretario  de  relaciones  ex- 
teriores decía  entre  otras  cosas  á  Bresson,  que  la  diso- 
lución del  congreso  de  Ocaña  había  producido  el  bené- 


—  310  — 

fico  efecto  de  manifestar  que  la  voluntad  de  los  pue- 
blos estaba  decidida  en  favor  de  un  gobierno  fuerte  y 
enérgico  con  el  Libertador  á  su  frente  :  que  el  congre- 
so debía  decretar  la  monarquía  si  no  echaba  en  olvido 
lo  que  había  pasado  en  Colombia  y  lo  que  estaba  pa- 
sando en  otros  estados  de  América,  dominados  por  la 
demagogia  y  entregados  á  los  excesos  de  una  libertad 
ilimitada  ;  y  que  S.  M.  Cristianísima,  como  interesa- 
do en  extender  los  principios  monárquicos,  debía  pres- 
tar su  apoyo  á  la  empresa  de  plantearlos  en  el  Nuevo 
Mundo,  á  fin  de  que  no  quedase  asilo  alguno  á  los  de- 
magogos, enemigos  de  una  libertad  racional. 

Los  ministros  diplomáticos  residentes  en  París  y 
Londres  recibieron  instrucciones  para  tratar  con  la 
Francia  y  la  Inglaterra,  del  establecimiento  de  la  mo- 
narquía colombiana.  Ordenábaseles  sostener  como  ba- 
sa esencialísima,  y  de  todo  punto  imprescindible  en 
cualquier  arreglo,  que  Bolívar  gobernase  la  república 
durante  su  vida.  ' 'Porque,  decía  el  secretario  de  re- 
"  laciones  extranjeras,  S.  E.  es  su  creador  y  conserva - 
"  dor  :  ella  le  debe  una  suma  inmensa  de  gratitud  que 
"  está  obligada  á  pagarle  confiándole  sus  destinos. 
"  Sabe  por  su  propia  experiencia  que  el  Libertador  no 
"  abusa  del  poder  que  se  pone  en  sus  manos."  Su 
nombre,  empero,  no  debía  comprometerse  en  este  asun- 
to, pues  hasta  ahora,  escribió  eA  otro  lugar  de  las  ins- 
trucciones el  mismo  secretario,  "  no  ha  podido  reca- 
"  barse  del  Libertador  sino  la  promesa  de  que  sosten- 
' '  drá  lo  que  haga  el  congreso,  con  tal  qiie  no  vea  en  él 
"  una  facción  como  la  que  se  formó  en  Ocaña.  Confia- 
"  do  en  esta  promesa  ha  procedido  el  consejo  de  minis- 
"  tros  á  intentar  la  negociación,  sin  que  sus  miembros 
"  hayan  tratado  nunca  de  comprometer  al  Libertador 
"  á  dar  sobre  ella  una  respuesta  positiva,  porque  sa- 
"  bían  que  estando  interesado  personalmente,  nunca 
"  había  de  darla."'  Respecto  de  la  sucesión  á  la  corona, 
recibieron  los  agentes  colombianos  instrucciones  que 
en  algo  se  diferenciaban.  El  que  moraba  en  Francia 
tuvo  orden  de  hacer  entender  al  gabinete  de  las  Tulle- 
rías,  caso  de  ser  preguntado,  que  si  bien  aquel  punto 
no  podía  aún  resolverse,  el  consejo  estaba  convencida 
de  que  un  príncipe  de  la  casa  real  francesa  era  el  más 
acomodado  para  Colombia.  En  igual  circunstancia 
mandábase  contestar  al  residente  en  Londres,  que  se 
pensaba  en  un  príncipe  de  las  dinastías*  europeas,  y 

aue  el  gobierno  británico  debía  estar  persuadido  que 
egada  la  ocasión  de  efectuarse  un  arreglo  definitivo, 
señan  consultados  sus  intereses.  Proporcionada  á  la. 
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utilidad  que  cada  cual  de  aquellos  gobiernos  debía  sa- 
car de  estos  arreglos,  era  la  intervención  que  se  les 
pedía.  Con  hombres,  armas  y  dinero  cooperaría  la 
Francia,  al  paso  que  la  Inglaterra  debía  limitarse  al 
empleo  de  su  influjo  moral.  Aparece  de  los  documen- 
tos de  aquel  tiempo  que  esta  diferencia  en  el  modo  de 
intervenir  fue  establecida  por  eF  consejo,  á  petición 
del  comisionado  de  Carlos  X. 

Ningún  instrumento  oficial  ni  particular  prueba 
que  Bolívar  tuviese  parte  en  aquellas  culpables  manio- 
bras. Puede  por  el  contrario  deducirse  de  muchos  ac- 
tos y  escritos  suyos,  que  despreció  siempre  con  indig- 
nación la  propuesta  que  frecuentemente  se  le  hiciera 
de  poner  sobre  sus  sienes  la  corona,  porque  estaba  con- 
vencido de  que  su  gloria  no  ganaba  cambiando  el  título 
de  Libertador  por  el  de  rey.  Aun  en  esta  ocasión  en  que 
le  son  poco  favorables  las  apariencias,  se  ve  que  por 
oficio  de  22  de  noviembre  dirigido  al  secretario  de  re- 
laciones exteriores,  desaprobó  la  conducta  del  consejo, 
echando  en  rostro  á  aquel  cuerpo  el  que  hubiese  dado 
pasos  demasiado  avanzados  en  el  más  arduo  negocio 
de  las  sociedades  humanas,  y  protestó  no  reconocer  co- 
mo suyos  tales  actos,  ni  otro  que  no  fuera  el  de  some- 
terse al  gobierno  que  decretase  el  constituyente,  en 
uso  de  sus  poderes  soberanos  y  libres  de  toda  influencia 
que  menoscabara  la  libertad  de  sus  resoluciones.  No 
por  esto  ha  dejado  de  hacer  la  opinión  pública  á  Bolí- 
var dos  cargos  graves  sobre  este  negocio  delicado. 
Uno  de  ellos  es  el  no  haber  acompañado  á  la  desapro- 
bación de  las  demasías  del  consejo,  el  juicio  y  castigo 
de  sus  miembros,  tanto  más  culpables,  cuanto  mayor 
era  la  confianza  que  burlaban,  conspirando  contra  las 
instituciones  patrias.  No  faltaron  ciudadanos  ilustra- 
dos y  amibos  verdaderos  del  Libertador  que  le  propu- 
sieron satisfacer  la  vindicta  pública  con  el  ejemplar 
escarmiento  de  aquellos  hombres  ;  pero  desechando 
tan  justo  y  cuerdo  dictamen,  deiólos  en  sus  puestos  y 
dividió  con  ellos  la  responsabilidad  de  una  culpa  que 
pudo  y  debió  haber  castigado.  El  segundo  cargo  se  con- 
trae a  las  reiteradas  órdenes  que  dio  al  consejo  para 
que  solicitase  la  protección  de  un  gobierno  europeo  (co- 
mo no  fuese  el  de  Espafía)  á  fin  de  poner  la  América  á 
cubierto  de  los  males  que  estaba  sufriendo  y  de  los  que 
todavía  la  amenazaban.  Porque  según  el  sentir  del 
partido  liberal,  equivalía  este  paso  á  pedir  la  interven- 
ción armada  de  la  Santa  Alianza,  que  entonces  dirigía 
la  política  de  todo  el  antiguo  mundo.  Y  era  además 
verosímil  que  el  consejo,  al  ver  excluido  al  gabinete 
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de  Washington  de  aquella  protección,  creyese  que  se 
trataba  de  uniformar  con  los  gobiernos  de  Europa  los 
de  la  América  meridional.  Por  lo  menos  aquel  cuerpo, 
intrepretando  á  su  modo  la  orden  citada,  fundó  en  ella 
su  famoso  acuerdo  de  3  de  setiembre,  y  se  creyó  bastan- 
te poderoso  para  variar  las  instituciones  políticas  de 
su  país,  ignorando  que  un  pueblo,  como  dice  Ancillón, 
no  es  un  instrumento  sobre  el  cual  pueda  un  gran 
compositor  ejecutar  indistintamente  y  á  su  antojo  to- 
das las  armonías  que  conciba  su  imaginación. 

Acercábase  entre  tanto  el  día  señalado  para  la  reu- 
nión del  congreso  constituyente,  asamblea  que  llama- 
da por  el  Libertador  admirable  á  causa  de  los  que  la 
componían,  era  á  un  tiempo  objeto  de  la  inquietud  de 
un  partido  y  de  las  más  vivas  esperanzas  de  otro.  El 
deseo  de  que  no  se  le  atribuyese  influjo  alguno  en  sus 
deliberaciones,  hizo  formar  al  Libertador  el  propósito 
de  mantenerse  distante  de  Bogotá,  en  donde  debía  ins- 
talarse, y  no  satisfecho  con  mostrar  esta  moderación, 
quiso  que  libre  y  desembarazadamente  manifestase  su 
querer  la  opinión  nacional  en  el  arduo  negocio  de  la 
organización  política  que  debía  darse  á  la  república. 
Tal  fue  el  objeto  de  la  autorización  que  en  14  de  octu- 
bre concedió  á  los  pueblos  para  que  emitiesen  con  la 
más  absoluta  libertad  su  dictamen,  ya  fuese  usando  de 
la  imprenta,  ya  de  cualquiera  otro  medio  no  prohibido 
expresamente.  fc*  No  teniendo  el  Libertador,  decía  la 
"  autorización,  ninguna  mira  personal  relativa  á  la 
"  naturaleza  del  gobierno  ni  á  la  administración  que 
"  debía  presidirlos,  todas  las  opiniones,  por  exagera- 
Éí  das  que  parezcan,  serán  igualmente  bien  acogidas, 
"  con  tal  que  ellas  se  emitan  con  moderada  franqueza' 
"  y  (juenosean  contrarias  á  los  derechos  individuales 
"  y  a  la  independencia  nacional/'  Hubo  personas  avi- 
sadas que  trataron  de  disuadir  á  Bolívar  del  intento  de 
circular  esta  disposición  ;  guiadas  unas  por  principios 
de  orden  y  de  recta  política,  otras  por  puro  afecto  a  su 
persona.  Alegaban  que  pudiendo  hacerse  semejantes 
pronunciamientos  por  cada  individuo  en  particular, 
por  cada  corporación,  por  un  cuerpo  cualquiera  sin  for- 
ma determinada,  podían  y  aun  debían  variar  de  infini- 
tas maneras,  y  solo  iban  á  servir  para  embarazar  al 
congreso,  poniéndolo  en  el  conflicto  de  conciliarios  ó 
en  el  de  desecharlos  sin  distinción.  Lo  primero  era 
probablemente  imposible  :  lo  segundo  peligroso  en  ex- 
tremo, por  cuanto  se  exponía  el  constituyente  á  ver  des- 
autorizadas sus  resoluciones  dando  un  pretexto  á  la 
desobediencia.   En  ambos  casos  se  atacaba  la  libertad 
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de  los  diputados,  los  cuales  en  rigor  sólo  hubieran  po- 
dido recibir  instrucciones  de  los  electores  que  legal- 
mente  les  confiaron  poderes  á  nombre  y  en  representa- 
ción legitima  del  pueblo.  Finalmente  decían  que  era 
arriesgado  poner  a  disposición  de  las  facciones  políti- 
cas un  instrumento  de  que  tantas  veces  abusaran  y 
con  el  que  podían  á  salva  mano  alterar  nuevamente 
el  orden,  constituyéndose  ios  más  osados  en  órganos  de 
la  opinión  nacional. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  Bolívar  se  arrepin- 
tiera de  haber  desoído  tan  juiciosos  consejos,  pues  la 
autorización  produjo  los  efectos  pronosticados.  Repi- 
tiéronse las  escenas  tumultuarias  de  los  años  anteriores. 
Los  partidos  que  dormían  despertaron  con  mayores 
fuerzas,  y  reuniéndose  en  juntas,  más  ó  menos  nume- 
rosas, formaron  peticiones  tan  varias,  tan  contradicto- 
rias como  lo  eran  entre  sí  sus  principios  políticos.  En 
muchos  pueblos  fueron  manejadas  estas  peticiones  por 
ciertos  militares,  de  los  cuales  el  más  atrevido  se  anun- 
ciaba como  autor  del  acta  ó  encargado  de  hacerla  sus- 
cribir por  todos,  y  entonces  no  se  escaseaban  las  ame- 
nazas ni  aun  las  violencias.  Aprovechándose  en  otros 
de  la  inercia  de  los  vecinos  honrados,  corría  las  calles 
una  turba  de  gente  ociosa  y  alborotadora,  de  la  que  en 
las  poblaciones  no  tiene  más  oficio  que  acalorar  nove- 
dades, y  entrándose  tumultuariamente  en  las  casas, 
amedrentaba  á  los  ciudadanos  y  los  obligaba  á  suscri- 
bir al  ruido  de  su  confusa  algazara  lo  que  donosamente 
llamaba  un  pacífico  pronunciamiento.  Hubo  lugares 
donde  se  procedió  con  más  orden  v  regularidad,  si 
bien  los  resultados  no  fueron  esencialmente  más  satis- 
factorios. Unos  pidieron  el  establecimiento  del  siste- 
ma monárquico  moderado  en  Colombia,  debiendo  ser 
Bolívar  el  primer  rey  :  queríanle  otros  jefe  vitalicio  en 
una  república  democrática  y  con  derecho  de  nombrar 
sucesor  :  quién  limitaba  este  derecho  á  escoger  entre 
los  candidatos  que  le  presentara  el  pueblo  :  quién  de- 
signaba como  sucesor  necesario  al  vicepresidente  del 
estado  :  constitución  liberal,  con  un  presidente  de  elec- 
ción periódica,  el  ejercicio  exclusivo  de  la  religión  ca- 
tólica y  la  conservación  de  los  fueros  é  inmunidades 
eclesiásticas,  era  el  voto  de  alguna  ciudad,  y  las  hubo 
que  manifestándose  indiferentes  en  punto  á  la  forma 
de  gobierno,  exigían  <jue  éste  reconociese  como  basas 
fundaménteles  los  principios  conservadores  de  la  liber- 
tad social  é  individual.  Estaban  de  acuerdo  la  mayor 
parte  de  ellas  en  la  necesidad  de  mautener  á  Bolívar  al 
frentejdejla  administración  públici,  cualquiera  que 
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fuese  el, título  ó  denominación  que  á  su  autoridad  se 
diese.  Éste  fue  el  espíritu  de  la  mayor  parte  de  las 
actas  del  centro  y  del  sur  de  la  república. 

;  Muy  diferente  por  cierto  del  que  dirigió  las  de  los 
departamentos  del  norte  !  Varias  poblaciones,  entre  las 
cuales  figuraba  la  de  Valencia,  donde  moraba  Páez  en- 
tonces, habían  empezado  por  redactar  sus  acuerdos, 
dándoles  la  forma  de  acatadas  peticiones  al  constitu- 
yente. En  ellas  se  pronunciaban  contra  el  sistema 
monárquico  é  indicaban  la  conveniencia  de  separar  á 
Venezuela  del  resto  de  la  república  para  constituirla 
en  estado  independiente.  Poco  después,  variando  de 
lenguaje  y  de  medios,  abandonaron  el  ruego  humilde, 
y  para  ver  cumplidos  sus  deseos  tomaron  francamente 
el  camino  de  una  revolución,  que,  como  siempre  acau- 
dilló Caracas. 

Gran  número  de  vecinos  notables,  prestándose  en 
aquella  ciudad  á  una  invitación  de  Arismendi,  jefe 
general  de  policía,  se  reunió  en  su  morada  el  día  24  de 
noviembre.  Tratábase  de  convenir  en  las  peticiones 
que  debían  dirigirse  al  congreso  en  virtud  de  la  autori- 
zación de  Bolívar  y  de  una  carta  en  que  Páez  los  ani- 
maba á  emitir  francamente  sus  opiniones.  Días  hacía 
que  eran  éstas  generales  por  un  rompimiento  decisivo 
con  el  Libertador  y  su  gobierno  ;  y  á  declararlo  así, 
se  manifestó  resuelta  Ja  mayoría  de  los  concurrentes, 
después  de  una  acalorada  discusión.  Ardua  era  con 
todo  la  empresa,  llena  de  peligros  ;  y  la  junta,  aunque 
numerosa,  no  lo  bastante  para  resolver  por  sí  un  ne- 

5 ocio  del  cual  pendía  la  suerte  de  la  generalidad, 
onvenidos  en  este  punto,  acordaron  se  convocase  el 
pueblo  á  una  asamblea  general,  y  así  lo  pidieron  á  la 
primera  autoridad  civil  del  departamento.  Prestóse 
ésta  de  buen  grado  á  ordenar  la  convocatoria,  y  á  las 
nueve  de  la  mañana  del  siguiente  día  hizo  nublicar 
un  bando  en  el  que  convidaba  á  todos  los  ciudadanos 
á  reunirse  en  el  templo  de  San  Francisco.  Proporcio- 
nado fue  el  concurso  á  la  importancia  y  novedad  del 
objeto.  Y  se  notó  que  en  la  reunión,  aunque  hetero- 
génea, estuvieron  tan  acordes  los  pareceres,  que  pron- 
tamente y  sin  dificultad  se  fijaron  las  cuestiones  que 
debían  ser  objeto  del  debate.  Dos  días  consecutivos 
duró  éste,  manifestando  tal  cordura  el  pueblo,  tal  jui- 
cio é  ilustración  los  oradores,  que  lejos  de  asemejarse 
á  junta  revolucionaria,  parecía  aquello  un  cuerpo 
organizado  que  ventilaba  pacíficamente  los  negocios 
de  su  instituto  bajo  el  amparo  de  la  ley.  Como  pre- 
vios se  resolvieron  algunos  puntos  relativos  al  modo 
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de  conducir  la  discusión  y  de  consultar  el  voto  de 
los  concurrentes,  después  de  lo  cual,  entrando  en  lo 
ensencial  del  negocio,  se  propuso  separar  á  Venezue- 
la de  la  asociación  colombiana  para  constituirla  en 
república  independiente,  y  desconocer  la  autoridad 
del  general  Bolívar.  Defendiendo  el  pacta  de  unión, 
impugnaron  muy  pocos  la  primera  propuesta  ;  pero 
ni  siquiera  una  voz  (decírnoslo  con  vergüenza  y  pena ) 
se  alzó  para  sostener  directamente  al  Libertador ,  á 
quien  inculparon  muchos  con  excesivo  rigor  y  aun 
uesacato,  rebajándole  al  nivel  de  su  consejo.  Una 
que  otra  proposición  se  hizo  con  el  visible  intento  de 
entorpecer  el  movimiento  revolucionario,  desviando 
el  debate  de  su  objeto  principal.  Ni  faltó  orador  que 
provocase  con  palabras  imprudentes  una  tormenta  po- 
pular ;  pero  la  interposición  oportuna  de  muchas  per- 
sonas notables  restableció  el  sosiego  ;  el  buen  sentido 
general  desechó  inútiles  y  embarazosas  cuestiones,  y 
caminando  la  asamblea  derechamente  y  sin  tropiezos 
al  blanco  de  la  revolución,  acordó  el  acta  que  la  con- 
sumaba. 

"  Bien  pudiera  prescindirse,  dice  aquel  documen- 
"  to,  del  mensaje  (discurso)  que  dirigió  el  general 
"  Simón  Bolívar  al  congreso  de  Angostura  el  año 
"  de  1810,  en  que  propuso  basas  de  gobierno  contra- 
"  rias  al  sistema  proclamado  en  Venezuela  desde  el 
"  momento  de  su  trasformación  política:  de  su  in- 
"  conformidad  con  la  constitución  de  Cúcuta,  á  pe- 
"  sar  del  juramento  que  prestó  de  someterse  á  ella, 
"  y  que  eludió  ausentándose  á  remotas  regiones  por 
"  no  gobernar  con  trabas:  de  la  profesión  de  los  prin- 
"  cipios  de  su  política  en  la  constitución  que  presen- 
"  tó  á  la  República  boliviana  y  que  recomendó  con 
"encarecimiento  para  las  del  Perú  y  Colombia:  de 
"  los  medios  de  que  se  valió  para  disolver  el  con- 
"  greso  del  Perú  y  la  gran  convención  reunida  en 
"  Ocaña:  de  la  acogida  favorable  y  apoyo  que  pres- 
"  tó  á  los  que  por  un  movimiento  revolucionario  des- 
"  truyeron  en  Bogotá  el  gobierno  popular  para  c  onsti- 
"  tuírle  en  jefe  supremo  y  arbitro  de  la  suerte  de  los 
"  colombianos.  Bien  pudiera  también  prescindirse 
"  de  los  rumores  con  que  en  diversas  épocas  se  ha 
"  anunciado  el  pensamiento  de  trastornar  la  Repú- 
"  blica,  para  refundirla  en  monarquía;  pero  no  es 
"  posible  ver  ya  con  indiferencia  los  ataques  repetí - 
•'  dos  y  directos  gue  bajo  la  administración  dicta  • 
"  torial  se  han  dirigido  y  dirigen  contra  los  princi- 
44  píos  inalterables  y  sagrados  que    la  filosofía  y  la 
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*"  política  establecieron,  y  que  la  libertad  ha  arran- 
■"  cado  á  sus  enemigos  á  costa  de  tanta  sangre  y  de 
<ctan  estupendos  sacrificios:  contra  esos  principios 
"  que  la  América  del  sur  proclamó  há  veinte  años 
"  en  la  aurora  de  su  revolución,  por  los  cuales  han 
"  muerto  nuestros  padres  y  hermanos,  hemos  perdi- 
"  do  la  quietud  y  el  bien  estar,  y  están  reducidas 
"  á  escombros  nuestras  poblaciones,  á  eriales  núes- 
4t  tros  campos.  Desde  que  la  voluntad  de  un  hom- 
"  bre  es  la  única  ley  de  los  colombianos,  no  sólo  han 
"  dejado  de  oírse  vivas  á  la  libertad,  sino  que  la  im- 
■"  prenta  se  ha  visto  obligada  á  renunciar  al  gran- 
"  dioso  instituto  de  ilustrar  los  pueblos,  no  derraman- 
"  do  más  que  elogios  al  absolutismo  y  maldiciones 
"  á  las  ideas  liberales.  Se  nos  ha  llegado  á  decir 
"  por  la  gaceta  ministerial  de  Colombia  y  por  las  ofi- 
'"  cíales  de  distritos,  redactadas  por  orden  del  gobier- 
"  no,  que  los  principios  eran  la  gangrena  de  las  so- 
"  ciedades  y  la  ruina  de  la  América,  mientras  se 
"  nos  aseguraba  que  el  gobierno  de  uno  era  el  me- 
"  Jor>  y  que  sólo  la  quietud  servil  y  la  obediencia 
""  ciega  podrían  hacernos  dichosos.  ...  Se  han  propa- 
"gado  escandalosamente  los  apóstoles  de  la  servi- 
"  dumbre  y  se  ha  perseguido  en  todas  partes  á   los 

•'patriotas Para  los  primeros  se  ha  dilapidado  el 

%í  tesoro;  y  las  familias  de  los  otros  lloran,  huérfanas 
"  y  miserables.  La  agricultura  toca  ya  á  su  ruina, 
"  y  perecen  de  hambre  sus  honrados  sostenedores, 
"  mientras  que  el  comercio,  alejado  por  reglamentos 
"  precipitados  y  caprichosos,  deja  solitarios  los  puer- 
"  tos,   cerrados v  los  almacenes  y  medio  pueblo  en  la 

"  inacción El  mismo  general  Bolívar  ha  dicho  en 

"  una  carta  que  sus  amigos  imprimieron  que  el  go- 
"  bierno  no  tiene  unidad  ni  fijeza,  que  anda  á  gran- 
"  des  saltos,  dejando  por  detras  inmensos  vacíos:  que 
"  está  desesperado,  y  que  nos  hallamos  todos  á  pun- 
"  to  de  perdernos:  que  no  puede  ya  con  la  carga  de 
"  la  administración;  que  su  deber  y  su  honor  le  man- 
"  dan  retirarse.  El  pueblo  -  sufría  todo  esto  con  pa- 
*•  ciencia,  porque  á  lo  menos  había  la  esperanza  de 
•'  que,  estando  vigente  el  sistema  republicano,  toma- 
"  rían  las  cosas  algún  día  su  curso  regular — Pe- 
"  ro  tomándose  las  apariencias  por  realidades,  se 
"  creyó  que  el  silencio  era  aquiescencia,  la  modera- 

"  ción,  temor Túvose  por  llegado  el  momento,  y 

"  partieron  excitaciones  maquiavélicas  y  profunda- 
"  mente  mal  intencionadas  á  todos  los  nombres  de 
''crédito  y  de  poder Todos  saben  que  el  jefe  su- 
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"  perior  del  centro,  miembro  del  consejo  de  gobier- 
"no  jr  ministro  de  la  guerra,  es  el  autor  de  la  se- 
"  ducción.  También  saben  que  según  el  tenor  de 
"  aquellas  comunicaciones,  se  cuenta  con  poderosos 
Si  apoyos,  que  media  el  influjo  interesado  de  gabi- 
"  netes  extranjeros,  y  que  (  como  á  la  letra  dicen ) 
"  las  relaciones  exteriores  están  comprometidas,  y  no 
i(  puede  darse  ya  un  paso  retrógrado.  Tal  atentado 
"  pareció  al  principio  un  sueño;  pero  muy  luego  fue 
"  necesario  convenir  en  la  verdad  de  los  hechos  y 
"  en  la  existencia  del  proyecto    de  monarquía.  v 

Ninguna  revolución,  por  justa  que  sea,  se  hace 
nunca  sin  lastimar  opiniones  é  intereses  existentes; 
porque  toda  revolución  es  la  victoria  de  un  sistema 
y  la  ruina  necesaria  de  otro.  Así,  en  el  calor  del 
combate,  no  es  extraño  que,  exaltadas  las  pasiones 
hasta  el  frenesí,  se  ceben  con  violencia  é  injusticia 
sobre  cuánto  puede  directa  ó  indirectamente  contra- 
riarlas. Olvidadas  entonces  la  verdad,  la  gratitud, 
la  decencia  misma,  estámpanse  aquellos  juicios  que 
desmiente  y  perdona  la  posteridaa,  porque  son  una 
consecuencia  indispensable  de  las  circunstancias  y 
los  tiempos.  No  se  entienda  que  por  esto  queremos 
atribuir  á  la  junta  de  Caracas  miras  aviesas,  ó  es- 
píritu de  falsedad  y  villanía,  en  la  defensa  de  una 
causa  justa  de  suyo  y  conveniente.  No:  lo  que  que- 
remos É decir  es  que.  colocada  en  línea  opuesta  á  Bo- 
lívar, no  son  sus  juicios  los  que  deben,  con  exclu- 
sión de  todo  otro,  tenerse  presentes  para  apreciar 
debidamente  el  carácter,  los  servicios  y  conducta  de 
aquel  hombre  eminente.  Lejos  de  eso,  creemos  co- 
mo Zea,  que  cuando  todo  lo  débil  v  todo  lo  peque- 
ño de  nuestra  edad,  las  pasiones,  los  intereses  y  las 
vanidades  hayan  desaparecido,  y  sólo  queden  los 
grandes  hechos  y  los  grandes  hombres,  entonces  se 
pronunciará  su  nombre  con  orgullo  en  Venezuela,  y 
en  el  mundo  con  veneración. 

Apoyada  en  las  razones  que  dejamos  estampa- 
das, decidió  la  asamblea:  1°  Desconocer  la  autori- 
dad del  general  Bolívar  y  separar  á  Venezuela  del 
gobierno  de  Bogotá,  aunque  conservando  paz  y  amis- 
tad con  los  departamentos  del  centro  y  sur  de  Co- 
lombia. 2o  Comisionar  al  iefe  superior  para  que,  con- 
sultando la  voluntad  de  los  departamentos  que  for- 
maban el  territorio  de  la  antigua  Venezuela,  con- 
vocase un  congreso  cuyos  miembros  debían  ser  nom- 
brados á  la  mayor  brevedad,  según  las  reglas  cono- 
cidas en  el  sistema  de  elecciones  indirectas.     3"  Que 
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este  congreso  constituyente,  por  medio  de  un  mani- 
fiesto, justificase  y  defendiese  la  separación  que  in- 
tentaban los  venezolanos,  forzados  por  imperiosas 
circunstancias.  4a  Que  mientras  se  instalaba  el  con- 
greso, se  encargase  del  mando  de  los  departa- 
mentos el  general  Páez,  que  merecía  la  confianza  de 
todos.  5°  Y  por  fin,  que  Venezuela  protestaba  no 
desconocer  sus  propios  comprometimientos,  ni  los  que 
hubiera  contraído  durante  la  asociación  colombiana, 
con  naciones  ó  individuos,  dejando  al  congreso  el 
arreglo  de  ellos  conforme  á  los  principios  de  justicia. 
Una  diputación  de  la  asamblea  marchó  á  Va- 
lencia con  el  encargo  de  poner  este  acuerdo  en  ma- 
nos del  jefe  superior,  y  el  de  instarle  porque  pasa- 
se á  Caracas  á  arreglar  el  gobierno  provincial.  Con- 
testó Páez  de  palabra  que  no  se  lo  permitía  en  ma- 
nera alguna  la  naturaleza  de  sus  deberes,  ni  la 
obediencia  que  había  jurado  al  decreto  de  organi- 
zación política  expedido  por  Bolívar  en  agosto  de 
ÍS^S.  Esta  manifestación  estaba  de  acuerdo  con  lo 
oue  expuso  al  gobierno  de  Bogotá  en  oficio  de  8 
de  diciembre,  al  darle  cuenta  de  aquellos  sucesos. 
Merecen  insertarse  aquí  algunos  de  sus  conceptos. 
"  El  pueblo  de  Caracas,  dice,  es  el  quemas  haex- 
4£  cedido  los  términos  de  la  autorización  concedida 
"  por  el  Libertador,  desconociendo  su  autoridad 
"  y  resolviendo  separar  á  Venezuela  del  resto  de   la 

"República Instado  vivamente    porque  pasase  á 

44  aquella  ciudad,  y  considerando  que  el  estado  de 
"  desesperación  á  que  se  hallaban  reducidos  sus  ha- 
44  hitantes  puede  inducirles  á  tomar  otras  medidas 
"  de  hecho,  capaces  de  causar  confusión  y  tal  vez 
"  de  conducirnos  á  la  anarquía,  les  he  ofrecido  que 
"  no  se  verán   molestados  por  sus  opiniones,  y  que 

4  sus  deseos  tendrán  cumplido  efecto  en  las  resolu- 
4Í  ciones  del  congreso  constituyente,  á  cuya  fuente  le- 
"  gal  deben  dirigirse,  dejándome  entre  tanto  gobernar, 
"  como  es  de  mi  deber,  en  nombre  y  por  autoridad 
41  de  S.  E.  el  Libertador.  De  esta  manera  he  podi- 
"  do  conservar  el  orden  y  sosegar  la  agitación  y 
4k  alarma  de  los  pueblos  que   han   estado    y  aún  es- 

4  tan    verdaderamente  inquietos Si  la  separación 

"  de  Venezuela  es  un  mal,  ya  parece  inevitable,  por- 
"  que  se  desea  con  vehemencia,  y  creo  que  no  de- 
44  jarán  pasar  esta  ocasión,  sino  á  costa  de  sangrien- 

•''  tos  sacrificios Esta  opinión  es  general,  superior 

'•'  al  influjo  de  todo  hombre;  es  en  realidad  la  opi- 
"  nión  del  pueblo.  " 
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En  efecto  el  voto  de  Caracas  se  difundió  rápi- 
damente, y  fue  acogido  con  fervoroso  brío  por  ios 
habitantes  del  territorio  que  formaba  en  lo  antiguo 
la  capitanía  general  de  Venezuela;  de  tal  modo,  que 
antes  de  terminarse  el  primer  mes  del  año  siguien- 
te, no  había  una  sola  de  sus  poblaciones  que  no  es- 
tuviera explícitamente  comprometida  á  defender  los 
principios  y  resoluciones  proclamadas.  No  fue  man- 
chado por  demasía  ni  exceso  alguno  este  movimien- 
to popular  y  generalmente  espontáneo.  En  las  ca- 
lles de  Caracas  y  en  las  de  otros  lugares  aparecie- 
ron, es  verdad,  pasquines  alusivos  al  Libertador,  y 
en  los  que  con  ruindad  se  le  ofendía;  pero  éstas 
eran  villanas  producciones  de  gente  cobarde,  ziza- 
ñera  y  mal  mirada  que,  inútil  en  los  momentos  de 
peligro,  mete  su  oscura  mano  en  los  bullicios  para 
ensuciarlos  torpemente.  Mucho  indignaron  á  los  cuer- 
dos y  sensatos,  y  dieron  origen  á  una  orden  circu- 
lar que  dirigió  Páez  á  todas  las  autoridades,  excitán- 
dolas á  contener  semejantes  abusos,  gue  calificaba, 
con   razón,  de  deshonrosos  para  el  país. 

Complicábase  entre  tanto  más  y  más  la  posición 
del  jefe  superior.  Por  un  lado  reconocía  sus  com- 
prometimientos con  el  Libertador,  y  la  reciente  pro- 
testa de  mandar  en  su  nombre  y  por  su  autoridad, 
hacía  más  estrecha  la  dependencia  que  le  ligaba  al 
gobierno  de  Bogotá.  Por  otro,  este  mismo  gobierno 
y  el  Libertador  eran  desconocidos  por  Venezuela,  que 
le  invocaba  para  que  la  guiase  y  protegiese  en  la 
empresa  de  recobrar  su  soberanía.  Y  luego,  si  fal- 
taban á  Páez  recursos  para  oponerse  con  buen  éxi- 
to al  poder  ultrajado  de  la  dictadura,  tanto  y  más 
escaso  de  ellos  estaba  para  contrarrestar  el  voto  de 
la  opinión  pública  solemnemente  expresado.  Tal  vez 
con  el  intento  de  tantear  la  disposición  del  vecinda- 
rio de  Caracas  á  sostener  con  sacrificios  su  resolu- 
ción del  2<>  de  noviembre,  ó  lo  que  es  más  proba- 
ble, con  el  de  mitigar  lo  que  ésta  tenía  de  acerbo 
para  Bolívar,  se  trasladó  á  aquella  ciudad,  y  presi- 
dió el  24  de  diciembre  una  asamblea,  á  que  concu- 
rrieron, invitadas  por  él,  más  de  mil  y  quinientas 
personas  de  lo  s  mas  granado  del  país.  Esta  reunión 
tuvo  por  objeto  ostensible  pedir  un  subsidio  para  su- 
fragar á  los  gastos  de  la  guerra,  dado  que  fuese 
necesaria;  pero  según  pensaron  muchos  al  ver  el 
poco  empeño  y  celo  que  se  puso  en  la  recaudación 
de  las  cantidades  que  entonces  se  ofrecieron,  movía 
sólo  á  Páez  el  designio  de  hacer  redactar  y  suscri- 
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bir  una  representación  al  Libertador,  haciéndole  pre- 
sente la  justicia  y  conveniencia  de  dejar  tranquila 
á  Venezuela  en  la  obra  de  su  nueva  organización 
política.  Hízose  así,  y  la  exposición  firmada  por  to- 
dos se  remitió  á  Bolívar  sin  demora.  "  Ningún  mo- 
14  tivo  justificable,  decían,  puede  armar  el  brazo  de 
"V.  E.  ni  el  del  gobierno  de  Bogotá  para  atacar 
"  nuestros  derechos;  mientras  que  V.  E.  conocerá 
"  que  nos  es  permitido  resistir  y  defendernos.  v 

Por  este  tiempo  se  hallaba  en  Caracas    el  vice- 
almirante inglés  Sir  Carlos  Elphinstone  Fleming,  con 
el  designio  de  hacer  un  tratado  relativo  al    tráfico 
de  esclavos,  según  lo  supusieron  personas  instruidas 
en  las  cosas  de  Venezuela  y  que  tuvieron  con  él  amis- 
tad y  trato  frecuente.     Obvias  razones  y  muy  parti- 
cularmente su  conducta  desmienten  semejante  supo- 
sición.    Sir  Carlos  no  podía  creer  que  le  fuese  posi- 
ble concluir  con  Páez,  jefe  de   distrito    militar,  una 
negociación  de  tal  especie.     Y  que  no  estaba  de  via- 
je para  Bogotá,  asiento  entonces  del  gobierno  gene- 
ral,  lo  prueoa  su  mansión  de  muchos  meses  en  Ve- 
nezuela,  de  donde  regresó   á  Europa.     El    porte  del 
vicealmirante  autoriza  para  decir  que  su  viaje  á  Cos- 
ta-Firme sólo  tuvo  por   objeto  influir  en    los  nego- 
cios de  aquel  país.    V iósele  allí  acalorando  los  parti- 
dos y  activando  los  manejos  revolucionarios  para  de- 
rrocar á  Bolívar.     No  de  otro  modo  puede  explicarse 
su  continua  asistencia    á  las  reuniones  públicas,   su 
intimidad  con  los  principales  y  más  fogosos  agentes 
de  la  revolución  de   Venezuela,  la  granae,  si  bien  po- 
co costosa  generosidad  de  promesas  con  que  halaga- 
ba á  muchos  y  animaba  á  los  más,    sus    frecuentes 
paseos  á  Valencia  para  verse  con  el  jefe  superior,  el 
continuo  navegar  de  sus  buques  á  las  islas  vecinas 
y  á  varios  puntos  del  continente,  buscando  noticias 
ó  esparciéndolas,   y  en  suma,  los  ofrecimientos  de  to- 
do género  que  hizo  á  Páez,  para  el  caso  probable  de 
una  guerra  con  el  Libertador.     Tal  vez  hizo  Sir  Car- 
los un  bien  á  Venezuela  y  aun  á  Colombia  toda;  pe- 
ro entonces  dudaron  muchos  de  la  sanidad  de  sus  in- 
tenciones,  recordando  los  antiguos  servicios  que  pres- 
tó á  la  España,  sus  opiniones  adversas  á  la   eman- 
cipación política  americana,  manifestadas  desde  muy 
temprano  en  una  correspondencia  que  siguió  el  año 
de   1811   con  las  autoridades  de  Chile,   en  ocasión  de 
hallarse  desempeñando    comisiones  del  gobierno  es- 
pañol, y  finalmente,   su  dependencia  del    ministerio 
Wellíngton,  cuando  la  Santa  Alianza  plagaba  al  mun- 
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do  de  agentes  y  proyectos  contrarios  á  la  libertad  de 
las  naciones.    Mas  fuertes  cargos  y  excesivamente  in- 

S"  iriosos  hizo  al  vicealmirante,  c^ra  á  cara,  el  Dr. 
iguel  Peña,  hombre  irascible  é  inflamable^  que  no 
pudo  perdonar  al  inglés  el  empeño  que  tomó  en  mal- 
quistarle con  Páez,  de  quien  era  por  aquel  tiempo 
secretario. 


h.  v.  1 3  21 


José  Antonio   Páez. 


CAPITULO    XXII. 

1&30. —  Sobresaltos  é  inquietudes  de  los  revolucionarios  separatistas 
de  Veuczuela  por  la  conducta  reservada  de  Páez. — La  gran  confe- 
deración de  los  Anden  con  Bolívar  de  jefe  vitalicio. — Antecedentes 
Hobre  el  particular. — Sospecha*  y  temores  de  que  se  pretendiese  llevar 
á  cabo  la  confederación. — Cargos  contra  Bolívar.— Páez  dicta  pro- 
videncias en  apoyo  de  la  idea  separatista. — organiza  el  gobierno  pro- 
visional y  nombra  secretarios  del  despacho. — Da  realas  para  la  elec- 
ción de  los  diputados  al  congreso  constituyente,  y  fija  el  30  de  abril 
para  su  instalación. — Ideas  erróneas  que  se  tenían  en  Bogotá  respec- 
to al  movimiento  político  de  Venezuela. — Instalación  del  congreso 
eu  Bogotá  (20  de  enero). — Exposición  de  Bolívar  ante  al  congreso, 
en  que  hace  dimisión  del  mando. — Proclama  á  los  colombianos  en 
que  lo  anuncia. —  Niégase  el  congreso  á  admitir  la  renuncia  de  Bo- 
lívar, v  expone  las  razones  de  su  negativa. — Movimiento*  do  tropas 
de  la  Nueva  Granada  hacia  el  territorio  de  Venezuela,  por  Cúcuta. 
— El  congreso  de  Bogotá  no  asiente  á  la  idea  asomada  por  Bolívar 
de  ir  A  conferenciar  con  Páez. — Declara  el  congreso  que  no  se  emplee 
la  fuerza  contra  los  pueblos  disidentes. — Sanciona  las  basas  de  la 
constitución  en  sentid*»  republicano. — Nombra  una  comisión  de  paz 
para  Venezuela. — Páez  nombra  otra  comisión  para  oír  las  propues- 
tos de  Bogotá. — Fracasa  el  propósito  de  lus  conferencias,  por  insistir 
los  comisionados  de  Páez  en  «ue  Venezuela  tenía  el  derecho  de  cons- 
tituirse con  entera  y  cabal  independencia. — Carácter  de  las  propo- 
siciones de  los  comisionados  de  Páez. — Objeción  y  modificación  de 
Sucre. — No  convienen  los  comisionados  de  Venezuela  en  que  los  de 
Bogotá  sigan  á  Valencia,  y  se  niegan  también  á  ir  ellos  á  Bogotá. 
— Término  de  las  conferencias. 


ff  ientras  el  pueblo  no  fuese  llamado  á  las  eleccio- 
_  i  nes,  y  por  medio  de  sus  legítimos  representantes 
^^  no  se  constituyese  y  organizase  según  su  volun- 
tad é  interés,  creía  con  razón  el  partido  liberal  que  la 
nueva  revolución  de  Venezuela  estaba  sin  consumar- 
se; y  como  por  otra  parte  dependiese  su  seguridad 
de  que  la  nación,  en  ejercicio  de  la  soberanía,  afir- 
mase aquella  revolución  sobre  el  sólido  cimiento  de 
instituciones  propias,  era  natural  que  desconfiasen  de 
Páez,  al  verle  retardar  la  convocatoria  de  las  prime- 
ras asambleas  electorales,  y  también  que  graduasen 
su  conducta  por  sobrado  cautelosa  con  sus  puntas  de 
embozada  y  torcida. 

Á  esta  causa  se  unían  otras  para  tener  sobresal- 
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tados  é  inquietos  á  los  liberales  venezolanos  acerca, 
del  plan  y  miras  del  jefe  superior.  Una  de  ellas  era 
la  respuesta  por  demás  evasiva  que  dio  á  los  co- 
misionados encargados  de  presentarle  el  acta  de  Ca- 
racas, y  la  singular  contestación  oficial  de  8  de  di- 
ciembre en  que,  reconociendo  sus  compromisos  con 
el  gobierno  de  Bogotá,  protestaba  seguir  mandando 
á  nombre  y  por  autoridad  de  Bolívar. 

Ni  bastaba  á  tranquilizarlos,  haberle  visto  em- 
plear su  influjo  para  que  Valencia  y  Puerto  Cabello 
pidieran  en  sus  primeras  actas  la  separación  de  Ve- 
nezuela, porque  esta  separación,  según  ellos,  mien- 
tras no  fuera  acompañada  con  el  desconocimiento  de. 
la  autoridad  de  Bolívar,  entraba  en  los  planes  que 
suponían  á  éste  y  sus  adictos.  Recordaban  para  ae- 
mostrarlo  el  proyecto  que  desde  1826  se  concibió  para 
reunir  los  pueblos  de  Colombia,  Perú  y  Bolivia  en 
una  gran  confederación  que  el  Libertador  goberna- 
ría como  jefe  vitalicio.  De  lo  que  hasta  entonces 
había  podido  traslucirse  de  semejante  plan,  en  el  cual 
estaban  de  acuerdo  la  mayor  parte  de  los  proceres 
militares  de  Venezuela,  Santander,  y  uno  que  otro 
granadino  más,  deducíase  que  el  territorio  de  las  tres 
repúblicas  había  de  dividirsejen  siete  estados,  forman- 
do cuatro  de  Colombia,  dos  del  Perú  y  uno  de  Bo>- 
livia,  cada  uno  de  los  cuales  sería  regido  por  un  pre- 
sidente vitalicio  con  la  constitución  boliviana,  y  juntos- 
debían  componer  la  gran  confederación  de  los  Andes, 
poco  más  ó  meuos  según  las  basas  del  tratado  con- 
cluido en  Chiquisaca  en  182G.  En  el  sentir  de  los 
aue  así  discurrían,  todos  los  pasos  de  Bolívar  y  los 
de  sus  partidarios,  desde  aquel  año  aciago,  se  habían 
dirigido  á  realizar  tan  extraño  pensamiento.  Las 
provincias  del  alto  Perú  habían  recibido  de  manos 
del  Libertador  la  constitución  boliviana  :  las  del  Bajo 
Perú  fueron  forzadas  á  admitirla.  Colombia  existía 
unida  y  libre,  si  no  prospera  :  su  pacto  social  no  po- 
día ser  variado  hasta  el  año  de  1831.  Se  necesitaba, 
pues,  un  trastorno  que,  volcando  las  instituciones,  au- 
torizase ó  disculpase  al  menos  la  reforma,  y  la  re- 
volución de  Valencia  se  presentó  oportunamente  á 
ofrecer  un  n  retexto  para  consumarla. 

Vuela  Bolívar  desde  el  Perú,  llamado  á  sostener 
la  constitución  de  su  patria,  y  se  anuncia  con  una 
profesión  de  fe  política  contraria  á  ella  :  no  sólo  tolera,. 
sino  que  autoriza  y  protege  las  actas  en  que  algunos 
pueblos,  gobernados  por  sus  amigos,  acogen  su  siste- 
ma legislativo,   y  por  todas  partes  se  ven  agentes  y 
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•emisarios  suyos  que,  para  hacerlo  adoptar,  tan  pronto 
se  valen  de  la  seducción  como  de  la  fuerza.  Llega 
Bolívar  á  Venezuela  ;  Páez  y  él  se  explican,  y  en  sus 
brazos  queda  decidida  la  ruina  de  las  instituciones. 
Reciben  entonces  una  organización  especial  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública  en  los  departa- 
mentos del  norte,  formándose  de  ellos  una  sección 
de  Colombia  que  para  casi  nada  necesitaba  «del  go- 
bierno general.  Quería  Bolívar  que  la  convención  se 
reuniera  para  dar  á  sus  proyectos  una  sanción  le- 
gal ;  pero  el  congreso  de  1827,  al  convocar  aquella 
asamblea,  le  puso  trabas  que  embarazaban  sus  pro- 
vectos. Dirige  el  partido  liberal  las  elecciones  en 
los  pueblos  de  la  Nueva  Granada,  en  Venezuela  mis- 
ma y  en  el  Ecuador.  El  patriotismo  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo  en  lucha  abierta  con  la  insidia  y 
con  ía  fuerza,  opone  en  Ocaña  á  la  tiranía  muro  in- 
contrastable ;  y  la  convención  se  disuelve  á  instiga- 
ción de  Bolívar  y  por  obra  de  algunos  de  sus  miem- 
bros, con  escándalo  de  la  república.  De  aquí  la  dic- 
tadura, que,  según  la  expresión  de  Constant.  sustituye 
la  esclavitud  á  las  tempestades.  Atento  sólo  á  llevar 
á  cabo  su  malaventurada  confederación,  transige  ig- 
nominiosamente con  Obando  y  López,  y  más  luego, 
para  ganarse  la  buena  voluntad  del  pueblo  y  de  los 
magistrados  del  Perú,  termina  la  guerra  con  el  con- 
venio de  Guayaquil,  por  el  cual  abandonó  después 
de  la  victoria  las  reclamaciones  que  dieron  origen  á 
las  hostilidades,  y  concedió  á  los  enemigos  más  aun 
•de  lo  que  pidieron  antes  de  romperlas.  Queriendo 
entonces  preparar  la  separación  del  Ecuador,  como  lo 
estaba  la  de  Venezuela,  creó  en  Quito  el  1 1  de  abril 
del  año  anterior  una  junta  compuesta  de  dos  miem- 
bros por  cada  una  de  las  siete  provincias  que  com- 
prendían su  tres  departamentos.  Nombrólos  él  mismo, 
y  quedaron  encargados  de  presentar  al  gobierno  to- 
das las  peticiones  útiles  á  aquella^  comarcas  ;  de 
formar  minutas  de  decretas  y  reglamentos  para  la 
mejora  de  la  hacienda  pública,  del  régimen  munici- 
pal y  de  los  varios  ramos  de  la  administración  ;  de 
dar  su  opinión  sobre  los  decretos  del  gobierno  que 
fueran  perjudiciales  ó  inadaptables  al  territorio  del 
Sur ;  de  elevar  informes  sobre  las  personas  idóneas 
para  el  desempeño  de  los  destinos  públicos,  denuncian- 
do á  las  que  por  incapacidad  ó  mala  conducta  no  me- 
reciesen conservarlos.  El  jefe  superior  del  Ecuador 
que  por  su  parte  tenía  iguales  facultades  que  el  de  Ve- 
nezuela, debía  presidir  esta  junta,  en  cuya  composi- 
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ción  entraron  algunos  diputados  que  habían  desertado 
en  Ocaña.  Semejante  asamblea  formada  de  criaturas 
del  Libertador  no  podía  ser  custodio  de  las  libertades 

Eúblicas,  sino  instrumento  de  los  caprichos  de  un  hom- 
re>  y  por  ella  quedaba  el  distrito  del  Sur  separado  de 
Colomoia  en  todo  lo  que  le  era  peculiar.  Y  como  los 
departamentos  del  Magdalena,  Zulia  é  Istmo  compo- 
nían también  distrito  separado  regido  por  un  jefe  supe- 
rior, conforme  á  un  decreto  de  1828,  quedaban  aisladas 
las  provincias  del  centro,  y  era  ya  un  hecho  la  división 
de  la  república  en  cuatro  estados  gobernados  todos  por 
generales  venezolanos.  No  faltaba  pues,  para  dar  aca- 
bamiento al  proyecto,  sino  que  el  congreso  lo  sanciona- 
ra por  medio  de  una  ley,  y  he  aquí  el  origen  de  la  con- 
vocatoria del  constituyente  de  1830.  Pero  como  era 
conveniente  que  este  cuerpo  apareciese  guiado  por  la 
opinión  nacional,  se  quiso  que  los  pueblos  hábilmente 
manejado^,  expresasen  el  mismo  querer  de  sus  direc- 
tores. Así  explicaban  la  peregrina  autorización  que 
concedió  Bolívar  al  pueblo  para  pedir  lo  que  él  se  reser- 
vaba el  derecho  de  limitar  con  arreglo  á  sus  planes  ;  así, 
el  interés  que  manifestó  Páez  en  que  se  pidiese  al  con- 
greso la  separación  del  modo  como  al  principio  lo  hi- 
cieron en  Puerto-Cabello  y  Valencia,  y  así  su  disgusto 
al  ver  que  Caracas,  traspasando  los  límites  de  la  auto- 
rización, zapaba  por  sus  fundamentos  el  proyecto, 
pues  desconocía  la  autoridad  de  Bolívar. 

Que  semejantes  deducciones  no  eran  temores  va- 
nos de  cojijoso  patriotismo  ;  aue  el  provecto  tal  cual 
se  representaba  existió,  lo  hallaban  probado  los  libera- 
les en  los  pasos  que  desembozadamente  se  daban  para  . 
establecer  una  monarquía,  que  no  era  en  realidad,  se- 
gún ellos,  sino  el  mismo  pensamiento  en  extremo  per- 
feccionado. Y  como  previesen  la  objeción  que  podía 
hacérseles  con  un  manifiesto  de  7  de  febrero  del  año 
anterior,  en  que  Páez,  queriendo  justificar  á  Bolívar  del 
cargo  de  aspirar  al  cetro  y  la  corona,  declaraba  ser  él 
mismo  incapaz  de  doblar  la  rodilla  ante  un  monarca, 
hacían  observar  :  que  de'spués  de  publicado  aauel  ma- 
nifiesto, la  sumisión  de  Obando,  la  batalla  de  Tarqui  y 
la  destrucción  y  muerte  de  Córdoba,  habían  animado 
álos  absolutistas  á  arrojar  la  máscara  trasparente  con 

?ue  intentaban  cubrirse,  adoptando  el  nombre  y  las 
ormas  de  una  monarquía  que  vinculase  en  unas  pocas 
familias  la  sucesión  hereditaria  del  poder.  Y  además 
añadían  que  Bolívar,  conformándose  con  el  ejercicio  de 
la  suprema  autoridad,  no  se  pagaba  de  títulos  vanos  : 
que  en  la  carta  que  escribió  al  general  O'Leary  en  6  de 
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agosto  del  año  anterior  expresaba  muy  bien  esta  idea, 
manifestando  que  convendría  se  le  dejase  de  simple 
generalísimo,  y  finalmente  que  si  había  desechado  el 
dictado  de  rey  que  le  habían  ofrecido  muchas  veces 
sus  amigos,  no  era  menos  cierto  que  éstos  querían  con- 
ferirle la  autoridad  absoluta.  Y  aquí  era  el  recordar  las 
repetidas  comisiones  secretas  que  con  este  motivo  par- 
tieron de  Venezuela  y  otros  puntos,  y  las  cartas  parti- 
culares que  al  Libertador  y  unos  con  otros  se  escribie- 
ron los  presuntos  reyezuelos,  sus  escondidos  manejos 
y  las  violencias  que  emplearon  contra  los  firmes  y  vir- 
tuosos patriotas. 

El  que  haya  leído  hasta  aquí  nuestro  imperfecto  y 
diminuto  resumen,  tiene  datos  suficientes  para  iuzgar 
de  la  exactitud  ó  inexactitud  de  estos  cargos  relativa- 
mente á  Bolívar.  Por  lo  que  hace  á  Páez,  cualesquera 
que  hubiesen  sido  sus  opiniones  hasta  el  año  de  182í>, 
es  justo  decir  que  en  la  ocasión  presente  no  dio  motivos 
á  tan  exagerada  desconfianza.  Era  una  sinrazón  exi- 
gir que  se  declarara  defensor  de  la  revolución,  aun 
antes  de  saber  si  la  mayoría  de  los  pueblos  la  acogía  y 
estaba  dispuesta  á  sostenerla.  Y  dado  caso  que  así 
fuese,  también  era  preciso  que  hallándose  despreveni- 
do, ocurriese  á  la  astucia  para  desviar  por  el  pronto  los 
primeros  golpes  que  pudieran  asestarse  á  Venezuela,  y 
prepararla  cómodamente  á  la  defensa. 

En  efecto,  desde  que  se  conoció  de  un  modo  indu- 
dable que  la  generalidad  de  los  venezolanos  quería 
romper  los  vínculos  que  los  unían  á  Colombia  y  su  go- 
bierno, se  decidió  Paez  á  sostener  á  todo  trance  sus 
votos,  y  comenzó  á  dictar  algunas  providencias  que  no 
podían  deiar  dudas  sobre  su  resolución.  Ya  desde  el  15 
de  diciembre  del  año  anterior  había  nombrado  á  Mari- 
ño  por  comandante  general  del  departamento  de  Ori- 
noco, encargándole  la  vigilancia  de  la  frontera  por  el 
lado  de  la  Nueva  Granada.  Algunos  días  después  ma- 
nifestó oficialmente  al  comandante  del  3<*  distrito  mi- 
litar :  que  estaba  decidido  por  una  parte  á  evitar  en  la 
posible  la  guerra  con  el  resto  de  Colombia,  y  por  otra, 
a  dar  protección  y  seguridad  á  los  pueblos  para  que 
arreglasen  libremente  su  gobierno.  Con  este  objeto  le 
ordenaba  allegar  gente,  cuidar  de  que  no  se  alterase  la 
tranquilidad  pública,  é  impedir  que  los  comisionados 
que  pudiesen  llegar  de  Bogotá  penetrasen  en  el  territo- 
rio de  Venezuela.  Llamo  al  servicio  activo  muchos 
cuerpos  de  milicia  auxiliar,  otros  de  la  cívica,  y  los  ba- 
tallones veteranos  se  completaron  de  orden  suya,  y 
finalmente  expidió  los  dos  decretos  de  13  de  enero  de 
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«ste  año,  que  poniendo  la  revolución  en  manos  del  pue- 
blo y  de  sus  prohombres,  quitaban  todo  pretexto  á  la 
desconfianza  nacional. 

Uno  de  ellos  fue  el  que  creaba  tres  ministerios 
de  estado  para  el  despacho  d*ú  gobierno  provisional 
de  Venezuela.  Fueron  nombrados  secretarios  de  es- 
tado el  general  Soublette,  el  Dr.  Miguel  Peña  y  el 
licenciado  Diego  B.  Urbaneja;  aquél  para  marina  y 
guerra;  el  segundo  para  interior,  justicia  y  policía; 
para  hacienda  y  relaciones  exteriores  el  tercero.  El 
otro  decreto  tenía  por  objeto  dar  las  reglas  que  de- 
bían observarse  para  la  elección  de  representantes 
del  pueblo.  Designábase  el  Io  de  marzo  para  la  aper- 
tura de  las  asatnbleas  parroquiales,  en  las  cuales  las 
personas  á  quienes  se  declaraba  con  derecho  para 
ello,  votarían  por  un  cierto  número  de  electores.  Reu- 
nidos éstos  el  1°  de  abril  en  cada  cabeza  de  provin- 
cia, elegirían  los  diputados  de  la  nación,  y  el  30  del 
mismo  mes  se  instalaría  en  Valencia  el  congreso  cons- 
tituyente con  las  dos  terceras  partes  de  sus  miem- 
bros. Si  por  algún  accidente  llegaba  el  15  de  ma- 
yo sin  que  hubiera  podido  concurrir  á  Valencia  aquel 
número  de  representantes,  podía  hacerse  la  instala- 
ción con  la  mitad,  más  uno,   de  los  elegidos. 

Mientras  los  venezolanos  recibían  con  jubilo  y 
aplauso  estos  decretos  y  se  preparaban  á  regulari- 
zar por  su  medio  el  alzamiento,  poco  instruidos  en 
Bogotá  de  su  extensión  y  fuerza,  llegaron  á  creer 
posible  contrariarlo  y  aun  sofocarlo  completamente 
en  su  origen  los  amigos  de  la  dictadura.  Obra  só- 
lo de  Caracas  juzgaron  por  el  pronto  aquel  movi- 
miento espontáneo  de  muchos  pueblos,  y  en  los  pri- 
meros ímpetus  de  su  despecho,  sólo  anhelaron  por 
el  castigo  de  los  rebeldes.  Caminando  á  ese  fin  ob- 
tuvieron de  algunos  miembros  del  congreso  que  se 
hallaban  en  la  capital  y  se  habían  constituido  desde 
el  2  de  enero  enero  en  comisión  preparatoria,  que  se 
llamase  á  Bolívar:  y  esto  se  efectuó  por  acuerdo  del 
día  4  del  mismo.  Hiciéronlo,  alegando  ser  cen venien- 
te que  el  Libertador  instalase  por  sí  mismo  el  con- 
greso, para  probar  á  los  pueblos  la  buena  armonía  en 
que  estaban  sus  escogidos  con  el  padre  de  la  patria, 
y  para  combinar  juntos  los  medios  de  salvar  el  país 
de  las  calamidades  que  lo  amenazaban.  Obedecien- 
do al  llamamiento  llegó  Bolívar  á  Bogotá  el  15  de 
enero,  y  el  20  instaló  en  persona  el  congreso  con  47 
diputados.  Mejor  que  de  cualquiera  reflexión  pueden 
deducirse  de  las  propias  palabras    de  la   exposición 
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-que  presentó  el  mismo  día  al  constituyente,  cuáles 
eran  su  situación  y  sus  conflictos.  "  Temo  con  al- 
44  gún  fundamento  que  se  dude  de  mi  sinceridad,  al 
44  hablaros  del  magistrado  que  haya  de  presidir  la 
44  República,  decía,  pero  el  congreso  debe  persuadir- 
44  se  que  su  honor  le  prohibe  pensar  en  mi  para  es- 
44  te  nombramiento,  y  el  mío  se  opone  á  que  lo  acep- 

4(  te Dentro  y  fuera  de  vuestro  seno  hallaréis  hom- 

"  bres  ilustres  gue  desempeñen  la  presidencia  del  es- 
44  tado  con  gloria  y  ventajas.  Toaos,  todos  mis  con- 
44  ciudadanos  gozan  de  la  inestimable  fortuna  de  pa- 
46  recer  inocentes  á  Jos  ojos  de  la  sospecha:  sólo  yo 

"  estoy  tildado  de  aspirar  á  la  tiranía Creedme, 

44  un  nuevo  magistrado  es  ya  indispensable  para  la 
4Í  República.  El  pueblo  quiere  saber  si  dejare  algu- 
44  na  vez  de  mandarlo.  Los  estados  americanos  me 
44  consideran  con  cierta  inquietud  que  puede  traer 
44  algún  día  á  Colombia  males  semejantes  á  los  de  la 
*4  guerra  del  Perú.  En  Europa  mismo  no  falta  quien 
44  tema  que  yo  desacredite  con  mi  conducta  la  her- 
44  mosa  causa  de  la  libertad.  ¡  Cuántas  conspiraciones 
44  y  guerras  no  hemos  sufrido  por  atentar  a  mi  auto- 
44  ridad  y  á  mi  persona  !  Estos  golpes  han  hecho  pa- 
44  decer  á  los  pueblos,  cuyos  sacrificios  se  habrían  aho- 
44  rrado  si  desde  el  principio  los  legisladores  de  Co- 
44  lombia  no  me  hubiesen  forzado  á  sobrellevar  una 
"  carga  que  me  ha  abrumado  más  que  la  guerra  y 
44  todos  los  azotes.  Mostraos  conciudadanos  dignos 
44  de  representar  á  un  pueblo  libre,  alejando  toda  idea 
44  que  me  suponga  necesario  para  la  República.  Si 
4<  un  hombre  fuera  preciso  para  sostener  un  estado, 
44  tal  estado    no  debería   existir,  y  al  fin   no    existi- 

44  ría Yo  lo  juro,   legisladores,   yo    lo  prometo   á 

*4  nombre  del  pueblo  y  del  ejército  colombiano  :  la  re- 
44  pública  será  feliz,  si  al  admitir  mi  renuncia,  nombráis 
44  de  presidente  á  un  ciudadauo  querido  de  la  nación  ; 
"  ella  sucumbiría,  si  os  obstinaseis  en  que  yo  la  man- 
dara.   Oíd  mis  súplicas  :  salvad  la  república  :  salvad 

mi  gloria  que  es  de  Colombia Disponed  de  la  pre- 

**  í  úlencia  que  respetuosamente  abdico  en  vuestras 
44  manes.  Desde  hoy  no  soy  más  que  un  simple  ciuda- 
44  daño  armado  para  defender  la  patria  y  obedecer  al 
44  gobierno.  Cesaron  mis  funciones  publicas  para 
44  siempre.  Os  hago  formal  y  solemne  entrega  de  la 
44  autoridad  suprema  que  los  sufragios  nacionales  me 
44  habían  conferido/' 

De  acuerdo  con  este  discurso  dirigió  en  la  misma 
fecha  una  proclama  á  la  nación.  C*  imi.zaba  anun- 


<L 
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ciándole  que  había  dejado  de  mandarla  y  añadía  : 
"  Veinte  años  há  que  os  he  servido  en  calidades  de 
"  soldado  y  magistrado.  En  este  largo  período  hemos 
"  reconquistado  la  patria,  libertado  tres  repúblicas, 
"  conjurado  muchas  guerras  civiles,  y  cuatro  veces  he 
44  devuelto  al  pueblo  su  omnipotencia  reuniendo  espon- 
"  táneamente  cuatro  congresos  constituyentes.  Á 
"  vuestras  virtudes,  valor  y  patriotismo  se  deben  estos 

44  servicios  ;  ámí  la  gloria  de  haberos  dirigido Te- 

44  miendo  que  se  me  considere  como  un  obstáculo  para 
44  asentarla  república  sobre  la  verdadera  basa  de  su 
44  felicidad,  yo  mismo  me  he  precipitado  de  la  alta  ma- 
44  gistratura  á  que  vuestra  bondad  me  había  elevado. 
4 4  He  sido  víctima  de  sospechas  ignominiosas  sin  que 
'•  haya  podido  defenderme  la  fuerza  de  mis  principios. 
44  Los  mismos  que  aspiran  al  mando  supremo  se  han 
44  empeñado  en  arrancarme  de  vuestros  corazones,  atri- 
44  huyéndome  sus  propios  sentimientos,  haciéndome 
4 '  parecer  autor  de  proyectos  que  ellos  han  concebido, 
44  representándome  en  fin  con  aspiración  á  una  corona 
44  quemas  de  una  vez  me  han  ofrecido  ellos,  y  que  yo 
44  he  rechazado  con  la  indignación  del  más  fiero  repu- 
44  blicano.  Nunca,  nunca,  os  lo  juro,  ha  manchado  mi 
44  mente  la  ambición  de  un  reino  que  forjaron  artificio- 
"  sámente  mis  enemigos  para  perderme  en  vuestra 
44  opinión." 

Parecía  imposible  que  el  congreso  no  se  rindiera  á 
las  razones  que  exponía  Bolívar  para  que  se  le  separa- 
se del  mando  y  á  las  muy  obvias  que  podía  fácilmente 
deducir  del  estado  en  que  se  hallaba  la  república.  Ad- 
mitiendo entonces  su  renuncia  hubiera  por  una  parte 
desvanecido  la  vehementísima  sospecha  de  ser  adicto 
á  los  proyectos  del  dictador,  y  ganado  la  confianza 
de  que  tanto  necesitaba  para  hacer  respetar  y  obedecer 
sus  resoluciones.  Por  otra  parte,  quitando  el  temor 
que  causaba  á  los  novadores  la  presencia  de  Bolívar 
al  frente  del  gobierno,  ya  que  no  hubiese  conseguido  el 
restablecimiento  del  antiguo  régimen  central,  habría 
tal  vez  logrado  conservar  la  integridad  y  el  nombre  de 
Colombia  por  medio  de  una  confederación  republicana, 
que  estabaen  la  mente  é  intereses  de  todos  los  pue- 
blos. Empero  la  ignorancia  acerca  de  los  sucesos  de 
Venezuela,  de  los  que  apenas  se  conocía  en  Bogotá  el 
movimiento  de  Caracas,  extravió  al  congreso,  ríegóse 
á  admitir  la  renuncia  de  Bolívar  so  pretexto  de  que  él 
solo  podía  librar  la  república  de  los  males  de  la  anar- 
quía, y  le  exigió  que  conservara  la  autoridad  hasta  que 
sancionada  la  constitución,  y  nombrados  los  empleados 
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superiores  en  el  orden  político,  quedase  cumplida  la 
misión  que  le  confiaron  sus  comitentes. 

•'  El  constituyente  experimenta  la  pena,  decía  la 
"  contestación,  de  tener  que  lamentar  con  vos  en  su 
*'  primer  acto,   que  la  junta  de  una  ciudad  ilustre  se 

"  naya  excedido  del  objeto  legal  de  su  reunión Por 

"  lo  que  hace  á  vuestra  reputación,  ella  no  puede  sufrir 
"  menoscabo  por  las  calumnias  de  vuestros  detracto- 
"  res :  la  existencia  de  esta  asamblea  es  la  respuesta 
"  más  victoriosa  á  todas  ella." 

Prestóse  Bolívar  al  querer  del  congreso.  Y  ora 
fuese  con  el  intento  de  someter  á  Venezuela  por  la 
fuerza,  ora  porque  quisiese  solamente  evitar  que  la  re- 
volución cundiese  en  la  Nueva  Granada,  dispuso  que 
algunos  cuerpos  de  tropas  se  acercaran  á  Cúcuta,  y  que 
su  jefe  el  coronel  José  Félix  Blanco  extendiese  su  au- 
toridad hasta  San  Cristóbal,  territorio  de  Veneauela. 
Aun  se  le  ordenó-que  penetrase  hasta  Mérida,  ignoran- 
do que  aquella  ciudad  estaba  ya  pronunciada  en  favor 
del  alzamiento  de  Caracas.  Dando  cuenta  Bolívar  de 
estas  medidas  al  congreso,  participó  también  que  con 
el  fin  de  transigir  los  asuntos  de  Venezuela  había  pro- 
puesto á  Páez  una  entrevista  en  la  ciudad  de  Mérida, 
adonde  pensaba  trasladarse.  Pero  como  para  dar  efi- 
cacia á  este  paso  y  á  cualesquiera  otros  que  tuviesen 
por  objetóla  pacificación,  se  requerían  amplias  facul- 
tades, pedía  para  poder  usarlas  una  autorización  ilimi- 
tada. Eludió  esta  petición  la  asamblea  legislativa, 
contestando,  que  ella  debía  ceñirse  á  ejercer  las  atri- 
buciones que  le  marcaba  el  decreto  de  su  convocato- 
ria, y  que  el  Libertador  hallaría  en  la  autorización  que 
había  recibido  de  los  pueblos  el  poder  suficiente  para 
hacer  todo  el  bien  que  deseaba :  que  el  congreso  le 
ofrecía  aquella  cooperación  que  le  permitiesen  sus  fa- 
cultades, autorizándolo,  entre  tanto,  para  asegurar  en 
su  nombre  á  los  colombianos :  que  ioa  á  dedicar  sus 
tareas  al  noble  fin  de  mantener  la  unión  sin  detrimen- 
to de  los  intereses  locales  :  á  combinar  la  libertad  con  el 
orden,  y  á  poner  fuera  del  alcance  del  poder  no  menos 
que  de  las  facciones,  la  tranquilidad  común  y  las  ga- 
rantías individuales.  Bien  claramente  dejó  entrever 
el  constituyente  en  esta  ocasión  el  deseo  de  aue  Bolívar 
no  se  ausentase  de  Bogotá,  antes  al  menos  de  que  san- 
cionada la  ley  fundamental,  pudiese  ofrecerla  á  los 
Sueblos  como  una  prenda  de  libertad  y  de  concordia, 
¡ste  modo  indirecto  de  retenerle  hizo  que  desistiese  de 
la  empresa,  contribuyendo  á  ello  quizás  las  noticias 
que  llegaban  sucesivamente  de  Venezuela,  y  quo  al  dar 
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á  conocer  la  generalidad  del  alzamiento,  hacían  pal- 

1>able  la  ineficacia  de  sus  vistas  con  Páez  para  reducir- 
a  otra  vez  á  la  obediencia. 

Además  de  esto,  el  congreso  manifestó  poco  des- 
pués, y  de  la  manera  más  terminante  el  deseo  de  que 
no  se  empleara  la  fuerza  contra  los  pueblos  disiden- 
tes. Hizo  aún  más.  Como  si  estuviese  persuadido 
de  que  inspiraba  poca  confianza  ala  nación,  se  apre- 
suró á  desmentir  tas  opiniones  y  principios  que  se 
atribuían  al  mayor  número  de  sus  miembros,  san- 
cionando precipitadamente  las  basas  de  la  constitu- 
ción que  proyectaba.  Por  ellas  se  resolvía  sostener 
el  pacto  ae  unión  é  integridad  de  la  república  bajo 
un  gobierno  popular  y  representativo,  cuya  adminis- 
tración ejercerían  con  entera  independencia  los  po- 
deres legislativos,  ejecutivo  y  judicial.  A  un  con- 
greso dividido  en  dos  cámaras  se  encargaba  el  pri- 
mero y  no  podría  delegarse  :  tocaba  el  ejercicio  del 
segundo  al  presidente  por  el  órgano  necesario  de  los 
ministros  del  despacho,  y  auxiliado  por  un  consejo 
en  los  negocios  graves :  se  confiaba  el  tercero  á  los 
tribunales  y  juzgados.     Dividíase  el  territorio  en  de- 

Sartameutos,  provincias,  cantones  y  parroquias,  de- 
iendo  establecerse  en  las  primeras,  cámaras  de  dis- 
trito con  facultades  para  resolver  en  lo  económico 
de  los  municipios  que  comprendían.  Los  períodos  de 
elecciones  se  prolongaban.  Todo  empleado  público 
era  responsable,  y  aún  el  presidente  en  casos  de  alta 
traición.  Ninguno  podría  jamás  ejercer  otras  funcio- 
nes que  las  que  señalase  la  constitución.  La  reli- 
gión del  estado  sería  la  católica,  apostólica,  romana, 
sin  permitirse  otro  culto.  Y  por  fin  protegería  la 
constitución  los  derechos  de  propiedad,  seguridad, 
igualdad  y  petición,  el  libre  ejercicio  de  la  industria 
y  de  la  prensa. 

Acordadas  estas  basas,  y  hecha  por  el  congreso 
la  declaratoria  de  ser  ilegítimos  y  nulos  todos  los 
acuerdos  celebrados  en  algunos  pueblos,  si  no  esta- 
ban reducidos  á  representarle  acerca  de  la  forma  de 
gobierno  que  más  conviniese  á  Colombia,  determinó 
apresurar  la  partida  de  una  comisión  de  su  seno, 
nombrada  de    antemano  para  ofrecer  la  paz    á  las 

Srovincias  del  norte.  Grandes  resultados  se  prometía 
e  todo  esto.  Juzgaba  dejar  por  este  medio  satis- 
fechos los  votos  del  pueblo,  y  disipar  para  siempre 
las  sospechas  de  que  intentase  estatuir  un  gobierno 
monárquico  y  poco  liberal.  También  creyó  que  des- 
truido por  este  medio  el  principal  fundamento  de  la 
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revolución  de  Venezuela,  vacilaría  el  ánimo  de  sus* 
habitantes  cuando  la  viesen  desaprobada  por  el  con- 
greso, y  que  allanado  así  el  camino  para  una  trans- 
acción satisfactoria,  conseguirían  esta  fácilmente  sus 
comisionados,  en  cuyos  talentos  é  influjo  personal 
cifraba  por  otra  parte  el  constituyente  no  pequeñas 
esperanzas. 

Instruido  Páez  por  despacho  oficial  del  ministro 
de  guerra  de  Bogotá  del  objeto  y  marcha  de  esta 
comisión,  nombro  otra  que  recibiéndola  en  los  lími- 
tes del  estado  oyese  sus  propuestas,  y  las  contesta- 
se de  acuerdo  con  las  instrucciones  que  al  efecto 
se  le  darían.  Los  enviados  del  congreso  de  Colom- 
bia llegaron  á  Táriba,  pueblo  de  la  provincia  de 
Mérida,  el  14  de  marzo,  y  á  pesar  de  la  oposición 
de  las  autoridades  se  internaron  hasta  la  Grita-Nue- 
va; mas  fuertemente  embarazados  en  su  marcha  por 
las  órdenes  terminantes  de  Páez  que  les  fueron  tras- 
mitidas por  el  jefe  del  distrito,  retrocedieron  al  Ro- 
sario de  Cúcuta.  Y  habiendo  dado  cuenta  de  lo  ocu- 
rrido á  su  comitente,  fueles  contestado  que  espera- 
sen allí  á  los  comisarios  de  Venezuela,  y  con  ellos 
se  entendiesen  del  mismo  modo  que  lo  hubieran  he- 
cho con  el  jefe  superior,  á  no  haber  sido  rechaza- 
dos. Con  efecto,  poco  después,  y  en  el  lugar  indi- 
cado, el  general  Sucre,  el  obispo  de  Santa  Marta  y 
el  licenciado  Francisco  Aranda,  que  componían  la 
comisión  del  congreso,  y  el  general  Marino,  el  Dr. 
Ignacio  Fernández  Peña  y  Martín  Tovar,  que  forma- 
ban la  de  Venezuela,  dieron  principio  ( 18  de  abril  ) 
á  las  conferencias. 

Abriénronse  éstas  por  los  apoderados  del  consti- 
tuyente exponiendo  el  objeto  de  su  comisión,  que 
era  en  sustancia  el  de  conservar  la  asociación  co- 
lombiana. En  las  basas  de  constitución  acordadas 
ofrecían  á  los  venezolanos  una  prueba  evidente  de 
que  no  existía  el  proyecto  de  monarquía,  sino  que 
por  el  contrario  se  trataba  de  dar  á  los  pueblos  una 
más  directa  intervención  en  el  manejo  de  sus  inte- 
reses locales,  adoptando  del  sistema  federal  todo  aque- 
llo que  era  compatible  con  la  integridad  de  la  Ke- 
púbhca.  Dependía  de  esta  integridad  la  gloria  de 
Colombia,  y  mal  podría,  según  ellos,  resolverse  su 
territorio  en  estados  independientes,  sin  ofensa  de 
los  públicos  y  solemnes  comprometimientos  que  la  li- 
gaban con  naciones  é  individuos,  y  sin  exponer  á 
grandes  riesgos  la  libertad  del  pueblo  y  aún  su  in- 
dependencia política  :  para  evitar  tamaños  males  de- 
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cían  que  el  congreso  estaba  dispuesto  á  realizar 
cuantas  reformas  se  le  propusiesen,  con  tal  que  en 
ellas  se  deiasen  á  salvo  la  unión  general  y  los  in- 
tereses de  las  otras  provincias.  No  podía  ponerse  en 
duda  (  así  contestaron  los  de  Venezuela )  que  se  hu- 
biese realmente  intentado  destruir  la  República  para 
fundar  sobre  la  ruina  de  sus  instituciones  la  odiada 
monarquía:    hechos    y    documentos  irrefragables    lo 

§  robaban.  Así  esto  como  los  enormes  males  causa- 
os por  el  gobierno  de  Colombia  á  Venezuela,  ha- 
bían contribuido  á  generalizar  de  t!al  modo  la  opi- 
nión en  favor  de  su  reciente  alzamiento,  que  era 
preciso  jnzgarlo  irrevocable.  Dispuestos  se  hallaban 
a  sostenerlo  á  todo  trance;  y  como  nada  influirían 
contra  esta  decisión  los  acuerdos  del  congreso,  se 
limitaban  á  proponer,  con  arreglo  á  sus  instruccio- 
nes, el  reconocimiento  del  derecho  que  tenía  Vene- 
zuela para  constituir .  v  organizar  su  gobierno  con  en- 
tera y  cabal  independencia.  Y  como  al  propio  tiem- 
po declararon  no  serles  permitido  tratar  sobre  otra 
oase,  siendo  ésta  contraria  á  la  unión,  que  según 
los  comisionados  de  Bogotá  limitaba  sus  poderes,  de- 
bieron considerarse  desde  luego  terminadas  las  con- 
ferencias. 

Convinieron,  sin  embargo,  en  reunirse  al  día  si- 
guiente para  continuar  la  discusión,  no  ya  con  el 
carácter  de  agentes  públicos,  sino  en  calidad  de  com- 
patriotas y  amigos  que  deseaban  hallar  medios  para 
restablecer  la  concordia,  librando  á  los  pueblos  de 
los  males  de  un  rompimiento. 

Inútil  fue  también  esta  conferencia.  Los  comi- 
sionados de  Páez  presentaron  una  sorie  de  artículos 
que  contenían  el  desarrollo  de  un  plan  de  separa- 
ción, para  constituir  en  estados  feaerados  á  Quito, 
Cundinamarca  y  Venezuela,  proponiendo  también 
que  para  remover  todo  motivo  de  desconfianza,  se 
excluyese  de  mando  y  empleos  en  el  gobierno  gene- 
ral á  los  que  durante  los  últimos  diez  años  hubie- 
sen servido  la  presidencia  y  vicepresidencia  de  la 
República,  las  secretarías  del  despacho  y  las  plazas 
de  consejeros  de  estado.  Objetando  Sucre  lo  prin- 
cipal de  estas  proposiciones,  que  á  su  ver  no  conte- 
nían lo  necesario  para  la  organización  de  un  go- 
bierno general  que  mantuviese  las  relaciones  exte- 
riores de  Colombia  y  cuidase  del  crédito  nacional, 
dijo  que  en  ellas  se  dejaba  apenas  vislumbrar  la  es- 
peranza de  que  los  congresos  de  los  tres  estados 
mantuviesen  la  unión  de  la   República,   y  que  si  se 
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temía  la  continuación  del  Libertador  en  el  mando 
supremo,  aseguraba  á  nombre  de  la  comisión,  que 
la  última  renuncia  de  Bolívar  era  tan  solemne,  que 
indudablemente  le  sería  admitida.  Pero  que  convi- 
niendo con  los  enviados  de  Venezuela  en  la  necesi- 
dad de  que  hombres  nuevos  entrasen  á  regir  los  des- 
tinos públicos,  proponía  que  todos  los  generales  en 
iefe  y  también  los  de  cualquiera  graduación,  que  hu- 
biesen sido  presidente  y  vicepresidente,  ministros  con- 
sejeros de  estado  y  jefes  superiores,  fuesen  igual- 
mente excluidos  de  los  más  elevados  puestos  de  la 
administración  ejecutiva,  así  en  el  gobierno  de  la 
unión  como  en  el  de  los  estados  federados  que  pu- 
dieran establecerse,  y  durante  un  período  que  no  de- 
bía bajar  de  cuatro  años.  Sucre  ofrecía  sostener  con 
todas  sus  fuerzas  estas  opiniones  en  el  constituyen- 
te, si  pactaban  hacer  otro  tanto  en  Venezuela  los 
comisionados  del  jefe  superior;  mas  ellos  rechaza- 
ron la  propuesta  conociendo  que  no  tenía  otro  fin 
que  privar  á  Venezuela  del  apoyo  de  Páez.  en  cir- 
cunstancias de  necesitarlo  para*  defender  su  causa 
y  constituir  su  gobierno.  Mal  podía  entonces,  sin  ha- 
cer dudoso  el  éxito  de  la  revolución,  comenzar  el 
pueblo  por  apartar  de  los  negocios  públicos  á  hom- 
ares que,  si  trien  peligrosos  á  la  libertad  por  su  po- 
der é  influjo,  eran  los  más  adecuados  para  los  (lías 
de  peligro  y  combates.  Fundándose  en  lo  limitado 
de  sus  instrucciones,  tampoco  consintieron  los  comi- 
sionados de  Venezuela  en  que  el  gran  mariscal  y  sus 
compañeros  pasasen  á  Valencia  á  tratar  directamen- 
te con  el  congreso,  ni  en  seguir  ellos  viaje  á  Bogo- 
tá con  el  mismo  objeto;  pero  ofrecieron  que  después 
de  reunido  el  constituyente  de  Venezuela,  le  sería 
permitido  á  cualquiera  enviado  del  gobierno  de  Bo- 
gotá dirigirse  libremente  á  la  capital  del  estado.  Aquí 
se  puso  término  á  las  conferencias,  ya  convencidos 
unos  y  otros  de  la  inutilidad  de  prolongarlas,  y  de 
lo  muy  inconciliables  que  eran,  á  lo  menos  por  en- 
tonces,  los  intereses  de  sus  respectivos  comitentes. 


CAPITULO   XXIII. 

1830«— Se  retira  Bolívar  del  mando  v  entra  á  ejercerlo  ei  general 
C ai  cedo  (2  de  marzo). —  Cree  C ai  cedo  inútil  qne  se  dicte  una  cons- 
titución para  Colombia,  y  opina  por  la  convocatoria  de  una  asam- 
blea constituyente  de  la  Nueva  Granada. — Casanare  desconoce  al 
gobierno  y  declara  que  desea  formar  parte  integrante  del  territorio 
venezolano  (4  de  Abril ) — Firme  el  congreso  en  su  proposito  de  ex- 
pedir una  constitución,  la  sanciona  el  29  de  Abril. — Bolívar  escribe 
al  congreso  anunciando  su  retiro  de  la  escena  pública.— El  congreso 
nombra  al  ciudadano  Joaquín  Mosquera  presidente,  y  al  general  Cai- 
cedo  vicepresidente. — Carácter  honorable  de  ambos. — Acuerda  el  con- 
greso ofrecer  á  Venezuela  la  nueva  constitución,  y  caso  de  no  ser 
aceptada,  prohibe  se  le  haga  la  guerra  (5  de  mayo). — Acto  de  jus- 
ticia del  congreso  en  honor  de  Bolívar  (9  de  mayo).— -Levanta  sus 
sesiones  dos  días  después. — Bolívar  sale  de  Bogotá  hacia  Cartagena, 
con  ánimo  de  seguir  á  Europa  (8  de  mayo). — Mala  situación  del  país. 
— Marino  pasa  inconsideradamente  lafronteradel  Táchira  (24  de  mayo). 
— Loh  pastusos  manifiestan  su  resolución  de  unirse  al  Ecuador  (27  de 
abril). — Flores  ofrece  apovar  y  sostener  aquella  determinación. — Se 
declara  en  una  asamblea  el  propósito  de  constituir  uu  estado'libre  é  in- 
dependiente en  los  departamentos  del  Sur  (13  de  mayo). — Flores  queda 
encargado  del  mando  y  convoca  la  representación  política  de  dichas 
comarca)»  para  el  10  de  agosto  en  Ríobamba. — Roto  el  lazo  de  la  obe- 
diencia militar,  hubo  trastornos  de  cuartel  en  Río-Hacha  y  en  Bo- 
gotá. Preponderancia  del  influjo  militar  en  Venezuela. — Aprestos 
militares  de  PaC*z. — Se  instala  el  congreso  constituyente  en  Valencia 
(ti  de  mayo). — Su  primer  acto  fue  acordar  que  Paéz  continúe  en  el 
mando. — El  congrego  constituyente  avisa  al  de  Bogotá,  en  nota  ofen- 
siva para  Bolívar,  que  estaba  dispuesto  á  entrar  en  transacciones 
para  el  arreglo  de  los  comunes  intereses. — Mosquera  mortifica  á  Bo- 
lívar trascribiéndole  dicha  nota. — Alzamiento  de  Río-Chico  procla- 
mando la  intregidad  de  Colombia,  y  á  Bolívar  jefe  supremo.— Se  so- 
meten á  Monagas  los  alzados. — Aranzazu,  enviado  de  paz  de  Bo- 
gotá, fue  bien  recibido  en  Venezuela  (4  de  julio). — Conducta  indis- 
creta de  Marino  en  la  frontera. — Casanare  manda  un  diputado  al 
congreso  de  Valencia  y  no  es  admitido. — El  congreso  constituyente 
no  acepta  tampoco  la  agregación  de  Casanare  á  Venezuela. — Queda 
frustrado  el  objeto  de  la  comisión  de  Aranzazu,  por  la  mesurada 
conducta  del  congreso  de  Valencia. — Rechaza  este  cuerpo  la  cons- 
titución  que  se  le   brindó  de   Bogotá  (16  de  agosto). 

y¡D)  ARA  este  tiempo  habían  ocurrido  en  Bogotá  algu- 
Jfty  nos  sucesos  notables.  Debiendo  asistir  á  las  sesio- 
tiA  nes  del  congreso  en  calidad  de  diputado  el  pre- 
sidente del  consejo,  fue  nombrado  para  reemplazar- 
le el  general  Domingo  Caicedo,  en  cuyas  manos  pu- 
so interinamente  Bolívar  el  2  de  marzo  el  mando 
de  la  República.  Alterada  la  salud  del  Libertador 
con  tantas  inquietudes  y  tribulaciones,  quiso  gozar 
por  la  primera  vez  del  reposo  de*  la  viaa  privada, 
después  de  veinte  años  consagrados  al  trabajo  ince- 
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sante  de  los  negocios  públicos,  mientras  el  congreso 
malgastaba   el  tiempo  empleándolo  en    formar   una 
constitución  que  de  antemano  veía  rechazada  por  los 
pueblos.    No  se  ocultó  esta  verdad  al  nuevo  encar- 
gado de  la  administración,  y  lo  manifestó  á  los  re- 
presentantes en  oficio   de  15  de  abril,    con  laudable 
sencillez  y     franqueza.    Según    él,  no   podía  haber 
utilidad  en  sancionar  un  código  político  que  no  de- 
bía regir  ni  un  sólo  día,  existiendo  la  desconsolado- 
ra certidumbre  de  que  los  pueblos  tenían  disposición 
á  rechazarlo.    Por  lo  cual  aconsejaba    ai    congreso 
se  ocupase  en  dar  una   organización  provisional  al 
gobierno,  y  en  elegir  altos  empleados  de  la  adminis- 
tración superior  del  estado,  autorizándolos  para  con- 
vocar una  asamblea  constituyente  de  la  Nueva  Gra- 
nada.    "  Tales  son,  añadía,  los  deseos  generales,  tai 
"  el  camino  que  traza  la  opinión  pública   para  pre- 
*'  caver  los  males  que  no  sólo  se  temen,  sino  que  ya 
"  se  tocan".    Adoptando  estas  mismas  opiniones  ce- 
lebraron en  20  de  abril  una  acta  los  empleados  y  ve- 
cinos de  la  ciudad  de  Tunja,  en  que  además  pedían 
se  dejase  á  Venezuela  arbitra  de    su  suerte,   y  sus- 
pendiese el  congreso  sus  sesiones  después  que  nom- 
orase  al  general  Caicedo  por  jefe  interino  del  gobier- 
no. 

Más  audaces  aún  los  habitantes  del  Pore,  capital 
de  la  provincia  de  Casanare,  habíanse  levantado  el 
4  de  aoril  contra  el  gobierno  de  la  unión,  y  decla- 
rando que  deseaban  formar  parte  integrante  del  te- 
rritorio de  Venezuela,  se  acogieron  á  su  amparo.  Em- 
pero ni  estos  sucesos,  ni  otros  muchos  y  diversos 
síntomas  de  trastornos  que  por  doquiera  asomaban 
anunciando  la  disolución  de  Colombia,  fueron  parte 
á  que  el  congreso  desistiese  de  su  ingratísima  tarea 
legislativa.  Firme  en  el  puesto  á  que  se  creía  lla- 
mado por  la  voluntad  general,  quiso  dar  ala  nación 
una  prueba  de  la  pureza  de  sus  principios,  no  me- 
nos calumniados  por  los  vituperios  de  un  partido  que 
por  los  elogios  y  esperanzas  de  otro,  y  sancionó  el 
20  de  abril  un  código  político,  en  todo  conforme  á 
las  basas  anteriormente  acordadas  ;  el  cual  puso  fin 
al  desgraciado  régimen  de  la  dictadura. 

Concluida  la  constitución,  no  quedaba  al  con- 
greso por  llenar  otro  deber  que  el  de  elegir  presidente 
y  vice-presidente  para  la  república.  En  semejante 
icaso  creyó  conveniente  Bolívar  escribir  de  nuevo  á 
la  asamblea.     '*  Debéis  estar  ciertos,  dijo  á  los  repre- 
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4i  sentantes,  de  que  el  bien  de  la  patria  exige  que 
•"  me  separe  para  siempre  del  paíá  que  me  dio  la 
Ái  vida,  para  que  mi  presencia  no  sea  un  impedimento 
"  á  la  felicidad  de  mis  conciudadanos.  Venezuela 
"  ha  pretextado  para  efectuar  su  separación,  miras  am- 
u  biciosas  de  mi  parte,  luego  alegara  que  mi  reelección 
"  es  un  obstáculo  á  la  concordia ;  y  al  fin  la  república 
"  tendría  que  sufrir  un  desmembramiento  ó  una  guerra 
"  civil."  Indudablemente  la  revolución  de  Caracas  ha- 
bía hecho  variar  de  tal  modo  las  cosas,  que  los  que  se 
llamaban  partidarios  del  Libertador,  empezando  por 
abandonar  el  proyecto  de  monarquía,  concluyeron  por 
-convenir  en  que  se  le  excluyera  del  mando.  No  era 
éste,  en  verdad,  muy  apetecible  en  el  terrible  trance 
á  que  había  llegado  la  república,  ni  había  muchos 
hombres  inmaculados  en  cuyas  manos  pudieran  po- 
nerse las  riendas  de  un  gobierno  sin  fuerzas,  sin 
crédito  y  que  sólo  podía  sostenerse  algunos  instan- 
tes más,  por  la  consideración  que  los  diputados  me- 
reciesen al  pueblo.  Y  fue  por  esto  que  en  aquella 
elección,  libre  de  aspiraciones  personales  y  de  intri- 
gas, se  vio  expresar  a  todos  los  partidos  el  voto  de  su 
conciencia.  Fueron  pues  nombrados  Joaquín  Mos- 
quera por  presidente  y  el  general  Domingo  Caicedo 
por  vicepresidente  de  la  república.  Era  el  primero 
natural  y  rico  propietario  de  la  ciudad  de  Popayán  ; 
varón  de  gran  saber,  doctrina  y  probidad  :   justo  y 

Satriota.  Poseía  grandes  dotes  oratorios,  á  los  que 
aba  realce  la  compostura  y  natural  gallardía  de  su 
Í>ersona.  Y  era  tan  aventajado  en  las  prendas  mora- 
es,  que  admirado  sin  envidia  y  atacado  después  sin 
odio,  obtuvo  respeto  y  estima  hasta  de  sus  propios 
enemigos.  Pertenecía,  en  fin.  al  pequeño  número  de 
hombres  que  habrían  podido  conservar  la  unión  del 
estado  en  medio  del  más  completo  desorden  de  las 
rentas,  de  la  insubordinación  de  las  tropas,  de  la  di- 
visión de  los  pueblos  y  de  la  imprudente  ambición  de 
los  caudillos,  si  hubiera  bastado  la  virtud  sola  para 
conseguirlo.  Tan  poco  adecuado  como  el  nuevo  pre- 
sidente, era  para  los  tiempos  que  corrían  el  general 
Caicedo.  Hijo  de  la  Nueva  Granada  y  soldado  an- 
tiguo en  las  lides  de  su  independencia,  carecía  con 
todo  de  influjo  en  las  tropas,  siendo  apenas  conocido 
d©  los  jefes  militares  de  Colombia.  Modelo  d^  hon- 
radez política  y  privada,  de  condición,  manso  y  apa- 
cible, faltábale  la  fuerza  de  espíritu  necesaria  para 
hacer  frente  á  los  sucesos  y  á  los  hombres  en  aque- 
llos  momentos   de  crímenes  y  desenfreno. 
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Decretó  el  congreso  en  5  de  mayo  ( un  día  des- 
pués de  la  elección )  que  la  ley  constitucional  sancio- 
nada se  ofreciese  por  el  gobierno  á  las  provincias  de 
la  antigua  Venezuela,  y  que  en  el  caso  de  exigir  és- 
tas, para  aceptarla,  que  se  le  hiciesen  algunas  varia- 
ciones, se  convocara  á  una  asamblea  general  de  Co- 
lombia en  Santa  Rosa,  villa  del  departamento  de 
Boyacá.  Pero  si  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos del  norte  de  la  república  rehusaban  admitir  la 
constitución,  rechazando  absolutamente  los  medios  de 
conservar  la  unidad  nacional,  prohibía  el  congreso 
que  se  les  hiciese  la  guerra,  y  disponía  que  los  dipu- 
tados del  resto  de  Colombia  se  reuniesen  en  algunas 
de  las  ciudades  del  valle  del  Cauca,  y  allí  reviesen  el 
código  político  y  lo  perfeccionasen,  adaptándolo  á  sus 
nuevas  circunstancias.  Á  este  acto  de  equidad  res- 
pecto de  los  pueblos,  unió  el  congreso  otro  de  justicia 
nacía  Bolívar,  manifestándole,  en  decreto  de  9  del 
mismo  mes  y  á  nombre  de  Colombia,  estima  y  grati- 
tud por  sus  servicios  en  la  causa  de  la  emancipación 
americana,  y  ordenando  al  poder  ejecutivo  el  fiel 
cumplimiento  de  un  decreto  de  23  de  julio  de  1823, 
por  el  cual  dispuso  la  legislatura  de  aquel  año  que  al 
retirarse  del  servicio  público  el  Libertador  disfrutase 
una  pensión  vitalicia  de  treinta  mil  pesos  anuales. 
Con  estas  providencias  puso  el  sello  a  sus  trabajos 
aguel  congreso,  que  llamado  á  dar  nueva  vida  y  orga- 
nización a  la  república,  sólo  pudo  ser  testigo  impo- 
tente de  su  final  disolución.  Terminó  sus  sesiones 
el  11  de  mayo,  y  fue  la  última  asamblea  legislativa 
reunida  á  nombre  y  en  representación  de  Colombia. 

Tres  días  antes,  Bolívar,  reducido  á  la  condición 
de  simple  ciudadano,  salió  de  Bogotá  hacia  Cartagena 
con  ánimo  de  embarcarse  allí  para  Europa.  Había 
poca  justicia  en  hacer  responsable  á  este  varón  ilus- 
tre de  todos  los  males  que  acongojaban  entonces  á  su 
patria ;  pero  es  innegable  que  al  descender  del  alto 
puesto  que  ocupó  por  tantos  años,  la  dejaba  en  si- 
tuación sobrado  triste  y  lastimosa.  Él  mismo  hizo 
al  constituyente  en  pocas  palabras  la  más  cabal  pin- 
tura de  estos  males.  "  Me  ruborizo  al  confesarlo,  le 
"  dijo,  pero  la  independencia  es  el  único  bien  que  he- 
"  mos  adquirido  á  costa  de  todos  los  demás.  "  Inútil 
sería  hablar  de  agricultura,  comercio  y  artes  útiles 
en  un  país  en  que  Tos  trastornos  y  las  revoluciones  se 
habían  sucedido  sin  intermisión  por  el  espacio  de 
cuatro  años.  Agobiábalo  además  enormísima  deuda, 
y  lejos  de  poder  pagarla,  no  bastaban  las  rentas  para 
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cubrir  I03  gastos  ordinarios.  La  penuria  del  tesoro 
público  era  tanta,  que  por  fios  decretos  de  14  y  15  de 
mayo  se  redujeron  á  sola  la  ración  todas  las  clases 
del  ejército,  y  se  declararon  suprimidas  las  pensiones 
y  sueldos  que  no  tuviesen  anexo  el  desempeño  ac- 
tual de  un  empleo.  El  ejemplo  de  Venezuela,  hacién- 
dose contagioso,  contribuyó  más  que  nada  á  comple- 
tar el  desconcierto  del  estado,  porque  los  pueblos  se 
levantaron  á  porfía  buscando  en  sus  propios  recursos 
la  libertad  y  el  orden  que  esperaran  en  vano  de  un 

Sobierno  débil  y  ultrajado.    Desde  el  21  de  abril  se 
abían  declarado  contra  Bolívar  los  habitantes  de  los 
valles  de  Cúcuta,  aprovechándose  de  la  soltura  en  que 
los  dejó  la  retirada  á  Pamplona  de  las  fuerzas  colom- 
bianas que  velaban  la  frontera  de  Venezuela.    Mo- 
viólos luego  el  temor  de  ser  atacados  á '  pedir  auxilio 
¿  Marino,  que  en  calidad  de  jefe  del  ejército  de  van- 
guardia se  hallaba  acantonado  en  la  tierra  limítrofe 
•con  suficiente  número  de  tropas.    El  venezolano  du- 
dó al  principio  si  debiese,  violando  extraño  territorio, 
prestar  un  socorro  que  podía  considerarse  como  una 
abierta  é  impolítica  agresión,  para  la  cual  no  estaba 
autorizado ;  pero  nuevas  instancias  de  los  vecinos  y 
la  necesidad  de  buscar  alimento  para  su  gente  le  de- 
terminaron á  pasar  el  Táchira  el  14  de  mayo.    Reso- 
lución inconsiderada,  tomada  contra  órdenes  expresas 
del  gobierno,  y  que  pudo  traer  á  Venezuela  riesgos  y 
calamidades  infinitas,  si  las  tropas  colombianas  que 
Marino  provocaba  de  esta  manera  á  la  guerra  no  se 
hubieran  pasado  á  sus  filas  de  un  modo  tan  inespe- 
rado como  dichoso,  y  por  un  concurso  raro  de  cir- 
cunstancias.   Más  tarde  se  referirá  este   suceso  con 
la  extensión  que  merece  su  importancia,  pues  el  orden 
y  la  claridad  de  la  narración  exigen  que  se  compren- 
dan sólo  en  este  cuadro  aquellos  hechos  que  den  á 
conocer  el  estado  del  centro  y  sur  de  Colombia,  cuan- 
do Mosquera  se  encargó  de  la  presidencia  de  la  repú- 
blica.   Cierto  es  que  los  habitantes  de  los  valles  de 
Cúcuta  volvieron  espontáneamente  á  la  obediencia 
del  gobierno  de  Bogotá  tan  luego  como  las  nuevas 
«lecciones  quitaron  el  motivo  principal  de  su  inquie- 
tud v  cuidado.    Mas  no  sucedió  lo  mismo  en  otros 
pueblos.    Los  de  la  provincia  del  Socorro  recibieron 
con  disgusto  la  constitución,  y  aun  antes  de  que  ésta 
se  publicase,  andaba  desasosegada  la  provincia    de 
Pasto  por  virtud  de  los  manejos  que  en  ella  se   em- 
pleaban para  separarla  del  departamento  del  Cauca. 
No  al  gobierno  de  Bogotá  sino  al  general  Flores  se 


i 


—  342  — 

dirigieron  algunos  pastusos  el  27  de  abril,  manifes- 
tando estar  resueltos  á  reunir  al  Ecuador  el  territo- 
rio de  la  provincia  de  los  Pastos  hasta  la  línea  que 
forma  el  Mayo,  y  pidiéndole  que  lo  decretase  así, 
pues  de  otra  manera  harían  sentir  los  inevitables  re- 
sultados de  su  despecho.  Algunos  dijeron  que  Flores, 
jefe  superior  del  sur,  meditando  ya  convertir  en  esta- 
do independiente  el  distrito  que  mandaba  á  nombre  del 
gobierno,  quiso  apropiarse  de  antemano  aquellas  co- 
marcas, tanto  por  ser  ellas  un  antemural  formidable 
que  cerraba  el  paso  á  cualquiera  invasión  de  parte 
de  la  Nueva  Granada,  cuanto  porque  acaso  el  ejem- 
)lo  de  Casanare  le  hizo  tal  vez  creer  oportuna  agüe- 
la ocasión  para  repartirse  los  despojos  de  la  antigua 
Cundinamarca,  como  si  fueran  un  botín  de  buena 
guerra.  Lo  cierto  es  que  Flores  ofreció,  según  su  ex- 
presión, apoyar  y  sostener  aquel  trastorno  ¿fc  por  to- 
dos los  medios  legales  y  á  costa  de  cualesquiera  sacri- 
ficios. "  Si  él  se  frustró  fue  porque  Obando  al  saber- 
lo ocupó  á  Pasto  con  tropas,  mientras  que  á  Flores  lo 
entretenían  en  Quito  otros  cuidados.  Luego  que  se 
supo  en  aquella  ciudad  la  resolución  en  que  estaba 
Bolívar  de  ausentarse  de  Colombia,  se  reunieron  el  13 
de  mayo  las  autoridades,  corporaciones  y  gente  prin- 
cipal, excitados  á  ello  por  el  procurador  del  común  y 
con  previo  acuerdo  del  jefe  superior  del  distrito,  cu- 
va  venia  se  captó  al  intento.  Resolvióse  en  la  asam- 
blea constituir  en  estado  libre  é  independiente  los 
pueblos  de  los  departamentos  de  Guayaquil,  Asuay  y  • 
Quito  y  los  más  que  quisiesen  incorporarse,  por  sil 
propia  conveniencia.  Quedaba  provisionalmente  en- 
cargado del  mando  supremo  el  general  Juan  José 
Flores,  el  cual  convocaría  á  un  congreso  constitu- 
yente compuesto  de  diputados  de  todas  las  provin- 
cias. Estas,  como  era  de  esperarse,  uniformaron  pron- 
tamente sus  manifestaciones,  y  en  consecuencia  con- 
vocó Flores  para  el  10  de  agosto  la  representación 
Solítica  de  aquellas  comarcas,  señalando  como  punto 
e  reunión  la  ciudad  de  Ríobamba. 

De  este  modo,  circunscrita  la  autoridad  de  los 
nuevos  jefes  de  la  república  á  ejercerse  en  el  te- 
rritorio, no  completo,  de  la  Nueva  Granada,  veamos 
cuáles  eran  aun  allí  mismo  los  obstáculos  que  á  su 
consolidación  oponían,  como  á  porfía,  los  manejos 
secretos  del  partido  boliviano  y  la  desenfrenada  y 
espantosa  relajación  de  la  disciplina  militar.  No 
ya  flojo,  sino  roto  enteramente  el  lazo  de  la  obe- 
diencia,   viose  al  soldado,  convertido  en  arma  de  las 
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facciones,  empeñar  á  unas  y  á  otras  su  fe  vacilan- 
te, y  á  veces  lanzarse  á  la  rebelión   por  su  propia 
cuenta    y     sin    principios,    sin    conciencia    ni  guía. 
Sabida  apenas  por  el  batallón  Boyacá  la  resolución 
que  en  10  de  enero  tomó   Maracaibo  de  adherirse   al 
voto  de  los    otros  pueblos  de  Venezuela,  determina 
seguir  su  ejemplo,  y  al  efecto,  guiado  ñor  sus  jefes 
y  oficiales,  abandona    la    ciudad    de    Río-Hacha  en 
donde    se  hallaba   de  guarnición,  encamínase    á  la 
capital  del  Zulia,  y  allí  se  pone  á    las  órdenes  del 
jefe  superior.     Más  peligroso  que    este    movimiento 
fue  el    que     intentaron    en    Bogotá    algunos    ciegos 
partidarios  de  Bolívar  con  el  objeto    de    disolver  el 
congreso,    arrojar     de    su    puesto    las    autoridades 
legítimas,  y  proclamar  la  dictadura  en  medio  de  un 
motín  sangriento.     Descubrióse  el  22  de  abril  y  quedó 
frustrado  por  el  celoso  patriotismo  de  los  habitantes, 
la   eficaz    ayuda  de  algunos  jefes  militares  de  alta 
graduación,  "y  las  oportunas  medidas   del   gobierno. 
La  víspera  precisamente  del  día  en  que  el  Libertador 
salió    para  Cartagena,    un  nuevo  desorden  puso  en 
consternación    la   capital.     Sublevados    el    batallón 
Granaderos  y  el  escuadrón    Húsares  de  Apure  que 
la  guarnecían,  prendieron  á  sus  jefes,  declararon  la 
resolución  de  regresar  á  Venezuela,  y  exigieron  con 
las  armas  en   la  mano  el  pago  de  una  gruesa  suma 
que  se  les  debía  por    sueldos    atrasados.     Semejante 
pretensión  era   en  aquellas  circunstancias  imposible 
de  satisfacer,  por  hallarse  exhausto  el  tesoro  publico  ; 
y  en  el  conflicto  de    no    tener   el   gobierno    fuerza 
alguna  que  oponer  á  los  insurrectos,   se    ocurrió  al 
arbitrio  vergonzoso,    aunque   necesario,  de  negociar 
con  ellos.  Á  beneficio  de  algunos  generales  que  en 
esta  ocasión  quisieron   servir   de    mediadores  entre 
las  autoridades  y  la  tropa,  consintió  ésta  en  retirarse 
de  la  ciudad,  como  lo  efectuó    aquel   mismo  día  á 
las  órdenes  de  los   generales   Portocarrero   y  Silva, 
conformándose   con  algunas  promesas  que   lea  hizo 
el  gobierno.    Dirigieron  su  marcha  á    Pamplona   y 
allí  se  reunieron  con  los  otros  cuerpos    que   á  fines 
de  mayo  se  entregaron    á  Marino    para   pasarse   á 
Venezuela.    Al  prestar  Mosquera  en  13  de  junio  el 
juramento  prevenido  por  la  ley,  expidió  una  proclama 
en  que  convidaba  á  los  hombres  de  todos  los  partidos 
á  unirse  por   el  interés  de    la  patria.    Aunque  poco 
eficaz  este  medio  de  exhorto  y  súplica  para  conciliar 
opiniones  é  intereses  tan  opuestos,  era  por  desgracia 
el  único  de  que  podía  disponer  aquel  vano  simulacro 
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de  gobierno  que  luchaba  inútilmente   por   conservar 
á  Colombia  un  resto  menguado  de  existencia. 

Pero  es  tiempo  de  que  volvamos  la  vista  á 
Venezuela  para  contemplar  los  esfuerzos  que  hacían 
los  patriotas,  á  fin  de  asegurar  el  fruto  de  su  revo- 
lución. No  era  ésta  un  suceso  ordinario  y  de  pasajeras 
consecuencias,  sino  una  época  que  debía  marcarse 
en  los  anales  del  país,  y  juntamente  la  resolución 
de  un  problema   político    de  grandes  consecuencias 

?ara  los  pueblos  de  la  América  antes  española. 
Vatábase  si  sería  dable  á  los  proceres  de  la  inde- 
pendencia abusar  siempre  del  influjo  que  les  dieran 
sus  servicios  para  mantener  á  la  Nación  en  perpetuo 
pupilaje  ;  ó  si  había  llegado  el  tiempo  en  que  los 
pueblos,  cansados  de  ser  el  juguete  de  ajenas  pasiones 
y  el  instrumento  de  su  propio  descrédito,  debían 
recobrar  su  honor  perdido  y  adquirir  la  libertad 
que  con  perfidia  le  ofrecieron  sus  opresores,  y  que 
ellos  esperaron  vanamente  hasta  entonces.  Libertad 
sin  la  cual  la  guerra  de  independencia  no  habría  sido 
otra  cosa  que  una  insigne  y  descabellada  maldad.  Esta 
revolución,  esencialmente  diversa  de  las  que  se 
habían  hecho  en  el  país  desde  1826,  debía  contrariar 
muchos  intereses  fundados  en  los  abusos  que  se 
querían  destruir  ;  siendo  dos  las  clases  de  personas 
más  opuestas  á  su  espíritu  reformador.    Venezuela, 

3ue  había  sido  largo  tiempo  el  teatro  de  la  guerra 
e  emancipación,  tenía  una  gran  lista  de  jefes  y 
oficiales.  Además  de  estos  hombres  que  por  fuerza 
habían  de  ver  en  el  cambiamiento  intentado  una 
amenaza  directa  á  sus  prerrogativas,  había  otros  que 
careciendo  de  mérito  propio,  veían  extinguido  con 
el  Libertador  el  prestado  brillo  que  de  él  recibían 
para  deslumhrar  la  multitud,  siéndoles  duro  volver 
á  su  natural  opacidad.  Si  bien  es  cierto  que  los 
militares  por  lo  pronto  no  contrariaron  la  revolución, 
antes  bien  la  ayudaron,  en  la  creencia  de  que  podrían 
convertirla  en  su  provecho,  haciéndola,  como  otras 
veces,  motivo  de  guerras  ó  escalón  de  medros  y  de 
acensos.  Y  también  lo  es  que  los  segundos,  muy 
reducidos  en  número,  y  de  escaso  influjo  para 
contrarrestar  por  sí  solos  el  voto  popular,  no  hicieron 
sino  una  débil  é  impotente  resistencia.  Y  por  esto 
fue  que  el  alzamiento  marchó  en  sus  principios  rápi- 
damente y  sin  estorbos. 

Fundados  recelos  que  hizo  concebir  el  movimiento 
de  tropas  dispuesto  hacia  Pamplona  por  Bolívar,  y 
dudas  sobre  el  partido  que  éste  tomaría  con  motivo 
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de  los  sucesos  de  Venezuela,  si,  como  todos  lo  temían, 
se  le  continuaba  en  el   mando,  obligaron   á  Páez  á 

Sensar  antes  que  todo  en  el  aumento  y  organización 
el  ejército,  después  de  lo  cual  lo  situó  del  modo  más 
conveniente  para  repeler  cualquiera  acometida.  El 
mando  de  la  vanguardia  se  confió  á  Marino :  una 
respetable  división  situada  en  el  Zulia  cubría  el  flanco 
derecho  del  ejército,  cuyo  grueso  principal  se  colocó 
por  escalones  en  el  Tocuyo,  Barquisimeto  y  San  Carlos. 
No  queriendo  Páez  ahorrar  ningún  medio  que  pudiese 
conducir  á  evitar  la  guerra,  dirigió  en  27  de  febrero  una 
nota  oficial  al  gobierno  de  Colombia,  en  la  aue  procu- 
ba darle  á  conocer  el  verdadero  estado  de  la  opinión 
en  Venezuela,  la  unánime  cuanto  dicidida  resolución 
en  aue  estaban  sus  habitantes  de  mantenerse  inde- 
pendientes, y  los  enormes  males  que  á  todos  acarrearía 
el  intento  tal  vez  infructuoso  de  forzarlos  á  una 
unión'  que  no  les  convenía,  y  que  fundadamente 
detestaban.  Pocos  días  después  anunció  á  los  vene- 
zolanos por  medio  de  una  proclama  el  peligro  de 
que  los  creía  amenazados:  más  explícito  en  esta 
ocasión  que  lo  había  sido  hasta  entonces,  declaró 
hallarse  identificado  con  los  pueblos  en  el  convenci- 
miento de  gue  convenía  á  la  vida  política  de  Venezuela 
la  separación  de  Bogotá,  y  de  que  era  periudicialísimo 
á  la  perfecta  organización  del  gobierno  el  influjo  del 
general  Bolívar.  Tiempo  adelante,  cuando  estaba 
ya  cercano  el  día  prefijado  para  la  reunión  del 
congreso,  marchó  Páez  a  San  Carlos  para  tomar  en 
persona  el  mando  del  ejército. 

Bien  que  las  elecciones  se  hubiesen  hecho  en 
paz  y  con  entera  libertad  en  todo  el  territorio  de 
Venezuela,  no  se  halló  en  Valencia  el  número 
competente  de  diputados  hasta  el  día  6  de  mayo, 
en  que,  congregados  treinta  y  tres  de  ellos,  quedó 
instalado  el  congreso  constituyente.  Su  primer  acto 
fue  acordar  que  Páez  continuase  al  frente  ael  gobierno 
como  poder-  ejecutivo  hasta  nueva  resolución.  Y 
aunque  el  jefe  superior  hizo  presente  que  estaba 
deci  i  i  do  á  retirarse  de  la  vida  pública  y  presentó 
su  dimisión  al  congreso,  insistió  éste  en  su  primer 
dictamen  y  le  llamo  á  prestar  el  juramento  necesario 

Sara  entrar  en  el  ejercicio  de  su  nueva  autoridad, 
obedeciendo  Páez  el  mandato  de  la  representación 
nacional,  regresó  á  Valencia  y  juró  en  27  de  mayo 
cumplir  y  hacer  ejecutar  la  voluntad  de  la  nación, 
expresada  por  sus  legítimos  apoderados.  También 
dispuso    el    congreso    participar    su    instalación    al 
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constituyente  de  Colombia,  que  suponía  aún  reunido 
en  Bogotá,  á  cuyo  efecto  dirigió  en  28  del  mismo 
mes  al  presidente  de  aquel  cuerpo  un  despacho 
oficial,  por  el  que  le  instruía  al  propio  tiempo  de 
dos  resoluciones  importantes.  Declarábase  en  la  pri- 
mera de  éstas  que  Venezuela  estaba  pronta  á  en- 
trar en  transacciones  con  Quito  y  Cundinamarca, 
para  el  arreglo  de  sus  comprometimientos  comunes 
y  de  sus  recíprocos  intereses.  'Tero  Venezuela,  decía 
el  oficio,  á  la  que  una  serie  de  males  de  todo  género 
"  ha  enseñado  á  ser  prudente,  que  ve  en  el  general 
''Simón  Bolívar  el  origen  de  ellos,  y  que  tiembla 
"  todavía  al  considerar  el  riesgo  que  corrió  de  haber 
"  sido  para  siempre  su  patrimonio,  protesta  que 
"  mientras  éste  permanezca  en  el  territorio  de 
"Colombia,  no  tendrán  lugar  acuellas  transacciones." 
Disuelto,  como  ya  se  ha  dicho,  el  Congreso  de 
Colombia,  desde  el  11  de  mayo,  fue  á  parar  esta 
comunicación  á  manos  del  presidente  Mosquera,  el 
cual,  dudoso  del  partido  que  conviniese  tomar,  la 
transcribió  á  Bolívar,  que  se  hallaba  en  Cartagena, 
para  informarle,  decía,  de  aquella  notable  circuns-  * 
tancia  en  que  se  interesaba  su  propia  gloria  y  la 
felicidad  de  la  patria.  Llamóse  por  los  amigos  de 
Bolívar  gratuita  ofensa  hecha  á  su  persona  un 
procedimiento  que  parecía  envolver  el  designio  de 
impelerle  á  salir  del  país  ;  y  esto  en  momentos  de 
hallarse  caído,  pobre  y  sin   salud. 

Haya  ó  no  sido  ésta  la  intención  del  ministerio 
de  Mosquera,  compuesto  á  la  verdad,  de  hombres 
que  habían  contrariado  siempre  los  planes  de  Bolívar, 
es  notable  que  un  hecho  escandaloso  se  presentase 
luego  á  comprobar  la  justicia  con  que  temía  Vene- 
zuela la  permanencia  del  Libertador  en  el  territorio 
de  Colombia.  Hallábase  el  congreso  de  Valencia  pa- 
cíficamente ocupado  en  sus  trabajos  legislativos,  cuan- 
do unos  pocos  militares  y  algunos  paisanos  turbu- 
lentos, tomando  el  nombre  de  los  vecinos  de  Río- 
Chico,  se  declararon  defensores  de  la  integridad  de 
la  república,  apellidando  á  Bolívar  jefe  supremo  del 
estado.  Á  este  alzamiento  se  siguieron  otros  de  al- 
gunos pueblos  -del  Llano  alto  de  la  provincia  de  Ca- 
racas, contribuyendo  á  ellos  no  poco,  crecidas  sumas 
de  dinero  que  un  empleado  en  la  renta  del  tabaco 
repartió  á  los  conjurados.  Tranquilizado  Páez  acerca 
de  los  intentos  del  gobierno  de  ÍJogotá  con  las  va- 
riaciones ocurridas  en  él,  pudo  á  mediados  de  junio 
contraer  toda  su  atención  a  reprimir  aquellos  dispa- 
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ratados  alborotos,  y  aun  se  trasladó  á  Caracas  con 
el  designio  de  velar  más  de  cerca  las  operaciones 
comprendidas  contra  los  disidentes.  No  llegó,  empero» 
el  caso  de  hacerse  uso  de  las  armas  para  rendirlos, 
porque  Páez,  deseando  evitar  la  efusión  de  sangre,  les 
envió  como  mensajero  de  paz  al  general  José  Tadeo 
Monagas,  y  á  éste  se  sometieron  por  convenio  celebrado 
en  las  márgenes  del  Uñare  á  los  20  días  del  mes  de  ju- 
nio. Del  contexto  del  ajuste  aparece  que  la  ignorancia 
en  que  estaban  aquellos  hombres  de  los  acontecimientos 
de  Bogotá,  fue  ia  causa  principal  de  su  amotinamiento. 
Perdida  la  esperanza  de  recibir  auxilio,  no  les  quedó 
otro  partido  que  ofrecer  sumisión  y  obediencia  al 
nuevo  gobierno  de  Venezuela.  Tal  era,  sin  embargo, 
el  hábito  de  sedición  contraído  por  los  jefes  milita- 
res, tal  la  impunidad  que  acompañó  siempre  á  este 
crimen,  que  llegaron  a  verlo  como  medio  lícito  y 
acomodado  de  medrar  á  costa  del  reposo  de  tes  pue- 
blos y  de  la  dignidad  del  gobierno.  No  debe,  pues, 
admirar  que  estos  facciosos,  aunque  convencidos  de 
su  impotencia  para  resistir  la  fuerza  pública,  pre- 
tendiesen, como  lo  hicieron,  que  se  les  conservase 
en  sus  empleos,  que  se  habilitase  el  puerto  de  Río- 
Chico  para  el  comercio  de  importación  y  exportación; 
que  el  gobierno  cargase  con  todos  los  gastos  que 
ellos  habían  hecho  para  llevar  acabo  el  alzamiento; 
y  que  cumpliese  las  contratas  que  habían  celebrado 
para  conseguir  armas  y  municiones  de  guerra.  Pero 
sí  es  extraño  que  el  comisionado  del  gobierno,  que 
era  á  la  vez  miembro  del  congreso,  accediese  á  tan 
extravagantes  exigencias,  traspasando  con  sobrada 
facilidad  los  límites  de  su  autorización.  El  constitu- 
yente, como  era  natural  aceptó  la  sumisión  de  los 
sublevados,  hizo  extensivo  el  indulto  á  todos  los  com- 

Srometidos,  y  sin  reprobar  á  las  claras  la  conducta 
el  enviado,  negó  su  sanción  á  los  artículos  del  con- 
venio, en  que  se  hacían  concesiones  onerosas  para  el 
gobierno. 

Al  mismo  tiempo  que  de  este  modo  ponía  término 
el  congreso  á  las  revueltas  de  Río-Chico,  recibía  el 
Libertador  noticia  de  ellas  por  conducto  de  un  co- 
misionado que  le  enviaron  los  sublevados,  y  que  puso 
en  sus  manos  las  actas  en  que  apellidaron  su  auto- 
ridad suprema  y  la  integridad  de  Colombia.  Creyó 
el  Libertador  que  debía  hacer  sabedor  de  estos  su- 
cesos al  gobierno  de  Bogotá,  y  con  este  fin  le  envió 
los  documentos  relativos  á  aquellos  sucesos.  Desa- 
probólos terminantemente  el  presidente  Mosquera,  así 
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on  la  contestación  que  dio  á  Bolívar,  como  en  la  $ue 
dirigió  al  prefecto  del  Magdalena,  el  cual,  añadién- 
dole algunas  noticias  sobre  la  situación  interior  de 
Venezuela,  también  se  había  apresurado  por  su  parte 
á  noticiarle  lo  ocurrido.  Con  este  motivo  declaró 
aquel  gobierno  su  resolución  de  no  emplear  para  res- 
tablecer la  unidad  de  la  república  "otros  medios  que 
"  los  pacíficos  y  amigables,  según  estaba  expresa- 
4i  mente  ordenado  por  el  congreso  constituyente.  Se- 
"  ría  una  inconsecuencia,  añadió,  que  se  atribuiría 
"  á  falta  de  sinceridad  y  buena  fe,  adoptar  provi- 
"  dencias  hostiles,  en  circunstancias  de  haberse  en- 
"  viado  á  Venezuela  una  comisión  de  paz  encargada 
"  de  ofrecerle  la  constitución  y  leyes  sancionadas  por 
"  el  último  congreso." 

En  efecto,  desde  el  4  de  julio  había  llegado  á 
Valencia  el  ciudadano  Juan  de  Dios  Aranzazu,  ele- 
gido por  el  presidente  Mosquera  para  desempeñar 
aquella  comisión  importante  Mas  como  el  congreso 
no  dio  resolución  definitiva  sobre  el  asunto  hasta  al- 
gún tiempo  después,  se  hace  forzoso  anticipar  á  su 
narración  la  de  otros  sucesos  que  ocurrieron  en  el 
intermedio.  T  bastará  por  ahora  añadir  que  el  gra- 
nadino fue  recibido  por  todos  en  Venezuela  con  be- 
nevolencia y  sincero  agasajo,  llevando  el  congreso 
su  cortesía  y  atenciones  hasta  darle  un  asiento  entre 
los  diputados  del  pueblo. 

Si  la  cesación  del  mando  del  Libertador,  su  salida 
de  Bogotá  y  la  creencia  en  que  por  muchos  días  estu- 
vieron todos  de  que  se  embarcaría  en  Cartagena  para 
Europa,  contribuyeron  de  algún  modo  á  la  pronta  re- 
ducción de  los  disidentes  de  Río-Chico  ;  no  fue  éste  su 
efecto  más  importante  en  Venezuela.  Ya  se  ha  indi- 
cado que  las  fuerzas  colombianas  en  Pamplona  por 
orden  de  Bolívar  se  incorporaron  á  Marino  en  los  va- 
lles de  Cúcuta.  Compuesta  aquella  división  casi  en  su 
totalidad  de  tropas  venezolanas  y  mandada  por  jefes 
ciegamente  inclinados  á  la  dictadura,  debía  inspirar  al 
general  Caicedo,  que  entonces  gobernaba  provisional- 
mente la  república,  justos  recelos  de  que  pudiera  con- 
vertirse en  instrumento  de  opresión  ó  cuando  menos 
de  revueltas.  Para  precaver  estos  males  dispuso  que 
un  general  granadino  de  su  confianza  relevase  al  jefe 
venezolano  que  la  mandaba ;  pero  éste,  ó  por  efecto 
de  la  insubordinación  que  ya  se  había  hecho  un  distin- 
tivo de  los  soldados  de  Colombia,  ó  porque  viese  en 
aquella  medida  el  malogro  de  algún  plan  ulterior,  la 
resistió  abiertamente,  reteniendo  el  mando  y  haciendo 
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salir  de  Pamplona  al  jefe  destinado  á  reemplazarle. 
Poco  menos  que  independientes  quedaron  aquellas  tro- 
pas desde  el  29  de  abnl  en  que  negaron  obediencia  al 
gobierno,  hasta  que  la  llegada  del  batallón  Granade- 
ros y  del  escuadrón  Húsares  de  Apure,  y  la  certeza  de 
que  el  Libertador  había  dejado  de  mandar  en  Colombia, 
redujeron  á  sus  jefes  á  la  alternativa  de  someterse, 
corriendo  los  azares  de  un  juicio,  ó  entregarse  á  Ve- 
nezuela. 

Dícese  que  el  plan  de  los  que  dirigieron  la  marcha 
de  los  dos  cuerpos  fugitivos,  era  el  de  pasar,  reunidos 
con  las  tropas  de  Pamplona,  á  incorporarse  en  Buena- 
manga  con  dos  escuadrones  de  Húsares  que  allí  había  : 

emerse  luego  en  comunicación  con  las  autoridades  del 
agdalena  y  cooperar  juntos  á  la  destrucción  del  ré- 
Simen  constitucional.  Y  aun  se  añade,  que  juzgando 
espués  más  seguro  para  el  logro  de  aquel  intento,  co- 
menzar sometiendo  las  provincias  del  norte,  para  em- 
plear sus  recursos  en  el  restablecimiento  de  la  antigua 
dictadura,  se  dispuso  que  las  tropas  de  Pamplona  apa- 
rentaran hacer  causa  común  con  Venezuela  para  in- 
ternarse traidoramente  en  su  territorio.  Adelantóse 
el  discurso  hasta  suponer  que  para  ello  contaban  con 
algunos  de  ios  jefes  que  rodeaban  á  Marino,  y  con  la 
buena  disposición  de  una  parte  de  sus  soldados.  El 
hecho  es,  que  el  jefe  de  la  vanguardia  venezolana,  sa- 
bedor de  lo  ocurrido  en  Pamplona  el  29  de  abril,  entró 
en  tratos  con  el  general  de  la  división  que  guarnecía 
aquella  ciudad,  ofreciéndole  para  él  y  sus  tropas  un 
asilo  en  Venezuela.  Aceptada  la  oferta,  después  de 
corta  resistencia,  y  previo  un  decreto  de  Marino  en  que 
á  nombre  del  gobierno  ofrecía  conservación  de  grados 
militares,  seguridad  y  buen  recibiniiento  á  los  que  se 
incorporasen  á  sus  filas,  emprendieron  su  marcha  los 
batallones  Granaderos  y  Rifles,  la  columna  de  infan- 
tería lijera  de  Occidente  y  el  escuadrón  Húsares  de 
Apure,  los  cuales  empezaron  á  entrar  en  San  José  de 
Cucuta  el  día  30  de  mayo. 

Á  pesar  de  lo  ventajoso  que  á  primera  vista  se  pre- 
sentaba este  suceso,  el  congreso  de  Venezuela,  que  ya 
había  desaprobado  la  entrada  de  Marino  en  el  territo- 
rio de  la  Nueva  Granada,  desaprobó  también  algunas 
de  las  concesiones  que  éste  hizo  á  varios  jefes  y  oficia- 
les  de  las  tropas  incorporadas.  Y  luego  que  supo  que 
éstas  se  hallaban  próximas  á  Valencia,  ordenó  al  go- 
bierno que  bajo  ningún  pretexto  les  permitiese  entrar 
en  ella  armadas  :  que  dos  de  aquellos  cuerpos  se  licen- 
ciasen, y  que  la  fuerza  de  los  otros  se  refundiera  entre 
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los  del  ejército  venezolano  si  lo  tenía  por  conveniente, 
ó  bien  se  les  despidiera  del  servicio  como  á  los  prime- 
ros. En  vano  se  opuso  Marino  á  la  ejecución  de  estas 
órdenes,  como  contrarias  al  tenor  del  convenio  celebra- 
do con  las  tropas  colombianas,  á  la  buena  fe  con  que 
debía  observarse  y  al  mismo  honor  del  gobierno.  Por- 
que, creciendo  de  punto  la  desconfianza  con  frecuentes 
avisos  y  declaraciones  que  se  dieron  acerca  del  plan  de 
los  recienllegados,  insistió  el  congreso  en  su  primera 
providencia.  Páez,  para  llevarla  á  cabo,  dispuso  que 
'aquellos  cuerpos  fuesen  desarmados,  y  así  se  verificó, 
licenciando  en  seguida  la  tropa  de  que  se  componían. 
Igual  conducta  se  observó  respecto  de  uno  de  los  ba- 
tallones de  milicias  que  hicieron  la  campaña  del  Tá- 
chira,  por  haber  sido  en  aquel  tiempo  sospechado  de 
complicidad  en  las  tramas  que  se  urdían  por  el  partido 
boliviano. 

La  acertada  ejecución  de  estas  medidas  y  las  pro- 
testaciones de  fidelidad  que  hicieron  varios  cuerpos  del 
ejército,  tranquilizaron  por  el  pronto  al  congreso  acer- 
ca del  mayor  peligro  que  temía.  No  se  ocultaba,  em- 
pero, álos  diputados  del  pueblo  que  con  los  jefes  y  ofi- 
ciales de  las  tropas  licenciadas  se  vería  considerable- 
mente reforzado  el  partido  de  los  malcontentos ;  ni 
tampoco  desconocía  cuan  precarios  debían  ser  el  orden 
y  la  seguridad  (jue  se  librasen  sobre  la  inconsistente  y 
mudable  opinión  del  gremio  militar  del  país  ;  pues 
aquellas  exajeradas  protestaciones  de  sumisión  á  la 
ley  y  de  odio  á  la  tiranía  no  podían  ser  á  su  vista,  ni 
eran  en  realidad,  sino  la  obra  de  reducido  número  de 
oficiales,  capaces  del  noble  sentimiento  del  patriotismo. 
Con  todo  eso  el  constituyente  no  desmayó  en  la  em- 
presa de  hacer  útiles  reformas  ,  pero  antes  de  dejarlas 
planteadas  en  la  constitución  y  en  las  leves,  quiso 
arreglar  algunos  negocios  importantes  relacionados 
con  la  política  interior  y  exterior  del  nuevo  estado. 

Antes  de  referir  estas  medidas  se  hace  necesario 
recordar  que  el  cuerpo  municipal  y  los  vecinos  más 
notables  de  Pore.  capital  de  la  provincia  de  Casa- 
nare,  celebraron  un  acuerdo  el  4  de  abril,  separán- 
dose de  la  Nueva  Granada  para  unirse  á  Venezuela. 
En  consecuencia  de  aquella  solemne  y  espontánea 
declaración,  se  dirigieron  al  gobierno,  pidiéndole  que 
acogiese  sus  votos,  y  aun  enviaron  un  diputado  que 
los  representase  en  el  congreso,  En  demanda  de  su 
-auxilio  y  protección  habían  igualmente  acudido  el  21 
de  abril  los  pueblos  de  Cúcuta,  extendiéndose  á  soli- 
citar intervención   armada  para  libertar   á  Cundina- 
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marca  del  poder  de  Bolívar.  La  circunstancia  de  ha- 
llarse entonces  Venezuela  con  un  poderoso  enemigo 
del  cual  debía  temer  todo  linaje  de  hostilidad,  hacia 
muy  tentadora  la  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  alejar 
el  peligro,  debilitando  á  su  contrario  con  la  desmem- 
bración de  aquellas  importantes  comarcas,  y  hacién- 
dole la  guerra  en  su  mismo  territorio  y  con  sus  pro- 
pios recursos.  Graves  y  acalorados  debates  suscita- 
-  ron  en  el  congreso  estas  cuestiones :  la  primera  de 
ellas  sobre  todo  encontró  enérgicos  y  elocuentes  de- 
fensores. Pero  el  constituyente,  anteponiendo  la  jus- 
ticia y  los  dictados  de  la  sana  política  á  motivos  de 
momentánea  conveniencia,  se  negó  á  aceptar  la  agre- 
gación de  Casanare  y  despidió  al  diputado  de  aquella 
provincia.  Considerando,  sinembargo,  que  la  conducta 
de  los  habitantes  de  Pore  podía  exponerlos  á  la  ani- 
madversión del  gobierno  á  que  pertenecían,  interpuso 
su  mediación  á  fin  de  que  no  fuesen  molestados  con 
motivo  de  las  pasadas  ocurrencias.  Cuando  el  con- 
greso comunicó  al  jefe  del  estado  este  acuerdo,  con- 
fesó "  que  en  ninguna  ocasión  había  aparecido  más 
•'  contrariado  el  hombre  público  por  el  nombre  pri- 
"  vado,  el  deber  por  los  afectos."  Aplaudióse  gene- 
ralmente tan  circunspecto  proceder,  y  no  menos  el 
que  observó  en  orden  á  la  intervención  solicitada  por 
los  vecinos  de  Cúcuta,  negándose  á  prestarla  v  desa- 
probando, como  ya  se  ha  dicho,  el  que  hubiese  Marifio 
traspasado  la  línea  divisoria,  por  más  que  á  ello  se 
hubiese  visto  compelido  por  la  penuria  que  padecían 
sus  tropas,  y  por  las  instancias  reiteradas  de  los  ve- 
cinos de  aquella  tierra,  los  cuales  á  su  costa  y  con 
patriótica  largueza  las  avituallaron. 

Cuando  el  comisionado  de  Mosquera  llegó  á  Va- 
lencia, pudo  ya  noticiar  á  su  gobierno  estas  mode- 
radas resoluciones  en  que  los  representantes  del  pue- 
blo, respetando  los  derechos  de  la  Nueva  Granada, 
le  quitaban  todo  pretexto  de  mezclarse  en  los  arre- 
glos domésticos  de  Venezuela.  Y  él  mismo  debió  ver 
trustrado  desde  entonces  el  objeto  de  su  comisión  : 
pues  si  bien  no  podía  considerarse  ésta  como  una  inter- 
vención que  debiese  originar  hostilidades,  causaba  re- 
celo y  ojeriza  el  plan  de  privar  al  país  de  la  indepen- 
dencia, á  que  aspiraba,  aunque  para  llevarlo  á  cumplido 
remate  no  se  empleasen  sino  medios  pacíficos  y  ami- 
gables. Por  dicha,  era  tan  general  en  ambos  pueblos  la 
opinión  por  constituirlos  con  separación  absoluta,  que 
el  encargo  confiado  al  comisionado  no  era  visto  sino 
como  un  acto  de  mera  obediencia  á  los  decretos  del  úl- 
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timo  congreso  y  como  el  postrer  acatamiento  que  se  ha- 
cía á  Colombia.  De  esta  verdad  es  clara  prueba  lo  bien 
recibida  que  fue  por  granadinos  y  venezolanos  la  reso- 
lución que  dictó  el  congreso  el  16  de  agosto  sobre  este 
importante  negocio.  Por  ella  se  negó  á  admitir  la  cons- 
titución que  se  ofrecía,  aunque  declarando  estar  dis- 
Kuesto  á  entrar  en  pactos  federales  con  los  otros  míe- 
los que  habían  hecho  parte  de  la  antigua  república, 
tan  luego  como  estuviesen  constituidos  y  organizados, 
y  cuando  el  general  Bolívar  se  hallase  fuera  de  sur 
respectivos  territorios. 
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CAPÍTULO  XXIV. 

1830. — Se  desea  conservar  en  Venezuela  el  nombre  de  Colombia,  siquiera 
como  un  recuerdo  glorioso. — El  conpeso  constituyente  dicta  un  de- 
creto que  alimenta  ese  anhelo. — Vanos  actos  del  congreso  en  mate- 
ria de  administración  pública. — Decreto  de  indulto. — Otro  sobre 
desafectos  al  régimen  separatista.—  Otro  sobre  expulsión  de  los  mis- 
mo.;.— Se  cree  en  peligro  la  tranquilidad  v  la  iuaependencia  de  Ve- 
nezuela, y  se  acuerda  una  leva  de  10.000  hombres. — Se  sanciona  la 
constitución  noli  tica  (22  de  setiembre). — Sus  mas  importantes  dis- 
posiciones.— Él  territorio  de  la  república  es  el  mismo  que  corre* 
uondía  a  la  capitanía  general. — La  cualidad  de  venezolano. — Forma 
(le  gobierno  centro- federal. — División  de  los  poderes  públicos.^Fun- 
ciones  de)  ejecutivo. — Responsabilidad  y  restricciones  en  su  ejercicio. 
— Atribuciones  del  poder  legislativo,  que  se  divide  en  dos  cámaras. — 
Irresponsabilidad  de  sus  miembros  por  las  opiniones  que  emitan  en  las 
cámaras.— Su  inmunidad  temporal. — Poder  judicial — su  organización, 
sn«*  atribuciones  y  su  responsabilidad. — Diputaciones  provinciales — sus 
atribuciones. — Gobernadores  de  provincia — sus  funciones. — El  poder 
electoral.— Condiciones  de  elegibilidad  de  los  empleados — la  dura- 
ción en  sus  destinos.— Otras  disposiciones  generales  de  la  constitu- 
ción.—Manera  de  proceder  a  su  reforma.— La  copiosa  y  embrollada 
legislación  de  Colombia  trae  inconvenientes,  y  el  congreso  constituyen- 
te defiere  á  Ion  congresos  venideros  el  encargo  de  perfeccionar  la  legis- 
lación de  Venezuela. — El  congreso  constituyente  proscribe  las  confis- 
caciones, y  manda  sobreseer  en  las  causas*  de  secuestros. 

vFjor  más  que  una  experiencia  dolorosa  hubiese  tnani- 
¿$y  f  estado  que  una  misma  ley  era  inaplicable  á  pueblos 
<¿A  de  tan  diversas  razas  j  costumbres,' casi  aislados  en- . 
tre  sí  por  falta  de  comercio  recíproco  y  de  medios  para 
comunicarse,  con  escasa  población,  y  ésta  diseminada  . 
en  vastísimo  territorio,  y  sujetos  á  necesidades  tan 
distintas  cuanto  lo  eran  las  tierras  en  que  habitaban  y 
sus  climas  ;  no  faltaban  hombres  respetables  que,  adic- 
tos á  la  separación  política  de  Venezuela,  deseaban, 
al  mismo  tiempo  conservar  el  nombre  de  Colombia^ 
como  un  recuerdo  de  los  gloriosos  hechos  que  le  die- 
ron existencia.    Á  éstos  y  al  mayor  número  de  los 
venezolanos  satisfizo  el  congreso,;  vigorando   con  su 
voto  la  anhelada  separación  y  dejando  vislumbrar  á 
la  vez  la  esperanza  de  reanudar  bajo  otra  forma  los 
vínculos  que  entonces  se  rompían. 

Este  decreto   por  el  cual  fijaba  el  congreso  la  na- 

h.  v.  t  3  23 
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turaleza  de  las  relaciones  que  podían  establecerse  en- 
tre Venezuela  y  los  demás  estados  en  que  Colombia 
se  subdividiese,  fue  precedido  de  otro  que  expidió  en 
10  de  julio,  arreglando  las  funciones,  deberes  y  res- 
ponsabilidad del  encargado  del  poder  ejecutivo,  y  or- 
fanizando  la  administración  del  gobierno  por  medio 
e  secretarios  y  consejeros  de  estado.  También  con- 
tenía algunas  disposiciones  relativas  á  los  tribunales 
supremos  de  justicia.  Pero  como  la  parte  sustancial 
de  este  decreto  quedó  luego  refundida  en  la  consti- 
tución, y  en  ella  se  incluyó  literalmente  el  contexto 
de  otro  acordado  en  6  de  agosto  sobre  derechos  civi- 
les y  políticos  de  los  venezolanos,  es  ocioso  separar 
el  análisis  de  aquellas  disposiciones,  siendo  asi  que 
debe  hacerse  el  de  la  ley  fundamental  de  Venezuela. 
Hijos  unos  de  la  justicia  y  la  clemencia,  arran- 
cados otros  por  las  circunstancias  ó  por  la  necesidad 
cte  la  propia  conservación,  expidió  el  congreso  en  dis- 
tintas fechas  cuatro  decretos  que  merecen  recordarse. 
El  primero  (de  25  de  junio)  mandaba  poner  en  liber- 
tad á  los  detenidos  en  prisión  por  haber  tomado  parte 
en  los  acontecimientos  efe  la  Nueva  Granada  posteriores 
á  la  disolución  del  congreso  de  Ocaña,  y  permitía 
regresar  á  los  que  se  hallaban  expatriados  por  virtud 
de  los  mismos  sucesos.  Más  general  en  sus  efectos 
otro  de  26  de  dicho  mes,  contenía  el  indulto  de  los 
desertores  del  ejército  ó  marina,  de  los  contraban- 
distas de  tabaco  y  de  los  que  habiendo  pertenecido 
á  las  gavillas  de  Arizábah)  y  á  la  de  Cisneros,  que 
erraba  aún  por  las  montañas,  depusiesen  las  armas 
y  se  presentasen  á  las  autoridades.  Extendíase  el 
indulto  á  todos  los  encarcelados,  con  tal  que  no  fue- 
sen reos  de  grandes  crímenes  y  auna  éstos  conmu- 
tábaseles  la  pena  capital  en  la  de  diez  años  de  pre- 
sidio. De  muy  distinta  naturaleza  fueron  los  otros 
dos  decretos.  *E1  uno,  expedido  en  23  de  agosto,  pro- 
hibía que  entrasen  en  Venezuela  aquellas  personas 
á  quienes  el  consejo  de  gobierno  calificara  de  desa- 
fectas al  régimen  político  nuevamente  proclamado, 
y  también  disponía  que  los  militares  ausentes  que  por 
no  hallarse  en  este  caso  volviesen  al  territorio,  no 
tuviesen  sueldos  ni  empleos  hasta  no  ser  incorpora- 
dos en  el  ejército  con  previo  acuerdo  del  congreso, 
ó  del  consejo  en  sus  casos.  El  otro,  sancionado  el 
día  10  de  setiembre  con  motivo  „de  recientes  agita- 
ciones acaecidas  en  la  Nueva  Granada,  autorizaba  al 
ejecutivo  para  que  con  anuencia  de  un  consejo  es- 
pecial, que  se  compondría  del  de  gobierno  y  de  cua- 
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tro  personas  nombradas  al  intento  por  el  constituyen- 
te, expulsase  del  territorio  á  los  que  sospechara  de 
contrarios  á  los  principios  de  libertad  y  orden  que  se- 
guía Venezuela.  En  ejercicio  de  esta  tremenda  facul- 
tad, que  sólo  debía  durar  hasta  que  se  publicase  la 
constitución,  fueron  confinados  en  las  provincias  del 
estado  ó  de  ellas  expelidos  varios  jefes  militares,  á 
quienes  señalaba  la  opinión  pública  como  parciales 
decididos  del  Libertador. 

Nuevas  y  más  alarmantes  noticias  que  por  aquel 
tiempo  se  recibieron  representaban  tan  agitados  los 

Eartidos  y  tan  conmovidos  los  pueblos  de  la  Nueva 
granada,  que  el  congreso,  creyendo  en  gran  peligro 
la  tranquilidad  y  aun  la  independencia  de  Venezuela, 
autorizo  al  gobierno  para  levantar  un  ejército  de 
10,000  hombres,  y  para  negociar  un  empréstito  de  dos- 
cientos mil  pesos,  con  el  fin  de  mantenerlo. 

Tal  era  la  situación  de  Venezuela,  no  muy  prós- 
pera, en  verdad,  ni  muy  segura,  cuando  el  congreso 
cumplió  con  el  encargo  principal  de  sus  comitentes 
sancionando  el  22  de  setiembre  la  constitución  políti- 
ca de  la  nueva  república.  Ella  será  imperfecta  como 
lo  es  siempre  cuánto  sale  de  las  manos  del  hombre  ; 
pero  fue  el  triunfo  más  espléndido  de  la  razón  públi- 
ca :  enriqueciéronla  sus  autores  con  los  trabajos  y  las 
experiencias  políticas  de  las  épocas  anteriores :  con- 
tiene cuanto  puede  bastar  á  la  felicidad  del  pueblo,  y 
resplandecen  en  ella  el  patriotismo  y  la  ciencia  de  los 
más  ilustres  hijos  de  Venezuela.  Disculparáse,  por 
tanto,  que  se  haga  de  sus  más  importantes  artículos 
un  brevísimo  compendio. 

Por  territorio  de  la  república  reconoce  todo  el 
que  antes  del  año  de  1810  estaba  comprendido  en  la 
jurisdicción  de  los  capitanes  generales,  y  lo  divide 
para  su  administración  en  provincias,  cantones  y 
parroquias.  La  cualidad  de  venezolano  se  adquiere 
por  nacimiento  ó  por  naturalización ;  pero  para  en- 
trar en  ejercicio  de  los  derechos  políticos  se  requiere 
ser  casado  ó  tener  veinte  y  un  años  de  edad,  poseer 
una  propiedad  raíz  que  rente  cincuenta  pesos,  ejercer 
alguna  industria  que  produzca  el  doble  de  aquella 
cantidad,  sin  dependencia  de  otro  en  clase  de  sirvien- 
te doméstico,  ó  tener  suma  tríplice  por  sueldo  de  em- 
pleo particular  ó  público.  Los  congresos  sucesivos 
quedan  autorizados  para  fijar  el  tiempo  en  que  la 
condición  de  saber  leer  y  escribir  debe  comenzar  á  ser 
obligatoria.  También  determina  la  constitución  los  ca- 
.sos  en  que  se  suspende  ó  pierde  el  uso  de  estos  derechos. 
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Creyó  conveniente  el  congreso  adaptar  una  forma 
de  gobierno,  media  entre  el  centralismo  y  el  fede- 
ralismo, y  por  eso  al  dividir  la  potestad  suprema 
para  su  ejercicio  en  judicial,  legislativa  y  ejecutiva, 
mtroduio  en  la  constitución  un  cuarto  poder  que 
puede  llamarse  municipal. 

El  Ejecutivo  está  á  cargo  de  un  magistrado  con 
la  denominación  de  presidente  de  la  República  :  el 
legislativo  se  ejerce  por  un  congreso  de  diputados 
del  pueblo,  y  se  divide  en  dos  cámaras,  llamada  la 
•una  de  representantes,  de  senadores  la  otra.  .  Corres- 
ponde la  administración  de  justicia  á  una  corte 
suprema,  á  cortes  superiores,  á  jueces  de  primera 
instancia  y  á  los  demás  tribunales  que  creare  la  ley. 
El  poder  municipal  tiene  también  su  parte  legislati- 
va y  ejecutiva.  Hállase  atribuida  la  primera  á 
diputaciones  de  provincia,  cuyos  gobernadores  tienen 
la  segunda  á  su  cargo. 

Son  órganos  precisos  del  poder  ejecutivo  nacional 
tres  secretarios  responsables  que  en  sus  negociados 
respectivos  deben  autorizar  sus  providencias,  para 
que  puedan  ser  obedecidas.  En  la  resolución  de 
ciertos  casos  arduos  é  importantes  debe  consultar  la 
opinión  de  un  consejo  compuesto  del  vicepresidente 
de  la  república,  de  un  ministro  de  la  corte  suprema 
de  justicia,  designado  por  ella  misma,  de  cuatro 
consejeros  que  nombre  el  congreso  y  de  los  tres 
secretarios  del  despacho  á  quienes  elige  á  su  arbitrio 
el  presidente. 

Toca  á  éste  conservar  la  paz  y  seguridad  del 
estado  :  hacer  ejecutar  las  leyes  :  re^ir  las  fuerzas 
de  mar  y  tierra.  Pero  para  mandarlas  en  persona 
necesita  del  consentimiento  del  congreso,  lo  mismo 
que  para  llamar  al  servicio  las  milicias  y  para 
decretar  la  guerra  á  nombre  de  la  república.  Dirige 
las  negociaciones  diplomáticas  ;  si  bien  para  ratificar 
los  tratados  debe  preceder    la  aprobación    del   con- 

freso.  Este  mismo  cuerpo  ó  el  consejo  en  sus  casoa 
etermina  aquéllos  en  que  el  presidente  pueda  expedir 
patente  de  navegación,  corso  ó  represalias.  Y  es 
preciso  también  un  consentimiento  previo  del  con- 
greso para  admitir  oficiales  extranjeros  al  servicia 
He  las  armas.  Expide  todos  los  despachos  militares  ; 
pero  los  de  generales  y  coroneles  y  los  de  capitanes 
de  navio  requieren  la  aprobación  del  Senado,  siendo 
necesario  solamente  para  los  de  clases  inferiores  la 
propuesta  de  los  jefes  inmediatos  y  la  circunstancia 
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■de  tener  anexo  el  mando  efectivo.  Con  el  voto 
consultivo  del  consejo  puede  convocar  extraordina- 
riamente el  congreso  :  nombrar  los  agentes  diplo- 
máticos de  cualquiera  categoría  :  separar  de  sus 
destinos  á  los  empleados  en  ramos  de  su  dependencia, 
cuando  se  muestren  negligentes  ó  incapaces,  y 
finalmente,  conmutar  las  penas  capitales,  siempre 
que  éstas  no  hubiesen  sido  impuestas  por  el  senado, 
cuando  en  ciertas  ocasiones  se  convierte,  como  luego 
se  dirá,  en  tribunal  de  justicia.  Por  sí  solo  puede 
el  presidente  conceder  cartas  de  naturaleza  :  nombrar 

Sara  todos  aquellos  empleos  civiles,  militares  ó  de 
acienda  cuya  elección  no  esté  reservada  á  otra 
autoridad  :  suspender  de  sus  plazas  á  estos  mismos 
empleados  poniéndolos  á  disposición  de  los  tribuna- 
les competentes,  cuando  pueda  probárseles  que  han 
quebrantado  las  leyes;  y  conceder  retiros  y  ucencias 
conforme  se  ordene  en  reglamentos  especiales  de 
la  materia.  De  las  ternas  que  debe  presentarle  la 
corte  suprema,  escoge  el  presidente  los  ministros  pa- 
ra las  cortes  superiores,  y  de  otras  que  forman  las 
diputaciones  de  provincia  elige  á  los  gobernadores. 
Debe  cuidar  de  la  recaudación  é  inversión  de  las 
rentas  públicas;  y  en  fin,  de  que  la  justicia  se  admi- 
nistre pronta  y  cumplidamente  á  los  pueblos. 

Consideróse  que  en  muchas  circunstancias  no 
bastarían  las  atribuciones  ordinarias  del  poder  eje- 
cutivo para  acudir  con  fuerzas  suficientes  al  peligro 
v  evitarlo.  Tales  son  los  casos  de  hallarse  la  repú- 
blica interiormente  conmovida  por  facciones  arma- 
das, y  el  de  verse  amenazada  con  invasión  del  ex- 
tranjero; en  los  cuales  puede  el  encargado  del  go- 
bierno pedir  al  congreso,'  y  no  hallándose  éste  reu- 
nido, al  consejo  de  estado,  la  autorización  compe- 
tente para  llamar  al  servicio  una  parte  de  la  mili- 
cia nacional;  para  exigir  anticipadamente  las  con- 
tribuciones ó  negociar  empréstitos;  para  interrogar 
y  aua  reducir  á  prisión  á  los  sospechados  de  cons- 
piradores, debiendo  ponerlos  á  disposición  de  los  jue- 
ces ordinarios  en  el  término  preciso  de  tres  días  des- 
pués del  arresto;  y  últimamente  para  conceder  am- 
nistías ó  indultos  generales  v  particulares. 

Védase  al  encargado  del  gobierno  salir  del  te- 
rritorio de  la  república  mientras  ejerza  el  poder  eje- 
cutivo y  un  año  después,  á  fin  de  que  no  sea  bur- 
lada la  responsabilidad  en  que  incurre  por  quebran- 
tamiento de  la  constitución,  por  atentar  contra  la 
independencia  del  estado  ó  contra  la  forma  de  go- 
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bierno  establecida,  y  por  cualquiera  de  aquellos  crí- 
menes que  las  leyes  castigan  con  pena  de  muerte  ó 
de  infamia. 

El  presidente  no  puede  regir  la  administración 
pública  fuera  del  ámbito,  de  la  capital,  y  en  cuales- 
quiera casos  previstos  ó  imprevistos  en  que  deje  de 
hallarse  á  la  cabeza  del  gobierno,  entra  á  sucederle 
el  vice-presidente ;  á  éste  le  subroga  el  vicepresi- 
dente del  consejo,  elegido  por  sus  miembros  de  entre 
los  que  no  son  dependientes  del  poder  ejecutivo. 

Sin  necesidad  de  convocatoria  debe  reunirse  el 
congreso  el  20  de  enero  de  cada  año  en  la  capital  de 
la  república  :  noventa  días  duran  sus  sesiones  y  son 
por  otros  treinta  prorrogables. 

Corresponde  á  la  cámara  de  representantes  velar 
la  inversión  de  las  rentas  nacionales  y  examinar  la 
cuenta  de  los  gastos  públicos,  que  el  ejecutivo  debe 
presentar  anualmente :  ver  las  acusaciones  que  se  .pro- 
pongan contra  cualquier  empleado,  y  declarar  si  hay 
ó  no  lugar  á  formación  de  causa,  sin  perjuicio  de 
las  atribuciones  propias  de  los  tribunales  de  justicia. 

Es  atributo  de  la  del  senado  sustanciar  y  resol- 
ver los  juicios  iniciados  en  la  cámara  de  representan- 
tes. Cuando  se  trate  de  acusaciones  contra  el  pre- 
sidente ó  vicepresidente  de  la  república,  ó  contra  al- 
gún miembro  del  conseio  de  la  corte  suprema,  incor- 
pora á  su  seno  este  tribunal  para  sentenciar  defini- 
tivamente. En  cualquiera  de  las  dos  cámaras  y  sólo 
á  propuesta  de  sus  miembros,  pueden  tener  origen 
las  leyes  y  decretos,  exceptuando  los  que  establecen 
impuestos,  cuya  iniciación  pertenece  á  la  de  repre- 
sentantes. Á  toda  ley  ó  decreto  deben  necesariamente 
dársele  por  cada  cámara  tres  debates,  en  tres  sesio- 
nes distintas.  Si  la  una  cámara  no  aprobase  lo  que 
la  otra  ha  sancionado,  ó  propusiese  modificaciones  en 
que  no  convenga  aquélla  en  que  el  proyecto  tuvo 
origen,  queda  este  sin  efecto.  Aprobado  por  ambas, 
pasa  al  ejecutivo,  el  cual  lo  manda  cumplir  ó  lo 
objeta.  En  el  primer  caso  tiene  fuerza  de  ley  :  en 
el  segundo  vuelve  á  la  cámara  que  lo  propuso.  Con- 
sidérase nuevamente,  y  si  entonces  las  dos  terceras 
partes  de  los  miembros  de  una  y  otra  cámara  insis- 
ten en  la  conveniencia  de  la  disposición,  debe  el 
gobierno  mandarla  ejecutar,  sin  que  para  oponerse  á 
ella  le  quede  arbitrio  alguno.  Lev  también  será  si 
el  encargado  del  gobierno  no  la  devolviese  objetada 
á  los  diez  días  de  haberla    recibido,    á  menos  que 
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dentro  de  aquel  término  suspendiese  sus  sesiones  el 
congreso,  en  cuyo  caso  se  harán  las  objeciones  en 
los  diez  primeros  días  de  su  reunión  inmediata. 

Fija  el  congreso  los  pesos  y  medidas,  la  ley,  tipo 
y  valor  de  la  moneda  :  establece  tribunales  y  juzga- 
dos :  crea  ó  suprime  empleos  y  determina  sus  asig- 
naciones :  decreta  cada  año  la  fuerza  militar  per- 
manente, y  dicta  reglas  para  la  organización  de  la 
milicia  :  puede  enajenar,  adquirir  ó  cambiar  territo- 
rios :  señala  anualmente  el  montamiento  de  los  gas- 
tos públicos  :  contrae  empréstitos  sobre  el  crédito  del 
estado  :  celebra  contratas  para  la  navegación  interior, 
para  la  apertura  de  caminos  y  canales  y  para  otros 
objetos  de  utilidad  común  :  concede  privilegios  ex- 
clusivos temporales  para  fomentar  el  progreso,  intro- 
ducción ó  mejora  de  inventos  útiles  :  promueve  la 
educación  :  acuerda  amnistías :  designa  el  lugar  en 
que  ha  de  residir  el  gobierno  :  demarca  la  división 
territorial :  da  premios  y  recompensas  á  los  buenos 
servidores  de  la  patria  ó  decreta  honores  á  su  me- 
moria- Los  senadores  y  representantes  no  son  de 
ninguna  manera  responsables  por  las  opiniones  que 
emitan  en  las  cámaras,  y  gozan  de  inmunidad  du- 
rante las  sesiones,  y  mientras  van  á  ellas  ó  regresan 
á  sus  domicilios,  exceptuando  el  caso  de  que  hubie- 
sen cometido  crimen  que  merezca  el  último  suplicio. 
En  delitos  en  que  la  ley  señala  castigo  corporal  ó 
infamante,  toca  á  la  cámara  respectiva  poner  al  acu- 
sado á  disposición  del  tribunal  competente. 

El  ascenso  de  escala  en  su  carrera  es  el  único 
empleo  que  en  el  período  de  su  elección  pueden  re- 
cibir del  ejecutivo  los  senadores  y  representantes. 

La  más  elevada  autoridad  judicial  de  la  república 
reside  en  la  corte  suprema  de  justicia,  compuesta  de 
cinco  jueces,  y  son  atribuciones  suyas  :  conocer  en 
ciertas  ocasiones  de  las  causas  que  por  responsabili- 
dad se  formen  á  los  secretarios  del  despacho,  y  tam- 
bién de  las  que  tanto  á  éstos  como  al  presidente  y 
vocales  del  consejo  puedan  seguirse  por  delitos  co- 
munes. Decide  en  las  litis  contenciosas  de  los  ple- 
nipotenciarios ó  enviados  extranjeros,  cuando  lo  per- 
mite el  derecho  público  y  con  sujeción  á  los  trata- 
dos, y  en  las  que  por  responsabilidad  se  inicien  á 
los  agentes  diplomáticos  de  la  república.  Resuelve 
las  controversias  que  se  originen  de  contratos  cele- 
brados por  el  ejecutivo.  Oye  los  recursos  de  queja 
contra  las  cortes  de  justicia,  ó  en  partícula  r  contra 
alguno  de  sus  miembros,  y  le  toca  también  conocer 
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de  la  nulidad  de  las  sentencias  que  aquellas  pronun- 
cien en  última  instancia.  Dirime  las  competencias 
de  los  tribunales  superiores,  y  propone  al  congreso 
las  reformas  que  crea  convenientes  para  la  mejor  ad- 
ministración de  justicia. 

Son  responsables  los  ministros  de  la  corta  suprema, 
por  el  delito  de  traición  contra  la  patria  y  el  de  cohe- 
cho. Y  ni  ellos  ni  los  demás  jueces  pueden  ser  suspen- 
didos de  sus  destinos,  sino  por  acusación  admitida  le- 
galmente  ;  ni  depuestos  sino  por  causa  probada  y  sen- 
tenciada. 

Las  diputaciones  provinciales  se  reúnen  el  Io  de 
novidfcnbre  de  cada  año  en  las  capitales  de  provin- 
cias :  duran  sus  sesiones  treinta  días  que  son  prorro- 
gabíes  hasta  cuarenta.  Son  deberes  ae  estas  asam- 
bleas :  velar  el  exacto  cumplimiento  de  las  leyes,  y 
denunciar  con  pruebas  suficientes  ante  la  cámara  de 
representantes,  ó  ante  el  poder  ejecutivo,  las  infrac- 
ciones ó  abusos  que  cometan  los  empleados  públicos  : 
pedir  á  la  autoridad  eclesiástica  que  separe  de  sus 
curatos  aquellos  párrocos  cuya  conducta  sea  notoria- 
mente mala  :  presentar  al  gobernador  ternas  para  el 
nombramiento  de  los  jefes  de  cantón  y  para  los  em- 
pleados del  fisco  provincial :  repartir  entre  los  canto- 
nes de  la  provincia  las  contribuciones  extraordinarias 
que  decrete  el  congreso,  y  hacer  lo  mismo  con  los  ' 
reemplazos  del  ejército  y  armada :  formar  anualmen- 
te el  presupuesto  de  los  gastos  que  requiera  el  servi- 
cio municipal. 

Pueden  las  diputaciones  establecer  impuestos  pro- 
vinciales, arreglar  su  recaudación  y  determinar  el 
número  y  sueldo  de  sus  empleados.  Contrata  em- 
préstitos sobre  sus  fondos  :  adquiere,  enajena  ó  per- 
muta las  propiedades  del  común  urbanas  ó  rurales 


organiza  el  servicio  de  policía  con  sujeción  á  la  ley  : 
fomenta  la  educación  primaria  :  abre  caminos  y  ca- 
nales :  construye  puentes,  funda  hospitales,  plantea 
otras  obras  de  beneficencia,  comodidad  ú  ornato  : 
concede  privilegios  exclusivos  por  tiempo  determina- 
do :  erige  nuevas  poblaciones  :  muda  á  otros  sitios  las 
antiguas,  y  en  fin,  le  corresponde  favorecer  la  emi- 
gración y  colonización  de  extranjeros  industriosos. 
Las  ordenanzas  y  acuerdos  de  las  diputaciones 
pasan  al  gobernador  de  la  provincia,  á  quien  se  con- 
cede el  derecho  de  objetarlas  en  el  término  de  cinco 
días.  De  no  hacerlo,  tiénense  por  leyes  municipales, 
y  también  cuando  no  estimándose  justas  las  dificulta. 
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des  que  opusiere,  insista  la  asamblea  por  el  voto  de 
las  dos  terceras  partes  de  sus  miembros  en  que  se  lle- 
ve á  efecto  lo  mandado. 

Aunque  el  congreso  tiene  facultad  para  desapro- 
bar aquellos  actos  de  las  diputaciones  que  sean  con- 
trarios al  tenor  expreso  de  las  leyes,  no  es  necesaria 
su  aprobación  para  que  empiecen  á  obedecerse,  des- 
de que  hayan  sido  decretados  y  sancionados.  Pero 
se  suspende  la  ejecución  de  los  que  dieren  origen  á 
competencias  entre  diferentes  diputaciones,  hasta  que 
el  cuerpo  legislativo  dirima  la  contienda. 

Los  diputados  provinciales  gozan  de  la  misma  in- 
munidad que  los  senadores  y  representantes  :  son  res- 
ponsables en  iguales  casos,  y  además,  por  los  exce- 
sos que  cometan  en  el  uso  de  la*  atribuciones  que  es- 
ta constitución  les  señala. 

El  régimen  superior  político  de  las  provincias  está 
á  cargo  de  gobernadores  dependientes  del  poder  eje- 
cutivo, del  que  son  agentes  naturales  é  inmediatos. 
En  todo  lo  perteneciente  al  orden,  á  la  seguridad  in- 
terior, el  gobierno  político  y  económico,  les  están  su- 
jetos todos  los  demás  empleados  públicos.  Pueden 
convocar  extraordinariamente  las  diputaciones  pro- 
vinciales. 

Tal  es  la  forma,  estructura  y  enlace  de  los  pode- 
res políticos  que  constituyen  el  gobierno.  Resta  sólo 
hablar  de  la  parte  que  en  el  sistema  de  la  organiza- 
ción social  tiene  el  pueblo,  concluyendo  con  una  breve 
noticia  de  las  disposiciones  generales  y  de  aquellas 
que  consagran  las  garantías  de  los  venezolanos. 

No  ejerce  el  pueblo,  por  sí  mismo,  otras  funcio- 
nes de  la  soberanía,  que  las  de  escoger  electores. 
Éstos  son  los  qu#e  á  su  turno  hacen  directamente  las 
elecciones. 

Los  electores  no  son  nombrados  indistintamente 
por  todas  las  clases  populares,  sino  por  los  ciudada- 
nos que  se  hallen  en  ejercicio  de  los  derechos  políti- 
cos. Hácese  su  elección  en  las  cabezas  de  parroquia, 
y  corresponde  uno  á  cada  cuatro  mil  habitantes  del 
can:3n.  y  otro]  á  cualquier  residuo  que  no  baje  de 
dos  mil. 

Requiérese  para  ser  elector :  estar  en  pleno  goce 
de  los  derechos  de  ciudadano,  haber  cumplido  25  años, 
saber  leer  v  escribir,  tener  un  afio  de  residencia  en 
alguna  de  las  parroquias  del  cantón  que  le  elige,  ser 
dueño  de  una  propiedad  raíz  que  rente  200  pesos,  ó 
ejercer  alguna  industria  que  produzca  300,  ó  gozar 
40Q  de  sueldo.    El  cargo  de  elector  dura  dos  años. 


* 
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El  Io  de  octubre  de  cada  bienio  se  reúnen  los 
electores  en  las  capitales  de  provincia,  votan  por  pre- 
sidente ó  vicepresidente  para  la  república,  y  eligen  la 
mitad  de  los  [senadores,  representantes  y  diputados 
provinciales  que  les  corresponden  :  todos  duran  cua- 
tro afios. 

Los  registros  en  que  se  asientan  los  sufragios 
emitidos  en  la  elección  de  presidente  y  vicepresiden- 
te se  remiten  al  congreso,  al  cual  toca  hacer  su  escru- 
tinio. Si  llega  á  suceder  que  ningún  ciudadano  reú- 
na en  su  favor  las  dos  terceras  partes  de  la  totalidad 
de  los  i  votos,  el  congreso  perfecciona  la  elección,  es- 
cogiendo uno  de  entre  los  tres  que  hubiesen  obtenido 
mayor  número  de  ellos. 

Para  ser  presidente  ó  vicepresidente  se  necesita  : 
ser  venezolano  por  nacimiento :  haber  cumplido  trein- 
ta años  de  edad ;  tener  tres  de  residencia  continua 
inmediatamente  antes  de  la  elección,  sin  que  se  en- 
tienda aquella  interrumpida  por  las  ausencias  que 
ocasione  el  servicio  de  la  república  ;  ser  dueño  de  una 
propiedad  raíz  <jue  rente  ochocientos  pesos,  ó  ejercer 
•alguna  industria  que  produzca  mil,  o  gozar  un  suel- 
do de  mil  doscientos. 

El  presidente  y  el  vicepresidente  duran  en  sus 
destinos  cuatro  años,  son  nombrados  con  dos  de  in- 
tervalo, y  no  pueden  ser  reeligidos  fpara  el  período  de 
elecciones  sucesivo  á  aquel  en  que  sirvieron  sus  em«- 
pieos.  El  encargado  del  poder  ejecutivo  cesa  en  sus 
funciones  el  mismo  día  en  que  espira  el  término  legal 
de  ellas,  si  por  algún  accidente  no  se  hubiera  reuni- 
do el  congreso  que  debe  darle  sucesor,  según  el  voto 
de  las  asambleas  electorales. 

Corresponden  dos  senadores  á'cada  provincia, 
cualquiera  que  sea  su  población,  y  para  poder  ser 
elegido  se  necesitan  las  mismas  circunstancias  que 
deben  concurrir  en  el  presidente,  con  la  única  dife- 
rencia de  que  basta  ser  natural  ó  vecino  de  la  pro- 
vincia que  le  nombra. 

Cada  una  de  ellas  debe  enviar  al  congreso  un  di- 
putado por  lo  menos.  Las  que  tengan  gran  pobla- 
ción nombran  uno  por  cada  veinte  mil  habitantes,  y 
otro  por  un  residuo  de  doce  mil.  Los  requisitos  para 
ser  representante  del  pueblo  son  sustancialmente  los 
mismos  que  deben  tener  los  miembros  del  senado  ;  si 
bien  la  •  mansión  en  el  territorio  y  la  renta  son 
menores. 

Los  miembros  de  laa  diputaciones  piftvinciales  no 
se  nombran  por  basa  de  población,  sino  que  cada  pro- 
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vincia  elige  de  entre  sus  vecinos  tantos  cuantos  son 
los  cantones  en  que  está  subdividida.  La  que  tenea, 
empero,  menos  de  siete,  envía  siempre  á  la  asamblea 
siete  diputados.  Y  son  de  todo  punto  iguales  á  las 
de  representantes  las  condiciones  que  en  ellos  se  re- 
quieren. 

Los  venezolanos  por  naturalización  que  hayan 
de  tomar  asiento  en  las  cámaras  legislativas  ó  en  las 
provinciales,  necesitan  residencia  mas  larga  y  mayor 
renta  que  los  que  lo  son  por  nacimiento.  Y  están  ab- 
solutamente excluidos  de  ser  nombrados  para  aquellos 
destinos  el  presidente  y  vicepresidente  de  la  repúbli- 
ca, los  miembros  del  consejo,  los  ministros  ae  la 
corte  suprema  y  los  jefes  militares  que  ejerzan  co- 
mandancias de  armas.  • 

Se  extractará  lo  más  importante  de  las  disposi- 
ciones generales  de  la  constitución. 

Declara  que  los  magistrados,  jueces  y  demás  em- 
pleados son  agentes  de  la  nación,|¡v  como  tales,  res- 
Í>onsables  ante  la  ley  por  su  conducta  pública.  La 
uerza  armada  es  por  su  esencia  obediente  y  nunca 
puede  deliberar*  Son  culpables  así  el  <jue  expide  co- 
mo el  que  obedece  órdenes  contrarias  a  la  constitu- 
ción ó  a  las  leyes.  Cualquiera  que  sea  el  estado  en 
que  se  halle  una  litis  jurídica,  pueden  las  partes  com- 
ponerla por  medio  de  pacífico  arbitraje.  La  casa  de 
un#venezolano  es  un  asilo  inviolable:  inviolables  son 
también  sus  cartas  y  papeles  particulares.  Nadie  pue- 
de tomar  el  nombre  del  pueblo  para  dirigir  peticiones 
á  las  autoridades  :  todos  pueden  hacerlas  en  el  suyo 
propio.  Es  libre  el  ejercicio  de  la  imprenta.  Ninguno 
puede  ser  juzgado  sino  por  ley  anterior  á  su  delito,  y 
nunca  por  comisiones  especiales  ni  por  tribunales  ex- 
traordinarios. Los  venezolanos  no  pueden  ser  obliga- 
dos á  deponer  con  juramento  en  causa  criminal  contra 
sí  mismos,  ni  contra  sus  deudos  inmediatos.  Ni  deben 
ser  arrestados  sin  previa  información  sumaria ;  y  re- 
sultando de  ésta  que  el  hecho  de  que  son  acusados  no 
merece  pena  corporal,  se  les  pone  en  libertad  bajo  fian- 
za en  cualquier  estado  del  proceso.  Lo  más  tarde  al 
tercer  día  después  de  su  prisión,  se  recibirá  al  reo  su  de- 
claración con  cargos,  y  el  carcelero  no  puede  incomu- 
nicarle ni  aherrojarle  sin  orden  escrita  del  juez.  La  in- 
famia que  llevan  consigo  algunos  delitos  no  mancha 
la  familia  del  delincuente.  Quedan  abolidas  las  penas 
crueles  y  las  confiscaciones.  Todo  tratamiento  que 
agrave  la  pena  impuesta  por  la  ley  es  un  delito.  Una 
porción,  por  pequeña  que  sea,  de  la  propiedad  indivi- 
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dual  no  puede  aplicarse  á  usos  públicos  sin  el  consenti- 
miento de  su  dueño  ó  del  congreso,  y  una  indemniza- 
ción previa.  La  industria  comercial,  la  fabril,  la  agra- 
ria, todo  linaje,  en  fin,  de  labor *ú  ocupación  honesta 
pueden  ser  ejercidas  libre  é  indistintamente  por  todos. 
Prohíbese  el  establecimiento  de  mayorazgos  y  vincu- 
laciones :  ni  hay  títulos  de  nobleza,  ni  honores  y  dis- 
tinciones hereditarias  ;  todos  ante  la  ley  son  iguales. 
Ningún  venezolano  puede  ser  juzgado  por  las  leyes 
militares,  á  menos  que  se  halle  acuartelado  y  á  sueldo 
de  la  nación.  Para  que  un  empleado  de  la  república 
pueda  admitir  regalo,  título  ó  pensión  de  gobiernos 
extraños,  tiene  que  impetrar  el  consentimiento  del  con- 
greso. Recíbese  en  Venezuela  á  todos  los  extranjeros, 
y  gozan  éstos  en  aquella  tierra  de  la  protección  y  la 
seguridad  que  la  constitución  y  las  leyes  conceden  á 
los  naturales. 

La  constitución,  últimamente,  provee  el  modo 
como  deben  hacer|e  á  sus  disposiciones  aquellas  re- 
formas que  la  experiencia  y  el  voto  general  deman- 
den urgentemente.  Cuando  en  las  dos  cámaras  se  ha- 
yan declarado  necesarias  por  el  dictamen  de  las  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros,  publícanse  por  la 
imprenta,  para  que  la  nación  las  conozca  y  discuta. 
Pasados  los  cuatro  años  que  se  necesitan  para  que 
el  congreso  esté  completamente  renovado,  de  nuevo 
se  consideran  y  debaten  en  público,  y  pueden  abor- 
darse por  las  dos  terceras  partes  de  los  legisladores 
que  se  hallaren  presentes  al  acto.  Modo  fácil  y  sa- 
biamente combinado  de  mejorar  el  código  político, 
y  que  reúne  á  la  ventaja  de  ponerlo  á  cubierto  del 
influjo  transitorio  de  las  facciones,  la  de  dar  tiempo 
para  que  la  opinión  nacional  se  exprese,  sin  necesi- 
dad de  ocurrir  á  medios  extraordinarios,  siempre 
violentos  y  peligrosos. 

La  copiosa  legislación  que  quiso  Colombia  adap- 
tar á  pueblos  entre  sí  tan  diversos,  había  sido  so- 
bre manera  embrollada  por  los  decretos  especiales 
con  que  esperó  el  Libertador  remediar  sus  inconve- 
nientes. Tras  la  confusión  de  las  reglas  vino  el  abu- 
so de  las  interpretaciones  arbitrarias:  con  el  régimen 
militar  y  las  autorizaciones  casi  ilimitadas  concedi- 
das á  los  jefes  superiores,  cumplíanse  las  leyes  ó  se 
les  negaba  obediencia,  según  el  querer  del  que  man- 
daba. Habíase  introducido  la  práctica  de  derogarlas 
en  parte  y  dejarlas  en  parte  vigentes,  originándose 
de  aquí  tal  incertidumbre,  desconcierto  y  enredo, 
que  ni    el  juez  podía  estar  seguro  de  fallar  en  virtud 
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de  la  ley,  ni  el  letrado  de  pedir  lo  que  ella  le  acor- 
daba. No  estaba  ei  mal  solamente  en  la  multiplici- 
dad de  las  disposiciones  y  en  su  forma  irregular; 
sino  que,  inspiradas  unas  por  el  espíritu  republica- 
no que  animo  á  los  congresos  de  Colombia,  y  decre- 
tadas otras  según  el  de  la  dictadura,  eran  por  fuer- 
za inconexas,  y  á  veces  de  todo  punto  inconcilia- 
bles. Gran  paso  hacia  el  orden  había  dado  el  con- 
greso de  Venezuela;  pero  sus  trabajos  legislativos* 
habrían  sido  inútiles  si  limitándolos  al  código  funda- 
mental, no  hubiera  puesto  en  armonía  con  él  aque- 
llas disposiciones  que  contrariaban  ó  entorpecían  su 
marcha.  Todas  las  reformas  útiles  no  podían,  sin 
embargo,  ser  obra  de  sus  manos;  que  el  tiempo  era 
escaso,  las  atenciones  numerosas,  y  entre  los  abusos 
y  prácticas  aviesas  que  debían  corregirse,  las  había 
que  por  s^r  vetustas  y  arraigadas,  demandaban  pen- 
sar maduro,  gran  tino  y  convenientes  precauciones. 
El  constituyente,  pues,  contrajo  #su  atención  á  )o 
más  importante,  dejando  á  los  congresos  sucesivos 
el  encargo  de  perfeccionar  la  empresa  comenzada. 

Había  nacido  en  la  época  calamitosa  de  la  gue- 
rra á  muerte  y  por  efecto  de  mutuas  represalias  en- 
tre los  partidos,  la  bárbara  práctica  de  las  confisca- 
ciones, que  bien  pronto,  autorizada  por  las  leyes,  se 
vio  ejercida  con  sobrado  rigor  y  á  costa  siem- 
pre de  familias  nacionales.  Poco  quedaba  ya  por  se- 
cuestrar después  de  muchos  años  de  exquisitas  inda- 
gaciones por  parte  de  aquellos  á  quienes  las  leyes 
agraciaban  con  la  adjudicación  de  bienes  confisca- 
bles: pero  manteniendo  en  perpetuas  alarmas  á  los 
Eropietarios  la  codiciosa  solicitud  de  aquellos  hom- 
res,  no  se  conformó  el  congreso  con  proscribir  las 
confiscaciones  en  el  código  político,  sino  que  por  de- 
creto de  4  de  agosto  mandó  sobreseer  en  el  cono- 
cimiento de  las  causas  pendientes  sobre  secuestros, 
declarando  libres  los  bienes  que  no  se  hallasen  aún 
confiscados,  y  amparando  á  los  poseedores  por  adju- 
dicaciones consumadas. 
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CAPÍTULO   XXV. 

1830.  El  régimen  militar  invadió  desde  1826  los  ramos  de  la  admi- 
nistración publica. — Las  comisiones  so  pretexto  de  servicios  milita- 
res afligían  á  los  pueblos  con  exacciones. —  El  congreso  constitu- 
yente de  Valencia  dicta  leyes  y  decretos  especiales  para  regula- 
rizar la  administración  y  atajar  los  abusos. —  Dicta  una  ley  de 
milicia. — Establece  tribunales  militares  en  armonía  con  las  institu- 
ciones. —Organiza  el  régimen  económico  y  gobernativo  de  las  pro- 
vincias.— Derroga  varios  decretos  del  régimen  dictatorial. —  Reforma 
la  ley  deftinanumisión  en  sentido  favorable  á  los  libertos. —  Orga- 
niza las  rentas  nacionales  v  las  municipales. —  Suprime  el  odioso 
impuesto  de  alcabala. —Establece  una  escuela  militar. —  Manda  le- 
vantar planos  corográfícos  de  las  provincias. — Anula  fueros  y  pri- 
vilegios inveterados. — Posición  difícil  y  peligrosa  del  presidente  Mos- 
auera. — Alarmantes  síntomos  de  efervescencia  en  Bogotá. — El  bata- 
ón  Boy  acá. — Alzamiento  del  batallón  Callao  y  de  las  milicias  de 
la  sabana  de  Bogotá. — Se  niegan  los  insurrectos  á  entrar  en  ave- 
nimientos con  el  gobierno. — El  presidente  Mosquera  organiza  fuerzas 
para  someter  á  los  alzados  (23  de  agosto). — Insurreción  del  general 
Briceño  en  el  Socorro  proclamando  la  integridad  de  Colombia  y  á  Bo- 
lívar generalísimo  del  ejército. — Combate  del  Santuario,  adverso  al 
gobierno  (27  de  agosto).—  Capitulación  de  Bogotá  (28  de  agos- 
to).—Se  encarga  Urdaneta  del  mando  provisional  ( 5  de  setiem- 
bre) y  manda  una  comisión  á  Cartagena  cerca  de  Bolívar.  — 
Desiste  Bolívar  de  su  viaje  á  Europa,  é  incurre  en  la  debilidad 
de  oír  las  sugestiones  de  sus  ofuscados  parciales. —  Acta  militar  de 
Cartagena  desligándose  de  la  obediencia  al  gobierno  de  Bogotá  (2 
de  setiembre). — Acta  de  los  vecinos  notables  adhiriéndose  á  la  anterior. 
—  Proclama  de  Bolívar  (18  de  setiembre)  aceptando  el  mando  mi- 
litar.— Otras  actas  en  que  se  le  nombra  jefe  supremo.  Bolívar  echa 
de  menos  aquella  mayoría  de  votos  bastante  á  legitimar  dichos 
actos.— Manda  organizar  5000  hombres  y  600  ginetes  para  abrir  la 
campaña  el  30  de  setiembre. 


[ESDE  que  en  el  año  1826  se  quebrantó  abiertamente 
la  constitución  de  Cúcuta,  hicieron  constantes  es- 
fuerzos para  sustituirle  una  especie  de  régimen  mi- 
litar, que  bien  pronto  invadió  toaos  los  ramos  de  la 
administración  pública.  Estableciéronse  jefes  supe- 
riores en  los  distritos,  comandantes  generales  en  los 
departamentos,  comandantes  de  armas  en  las  pro- 
vincias, comandantes  militares  en  los  cantones  y  aun 
en  las  parroquias,  los  cuales,  sin  más  reglas  que  sus 
voluntades  caprichosas,  lo  sujetaron  todo  á  su  juris- 
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dicción,  anulando  de  hecho  las  leyes  comunes.  Con- 
curría eficazmente"  á  fortalecer  este  plan  el  fuero 
de  guerra  á  que  se  sujetó,  en  son  de  gracia,  á  la» 
milicias.  Y  el  pueblo  entero  se  vio  por  estos  me- 
dios apartado  de  la  potestad  de  los  tribunales  ordi- 
narios. Á  hombres  sin  más  mérito  que  su  andar 
diligente  para  conducir  pliegos  ó  llevar  mensajes, 
se  les  prodigaron  los  grados  militares,  con  desdoro 
de  los  antiguos  y  beneméritos  soldados  que  los  com- 
praron á  precio  de  su  sangre  en  las  lides  de  la  in- 
dependencia. 

Había  ya  cesado  el  ruido  de  la  guerra  cuando 
el  prez  del  valor  y  de  los  servicios  se  daba  al  his- 
trión y  al  músico  que  ociaban  á  los  poderosos  coa 
pueriles  entretenimientos,  á  los  parásitos  que  forma- 
ban su  séquito,  á  los  aduladores,  que  los  corrompían 
con  el  veneno  de  la  lisonja.  Á  pretexto  de  comisio- 
nes del  servicio  cruzábase  en  todas  direcciones  una 
multitud  de  oficiales  que  afligían  á  los  pueblos  del 
tránsito  con  bagajes  y  con  otras  frecuentes  exigen- 
cias de  exacciones  violentas.  Obra  larga  sería  la  de 
trazar  el  cuadro  de  estos  desórdenes,  que  consumían 
la  sustancia  del  país  y  que  al  fin  apuraron  la  pa- 
ciencia de  sus  habitadores.  Tan  universal  fue  el  cla- 
mor que  contra  ellos  levantó  la  república,  que  el 
congreso  constituyente,  desechando  miramientos  y  per- 
sonales consideraciones,  resolvió  cortar  en  su  raíz- 
las  causas  de  tantos  y  tan  escandalosos  abusos.  Ya 
había  fijado  en  la  constitución  la  manera  de  dar  as- 
censos militares,  y  determinado  los  casos  en  que  un 
venezolano  debiese  sujetarse  al  fuero  de  guerra.  Por 
leyes  y  decretos  especiales  organizó  la  fuerza  mili- 
tar del  estado,  suprimiendo  las  comandancias  gene- 
rales, reduciendo  las  otras  á  las  muy  necesarias  pa- 
ra la  defensa  del  territorio,  y  sus  funciones  á  sólo  el 
mando  de  armas.  Disminuyó  el  número  de  bagajes 
y  el  de  los  casos  en  que  pudieran  exigirse,  come- 
tiendo á  las  autoridades  civiles  el  exclusivo  encar- 
go de  pedirlos  al  vecindario,  y  siendo  su  coste  de 
cuenta  del  erario  público;  y  por  último,  mandó  es- 
tablecer las  milicias  con  onciales  electivos,  sin  de- 
pendencia de  las  autoridades  militares  ni  para  su  for- 
mación, ni  para  su  llamamiento  al  servicio  de  cam- 
paña. Era  necesario  determinar  la  extensión  y  uso 
de  la  libertad  de  imprenta  y  los  límites  racionales 
que  debían  reconocerse  en  la  inviolabilidad  del  asi- 
lo doméstico  y  de  la  correspondencia  privada;  y  en 
la  premura  del  tiempo  creyó  conveniente  el  congre- 
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so  adoptar  las  leyes  de  Colombia  que  arreglaban 
aquellos  puntos  y  que  habían  caído  en  inobservan- 
cia bajo  el  gobierno  de  la  dictadura.  También  de- 
claró vigente  la  legislación  colombiana  en  el  orden 
judicial,  derogando  los  decretos  de  Bolívar  que  de 
cualquier  modo  la  alterasen.  Estableciéronse  tribu- 
nales militares  sujetándolos,  para  la  secuela  de  los 
procesos  é  imposición  de  las  penas,  á  las  ordenan- 
zas españolas  del  ejército  y  marina,  y  á  sus  leyes 
adicionales  hasta  1808,  con  algunas  variaciones  que 
hacía  necesarias  la  índole  del  sistema  político  adop- 
tado por  Venezuela.  Conforme  á  los  principios  fun- 
damentales de  la  constitución  organizó  el  régimen 
económico  y  gubernativo  de  las  provincias,  demar- 
cando las  funciones  de  los  gobernadores  y  de  los 
jefes  de  cantones  y  de  parroquias.  Erigiéronse  jun- 
tas de  sanidad,  y  se  restablecieron  bajo  la  denomi- 
ción  de  Concejos  los  cuerpos  municipales  extingui- 
dos por  Bolívar. 

Aunque  la  constitución  de  Cúcuta  había  dejado 
de  existir,  y  por  una  consecuencia  necesaria,  todo  ac- 
to legislativo  encaminado  á  fortalecerla,  y  aunque 
era  sobradamente  explícita  la  de  Venezuela  en  pun- 
to á  las  autorizaciones  extraordinarias,  estaban  tan 
recientes  los  daños  que  éstas  habían  causado  y  tan 
odiada  su  memoria,  que  el  congreso  anuló  por  de- 
creto especial  aquel  tan  famoso  de  15  de  agosto  de 
1824,  origen  principal  de  las  catástrofes  colombianas. 

Derogó  también  expresamente  el  decreto  sobre 
conspiradores  dictado  por  el  Libertador  dos  años  an- 
tes, porque  omitiéndose  en  él  los  trámites  estableci- 
dos para  los  juicios  criminales,  creyólo  azaroso  á  la 
libertad  y  contrario  á  los  derechos  individuales;  pe- 
ro como  era  necesario  un  procedimiento  expedito  y 
sumario  en  los  juicios  de  alta  traición,  dispuso  que 
á  todos  los  reos  de  este  crimen  se  les  sujetase  áT  la 
jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios,  sin  que  con- 
tra ello  valiese  fuero  ni  privilegio  alguno.  Fijó  la 
graduación  de  la  delincuencia  y  la  del  castigo,  es- 
trechó los  lapsos  judiciales  é  impuso  severa  respon- 
sabilidad á  los  iueces  lentos  ú  omisos  en  el  cumpli- 
miento de  sus  aeberes.  De  esta  manera  procuró  el 
congreso  conciliar  la  seguridad  del  estado  con  el  es- 
píritu de  las  instituciones  patrias. 

La  ley  que  expidió  el  congreso  de  Cúcuta  sobre 
extinción  gradual  de  la  esclavitud,  si  bien  sabia  y 
benéfica,  había  presentado  en  la  práctica  algunos 
inconvenientes  que  disminuían  en  parte  sus  buenos 

H.  v.  t  3  24 
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efectos.  No  remedió  el  mal  Bolívar  con  un  decreto 
en  que  se  propuso  vigorar  las  disposiciones  de  la  ley 
en  el  cobro  del  impuesto  destinado  á  la  manumisión 
de  los  siervos.  Y  por  esto  se  movió  el  constituyen- 
te á  reformarla  poniendo  acordes  su  piadoso  institu- 
to con  los  principios  de  la  propiedad  individual  y 
la  mejor  educación  de  los  libertos.  Desde  luego 
confirmó  el  precepto  fundamental  de  la  antigua  ley: 
que  hacía  libres  los  partos  de  las  esclavas,  y  dejo 
subsistente  la  obligación  que  de  alimentar,  vestir  y 
educar  á  los  manumisos  se  imponía  en  ella  á  los 
dueños  de  sus  madres;  pero  á  fin  de  indemnizarles 
el  coste  de  estos  beneficios,  quiso  que  les  prestasen 
obediencia  y  servicios  hasta  la  edad  de  veintiún 
años,  los  que  naciesen  después  de  publicada  la  nue- 
va ley,  *  De  este  deber  están  exentos  los  que  tenien^ 
do  ascendientes  ó  hermanos  legítimos  de  estado  li-, 
bre,  sean  por  ellos  sacados  de  la  potestad  de  sus  pa- ' 
tronos.  Antes  de  la  pubertad  no  puede  separarse  á 
los  hijos  del  lado  de  sus  padres,  trasladando  á  irnos 
ó  á  otros  á  diferentes  provincias,  y  en  ningún  caso 
es  permitido  venderlos  para  extraños  países^  ni  llevar- 
los á  Venezuela,  castigándose  la  infracción  con  la 
pérdida  del  esclavo  introducido,  el  cual  por  el  he- 
cho queda  libre,  ó  con  una  multa  de  trescientos  pe- 
sos por  cada  uno  de  los  que  se  extrajesen  de  aquel 
territorio.  Fija  la  ley  el  número  menor  de  siervos 
^que  en  cada  año  deben  libertarse  con  el  producto 
de  una  contribución  establecida  al  efecto,  ráganla 
de  dos  por  ciento  los  bienes  de  los  que  mueran  de- 
jando herederos  colaterales:  de  diez  por  ciento  los  de 
aquellos  que  instituyan  herederos  extraños,  y  acrece 
el  fondo  la  hacienda  toda  del  que  muera  abintesta- 
do y  sin  tener  sucesores  legales.  El  tesoro  público 
suple  en  todo  caso  para  manumitir  el  número  de  es- 
clavos determinado  por  la  ley;  y  para  velar  el  cum- 
Iüimiento  de  ésta,  se  organizan  juntas  superiores  en 
as  capitales  de  provincia,  y  subalternas  en  las  ca- 
bezas de  todos  los  cantones.  Y  finalmente  encarga 
á  las  últimas  la  designación  de  los  siervos  que  ha- 
yan de  recibir  la  libertad,  concediendo  á  los  más 
ancianos  el  derecho  de  ser  llamados  antes  que  otros 
al  goce  de  tan  inestimable  beneficio. 

Varias  providencias  dictó  el  congreso  en  ordena 
las  rentas  nacionales  y  á  las  municipales.    Con  res- 

Secto  á  aquéllas  creó  administraciones  dependientes 
e  una  tosorería  general :  hizo  uniforme  el   sistema 
de  sus  cuentas  :  demarcó  las  funciones  del  tribunal 
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aue  debía  examinarlas,  y  erigió  juntas  consultivas 
el  gobierno  económico  de  hacienda/  dándoles  inter- 
vención en  las  contratas  y  remates  que  hubiesen  de 
hacerse  por  cuenta  del  estado.  Por  lo  que  toca  á  las 
otras  rentas,  debiendo  crearse  éstas  por  las  diputa- 
ciones provinciales,  se  limitó  á  designar  los  ramos 
de  contribución  y  los  objetos  en  que  precisamente 
habían  de  invertirse. 

El  añejo  y  odioso  impuesto  de  la  alcabala,  res- 
tablecido por  Bolívar  en  toda  su  extensión  y  con  sus 
vejatorias  formalidades,  había  vuelto  á  agravar  la 
venta  de  los  frutos,  entorpeciendo  el  tráfico  interno 
con  molestia  y  perjuicio  del  labrador  empobrecido 
y  de  los  consumidores.  Cortó  este  mal  el  congreso, 
reemplazando  aquel  impuesto  con  otro  más  modera- 
do que  se  pagarla  al  exportar  las  producciones  del 
ais,  y  disponiendo  que  sólo  se  cobrase  un  pequeño 
erecno  por  la  venta  de  bienes  raíces  y  cuando  se 
hiciese  imposición  de  nuevos  censos. 

Debióse  además  á  los  decretos  paternales  del  con- 
greso constituyente  el  establecimiento  de  una  escuela 
militar  en  da  universidad  de  Caracas.  Á  los  princi- 
pios sólo  se  consideró  como  un  seminario  de  buenos 
oficiales  de  ejército ;  pero  ha  recibido  posteriormen- 
te tan  acertada  extensión,  que,  haciendo  partícipes 
del  beneficio  á  todas  las  clases  de  la  sociedad,  se 
ha  logrado  naturalizar,  por  decirlo  así,  en  el  país, 
las  antes  ignoradas  ciencias  exactas.  Por  decreto  de 
13  de  octubre  ordenó  también  la  formación  de  los 
planos  corográficos  de  todas  las  provincias  de  la  Be- 
pública:  y  esta  providencia  ha  dado  origen  á  la  pre- 
sente obra. 

En  lugares  distintos,  y  al  paso  que  se  vayan  re- 
firiendo los  sucesos  de  que  dimanaron,  se  hará  men- 
ción de  otros  actos  del  congreso,  el  cual  cerró  por 
fin  sus  largas  sesiones  el  14  de  octubre.  Indicadas 
sus  principales  tareas  legislativas,  tiempo  es  ya  de 
volver  la  vista  á  los  peligros  que  nuevamente  ame- 
nazaban la  naciente  república.  No  pocos  arrostró  el 
constituyente  con  varonil  esfuerzo,  cuando  se  ocu- 
paba en  discutir  los  puntos  relacionados  con  los  pri- 
vilegios y  fueros  de  corporaciones,  ó  con  envejeci- 
dos abusos.  Frecuentemente  vio  cercado  el  edificio 
donde  celebraba  sus  sesiones,  y  repletas  las  galerías 
de  gente  armada  que  amenazándole  procuraba  ha- 
cerle abandonar  el  camino  emprendido  y  que  deja- 
se entregada  la  patria  á  la  carcoma  que  la  consu- 
mía.   Nunca,  empero,  tímidos  ó  vacilantes,  antepu- 


—  372  — 

sieron  los  legisladores  el  cuidado  por  su  propia  exis- 
tencia al  cumplimiento  de  sus  deberes  públicos.  Va- 
rones de  ánimo  fuerte  y  de  elevados  sentimientos, 
merecieron  la  gratitud  de  sus  conciudadanos  y  el  lu- 
gar de  honor  que  reserva  la  historia  para  los  ami- 
gos del  orden  y   de  la  justicia. 

Tan  noble  y  magnánima  conducta  bastaba  para 
mantener  sin  mancha  el  honor  de  los  miembros  del 
congreso;  pero  acaso,  sin  impedir  las  violencias  de 
sus  audaces  enemigos,  los  habría  llevado  á  un  es- 
téril sacrificio  si  el  encargado  del  gobierno  no  hu- 
biera sofrenado  á  los  malcontentos,  más  con  su  per- 
sonal ascendiente  que  con  la  fuerza  de  la  autoridad 
pública.  Porque  en  aquellas  delicadas  circunstancias 
no  podía  esperarse  el  orden  solamente  de  las  leyes, 
cuando  algunos  de  los  que  debían  sostenerlas  con  las 
armas  se  ladeaban  á  los  trastornos,  y  cuando  había 
otros  que  por  ignorancia  ó  corrupción  sometieron 
siempre  su  albedrío  al  de  sus  astutos  y  poderosos 
caudillos. 

Por  entonces,  sin  embargo,  gracia^  al  poder  de 
la  opinión  general,  á  la  firmeza  del  congreso  y  á  la 
ayuda  eficaz  del  gobierno,  no  eran  estos  peligros  in- 
teriores los  mayormente  temidos,  sino  aquéllos  que 
del  lado  allá  de  las  fronteras  preparaban  al  país  los 
autores  de  nuevos  escándalos. 

Cuan  difícil  y  peligrosa  fuese  la  posición  del  pre- 
sidente Mosquera  al  encargarse  del  gobierno  de  Co- 
lombia, ya  lo  hemos  visto.  Mejoróse  después  algún 
tanto  con  la  voluntaria  sumisión  de  los  departamen- 
tos del  centro,  los  cuales  á  falta  de  un  gobierno  pe- 
culiar reconocieron  y  juraron  la  constitución  sancio- 
nada por  el  último  congreso.  Pasados  los  primeros 
trastornos  dedicó  el  gobierno  de  Bogotá  sus  cuida- 
dos á  mantener  la  paz  entre  los  pueblos  que  le  pres- 
taban obediencia;  si  bien  la  separación  de  Venezue- 
la y  las  novedades  ocurridas  en  el  sur  de  la  repú- 
blica le  hacían  ver  como  provisional  la  autoridad 
Sue  ejercía,  y  necesaria  la  reforma  de  ese  mismo  có- 
igo  político.  Era  éste,  sin  embargo,  y  á  pesar  de 
sus  defectos,  el  lazo  que  por  entonces  podía  mante- 
ner la  unión  y  el  sosiego  entre  los  ciudadanos.  Des- 
obedecerlo hubiera  sido  destruir  la  única  autoridad 
capaz  de  salvar  el  país  de  la  anarquía.  Cumplido 
entonces  el  voto  de  los  enemigos  de  la  libertad  y  de 
la  independencia,  oiríaseles  repetir  de  nuevo  que  era 

Sreciso  el  despotismo  para  poner  término  al   desor- 
en, ó  bien  que  la  mano  fuerte  del  extranjero  debía 
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intervenir  en  la  organización  de  un  pueblo  incapaz 
de  regirse  por  sí  mismo.  Esto  decían  los  patriotas 
granadinos,  y  muy  pronto  se  vieron  verificados  en 
parte  sus  pronósticos,  pues  conservaba  en  su  seno 
aquella  tierra  desgraciada  todos  los  elementos  de  di- 
sociación que  acumularon  para  su  ruina  los  gobier- 
nos anteriores.  Muchos  y  muy  alarmantes  síntomas 
de  efervescencia  se  habían  notado  ya  en  Bogotá, 
cuando  un  suceso  favorable  para  la  causa  popular 
suministró  á  los  partidos  la  ocasión  de  romper  y 
chocarse  abiertamente. 

El  batallón  Boyacá  había  sido  conducido  al  Tá- 
chira  ñor  Marino  cuando 'este  jefe  situó  la  vanguar- 
dia del  ejército  de  Venezuela  en  aquella  frontera. 
Negociada  después  la  incorporación  de  las  tropas  de 
Pamplona,  se  entresacaron  de  éstas  y  del  mismo 
batallón  Boyacá  los  oficiales  y  soldados  granadinos. 
Éstos,  formando  un  cuerpo,  se  dirigieron  á  la  anti- 
gua capital  de  Colombia,  en  donde  se  hallaba  de 
guarnición  el  batallón  Callao,  compuesto  en  su  ma- 
yor parte  de  venezolanos.  Allí  fueron  acogidos  por 
el  partido  liberal  con  exaltación  v  vivas  muestras 
de  contento;  pues  desconfiando  del  Callao,  creyeron 
ver  en  los  recienllegados  un  firme  y  poderoso  apo- 
yo del  gobierno.  Constreñidos,  mientras  estuvieron 
a  la  merced  de  los  que  tenían  por  enemigos,  á  usar 
en  su  porte  con  ellos  de  moderación  y  prudencia,  á 
un  tiempo  abandonaron  una  y  otra,  cuando  aumen- 
tadas sus  filas  se  reputaron  más  numerosas  y  po- 
tentes. Agriáronse  más  los  ánimos  entonces  con 
chismes,  tras  los  cuales  llegaron  disputas  y  amena- 
zas. Á  poco  se  adoptaron  divisas  y  colores  que  mar- 
caban los  bandos,  y  la  ciudad  revuelta  y  agitada 
por  ellos  estuvo  muchas  veces  próxima  á  ser  el  tea- 
tro de  escenas  sangrientas.  El  gobierno,  entre  inti- 
midado y  receloso,  creyó  conveniente  debilitar  un 
partido  quitándole  el  apoyo  de  las  bayonetas,  y  al 
efecto  dispuso  que  el  batallón  Callao  marchase  á 
Tunja  para  que  allí  de  secreto  y  precavidamente  lo 
desarmasen,  licenciando  á  los  oficiales  y  á  la  tropa. 
En  cumplimiento  de  esta  orden  salió  aquel  cuerpo 
de  Bogotá  el  día  9  de  agosto,  pero  aun  no  había 
hecho  dos  jornadas  cuando  se  le  reunieron  las  mili- 
cias de  los  pueblos  del  tránsito  y  de  los  circunveci- 
nos. Fingiendo  mandatos  del  gobierno  y  represen- 
tando á  este  dominado  por  un  partido  que  aspiraba 
á  destruir  la  religión,  lograron  algunos  descontentos 
-abusar  de  la  inocente  sencillez  de  los  campesinos  y 
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rnerlos  en  armas.  Traidores  hubo  que  revelando 
los  del  Callao  el  verdadero  objeto  de  su  marcha 
á  Tunja,  consiguieron  apartarlos  del  camino  de  la 
obediencia,  irritándolos  hasta  el  extremo  de  hacerles 
convenir  en  el  proyecto  de  derrocar  el  gobierno.  Con- 
fiado, sin  embargo,  el  general  Caiceao,  que  por  au- 
sencia del  presidente  gobernaba  la  república,  en  las 
protestas  de  subordinación  del  coronel  Florencio  Ji- 
ménez, jefe  del  Callao,  dispuso  que  saliese  de  la  ca- 
pital un  piquete  de  soldados  bastante  en  su  concep- 
to para  poner  á  rayalas  milicias.  La  pequeña  fuer- 
za del  gobierno  se  adelante»  hasta  Zipaquirá,  y  en- 
contrándolas allí,  intentó  dispersarlas:  pero  atacada 
á  su  vez  por  el  Callao  se  vio  obligada  á  volver  so- 
bre sus  pasos.  Animados  con  esta  ventaja  marcha- 
ron los  insurrectos  sobre  Bogotá,  y  cercándola  qui- 
sieron imponer  condiciones  al  gobierno.  Escandalo- 
sas eran  por  cierto.  Pedían  el  cambio  del  ministe- 
rio ejecutivo  y  el  nombramiento  del  general  Urda- 
neta  para  secretario  de  guerra,  el  destierro  de  todos 
los  comprometidos  en  la  conspiración  de  25  de  se- 
tiembre y  el  aumento  de  la  fuerza  del  Callao  has- 
ta igualarla  con  la  de  los  otros  cuerpos  que  guar- 
necían la  ciudad,  el  cual  aumento  debía  efectuarse 
antes  de  que  entrasen  en  la  plaza  y  con  el  fin  de  que 
los  partidos  ya  que  no  pudiesen  avenirse,  al  menos 
se  respetasen  mutuamente.  Por  toda  respuesta,  ce- 
diendo entonces  el  gobierno  al  impulso  de  la  opinión 
pública,  antes  embravecida  que  intimidada  con  tan 
extrañas  demandas,  llamó  los  ciudadapos  ala  defen- 
sa de  sus  hogares  y  reunidos  en  considerable  núme- 
ro empuñaban  va  las  arínas  y  aun  salían  de  la  ciu- 
dad en  busca  de  los  rebeldes,  cuando  éstos,  cambian- 
do de  tono,  se  manifestaron  dispuestos  á  entrar  en 
un  convenio  racional  y  pacífico.  Caicedo,  por  me- 
dio de  comisionados  prometió  á  los  insurrectos  per- 
dón absoluto  siempre  que  el  Callao  se  encaminase 
de  nuevo  á  Tunja,  y  que  los  campesinos  allegados  pa- 
ra formar  aquel  tumulto  se  dispersasen  prontamen- 
te volviendo  á  sus  pueblos.  Tanto  cuanto  se  les  exi- 
gió prometieron  y  otro  tanto  dejaron  de  cumplir, 
pues  parece  que  su  intento  era  ganar  tiempo  para 
robustecer  la  facción  y  engañar  á  sus  contrarios. 
Y  así  fue  que  á  pesar  de  haberles  enviado  el  go- 
bierno personas  de  estimación  y  carácter  como  pren- 
da y  seguridad  de  su  oferta,  no  hicieron  más  que 
retirarse  á  las  cercanas  poblaciones  y  desde  allí  re- 
nevar  sus  primeras  y  extravagantes  exigencias.    En- 
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tre  tanto  el  presidente  Mosquera  acudió  á  su  pues- 
to, llamado  por  el  peligro  de  la  patria,  y  desprecian- 
do el  riesgo  de  ponerse  indefenso  en  manos  de  los 
enemigos  de  su  autoridad,  abocóse  coa  ellos  en  su 
propio  campo;  porque  deseaba  oír  sus  quejas  y  re- 
ducirlos ala  obediencia  sin  derramamiento  de  sangre. 
Si  hubiera  existido  buena  fe  de  parte  de  los  alzados, 
habría  debido  calmarlos  y  satisfacerlos  aquella  mues- 
tra de  confianza.  Mas  proponiéndose  ellos,  como  lo 
acreditó  el  suceso,  un  plan  que  tenía  por  basa  la 
destrucción  del  gobierno  legítimo,  era  en  vano  pre- 
tender contentarlos  habiéndoles  concesiones  raciona- 
les, é  imposible  apartarlos,  con  sólo  razonamientos, 
de  un  crimen  premeditado  y  deliberado  á  ciencia  cier- 
ta. Hubo,  pues,  Mosquera  de  volverse  llevando  tan 
triste  convencimiento;  mas  como  no  quisiese  aban- 
donar fácilmente  la  esperanza  de  impedir  la  guerra 
civil,  allí  donde  no  valía  la  mansedumbre  probó  la 
firmeza,  y  el  día  23  de  agosto  hizo  publicar  un  enér- 
gico decreto  cuyo  contenido  da  idea  cabal  de  la  pe- 
nosa situación  en  que  se  hallaba.  Los  facciosos, 
según  él,  ofrecían,  mentirosos  y  falaces,  reconocer 
la  constitución  y  las  leyes  de  la  república,  siendo 
así  que  se  hallaban  armados  contra  el  gobierno, 
que  habían  atacado  las  fuerzas  que  lo  sostenían,  que 
interceptaban  los  correos,  que  nacían  prisioneros  á 
los  ciudadanos  y  ocupaban  sus  propiedades,  que  dis- 

Sonían  de  los  caudales  públicos  y  que  en  fin,  ase- 
iaban  la  ciudad,  impidiendo  la  entrada  de  víveres 
y  cometiendo  todo  genero  de  hostilidades.  No  obs- 
tante esto,  el  gobierno,  antes  de  librar  su  suerte  y 
la  del  pueblo  al  trance  der  un  combate,  ofreció  am- 
nistía a  todos  los  delincuentes  que  depusiesen  las  ar- 
mas dentro  de  un  término  preciso,  y  rechazada  la 
generosa  oferta,  todavía  autorizó  al  comandante  ge- 
neral del  departamento  de  Cundinamarca  para  que 
expidiera  un  indulto  en  favor  de  los  que  abandona- 
sen las  filas  enemigas,  pasándose  á  las  del  gobier- 
no. Inútiles  esfuerzos  !  Los  insurrectos  aumentaban 
la  audacia  á  medida  que  Mosquera  se  ostentaba  más 
clemente,  y  el  tiempo  perdido  así  en  inoficiosas 
transacciones,  lo  aprovechaban  Jiménez  y  sus  par- 
ciales allegando  gente  y  aparejándola  á  la  pelea. 
Un  nuevo  suceso  vino  en  tanto  á  aumentar  la  con- 
fianza de  los  unos,  mientras  hacía  más  difícil  la  po- 
sición de  los  otros.  Las  tropas  que  en  auxilio  de  la 
capital  había  pedido  el  gobierno  á  las  autoridades 
del  Socorro,  se  insurgieron  también,  acaudilladas  por 
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el  general  Justo  Briceño  y  proclamaron  á  Bolívar 
generalísimo  del  ejército  para  que  sostuviese  la  in- 
tegridad política  de  Colombia.  Libre  de  este  cuida- 
do marchó  Jiménez  contra  Bogotá,  creyendo  acaso 
que  desanimados  sus  defensores,  no  acertarían  á  po- 
nerle resistencia.  Mal  juzgó  aquel  veterano  del  va- 
lor de  los  granadinos. 

Saliéronle  al  encuentro  en  número  considerable,  y 
hallándole  el  27  de  agosto  á  dos  leguas  de  la  ciudad, 
trabaron  con  él  reñidísimo  combate.  V  enció,  es  verdad, 
porque  su  tropa  era  aguerrida  y  diestra  en  los  ejerci- 
cios militares  ;  pero  su  triunfo,  obtenido  contra  gente 
bisoña  que  armó  de  priesa  ©1  patfriotismo,  hará  siempre 
el  oprobio  de  su  memoria,  dando  mayor  realce  á  la  de 
los  buenos  ciudadanos  que  con  ánimo  sereno  lidiaron  y 
murieron  por  la  libertad  y  por  las  leyes.  Casi  un  tercio 
de  las  tropas  del  gobierno  y  el  jefe  que  las  mandaba 

Merecieron  en  aquella  aciaga  jornada  conocida  en  la 
istoria  con  el  nombre  de  acción  del  Santuario.  Á  ella  se 
siguió  el  día  28  una  capitulación  que  puso  la  ciudad  en 
manos  de  los  facciosos,  los  cuales  abusando  de  la  victo- 
ria forzaron  al  gobierno  á  convenir  en  el  destierro  de 
muchos  ciudadanos  distinguidos.  Condición  ignominio- 
sa que  no  llegó  á  cumplirse,  porque  nombrado  entonces 
Urdaneta  por  secretario  de  la  guerra,  consiguió  que  los 
insurgentes  se  prestaran  á  revocarla  por  una  declara- 
ción añadida  al  convenio. 

Después  llegaron  unas  en  pos  de  otras  las  ridiculas 
farsas  con  que  los  perturbadores  de  la  quietud  pública 
acostumbraban  cohonestar  sus  demasías,  haciendo  que 
el  pueblo  pidiera  por  medio  de  irrisorios  memoriales  la 
misma  servidumbre  á  que  los  sujetaba  la  violencia. 
Así  fue  <jue  amedrentados  los  vecinos  de  Bogotá  y  dan- 
do por  disuelto  de  hecho  el  gobierno  de  la  nación,  ce- 
lebraron el  2  de  setiembre  un  acuerdo  en  que  llamaban 
á  Bolívar,  le  conferían  poderes  ilimitados  y  depositaban 
el  mando,  durante  su  ausencia  y  con  igual  autoriza- 
ción, en  el  general  Urdaneta.  Afectando  ver  en  estos 
enredos,  que  eran  obra  exclusiva  de  su  propia  malicia, 
una  manifestación  espontánea  y  general  de  la  opinión 
pública,  dirigiéronse  al  presidente  Mosquera  los  fac- 
ciosos Jiménez  y  Justo  jBriceño  por  medio  de  un  ofi- 
cio peregrino  en  su  especie,  porque  es  el  más  im- 
{mdente  y  absurdo  de  cuantos  ofrece  la  historia  de 
as  disensiones  civiles  de  Colombia,  f ecimda  por  demás 
en  documentos  inmorales.  En  su  propio  nombre  y 
tomando  además  el  del  pueblo  y  la  tropa  pregunta- 
ban al  encargado  de  la  administración  publica  si  exis- 
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tía  el  gobierno,  y  en  este  caso  si  estaba  dispuesto 
a  seguir  la  marcha  que  le  indicaría  el  partido  vence- 
dor, a  llamar  á  Bolívar  y  á  recibirle  con  el  carácter 
que  quisieran  darle  los  pueblos.  No  vaciló  un  instante 
el  presidente  de  la  república  en  la  adopción  del  único 
partido  que  en  aquel  trance  difícil  convenía  á  su  honor 
y  a  sus  deberes:  apoyado  en  el  dictamen  del  concejo 
de  gobierno,  declaró  que  se  abstenía  del  ejercicio  de  la 
autoridad  pública  y  que  iba  á  retirarse  del  palacio 
de  gobierno.  Así  lo  hizo  en  efecto  el  día  4  de  se- 
tiembre, v  al  siguiente  un  nuevo  acuerdo  del  consejo 
municipal,  celebrado  á  instancias  de  los  jefes  milita- 
res, ratificó  el  acta  del  2,  y  puso  á  Urdaneta  en  pose- 
sión del  mando  provisional  del  estado.  Aceptólo  aquel 
jefe  y  al  punto  nombró  nuevos  ministros  del  despacho 
ejecutivo  y  una  comisión  para  instruir  de  lo  acaecido 
a  Bolívar,  que  aún  se  haHaba  en  Cartagena.  Parece, 
pues,  necesario  que  tornando  la  vista  á  este  persona- 
je, veamos  cuál  era  su  situación  y  cuál  la  de  aquellas 
comarcas  en  que  había  fijado  su  residencia,  á  tiempo 
que  en  Bogotá  ocurrían  los  ya  mencionados  desafueros. 
Bolívar  había  llegado  á  la  capital  del  Magdalena 
declarando  su  resolución  de  hacer  viaje  para  Europa: 
varias  personas  ofrecieron  acompañarle,  otras  fueron 
convidadas  por  él,  y  los  fondos  necesarios  se  apres- 
taron. De  uno  en  otro  dia  fue,  sin  embargo,  difirién- 
dose la  partida,  hasta  que  por  fin  se  supo  que  el 
Libertador  había  del  todo  abandonado  la  idea  de  em- 
prenderla. Dimanaron  con  frecuencia  los  errores  de 
aquel  hombre  ilustre  y  desgraciado,  menos   de  sus 

Í)ropios  sentimientos  que  del  influjo  que  ejercían 
as  pasiones  ajenas  sobre  su  imaginación  de  fuego 
y  su  alma  apasionada  ;  pues  formó  siempre  en  él 
notabilísimo  contraste  el  querer  enérgico  y  volun- 
tarioso con  su  extrema  debilidad  hacia  los  que 
le  mostraban  cariño  y  adhesión.  Tuvo  sin  duda 
Bolívar  quienes  de  veras  y  desinteresadamente  le 
amasen  y  sirviesen  ;  pero  rodeábanle  por  lo  común 
hombres  que  no  veían  en  su  poder  sino  un  medio 
de  elevarse  á  los  empleos  y  á  los  honores  sin 
necesidad  de  trillar  el  áspero  sendero  del  mereci- 
miento :  otros  <jue  no  podían  hermanar  las  ideas 
de  poder  y  de  virtud,  y  muchos,  en  fin,  que  destituidos 
de  ciencia  y  corrompidos  por  la  revolución,  eran 
incapaces  de  aconsejar  y  hasta  de  concebir  los 
nobles  principios  del  bien  público.  Y  todos  se  reu- 
nieron para  empuiar  á  Bolívar  al  abismo  de  la 
usurpación,  creyendo  acaso  así  que  conseguiría  claro 
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duradero  renombre  entre  las  gentes.  Éstos  fueron 
os  que  aprovechando  para  sus  fines  la  ocasión  de 
hallarse  muy  quebrantada  la  salud  del  Libertador, 
suscitaron  embarazos  á  su  viaje  :  interpusieron  ruegos 

Í  osaron  tomar  el  nombre  de  la  patria  para  ester- 
arlo, y  últimamente  los  que  tuvieron  á  dicha  conse- 
guir que  abandonase  el  único  medio  que  le  quedaba 
de  conservar  su  reposo.  Y  no  contentos  con  esto, 
minaron  por  do  quiera  el  orden  publicó  trabajando  en 
apartar  á  los  pueblos  de  su  obediencia  al  gobierno  le- 
gitimo, á  los  principios  sordamente  y  con  embozo, 
luego  con  inaudito  aescaro. 

Como  todos  ellos  conspiraban  al  mismo  fin,  así  que 
se  tuvo  noticia  en  Cartagena  de  la  defección  de  Jimé- 
nez y  de  las  maniobras  revolucionarias  de  Justo  Brice- 
ño  en  el  Socorro,  convocóse  á  junta  por  el  comandan- 
te general  del  departamento  á  todos  los  jefes  militares 
existentes  en  la  plaza.  Reunidos  el  día  2  de  setiem- 
bre resolvieron  que  se  pidiese  al  gobierno  de  Bogotá 
la  destitución  del  ministerio  ejecutivo,  suspendiendo 
hasta  obtenerla,  el  cumplimiento  de  sus  despachos. 
Autorizaron  al  comandante  general  para  prestar 
auxilios  á  los  departamentos  que  habían  hecho  y 
á  los  que  hiciesen  en  adelante  igual  declaratoria,  y 
llamaron  á  Bolívar  al  mando  del  ejército.  Por 
invitación  del  prefecto  se  reunieron  el  día  siguiente 
los  vecinos  mas  notables  de  la  ciudad  y  acordaron 
adherirse  á  lo  resuelto  por  los  jefes  militares  ;  siendo 
digno  de  notarse  que  así  unos  como  otros  pretendían 
sostener  de  este  modo  la  constitución  y  las  leyes  de  la 
república.  Poco  después  se  supieron  en  Cartagena 
el  desastre  del  Santuario  y  sus  consecuencias,  por 
lo  que  desechando  inútiles  simulaciones  situó  el  co- 
mandante general  del  Magdalena  desde  Mompox  á 
Ocafia  un  escuadrón  y  cuatro  batallones  veteranos  que 
debían  dar  mano  fuerte  á  los  encargados  de  extender  el 
trastorno.  Al  dirigirse  á  la  autoridad  militar  de  An- 
tioquia  el  16  de  setiembre  comunicándole  las  medidas 
adoptadas  con  aquel  intento,  le  aseguró:  "Que  el  Liber- 
"  tador  estaba  decidido  á  ponerse  a  la  cabeza  del  ejér- 
"  cito  y  á  reintegrar  la  república  á  toda  costa,  sal- 
"  vando  de  este  modo  las  reliquias  del  honor  nacio- 
"  nal  amancillado  por  la  pasada  administración,  por 
*'  los  demagogos  y  asesinos,  y  por  todos  los  enemi- 
"  gos  del  nombre  colombiano.  *  Dos  días  después  se 
confirmó  esta  aseveración  no  sin  profunda  pena  de 
los  que  considerando  la  buena  fama  de  Bolívar  como 
un   titulo  de  honor  para  la  América,  deseaban  verle 
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salir  triunfante  de  los  combates  que  le  suscitó  la  des- 
variada ambición  de  sus .  parciales.  Por  largo  tiem- 
So  aunque  sin  fruto  resistió  el  Libertador  á  las  pér- 
das  sugestiones  de  la  insensata  turba.  No  podía  en- 
tonces oponerles  el  vigor  y  la  energía  de  sus  felices 
años;  que  apenas  animaba  al  cuerpo  trabajado  por 
las  fatigas  y  las  enfermedades,  un  destello  de  aquel 
antiguo  y  poderoso  espíritu  que  pudo  concebir  y  al- 
canzar la  libertad  de  tantos  pueblos.  Grandemente 
contribuyó  á  su  fatal  decisión  el  arribo  de  los  comi- 
sionados de  Urdaneta,  y  las  noticias  que  comunicaron 
de  haberse  adherido  á  la  revolución  de  Bogotá  las 
comarcas  de  Tunja,  Mompox  y  Mariquita.  Ponderan- 
do  entonces  el  peligro  en  que  se  habían  comprome- 
tido por  su  causa,  según  lo  aseguraban,  y  rodeándo- 
le de  engaños  y  seducciones,  arrancaron,  en  fin,  de 
Bolívar  sus  consejeros  la  proclama  de  18  de  setiem- 
bre que  dice  así : 

"  Colombianos  :  las  calamidades  públicas  que  han 
*'  reducido  á  Colombia  al  estado  de  anarquía  me  obli- 
"  gan  á  salir  del  reposo  de  mi  retiro  para  emplear  mis 
"  servicios  como  ciudadano  y  como  soldado.  Muchos 
"  de  vosotros  me  llamáis  para  que  contribuya  á  li- 
"  brar  la  república  de  la  disolución  espantosa  que  la 
•'  amenaza.  Yo  os  prometo,  penetrado  de  la  más  pu- 
*'  ra  gratitud,  corresponder  en  cuanto  dependa  de  mis 
"  facultades  á  la  confianza  con  que  me  honráis.  Os 
"  ofrezco  todas  mis  fuerzas  para  cooperar  á  la  reu- 
"  nión  de  la  familia  colombiana  ahora  sumegida  en 
"  los  horrores  de  la  guerra  civil.  Toca  á  vosotros  pa- 
"  ra  salvarla  reuniros  en  torno  del  gobierno  que  el  pe- 
"  ligro  común  ha  puesto  á  vuestra  cabeza,  Olvidad, 
"  os  ruego,  hasta  vuestras  propias  pasiones,  pues  sin 
"  este  heroico  sacrificio  Colombia  no  será  más,  de- 
"  jando  la  infausta  memoria  de  un  pueblo  frenético 
"  que  por  no  entenderse  inmoló  su  gloria,  su  liber- 

"tad,  su  existencia Pero  no,  colombianos,  voso- 

"  tros  sois  dóciles  á  la  voz  de  la  religión  y  de  la  pa- 
"  tria,  vosotros  amáis  los  magistrados  y  las  leyes, 
"  vosotros  salvaréis  á  Colombia. " 

Hasta  allí  se  había  limitado  Cartagena  á  confe- 
rir á  Bolívar  el  mando  militar.  Viendo  luego  que 
otros  pueblos  le  ganaban  por  la  mano,  se  apresuró 
á  nombrarle  en  junta  popular  de  22  de  setiembre  jefe 
supremo  de  la  república.  Quizás  creyeron  también 
necesario  dar  aquel  paso  para  curar  los  escrúpulos 
que  aun  después  de  su  proclama  manifestaba  Bolívar  ; 
esto  lo  demuestran  el  lenguaje  que  con  él  usaron  los 
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encargados  de  noticiarle  el  acuerdo,  y  la  respuesta 
que  de  su  propia  boca  recibieron. 

"  Habiéndose  alzado  pueblos  y  provincias  impor- 
tantes (así  hablaron  los  diputados  )contra  una  ad- 
"  ministración  prevaricadora ;  resistiéndose  lamentá- 
is blemente  el  ejecutivo  á  escuchar  el  clamor  público  : 
4€  vencida  y  enterrada  la  demagogia  en  el  campo  del 
"  Santuario ;  denegándose  los  altos  funcionarios  á 
"  ejercer  acto  alguno  gubernativo  ;  y  faltando  el 
"  consejo  de  estado  á  la  obligación  en  que  se  hallaba 
"  de  dar  nuevos  magistrados  ala  nación,  la  república 
"  iba  á  quedar  acéfala,  la  anarquía  amenazaba  inva- 
"  dirlo  todo,  si  los  pueblos  no  proveían  por  sí  mismos 

"  los  medios  de  salvarse lío  creáis  que  vos  solo 

"  hacéis  sacrificios  encargándoos  del  mando  supre- 
"  mo.  También  los  hacemos  nosotros,  amantes  del 
"  orden  y  de  la  libertad,  cuando  traspasamos  la  6a- 

*'  rrera  de  la    ley  para    confiároslo ¿  Podréis    ser 

"  insensible  á  los  infortunios  del  país,  corresponde- 
"  réis  mal  á  nuestra  confianza,  faltaréis  á  la  bella 
"  misión  que  la  providencia  os  destina,  tan  sólo  por 
"  salvar  las  apariencias  de  una  legalidad  que  ya 
"  no  existe  en  parte  alguna  y  por  conservar  inma- 
u  culada  una  gloria  que  desaparecerá  como  un  vapor 
"  lijero  desde  el  instante  en  que  Colombia,  abando- 

"  nada  por  vos,  desaparezca  ? Si  quisierais  permi- 

"  tir  á  un  sincero  admirador  de  vuestras  virtudes  cívi- 
"  cas  que  os  hiciese  en  esta  circunstancia  una  indica- 
"  ción  á  nombre  del  heroico  pueblo  de  que  tengo  la 
"  honra  de  ser  órgano,  os  diría  :  Sefior,  meditad  bien 
"  vuestra  resolución  :  considerad  bien  que  Colombia 
*'  y  la  América,  la  Europa  y  el  mundo  aguardan  de 
"  de  vos  un  acto  sublime  de  consagración  ;  la  his- 
"  toria  misma  os  contempla  ahora  para  fallar  sobre 
"  vuestro  mérito,  según  la  conducta  que  adoptéis  en 
"  esta  ocasión.  Ella  no  os  dará  el  titulo  de  grande 
€t  hombre  si  vuestro  sucesor  en  Colombia  es  una  a- 
"  narquía  perdurable,  si  no  le  dejáis  por  legado  al 
4<  fin  de  vuestra  carrera  política  la  consolidación  de 
"  la  libertad  y  de  las  leyes.  He  ofrecido  (contestó 
*'  Bolívar)  que  serviré  al  país  en  cuanto  de  mí  penda 
"  como  ciudadano  y  como  soldado  :  esto  mismo  tengo 
"  el  honor  de  repetirlo  ahora.  Pero  decid,  señores,  á 
"  vuestros  comitentes  que  por  respetable  que  sea  el 
"  querer  de  los  pueblos  que  han  tenido  á  bien  aclamar- 
«<  me  jefe  supremo  del  estado,  sus  votos  no  constitu- 
"  yen  aun  aquella  mayoría  que  sola  pudiera  legiti- 
"  mar  un  acto  semejante,  en  medio  de  la  conflagra- 
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"  ción  y  de  la  anarquía  espantosa  que  por  todas 
"  partes  nos  envuelven.  Decidles  que  si  se  obtiene 
"  aquella  mayoría,  mi  reposo,  mi  existencia  mi  re- 
"  putación  misma  los  inmolaré  sin  titubear  en  los 
"altares  de  la  patria  adorada,  á  fin  de  salvarla  de 
"  de  los  disturbios  intestinos  v  de  los  peligros  de  agre- 
"  sión  extraña,  para  volver  a  presentar  á  Colombia 
u  ante  el  mundo  y  ante  las  generaciones  futuras 
"  tranquila,  respetada,  próspera  y  dichosa." 

Nadie  podía  conocer  mejor  que  los  promovedores 
de  estos  trastornos  la  imposibilidad  de  hacer  populares 
los  éinárquicos  principios  que  guiaban  su  conducta  y 
cuan  precisa  era  la  intervención  de  la  fuerza  para 
extenderlos  hasta  formar  "aquella  mayoría  de  votos'9 
que  echaba  de  menos  el  Libertador  y  creía  con  ra- 
zón necesaria  para  legitimar  su  nueva  autoridad. 
Y  he  aquí  por  qué  desde  muy  temprano  caminando 
hacia  ese  fin  para  afirmar  la  usurpación,  ordenó  el 
gobierno  provisional  que  á  toda  prisa  se  procediese  á 
allegar  y  organizar  un  cuerpo  de  ejército.  Debía 
éste  componerse  de  dos  divisiones  al  mando  la  una 
del  coronel  Florencio  Jiménez  y  al  del  general  Justo 
Bricefio  la  otra,  y  ascendería  su  total  fuerza  á  5,000 
infantes  y  600  ginetes  ;  se  contaba  además  con  seis 
cuerpos  veteranos  del  Magdalena  y  con  algunos  de 
milicias,  debiendo  aprestarse  todas  esas  tropas  para 
abrir  la  campaña  el  30  de  setiembre. 


CAPÍTULO   XXVI. 

1830. — Carácter  de  los  aprestos  bélicos  del  gobierno  de  Bogotá. — 
Un  enviado  del  Ecuador  viene  á  Bogotá  á  proponer  la  confede- 
ración de  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Ecuador.  —  Basas  del 
provecto.  —  Urdaneta  da  respuestas  evasivas.  —  Surgen  en  Vene- 
zuela -desconfianzas  contra  el  gobierno  intruso  de  Urdaneta. — 
Se  agitan  los  partidos  en  la  NuéTa  Granada.  —  Casanare  conti- 
núa ligada  con  Venezuela  en  sus  propósitos  políticos. —  Distur- 
bios en  el  Socorro.— Diversión  del  coronel  Concha  por  Cúouta  —  es 
derrotado  y  muerto  (3  de  noviembre).— Mutuos  cargos  entre  el  go- 
bierno de  Bogotá  y  el  de  Venezuela  por  los  sucesos  de  la  frontera 
del  Táchira.— Injusta  reconvención  de  Urdaneta  contra  Páez  por  las 
agitaciones  del  famoso  Pedro  Canijo  en  Rio- Hacha. — El  coronel 
Blanco  derrota  á  Canijo  y  pacifica  la  provincia  (8  de  noviembre). — 
Conmoción  en  el  Istmo. — Disturbios  en  las  provincias  occidentales 
de  la  Nueva  Granada  uniéndose  al  Ecuador  algunos  pueblos. — La 
convención  de  Río-bamba  expide  la  constitución  del  Ecuador. — Dis- 

Sosicióu  singular  de  dicha  constitución  atentatoria  contra  la  indepen- 
encia  nacional. —  Otra  declara  á  Bolívar  Protector  y  padre  de  la 
patria.— Luis  Urdaneta  promueve  una  sedición  en  los  departamen- 
tos de  Azuay  y  Guayaquil.— Venezuela  se  mantenía  libre  del  conta- 
gio de  las  revueltas. — Torrellas  somete  al  coronel  Castañeda,  su- 
blevado en  el  occidente. — Los  tres  diocesanos  de  Venezuela  se  nie- 
gan á  jurar  la  constitución  y  son  extrañados  del  territorio  de  la 
república. — Eran  varones  de  jrran  saber  y  de  virtudes  eximias  di- 
chos prelados.—  Recelos  aue  inquietaban  á  Venezuela.— Últimos  y 
angustiosos  instantes  de  Bolívar.— Generosas  palabras  de  su  sentida 
alocución  de  despedida  de  Colombia  (10  de  diciembre). — Muerte  de 
aquel  egregio  varón  en  la  quinta  de  San  Pedro  en  Santa  Marta  (17 
de  .diciembre).— Muerte  del  esclarecido  Sucre  á  manos  de  viles  ase- 
sinos y  por  efecto  de  atroz  alevosía  en  Berruecos  (4  de  junio). — Con- 
sideraciones sobre  tan  triste  suceso. — José  María  Obando  es  sindi- 
cado como  autor  del  escandaloso  atentado. — Cómo  anunció  Obando 
el  suceso.—  Se  excusa  sin  que  le  acusen  y  trata  de  complicar  á  Flores 
en  el  horrendo  crimen. — Éste  queda  impune  por  la  incuria  de  los 
jueces  y  la  flojedad  del  gobierno. 


fi  los  enemigos  que  tan  próximo  á  combatir  se  halla- 
ba el  gobierno  provisional  eran  los  nuevos  estados 
del  Ecuador  y  de  Venezuela,  ó  bien  las  reac- 
ciones que  opusiesen  los  pueblos  granadinos  al  im- 
Ímlso  revolucionario,  duda  es  que  no  puede  resolver 
a  historia  con  sólo  los  documentos  que  han  visto  la 
luz  pública.  Acaso  los  que  lean  la  presente  narra- 
ción hallarán  motivos  para  sospechar  que  los  apres- 
tos de  guerra  se  disponían  contra  unos  y  otros. 
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Al  mismo  caer  el  gobierno  legítimo  llegaba  á 
Bogotá  un  enviado  del  Ecuador  con  el  encargo  de 
proponer  á  Mosquera    la   confederación    de  los  tres 

grandes  estados  en  que  de  hecho  se  hallaba  dividida 
olombia.    Presentó  sus  credenciales  á  Urdaneta,  el 
cual  tomando  por  pretexto  su  calidad  de  provisional, 
esquivó  entrar  en  parlamentos.    En  asunto  tan  grave 
según  él,  debía  reservarse  la  resolución  definitiva  al 
Libertador,  que  llamado  por  todos  á  regir  la  nación, 
era  á  la  vez  el  más  interesado  en  mantenerla  unida  y 
tranquila.    Siendo  asunto  de  grande  importancia  para 
el  Ecuador  y  acaso  el  principal  de  aquella  embajada 
el  obtener  seguridades  de  que  no  se  intentaría  ha-, 
cer  uso  de  las  armas  para  tornarlo  á  la  unidad  co- 
lombiana, es  presumible  que  viese  el  comisionado  en 
aquella  respuesta  más  bien  la  guerra   que    la  paz, 
cuando  insistió  en  hacer  presente    la    necesidad  de 
un  tratado.    Al  efecto  manifestó  que  aunque  el  ge- 
neral Bolívar  era  tan  generalmente  estimado  por  Tos 
pueblos  del  Sur  y  por  su  jefe  que  su  separación  del 
mando  v  el  anuncio  de  su  salida  de  Colombia  ha- 
bían sido  los  principales  motivos  que  tuvieran  para 
desunirse  del  centro,  demandaba  la  justicia  que  no 
se  hiciese  depender  su  suerte  de  la  existencia  de  un 
hombre  <jue  además  podía  no  aceptar  la  autoridad  que 
se  le  había  ofrecido.    Convenía  también  proceder  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  dadas  a*  otro  comisiona- 
do ecuatoriano  enviado  al  mismo  tiempo  á  Venezuela; 
y  por  tanto  proponía  como  basas  de  un  ajuste  ami- 
gable, el  mutuo  reconocimiento  de  la  independencia  y 
soberanía,  y  la  convocatoria  de  un  congreso  general  de 
la  unión  al  que  enviarían  los  tres  estados  un  número 
igual  de  reprensentantes.    Este  congreso  debía  orga- 
nizar el  gobierno  de  la  confederación,  arreglando  los 
negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra,  las  relaciones  ex- 
tranjeras, el  crédito  nacional  interno  y  externo,  y  los 
límites  de  cada  territorio.    Estrechado  así  Urdaneta  y 
no  queriendo  contraer  compromisos  que  más  tarde  pu- 
dieran atravesarse   en  el  camino  de  ulteriores  pro- 
yectos, contestó  :    que  no  le  era  dado  apartarse  ni 
siquiera  un  ápice    de    lo   ordenado   por  el  congreso 
constituyente  en  su  decreto  de  5    de  mayo  sobre  el 
modo  de  presentar  á  los  pueblos  la  última  constitución 
política  de  Colombia.      Y   al  ver  esta  salida,  cono- 
ciendo el  comisionado  de  Flores  que    no  podía    dar 
vado  á  su  negocio,    pidió  pasaporte    y  se  volvió  al 
sur  por  la  vía  de  Cartagena. 

Tocante  á    sus  relaciones  con  Páez,    el    intruso 
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f gobierno  de  la  Nueva-Granada  aparentaba  desear- 
as amistosas,  á  tiempo  que  motivos  varios  é  impor- 
tantes impedían  que  fuesen  tales  de  una  y  de  otra 
parte.  Venezuela  había  dicho  (y  lo  repitió  al  comi- 
sionado de  Flores)  que  no  entraría  en  tratos  con  la 
Nueva-Granada  mientras  el  Libertador  pisase  la  tie- 
rra de  Colombia,  y  tan  esplícita  declaratoria,  hecha 
en  tiempo  de  Mosquera,  debía  por  fuerza  cumplirse 
estrictamente  al  ver  convertido  en  realidad  lo  que 
al  principio  fue  sólo  previsión.  Aun  hay  más.  Ur- 
daneta  no  podía  ignorar  que  cuando  se  supo  en  Va- 
lencia la  caída  del  gobierno  constitucional  de  Co- 
Jombia,  expidió  el  congreso  constituyente  un  decreto 
en  que  se  autorizaba  a  Páez  para  ajustar  medidas 
de  defensa  común  con  la  provincia  de  Casanare,  si 
ésta  ó  cualquier  punto  de  Venezuela  Helaban  á  ser 
invadidos,  y  que  en  tal  caso  se  le  permitía  llevar  en 
persona  la  guerra  al  corazón  de  Nueva -Granada  pa- 
ra establecer  las  autoridades  legítimas.  Verdad  es 
3ue  á  pesar  de  estas  muestras  de  mala  voluntad  que 
ebían  inspirar  desconfianza  y  recelos  á  loa  usurpa- 
dores, no  retiraron  éstos  á  Aranzazu  las  credencia- 
les de  su  pacífica  misión,  hallándose,  decían,  muy 
lejos  de  promover  la  unión  y  la  integridad  nacio- 
nal por  otro  medio  que  el  de  las  vías  legales,  deco- 
rosas y  conciliatorias.  Pero  semejante  moderación 
en  las  palabras  se  avenía  mal  con  sus  recientes  ha- 
zañas, con  las  sordas  maniobras  que  se  practicaban 
para  conmover  los  países  del  norte  y  con  el  allega- 
miento de  tropas  ;  y  como  por  otra  parte  el  desig- 
nio de  restaurar  la  dictadura  al  propio  tiempo  que 
la  unidad  colombiana,  era  incompatible  con  la  inde- 
pendencia política  de  Venezuela,  vino  de  aquí  el  que 
los  liberales  atribuyesen  á  sus  contrarios  la  in- 
tención de  adormecer  su  vigilancia  con  mañosos  ar- 
dides, mientras  adquirían  fuerza  y  recursos  para  ata- 
carlos cara  á  cara. 

Debíanse  con  todo  vencer  graves    impedimientos . 
para    llegar    á    este    caso,  no  siendo    los   menores,, 
aquéllos  que  opusieron  á  la  usurpación    los   pueblos 
granadinos  ;  pues  si  algunos,  oprimidos    ó   medroso» 
callaron    ó    unieron    su    voz    a   la   gritería    de    los 
anarquistas,  los  hubo    que    se    alzaron  generosa   y 
esforzadamente,    apellidando    contra    ellos  guerra  y 
venganza.     Veamos  cuales  fueron  éstos   y  aquéllos, 
quiénes  los  jefes  que  los  guiaron  ;  cómo  y  por  qué 
medios  medró  el  trastorno  amenazando  con  eminente 
ruina    las  nacientes   intituciones  populares ;  de  qué 

H.  v.  t  3  25  . 
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manera  alternaron  entre  los  partidos  las  esperanzas 
con  los  desconsuelos,  y  en  fin  cuan  grande  fue  el 
peligro  de  la  patria.  Conviene  al  efecto  echar  una 
ojeada  sobre  el  territorio  de  la  república,  para  enu- 
merar rápidamente  los  movimientos  de  sus  diversas 
provincias. 

Fiel  amiga  de  Venezuela  y  teniendo  á  honor 
seguir  sus  huellas,  fue  Casanare  la  primera  y  la 
más  briosa  en  declararse  contra  el  nuevo  gobierno 
de  Bogotá.  Apenas  asomaron  los  peligros  cuando 
Mosquera  en  demanda  de  auxilios  ocurrió  á  ella, 
hallándose  enterado  para  entonces  de  que  el  congreso 
de  Valencia  se  había  negado  á  admitirla  como  par- 
te integrante  del  territorio  venezolano.  Pero  com<> 
Casanare  insistiera  en  su  propósito,  á  pesar  de  la 
repulsa,  su  jefe  Juan  Nepomuceno  Moreno  exigió 
que  Mosquera  declarase  previamente  recibirle  como 
auxiliar,  no  como  subdito.  Ya  estaba  vencido  el 
presidente  cuando  se  escribía  esta  respuesta,  y  por 
tanto  los  casanareños  se  limitaron  á  mantener  una 
actitud  hostil,  apoyados  de  Venezuela,  que  si  bien 
rehusó  otra  vez  aceptar  su  agregación,  no  por  eso 
dejó  de  imírseles,  como  ya  se  ha  visto,  para  defen- 
der la  común  causa. 

Esperando  ayuda  de  Moreno  se  alzaron  también 
varios  pueblos  de  la  provincia  del  Socorro,  capita- 
neados por  el  comandante  Pablo  Duran.  Faltó  buena 
suerte  y  cordura  á  sus  esfuerzos,  porque  situados 
-en  medio  de  países  que  dominaba  la  facción  opresora, 
y  envueltos  por  sus  mejores  tropas,  fueron  atacados 
y  deshechos  antes  de  que  pudiera  llegarles  el  auxilio 

}>edido  á  Casanare.    Siguiéronse  á  su  derrota  muchas 
ástimas   causadas    por    el    rigor   vengativo    de  los 
vencedores. 

Poco  antes  de  este  suceso  el  comandante  general 
.  del  departamento  de  Boyacá,  acompañado  de  algunos 
militares  fieles  al  gobierno  legítimo,  se  había  refu- 
giado al  territorio  de  Venezuela  por  carecer  de 
fuerzas  con  que  oponerse  á  los  insurrectos.  Entonces 
ampliaron  éstos  su  dominio  extendiéndolo  hasta  la 
línea  del  Táchira,  á  donde  avanzaron  una  parte  de 
sus  tropas  al  mando  del  general  Cruz  Carrillo.  La 
noticia  del  movimiento  del  Socorro  había  animado 
á  los  emigrados  granadinos  á  intentar  por  el  lado 
de  Cúcuta  una  diversión  que  partiendo  la  gente 
enemiga  favoreciese  la  empresa  de  los  patriotas  de 
aquella  benemérita  provincia.  Reunidos  en  efecto 
jnuchos  de  ellos    á   las    órdenes    del    coronel    José 
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Concha,  pasaron  la  frontera  y  dieron  sobre  un  des- 
tacamento que  se  hallaba  en  el  pueblo  de  Cúcuta 
Sensando  poder  forzar  en  seguida  el  paso  del  río 
an  José  y  encaminarse  á  la  villa  de  este  nombre. 
Tocóles  también  á  éstos  suerte  adversa,  pues  en  la 
alborada  de  3  de  noviembre  sobrecogidos  y  rotos 
murieron  Concha,  un  hijo  suyo  y  varios  soldados. 
De  resultas  y  persiguiendo  á  los  <jue  huyeron,  hizo 
Carrillo  una  incursión  en  el  territorio  de  Venezuela  y 
se  tiroteó  con  un  piquete  de  milicianos  que  se  hallaba 
apostado  en  San  Antonio,  después  de  lo  cual  volvió 
á  sus  posiciones.  De  este  suceso  nacieron  cargos 
mutuos  entre  el  gobierno  de  Bogotá  y  el  de  Vene- 
zueia,  quejándose  aquél  del  ataque  y  éste  disgusta- 
do por  la  violación  de  su  frontera.  En  realidad  la 
incursión  de  Concha  no  fue  promovida  por  las  au- 
toridades venezolanas ;  pero  sí  toleraron  éstas  á  los 
emigrados  que  allegasen  gente,  que  la  armaran  y 
que  en  son  de  guerra  se  movieran  á  invadir  el 
aledaño. 

Menos  justa  fue  la  reconvención  que  hizo  á  Páez 
el  general  Urdaneta  con  motivo  de  algunas  agita- 
ciones sobrevenidas  en  la  provincia  de  Río-Hacha, 
cuando  ignorándose  aún  la  suerte    de  Mosquera,  se 

Susieron  en  armas  sus  habitantes  contra  las  actas 
e  Cartagena.  Fue  el  hecho  que  viéndose  débiles 
para  mantener  por  sí  solos  su  declarada  disidencia, 
enviaron  comisionados  á  Maracaibo  implorando  pro- 
tección y  auxilios.  Á  prestarlos  se  negaron,  como 
era  natural,  las  autoridades  del  Zulia,  por  carecer 
de  instrucciones  del  gobierno  para  tal  intervención. 
y  ios  enviados  regresaron  llevando  consigo  á  dos 
oficiales  cpie  voluntariamente  quisieron  seguirlos. 
Ni  uno  ni  otro,  sin  embargo,  pertenecían  al  ejército 
de  Venezuela  ;  era  un  capitán  granadino  de  nombre 
Gómez  y  el  famoso  Pedro  Canijo,  recien  salido  de 
las  mazmoras  de  Puerto-Cabello  en  virtud  del  indulto 
que  expidió  el  congreso  constituyente.  Aceptados 
sus  servicios,  confiéseles  el  mando  de  1200  milicia- 
nos y  con  ellos  se  movieron  hacia  el  valle  de  Upar, 
ocupado  ya  por  500  veteranos  que  conducía  contra 
los  riohacheros  el  coronel  José  Félix  Blanco.  Hu- 
bieran de  luego  á  luego  chocado  estas  tropas  á  no 
hallarse  interpuesto  entre  ellas  y  con  las  muchas 
lluvias  redundante  el  río  de  Upar.  Pugnando  por 
esguazarlo  mantúvose  Carujo  tres  días  en  la  ribera, 
hasta  que  noticioso  de  haber  marchado  otro  cuerpo 
Á  las  ordenes  de  Montilla  con  dirección  á  la  ciudad, 
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replegó  á  ella,  dejando  la  mitad  de  su  gente  con 
Gómez  t>ara  contener  á  Blanco  y  cubrir  su  retaguar- 
dia. Bajó  el  río  y  aprovechándose  de  la  poca  vigi- 
lancia de  sus  contrarios,  lo  pasó  Blanco  sin  oposi- 
ción, deshizo  luego  á  Gómez  el  28  de  octubre  en  el 
pueblo  del  Molino,  avanzó  hasta  San  Juan  de  César, 
y  allí,  atacado  el  8  de  noviembre  por  Carujo,  le  de- 
rrotó completamente  obligándole  á  retirarse  por  la 
Goajira  y  con  muy  pocos  á  Maracaibo.  Quedó  en- 
tonces todo  el  departamento,  no  uniformado  en  opi- 
niones, sino  en  sujeción  y  obediencia  á  las  autori- 
des  de  Cartagena. 

Las  del  Istmo  por  su  parte,  cómplices  en  el  plan 
de  rebelión  contra  el  gobierno  legítimo,  habían  pro- 
movido desde  el  26  de  setiembre  una  junta  de  mi- 
litares y4  paisanos,  en  la  cual  se  declaró  roto  el  vín- 
culo que  los  unía  á  Colombia,  é  independiente  y  so- 
berano el  departamento  si  Bolívar  no  tomaba  nue- 
vamente el  mando  de  la  república.  De  este  modo 
quedaron  algún  tiempo  los  istmeños,  gobernados  por 
el  general  J.  D.  Espinar,  hasta  que  los  sucesos  de 
Bogotá  y  la  certeza  de  que  el  Libertador  volvería 
al  tragín  de  la  vida  pública  los  hicieron  tornar  á  la 
unión,  reconociendo  el  gobierno  provisional  de  Ur- 
daneta. 

No  logró  éste  tan  general  sometimiento  en  los 
pueblos  occidentales,  pues  de  las  cuatro  provijicias 
del  Cauca,  la  de  San  Buenaventura  se  había  desde 
muy  antes  declarado  unida  á  su  vecino  el  Ecuador  : 
la  de  Pasto  hizo  lo  mismo  al  promediar  noviembre  ; 
y  en  el  último  mes  del  año  siguió  sus  huellas  la  ca- 
pital del  departamento.  Sin  duda  en  todos  estos  ne- 
gocios anduvo,  ora  descubierta,  ora  sutil  y  cautelosa 
la  activa  mano  de  Flores  ;  pero  es  cierto  también  que 
al  menos  la  separación  de  Popayán  fue  provocada 
por  los  manejos  del  partido  de  L  rdaneta.  Efectiva- 
mente el  11  de  noviembre  se  reunió  en  Buga  una 
junta  á  que  concurrieron  por  medio  de  diputados 
muchos  pueblos  del  Cauca,  siendo  su  objeto  el  de 
tomar  un  partido  que  los  pusiese  á  salvo  de  la  con- 
fusión y  desastres  que  hacía  temer  la  caída  del  gobierno 
legítimo.  Desde  que  se  supo  en  Bogotá  el  proyecto 
de  reunir  aquella  asamblea,  se  dio  orden  al  general 
Pedro  Murgeitio  para  disolverla  si  no  la  hallaba  dis- 
puesta á  reconocer  la  autoridad  usurpadora.  No  lle- 
gó este  caso,  porque  la  mayoría  de  los  diputados  se 
allanó  á  prestarle  obediencia  ;  pero  habiendo  leído  los 
propayanenses  en  la  gaceta  del  gobierno  provisional 
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la  orden  mencionada,  indignáronse  y  resolvieron  opo- 
nerse abiertamente  á  la  facción  que  los  vejaba  y  opri- 
mía. Un  consejo  de  oficiales  nombró  al  general  José 
María  Obando  director  de  la  guerra,  v  el  Io  de  diciem- 
bre las  autoridades  y  vecinos  notables  de  Popayán 
declararon ',  como  antes  se  dijo,  «jue  era  su  voluntad 
unirse  al  Ecuador  y  que  lo  hacían  prestando  home- 
naje á  la  constitución  política  y  á  las  leyes  que  re- 
cientemente se  había  dado  aquella  tierra. 

Cuando  acaso  creía  Flores  ensanchar  de  esta 
manera  los  lindes  setentrionales  del  territorio  que  go- 
bernaba, no  menos  diestros  los  partidarios  del  cen- 
tralismo colombiano,  empleaban  ventajosamente  con- 
tra él  sus  propias  armas.  El  congreso  convocado  á 
la  ciudad  de  Ríobamba  y  reunfdo  el  14  de  agosto, 
había  dado  á  los  pueblos  del  Ecuador  instituciones 
republicanas  cuyos  principios  no  diferían  mucho  de 
los  que  para  Venezuela  adoptaron  sus  representan- 
tes. Contenía,  sin  embargo,  la  constitución  política, 
dos  disposiciones  que  hasta  cierto  punto  la  despoja- 
ban de  aquel  carácter  de  permanencia  sin  el  cual 
no  pueden  las  leyes  concillarse  el  respeto  y  la  ve- 
neración del  pueblo.  Declarábase  por  ellas  <jue  el 
Ecuador  concurriría  á  una  asamblea  de  plenipoten- 
ciarios, enviando  á  ella  tantos  diputados  cuantos  fue- 
sen en  representación  de  cada  una  de  las  otras  dos 
grandes  partes  de  la  antigua  república;  y  como  aquel 
cuerpo  debía  constituir  el  gobierno  general  de  una 
confederación  colombiana,  quedarían  anulados  todos 
los  artículos  de  la  ley  fundamental  del  Ecuador  que 
se  opusiesen  á  sus  ordenamientos.  Resolución  sin- 
gular que  iba  á  poner  el  destino  político  de  aquella 
tierra  en  manos  de  otros  pueblos,  y  que  envolvien- 
do por  tanto  la  renuncia  de  su  soberanía,  presenta- 
ba al  congreso  de  Ríobamba  delegando  más  poderes 
de  los  que  pudieron  conferirle  sus  mismos  comiten- 
tentes.  Otra  de  las  actas  notables  del  constituyen- 
te ecuatoriano  fue  la  que  declaró  á  Bolívar  Pro- 
tector del  estado  y  padre  de  la  patria,  en  honor  de 
los  grandes  servicios  del  hombre  extraordinario  á 
quien  oprimía  entonces  con  excesivo  rigor  el  infor- 
tunio. Pero  ni  esta  muestra  de  gratitud  y  respeto 
hacia  el  Libertador,  ni  el  haberse  manifestado  dis- 

{mesto  á  sacrificarlo  todo  por  la  conservación  de  Co- 
ombia,  pudieron  libertar  al  sur  de  revoluciones  abro- 
queladas con  los  nombres  de  unión  y  de  Bolívar. 
Apellidándolos  tumultuariamente  .gentes  mercenarias, 
de  toda  regla  y  orden  enemigas,    se  levantaron  en 
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los  departamentos  del  Azuay  y  Guayaquil,  descono- 
cieron el  gobierno  y  nombraron  por  caudillo  al  ge- 
neral Luis  Urdaneta.  La  sedición  movida  al  princi- 
pio por  las  tropas  fue  luego  esforzada  por  un  núme- 
ro competente  de  actas,  de  las  que  se  llamaban  po- 
pulares en  aquellos  míseros  tiempos,  de  suerte  que, 
a  fines  de  diciembre,  estaba  reducida  á  solo  él  de- 
partamento del  Ecuador  la  autoridad  legal  de  Flores. 

Más  dichosa  Venezuela,  había  logrado  librarse 
por  entonces  del  contagio  revolucionario  empleando 
para  ello  precauciones  extremas,  si  bien  necesarísi- 
mas. Cuando  se  enumeraron  los  actos  del  congreso 
constituyente,  se  habló  muy  de  paso  del  que  prohi- 
bía la  entrada  en  Venezuela  á  los  desafectos  á  su 
causa  y  del  que  autorizaba  al  poder  ejecutivo  para 
expulsarlos  del  territorio  ó  hacerles  cambiar  de  do- 
micilio por  tiempo  limitado.  En  uso  de  esta  facultad 
calificó  el  consejo  de  gobierno  con  la  nota  de  peli- 
grosos al  sosiego  público  á  treinta  y  cuatro  ciuda- 
danos, de  los  cuales  sólo  nueve  fueron  apartados  de 
Venezuela;  y  aun  á  esos  mismos,  que  eran  militares, 
se  les  conservaron  sus  pensiones  de  retiro,  hacién- 
doseles además  la  promesa  de  alzarles  el  destierro 
á  tal  de  que  se  mantuviesen  en  un  país  neutral  sin 
tomar  parte  en  las  disensiones  civiles  de  Colombia. 
Sólo  uno  cumplió  la  condición,  pues  los  otros,  como 
si  hubieran  querido  comprobar  la  justicia  que  para 
desconfiar  de  ellos  se  tenía,  trasladáronse  luego  á 
Cartagena  y  desde  allí  hicieron  cuanto  les  fue  po- 
sible para  encender  en  su  patria  el  terrible  fuego  de 
la  guerra  intestina. 

Á  proporción  que  el  trastorno  ganaba  terreno  en 
los  países  vecinos,  se  aumentaba  el  anhelo  de  los 
facciosos  por  introducirlo  en  Venezuela.  Situados 
muchos  de  ellos  en  las  comarcas  limítrofes  y  otros 
en  algunas  de  las  islas  fronterizas,  inundaron  por 
decirlo  así,  el  país  de  escritos  públicos  y  privados  en 
los  que  se  concitaba  á  la  subversión  de  las  leyes  y 
del  orden. 

Víctimas  de  estas  maniobras  y  de  su  propia  ig- 
norancia, se  sublevaron  en  el  occidente  de  Venezue- 
la varios  oficiales  acaudillados  por  un  coronel  de 
nombre  Castañeda.  Corrieron  á  las  armas  los  pue- 
blos de  aquel  distrito,  y  regidos  por  Torrellas  fue 
tan  grande  y  eficaz  su  empeño  por  destruirlos,, 
que  en  el  corto  término  de  quince  días,  vencidos  y 

Sresos,  los  entregaron    á  los  tribunales    de  justicia» 
ucedia  esto  en  noviembre. 
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Y  por  este  mismo  tiempo  un  hecho  más  grave  y 
peligroso  traía  desasosegado  al  pueblo  y  ocupaba  la 
atención  del  gobierno.  Tratábase  nada  menos  que 
de  conservar  ilesa  la  constitución  política  de  la  nue- 
va república  contra  la  malicia  de  algunos  emplea- 
dos que  pretendiendo  poner  límites  y  condiciones  á  su 
obediencia,  querían  íurarla  en  modo  restrictivo  y 
con  protestas.  Fue  el  arzobispo  de  Caracas  el  que 
dio  el  ejemplo  de  este  cisma,  haciendo  aparecer  las 
ideas  religiosas  y  la  conciencia  del  clero  en  pugna 
con  los  principios  fundamentales  del  gobierno.  Cár- 
dena la  ley  fundamental  de  Venezuela  que  sin  dar 
antes  juramento  de  cumplirla  y  sostenerla,  no  ejer- 
zan las  funciones  de  sus  plazas  los  empleados  pú- 
blicos ;  v  que  los  de  elevada  jerarquía  lo  presten  en 
manos  del  presidente  de  la  República,  á  quien  auto- 
riza para  delegar  este  encargo.  Fundado  en  estas 
disposiciones,  comisionó  el  ejecutivo  al  gobernador 
de  Caracas  para  recibir  el  juramento  promisorio  al 
diocesano;  mas' se  negó  el  prelado  á  darlo  en  la  me- 
trópoli, como  mandaba  un  decreto  del  constituyente, 
Í  pretendió  alterar  la  fórmula  que  en  él  se  prescri- 
ía  para  la  promesa,  haciéndola,  no  lisa  y  llana, 
sino  con  la  cláusula  de  dejar  á  salvo  las  libertades 
é  inmunidades  de  la  Iglesia,  que  al  tiempo  de  su 
consagración  había  ofrecido  sostener.  Recordóse  en- 
tonces que  menos  escrupuloso  cuando  dos  años  antes 
se  trato  de  conferir  á  Éolívar  el  poder  supremo  de 
la  república,  juró  solemnemente  y  sin  limitaciones 
el  arzobispo  en  el  presbiterio  de  su  catedral,  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  todas  las  órdenes  y  decretos  que 
el  dictador  sancionase.  Y  por  eso  algunos  le  atri- 
buyeron designios  de  política  mundana,  allí  donde 
otros  no  veían  sino  erróneas  máximas  de  suprema- 
cía espiritual  y  algún  mandato  romano,  destructor 
de  la  legítima  potestad  de  les  gobiernos.    Es  lo  cierto 

3ue  desde  el  año  de  1829  había  'sabido  el  gobierno 
e  Colombia  por  conductos  muy  seguros  que  José 
Ignacio  Cienfuegos,  canónigo  de  Chue,  regresaba  á 
su  patria  con  un  breve  encíclico,  dirigido  a  los  obis- 
pos de  América.  Añadíase  que  en  él  se  les  ordenaba 
una  sumisión  absoluta  en  lo  espiritual  y  temporal  y 

3ue  impidiesen  á  los  nuevos  gobiernos  el  ejercicio 
el  patronato  y  el  uso  de  los  diezmos  y  bienes  ecle- 
siásticos. Vivamente  alarmado  el  general  Bolívar 
con  la  noticia  de  esta  guerra  pontificia,  cuanto  más 
sorda  más  temible,  había  mandado  que  prontamente 
y  con  cautela  se  tomasen  precauciones  para  frustrar 
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al  papa  sus  proyectos.  Verdad  es  que  la  bula,  aun- 
que buscada  con  exquisita  solicitud,  no  pudo  hallarse 
y  por  eso  negaron  muchos  gu  existencia ;  pero  otros 
creyeron  verla  demostrada  en  la  conducta  del  ar- 
zobispo, prefiriendo  explicarla  de  aquel  modo  á  cali- 
ficarla de  inconsecuente  y  caprichosa.  Volviendo  al 
juramento,  no  valieron  súplicas  ni  exhortaciones  pri- 
vadas de  Páez  para  hacer  que  el  prelado  lo  presta- 
se sin  cortapisas  ni  ambajes,  por  lo  que  el  gobierno 
le  declaró  privado  de  la  autoridad  y  jurisdicción 
eclesiástica,  mandándole  salir  del  territorio  de  Ve- 
zuela.  Igual  conducta  de  parte  de  los  obispos  de 
Trícala  y  de  Jericó,  vicarios  apostólicos  de  uuaya- 
na  y  de  Mérida,  produjo  los  mismos  resultados.  Y 
así  fue  como  los  tres  diocesanos  de  Venezuela  aban- 
donaron su  grey  por  llevar  adelante  un  pueril  é  inútil 
puntillo  de  jurisdicción,  exponiéndose  á  interpreta- 
ciones desfavorables  para  sus  virtudes  patrióticas. 
Cede  en  alabanza  del  gobierno  el  sentimiento  que 
mostró  al  emplear  rigor  tan  necesario  y  justo  ;  pues 
en  honor  de  la  verdad,  los  tres  prelados  eran  suejtos 
de  estimables  prendas.  El  metropolitano  había  he- 
cho grandes  servicios  á  la  patria  en  los  días  de  aza- 
res y  peligros,  distinguiéndose  entre  los  proceres  de 
la  independencia  colombiana.  Apacible  y  reposado 
el  de  Trícala  y  no  menos  patriota,  era  hombre  en- 
tendido en  las  ciencias  eclesiásticas,  sin  que  por  eso 
se  desdeñase  de  cultivar  las  buenas  letras  profanas: 
y  la  dulce  v  mansa  condición,  la  purísima  virtud  del 
diocesano  de  Mérida,  recordaban  la  santidad  de  los 
varones  cristianos  de  la  iglesia  primitiva.  La  firme- 
za del  gobierno,  sin  embargo,  fue  generalmente  aplau- 
dida :  ella  atrajo  respeto  á  las  pretensiones  contra- 
rias á  su  deber  á  muchos  protestantes,  así  eclesiás- 
ticos como  militares,  que  seducidos  por  el  mal  ejem- 
plo quisieron  imitarlo. 

Gentes  avezadas  á  la  licencia  de  la  guerra  ó  ape- 
gadas al  régimen  del  gobierno  destruido  :  nuevos  in- 
tereses sustituidos  á  los  antiguos  :  abusos  extirpados: 
esperanzas  desvanecidas,  debían  con  razón  hacer 
temer  á  Venezuela  que  no  bastasen  para  asegurarle 
tranquilidad  las  ventajas  conseguidas  por  sus  armas 
y  por  su  política.  No  eran  con  todo,  aquellos  mo- 
tivos de  recelo,  los  que  más  la  inquietaban,  sino 
los  que  nacían  de  la  actitud  fuerte  y  amenazadora 

Íue  había  tomado  la  facción  militar  acaudillada  por 
Frdaneta. 

Así,  pues,    más  ó  menos  conmovidos  por  ésta  se 
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hallaban  los  países  que  componían  la  antigua  repú- 
blica, y  oprimidos  y  opresores,  pueblos  y  gobiernos  se 
volvían  á  Bolívar  como  al  objeto  de  todos  los  temores  y 
de  todas  las  esperanzas.  El  bien  ó  el  mal  estaban  en  su 
mano  :  á  su  voz  podía  reaparecer  el  orden:  la  paz  y  la 
libertad  cobrar  su  imperio,  ó  derramarse  á  torrentes 
la  sangre  colombiana.  Latían  con  pena  los  corazo- 
nes embargados  por  la  inquietud  y  la  afanosa  zo- 
zobra de  la  incertidumbre,  cuando  esparcida  por  la 
fama,  sobrecogió  los  ánimos  de  todos  la  nueva  de 
un  gran  suceso  :  la   muerte  de  Bolívar. 

Parece  indudable  que  los  males  de  la  patria  de 
cuya  salud  llegó  á  desesperar :  la  persuasión  de  que 
no  estaba  ya  en  su  mano  regir  los  elementos  que 
en  otro  tiempo  creara  él  mismo  para  el  bien  y  glo- 
ria de  la  nación,  y  más  que  todo  el  fallo  terrible 
que  pronunció  Venezuela  contra  su  conducta  pública, 
aceleraron  el  fin  temprano  y  triste  de  aquel  varón 
egregio.  Muy  quebrada  estaba  ya  su  salud  cuando 
alcanzó  hasta  su  retiro  la  noticia  del  escandaloso 
suceso  del  Santuario,  y  á  poco  oyó  resonar  su  nom- 
bre unido  á  la  infamia  de  aquel  crimen.  La  voz 
ingenua  de  uno  que  otro  amigo  fiel  y  verdadero  no 
podía  hacerse  escuchar  en  medio  de  la  grita  tumul- 
tuaria de  hombres  empeñados  en  desfigurar  la  ver- 
dad de  los  hechos,  representándolos  á  la  mente  fa- 
tigada del  Libertador  con  los  colores  de  sus  pasiones 
ó  de  sus  intereses.  Distante  de  los  países  que  eran 
el  teatro  de  los  acontecimientos,  estaba  también  muy 
decaído  de  ánimo  y  de  fuerzas  para  frecuentar  el 
trato  de  las  gentes,  y  no  veía  otros  escritos  que  los 
forjados  en  Cartagena  por  la  mala  fe  y  el  embuste. 
Fácil  fue,  pues,  extraviar  su  juicio  acerca  de  la 
causa  verdadera  de  los  males  públicos,  y  pintán- 
dole á  Colombia  entregada  á  la  anarquía,  persua- 
dirle que  debía  sacrificar  hasta  su  reputación  para 
mediar  entre  los  bandos  y  salvarla  de  sus  furores. 
De  esta  manera  consiguieron  hacerle  firmar  la  pro- 
clama de  18  de  setiembre  ;  último  acto  de  la  vida 
pública  de  Bolívar,  y  <jue  llenando  su  alma  de  in- 
quietudes turbó  su  espíritu,  apuró  sus  fuerzas  y  le  con- 
dujo rápidamente  al  término  de  su  carrera.  En  efec- 
to, algún  tiempo  después,  desfallecido  y  postrado, 
se  le  condujo  á  Sabanilla  para  hacerle  respirar  me- 
jores aires.  Pasáronle  de  allí  á  Santa  Marta  el  Io 
de  diciembre  y  el  6  á  la  quinta  de  San  Pedro,  poco 
distante  de  la*  ciudad  ;  pero  lejos  de  conseguir  ali- 
vio, el  mal,    descuidado    en    su    principio,  desarro- 
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lióse  luego  con  una  vehemencia  que  no  fueron  parte 
en  detener  los  desvelos  de  la  amistad  ni  los   soco- 

{ros  tardíos  de  la  medicina ;  y  el  17  á  la  una  de 
a  tarde,  después  de  larga  agonía,  exhaló  Simón 
Bolívar  el  último  aliento  de  su  vida.  Siete  días  an- 
tes y  en  cortos  momentos  de  tregua  que  le  dieron 
sus  dolores  y  la  pertubación  frecuente  de  su  juicio, 
dictó  con  ánimo  sereno  sus  postreras  disposiciones 
y  se  desdidió  de  Colombia  en  una  sentida  alocución 
que  termina  con  estas  generosas  palabras:  "mis 
"  últimos  votos  son  por  la  felicidad  de  la  patria ; 
"  si  mi  muerte  contribuye  á  que  cesen  los  partidos  y  se 
"  consolide  la  unión,  yo  bajaré  tranquilo  al  sepulcro. " 
La  muerte  del  Libertador  había  sido  precedida  por 
la  de  otro  insigne  americano.  No  en  el  lecho  del 
justo,  ni  en  el  campo  de  batalla  que  tantas  veces 
ilustró  con  la  victoria  y  la  clemencia,  sino  á  manos 
de  viles  asesinos  y  por  efecto  de  atroz  alevosía,  pe- 
reció Sucre  en  la  flor  de  sus  años  y  cuando  la  pa- 
tria estaba  más  necesitada  de  la  virtud  y  los  talen- 
tos de  aquel  hijo  esclarecido.  Se  ha  visto  ya  que  el 
gran  mariscal  de  Ayacucho  ocupó  la  presidencia  del 
congreso  constituyente  de  Colombia ;  y  ha  de  sa- 
berse que  allí,  separándose  del  común  sentir  de  sus 
conmilitones  y  de  las  ideas  exajeradas  del  partido 
opuesto,  defendió  la  libertad  del  pueblo  y  los  prin- 
cipios más  sanos  de  orden  y  gobierno  con  el  tino, 
ilustración  y  cordura  que  brillaron  siempre  en  todas 
sus  acciones.  Difícil  es  concebir  por  qué  tuvo  Sucre 
enemigos,  habiendo  sido  moderadas  sus  opiniones,  sus 
servicios  á  la  patria  desinteresados,  finas  y  agrada- 
bles sus  maneras,  bueno  su  corazón  y  en  extremo  ge- 
neroso. Tal  vez  era  molesta  é  importuna  en  aquella  é- 
poca  de  errores  y  de  crímenes  tan  excelsa  virtud, 
pues  contrariaba  la  ambición  de  caudillos  poderosos 
ó  los  planes  insensatos  dé  algún  bando  político  ;  y  casi 
confirman  estas  sospechas  los  precedentes  y  circuns- 
tancias de  la  traición  que  logró  privarle  de  la  vida. 
Pruebas  hay  de  que  el  golpe  fue  preparado  despacio 
y  á  sangre  fría  :  es  bien  sabido  que  la  misma  víctima 
tuvo  con  tiempo  avisos  del  peligro  y  que  tres  días  an- 
tes de  ejecutarse  el  atentado,  se  predijo  en  un  papel 
Súblico  de  Bogotá,  hasta  con  la  indicación  de  que  José 
[a  Obando  lo  mandaría  ejecutar.  Eran  por  desgracia 
muy  urgentes  los  negocios  que  exigían  en  el  sur  Ja  pre- 
sencia del  gran  mariscal,  y  muy  noble  su  alma  para  que 
pudieran  intimidarlo  riesgos  oscuros  á  que  por  otra 
parte  no  dio  crédito,  fiado  en  el  testimonio  de  una  con- 
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ciencia  pura.  Y  así  se  puso  en  camino  para  Quito  con 
la  misma  tranquilidad  y  confianza  que  le  acompa- 
ñaban siempre  a  todas  partes.  Había  pasado  ya  los 
límites  occidentales  de  Cundinamarca  y  á  Popayán  y 
el  Mayo.  Entró  después  en  la  tierra  montuosa  y  triste 
de  Pasto,  la  más  propia  que  podían  escoger  hombres 
cobardes  para  perpetrar  un  crimen  á  salva  mano  ;  y 
allí  fue  precisamente  donde  Sucre,  como  si  le  arras- 
trase á  la  muerte  un  destino  inexorable,  se  manifestó 
menos  cauteloso,    omitiendo    hasta  las  precauciones 

3ue  hacen  precisas  en  aquel  país  los  malhechores  que 
e  ordinario  abriga  en  sus  guaridas.  Había  dejado  a- 
delantar  las  personas  que  Te  acompañaban  y  con  un 
criado  atravesaba  el  4  de  junio  la  oscura  montaña  de 
Berruecos.  En  un  estrecho  del  camino  y  ocultos  en  el 
tupido  arbolado  de  sus  altos  bordes  acechábale,  como 
á  fiera  bravia,  una  banda  de  asesinos  armados  de  fu- 
sil, los  cuales  al  pasar  hicieron  sobre  él  iftia  descarga  á 
quema  ropa,  que  hiriéndole  en  el  pecho,  la  espalda  y 
la  cabeza,  le  aerribó  instantáneamente  muerto. 

De  las  averiguaciones  judiciales  practicadas  por 
las  autoridades  ae  los  pueblos  cercanos,  resulta  que 
no  fueron  ladrones  los  perpetradores  del  crimen,  pues 
dejaron  transitar  los  equipajes  y  abandonaron  el 
cadáver  sin  despojarlo.  Fue  José  María  Obando, 
comandante  general  del  departamento,  quien  desde 
Pasto  y  un  día  después  del  suceso  lo  comunicó 
primero  en  carta  de  oficio  al  prefecto.  Supone  en 
ella  que  los  delincuentes  debían  de  ser  algunos 
desertores  del  ejército  del  sur  que  pocos  días  antes 
habían  pasado  por  aquella  ciudad  ;  que  el  objeto  del 
crimen  había  sido  el  de  robar  á  Sucre,  y  concluye 
con  las  siguientes  palabras  :  "el  esclarecimiento 
"  de  este  inesperado  suceso  le  es  al  departamento 
"  del  Cauca  y  á  sus  autoridades  tan  necesario,  cuanto 
"  que  en  las  presentes  circunstancias  puede  ser  este 
"  fracaso  el  foco  de  calumnias  para  alimentar  partidos 
"  con  mayores  mirase  Los  mismos  recelos  mani- 
festó este  hombre  al  participar  á  Flores  el  suceso. 
"  Sucre,  le  dice,  ha  sido  asesinado  en  la  montaña 
"  de  la  Venta  ayer  4  del  corriente,  y  yo  voy  á 
"  cargar  con  la  execración  pública."  Lo  que  hay  de 
más  singular  en  la  conducta  de  Obando,  es  que  hubiese 
dado  este  paso,  y  aun  creído  necesario  enviar  comi- 
sionados al  presidente  del  Ecuador  para  justificarse, 
antes  de  tener  la.  certeza  de  que  le  acusarían,  y 
que  al  mismo  tiempo  procurase,  de  acuerdo  con  otros, 
complicar  el  nombre  de  Flores  en  el  horrible  [asesi- 
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nato.  Fue  siempre  propensión  de  culpables,  para 
alejar  de  sí  las  sospechas,  hacerlas  recaer  sobre 
otros  con  afanado  ahinco.  Y  por  esto  y  acaso  por- 
que era  verosímil  que  la  presencia  de  Sucre  inspirara 
temores  á  los  partidarios  del  nuevo  estado  ecuato- 
riano, tomaron  tanto  empeño  en  propagar  la  torpísima 
calumnia.  La  opinión  pública,  sin  embargo,  designó 
al  mismo  Obanao  y  al  general  López,  su  grande 
amigo  y  compañero,  como  autores  principales  del 
delito,  por  cuya  razón  se  dirigieron  ellos  al  presi- 
dente Mosquera  pidiendo  se  les  oyese  en  tela  de 
juicio,  para  probar  su  inocencia  ;  pero  la  súbita 
caída  del  gobierno  legítimo  se  opuso  á  que  tan  justa 
solicitud  quedase  satisfecha,  habiéndose  negado 
aquellos  jefes  á  reconocer  la  autoridad  de  Urdaneta. 
Acusólos  este  públicamente,  y  aunque  el  tenerlos 
entonces  por  contrarios  pudiera  hacer  sospechosa 
la  denuncia,  pienester  es  decir  que  en  sus  manos 
reposaban  documentos  remitidos  del  Ecuador  y  en 
Tos  cuales,  según  dijo  Flores  al  congreso  de  Ríobamba, 
se  hallaban  comprobados  el  hecho  y  sus  autores.  Ofre- 
cieron entonces  Obando  y  López  que  ellos  mismos 
Erovocarían  su  juicio  tan  luego  como  viesen  resta- 
lecido  el  gobierno  legítimo.  Restablecióse ;  pero 
las  pruebas,  no  habiéndose  archivado,  pasaron  de 
unas  á  otras  manos  y  al  fin  se  perdieron  en  el 
torbellino  de  los  trastornos  subsiguientes.  Los  tri- 
bunales y  el  poder  ejecutivo,  en  lugar  de  proceder 
á  la  averiguación  del  hecho,  contentáronse  con  de- 
clarar que  los  papeles  de  la  secretaría  de  guerra  no 
suministraban  cargo  alguno  contra  los  dos  acusados ; 
y  de  este  modo,  impune  el  crimen  por  la  incuria 
de  los  jueces  y  por  la  flojedad  del  gobierno,  ostenta 
su  afrentosa  marca  en  la  frente  erguida  de  los 
culpables  con  escándalo  de  la  moral  y  ultraje  de 
las  leyes  (4). 
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nada.—Alzamiento  de  Aragua  de  Barcelona  (15  de  enero).— Procla- 
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cientemente para  concluir  la  paz.  -Acta  de  Uñare  entre  Marino  y  Mona- 
gas  por  la  que  se  acordaba  la  creación  de  un  estado  irrisorio  en  oriente. 
—Desaprobación  de  esa  singular  negociación.— Paéz  se  avista  con  Mo- 
nagas y  los  alzados  se  acogen  al  indulto  que  se  les  ofrece  (24  de 
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por  el  congreso  primer  presidente  de  Venezuela,  y  el  doctor  Fr- 
baneja  vicepresidente. — Se  declara  á  Caracas  capital  de  la  república 
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—Infructuosas  sugestioues  de  Bermúdez  para  trastornar  el  orden  en 
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Alzamiento  del  coronel  Manante.— Cisueros  lo  persigue  y  lo  destruye. 
Beunión  del  cuarto  congreso  ordinario  (25  de  enero  deltfM). — Leyes 
que  expide. —  Declara  grandes  tiestas  nacionales  el  11)  de  abril  y  el 
5  de  julio. 

flEMPRE  ha  sido  nuestra  intención  poner  fin  á 
este  trabajo  en  el  año  de  1830,  época  en  que 
la  separación  de  Venezuela  quedó  perfeccionada 
con  la  constitución  expedida  por  el  congreso  consti- 
tuyente de  Valencia.  La  tarea,  siempre  difícil  y 
peligrosa,  de  escribir  la    historia  contemporánea  con 
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severa  imparcialidad,  llega  á  ser  imposible  al  entrar 
en  aquella  época  en  que  por  ser  muy  reciente,  se 
abstiene  todavía  la  opinión  pública  de  pronunciar 
sus  juicios  sobre  muchos  sucesos  importantes.  El 
voto  de  algunas  personas  ilustradas  á  quienes  hemos 
consultado  y  nuestra  propia  conciencia  nos  mandan 
detener  aquí,  porque  si  bien  son  en  gran  parte  de 
nuestro  tiempo  las  cosas  que  dejamos  referidas,  en 
ellas  sólo  hemos  estado  como  simples  espectadores,  al 
al  paso  que  en  alguna  que  otra  de  las  subsecuen- 
tes hemos  tenido  á  veces  una  pequeña  intervención  ; 
circunstancia  que  necesariamente  afecta  de  parciali- 
dad   el  modo  de  ver  y  de  juzgar  los  acontecimientos. 

Quedaría  sin  embargo  muy  imperfecto  nuestro  tra- 
bajo si  no  diéramos  una  idea  sucinta  de  los  progresos 
que  ha  hecho  Venezuela  en  los  años  posteriores,  de  los 
principales  actos  de  sus  congresos,  y  del  modo  más 
o  menos  dichoso  con  que  ha  logrado  vencer  algunos 
obstáculos  que  se  oponían  á  la  marcha  de  sus  ins- 
tituciones. Esto  último  lo  haremos  con  mucha  breve- 
dad y  excusando  en  lo  posible  hasta  estampar  el 
nombre  de  las  personas  que  de  cualquier  manera 
hayan  influido  en  los  sucesos.  A  otro  tiempo  y  á 
otra  pluma  toca  dar  á  cada  uno  el  galardón  ó 
vituperio  á  que  sus  obras  le  hayan   hecho  acreedor. 

La  muerte  del  Libertador  fue  acontecimiento  de- 
cisivo contra  la  facción  de  Bogotá.  Por  todas  partes 
se  manifestó  la  opinión  de  los  pueblos  dispuesta 
á  combatirla,  y  las  derrotas  de  Palmira,  el  Albejo- 
rral  y  Cerinza  acabaron  de  echarla  enteramente  por 
tierra.  Restablecióse  pues  el  gobierno  legítimo  y 
la  Nueva  Granada,  después  de  haber  expulsado  de 
su  seno  á  los  fautores  de  aquel  trastorno,  en  su 
mayor  parte  venezolanos,  pudo  consagrarse  en  paz 
á  reparar  los  males  que  le  habían  causado  las 
guerrras  nacional  y  civil,  y  las  agitaciones  do- 
mésticas. Porque  no  solamente  fueron  sometiéndo- 
sele aquellas  provincias  que  se  habían  sustraído  á 
su  obediencia,  sino  que  al  año  siguiente  se  restableció  * 
la  buena  armonía  entre  ella  y  el  gobierno  que  se 
había  dado  el  Ecuador. 

Ni  la  muerte  de  Bolívar  ni  sus  inmediatas  conse- 
cuencias pudieron  saberse  en  Venezuela  con  la  pron- 
titud que  hubiera  sido  necesaria  para  evitar  males 
de  grande  importancia.  Los  bolivianos  que  existían 
en  el  país  ó  en  las  colonias  extranjeras,  y  los  mili- 
tares disgustados  por  la  abolición  de  su  fuero,  se 
unieron  para  conspirar,  y  el    15  de    enero   lograron 
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que  en  la  ciudad  de  Aragua  de'  Barcelona  se  forma- 
se la  primer  acta  desconociendo  al  gobierno.  Las 
razones  que  para  ello  tenían,  claramente  alegadas 
en  este  famoso  documento,  dan  bien  á  conocer  quié- 
nes eran  sus  fautores  y  cuáles  sus  personales  in- 
tereses. Decían  que  no  había  seguridad  para  nadie, 
pues  los  prelados,  los  curas  y  los  más  beneméritos 
jefes  y  oficiales  se  veían  vejados  y  expulsados,  que 
la  constitución  política  atacaba  la  religión,  sujetaba 
los  eclesiásticos  al  pago  de  contribuciones,  y  a  ellos 
yá  los  militares  los  despojaba  de  su  fuero.  Concluían 
proclamando  la  integridad  de  Colombia  y  poniéndose 
bajo  la  inmediata  autoridad  y  protección  del  gene- 
ral José  Tadeo.  Monagas  á  quien  daban  el  título  de 
jefe  civil  y  militar.  Rápidamente  se  comunicó  el 
contagio  á  las  otras  provincias  del  oriente.  Los 
pueblos  de  Cumaná,  Barcelona,  Margarita  y,  Angostu- 
ra adoptaron  el  acta  de  Aragua  y¡  lo  mismo  hicieron 
Río-Chico,  Caucagua,  Orituco,  Chaguaramas  y  otros 
puntos  de  la  provincia  de  Caracas. 

El  consejo  de  gobierno,  al  saber  estas  ocurren- 
cias, autorizo  al  ejecutivo  para  convocar  extraordina- 
mente  el  congreso,  para  ofrecer  una  amnistía  á  los  su- 
blevados ó  para  emplear  contra  ellos  la  fuerza  pú- 
blica ;  á  cuyo  fin  debía  levantarse  un  ejército  respe- 
table. El  mando  en  jefe  de  éste  se  confio  al  general 
Marino,  ministro  á  la  saaón  de  guerra,  y  una  comi- 
sión compuesta  de  ciudadanos  respetables  fue  encar- 
gada de  convidar  con  olvido  de  lo  pasado  á  los  jefes 
comprometidos,   que  quisieran  volver  sobre  sus  pasos. 

Desecharon  éstos  la  pacífica  misión,  y  la  guerra 
empezó  luego  porque  habiendo  marchado  Marino 
con  un  cuerpo  de  tropas  respetables  por  Calabozo  y 
el  Sombrero  hacia  Chaguaramas,  tuvo  que  combatir 
en  el  tránsito  con  algunas  guerrillas  aependientes 
de  Monagas,  que  sin  cesar  le  hostilizaron.  Retrocedió 
Marino  al  Calvario  donde  fue  reforzado  y  recibió 
orden  de  entrar  por  Orituco  y  tramontar  la  serranía 

Íara  reunirse  en  Ocumare  con  el  general  Macero, 
untos  debían  obrar  sobre  Barcelona  por  el  camino 
de  la  costa.  Marino  llegó  hasta  Orituco ;  pero  allí 
cambió  de  propia  autoridad  el  plan  que  le  había 
trazado  el  gobierno,  y  en  vez  de  ir  á  Ocumare  se 
dirigió  al  pueblo  de  Aragüita,  cerca  de  Caucagua, 
abriendo  al  efecto  una  pica  por  la  montaña.  Esta 
circunstancia  pudo  ser  muy  favorable,  porque  ai 
llegar  á  Aragüita,  supo  que  tropas  del  oriente  al 
mando  de  José  Gregorio  Monagas  habían  pasado  por 
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allí  el  día  anterior  con  dirección  á  Ocumare,  y  hu- 
biera sido  fácil  cogerlas  desprevenidas  y  desbara- 
tarlas. Lejos  de  esto,  Marino  se  dirigió  á  Guarenas 
donde  efectuó  su  reunión  con  Macero,  y  Monagas, 
después  de  h^ber  causado  muchos  males  en  ios 
valles  del  Tuy,  se  salvó  por  el  camino  de  los  Pilo- 
nes. El  ejército  constitucional  siguió  entonces  hacia 
Barcelona,  pero  se  detuvo  en  ríritu,  sin  querer  el 
general,  aunque  pudo,  ocupar  la  capital,  en  la  que 
no  había  sino  una  escasa  guarnición. 

Ya  para  entonces  había  empeorado  mucho  la  si- 
tuación de  Monagas.  La  muerte  de  Bolívar  era  un  su- 
ceso conocido,  y  muchos  comenzaban  á  flaquear  en  un 
proyecto  que  debían  ver  como  impracticable,  no  exis- 
tiendo el  único  hombre  capaz  de  realizarlo.  Así  fue 
que  el  general  Bermúdez  con  muy  pocos  amigos  que 
reunió  en  Güiria,  pudo  restablecer  allí  la  autoridad 
del  gobierno,  y  como  Río  Caribe,  Cariaco,  Carúpano  y 
Cumanacoa  siguieron  este  ejemplo,  muy  pronto  se  vio 
con  hombres  y  recursos  suficientes  para  hostilizar  á  los 
facciosos.  Hízole  así  dirigiéndose  hacia  Cumaná  y 
ocupándola  sin  ninguna  oposición. 

Desde  que  Monagas  vio  la  mala  vuelta  que  toma- 
maban  las  cosas,  envió  dos  comisionados  á  la  capital 
solicitando  una  conferencia  con  el  presidente  del  es- 
tado. El  congreso  que  se  hallaba  reunido  desde  18 
de  marzo,  autorizó  al  general  Páez  para  satisfacer  los 
deseos  de  Monagas,  pudiendo  ofrecerle  á  él  y  á  todos 
los  comprometidos  seguridad  en  sus  personas  y  en  sus 
intereses,  si  deponían  prontamente  las  armas.  Con  es- 
ta facultad  y  la  de  mandar  en  persona  el  ejército  salió 
el  presidente  de  la  capital  el  10  de  abril. 

Hemos  entrado  en  estos  detalles  para  que  se  pueda 
comprender  cuál  era  la  situación  de  Monagas  y  su  par- 
tido, cuando  Marino  por  una  de  aquellas  aberraciones 
tan  naturales  á  su  carácter  insustancial  y  amigo  de 
novedades,  (juiso  emplear  las  armas  que  le  había  con- 
fiado el  gobierno,  en  consumar  su  destrucción.  Des- 
Íués  de  una  conferencia  que  tuvo  con  Monagas  en  el 
inare,  regresó  éste  á  Barcelona,  y  reuniendo  á  mu- 
chos de  sus  principales  vecinos  les  hizo  firmar  una  acta 
que  al  intento  había  redactado  aquel.  En  ella  se  acor- 
daba que  aquella  provincia  y  la  de  Cumaná,  Marga- 
rita y  Angostura  formaran  un  estado  soberano  para 
entrar  en  confederación  con  los  otros  estados  qpe  se 
fueran  organizando  en  Venezuela.  La  nueva  repú- 
blica se  llamaría  Colombia  :  reconocería  en  la  consti- 
tución general  como  religión  exclusiva,  la  católica 
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apostólica  romana  ;  y  restablecería  el  fuero  militar. 
Marino  quedaba  elegido  por  jefe  del  Estado  y  Monagas 
por  su  segundo.  Después  de  todo  esto,  añadía  el  acta 
que  se  reconocía  la  suprema  autoridad  del  gobierno  de 
Venezuela  en  la  persona  de  su  presidente  el  general 
Páez. 

Como  un  triunfo  espléndido  de  sus  armas  y  de  su 

Solítica  anunció  Marino  al  gobierno  este  singular  acto 
e  sumisión,  y  no  se  puede  aecir  hasta  qué  punto  hu- 
biera llevado  el  negocio  cuando  vio  desaprobada  su 
conducta  por  el  presidente  y  el  congreso,  si  la  tropa 
que  mandaba  hubiera  podido  ser  un  instrumento  ciego 
entre  sus  manos.  No  fue  así  por  fortuna,  pues  todos 
los  jefes  y  oficiales  de  aquel  ejército  eran  hombres 
fieles  á  su  deber,  y  muchos  bastante  ilustrados  para 
discernir  hasta  dónde  puede  ser  obligatoria  la  obedien- 
cia pasiva  del  soldado. 

Frustrada  pues  la  última  esperanza  de  Monagas, 
se  dio  por  fin  á  partido  y  en  el  valle  de  la  Pascua  se 
avistó  con  Páez,  obteniendo  de  él  (24  de  junio)  un  in- 
dulto generoso  para  sí  y  para  todos  los  que  se  habían 
mezclado  en  aquellas  culpables  maniobras. 

Otras  revueltas  habían  ocurrido  en  los  pueblos  de 
occidente  provocadas  y  acaudilladas  por  algunos  oscu- 
ros militares.  Pero  como  fuesen  contrariadas  por  el 
patriotismo  de  los  pueblos,  se  apaciguaron  luego,  y  á 
todo  puso  término  el  congreso  indultando  á  los  culpa- 
bles. Necesario  se  había  hecho  en  aquel  tiempo  este 
sistema  de  extremada  indulgencia  con  los  crímenes  po- 
líticos, porque  Venezuela  agitada  largo  tiempo  por 
desecha  Dorrasca,  no  podía  aspirar  auna  calma  repen- 
tina. *  Más  severo  fue  el  gobierno  con  otra  conspira- 
ción que  estalló  en  Caracas  el  día  11  de  mayo  por  la 
noche,  y  con  razón  ;  porque  sus  autores  nada  menos^ 
se  proponían  que  destruir  una  parte  de  la  sociedad  para 
repartirse  sus  despojos.  Lograron  en  efecto  sorpren- 
der la  cárcel,  que  estaba  mal  custodiada  :  cometieron 
varios  asesinatos,  y  pusieron  en  libertad  los  presos  ; 
pero  atacados  repentinamente  por  seis  hombres  vale- 
rosos, se  dispersaron  y  huyeron  despavoridos.  Presos 
más  tarde  y  juzgados  por  su*  tribunales,  fueron  mxi  5 
chos  de  ellos  condenados  al  último  suplicio. 

Hase  dicho  que  el  congreso  se  hallaba  reunido  des- 
de el  18  de  marzo.  Fue  una  de  sus  primeras  tareas 
hacer  el  escrutinio  Jde  las  elecciones,  resultando  de  él 
nombrado  para  primer  presidente  constitucional  el  ge- 
neral Páez,  ypara  vicepresidente  por  dos  años  el  li- 
cenciado Diego  Bautista  Urbaneja.    Después  de  esto 

h.  v.  t  3  20 


—  402  — 

los  actos  más  notables  del  congreso  fueron  :  la  resolu- 
ción de  22  de  abril  acordando  que  se  enviara  á  la  Nue- 
va Granada  una  comisión  para  tratar  con  su  gobierno, 
luego  que  se  hallara  perfectamente  constituido,  sobre 
eljmodo  y  forma  en  que  debía  convocarse  una  conven- 
ción colombiana  para  el  arreglo  de  sus  comunes  intere- 
ses: el  decreto  de  25  de  mayo  designando  á  Caracas  por 
capital  de  la  república  :  el  de  13  de  iunio  aprobando  y 
adoptando  para  Venezuela  el  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación  que  había  celebrado  con  el  rey 
de  los  Países  Bajos  el  gobierno  de  Colombia:  la  resolu- 
ción de  la  misma  fecha  derogando  el  decreto  de  Bolívar 
que  prohibía  á  los  españoles  contraer  matrimonio  con 
las  hijas  de  Colombia  :  y  en  fin  la  ley  del  15  refor- 
mando la  que  trataba  de  la  forma  que  debía  seguirse 
en  las  causas  de  conspiradores,  los  cuales  quedaron  su- 
jetos á  la  jurisdicción  ordinaria  sin  excepción  ni  fuero 
alguno. 

Después  de  terminadas  las  sesiones  del  congreso, 
estuvo  a  piaue  de  alterarse  nuevamente  el  orden  en  las 
provincias  del  oriente  por  sugestiones  del  general  Ber- 
múdez;  pero  afortunadamente  no  encontró  partidarios, 
y  las  prontas  v  acertadas  medidas  del  gobierno  logra- 
ron atajar  el  mal,  aunque  también  quedó  entonces 
impune  el  delincuente.  Para  fines  del  año  no  quedaba 
ya  otro  enemigo  de  la  república  que  se  mantuviera  en 
actitud  hostil  sino  el  incansable  y  profiado  Cisneros, 
en  los  valles  del  Tuy.  Hacía  mucho  tiempo  que  Páez, 
deseando  domar  la  fiereza  de  este  astuto  guerrillero 
que  habíajfatigado  las  armas  de  Colombia,  procuraba 
ganar  su  estimación  y  su  confianza,  usando  para  ello 
un  medio  irresistible  á  todo  corazón  paternal.  Yíue  el 
el  caso  que  habiendo  una  partida  que  perseguía  á  Cis- 
neros logrado  sorprenderlo  y  apoderarse  de  un  hijo 
suyo  pequeñuelo,  le  tomó  Páez  bajo  su  protección,  le 
llevó  ásu  propia  casa  y  le  hizo  cuidar  con  esmero  y 
cariño.  Cinco  años  habían  trascurrido  después  de 
aquel  suceso,  y  prendado  Cisneros  de  tan  noble  y  cons- 
tante proceder,  le  escribió  para  darle  las  gracias  y  pe- 
dirle <jue  continuara  sus  buenos  oficios  en  la  educación 
%del  hijo.  Entonces  creyó  Páez  llegado  el  tiempo  de 
realizar  el  proyecto  aue  meditaba,  y  le  propuso  una 
entrevista,  que  después  de  muchas  dificultades  fue  a- 
ceptada  y  se  verificó  en  la  montaña  de  Lagartijo. 
Allí  dictó  el  presidente,  suficientemente  autorizado 
por  el  consejo  de  gobierno,  su  decreto  de  22  noviembre 
por  el  cual  aceptó  su  sometimiento  conservándole  el 
grado  militar  de  coronel  que  tenía  por  los  españoles. 
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Este  decreto  fue  aprobado  después  por  el  congreso,  y 
los  valles  del  Tuy  vieron  renacer  su  agricultura,  que 
veintiún  años  de  inquietudes  7  guerras  habían  ente- 
ramente aniquilado. 

Así  finalizó  el  año  de  1831 :  al  principiar  el  de  32 
todo  daba  motivo  para  esperar  paz  y  orden  duraderos 
en  la  naciente  república.  La  Nueva  Granada,  recono- 
ciendo el  derecho  de  Venezuela  para  constituirse  en  un 
gobierno  independiente,  había  imitado  su  ejemplo,  y 
ambos  estados  pensaron  luego  en  arreglar  amis- 
tosamente sus  comunes  intereses.  De  esto  se  ocu- 
pó con  mucha  preferencia  el  segundo  congreso  consti- 
tucional de  Venezuela  reunido  el  31  de  enero.  El  ar- 
tículo 227  de  la  constitución  le  autorizaba  para  pro- 
mover la  confederación  de  Venezuela,  el  Ecuador  y 
la  Nueva-Granada,  con  el  fin  de  que  fueran  arregla- 
das y  representadas  las  altas  relaciones  de  Colombia  ; 
y  como  muchos  veían  con  dolor  que  este  nombre  glo- 
rioso ibaá  desaparecer,  resolvió  en  29  de  abril  recono- 
cer á  la  Nueva  Granada  y  al  Ecuador  en  sus  nuevas 
constituciones  políticas,  y  enviar  comisionados  para 
que  de  acuerdo  y  en  unión  con  ios  de  aquellos  gobier- 
nos, propusieran  las  basas  de  una  nueva  constitución 
colombiana  que  estableciera  pactos  de  confederación. 
Entre  las  instrucciones  que  formó  el  mismo  congreso 
para  sus  comisionados,  un  solo  artículo  tenía  el  carác- 
ter de  basa  indispensable,  y  era  el  que  exigía  que  los 
estados  tuvieran  en  la  convención  colombiana  igual 
número  de  representantes,  cualquiera  que  fuese  la  di- 
ferencia de  sus  poblaciones  respectivas.  Otro  de  los 
actos  más  notables  de  aquel  congreso  fue  la  ley  de  18 
de  abril,  dividiendo  todo  el  tetritorio  de  la  república  en 
tres  grandes  distritos  judiciales  con  la  denominación 
de  Oriente,  Centro  y  Occidente,  y  fijando  para  la  re- 
sidencia de  las  tres  cortes  superiores  las  ciudades  de 
Cumaná,  Valencia  jr  Maracaibo. 

Este  año  se  pasó  sin  ninguna  ocurrencia  grave  si- 
no es  el  regreso  del  arzobispo  de  Caracas  y  del  obispo 
de  Trícala,  que  habiendo  obtenido  pasaporte  del  go- 
bierno, llegaron  en  Mayo  á  la  capital  y  prestaron  el 
juramento  liso  y  llano  de  obedecer  la  constitución  del 
estado.  También  es  de  mencionarse  el  establecimien- 
to de  la  academia  de  matemáticas  que  tuvo  lugar  en 
setiembre  bajo  la  dirección  del  ilustrado  venezolano 
Juan  Manuel  Cagigal,  conforme  al  decreto  del  consti- 
tuyente de  13  de  octubre  de  1830. 

El  tercer  congreso  ordinario  se  reunió   el  25  de 
«enero  de  1833,  y  uno  de    sus  primeros   actos  fue  el 
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de  perfeccionar  la  elección  de  vicepresidente  de  la. 
república  para  el  segundo  período  constitucional, 
quedando  nombrado  el  Dr.  Andrés  Narvarte.  Un  asun- 
to grave  ocupó  luego  la  atención  de  la  legislatura. 
Muchos  oficiales  beneméritos  por  sus  grandes  servi- 
cios en  la  guerra  de  independencia,  nieron  arroja- 
dos de  la  Sueva  Granada  por  la  parte  que  tomaron 
en  sus  últimos  trastornos,  y  hallando  cerrados  para 
ellos  los  puertos  de  Venezuela,  vagaban  por  las  co- 
lonias extranjeras,  sin  patria  y  sin  recursos.  Creyó 
el  congreso  que  si  la  prudencia  había  hecho  necesa- 
ria aquella  severidad  en  los  momentos  de  estarse 
organizando  el  gobierno  del  país  bajo  una  nueva  for- 
ma, sería  dureza  y  aun  ingratitud  prolongar  su  des- 
tierro, cuando  nada  anunciaba  que  la*  paz  interior 
pudiese  ser  turbada.  Por  estas  razones  dictó  en  6  de 
febrero  un  decreto  incorporando  al  ejército  y  marina 
á  los  generales,  jefes  y  oficiales  que  se  hallaban  au- 
sentes, pero  sólo  con  los  grados  que  tenían  en  Io  de 
enero  de  1830. 

Á  esta  medida  de  justicia  hacia  algunos  particu- 
lares, siguieron  luego  dos  de  gran  conveniencia  y 
utilidad  pública.  Fue  una  el  decreto  de  20  de  marzo 
declarando  extinguido  el  monopolio  del  tabaco  y  li- 
bre el  cultivo  de  este  fruto.  La  otra  fue  la  ley  de 
dos  de  abril  mandando  cesar  en  el  cobro  de  los  diez- 
mos y  disponiendo  que  del  tesoro  público  se  pagara 
el  sostenimiento  del  culto. 

Ya  para  este  año  habían  variado  mucho  las  ideas- 
en cuanto  á  la  pretendida  confederación  colombiana. 
Nadie  la  creía  posible  sin  exponer  el  país  á  los  em- 
barazos, á  las  inquietudes  y  á  los  trastornos  pa*dos: 
así  fue  que  el  congreso  reformó  su  decreto  del  año 
anterior,  limitándose  á  mandar  que  el  poder  ejecuti- 
vo promoviera  é  iniciara  con  los  gobiernos  de  la  Nue- 
va Granada  y  del  Ecuador  las  estipulaciones  necesa- 
rias j>ara  el  arreglo  de  la  deuda  común  y  la  cele- 
bración de  otros  tratados  de  interés  mutuo.  El  eje- 
cutivo nombró  para  este  importante  negociado  al  mi- 
nistro de  hacienda  Santos  Michelena,  el  cual  mar- 
chó para  Bogotá  en  el  mes  de  junio  con  el  carácter 
de  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotencia- 
rio. Por  fin,  antes  de  terminar  sus  sesiones  aprobó 
el  congreso  un  tratado  preliminar  de  comercio  entre 
Venezuela  y  el  reino  de  Francia,  el  cual  fue  máa 
tarde  ratificado  por  los  respectivos  gobiernos. 

Este  año  como  el  anterior  se  pasó  sin  que  lle- 
gase á  turbar  el  orden  público  ningún  acontecimien- 
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to  grave;  pues  no  merecen  tal  nombre  las  tentati- 
vas impotentes  del  coronel  Gabante  para  hacerse  par- 
tidarios contra  el  gobierno.  Este  oficial,  que  en  1829 
y  1830  se  había  mostrado  cooperador  decidido  de  la 
separación  de  Venezuela,  se  disgustó  luego  porque  el 
ejecutivo  no  le  mandaba  pagar  en  los  términos  gue 
él  proponía  una  suma  de  dinero  á  que  el  constitu- 
yente le  reconoció  acreedor,  y  aue  debía  serle  satis- 
techa  según  las  reglas  establecidas  para  la  deuda  flo- 
tante. Con  este  motivo  y,  según  se  dijo  entonces, 
mal  aconsejado  por  algunos  que  deseaban  ver  tras- 
tornada la  quietud  pública,  se  dirigió  á  las  llanuras, 
y  habiendo  reunido  una  pequeña  partida,  proclamó 
en  el  pueblo  de  Tucupido  la  integridad  de  Colombia. 
Tan  estrambótica  idea  no  halló  partidarios,  y  ha- 
biéndole perseguido  las  tropas  del  gobierno,  fue  pre- 
so y  enviado  á  Caracas  para  ser  juzgado.  Diose 
tiempo  sin  embargo  con  la  lentitud  del  juicio  y  el 
descuido  de  los  aue  custodiaban  la  cárcel  á  que  la 
quebrantara,  auxiliado  ae  fuera  por  un  hermano,  y 
juntos  anduvieron  algunos  meses  ocultos  por  los  mon- 
tes, á  las  inmediaciones  de  la  Victoria.  Era  ya  en- 
trado el  año  de  1834  cuando  fue  sorprendido  por  el 
coronel  Císneros  en  la  quebrada  de  Acapro,  donde 
se  hallaba  con  una  pequeña  partida.  El  hermano  que- 
dó allí  muerto,  asi  como  otros  tres  ó  cuatro,  y  (Já- 
bante huyó  por  los  cerros  del  Pao,  para  ser  poco 
después  asesinado  entre  Ortiz  y  el  Sombrero  por  uno 
de  los  pocos  hombres  que  le  acompañaban. 

El  cuarto  congreso  ordinario  se  reunió  el  25  de 
enero  de  1834.  Son  actos  suyos  la  lev  en  que  se  de- 
ciar»  no  estar  prohibido  en  Venezuela  el  ejercicio 
público  de  ningún  culto  religioso,  y  la  que  estable- 
ce la  libertad  de  contratar  tanto  los  intereses  del  di- 
nero cuanto  el  remate  de  los  bienes  del  deudor  por 
lo  que  se  ofrezca  en  pública  subasta,  mandando  ce- 
sar los  privilegios  de  retracto  y  de  restitución  in  in- 
tegrum.  También  son  de  esta  legislatura  algunas  le- 
yes sobre  puertos  habilitados,  régimen  de  aduanas, 
aranceles,  comercio  de  cabotaje  y  comisos,  así  como 
la  que  declara  grandes  fiestas  nacionales  los  días  19 
<le  abril  y  5  de  julio. 


CAPÍTULO   XXVIII. 

1834 — 1835* —  Elecciones  de  presidente  para  el  segundo  período  cons- 
titucional.— Se  presentan  cuatro  candidatos. —  Abusos  de  la  prensa.— 
Disputas  entre  la  corte  y  el  gobernador  de  Cumaná. —  Ninguno  de 
los  candidatos  es  elegido  definitivamente. —  El  congreso  de  1835  per- 
fecciona la  elección,  que  recae  en  el  sabio  y  virtuoso  doctor  Vargas 
(6  de  febrero).— Por  puro  acatamiento  ala  soberanía  nacional  acepta 
la'  presidencia  el  distinguido  patricio. —  La  renuncia  tres  meses  des- 
pués, y  el  congreso  no  acepta  la  dimisión. —  El  partido  derrotado 
conspira  contra  la  nueva  administración. —  Maracaibo  proclama  la  fe- 
deración y  á  Marino  como  su  jefe  (7  de  junio). —  Un  motín  de  cuar- 
tel en  Caracas  expulsa  al  presidente  y  al  vicepresidente  (8  de  julio). 
—  La  presencia  de  ánimo  del  doctor  Vargas  salva  las  instituciones 
en  aquel  conflicto. —  Páez  general  en  jefe  del  ejército  se  declara  en 
campaña  (15  de  julio). — Allega  tropas  y  frente  á  Valencia  logra  el 
sometimiento  de  los  alzados  allí  (23  de  julio). —  Se  le  someten  los 
facciosos  de  Aragua  en  las  Lajas  (26  de  julio).—  Ocupa  á  Caracas 
dos  días  después  y  restablece  el  gobierno. —  Sendas  comisiones  del 
consejo  de  gobierno  y  del  general  Páez  salen  para  Santomas  en 
solicitud  deí  presidente  y  del  vicepresidente. —  Retractación  ambigua 
de  los  reformistas  de  Puerto  Cabello  y  su  violencia  contra  la  milicia 
local. — Páez  invita  al  general  Monagas  á  sostener  las  institucio- 
nes, y  se  acusa  á  sí  mismo  de  sus  yerros  en  el  año  de  26. — Monadas 
acaudilla  á  los  sediciosos  del  oriente  desechando  la  invitación  oficial 
de  Páez.— Desacuerdo  cardinal  entre  los  alzados  del  oriente  y  los 
amotinados  en  Caracas  el  8  de  julio.—  Triunfo  de  los  constitucio- 
nales en  Úrica  y  muerte  del  coronel  Infante  (8  de  octubre). — Sur- 
§en  facciones  reformistas  en  Quíbor  y  en  Maracaibo. — El  general 
ómez  atacado  por  Canijo  desocupa  á  Carúpano. — Marino,  Carujo 
y  otros  jefes  se  embarcan  con  800  hombres  en  Barcelona  y  hacen 
rumbo  á  las  costas  de  Caracas.— Prevenido  el  gobierno,  no  pueden 
desembarcar  los  reformistas  y  siguen  á  Puerto  Cabello. — Salen  de 
esta  plaza  con  1,100  hombres  para  caer  sobre  Valencia. — Heroica 
defensa  de  los  milicianos  en  Valencia.— Combate  de  Guaparo,  en 
que  fueron  destrozados  los  reformistas,  y  sus  restos  volvieron  6 
*  Puerto  Cabello. 


§N  gran  acontecimiento  para  Venezuela  se  prepara- 
ba este  año  en  la  elección  del  presidente  que  debía 
regir  la  República  en  el  segundo  período  consti- 
tucional. Cuando  no  hay  un  hombre  cuya  capacidad 
y  servicios  le  hagan  sobresalir  mucho  sobre  el  resto 
de  sus  conciudadanos,  se  dividen  naturalmente  las 
opiniones  buscando  cada  uno  el  mérito  entre  aqué- 
llos que  le  rodean  más  de  cerca,  ó  afectando  no  ver- 
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lo  sino  en  la  persona  cuya  elevación  puede  conve- 
nir al  medro  ae  los  intereses  propios.  Gran  diversi- 
dad de  pareceres  hubo  pues  en  la  capital  y  en  las 
provincias;  sin  embargo,  luego  que  los  partidos  se 
apercibieron  de  su  debilidad  para  triunfar  aislados, 
empezaron  €  concentrarse,  sacrificándose  mutuamen- 
te una  parte  de  sus  aspiraciones.  Cuatro  fueron  en- 
tonces los  principales  candidatos;  Diego  Bautista  Ur- 
baneja,  que  había  servido  ya  la  vicepresidencia  y 
otros  altos  destinos  con  general  aceptación  ;  los  ge- 
nerales Marino  y  Soublette,  antiguos  veteranos  de  La 
independencia;  y  el  modesto  Dr.  José  Vargas,  sin 
más  recomendación  que  su  virtud,  sin  más  mé- 
ritos que  su  saber  y  su  amor  desinteresado  á 
la  patria.  Los  tres  primeros  tuvieron  por  partidarios 
á  sus  numerosos  amigos:  Soublette  estaba  además  fa- 
vorecido, con  pocas  excepciones,  por  el  voto  de  todos 
los  hombres  qne  en  alguna  manera  dependían  del 
gobierno:  la  elección  de  Vargas  era  sostenida  con 
empeño  por  la  mayor  parte  ae  la  gente  acomodada 
del  país,  agricultores,  comerciantes  y  propietarios. 
A  proporción  que  se  acercaba  la  época  en  que  debía 
hacerse  la  elección,  redoblaban  los  partidos  la  acti- 
vidad de  sus  trabajos.  Los  de  Marino  y  Urbaneja 
se  juntaron  y  confundieron  en  uno  polo,  para  asegu- 
rar el  triunfo  del  primero  de  estos  candidatos:  los 
de  Vargas  y  Soublette  se  acercaron  para  obrar  de 
acuerdo  y  aun  darse  la  mano  en  caso  necesario,  aun- 
que sin  abandonar  en  el  fondo  sus  respectivas  pre- 
tensiones. La  imprenta  que  debía  ser  el  órgano  de 
una  discusión  moderada,  se  convirtió  en  instrumen- 
tos de  acusaciones  injustas  ó  exageradas,  de  pasio- 
nes y  de  venganzas.  Á  pesar  de  tales  antecedentes  tu- 
vieron lugar  las  elecciones,  sin  que  se  viera  turba- 
da la  tranquilidad  pública.  Sólo  en  Maracaibo  ha- 
bían ocurrido  poco  antes  algunas  inquietudes  que 
se  calmaron  luego;  y  más  tarde  en  Cumaná  se  sus- 
citaron disputas  entre  la  corte  y  el  gobernador, 
queriendo  la  primera  obligar  al  segundo  y  negándo- 
se éste,  á  reconocer  como  legítimos  los  actos  de  la 
diputación  provincial.  Fue  el  caso  que  reunido  el 
colegio  electoral  y  viendo  la  minoría  que  iba  á  pre- 
valecer la  opinión  de  sus  contrarios,  ocurrió  al  ar- 
bitrio culpable  de  separarse  para  disolver  el  cuerpo ; 
pero  la  mayoría  no  menos  inconsulta  cerró  los  ojos 
sobre  la  irregularidad  en  que,  por  falta  de  número  le- 

fal,  la  dejaba  aquel  suceso,  y  procedió  á  la  elección. 
1  gobernador,  como  era  natural,  estimó  nulo  cuan- 
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to  emanaba  de  aquel  acto.  El  presidente  de  la  cor- 
te de  oriente  queriendo  sostener  á  la  diputación,  pre- 
tendió suspender  en  sus  funciones  al  gobernador;  el 
ejecutivo  le  mantuvo  en  su  puesto,  y  estas  cuestio- 
nes llevadas  más  tarde  al  congreso  fueron  el  origen 
de  acaloradas  discusiones. 

Como  era  natural,  vista  la  división  y  el  calor  de 
los  partidos,  ninguno  de  los  candidatos  quedó  defini- 
tivamente elegido  por  los  colegios  electorales.  Tocá- 
bale al  congreso  perfeccionar  el  acto,  escogiendo  en- 
tre Marino,  Soublette  y  Vargas  que  habían  alcanzado 
mayor  número  de  votos.  Reunido  este  cuerpo  el  20 
de  enero  de  1835,  se  ocupó  desde  luego  de  la  cuestión 
de  Cumaná,  cuyos  diputados  habían  ocurrido  á  ocu- 
par un  asiento  que  se  les  disputaba.  En  esto  se  em- 
plearon muchos  días,  y  el  término  del  negocio  fue 
que,  anuladas  las  elecciones  de  aquella  provincia,  se 
mandaron  hacer  de  nuevo.  El  seis  de  febrero  se  reu- 
nieron las  dos  cámaras  y  eligieron  para  presidente 
de  la  república  al  doctor  Vargas,  el  cual  prestó  el 
juramento  el  día  9. 

Durante  todo  el  curso  de  la  lucha  eleccionaria  ha- 
bía procurado  Vargas  con  modestas  razones,  sacadas 
según  decía  de  su  conciencia  y  de  su  carácter,  alejar 
de  sí  el  honroso  encargo  con  que  la  opinión  pública 
quería  distinguirle.  Nombrado  por  el  congreso,  acep- 
tó la  presidencia  por  puro  acatamiento  á  la  soberanía 
nacional ;  pero  aun  no  habían  pasado  tres  meses  cuan- 
do viendo  que  las  sesiones  del  congreso  iban  á  ter- 
minarse, presentó  su  renuncia,  que  á  pesar  de  mil 
súplicas,  no  le  fue  admitida.  Esto  fue  el  29  de  abril : 
el  30  terminó  sus  trabajos  el  cuerpo  legislativo,  sien- 
do los  más  importantes  actos  suyos  el  decreto  de  31 
de  marzo  que  aprobaba  la  convención  celebrada  con 
S.  M.  Británica,  adoptando  para  Venezuela  el  tratado 
de  comercio  y  navegación  que  existía  entre  aquel  go- 
bierno y  Colombia  ;  y  el  de  28  de  abril  por  el  cual  se 
prestó  consentimiento  á  la  convención  de  23  de  di- 
ciembre sobre  el  arreglo  de  los  negocios  fiscales  de 
Colombia,  concluida  en  Bogotá  entre  los  ministros  ple- 
nipotenciarios de  lá  Nueva  Granada  y  Venezuela. 

La  inútil  renuncia  de  Vargas  produjo  un  resultado 
pernicioso.  El  partido  que  había  trabajado  por  Ma- 
rino, irritado  con  su  derrota,  se  manifestaba  hostil  á 
la  nueva  administración,  amenazaba  públicamente 
con  revueltas  y  trastornos  sangrientos,  é  interpre- 
tando como  una  debilidad  lo  que  era  sólo  efecto  de 
modestia,    cobró  nuevos  bríos,  y  comenzó  á  conspi- 
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rar.  Hablábase  públicamente  de  estas  cosas  :  todo* 
el  mundo  conocía  y  señalaba  á  los  conspiradores  ;  pero 
faltaban  pruebas  legales  para  proceder  contra  ellos. 
Y  fuese  por  esto,  ó  porque  no  se  les  viese  pretexto 
plausible  para  hacer  popular  una  revolución  á  mano 
armada,  déjeseles  libertad  y  tiempo  para  continuar 
sus  trama».  Tan  públicas  eran  éstas  y  tan  conocidos 
sus  autores,  que  un  periódico  escribía  en  el  mes  de 
abril:  "  La  repugnante  alianza  de  dos  facciones  ene- 
"  migas  que  se  hicieron  guerra  á  muerte,  acaba  de 
"  efectuarse  en  nuestros  aías.  Los  llamados  demó- 
"  cratas,  que  no  respiraron  más  que  tumultos  y  anar- 
"  quía,  y  los  nombrados  monarquistas,  que  no  vieron 
"  más  que  peligros  en  las  reuniones  populares,  y  por 
"  mal  seguro  y  no  eminentemente  enérgico  tuvieron 
"  un  gobierno  representativo,  encubren  hoy  sus  odios, 
"  contradicen  sus  principios,  y  forman  una  masa 
"  hostil  de  elementos  heterogéneos  que  fermenta  y  se 
"  corrompe  en  el  seno  de  nuestra  sociedad.  " 

Los  manejos  de  esta  facción  no  estaban  reducidos 
á  la  capital,  sino  que  se  extendían  á  otras  provin- 
cias, bañando  prosélitos  donde  quiera  que  había  mili- 
tares resentidos  por  la  pérdida  de  su  fuero,  ansiosos  de 
guerras  y  trastornos,  y  disgustados  con  un  orden  de 
cosas  que  los  condenaba  á  la  pobreza  ó  al  trabajo- 
Anticipándose  á  todos,  los  de  Maracaibo  proclamaron 
la  federación  y  á  Marino  como  jefe  de  ella,  el  día  7 
de  junio.  Pero  las  autoridades  lograron  atajar  el 
motín  derrotando  á  los  cabecillas,  y  el  orden  se  resta- 
bleció por  entonces.  Aún  no  era  tiempo  de  que  se 
supiera  en  Caracas  esta  última  circunstancia,  y  te- 
miendo los  conspiradores  darle  lu$ar  al  gobierno  pa- 
ra reprimir  el  alooroto  de  Maracaibo,  precipitaron  el 
desenlace  de  su  trama.  Poco  más  de  200  hombres  del 
batallón  Anzoátegui  era  toda  la  guarnición  de  la  ca- 
pital, y  valiéndose  de  esta  fuerza,  que  ganaron  por 
medio  de  los  oficiales  subalternos  y  de  algunos  sar- 
gentos, echaron  por  tierra  el  gobierno,  apoderándose 
el  ocho  de  julio  del  jefe  de  la  administración,  á  quien 
junto  con  el  vicepresidente  expulsaron  del  territorio, 
para  una  colonia  extranjera.  La  presencia  de  ánimo 
de  Vargas  salvó  en  aquellos  apurados  momentos  las 
instituciones  de  Venezuela,  pues  aprovechando  un 
corto  respiro  que  le  dieron  los  conspiradores,  reunió 
su  consejo  y  de  él  recibió  la  autorización  necesaria 
para  emplear  la  fuerza  armada  en  el  restablecimien- 
to del  orden,  pudiendo  llamar  hasta  10,000  hombres 
al  servicio,  nombrarles  un  jefe  y  tomar  en  empréstito 
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las  cantidades  necesarias.  Vargas  no  podía  titubear 
en  la  elección  de  un  jefe  militar  para  el  mando  del 
ejército.  Páez,  querido  del  pueblo,  amigo  del  gobier- 
no, respetado  por  los  veteranos  de  la  independencia» 
recibió  el  hermoso  encargo  de  defender  la  constitu- 
ción que  había  nacido  y  prosperado  por  sus  propios 
esfuerzos.  Hallábase  en  su  hato  de  8.  Pablo  entre- 
gado á  ocupaciones  domésticas  cuando  recibió  el  día 
14  la  autorización  del  gobierno.  Su  proclama  del  15 
anunció  á  los  pueblos  su  aceptación  y  la  promesa 
que  hacía  de  no  ahorrar  sacrificios  para  salvar  la  re- 
pública del  peligro  en  que  se  hallaba.  El  17  salió  de 
3.  Pablo  con  solo  cincuenta  hombres  montados  en 
gran  parte  en  sus  propios  caballos  :  en  su  rápida  mar- 
cha le  facilitaron  los  pueblos  cuántos  auxilios  necesi- 
tó, y  cuando  llegó  frente  á  Valencia,  el  día  23,  lleva- 
ba ya  300  hombres. 

Esta  ciudad  y  la  de  Puerto-Cabello  estaban  ya  en 
poder  de  los  reformistas,  que  así  empezaban  á  llamar- 
se los  partidarios  de  aquel  motín.  Las  tropas  aue 
había  en  ella  les  sirvieron  como  en  Caracas  para  lle- 
var á  cabo  el  trastorno,  quedando  de  este  modo  apo- 
sesionados de  las  tres  plazas  donde  estaban  los  prin- 
cipales depósitos  de  armas  y  municiones.  Afortuna- 
damente los  reformistas  de  Valeucia  se  sometieron  á 
Páez,  el  cual  incorporando  los  soldados  que  allí  en- 
contró á  los  que  ya  llevaba,  se  dirigió  á  la  capital  el 
día  24.  En  Cagua  se  le  unieron  tres  escuadrones  de 
Ortiz,  Tiznados  y  Calabozo  :  en  las  Lajas  se  le  some>- 
tió  el  26  una  columna  de  infantería,  que  habían  levan- 
tado los  reformistas  en  los  valles  de  Aragua  ;  y  el 
28  al  amanecer  entró  en  Caracas,  al  mismo  tiempo 

Íue  lo  hacía  por  el  Valle  una  división  formada  en  el 
uy  y  conducida  por  el  general  Macero.  Los  refor- 
mistas habían  abandonado  la  ciudad  desde  la  noche 
anterior,  dirigiéndose  hacia  Barcelona  por  el  camino 
de  la  costa.  Aquella  gente  era  conducida  por  los 
principales  autores  del  trastorno  :  Marino,  á  quien  lla- 
maban jefe  supremo  y  que  en  realidad  no  ejercía 
ningún  poder :  los  Ibarras  y  los  Brícenos,  sobrinos 
los  primeros  y  protegidos  los  segundos  del  Liberta- 
dor: el  comandante  Pedro  Careno,  cómplice  de  los 
3ue  quisieron  asesinarle  en  Bogotá  :  muchos  militares 
e  dudosa  reputación,  y  algunos  particulares  de  los  que 
se  decían  marinistas,  demócratas,  federalistas  y  boli- 
vianos j  hombres  todos  de  principios  contradictorios,  si 
ÍTincipios  pueden  llamarse  aquellas  reglas  de  con- 
ucta   que    varían    según  el  interés  del  momento. 
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El  primer  cuidado  de  Páez  cuando  llegó  á  Cara- 
cas fue  oficiar  al  consejo  de  gobierno  para  que  reu- 
niéndose restableciese  en  sus  funciones  la  primera 
autoridad  del  estado.  Así  se  verificó  luego  al  punto, 
y  de  este  modo  tuvo  la  gloria  el  jefe  de  operaciones 
de  llevar  á  cabo  en  20  días  y  sin  derramar  una  gota 
de  sangre,  la  parte  más  importante  de  su  noble  mi- 
sión. Deseando  terminarla  bajo  los  mismos  princi- 
pios de  humanidad,  ofreció  á  los  reformistas  con 
acuerdo  del  gobierno,  una  capitulación  que  les  deja- 
ba sus  grados  militares,  como  lo  había  hecho  con  los 
de  Valencia  y  las  Lajas ;  pero  no  habiéndola  acepta- 
do, destinó  contra  ellos  algunas  tropas,  y  él  se  detu- 
vo en  Caracas,  haciendo  nuevos  preparativos  para 
una  campaña  regular.  Dos  comisiones,  una  nombra- 
da por  el  gobierno  y  otra  por  el  general  en  jefe  par- 
tieron inmediatamente  para  Santomas,  con  el  fin  de 
participar  lo  ocurrido  al  presidente  v  vicepresidente 
y  de  acompañarlos  en  su  regreso  al  territorio  de  la 
república. 

Por  aquel  tiempo  ocurrió  que  los  sublevados  de 
Puerto-Cabello,  volviendo  sobre  sus  pasos,  hicieron 
una  retractación  ambigua,  en  que  sin  reconocer  expre- 
samente al  gobierno  nacional,  se  manifestaban  dis- 
puestos á  obedecer  los  mandatos  del  general  Páez. 
Queriendo  éste  asegurarse  de  aquel  punto  importan- 
te, mandó  relevar  la  guarnición  que  allí  había  de 
tropa  veterana,  por  las  milicias  de  la  misma  ciudad  ; 
pero  en  el  acto  de  efectuarse  el  cambio,  cayeron  los 
veteranos  sobre  la  milicia  desarmada,  y  así  de  ella 
como  del  pueblo  asesinaron  á  muchos,  con  lo  que  vol- 
vieron á  declararse  en  abierta  insurrección.  Esta 
violencia,  que  ni  el  gobierno  ni  los  ciudadanos  habían 
provocado,  fue  dispuesta  por  los  jefes  reformistas  para 
comprometer  á  los  soldados,  obligándolos  á  defender 
la  plaza,  como  el  único  medio  de  escapar  á  un  justo 
castigo. 

Como  los  que  salieron  de  Caracas  conducidos  por 
Carujo,  habían  seguido  hacia  la  provincia  de  Barce- 
lona, y  ya  corría  la  voz  de  que  el  general  José  Tadeo 
Monagas  sé  uniría  á  ellos  para  extender  el  trastorno 
en  los  pueblos  del  oriente,  dirigió  Páez  á  éste  un  co- 
misionado convidándole  á  sostener  las  instituciones 
y  recordándole  con  noble  sinceridad  los  males  públi- 
cos que  sus  propios  yerros  habían  ocasionado  en  la 
revolución  de  1826.  Luego  trasladó  su  cuartel  gene- 
ral á  Maracay,  así  para  organizar  el  ejército,  como 
para  vigilar  más  de  cerca  las  operaciones  que  debían 
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intentarse  contra  Puerto-Cabello.  Pocos  días  después 
regresaron  de  Santomas  los  dos  primeros  magistrados 
de  la  república. 

Mal  aconsejado  Monagas  por  algunos  hombres  tur* 
bulentos  y  ambiciosos  que  buscaban  medros  á  la  som- 
bra de  un  trastorno,  desoyó  la  voz  de  la  patria  y  el 
interés  de  su  propia  gloria;  y  lejos  de  admitir  el  nom- 
bramiento de  comandante  general  de  las  provincias 
orientales  con  que  le  brindo  Páez,  se  hizo  elegir  jefe 
superior  y  logró  que  muchos  pueblos  se  adhirieran 
al  motin  del  día  8.  Lo  que  hay  de  más  singular  en 
todo  esto,  es  que  los  revolvedores  no  estaban  de 
acuerdo  sino  en  el  solo  punto  de  destruir  el  gobier- 
no, pues  ni  en  los  cargos  que  hacían  á  éste,  ni  en  las 
reformas  que  deseaban  introducir,  había  la  mes  re- 
mota semejanza.  Los  de  Caracas  pedían  reformas 
sin  decir  cuáles  eran.  Exigían  que  se  les  conservase 
en  los  grados  y  empleos  que  ellos  mismos  se  habían 
dado  :  que  se  estableciese  un  gobierno  militar  y  que 
se  reuniese  una  convención  o  cuerpo  constituyente. 
Á  pesar  de  esto,  ellos  se  declaraban  restablecedores 
de  tos  principios  del  sistema  popular  representativo, 
alternativo  y  responsable  que  decían  hollados  por  las 
facciones.  Los  de  oriente  pretendían  organizar  de 
nuevo  la  antigua  Colombia,  pero  dándole  ahora  la 
forma  de  una  eran  confederación  de  estados.  La  re- 
ligión nacional  sería  la  católica  apostólica  romana  r 
el  fuero  militar  se  restablecería;  y  los  empleos  pú- 
blicos deberían  necesariamente  ponerse  en  manos  de 
los   fundadores  de    la  libertad  y  antiguos  patriotas. 

Á  pesar  de  hallarse  en  poder  de  los  reformistas  las 
capitales  de  Cumaná  y  Barcelona,  muchos  pueblos  de 
ambas  provincias  se  manifestaron  resueltos  á  soste- 
ner el  orden  constitucional  :  otros,  que  habían  cedido 
á  las  sugestiones  ó  al  temor  que  les  inspiraba  la 
fuerza,  se  retractaron  luego  de  su  primer  debilidad, 
y  los  hombres  de  uno  y  otro  partido  se  prepararon 
para  sostener  con  las  armas  sus  principios,  sus  opi- 
niones ó  sus  intereses.  Luego  comenzó  la  guerra, 
derramándose  la  primer  sangre  en  la  villa  de  Río- 
Chico,  la  cual  fue  atacada  y  ocupada  por  los  refor- 
mistas el  Io  de  setiembre.  El-  mismo  mes  se  vio  Ca- 
riaco hecho  el  teatro  de  escenas  sangrientas  ♦  final- 
mente el  8  de  octubre  alcanzaron  los  constitucionales 
en  Úrica  su  primer  triunfo,  aunque  con  la  pérdida 
dolorosa  del  pravo  coronel  Juan  de  Dios  Infante, 
que  murió  de  sus  heridas. 

También  en  los  pueblos  del    occidente  se  turbó 
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la  tranquilidad  pública.  Una  facción  depuso  en  Quí- 
bor  la  primera  autoridad  del  cantón,  proclamó  las 
reformas  y  quiso  apoderarse  de  Barquisimeto.  El 
vecindario  sin  embargo  opuso  vigorosa  resistencia  y 
los  amotinados  huyeron  despavoridos.  Muchos  fue- 
ron presos  y  el  que  hacía  de  jefe,  viéndose  acosado 
y  perdido,  aceptó  un  indulto  que  le  ofreció  el  gober- 
nador de  la  provincia.  Más  serio  y  peligroso  que  es- 
to fue  lo  ocurrido  en  Maracaibo.  Las  antiguas  y 
mal  apagadas  disensiones  aparecieron  de  nuevo  más 
irritadas  y  violentas.  Una  proclama  en  que  el  go- 
bernador excitaba  á  la  paz  y  á  la  concordia  produ- 
jo el  efecto  contrario  ;  porque,  como  en  ella  dejase 
ver  la  posibilidad  de  que  el  pueblo  se  reuniese  á  de- 
liberar, perdió  la  confianza  de  los  amigos  del  gobier- 
no, é  hizo  creer  á  los  otros  que  podían  contar,  para 
echarlo  por  tierra,  con  su  eficaz  cooperación.  Al  fin 
sonó  el  grito  de  reformas  en  los  puertos  de  Altagra- 
<íia,  y  luego  fue  repetido  en  Maracaibo,  cuyo  vecin- 
dario, amedrentado  con  la  deserción  de  la  tropa,  ce- 
dió el  campo  á  los  conspiradores.  Fieles  sin  embargo 
,á  su  deber  algunos  jefes,   lograron  conservar  para  el 

fobierno  la  posesión    de   la  laguna   y  el   castillo  de 
an  Carlos. 

Al  tiempo  mismo  que  esto  sucedía,  se  derramaba 
la  sangre  venezolana  en  el  otro  extremo  de  la  repú- 
blica. El  general  Francisco  Esteban  Gómez,  nom- 
brado por  Páez  para  dirigir  la  guerra  en  las  provin- 
cias orientales,  se  hallaba  en  Carúpano  con  algunas 
fuerzas  colecticias  y  mal  armadas,  cuando  se  vio 
repentinamente  acometido  por  los  reformistas  al 
mando  de  Carujo.  Por  espacio  de  cinco  horas  defen- 
dió Gómez  el  pueblo  y  no  lo  hubiera  abandonado  á 
no  faltarle  enteramente  las  municiones.  Entonces 
se  retiró  á  Río-Caribe  y  de  allí  pasó  á  Margarita,  de 
donde  regresó  bien  pronto  provisto  de  lo  necesario. 
Al  presentarse  frente  á  Carúpano,  se  retiraron  los 
reformistas  en  dirección  á  Cumaná. 

Esta  resolución  de    Carujo  era  producida  tanto 

Sor  el  temor  que  le  inspiraba  la  constante  porfía  del 
el  y  valeroso  margariteño,  cuanto  por  la  noticia  de 
que  el  general  Páez,  con  una  fuerza  respetable  en- 
traba ya  por  las  llanuras  en  la  provincia  de  Barce- 
lona. Entonces  concibieron  los  reformistas  un  plan» 
al  parecer,  de  fácil  ejecución.  Monagas  se  encarga- 
ría de  hacer  frente  á  Páez  sin  comprometer  un  lance 
decisivo,  mientras  que  Marifio,  Carujo  y  los  otros  je- 
fes, embarcándose  en  Barcelona  con  ochocientos  hom- 
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Ibres  de  buena   infantería,  llevarían  la  guerra   á  las 
costas  de  Caracas. 

Contaba  el  gobierno  para  la  defensa  de  la  capital 
fcon  un  escuadrón  de  caballería  y  un  batallón  de  mi- 
licias reunido  y  armado  de  prisa,  sin  instrucción  ni 
disciplina,  por  lo  cual  no  dejaron  de  concebirse  se- 
rias inquietudes  cuando  se  presentaron  los  enemigos 
frente  á  Catia  amagando  hacer  un  desembarco.  Por 
fortuna  el  general  Páez  había  mandado  retroceder 
una  columna  de  450  hombres,  que  marchaba  por  la 
costa  á  las  órdenes  del  comandante  Agustín  Codazzi, 
y  la  oportuna  llegada  de  esta  fuerza  restableció  la 
confianza.  Tal  vez  un  aviso  oportuno  de  que  la  ciu- 
dad do  estaba  indefensa  como  habían  pensado,  obli- 
ffó  á  los  reformistas  á  desistir  de  su  primer  intento  ; 
o  cierto  es  que  después  de  haber  bordeado  por  allí 
algún  tiempo,  se  dirigieron  á  Puerto-Cabello  donde 
desembarcaron  el  25  de  octubre.  Con  los  veteranos 
que  había  en  la  plaza  y  los  que  llevaban  formaron 
una  división  de  1.100  hombres,  todos  de  infantería, 
y  luego  sin  perder  tiempo  salieron  por  el  camino  de 
San  Esteban  para  caer  sobre  Valencia. 

Hacia  esta  ciudad  se  retiró  la  pequeña  fuerza 
constitucional  que  bloqueaba  aquella  plaza ;  sin  em- 
bargo la  resistencia  que  opuso  á  los  reformistas  en 
la  serranía  dio  tiempo  á  las  autoridades  para  hacer 
algunos  preparativos.  Acababa  de  llegar  á  Valen- 
cia el  general  Carreño  enviado  por  el  gobierno  para 
atender  á  su  defensa,  y  como  este  jefe  no  encontró  allí 
sino  400  hombres  de  infantería  y  300  jinetes  todos  en 
muy  mal  estado,  resolvió  evacuar  la  ciudad  para 
esperar  los  auxilios  que  le  debían  llegar  de  los  valles 
de  Aragua  y  de  Caracas.  Dejó  sin  embargo  cerca 
de  400  hombres  de  milicias  distribuidos  en  la  torre  y 
otros  edificios  de  la  plaza  mayor,  para  inquietar  á 
los  reformistas  y  ocultarles  su  movimiento.  Con  es- 
te mismo  fin  efectuó  su  retirada  por  el  camino  de  Ti- 
naquillo  ;  pero  en  llegando  la  noche  cambió  de  direc- 
ción y  fue  á  situarse  en  el  que  conduce  á  los  Gua- 
yos. Por  fortuna  los  reformistas  se  dejaron  engañar : 
al  ver  la  tenacidad  con  que  los  milicianos  defendían 
las  casas,  creyeron  que  todas  ó  la  mejor  parte  de  las 
tropas  de  Carreño  estaban  allí  encerradas,  y  no  atre- 
viéndose á  dejarlas  á  su  espalda,  perdieron  mucho 
tiempo  en  un  inútil  tiroteo,  costoso  para  ellos  más 
que  para  los  constitucionales.  Á  esta  circunstancia 
se  debió  el  que  Carreño  permaneciese  tranquilo,  has- 
ta que  se  le  incorporaron  algunas  compañías  de  mi- 
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licias  y  la  columna  del  comandante  Codazzi.  Vién- 
dose entonces  fuerte  con  estos  auxilios,  volvió  sobre 
la  plaza,  que  á  su  turno  abandonaron  los  reformistas, 
dirigiéndose  hacia  Naguanagua.  Picada  vivamente 
su  retaguardia,  tomaron  posiciones  en  el  sitio  de  Gua- 

Saro  y  allí  se  trabó  el  combate.  Quiso  la  buena  suerte 
e  los  defensores  del  gobierno  que  los  jefes  reformista» 
desunidos  entre  sí  y  celosos  de  la  autoridad,  obraron 
desacordados  en  aquel  momento  de  gran  peligro  para 
la  república.  Triunfantes  en  Guaparo,  se  nacían  due- 
ños de  los  valles  de  Aragua  y  de  todos  sus  recursos, 
la  capital  caía  nuevamente  en  sus  manos  y  la  guerra 
se  prolongaba  de  un  modo  indefinido.  Pero  querien- 
do nacer  cada  cual  una  cosa  diferente  sin  sujeción 
á  los  jefes  principales  que  ellos  mismos  se  habían 
dado,  echaron  neciamente  por  tierra  todos  los  pro- 
yectos de  su  loca  ambición.  No  de  otra  manera  pue- 
de explicarse  cómo  huyeron  casi  sin  disputar  el  cam- 
po aquellos  arrogantes  veteranos  de  Anzoátegui, 
aue  en  tiempos  más  felices  dieran  á  Colombia  tantos 
ías  de  gloria  militar.  Lo  cierto  es  que  huyeron, 
siendo  superiores  en  número,  y  no  de  todas  las  fuer- 
zas de  Carreño,  sino  de  dos  compañías  de  la  columna 
de  Codazzi  y  de  algunos  grupos  de  milicianos  mal 
armados  y  sin  ninguna  disciplina.  Entre  muertos, 
heridos  y  prisioneros  perdieron  los  reformistas  más  de 
500  hombres  en  la  función  de  Guaparo.  Con  el  resto 
volvieron  los  jefes   á  encerrarse  en  Puerto-Cabello. 


CAPÍTULO  XXIX. 


1835— 1837.—  Monagas  hace  frente  á  Páez  en  Oriente  mientras 
Marino  y  Canijo  expedicionan  sobre  el  centro  de  la  República.— 
Páez  concede  á  Monagas  y  á  los  suyos  una  amnistía  generosa  en 
el  Pirital  (3  de  noviembre).—  El  general  en  jefe  licencia  el  ejér- 
cito y  viene  á  Puerto  Cabello  á  dirigir  personalmente  el  asedio  de 
la  plaza—  Los  reformistas  mandan  auxilios  al  coronel  Farías, 
alzado  en  Maracaibo.— Combate  de  Paso- Real  en  que  Canijo  cae 
mortal  mente  herido,  y  fue  hecho  prisionero  con  otros  más. — El  ge- 
neral Mon tilla  indulta  á  Farías  en  Maracaibo.— Situación  desespe- 
rada de  los  reformistas  en  Puerto  Cabello. —  Mientras  el  congreso 
discute  un  decreto  de  indulto  cae  la  plaza  de  Puerto  Cabello  en 
poder  de  Páez,  sin  condiciones. — Término  de  la  descabellada  em- 
presa reformista,  en  que  el  pueblo  probó  su  amor  y  su  decisión 
por  las  instituciones. — Restablecido  el  orden  constitucional,  Vargas 
renuncia  nuevamente  la  presidencia  ante  el  congreso  de  1836.— Lo 
fue  admitida  (24  de  abril.) — Actos  legislativos  del  congreso  en  ese 
año. — Decreto  de  recompensas  al  ejército  constitucional. —  Páez  es 
declarado  Esclarecido  Ciudadano  (12  de  Abril). — El  coronel  Farfán 
se  alza  en  Apure,  y  Páez  le  reduce. —  Extrañamiento  del  arzobis- 
po de  Caracas  en  virtud  de  sentencia  judicial. — Reunión  del  sép- 
timo congreso  constitucional  (26  de  enero  1837). — Misión  infructuosa 
del  general  Soublette  como  ministro  en  España.— Se  encarga  Sou- 
blette  de  la  presidencia,  en  su  calidad  de  vice  presidente.— Nuevo 
alzamiento  de  Farfán  por  sugestiones  de  los  reformistas. — Rápidos 
progresos  de  la  facción.—  Páez  dirige  la  campaña  en  favor  del 
orden  legal. — Sus  operaciones  militares. — Extraordinaria  acción  do 
valor  de  Páez  en  San  Juan  de  Payara,  en  que  la  facción  fue  desecha 
(26  de  Abril).— Actos  legislativos  de  1837. 


fÁCIL  es  de  concebir  cuáles  serían  las  angustias  (te 
Páez  en  aquellos  momentos,  ignorante  de  lo  que 
pasaba  en  las  provincias  del  centro,  y  no  teniendo- 
motivos  para  esperar  un  desenlace  tan  contrario  al 
que  anunciaban  todas  las  probabilidades.  Monagas 
había  realizado  con  destreza  la  parte  (jue  le  cupo  en 
el  plan  de  los  reformistas.  Más  práctico  que  su  con- 
trario del  terreno  que  pisaba,  hacía  logrado  burlar 
su  persecución,  sin  dejar  de  hostilizarle  y  tenerle 
en  continuas  zozobras ;  fatigaba  su  caballería,  en 
cuya  arma  estribaba  la  principal  fuerza  del  ejército, 
y  ocupaba  á  éste  con  una  guerra  lenta  y  ruinosa, 
en  los  momentos  mism9s  en  que  el  gobierno  podía 
tener  más  necesidad  de  su  apoyo  para  hacer  frente 
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á  los  soldados  de  Canijo.  Tales  fueron  entre  otros 
los  motivos  que  obligaron  á  Páez  á  dictar  su  famoso 
decreto  de  3  de  noviembre  en  el  sito  del  Pirital.  con- 
cediendo á  Monagas  y  á  los  sujos  una  amnistía  tan 
f generosa,  que  les  conservaba  sus  grados  y  goces  mi- 
liares, como  si  en  nada  se  hubieran  comprometido. 
Sabiendo  luego  lo  acaecido  en  Valencia,  licenció  su 
ejército  y  regresó  á  dirigir  en  persona  el  sitio  de 
Puerto-Cabello. 

Hallábanse  los  reformistas  escasos  de  vituallas 
y  con  más  gente  de  la  que  necesitaban  para  la  de- 
fensa de  la  plaza.  Esta  consideración  los  obligó  á 
•enviar  una  parte  de  ella  en  auxilio  de  Farías  que 
mandaba  á  los  amotinados  de  Maracaibo.  Algún 
tiempo  después,  y  hallándose  Páez  en  la  Virfa,  hizo 
Canijo  una  salida  con  10Q  hombres  hacia  el  sitio  de 
Paso-Keal,  tal  vez  con  el  intento  de  recoger  algún 
ganado.  Ignoraba  la  aproximación  del  jefe  consti- 
tucional, y  así  fue  grande  su  sorpresa  cuando  se  vio 
cercado  y  acometido  por  fuerzas  superiores.  Derro- 
cado y  mortalmente  herido,  fue  hecho  prisionero  junto 
con  otros  muchos  de  los  suyos:  el  resto  quedó  sobre 
el  campo  ó  ,se  dispersó,  logrando  muy  pocos  regresar 
á  la  plaza.  A  este  suceso  se  siguió  luego  otro  no  me- 
nos favorable  á  la  causa  nacional.  El  general  Mon- 
tilla,  nombrado  por  2o  jefe  del  ejército  y  encargado 
de  reducir  á  Maracaibo,  partió  con  este  objeto  llevando 
500  hombres  de  buena  tropa.  No  tuvo,  empero,  ne- 
cesidad de  usar  de  las  armas,  porque  al  saber  Fa- 
rías los  desastres  de  sus  compañeros  y  viendo  que 
aun  no  estaba  agotada  la  clemencia  del  gobierno, 
aceptó  un  indulto  que  le  aseguraba  á  él  y  á  los  suyos 
la  vida  y  propiedades. 

Desesperada  se  hizo  entonces  la  situación  de  los 
reformistas  de  Puerto-Cabello,  porque  siéndoles  con- 
traria en  todas  partes  la  opinión  de  los  pueblos,  nin- 
guna esperanza  tenían  de  ser  socorridos,  y  sus  me- 
dios de  subsistencia  se  escaseaban  más  y  más  cada 
.  día.    Para  colmo  de  infortunio  los    mejores   buques 
.  de  su  escuadrilla  desertaron  con  Marino,  y  otro  que 
«enviaron  á  Santomas  en  busca  de  provisiones,    tue 
embargado  y  remitido  á  la  Guaira  por  el  gobernador 
de  aquella  isla.    Obstinados  hasta  entonces,  no  ha- 
bían querido  oír  ninguna  proposición  que  no  tuviera 
por  basa  el  conservarles  sus  grados  militares,  pero 
este  último  golpe  los  hizo  cambiar  de  tono  y  habla- 
ron de  entregar  la  plaza  con  más  racionales  condi- 
ciones.    Hallábase  para    entonces  reunido   el   sexto 
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congreso  constitucional,  por  lo  cual  no  creyéndose 
Páez  bastante  autorizado  para  decidir  por  sí  solo, 
consultó  ai  gobierno  J  éste  dio  cuenta  alas  cámaras. 
La  consecuencia  de  todo  fue  el  decreto  de  Io  de  marzo 
por  el  cual  se  concedió  al  poder  ejecutivo  la  facul- 
tad de  indultar  á  los  facciosos  con  ciertas  condicio- 
nes, siendo  las  principales  de  éstas  el  perdimiento  de 
-empleos,  grados  y  goces,  y  la  expulsión  perpetua  ó 
temporal  sejfún  los  casos  que  en  él  se  expresaban. 
Al  mismo  tiempo  que  el  congreso  se  ocupaba  en  esto, 
se  apoderaba  Paez  de  la  plaza  de  Puerto-Cabello  sin 
ninguna  condición.  Fue  el  caso  que  los  reformistas 
que  guarnecían  el  castillo  traicionaron  á  sus  com- 
pañeros, proclamando  en  él  la  constitución  y  some- 
tiéndolo a  la  autoridad  del  jefe  del  ejército.  Enton- 
ces no  quedó  otro  arbitrio  á  los  del  pueblo  interior 
que  rendirse  á  discreción,  y  luego  al  punto  fue  ocu- 

f>ado  por  los  constitucionales  este  último  refugio  de 
os  conspiradores  de  julio.    Informado  el  congreso  de 
lo  ocurrido,  revocó  su  primer  decreto  expidiendo  otro* 

Sor  el  cual  se  exceptuaba  de  la  gracia  de  ser  in- 
ultados  á  los  ejecutores  de  algunos  crímenes  comu- 
nes, y  á  muchos  de  los  principales  autores  del  motín 
de  Caracas.  Sin  embargo,  el  poder  ejecutivo  conmu- 
tó en  otras  penas  la  de  muerte  impuesta  á  éstos  por 
los  tribunales  ordinarios.  Así  terminó  la  descabellada 
empresa  de  los  reformistas,  último  esfuerzo  de  los 
vicios  heredados  de  Colombia,  al  que  concurrieron 
la  mayor  parte  de  los  militares  y  todos  los  cuerpos 
de  tropas  veteranas  que  pagaba  el  gobierno  para  su 
defensa.  Lección  fue  ésta  costosa  para  Venezuela, 
pero  sumamente  útil,  porque  ella  le  reveló  en  pocos 
meses  lo  que  la  experiencia  de  muchos  años  apenas 
habría  bastado  á  descubrir:  que  sus  instituciones  eran 
buenas  y  amadas  del  pueblo.  Ella  además  sirvió  para 
purgar  la  república  de  una  multitud  de  espíritus  tur- 
bulentos, de  hombres  que  viendo  con  repugnancia  y 
hastío  la  necesidad  de  ganar  la  subsistencia  con  un 
trabajo  honesto,  deseaban  renovar  los  trastornos  pa- 
sados y  con  ellos  su  poder  y  su  ociosidad. 

Restablecida  la  paz,  dirigió  Vargas  al  congreso 
nueva  y  más  esforzada  renuncia  de  la  presidencia 
del  estado.  Tan  eficaces  eran  y  tan  sinceras  las  ra- 
zones en  que  la  apoyaba,  que  al  fin  le  fue  admitida 
en  24  de  abril.  Antes  y  después  de  esto,  se  ocupó 
el  congreso  en  muchos  negocios  importantes,  entre 
los  cuales  hay  algunos  que  merecen  especial  men- 
ción.   Por  decreto  de  25  de  febrero  aprobó  el  tratado 
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de  amistad,  comercio  y  navegación  celebrado  con  la 
Nueva  Granada;  negándose  sin  embarco  á  admitir 
los  artículos  que  se  referían  á  límites  o  que  estipu- 
laban la  intervención  recíproca  de  las  dos  repúblicas 
en  los  casos  de  conmociones  interiores.  Por  el  de 
5  de  marzo  se  mandaron  demoler  algunas  fortifica- 
ciones, costosas  en  todos  tiempos  para  el  estado  y 
muy  perjudiciales  en  los  de  revueltas  civiles,  porque 
allí  iban  siempre  á  tramarse  las  conspiraciones,  o  á 
buscar  sus  autores  un  asilo  contra  la  fuerza  pública. 
Por  el  de  18  de  abril  se  determinó  un  nuevo  escudo 
de  armas  para  Venezuela.  Por  la  ley  de  30  del  mis- 
mo se  mandaron  establecer  los  tribunales  de  comer- 
cio. Un  decreto  de  5  de  mayo  aprobó  el  tratado  de 
?>az,  amistad,  navegación  y  comercio  celebrado  con 
os  Estados  Unidos.  En  la  misma  fecha  se  expidió 
una  ley  reformando  la  de  elecciones,  en  que  la  ex- 
periencia de  1834  había  hecho  descubrir  muchos  de- 
fectos sustanciales.  Una  deuda  de  gratitud  tenía  con- 
traída la  nación  con  sus  fieles  defensores  en  la  pa- 
sada crisis,  y  el  congreso  la  satisfizo  en  su  decreto 
de  12  de  abril.  Por  el  se  acordaron  recompensas  al 
ejército  constitucional  y  al  general  Páez  una  espada 
de  oro  y  el  honroso  título  de  Esclarecido  Ciudadano 
con  que  debía  nombrársele  en  todos  los  actos  oficia- 
les ó  públicos.  También  se  decretaron  honores  fú- 
nebres á  los  que  habían  perecido  combatiendo  por 
defender  la  constitución  y  las  leyes.  Mucho  tiempo 
hacía  que  un  clamor  general  se  dejaba  oír  por  to- 
das partes  contra  las  formas  viciosas  y  lentas  de  la 
administración  de  la  justicia.  Con  el  fin  de  poner  en 
ello  algún  remedio,  hizo  el  congreso  importantes  re- 
formas en  la  organización  de  Tos  tribunales  y^  iuz- 
§ados,  y  mandó  poner  en  práctica  un  nuevo  código 
e  procedimiento  judicial,  obra  del  ilustrado  vene- 
zolano Francisco  Aranda,  que  á  la  sazón  era  miem- 
bro de  la  cámara  de  representantes. 

Terminadas  las  sesiones  del  congreso  continuó 
la  república  gozando  de  bastante  tranquilidad. 
Sólo  fa  provincia  de  Apure  tuvo  que  sufrir  de  una 

Sartida  de  malhechores  que  levantó  allí  el  coronel 
'arfan,  no  con  el  objeto  de  sostener  ningún  prin- 
cipio ni  cambiamiento  político,  sino  con  el  de  ven- 
gar  agravios  recibidos  de  sus  enemigos  personales. 
>portunamente  se  acudió  por  parte  del  gobierno 
para  atajar  el  mal  ;  interpuso  Paez  su  influjo  con 
el  jefe  extraviado,  y  en  los  primeros  días  de  junio 
se   sometió  éste  deponiendo  las  armas  y  acogiéndose 
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á  un  indulto  que  expidió  en  su  favor  el  gobernador 
de  la  provincia.  Después  de  este  suceso  lo  más 
notable  que  ocurrió  a  fines  de  1836  fue  la  expulsión 
y  extrañamiento  del  arzobispo  de  Caracas  en  virtud 
de  una  sentencia  de  la  corte  suprema,  por  haberse 
resistido  el  prelado  á  obedecer  la  ley  de  patronato 
sancionada  por  los  congresos  de  Colombia  y  adoptada 
por   los  de  Venezuela. 

El  séptimo  congreso  constitucional  se  reunió  el 
día  2ü  de  enero  de  1837.  Desde  el  20  había  cesado 
Narvarte  en  las  funciones  del  poder  ejecutivo  por 
haber  expirado  el  tiempo  de  su  elección,  reempla- 
zándole como  vicepresidente  del  consejo  de  gobierno 
el  general  José  M.  Carreño.  Fue  la  causa  de  esto 
que  el  general  Soublette,  á  quien  acababan  de  nom- 
brar los  colegios  electorales  para  la  vicepresidencia 
del  estado,  se  hallaba  á  la  sazón  ausente  en  servicio 
de  la  república.    Envióle  el  gobierno  á    España  cre- 

Írendo  llegado  el  tiempo  de  ajustar  con  la  metrópo- 
i  un  tratado  en  que,  reconociendo  ésta  la  indepen- 
da de  Venezuela,  asegurase  para  su  comercio  aquellas 
ventajas  de  que  tanta  necesidad  tiene  su  atrasada 
industria,  y  que  aun  era  tiempo  de  que  le  fueran 
ofrecidas  en  el  interés  de  uno  y  otro  joueblo.  No 
correspondió  el  suceso  á  la  esperanza.  Quiso  el  go- 
bierno de  la  península  que  Venezuela,  después  de 
haber  ganado  su  independencia  á  costa  de  la  san- 
gre de  la  mayor  parte  de  sus  hijos,  la  comprara 
también  con  sus  tesoros ;  pues  le  exigió  que  reco- 
nociese como  propias  todas  las  deudas  contraídas 
Sor  él  en  el  tiempo  de  su  dominación,  y  que  in- 
emnizara  á  cuantos  subditos  españoles  habían  per- 
dido sus  bienes  por  efecto  de  las  represalias  de  la 
guerra.  No  pudiendo  obtener  mejores  condiciones, 
pidió  Soublette  su  pasaporte  y  el  11  de  mayo  llegó  á 
Caracas  y  se  encargó  de  la  administración  ejecutiva. 
Con  grande  satisfacción  fue  recibido  el  vicepre- 
sidente por  todos  sus  compatriotas.  Ausente  del  te- 
rritorio desde  antes  del  motín  militar  de  julio,  y  por 
consiguiente  libre  de  la  exaltación  y  de  las  pasio- 
nes que  desenvuelven  de  ordinario  los  trastornos  ci- 
viles, era  el  hombre  más  adecuado  para  conciliar  los 
partidos  y  afianzar  la  paz  y  el  orden  púbicos  con 
una  conducta  justa  y  moderada.    Otra  causa   muy 

foderosa  hacía  también  necesaria  su  presencia  al 
rente  del  gobierno.  Sabíase  que  muchos  de  los  re- 
formistas que  habían  buscado  un  asilo  en  las  Anti- 
llas,   conspiraban    desde  allí  contra  Venezuela  que- 
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riendo  conmoverla  para  volver  á  ella  á  favor  de  un 
trastorno.  Ya  habían  logrado  que  Farfán  levantara 
de  nuevo  el  estandarte  de  la  rebelión  en  un  pueblo 
de  la  provincia  de  Guanana,  y  Marino  y  otros  se 
habían  trasladado  á  Haití  buscando  auxilios  y  par- 
tidarios para  invadir  la  costa  firme.  Era  pues  nece- 
sario acudir  á  todo  esto  con  un  remedio  pronto  J 
seguro,  cual  podía  esperarse  de  la  conocida  activi- 
dad y  de  la  ilustrada  experiencia  de  Soublette. 

El  levantamiento  de  Farfán  había  hecho  en  esta 
ocasión  muy  rápidos  progresos.  Á  mediados  de  fe- 
brero juntó  una  partida  en  el  cantón  Alto  Orinoco, 
y  cayendo  sobre  el  pueblo  de  la  Urbana,  asesinó  á  mu- 
chas personas  y  cometió  otros  graves  atentados.  Lue- 
go se  dirigió  a  la  provincia  de  Apure,  derrotó  una 
Sartida  enviada  contra  él  y  se  apoderó  de  Achaguas,. 
onde  tenía  el  gobierno  una  débil  guarnición.  El 
congreso,  que  desde  las  primeras  noticias  había  au- 
torizado al  ejecutivo  para  llamar  dos  mil  hombres  al 
servicio,  amplió  luego  hasta  ocho  mil  aquel  número, 
concediéndole  todas  las  demás  facultades  necesarias 

5>ara  la  formación  y  mantenimiento  del  ejército.  Páez 
ue  inmediatamente  nombrado  para  dirigir  la  cam- 
paña, y  el  gobierno  le  encontró  pronto,  como  en  1835, 
a  sacrificar  su  reposo  por  el  bien  de  la  patria. 

Las  circunstancias  en  que  Páez  aceptó  el  encar- 
go de  restablecer  la  tranquilidad  del  Apure,  eran 
verdaderamente  angustiadas.  El  ejército  que  debía 
mandar  no  existía,  porque  todos  los  cuerpos  de  tro- 
pa habían  sido  licenciados  á  medida  que  se  fueron 
sometiendo  los  reformistas,  y  la  fuerza  permanente 
decretada  por  el  congreso  no  había  podido  organi- 
zarse. Por  otra  parte  era  necesario  obrar  con  mucha 
celeridad  atendiendo  á  que,  dueños  los  facciosos^  del 
Apure,  tenían  la  facilidad  de  juntar  caballerías  é  in- 
vadir á  la  vez  las  provincias  de  Caracas  y  de  Bari- 
nas,  como  en  otro  tiempo  lo  habían  hecho  Boves  y 
Yáñez.  Esto  sucedería  probablemente  si  San  Fer- 
nando caía  en  manos  de  Farfán,  porque  además  de 
su  posición  ventajosa  adquiriría  con  ella  armas  y 
pertrechos  en  abundancia;  y  San  Fernando  estaba 
casi  desguarnecido.  Órdenes  premiosas  se  comuni- 
caron en  consecuencia  á  varios  jefes  para  que  arma- 
sen á  toda  prisa  á  cuantos  hombres  fuese  posible 
reunir:  el  coronel  Codazzi  con  una  compañía  de  fu- 
sileros partió  sin  demora  en  auxilio  de  San  Fernan- 
do, y  muy  luego  se  dirigió  el  general  en  jefe  hacia 
Calabozo,  punto  designado  de  antemano  para  la  reu- 
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nión  de  todas  las  fuerzas  con  que  él  mismo  debía 
obrar  por  aquella  vía.  Hallándose  en  esta  ciudad, 
supo  que  Codazzi  había  llegado  á  tiempo  de  salvar 
la  plaza  de  San  Fernando;  pero  que  estrechamente 
sitiada  ésta,  y  escasa  de  provisiones,  sufriría  mu- 
cho la  guarnición  si  no  era  oportunamente  socorri- 
da; por  lo  cual  sin  esperar  la  llegada  de  las  fuer- 
zas que  en  muchos  pueblos  se  armaban  á  la  lijera, 
resolvió  continuar  con  las  pocas  que  ya  tenía  y  con 
las  que  le  ofreció  Calabozo,  cuyos  principales  veci- 
nos se  alistaron  voluntariamente  en  sus  nías.  Sabi- 
da por  Farfan  la  aproximación  de  Páez,  levantó  el 
sitio  de  San  Fernando  y  fue  á  situarse  en  la  Guami- 
ta,  de  manera  que  sin  hallar  ningún  obstáculo  en- 
tró el  ejército  en  la  plaza.  Todo  anunciaba  en  los 
enemigos  la  intención  de  esquivar  un  combate  de- 
cisivo, pasándose  al  otro  lado  del  Arauca;  en  cuyo 
caso,  y  hallándose  próxima  la  estación  en  que  se 
inundan  las  llanuras,  iba  á  quedar  diferida  la  cam- 
paña con  gran  perjuicio  de  la  república,  que  se  ve- 
ría forzada  á  mantener  en  pie  un  crecido  número 
de  tropas,  para  volver  á  comenzar  la  guerra  en  el 
verano.  Entre  tanto  el  Apure  sería  desolado,  pues 
aquellos  bandidos  no  se  habían  reunido  con  otro  fin, 
ni  proclamaban  otro  principio  c^ue  el  r°bo  y  el  ex- 
terminio de  los  ricos  propietarios. 

Jamás  en  su  larga  y  gloriosa  carrera  acometió 
Páez  empresa  más  temeraria  que  la  'que  entonces 
le  inspiro  su  valor;  pero  tampoco  ninguna  tuvo  por 
móvil  un  sentimiento  más  puro  de  patriotismo.  Sa- 
bía que  las  fuerzas  de  Farfán  pasaban  de  1,000  hom- 
bres y  que  con  ellos  se  dirigía  ya  al  Arauca;  y  co- 
mo viese  que  sus  soldados  no  podían  seguir  el 
alcance  de  los  que  se  retiraban  bien  montados,  es- 
cogió entre  sus  jinetes  los  que  tenían  mejores  caba- 
llos, y  poniéndose  á  su  cabeza  partió  al  galope  con- 
tra los  enemigos  para  forzarlos  al  combate.  No  al- 
canzaban á  cien  hombres  los  que  llevaba  Páez,  y 
aun  de  estos  una  tercera  parte  se  quedó  rezagada 
por  no  haber  podido  seguir  su  rápido  movimiento; 
así  fue  que  cuando  llegó  á  San  Juan  de  Payara 
apenas  tenía  60  compañeros.  Y  fue  lo  peor  que  al 
salir  atropelladamente  del  pueblo  encontró  á  Farfán 
en  la  llanura  que  le  demora  al  poniente,  no  ya  en 
retirada  ni  descuidado,  sino  con  su  gente  en  tres  co- 
lumnas de  caballería  y  una  de  peones  formadas  y 
apercibidas  al  combate.  Amedrentados  á  la  vista  de 
fuerzas  tan    superiores,  y  más  aún  al  observar  que 
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los  facciosos  se  movían  en  buen  orden  contra  ellos, 
comenzaron  á  retroceder  muchos  de  los  más  valientes, 
y  ya  daban  muestras  de  ponerse  en  declarada  fuga, 
cuando  se  dejó  oír  la  voz  irresistible  de  Páez  que 
les  mandaba  detenerse  y  hacer  frente  al  peligro. 
A  esta  bizarría  del  general  en  jefe  y  á  su  incan- 
sable fortuna  se  debió  el  brillante  suceso  de  aquel 
día.  Dos  de  los  jefes  que  mandaban  las  columnas 
enemigas,  creyendo  ya  vencido  aquel  puñado  de 
hombres  temerarios,  se  adelantaron  tanto,  que  fue- 
ron alanceados  y  muertos  por  los  asistentes  de  Páez. 
Temiendo  igual  suerte  Farfán  que  guiaba  la  terce- 
ra y  que  en  la  carga  había  que  orado  el  freno  de  su 
caballo,  hizo  por  cambiar  la  primera  dirección  de  és- 
te, y  no  pudiendo  contenerle,  le  dejó  correr  en  una 
opuesta.  Muchos  de  los  facciosos  le  siguieron  ;  otros 
viéndose  sin  jefes  titubearon  y  perdieron  la  forma- 
ción. 

El  momento  era  favorable,  y  Páez  fue  pronto  en 
aprovecharlo  mandando  á  los  suyos  que  cargaran  á 
su  vez.  En  esta  brillante  victoria  no  hubo  combate 
sino  derrota  y  persecución.  Sólo  dos  hombres  muer- 
tos tuvieron  los  defensores  del  gobierno;  más  de  150 
los  facciosos,  los  cuales  se  dispersaron  en  todas  di- 
recciones, sin  que  diez  de  ellos  reunidos  tomaran  el 
mismo  camino  en  su  fuga  desatentada. 

Tal  fue  la  función  de  armas  que  tuvo  lugar  el  26  de 
abril  en  las  llanuras  de  Payara.  Farfán,  que  debió 
aquel  día  la  vida  á  la  casualidad  de  haber  sido  arro- 
jado por  su  caballo  dentro  de  un  pantano,  se  refu- 
gió luego  en  Casanare,  y  la  tranquilidad  del  Apure 
quedó  restablecida.  Bien  pronto  estuvo  también  li- 
bre el  gobierno  del  cuidado  <jue  le  habían  inspirado 
los  reformistas  con  sus  manejos  en  Haití.  Un  agen- 
te de  Venezuela  enviado  á  esta  república  obtuvo  de 
su  ilustre  presidente  las  mayores  seguridades  de  amis- 
tad y  buena  inteligencia,  ofreciendo  Boyer  que  vela- 
ría sobre  Marino  y  sus  compañeros,  y  que  castiga- 
ría con  arreglo  á  las  leyes  á  cualquiera  persona  que 
tomara  parte  en  una  agresión  tan  injusta  como  opues- 
ta á  los  principios  del  gobierno,  que  él  regía. 

Son  estos  los  sucesos  más  notables  del  año  de 
1837.  Réstanos  solamente  hablar  de  algunos  actos 
del  gobierno  ó  del  cuerpo  legislativo. 

Un  decreto  expedido  por  Carreño  en  3  de  febre- 
ro mandó  establecer  en  Caracas  una  corte  superior, 
extendiendo  su  jurisdicción  á  las  provincias  de  Apu- 
re, Cumaná,  Guayana,  Barcelona  y  Margarita. 
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En  21  del  mismo  mes  declaró  el  congreso  vigen- 
tes las  leyes  de  Colombia  que  había  derogado  el 
Seneral  Bolívar,  sobre  supresión  de  conventos.  Un 
ecreto  de  10  de  marzo  autorizó  á  las  juntas  direc- 
toras de  estudios  en  los  colegios  nacionales  para  con- 
ceder grados  de  bachiller  en  filosofía:  y  otro  del  14 
auxilió  dichos  establecimientos    con  algunas    sumas 

3ue  debían  sacarse  del  tesoro  público.  Por  una  ley 
e  3  de  mayo  se  destinaron  fondos  para  el  pago  de 
los  intereses  de  las  deudas  extranjera  y  nacional, 
y  se  establecieron  reglas  para  la  gradual  amortiza- 
ción de  esta  última.  Otras  dos  leyes  de  5  y  6  del 
mismo  mes  gravaron  la  destilación  del  aguardiente, 
y  establecieron  un  impuesto  subsidiario  para  cubrir 
el  déficit  ocasionado  por  los  trastornos  de  1835.  Tam- 
bién se  ocupó  este  congreso  en  hacer  algunas  refor- 
mas importantes,  así  en  el  régimen  de  aduanas,  co- 
mo en  la  organización  de  las  oficinas  superiores  de 
hacienda. 


NOTAS. 


Ia —  Vadillo,  apuntes  históricos. 

2* —  Alberto  Lista,  historia  universal. 

3* — (En  el  texto  dice  (1)  por  equivocación).  Ojeada  á  la 
constitución  boliviana,  por  Antonio  Leocadio   Guzmán. 

4* —  Las  noticias  históricas  publicadas  por  los  señores  Feli- 
ciano Montenegro  de  Colón  y  doctor  Francisco  Javier  Yénez  ; 
los  documentos  de  la  vida  pública  del  Libertador ;  los  archivos 
del  gobierno ;  los  papeles  periódicos  de  Venezuela,  el  Ecuador 
y  la  Nueva  Granada,  y  muchas  apuntaciones  manuscritas  que 
nos  han  sido  suministradas  por  el  mismo  señor  Yánez  y  por 
algunos  jefes  militares  de  alta  graduación,  testigos  ó  actores 
en  la  mayor  parte  de  los  acontecimientos,  tales  son  las  prin- 
cipales guías  que  hemos  tenido  para  la  redacción  de  esta  obra. 
Los  estrechos  limites  á  que  nos  ha  forzado  á  reducirla  la  es- 
casee de  tiempo  y  de  recursos,  son  causa  de  que  no  se  haya 
podido  citar  á  cada  uno  en  su  lugar  correspondiente,  conten- 
tándonos con  hacerlo  aquí   de  un   modo  general. 
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realistas  de  Carrera  en  Coro. — La  Torre  encarga  Morales  de 
la  capitanía  general  y  va  á  encargarse  de  la  de  Puerto-Rico, 
según  órdenes  de  España. —  Atrevida  operación  de  Morales — 
baja  á  Naguanagua  (12  de  agosto). — se  retira  á  Puerto  Ca- 
bello, después  de  un  combate  con  Páez— y  el  24  se  embarca 
Í>ara  la  Goajira  con  1200  hombres — llega  á  Cojoro  el  29,  y  ocupa 
uégo  á  Sinamaica. — Combate  en  Zuleta  (4  de  setiembre)  ad- 
verso á  los  patriotas —  muere  ahí  el  coronel  de  Valencey  To- 
más García. — Erradas  operaciones  del  general  Clemente. —  Le 
derrota  Morales  en  Salina-Rica  (6  de  setiembre)  y  ocupa  á 
Maracaibo  el  7. —  Ciérneme  se  retira  á  Moporo,  y  el  castillo 
de  San  Carlos  cae  en  poder  de  los  realistas  (9  de  setiembre) 
sin  oposición  alguna. — Dueño  Morales  de  Maracaibo  expide  un 
decreto  imponiendo  nena  de  muerte  y  confiscaciones  á  los  ex- 
tranjeros en  servicio  de  la  república. — Páez  manda  cumplir  es- 
trictamente el  tratado  de  Trujillo  sobre  regularización  de  la 
guerra,  en  noble    y   digna  represalia 81 

Capítulo  VII. — 1822. --Soublette  despacha  á  Beluche  para  Coro  y 
Maracaibo  en  auxilio  de  Clemente  y  Páez  sale  para  el  occidente 
con  el  mismo  objeto. —  Ambos  jefes  auxiliares  regresan,  » el 
primero  á  la  Guaira,  y  Páez  á  Valencia,  por  haber  ocupado 
*  Morales  á  Maracaibo— Montilla  manda  á  Sarda  hacia  Mara- 
caibo por  la  Goajira.  Sarda  se  sale  de  órdenes,  combate  en 
Garabulla  y  es  derrotado  por  JM  orales  (12  de  noviembre). — 
Morales  ocupa  á  Coro  (8  de  diciembre). — Apresamiento  de  la 
corbeta  española  de  guerra  "María  Francisca"  (16  de  diciem- 
bre).—  Operaciones  de  Bolívar  y  Sucre  en  el  sur. —  Batalla  de 
Bombona  y  muerte  del  general  Pedro  León  Torres. —  Com-  - 
bate  de  Ríobamba.—  Sucre  triunfa  en  Pichincha  (24  de  mayo) 
y  el  25  ocupa  á  Quito.  —  Aymerich  prisionero.— Consecuencias 
del  triunfo  de  Pichincha. — (Juito  y  Guayaquil  se  unen  á  Co- 
lombia.— Bolívar  llega  á  Quito  el  15  de  junio,  el  11  de  iulio 
se  traslada  á  Guayaquil  y  el  26  recibe  la  visita  de  San  Martin.— 
Ofrece  el  Libertador  un  auxilio  de  4.000  colombianos  al  Perú. — 
Proclama  de  Bolívar  (8  de  junio)  anunciando  los  triunfos  de  la 
epública  en  el  sur.— José  Boves—  su  alzamiento  y  su  muerte 
en  el  combate  de  Tacuancuer.  —  Alzamientos  de  Labarcés  y 
Puyáis  en  Santa  Marta  y  la  fienaga.— Acertadas  operaciones 
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de  Monülla— destruye  á  los  aliados  y  pacifica  la  provincia. — 
Consideraciones  política*. — Situación  conturbada  de  España  su 
impotencia  para  vencer  las  colonias  y  su  impericia  para  cortar 
el  conflicto  de  la  guerra  en  América. —  Inglaterra  y  los  EE. 
Cuidos  se  declaran  en  favor  de  la  independencia  suramericana. 
1823. — Morales  se  dirije  de  Coro  á  Moporo  y  va  hasta  la  Grita, 
de  donde  regresa  á  Maracaibo,  sin  haber  logrado  ninguna  ven- 
taja— MontiTla  frustró  las  operaciones  de  Morales  en  auxilio  de 
Labarcés  y  Puyáis,  y  prepara  una  expedición  contra  Maracaibo. — 
Laborde  aprésalas  corbetas  "Caranobo"  y  "María  Francisca" 
y  derrota  a  Beluche  en  Borburata. —  La  escuadra  colombiana 
regida  por  Padila  faena   la  barra  de  Maracaibo  (8  de  mayo) 

v  se  hace  dueña  del  lago 85 

Capítulo  VIII. — 1823. — Completa  pacificación  de  Coro. — Apurada  si- 
tuación de  Morales.—  Gomes  marcha  en  asedio  de  Maracaibo  por 
la  Goajira  y  se  acerca  á  Sinamaica. —  Sale  Morales  a  su  encuentro, 
y  Manrique  ocupa  la  plaza. — Se  retira  Gómez  y  Manrique  aban- 
dona la  ciudad. —  Laborde  auxilia  á  Morales  y  se  incorpora  á 
la  escuadra  realista  con  dos  goletas.— Combate  naval  en  el  lago 
(24  de  julio). — Triunfo  efpléndido  de  los  patriotas. — Capitula 
Morales  (3  de  agosto)  y  se  embarca*  para  Cuba  el  15. — Pa- 
dilla, Chitty,  Joly  y  Beluche  héroes  de  la  jornada. —  Operacio- 
nes de  Paez  soíre  Puerto  Cabello. — Dispone  el  asalto  de  la 
plaza  vadeando  el  mangle. — El  sargento  mayor  Manuel  Cala  lo 
ejecuta  felizmente,  con  4< O  fusileros  y  100  lanceros  en  la  ma- 
drugada del  día  8  de  noviembre. — Ganada  la  plaza  por  la  auda- 
cia y  valor  de  los  patriotas,  el  castillo  capituló  el  10,  con  ge- 
nerosas concesiones  ae  parte  de  PAez,  y  aquí  terminó  la  guerra 
de  la  Independencia  de  Colombia. — Se  pone  en  ejecución  en 
Venezuela  la  ley  y  decreto  del  gobierno  sobre  la  expulsión  de 
desafectos  (11  de  setiembre)— la  medida  produjo  fuerte  sensa- 
ción en  Caracas—  casi  todos  los  españoles  y  canarios  tuvieron 
?[ue  salir  del  país. — El  congreso  se  reunió  el  8  de  abril,  y 
acuitó  a  Bolívar  para  marchar  en  auxilio  del  Peni. — Situación 
de  esta  república. — San  Martín  domina  en  ella  con  el  título 
de  Protector. — San  Martín  resigna  el  mando,  después  de  su 
conferencia  con  Bolívar  en  Guayaquil,  y  se  retira  a  Chüe. — 
El  congreso  del  Perú  nombra  una  junta  gubernativa  en  reem- 
plazo del  Protector. —  Triunfos  de  Valdez  y  Canterac  sobre 
Alvarado. —  Motín  militar  de  Santa  Cruz.  —  Riva-A  güero  asu- 
me el  mando  en  consecuencia.— Santa  Cruz  se  declara  en  cam- 
paña hacia  el  Sur,  á  mediados  de  mayo  con  5000  peruanos,  y  á 
fines  del  mismo  mes  llega  Sucre  á  Lima  con  3000  colombia- 
no»*.—Canterac  se  acerca  á  Lima  con  9000  hombres  y  Sucre 
abandona  la  ciudad. —  Disidencias  entre  el  congreso  y  Riva- 
A  güero. —  Sucre  es  nombrado  supremo  jefe  militar. —  Torreta- 
gle  se  encarga  del  mando  político. — Canterac  evacúa  á  Lima 
(14  de  julio)  y  marcha  al  Sur.— Sucre  sale  en  auxilio  de 
Santa  Cruz.— Santa  Cruz  rechaza  el  auxilio,  y  fue  derrotado 
en  diferentes  acciones. —  Sucre  salva  sus  fuerzas  con  alguna 
pérdida.— Bolívar  llega  a  Lima  (1?  4©  setiembre)  y  es  recibido 

en  medio  de  universales  aclamaciones 109 

Capítulo  tX.—  1824  —  La  Santa  Alianza  destruye  la  libertad  en 
España. — Tiranía  de  Fernando  Til— sus  persecuciones  y  desa- 
fueros—descuido de  los  negocios  coloniales. — Cisneros,  Herrera 
y  Centeno  capitanean  jroerrillas  de  salteadores  en  Venezuela, 
únicos  restos  del  dominio  español. — El  tremendo  poder  de  las 
facultades  extraordinarias  causa  muchos  males  y  trae  descré 
dito  parala  república.—  Empréstito  Arrublas-Montoya. — Con- 
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tratas  en  Londres  de  Real  y  López  Méndez,  agentes  de  Nueva 
Granada  y  Venezuela. — Malas  transacciones  fiscales  de  Zea 
y  empréstito  de  dos  millones  de  £,  con  autorización  especial  de 
Bolívar.— Desaprueba  el  congreso  la  conducta  de  Zea,  y  más 
tarde  se  reconoce  el  empréstito. — Motivos  del  empréstito  Zea. 
, —  Malversación  del  empréstito  Arrublas-Montoya.— Se  decreta 
una  leva  de  50.000  hombres,  á  causa  de  los  recelos  que  ins- 
piraban los  manejos  de  la  Santa  Alianza  contra  las  nacientes 
repúblicas. — Páez  aplica  con  extrema  dureza  el  decreto  de  re- 
clutamiento en  Caracas. — El  general  Escalona,  intendente  y  el 
concejo  municipal  de  Caracas  invocan  las  garantías  contra 
el  reclutamiento,  y  Páez  declara  en  asamblea  los  departamen- 
tos de  su  mando  para  acallar  las  reclamaciones. — Revuelta  de 
esclavos  en  Petare. — Defección  de  las  tropas  de  Buenos  Aires 
■en  el  Callao  ( 5  de  febrero ). — Bolívar  ejerce  el  supremo  mando 
en  el  Perú  con  la  investidura  dictatorial. — Desesperante  situa- 
ción del  Perú. —  El  ejército  de  Bolívar  constaba  de  6.000  co- 
lombianos y  4.000  peruanos. —  Disidencias  .entre  los  jefes  rea- 
listas.— Abre  Bolívar  la  campaña. — Gloriosa  batalla  de  Junín 
(  6  de  agosto  )  ganada  á  los  realistas  por  Bolívar. — Rodil  deso- 
cupa á  Lima  y  se  refugia  en  el  Callao. —  Marcha  Sucre  con 
él  ejército  en  persecución  de  Canterac,  v  el  Libertador  se  va 
á  Lima  á  organizar  el  gobierno. —  El  virrey  Laserna  toma  el 
mando  del  ejercito  realista  y  sale  en  busca  de  Sucre  ( 11  de 
octubre). —  Hábiles  maniobras  de  Sucre. —  Gran  batalla  de 
Ayacucho  ( 9  de  diciembre  ). — El  virrey  y  sus  peñérales  pri- 
sioneros.—Trofeos  de  esta  victoria,  que  sella  la  independencia 
déla  América. — Generosa  conducta  del  vencedor. — Honores  es- 
pléndidos decretados  por  el  congreso  del  Perú  al  ejército  li- 
bertador.— Simón  Bolívar  es  declarado  Padre  y  Salvador  del 
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•Capítulo  X. — 1825. —  Situación  de  Colombia  aparentemente  próspe- 
ra.—  Absorción  de  las  rentas  por  el  ejército. —  Derroche  del  em- 
préstito extranjero.— Falta  de  discernimiento,  honradez  y  cien- 
cia en  el  ramo  de  marina.  —  Flaquean  las  instituciones. —  Las 
facultades  extraordinarias  abren  orechas  á  la  constitución,  que 
aparece  como  insuficiente. —  Altanería  militar.— Desprestigio  de 
Santander —  sus  opiniones  sobre  los  congresos  y,  en  favor  del 
militarismo. —  Califica  de  infernal  á  la  gente  republicana. —  In- 
justas pretensiones  del  almirante  francés  Jnlien. — Circunspecta 
conducta  del  gobierno. —  Suspensión  del  doctor  Miguel  Peña  de 
su  empleo  en  la  alta  corte  de  justicia,  con  ocasión  de  la  con- 
denación á  muerto  del  coronel  Leonardo  Infante. —  Reúnese 
el  tercer  cougreso  constitucional  (2  de  enero). —  No  admite  las 
reiteradas  renuncias  de  Bolívar. — Juicio  sobre  las  renuncias  de 
Bolívar. —  El  congreso  de    Colombia  decreta  honores  y  recom- 

Íonsas  á  los  vencedores  de  Junín  y  Ayacucho  (11  de  febrero). — 
&y  que  prohibe  en  Colombia  el  tráfico  de  esclavos  (18  de 
febrero). —  Antecedente  honroso  de  Caracas  en  1810  sobre  el 
particular. — Pretende  Olañeta  sostener  por  sí  solo  la  guerra  en 
-el  Sur—  sus  desaciertos  y  contrariedades  le  arrastran  á  pere- 
cer á  manos  de  los  suyos. —  Se  reúne  el  congreso  de  Lima 
•é  inviste  á  Bolívar  de  facultades  omnímodas—  el  mismo  Bo- 
lívar califica  de  monstruosa  aquella  autoridad, —  Creación  de  la 
república  Bolívar  (11  de  julio). —  El  estandarte  y  los  pendones 
•de  Pizarro. —  Deserción  de  las  aguas  del  Callao  del  navio  es- 
pañol Asia  y  del  bergantín  Aquilea —  Asedio  del  Callao  por  el 
general  Bartolomé  Salom —  su  rendición,  que  pone  término  á 
la  guerra  de  la  independencia  en  la  América  del  Sur  (23  de 
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enero  de  1826). 141 

Capítulo  XI. — 18¿b\ — Pát*z  manda  ejeontar  el  decreto  de  alista- 
miento—  violencia*  ejercidas  en  Caracas  por  patrullas. —  Inter- 
vención de  Escalona  para  hacer  cesar  los  atropellos. —  Protesta 
del  concejo  municipal  contra  éstos. — Escalona  se  queja  al  su- 
premo gobierno  en  su  carácter  de  intendente. —  Acusación  con- 
tra Páez—  el  Senado  la  admite  y  suspende  á  Páez  de.  su  em- 
pleo militar. — Conducta  equívoca  de  Santander  en  la.ocasión. 
— Escalona  es  nombrado  para  suceder  á  Páez. —  Páez  manda 
reconocer  á  Escalona  en  su  puesto. — El  concejo  municipal  de 
Valencia  se  ocupa  indebidamente  en  el  suceso. — Inquina  del  doc- 
tor Miguel  Peña  contra  el  gobierno  de  Colombia,  por  causas 
poco  fundadas. — El  doctor  Peña  es  el  principal  promovedor  de  la 
revuelta.:— Dispone  el  concejo  municipal  que  Páez  reasumiese 
el  mando  (30  de  abril). — Páes  lo  asume  olvidando  su  deber. — 
Digna,  enérgica  conducta  del  gobernador  Fernando  Peñalver. — 
Juicio  sobre  estos  acontecimientos. —  La  revuelta  halla  pro- 
sélitos en  la  comarca. — El  honrado  y  valeroso  doctor  Cristóbal 
Mendoza  se  opone  al  torrente  de  la  revolución  en  Caracas. — 
Se  trata  de  la  reforma  constitucional,  y  se  llama  al  Liberta- 
dor para  conjurar  el  conflicto. — Guayaquil  y  Quito  piden  tam- 
bién reformas. —  La  constitución  boliviana. — Cunden  en  el  Sur 
ideas  de  trastornos. —  El  gobierno  protesta  contra  las  actas 
trastomadoras  y  se  declara  en  favor  de  la  constitución  vi- 
gente. -Siguen  en  Venezuela  las  actas  y  los  pronunciamien- 
tos para  que  se  reúna  la  gran  Convención  colombiana  — Opo- 
sición al  código  boliviano.— Junta  de  Caracas  para  tratar  de  cons- 
tituir á  Venezuela  en  estado  independiente  y  soberano  (7  de  no- 
*  viembre). —  Enérgica  y  patriótica  conducta  del  doctor  Men- 
doza.—Páez  convoca  a  los  colegios  electorales  para  la  elec- 
ción de  diputados  al  congreso  constituyente. —  El  doctor  Men 
doza  sale  expulso  del  país. —  La  guerra  civil  estalla  en  el 
Oriente. — Motín  militar  eu  Puerto  Cabello. — Se  tiene  noticia 
de  la  llegada  del  Libertador  á  Bogotá,  y  se  confía  en  la  re- 
conciliación. Abusos  cometidos  para  sostener  la  revuelta  de 
Páez. —  Bolívar  acelera  su  marcha  con  motivo  de  los  graves 
sucesos  de  Venezuela 155 

Capítulo  XII.— 1826.— Carta  de  Bolívar  á  Páez  (6  de  marzo)  en 
que  rebate  el  proyecto  de  ooron ación  que  le  llevó  A.  L.  Guz- 
mán,  por  encargo  de  Páez. —  Bolívar  despacha  á  Guzmán  pa- 
ra Colombia  con  misión  de  predicar  la  paz  y  la  conciliación. — 
Carta  de  Bolívar  á  Páez  (8  de  agosto)  en  que  el  Libertador 
expone  de  nuevo  sus  ideas  respecto  del  trono,  y  recomienda 
la  memoria  escrita  por  Guzmán  sobre  la  constitución  bolivia- 
na, que  desea  se  adopte. —  Bolívar  no  condena  larevolución  de 
Venezuela.—  Juicio  sobre  el  particular. —  Opiniones  y  propósi- 
tos de  Santauder  respecto  al  conflicto. —  Desprestigio  de  la 
constitución. —  Se  ansia  generalmente  por  su  reforma. —  Con- 
ducta contradictoria  de  Santander  -  su  mala  voluntad  contra 
Venezuela  y  contra  Páez,  y  más  luego  su  ingratitud  hacia  el 
Libertador. —  Las  propuestas  de  corona  no  salieron  sólo  de 
Venezuela. —  El  odio  á  Santander  se  resolvía  en  clamor  con- 
tra las  instituciones  vigentes. —  Fue  un  error,  no  un  crimen, 
opinar  por  la  corona,  que  el  Libertador  rehusó  constante 
mente. —  Bolívar  opinó  por  la  reforma  que  pedían  los  pue- 
blos.— Salió  el  4  de  setiembre  de  Lima—  su  proclama  de  Gua- 
yaquil el  13  del  mismo,  invocando  la  unión-  llega  á  Bogotá  el 
14  de  noviembre,  y  es  recibido  con  gratitud  y  afecto  cor 
dial.—  Palabras  de  Santander.—  Bolívar  rebosa  en  sentimien- 
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tos  de  concordia. —  Encargado  del  mando  expide  19  decretos 
^administrativos,  y  dicta  otras  medidas  «obre  el  servicio  públi- 
co, promoviendo  economías,  reprimiendo  fraudes  y  propen- 
diendo á  la  tranquilidad  pública. —  ge  declara  en  ejercicio  de 
las  facultades  extraordinarias. —  Be  encarga  Santander  nueva- 
mente del  gobierno— sus  opiniones  y  procederes  contradictorios. 
—  Llega  bolívar  á  Maracaibo  y  publica  una  proclama  (16  de 
diciembre,)  en  que  invita  á  los  venesolanos  á  suspender  sus 
discordia*  y  ofrece  convocar  la  Gran  Convención. —  Páez  anuu- 
cia  á  los  pueblos  la  marcha  de  Bolívar  y  los  convida  a  recibir- 
le sin  temor  ni  desconfianza. —  Llega  el  Libertador  á  Puerto 
Cabello  (31  de  diciembre). —  Mala  situación  de  la  república 
tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior,    expuesta  á  perder 

su  crédito  naciente. —  Consideraciones  políticas 171 

Capítulo  XIII. — 18^6. — Comieusan  las  contiendas  de  unos  jefes  con- 
tra otros  en  el  Perú.—  Constituida  la  República  de  Bol  i  vi  a  nom- 
bra primer  presidente  vitalicio  á  Sucre,  quien  acepta  el  encar- 
fo  por  sólo  dos  años,  y  no  lo  conservo  por  más. — Libre  el 
'era  adopta  la  constitución  boliviana  y  nombra  á  Bolívar 
presidente  perpetuo  de  la  república,  bajo  el  titulo  de  Padre 
y  Salvador  del  Perú. — El  gran  mariscal  Andrés  Santa-Cruz 
fue  nombrado  presidente  del  consejo  de  gobierno.— El  jefe  de 
la  división  auxiliar  colombiana  pide  el  retiro  de  la  división.— 
Zozobras  y  alarmas  que  inspiraban  las  fuerzas  extrañas  en  el 
Perú. — Decaen  en  dicna  república  el  amor  y  el  respeto  que 
inspirara  Bolívar.-  Dos  cargos  injustos  contra  Bolívar. — El  ver- 
dadero proyecto  de  Bolívar  con  relación  al  mando  público  de  So- 
livia, Perú  y  Colombia. — Juicio  sobre  dicho  proyecto,  que  no  fue 
plan  de  tiranía.— 

\&Z7. — Bolívar  expide  un  decreto  de  amnistía  y  confirma  á  Páes 
el  título  y  autoridad  de  jefe  civil  y  militar  (  Io  de  enero  ). — 
Páez  reconoce  la  autoridad  de  Bólivar  como  presidente  de  la  re- 
pública (2  de  enero). — Proclama  de  Bolívar  el  día  3,  anun- 
ciando el  restablecimiento  del  orden  legal  y  ahogando  en  los 
abismos  del  tiempo  el  ano  de  1826. — Páez  sale  al  encuentro  de 
Bolívar,  y  el  4  se  abrazan  con  grandes  y  recíprocas  muestras 
de  cordial  afecto. — Atropellos  de  Farfán  en  Caracas. — Entrada 
triunfal  de  Bob'var  y  Páez  en  Caracas  (10  de  enero). — Bolí- 
var traspasa  los  límites  de  la  imparcialidad,  arrastrado  por 
el  sentimiento  de  la  conciliación. — Bermúdez  y  Macen»  son 
mal  recompensados  por  su  lealtad  al  gobierno*. — Grave  error 
político  de  Bolívar. —  Santander  se  declara  en  abierta  hostili- 
dad contra  el  Libertador. — Bolívar  se  ocupa  en  reorganizar 
la  admistración  pública  de  Venezuela. — Expide  buenos  estatu- 
tos para  la  Universidad  de  Caracas  y  la  dota  con  rentas  su- 
ficientes  18D 

Capítulo  XIV.— 1827. —  Ocurrencias  en  Bogotá. — Santander  cele- 
bra como  una  victoria  el  alzamiento  (26  de  enero)  del  comandan- 
te Jom;  Bustamante  en  Lima,  al  frente  de  la  3*  división  colom- 
biana.—  Carta  de  Santander  á  Bustamante  (9  de  febrero)  aplau- 
diendo la  sublevación  y  premiándole  con  el  grado  de  coronel. 
—Oficio  del  ministro  de  la  guerra  á  Bustamante  aprobando 
oficialmente  la  sublevación  y  dándolo  instrucciones  oficiales. 
—  El  Libertador  imprueba  justa  y  enérgicamente  la  irre- 
gular conducta  de  Santander,  y  se  manifiesta  asombrado  con 
ton  inesperada  prueba  de  la  decadencia  moral  del  gobierno. 
—Sucre  escribe  á  Santander,  en  10  de  Julio,  con  ocasión  del 
grave  suceso,  y  le  dice  oue  la  aprobación  oficial  de  la  con- 
ducta de  Bustamante  es  el  fallo  de    la  muerte  de   Colombia. 
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—  Cómo  se  efectuó  la  rebelión  de  Bustamante  en  Linia — fir- 
maron el  acta  6  jefes  y  80  oficíale*,  y  en  ella  declaraban  qne 
deponían  á  los  jefes  principales  de  la  3?  división  por  supo- 
nerlos cómplices  de  planes  hostiles  á  la  constitución  de  Co- 
lombia y  su  gobierno. —  Bustamante  y  demás  amotinados  ob- 
servaron uua  conducta  digna  de  elogio  respecto  del  pueblo  y 
el  gobierno  del  Perú —  Santa  Cruz  aprovecha  esta  coyuntura 
para  desembarazarse  de  aquellos  peligrosos  extranjeros. —  El  19 
de  marzo  sale  la  3?  división  para  las  costas  del  sur  de  Cólom 
bia. — El  gobierno  del  Peni  no  tenía  complicidad  con  los  amo- 
tinados.— El  alzamiento  se  efectuó  por  soborno  del  jefe  y  de 

las  tropas,  de  parte  do  mucho»  peruanos  respetables 201 

Capítulo  XV. — 1827.—  Las  autoridades   del  sur  de  Colombia  se 

Íionen  en  armas  al  saber  que  Bustamante  viene  de  Lima  con 
a  3?  división. —  El  coronel  Elizalde.  uno  de  los  jefes  de  las 
fuerzas  sublevadas,  expone  en  nota  fecha  6  de  abril  al  jefe  su- 
perior del  Sur  los  propósitos  políticos  que  le  mueven,  y  vier- 
te acusaciones  contra  Bolívar. — Á  la  municipalidad  dice  el  mis- 
mo Elizalde  gue  las  tropas  de  su  mando  obedecerían  al  gobier- 
no de  Bogotá. —  Se  insurreccionan  las  tropas  de  Guayaquil, 
en  connivencia  con  las  invasoras  (16  de  Abril). —  Las  autori- 
dades legítimas  de  Guayaquil  se  refugiaron  á  los  buques  de 
guerra. —  Lámar  fue  nombrado  jefe  político  y  militar  del  depar- 
tamento, y  Elizalde  retuvo  el  mando  inmediato  de  las  armas. 

—  Se  embarcan  para  Panamá  las  autoridades  depuestas. — Ca- 
rácter del  movimiento  de  Guayaquil. —  Flores  aparece  en  Río- 
bamba  con  algunas  tropas  y  trata  de  negociar  con  Bnstamau- 
te,  para  ganar  tiempo  —  son  desechadas  las  negociaciones. —  El 
capitán  Bravo,  á  la  cabeza  del  batallón  Rifles,  prende  á  Bus- 
tamante y  se  somete  á  Flores  (5  de  mayo). — Flores  pone  en 
libertad  a  Bustamante  y  le  envía  á  Guayaunil  á  establecer  el 
orden. —  Llegni  allí  Obando  á  tomar  el  mauáo  de  la  3'«  división 
por  disposición  del  gobierno  de  Bogotá. —  Lámar  siirue  en  el 
mando  ¡legal  que  le  había  couferido  la  municipalidad,  y  0- 
bando  mantiene  el  trastornado  orden  de  cosas  que  había  ha- 
llado.—  No  se  conoce  el  verdadero  espíritu  de  aquellas  revuel- 
tas.—  La  conducta  de  Flores  era  franca  y  desembozada—  mar- 
cha con  2000  hombres  á  ocupar  á  Guayaquil  y  abre  negociacio- 
nes con  los  de  la  plaza. —  Se  reciben  órdenes  contradictorias 
de  Bogotá. —  Se  ausenta  Obando  inesperadamente  del  teatro  de 
los  sucesos. —  Flores  se  retira  á  Quito. — Lámar  se  va  al  Perú 
(24  do  julio). —  Elizalde  había  quedado  con  el  mando  de  las 
tropas,  de  orden  de  Obando. —  Bolívar  marcha  para  Bogotá,  y 
hace  mover  tropas  por  Cuenta  y  Cartagena. —  Se  reúne  el  5? 
congreso  (2  de  mayo). —  Expide  la  ley  de  4  de  jimio  echando 
un  velo  sobre  los  sucesos  de  leí26. —  Renuncia  de  Bolívar  y  de 
Santander,  que  no  fueron  aceptadas  por  el  congreso. —  La 
Influencia  de  Bolívar  decae. — Declara  el  congreso  (jue  el  eje- 
cutivo no  puede  ejercer  las  facultades  extraordinarias,  sin  su 
consentimiento,  mientras  duran  las  sesiones  (19  de  junio).— Dis- 
pone el  Congreso  convocar  la  convención  para  1838 215 

Capitulo  XVI.— 1827.— Celos  recíprocos  entre  el  congreso  y  Bolí- 
var, y  entre  Bolívar  y  Santander. — Alarmas  del  congreso  por  el 
movimiento  de  las  tropas  que  Bolívar  había  ordenado  se  dirigie- 
sen á  Nueva  Granada  por  Cúcuta  y  Cartgena. — Nota  incon- 
veniente del  secretario  general  de  Bolívar. — Imprueba  Bolí- 
var un  acto  del  Congreso  como  inconsulto  y  ruinoso. — San- 
tander domina  en  el  congreso. — Desagrado  y  despecho  de  Bo- 
\ivar. — El  10  de  Setiembre  se  reencarga  Bolívar  del  mando  y 
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da  cuenta  de  sus  actos  al  congreso,  quién  los  aprueba. — Nue- 
vos disturbios  en  Guayaquil. — Flores  ocupa  la  ciudad  con  sus 
tropas  (27  de  setiembre). — El  general  Torres  se  encarga  de  la 
intendencia  general  del  departamento,  y  se  calmaron  las  agita- 
ciones.— Pedro  Coronado  y  los  Cantillos  levantan  una  facción 
en  Cumaná. — Disturbios  en  Barínas,  Coro  y  Guayana. — Cisne- 
ros,  Herrera  y  Centeno,  capitaneados  por  Arizábaío,  mantienen 
en  consternación  la  provincia  de  Carac?.*,  escapando  a  la 
persecución  de  los  mejores  jefes  del  gobierno. — Santa  Cruz 
reúne  un  congreso  constituyente  en  Lima  (l?  de  mayo). — 
Se  declara  nula  la  constitución  boliviana  en  el  Perú,  y  Vigen- 
te la  de  1823. — Por  haber  quedado  insubsistente  el  nombra- 
miento de  Bolívar  para  presidente  de  aquella  república,  el 
congreso  nombró  á  Lámar  presidente. —  Encargado  Lámar  del 
mando,  situó  tropas  en  las  fronteras  de  Colombia  y  Bolivia. — 
El  teniente  Matute  se  subleva  en  Cochabaniba  con  parte  de 
los  granaderos  de  Colombia,  y  se  refugia  en  Buenos  Aires,  en 
donde  fue  fusilado  por  causa  de  sus  tropelías  y  crímenes  (14 
de  setiembre). — Por  intrigas  del  Perú,  levanta  un  motín  el 
general  Gamarra  en  las  fronteras  de  Bolivia. — El  batallón  Vol- 
tígeros  y  otros  cuerpos  de  Colombia  se  amotinan  en  la  ciudad 
de  Ayacucho  (25  de  diciembre)  victoreando  al  Perú  y  á  Santa 
Cruz.— El  coronel  inglés  Brown  somete  el  motín  á  viva  fuer- 
za.— Raspo  de  delicadeza  de  Sucre  al  convocar  la  representa- 
ción nacional  de  Bolivia.   para  resignar  el  mando 229 

Capítulo  XVII. — 1&28. — Desaparecieron  los  síntomas  de  trastor- 
nos en  Venezuela. — Cisneros  y  las  partidas  de  los  Giüres  se- 
guían inquietaudo  á  los  pueblos. —  Laborde  con  una  escuadra 
española  llega    á  Río-Chico,    con  auxilios    de  boca  y    guerra 

{>ara  Arizábaío,  y  se  retira  sin  haberlos  podido  suminiKtrar  á 
os  faccioso** —  canjea  prisioneros  en  la  Guaira  y  deja  las  cos- 
tas de  la  república. —  La  facción  de  Coronado  v  los  Castillos 
da  muerte  al  coronel  Montes  y  pone  en  angustias  al  jefe  del 
departamento. —  Se  malogra  un  avenimiento  de  paz  con  dichos 
facciosos. —  Se  restablece  el  orden  en  Maturín  (8  de  febrero). 

—  Son  expulsados  del  Zulia  varios  vecinos  notables. —  Se  de- 
claran en  asamblea  los  departamentos  de  Maturín,  Venezuela, 
Orinoco  y  Zulia,  y  Bolívar,  en  ejercicio  de  las  facultades  ex 
traordinarias  (19  de  febrero). — Bolívar  autoriza  á  los  ministros 
para  despachar  por  sí  solos,  durante  su  ausencia  de  Bogotá, 
excluyendo  al  vicepresidente  del  ejercicio  de  sus  naturales  fun- 
ciones.—  Decreto  sobre  conspiración  y  traición  (23  de  febre- 
ro)—  Se  prohibe  el  texto  de  Bentham  para  el  estudio  de  legis- 
lación en  las  universidades  de  Colombia  (12  de  marzo). — Se  al- 
tera el  orden  público  en  Cartagena. —  Cartas  de  Bolívar  al  doc- 
tor Mendoza,  intendente  de  Venezuela,  en  que  le  expone  las 
causas  de  haber  suspendido    su  viaje  al  norte  de  Colombia. — 

—  Surgen  dos  partidos  políticos  en  la  república. —  Su  fisono- 
mía y  respectivas  tendencias. —  Proféticas  palabras  de  Sucre  en 
carta  particular  á  Santander. —  Contradicciones  políticas  de  San» 
tander. —  Inicuos  atropellos  de  los  coroneles  José  Bolívar  y  Lu- 
que  en  Bogotá  —  quedan  impunes. —  Carácter  agresivo  *de  la 
prensa  de  Bogotá  contra  Bolívar. —  El  disturbio  de  Padilla  en 
Cartagena  fue  sofocado  por  el  general  Mou tilla,  comandante 
general  del  departamento. —  Padilla  es  sometido  á  juicio  y 
mandado  preso  á  Bogotá 243 

Capítulo  XVIII. —  1828. —  En  las  elecciones  para  la  gran  conven- 
ción triunfan  los  adversarios  de  las  ideas  de  Bolívar.— Se  le- 
vantan actas  pidiendo  la  continuación  de  Bolívar  en  el  man- 
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do.—  Carácter  de  uniformidad  y  de  bajeza  de  esas  actas. — La 
convención  se  instala  (9  de  a\>ril)  menguado  sn  crédito  y  res- 
petabilidad norias  actas.— Notables  palabras  del  presidente  de 
la  convención  al  instalarse.—  Alocución  de  la  asamblea  á  los 

Sueblos.—  Declara  urgente  la  convención  la  reforma  del  código 
e  Cúcuta.—  Reclama  Bolívar  á  la  convención  contra  el  hecho 
de  haber  tomadi»  conocimiento  la  comisión  examinadora  de  los 
registros  electorales,  de  una  nota  del  general  Padilla  en  que  ha- 
blaba de  los  sucesos  de  Cartagena. — Desmiente  el  hecho  la  con- 
vención con  pueriles  sutilezas. —  Reclama  también  Bolívar  con- 
tra la  exclusión  del  doctor  Peña,  diputado  por  Carabobo. —  De- 
clara la  convención  que  aquel  es  un  asunto  terminado. — Dos 
diputados  de  Turna  protestan  contra  su  exclusión.— Acta  del 
concejo  municipal  de  Valencia  en  favor  de  Peña  é  increpan- 
do duramente  a  Santander. —  Después  de  largos  y  acalorados 
debates,  resuelve  la  convención  que  el  poder  público  se  di- 
vidiría en  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  El  proyecto  de  cons- 
titución no  satisface  á  los  partidarios  de  Bolívar.— Presentan 
ellos  otro  proyecto,  con  diferencias  cardinales.  —  Grande  opo- 
sición entre  las  opiniones  y  principios  de  los  dos  partidos. — 
La  irritación  de  las  pasiones  hace  imposible  un  avonimieuto 
patriótico.— Se  separan  los  bolivianos  de  la  convención,  y  ésta 
se  disuelve  triste  y  vergonzosamente  (1*2  de  junio). — Acta  de 
Bogotá  encargando'  á  Bolívar  exclusivamente  del  mando  su- 
premo (ltt  de"  junio). —  Aprueba  esa  acta  el  consejo  de  gobier- 
no.— En  toda  la  república  promueven  y  levantan  actas  seme- 
.  jantes  las  mismas  autoridades  políticas  y  militares. —  Bolívar 
dictador. — Medidas  gubernativas  que  dicta.—  Decreto  orgánico 
provisorio  de  27  de  agosto  reglamentando  la  dictadura. — Alo- 
cución de  Bolívar  á  los  colombianos. — Se  coarta  la  libertad 
de  imprenta. — Injustificable  persecución  contra  el  ilustre  ó  in- 
maculado patriota  Martín  Tovar. — Palabras  notables  suvas. — 
Suspicaz  v  tenebrosa  policía  rodea  al  edificio  de  la  dictadura..  25á 
Capítulo  XIX. — le28. — La  dictadura  fue  grave  error  de  Bolívar. 
— Causas  del  espantoso  suceso  de  25  de  setiembre. —  La  con- 
juración v  los  conjurados.— Muerte  alevosa  de  los  coroneles  Bo- 
lívar y  íergusson.— Milagrosamente  escapa  el  Libertador  del  fu- 
ror y  enojo  de  los  asesinos.  —Fueron  vencidos  j-  aprehendidos 
todos  los  conjurados,'  A  excepción  de  Vargas  Tejada. — Su  cas- 
tigo.— Ejecucióu  de  Padilla,  Pedro  Celestino  Azuero  y  doce 
conspiradores  mafc.— Sucumbe  Vargas  Tejada  en  impensado  y 
crudo*  accidente. —  Canijo  delata  á  sus  compañeros. —  Indicios 
de  complicidad  de  Santander  en  el  atentado  contra  Bolívar. 
— Su  juicio  y  condenación  á  muerte. — Se  le  conmuta  la  pena 
en  la  de  destierro.— Es  encerrado  en  el  castillo  de  Bocacnica. 
— Paez  intercede  ñor  Santander. —  Sigue  éste  á  Europa. — So- 
licita la  gracia  del  Libertador. — Tribulación  y  congojas  do 
Bolívar  por  causa  del  atentado  contra  su  persona. —  Refor- 
mas importantes  en  el  plan  general  de  la  enseñanza  pública.- 
Se  prohiben  las  asociaciones  secretas.— Los  coroneles  José  Ma- 
ría Obando  y  José  Hilario  López  se  insureccionan  en  Popa- 
yán. — Conferenciado  Sucre  con  uamarra.— Motín  militar  en  Chu- 
quisaca  (15  de  abril). —  Sucre  es  herido  en  el  motín. — Someti- 
miento de  los  amotinados  el  22. — Conducta  alevosa  de  G ama- 
rra invadiendo  á  Bolivia,  sin  previa  declaración  de  guerra. — 
Conducta  indigna  de  Urdininea,  encargado  del  gobierno  de  Bo- 
livia como  presideute  del  consejo  de  ministros.— vergonaoso  tra- 
tado de  Piquiza  entre  G amarra  y  Urdininea.— Se  retiran  de 
Bolivia  las  tropas  colombianas. — Sucre  hace  renuncia  de  la  pre* 
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sidencia  de  Bolivia. —  Toca  en  el  Callao,  y  llega  á  Guayaquil  el 
17  de  setiembre.— Declara  Bolívar  la  guerra  al  Perú. — Motivos 
en.  que  se  funda. — Lámar,  presidente  del  Perú,  acepta  el  reto. — 
Buques  peruanos  ejercen  hostilidades  penetrando  en  la  ría  de 
Guayaquil  (22  de  noviembre). — Lámar  penetra  por  Loja  y  Cuen- 
ca en  el  territorio  de  Colombia,  con  8.400  hombres. — Sucre  hace 
frente  á  Lámar. — Decretos  administrativos  de  Bolívar 271 

Capítulo  XX. — 1829. — Escándalo  do  una  guerra  americana. — Ven- 
tajas alcanzadas  por  los  peruanos. — Capitulación  de  Guayaquil 
(21  de  euero). — Los  peruanos  ocupan  á  Loja  con  4.500  sol- 
dados.— Sucre  y  Flores  mandan  el  ejército  colombiano,  cons- 
tante de  4.600  nombres. — Gamarra  se  incorpora  á  Lámar  con 
3.200  soldados.— Maniobras  de  Sucre. — Éste  envía  á  Lámar 
proposiciones  para  un  avenimiento  pacífico. — Lámar  opone  o- 
tras  totalmente  contrarían. — No  pudiendo  concillarse,  propone 
Sucre  que  se  continúen  los  tratos  por  comisionados  especiales. 
— Pérfida  conducta  de  Lámar. — Combate  de  Saraguro,  favora- 
ble á  los  colombianos  (12  de  febrero). — Maniobras  militares. — 
— La  batalla  de  Tarqui,  en  que  Lámar  fue  derrotado  por  Su- 
cre (2t>  de  febrero). — Generosa  conducta  de  Sucre. —  Convenio 
de  Girón  (%¿S  de  febreroj. — La  justicia  de  Colombia  es  la  mis- 
ma antes  que  después  de  la  batalla. — Lámar  se  retira  venci- 
do y  humillado  (11  de  marzo). — Jefes  colombianos  que  se  dis- 
tinguieron eu  Tarqui. — Bolívar  indulta  á  Obando  y  á  López. — 
Sucre  presenta  al  Libertador  en  Quito  las  banderas  tomadas  en 
Tarqui  (22  de  marzo). —  Niégase  Lámar  á  cumplir  el  tratado 
de  Girón. — Ocupación  pacífica  de  Guayaquil  por  los  colombianos 
(18  de  maj'o). —  Conducta  oscura  é  insidiosa  de  Lámar. —  Es 
destituido  de  la  presideucia  del  Perú. — Gamarra  desconoce  á 
Lámar  y  le  expulsa  para  Guatemala. — Convenio  de  Piura  entre 
Bolívar  y  Gamarra  (10  de  julio).— El  general  la  Fuente,  en- 
cargado del  mando  del  Peni,  hace  á  Bolívar  manifestaciones  de 
afecto  particular  y  de  concordia. — Convención  Gual-Larrea  que 
pone  término  á  la  guerra  entre  Colombia  y  el  Perú.— Cargo 
infundado  hecho  á  Bolívar  por  sus  condescendencia*  con  los  pe- 
ruanos.—  Alzamiento  de  Córdoba  proclamando  la  constitución 
de  Cúcuta  (12  de  setiembre;. — Motivos  que  lo  impulsaron  á  tan 
aventurado  alzamiento. — El  consejo  de  gobierno  refuta  en  una  a- 
locución  el  manifiesto  de  Córdoba,  y  encarga  á  Urdaneta  del 
mando  militar  de  varios  departamentos. —  Sale  O'Leary  contra 
Córdoba,  v  le  vence  en  el  sitio  del  Santuario,  después  'de  he- 
roica y  (fesesperada  resistencia. — Córdoba  desprecio  el  indulto 
que  le  ofreciera  O'Leary  y  pereció  de  resulta*»  de  sus  heridas 
en  la   acción 1 287 

Capítulo  XXL— 1829. — Sometimiento  de  Arizábalo,  Centeno  y  Do- 
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los  colombianos  en  que  lo  anuncia. —  Niégase  el  congreso  á 
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ferencias    322 

Capítulo  XXI  r I.— 1830.—  Se  retira  Bolívar  del  mando  y  entra  á 
ejercerlo  el  general  Caicedo  (2  de  marzo). —  Cree  Caicedo 
inútil  que  se  dicte  una  constitución  para  Colombia,  y  <  pina  por 


XIV  ÍNDICE  DEL    TERCER    TOMO. 

Páginas 

la  convocatoria  de  una  asamblea  constituyente  de  la  Sueva 
Granada. — Casanare  desconoce  al  gobierno  y  declara  que  desea 
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bra al  ciudadano  Joaquín  Mosquera  presidente,  y  ai  general  Cai- 
cedo  vicepresidente. — Carácter  honorable  de  ambos.— Acuerda 
el  congreso  ofrecer  A  Venezuela  la  nueva  constitución,  y  caso 
de  no  ser  acontada,  prohibe  se  le  haga  la  guerra  (5  de  mayo). — 
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de  la  obediencia  militar,  hubo  trastornos  de  cuartel  en  Río- 
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Venezuela. —Aprestos  militares  de  Páez.— Se  instala  el  con- 
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fue  acordar  que  Páez  continúe  en  el  mando. — El  congreso  cons- 
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los  comunes  intereses. — Mosquera  mortifica  a  Bolívar  trascri- 
biéndole dicha  nota. — Alzamiento  de  Río-Chico  proclamando 
la  intregidad  de  Colombia,  y  á  Bolívar  jefe  supremo.— Se  so- 
meten .á  Monagas  los  alzados. — Aranzazu,  enviado  de  paz  de 
Bogotá,  fue  bien  recibido  en  Venezuela  (4  de  julio). —-Con- 
ducta indiscreta  de  Marino  en  la  frontera. — Casanare  manda 
un  diputado  al  congreso  de  Valencia  y  no  es  admitido.— El 
congreso  constituyente  no  acepta  tampoco  la  agregación  de 
Casanare  á  Venezuela. — Queda  frustrado  el  objeto  de  la  comi- 
sión de  Aranzazu,  por  la  mesurada  conducta  del  Congreso  de 
Valencia. — Rechaza  este  cuerpo  la  constitución  que  se  le  brindó 
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der  electoral.— Condiciones  de  elegibilidad  de  los  empleados — 
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la  constitución. — Manera  de  proceder  á  su  reforma. — La  copio- 
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encargo  de  perfeccionar  la  legislacióu  de  Venezuela. —  El  con- 

Sreso  constituyente  proscribe  las  confiscaciones,  y  manda  so- 
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Capítulo  XXV.— 1830.— El  régimen  militar  invadió  desde  18*26  los 
ramos  de  la  administración  piiblica.— Las  comisiones  so  pretexto 
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gotá.— El  batallón  Boyacá. — Alzamiento  del  batallón  Callao  y 
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sidente Mosquera  organiza  fuerzas  para  someter  á  los  alzados 
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Capitulo  XXVI.— 1830.—  Carácter  de  los  aprestos  bélicos  del 
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gotá á  proponer  la  confederación  de  Venezuela,  Nueva 
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de  Río- bamba  espide  la  constitución  del  Ecuador. — Disposi- 
ción singular  de  dicha  constitución  atentatoria  contra  la  mde- 
Sendencia  nacional. — Otra  declara  á  Bolívar  Protector  y  pa- 
re de  la  patria. — Luis  Urdaneta  promueve  una  sedición 
en  los  departamentos  de  Azuav  y  Guayaquil. — Venezuela  se 
mantenía  libre  del  contagio  de  las  revueltas. — Torrellas  some- 
te al  coronel  Castañeda,  sublevado  en  el  occidente. — Los 
tres  diocesanos  de  Venezuela  se  niegan  á  jurar  la  constitu- 
ción y  son  extrañados  del  territorio  de  la  república. — Eran 
varones  de  grau  saber  y  de  virtudes  eximias  dichos  prela- 
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Santa  Marta  (17  de  diciembre). —  Muerte  del  esclarecido  Sucre 
á  manos  de  viles  asesinos  y  por  efecto  de  atroz  alevosía  en  Be- 
rruecos (4  de  junio). — Consideraciones  sobre  tan  triste  suceso. 
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•Oapítclo  XXVII.— 1831— 1834.— Motivo  del  apéndice.— La  muer- 
te de  Bolívar  da  en  tierra  con  la  facción  de  Boeotá. — De- 
rrotas de  Palmira,  Albejorral  y  Cerinza.— Restablecimiento 
del  gobierno  legítimo  en  la  Nueva  Granada. — Alzamiento  de 
Aragua*de  Barcelona  (15  de  enero).— Proclaman  los  alzados  la 
intregidad  de  Colombia  y  aclaman  al  general  José  Tadeo  Mo- 
uagas  como  jefe  civil  y  militar. — Los  pueblos  de  las  provin- 
cias de  oriente  y  varias  poblaciones  de  la  de  Caracas  a- 
doptan  el  acta  de  A  ragua. —  Convocatoria  extraordinaria  del 
congreso. — Marino,  ministro  de  guerra,  se  encarga  del  mando 
en  jefe  del  ejército. — Los  alzados  desechan  la  paz  que  el  go- 
bierno les  ofrece. — Operaciones  de  Marino. — Bermndez  restable- 
ce la  autoridad  del  gobierno  en  varias  poblaciones  de  Cumaná 
y  ocupa  esta  ciudad.— Monagas  pide  una  conferencia  a  Páez, 
y  el  congreso  le  autoriza  suficientemente  para  concluir  la  paz. 
—Acta  de  Uñare  entre  Marino  y  Monagas  por  la  que  se  acordaba 
la  creación  de  un  estado  irrisorio  en  oriente. — Desaprobación  de 
esa  singular  negociación. — Paez  se  avista  con  Monagas  y  los  al 
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comunes  intereses  de  Venezuela  y  la  Nueva  Granada. — Se  or- 
ganiza en  Caracas  la  academia  de  matemáticas  bajo  la  direc- 
ción de  Cagigal. — En  enero  de  1833  declara  el  congreso  electo 
ricepresidente  constitucional  al  doctor  Narvarte.—  Incorpora- 
ción al  ejército  de  los  generales,  jefes  y   oficiales  ausentes. — 
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acepta  la  presidencia  el  distinguido  patricio. — La  renuncia  tres 
meses  después,  y  el  congreso  no  acepta  la  dimisión. — El  par- 
tido derrotado  conspira  contra  la  nueva  administración. —  Ma- 
raca i  bo  proclama  la  federación  y  á  Marido  como  su  jefe  (7 
de  junio). — Un  motín  de  cuartel  en  Caracas  expulsa  al  pre- 
sidente y  al  vicepresidente  (8  de  julio). — La  presencia  de  ani- 
mo del  doctor  Vargas  salva  las  instituciones  en  aquel  con- 
flicto.— Páei  general  en  jefe  del  ejército  se  declara  en  cam- 
paña (15  de  julio). — Allega  tropas  y  frente  á  Valencia  logra 
el  sometimiento  de  los  aliados  allí  (23  de  julio). — Se  le  so- 
>  meten  los  facciosos  de  Aragua  en  las  Lajas  (¿ti  de  julio).— 
Ocupa  A  Caracas  dos  días  después  y  restablece  el  gobierno. — 
Sendas  comisione*  del  consejo  de  gobierno  y  del  general  Páez 
salen  para  Santomas  en  solicitud  del  presidente  y  del  vice- 
presidente.— Retractación  ambigua  de  los  reformistas  de  Puerto 
Cabello  y  su  violencia  contra  la  milicia  local. —  Páez  invita 
al  general  Monagas  á  sostener  las  instituciones,  y  se  acusa  á 
sí  mismo  de  sus  yerros  en  el  ano  de  26.—  Monagas  acaudilla 
á  los  sediciosos  del  oriente  desechando  la  invitacióu  oficial 
de  Páez. — Desacuerdo  cardinal  entre  los  alnados  del  oriente  y 
los  amotinados  en  Caracas  el  8  de  julio. — Triunfo  de  las  cons- 
titucionales en  Úrica  y  muerte  del  coronel  Infante  (8  de  Oc- 
tubre).— Surgen  facciones  reformistas  en  Quíbor  y  en  Maracaibo. 
— El  general  Gómei  atacado  por  Canijo  desocupa  á  Carúpa- 
no. — Marino,  Canijo  y  otros  jefes  se  embarcan  con  800  hom- 
bres en  Barcelona  y  hacen  rumbo  á  las  costas  de  Caracas. 
—Prevenido  el  gobierno,  no  pueden  desembarcar  los  reformis- 
mistas  y  siguen  á  Puerto  Cabello. — Salen  de  esta  plaza  eon 
1,100  hombres  para  caer  sobre  Valencia. — Heroica  defensa  de 
los  milicianos  en  Valencia. — Combate  en  Guaparo,  en  que  fue- 
ron destrozados  los  reformistas,  y  sus  restos  volvieron  á  Puer- 
to Cabello 407 

Capítulo  XXIX.— 1835— 1837. —  Monagas  hace  frente  a  Páez 
en  Oriente  mientras  Marino  y  Canijo  expedicionan  so- 
bre el  centro  de  la  República.  —  Páez  concede  á  Mona- 
gas  y  á  los  suyos  una  amnistía  generosa  en  el  Pirital  (3  de 
noviembre). —  El  general  en  jefe  licencia  el  ejército  y  viene 
á  puerto  Cabello  á  dirigir  personalmente  el  asedio  de  la  pla- 
za.—  Los  reformistas  ínaudan  auxilios  al  coronel  Furias,  alza- 
do en  Maracaibo. — Combate  de  Paso-Heal  en  que  Canijo  cae 
mortalniente  herido,  y  fue  heoho  prisionero  con  otros  más. — 
El  general  Montilla  indulta  á  Farías  en  Maracaibo. —  Situa- 
ción desesperada  de  los  reformistas  en  Puerto  Cabello. — 
Mientras  el  congreso  discute  un  decreto  de  indulto  cae  la 
plaza  de  Puerto  Cabello  en  poder  de  Páez,  sin  condiciones. 
— Término  de  la  descabellada  empresa  reformista,  en  que  el 
pueblo  probó  su  amor  y  su  decisión  por  las  instituciones. — 
Restablecido  el  orden  constitucional,    Vargas  renuncia  nueva- 
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mente  la  presidencia  ante  el  congreso  de  1836;— Le  fue  ad- 
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